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Ettado  dt  la  opinión:  anitarios  y  trinitarios:  artfcu- 
U  comunicado  á  la  prenta  por  el  ^tneral  Lioag*: 
isi  Cárlet  nombran  á  ^SBMLTtto  Begtnti  del 
reino:  pre$ta  ette  el  juramento  lolemne  ante  la  re- 
preientacion  nacional. 


L  miiHMerio-Kjeaoia. 

S'  cuja  ¿poca  iranaitori» 
fué  bastante  poderosa 
'  para  restablecer  el  ór- 
I  den  akerado  en  lodo  el 
reino  desde  loa  sucesos 
de  julio  ;.  setiembre, 
soaleniendo,  en  fuerza 
solo  del  preiligío  j  de 
la  confianza  qne  ipspi. 
r*l»»  al  paia  sus  iadividnos.  i^n  medio  diffvil  entre 
pai  j  la  guerra,  entre  U  aalorídad  y  la  rebelión, 
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entre  trlttobediench  y  ta  ley,  finalmente;  ému^^á 
revolución  y  el  gobierno ,  que  transigieron  en  cier- 
to modo  en  manos  de  aquel  poder  provisional,  epi- 
ceno y  ambiguo ,  ba  sido  sin  duda  alguna  el.  que  ' 
mas  noble  egemplo  ha  dado  hasta  el  presente  de  jus- 
tificada imparcialidad  en  el  ücto  de  las  elecciones, 
grande  siempre  y  traacendental,  mucho  mas  enton- 
ces ,  cuando  estaban  las  Cortes  llamadas  á  constituir 
un  poder  temporal,  '^ei^o  sQpremó^  la  Regencia 
constitucional  que  debia  de  durar  hasta  que  saliese 
de  su  menor  edad  la  r^ma  doüa  Isabel  IL  Ya  lo  he- 
mcui  dicho  en  otro  Iiigar  y  no'  obata  el  repetirlo 
aqni;  porque  t^ste  que  es  nnó  de  lo^  grande^  debe- 
res de  los  gobiernos  rcpreséotati vos,  suele  ser  que- 
brantado de  ordinario ,  y  con  grave  daño  de  los  in- 
tereses públicos,  por  ministros  prevaricadores,. fal- 
sario» j  Agoíatfli»^:  que  anteponiendo  el  propio  bien 
al  bien  de  los  pueblo8«  no  escrupulizan,  contal  de 
sostederf e  por  algún  Áas  tiempo  en  el  poder,  viciar 
en  su  oirtgen  y  en  su  esencia  la  representación  na- 
cional,* sin  cuya*  verdad  dejan  de  serlo  y  se  convierr 
teiienifiQa;fa;rsa'ÍDÍe»a  los  mejores  sistemas  consti- 
tucional e»' que  jrijao  en  las  naciones*  Cierto  que  la 
naturaleisa  .ndscna de t aquel  poder,  su  índole  espe- 
ciaU  gá.«iMílida!iide'efimero  y  transitorio,  su  ori- 
gen y!  »«,»organlaaciod,  contriboian  mucho  á  ali- 
rntentar  eñ.tol  ááimode  sus  individuor  esa<  idedS  do 
imparaioüddd «  de  desprendimientci ,  7  «roi  de.ab-^ 
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negacioüi  qne  taato|  tan^ígnflfbeale  disÜBgiléroii 
It  admhrislraeioii  de  aquéllos  dias.  Esto  acaba  de -ea^^ 
pKear  por  q<ié  las  Córtés^de  1841  f aeren  uba  yer^ 
dadera  vepreseDlAtioii,'St'Aé  de'lav0lanUdAáciODaUj 
pues  que  la  le}  no  h  protege  •  mq  »  al  ineaoB  del 
eoerpo  eleci€»ral'eipailét.  Lét  aobieea  de  éate:eg^0i*^ 
piar  dignisimo ;  unida  ceío  'la'dW>otré8/m«y^reeo^' 
mendablcs  también,  «ñire  qmettea  podeibos  eoolar 
el  recuerde  ie  Jas  Cortea  constílny entes  -del  8T,  * 
konran  en  «I  mas  altó  grado '.  si  'pal^tido  Kberá|'  de 
Eepafia ,  nanea  ra^A  justificadK)!  y  kf  al  ¿'  que  eb  hw 
momentos  fiíisaios  en  qi»e<se>le¡  aetimina  de  iasqc^- 
recto.  Mas  á  pesar  de  ian  gt^aode  protcecUmidis*^' 
pensada  por  el  gobierno  á  las  etecbión^s,  de  la 
eelensa  libertad  'c|ae  entoneesí  gozaban  todos*  loa* 
ciudadanos  para  emitir  s«s  Toios  j^^aa»  ereMciás^ 
de  lo  enat  es  también  on  testigo'  earaétericado  y^ 
eacepeional  k  'prenísa  de  ta  lopofaioion'  matizjftda:0ei 
lodos  los eelorcs polilicos,  el  párlído  que  ee decía' 
iN^¿era¿9«:dJscuri4endo  lal  Tez  éti  sti  flaqueza,  'te-* 
niende  la  eotlcieneiB  del  fM)|rio,  ▼eMioMeifto^  co*^ 
landoipor  segura-la  derr#taíVtaot6  nías,  onantfO'quo 
esa  misma  libeHad  electoral  v  esta  legiaUdad^^siení-' 
pre  •contraria  á  ies#BeS'^  a  fes^  medios  ¡que  él  sueler 
emplear 'en  falies  actos  pá#a'4iiAi^  «de  «Otíquistarlii 
yietorfay'resoivió  no 'toiiárar  parte lalgün^  enia  elee^ 
cion  >  qberietiHo  asi  iMtiir'esa  pvotesCa,'*  eBo>  teto; 
mas  ridibélo^qoé  elocoedie»  i^obreia  re^reaeiitaeiéd 


apeoM  «9ÍQVÍQit>Q  repre»0titadas  las  ideai  de  estoi 
en. aquilas  Cortes^  salvo  empero^algaoa  que  oiía 
pjeoYÍDcia»  como  00  las  vascopgada?  i  en  donde^  tto 
ofbsIaQte.el  interdicte)  oombríroqse  diputado»  de 
eaIftS:  opiniooes » IO0  cuales  .en  uoioq  ee»  los  seoa** 
dore«ptrea:umeole9>de  anteriores  logislaturaa » .terer- 
moa  sin  em^go  qM  están  destinados  á  dosempeSar. 
un  papel  m'ny  importante  en  las  grandes  ooeatí Or- 
nes qao.  flM  ailscílaron  y, resolvieron ,  la$  qu€  hemoa 
dejade  inU^ctai  para,  la  época  cuja  historia  TJtmoa 
empeeandó.  No  era,  p(>r  lo  tanto,  la  repreaentacion 
de  entonces  espresion  fiel »  nj  ailn  «del  cuerpo  elec-. 
ftiopiA  español»'  como  hemos  dicho  arriba;  pero 
éralo  áok'  duda  «del  cuerpo  electoral  progresista» 
del  partido  QansUtuoiMMial  por.  esencia ,  amigo  de  las 
refoi^maa »  de  la  libre  independencia ,  de  la<  cultura 
7  prosperidad  de  los  pueblos.  Pocaa  ocasiones  se 
ofrecen  en  las  reivol^ciones  pacíficas  ( y  entre  ««tas 
contamos  la  que  entonces  se  obró  en  España }«  ea 
que  mejores  y  mas  proj^s  elementos  se  reupaa  pa- 
ra marchar  adelante»  sin  que  lo, impidiese  apeaaa 
obsiiculo  alguno.  Maa  faaultadea,  ma&  poder  en  estaa 
Górtes  para  faccionar  4e  otra  suerte  |a  revolución» 
para  cuc^r  mas  hondamente  los  malea  del  cuerpo 
social  I  y  ellas  hubriaa  en  cierto  modo  consnmado 
laobra  que.ea  yano  se  eaperó  de  la  JunU  Central» 
tal  yesB  aifi  los  ioíconvenientes  do  este  medio,  peli* 
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groBO  y  temible  r  al  qimI  debe  ap^Urse^iPiDj.  p^Qa^ 
Teces,  en  casos  críticos  y  desesperaos,,  de  «sos  4iW 
rara  yez  se  o^ecea  daraate  la  yida  larga  y  ccHopU- 
cada  de  las  nacioDes.  Pero  el  ministerio-regeboia, 
que  en  qnion  con  ciertos  prpgresisias  meticiüosos 
de  la  yieja  escuela,  hombres  apegados á:$as  hábitos, 
á  sus  creencias ,  á  sos  rancias  doctrÍD,as ,  y  so^teiii^ 
por  la. prepotencia  militar»  que  cuidaron  eSitos  bien 
de  poner  á  sa  lado^  ú  mejor  4iobo,  d^ '  aeo(^ej*sQ  á 
sn  proleccion,  creyendo  incauto^  que  la  misma  es^ 
pada  que  los  libraba  de  los  furores  revolucionarios; 
habria  de  conjurar  también  en  su  dia  las  iras  reacr* 
donarías,  fallando  siempre  y  decidiendo  el  poder 
de  la  fuerza  en  su  pro ,  este  gobierno»  decim^a y  f 
estos  hombres  y  esta  fuerza,  que  habian  inutili;v9^ 
y  ahogado  en  su,  cuna  el  segundo  de  aquellos  me-* 
dios,  el  de  Junta  Central,  también  tuvieron  falta  de 
resolución,  quizás  de  patriotismo ,á  sobrade  mie-^. 
do  y  de  mengua,  para  hacer  nulo  ^1  primero ,  como 
hemos  apuntado  antes,  no  concediendo á  estas  Cor- 
tes mas  poderes  que  los  ordinarios.  Conducta,  d/wa-^ 
cordada  é  imprudente ,  esta  de  los  hombres,  encum- 
brados por  la  revolución ,  que  yá  desde  los  prime* 
ros  dias  lanzó  un  germen  profundo  de  disgusto  en 
el  seno  de  la  diputación  nacional,. .germen  que  em-* 
^aba  á  dar  amargos  frutos  en  la  prensa  Ubi:e ,  y 
|ne  babÍA  de  contribuir  \^u,  poderosamejote  á.soca- 
rar  j  de^tfuir  la  obra, frágil ,  deleznable,  perece-* 
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dera,,  qüedió  tn  postrer  resultado  tP-nléfaioráMe 
akftniiento  de  séfiettibre.         •'     •     -  "-" 

{^a  opinión  liberal '¥?Ó9c  Viváfobénto  ñliftrcadá  *y' 
pronimciíidfsima  en  todos- los  pueblos  durante  los' 
dias  que  se  sigttieroO'á'^ste -gráti'sdceso;  Eaeílec-r 
oioQ  general  de  ayuntámléhto^  ydiptltációnés^  pró-^ 
TNveialeis,  cuya 'tebovacfoú  sé  yefifieó'entbncds  por 
tfe«reio'^el^abinete-^regemíia  Vfté  uná^riíéHa'iilará 
y  ost^iMible  de  ^ta  teHád,-  j^ai^dpaifdb  aquellas 
corporaciones  poptlláreS'  dél  es|>l¡rhu  ti'émoci'áticfó' 
de  la  époioa ,  y  liiosiWndo  en '  l6 '  general  fendencUá* 
propias  de  las  feVolbcióñes'  violentas  jr'  pnjatités. 
Goostícáencia  natural  de  eáte  hecho  I  |;f  de  lo  qtte 
Hedamos  antes  apnntado;cS  qué  la  áiayorlá  'de'  los 
diputados  i  Corlea  abáadásé'tambieáén'lbs' mismos 
deseos  y  creencitis',  y  participase*  déi  th'lstaó  éspi-» 
ritu  innovador  que  animaba  al  cuerpo  electoral 'dé 
donde  babia  nacido,  y  del  éuat  ofrecían  Inméáfaüo 
j  vivoegemplo  aquellas  otras  elecciones.  Todo  ^6*' 
biertio  que  aspirase,  pues,  á' seguir  las  inspiraciones 
de  la'^pinion  páblica ,  á  regir  el  paíis  según  'so  éoñ- 
-^ejo  y  su  dictamen ,  cóiho  há  de  hace^M'  siempre  eñ 
tos  estados  constitucionales -bien  regidds^*  finálmenlé; 
á  *ser  un  gobierno  dé  óptfiíon,  srneontt'astar'la  v^liHíi-^ 
tad  de  los  pueblos,  sdbre|ioti{éndo  la  suya,  dieblií  íkf 
partir  indefectiblemente'  de  aqcíe'l  dalo  csencialisima 
«para  resolver  el  proMettiá  social' (propuesto 'i^br'llí 
revolución ,  si  no  qíleriti  teAéi^'A  chía  por  éÉemij|a» 
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acasániole  de  infidelidad  é  ineontoecaencia.  En  anar' 
palabra,  debia  ajnstar  sa  condacla  y  dirSfírius 
dJcolos  seguD  la  Cirmiila  reT^ilneionaria ,  cle{ft<cÁát 
era  espresioo  fiel  e(*TDUde  la  4ip«tae{on  nicioñftí^ 
prodaclo  ¡rreonsábl^*  d«(  lefaoftadliéntcyide  áeft^em-^ 
bre.  De  lo  contrario,  ja  reiíolwjiM  niiráia-  V^AÍdría 
á  arrollarle  en  «a  impelto ,  é  -bien '  lt>9  toipctas 
reaceionarioa ,  mas  foertcfs  j  briosos  <}iie  la  comba- 
tida revolución,  «cabariaJn  •con-  la^obra  de  esta^  coii-^' 
fmidievdo  al  par  la  débil  exislencia  de  un  pnábr  siil 
basamento  de  ningún  generé »  sin  norma ,  sin  guia^ 
sbifé,  j  que  vettdria>á  •  morirá  pomo  mueren* sie|3Í* 
pre  los  gobiernos  de  psta  éspecisé^f  >siii  brillo  pfguuo/ 
sin  nombro  y  sin  gloria; '  '    • 

'Bxamioeiáos  los  sueeaes  de*  estes  tiempos  ^  y 
feamoala  márebá,  laoeodncta  seguida  por  los;  di« 
fereotea  poderes  del  estado,  -desde  (a  épdca  en  <]«ie 
va  á  darse  una  orgiinizacíon  mas  fimie  'y-  entable  'á 
la  situación  creada  por  el  alzamiento.  Hatíleúios, 
pues  V  de  la  obra 'mas  grande  y  Iraéc^denial  que 
enprendierou  y  eotisumaron  aqueUab^  Cortés  :•  el 
Bombraniento  deBegencr/i.  *  '  ^'  -'  '' 

Llano  es  que  reuoiUa  la ''reprÍB9eotacrii>if''det| 
país, lo 'primero' qae  debia:  de  oonparía  eraí  «ob^ 
vem;  i  esta  necesidad  eonstitacioíial  qoe  l^gA  iá' 
la  nación  €on  su  treniipcia  la  peina <Gristi«ai  ^T^M 
al  puntó  fijaron  les  ojos ' en '^1  gerieral  fis^ARiMíO,' 
cBfObemtnenlies  séi<vicio$ ,  euyei  compromisos'^^ 


.;„;4t>>Wt^  lo8  Cóctds,,  y  mwntras^urabav  lo^ac- 
^Si  precjsi^  ía  1^  -ms^ision  y  aprobación  de  aoCás, 
4gi^has^0  cpo  calor  (es44  cuíesiioii  en  los  circuios  po* 
UaÍ£9S,,x1  luchando,  cada  cuftl.á  favor  de  só  opinión^  y 
dÍ3tÍQgu¡ón4os'e4esde.luega:los  dos  bandos  de' ín-« 
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nU<i^io&  y  uni^^^^*  .álot^s  de  marcarse  bien  est^r 
4if^li|HMn:».>  liabíanse .  celeiNradio  yarias  reaniones 
{ffiyadas  en  laxasa  del  .conde  de  Almodetar  ^  pre** 
sfd^oteid^l.  Seqadp»*  y  en. el  sakín  de  colomoas 
de^l,  antiguo  CoAgi*eso>  eb  donde  mezclados,  ios¿  Ae 
^^a$.,P{)i^QP^s « iS^f^^<tdres  y  dipalados  ^  debatíase 
Jfrgai^Qte,Bt<^bre'la^  ooftvekáeiiciA  dé  fijar*  la.-elec^ 
cipjji  ^i^  ujn(^ú<]i(i'o  aenirdo'.  Al  principia^,  solamantie 
pj6z^g^,;y  a^i^^no  qma  i>iro  diputado ,  opinaroapidr 
la^Regpnqia  única^  Casiit^os  los  isienibros  de  Ja 
asaoid^L^a  papuJar,  iCQi^secuenJies  ala  opinión  qoefiía»' 
bi^n  n/o¡la4o  en  el.pai^,  y  de  la  coal  no  podiaJÍi  oie^ 
ifos  ..de,  ser  iolérpreies ,  ^:  defendían  coa  leswi^  y 
^bi,oco. la  Regencia  trida;  Los  órganos.dela  opinión 
liberal  sp&^enian.  en  la  prensa.  esAa'  demanda»  «Sob 
ufi  p^rit^diqpiqa^  biibÍA:Qreado  el  gobierho  parase 
La  (Jon^pitMcimp  y  k^  cnemigeA  deiaqnel  orden  de 
(^psa^y.  pugnaban  por :1a  regencia  áoica;  los  nltímof, 
jleyadossin  di^da.deLileáior.á  la  revolnoiob,  (k^ital 
v^.gauososr»  si  no  .dA  ^atraer  al  gefe  del  «jéiidto; 
(je  ^^tencrie  al  mepos  on  sn  (narcba  innovadora. '  ' 
^    ., Asi. las  co^s^»;, publicó «ei  Ecq  del  ComercÍ9^el 
26  de  marzo,  un  a^rUc^lo .QOlable  pocsíis  inmodia^ 
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las  coiUM^GiKmciag  ^  Qujoa  piíirafos  de'majoc  iataréá 
decían  de  esta  manera :     .  .  j  > 

«Es  á  nnestro'modo  de  ver  absolutamente  gra- 
toílo  lo  que;  ne-ba  dicho  aobre  oscilaciones'  de  la 
opifíion,  i|C€;rca  del.nttmero  de  regentes:.  La*  misma 
qoe  de  las  provincias  y  det  Madrid  hemos  sahidgi 
eaando  por  primera. vea  ttaunnos  la,  pluma  pam 
ocnparoos  de.  este  asuato«  ba^eguido  sin  alteraicibnv 
j.  mi  tes  biearefoczándp^^  M^era  posible »  mas'  j 
mas  pada  dia;  otro  tjiptQ,  p6'd<»aosv4edr  dé  la 
opímon  probaUe  de  M^  fniembfos  det  parlanfenióf 
en  U  cual  np  han  Qc^rrido  oí  nOSi  pareee  té^ii  tine 
ocurran  (ssas.,(fiLsaj  ní^sas  Ij^jom,'  como  podiécadclr 
cirse  bablaodo^de.los  fondosde.la.bolsav» 

«Ifajor  falsead  ha(laiaos;en  lo  qoe  se^dicOf^cof 
intención  por  unos ,  y  cpu  indisereeion  por  otros, 
sobra  Ja  opiai^ji  dj^l  general  Esjparxeeo  en  ta  cues- 
tión 4el  fiúmer^o  j,^  \á.  del|per&oBal deia  Caloñare*- 
gancíp.  Na  iio^jeqdiitoc^mQs.CAando  moses  ka6a  in- 
.dicamoa  ja  lo  qqe  m^s ,  piire«j,a .  de  este  respeiaUe 
cioda44n<^9bat^lai^rdel'  iniwio  asQ«io  .po9<5ttnf 
cnesUon  iacid^njle^  Nuestras  prodíccionesi  sin  .tonel' 
el  menor  dato ,  ¡faejT'OA  1^  ^de  441^  en  4odo  caso.comr 
pliría  con^elsagrado.  .de))er  ipe  se  ba.propnestOty 
que.  también  ba  llegado:  Ivisia.el  dia  de  sosteoerJa 
Constitociop  del  J^l^do »  j  en  so  consecuencia  de 
acatar  el  primera ,  cual  si  fuese  ^  állimo  de  los  es* 
paSoI^YJaspberana  decisión  que  pronenCiasen  las 
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tíártesen  el  debalido  proMema  deta  formaciota  de 
la  regencia.»    i 

.     .  .      .     .     .  ' •     •     •     • 

«Tenemos  datos  para  asegurar  que  el  getoeral 

Espartero  no  ha  manifestado  en  circuios  de  ami^ 
gós  otra  opinión  ni  otro  deseo  acerca' de  la  cuestión 
de  regencia,  que  los  de  l^tirarse  del  los  negocios 
públicos  y  descahsar  en  el  liogar  doméstico,  dis- 
puesto siempre  á  desnudar  la  espada  cuando  la  patria 
lé  llamase  para  defender  su  libertad  é  independen* 
cía.  Y  también  sabemos  que  en  medio  de  este  deseo 
se  halla  dispuesto  á  obedecer  y  hacer  que  se  obe- 
dezca  la  resolución  de  las  Cortes  sobre  él  número 
y  el  personal  de  los  regentes ,  tomando  en  todo  la 
parte  que  la  nación  le  indique  por  medio  de  sus 
legitimes  representantes.» 

La  incertidumbre  6  certeza  de  estas  aseTcracio-' 
nes  lanzadas  al  público  por  el  Eco  cdn  una  oportn-- 
nidad  y  un  fin  laudables ,  lo  que  en  ellas  pudiera 
haber  de  exacto  ú  errado ,  las  dubitaciones  i  que 
pudieran  dar  margen,  habidas  en  cuenta  otras  revé* 
laciones  y  otros  juicios  de  h  prensa  periódica  que 
con  mas  6  menos  rebozo  adversaba  las  pretensio-^ 
nes,  ocultas  hasta  ahora,  del  Gonde-Dcqcí,  los 
designios  de  este ,  y  por  lo  tanto ,  el  dictamen  del 
poder  militar,  todo  se  hizo  esperar  tiempo  escaso, 
en  aquellas  circunstancias  acaloradamente  criticas. 
La  voz  fatidtea ,  y  por  cierto  nada  misteriosa ,  sino 
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harto  espliciia»  de  Mas  de  las  MtUas,  tomó  á  sa  car- 
go esla  vez  también  disipar  tales  dubitaciones , .  ha-^ 
déodose  oir  sin  demora ,  para  anunciar  al  público 
de  una  manera  tan  marcial  como  siguificatíva,  la 
resolución  adapiada  en  el  palacio '  ducal  sobre  la 
ioleresante  cuestión  que  ja  en  la  prensa  y  en  las 
reuniones  priy^das  se  estaba  debatiendo.  El  28  de 
marzo  leíase  en  el  mismo  periódico  un  articulo  co- 
municado qae  decia  de  esta  manera : 

.«Sefiores  redactores  del  Eco  del  Comercio. — 
MuT  seftores  mios :  El  Duque  be  la  YiCToni a  ha 
leido  el  articulo  de  fondo  que-  sobre  la  cuestión  de 
Begeacia  dan  ustedes' al  público  en  su  número  de 
ayer;  j  como  espresan  tener  datos  para  asegurar  la 
opmion  j  el  deseo  que  acerca  de  dicha  cuestión  ha 
manifestado  en  círculos  de  amigos ,  ha  creído  deber 
coafirmar  todo  cnanto  está  en  armonía  con  sus  prin- 
cipios, 7  sefialar.la  parte  en  que  se  difi^e  de  sus 
seotioiseBlos  j  propósitos»  porque  así  considera  ha- 
cer un  bien  á  la  nación ,  por  cuya  libertad  é  iode'-^ 
pendeBciano  ha  perdonado  medio  ni  sacrificio.» 

cAotorisado  por  el  mismo  Duque  ^.ratifico  él 
jnieio  de  qne  su  deseo  es  el  de  retirarse  de  los  nego- 
cios públicos  y  descansar  en  el  hogar  doméstico, 
dispÉeslo  siempre  i  desniodar  la  espada,  cuando  la 
patria  le  llame  para  defender  su  libertad  é  indepen- 
lencia,  Y  también  qne.  en  medio  de  este  deseo  se^ 

^la  dispuesto  á  obedecer  y  hacer  que  se  obedezca 
TOM.   iv.  2 
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h  resolución  de  las  Corles  sobre  el  númcrp  depcr^ 
senas  de  que  ha  ja  de  componerse  la  Regeochi;  |»er 
ro  no  á  lomar  en  ella  la  parte  que  lé  indiqofn^  las 
mismas,  si  lo  que  determinen  no  fáese  conformei 
su  opinión ,  j  á  lo  que  en  su  concento  es  ncoeísario 
para  salvar  el  país  en  las  actuales  circunslanettiit: 
en  olro  caso  tendrá  una  ocasión  honrosa  pararettf- 
rarse ,  como  desea,  sin  faltar  en  nada  á^lo  ((ue  dbbe 
i  su  patria ,  no  quedándole  mas  anhelo  que  el  de 
•equivocarse  en  su  opinión ,  j  ver  inalterable  la  paz, 
objeto  de  todos  sus  desvelos,  establecido  el  orden 
^que  ha  de  hacer  feliz  á'  esta  nación  magnánima «  y 
Segurada  por  siempre  su  libertad  é  índepcii^eá^ 
cía.» 

-^  «Sírvanse  ustedes  dar  cabida  en.su  apreciable 
periódico  á  esta  manifestación ,  y  quedará  recono- 
cido su  afectísimo  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B^.*^ 
Madrid  27  de  marzo  de  íSli. ^-^Franeisca'Limtge.» 
Es  de  todo  ponto  innegable  el  derocko  que  asis* 
ixji  ai  Duque  db  la  Victoria  para  ^faacer  esita  manii^ 
íeslaeion,  cuya  oportunidad  sin  embiargo^  nadie  po^ 
drá  reconocer,  sino  como  asaz- peligrosa  en  ákquella 
crisis ;  dado  que  el  nuevo  poder  habíase  béobo  cp 
cierto  modo  inbposible  de  constRuir  sin  lapart;^oifMi- 
cióii  del  general  afortunado  y  lIeno.de  pras4igic|,  y 
la  declaración  de  este  marcaba  solo  una  senda  den^ 
tro  de  la  cual  habrían  ya  de  precipitarse,  aun  mat 
de  su  grado ,  los  meticulosos  y  los  tímidos.  Ef  dado 
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principal  de  esta  declaración ,  considerada  bdjo  cV 
l^jiecto  de  moralidad' poUtica  (pufcstb  qii6  la  ley  no' 
segaba  á  Esi^abteiio«  antes  bien  o^torgaba  i  é\  como 
á<otro  cualquiera  ciudadano  español ,  el  uso  de  ese' 
derecho )f  consiste  etique  en  (Ala  se  pretendia  hacer 
ereer  que  la  independencia  de  sus  opiniones  era  fnas 
atendible  que  el  bien  publico;  Asi  al  mcnOs  ^o  dedn- 
ee  de  la  hipótesis  que  encierra  la  comunicación  del- 
general  Linage. 

Había-sido-estüircon  efecto,  trazada  de  acuerdo 
cttn  el  DtJia^E  DÉ  LA  Victoria,  interfiniendo  en  ello 
el  general  Seoane  y  algunos  otros  militares  que  as- 
piraban á  crear- un  pcod^er,  justo  és  confesarlo,  como 
Dollegó  á  egercerle  elgeoFe^aiEsPAíaTteRo,  stño  en 
los  dias  del  acabamiento  y  diestrucción  de  su  regen- 
cia. Sembraron  aqoellos' consejeros  inlercsados  en 
el -ánimo  delDüQü%  profunda  inconfidencia,  poniendo 
aelesus  ojos  la  idea  de  qué  el  nonorñbrarlcj,  á  £1  só- 
lo,  para  el  cargo  de  regenté ,  'débié^a  pasar  ))or  dis- 
fay^r  hecho  á  sti  persona,  con  otras  especies  apa- 
sionadas todas,  y  alimentadas  por  el'instinlo  y  há> 
bilósde  mando,  ú  de*  dominación,  que  distinguen 
i  sudase,  y  ese  desvio  eoín  que  de  ordinaríó  niiran' 
ciertoa  militares" á  los  qui^  uo  pertenecen  á  su  prb* 
fesioa,  honrosa,  si,  én  el  atraso  de  nuestro  estado' 
social ,  pero  mercenaria,  y  que  no  debe  llevar  nuñ- 
!^  la  esclusiVa  eti  ios  países  regidos  por  inslüucio-' 
ws  liberales.  La  prensa  de  taop.esjeiou,  la  reaccio- 
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naria,  fomeaUba,JUmbien  estas  {Msiones,  baGÍei4o 
Clíper  al  Gondr-Dcovb  que  el  partido  Teneedflfr 
mostrábase  iogralo »  y  recelaba  ó  abrigaba  algoan 
desconfianza  hacia  su  persona ;  toda  vez  qoe  vesktia 
el  depositarle  por  entero  el  mando,  rescrvátidos6 
las  dos  terceras  partes ,  cuando  Espartbko  le  que— 
ria  7  debía  recibirle  lodo  para  si.  Tal  era  el  lengaa-' 
ge  de  la  prensa  moderada  en  aquellos  dias :  circun^ 
tancia ,  qoe  unida  á  las  admoniciones  instigadoraa 
de  los  militares ,  como  hemos  dicho  t  y  á  la  marcada 
opinión  de  la  mayoría  de  los  diputados ,  tan  con- 
traria á  los  deseos  de  aquellos  y  de  la  prensa  reac- 
cionaria, determinó  al  general  Espartero  á  ámr 
ese  paso  imprudentisimoi  para  lo  cual  no  pateee 
sino  que  aguardaban ,  él  y  sus  consejeros »  ocasión 
favorable  y  oportuna ,  no  queriendo  desaprovechar 
Ifi  que  en  los  párrafos  copiados  arriba  ofrecía  el 
Eco  ^el  Comercio,  \       -      ' 

Cuando  los  redactores  de  este  periódico  rectbie- 
ron  la  inserta  comunicación ,  ábsorios  de  su  ébnle- 
nido,  tanto  mas,  cuanto  que  loa  términos  en  qoe 
ella  iba  primitiva  y  originariamente  escrita  eran 
menos  suaves,  mas  duros  y  violentos  que  esos  en 
que  al  fin  apareció  a  la  luz  pública;  previendo  las 
terribles  consecuencias  que  al  foro  sagrado  de  la 
conciencia  y  dé  la  opinión  babia-  de  acarrear  este 
potable  cuanto  estra&o  documento;  haciendo  de 
psta  cuestión  ^n  (ittnto  de  honor ,  de  moralidad  ^- 
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Ktiea^  ie  decoro,  y  al  mUaki- tiempo  noa  oaeslionde 
teiilia,  por  decirlo  asi',  doanéstica;-  por  si  era  po- 
sible coBsegéir  por  eslenvedio  el  que  ne  evitase  ta« 
maffio  escándalo,  eaal  era'  el  qae  resoUaria  de  dar 
publicidad  á  aqaellas  líneas / que  había«  do  ser. oñ 
arma  poderosa  p«esta  en  manos  de  los  enemigos  dé 
la  situación,  y  que  sin  honrar  al  GoMftB-DoQUB'ba^ 
bia  de  dejar  nada  «irosos  á  los  representantes  del 
pais,  pronunciados  ya  ostensiblemente,  contra  lá 
manifiesta  opinimí  de  aquel ,  si  es  que  había  de  evi- 
Karse  el  conflicto ,  el  escollo  que  él  sefialaba  por  bo^ 
ea  de  su  secretario,  encamináronse  Uevaiido  elpa«í 
peí  ai  despacho  de  la  Guerra^  con  objeto  dtf  avislarse 
con  el  ministro  #  que  lo  era  el  general  D.  Pedro 
Chacón,  y  ver  de  recabar  de  este,  como  el  mes 
allegado  por  las  funciones,  que  egerciai  y  amigo 
ademas  del  general  £s^artero,  la  revocacimí,  é 
HiodiGcacion  alómenos",  de  aqael  escrito. 

El  director  del  periódico,  Paa  García  ,  y  el  rct. 
dador  Fuente  Andrés ,  fuéronf  los*  que  practicaroúí 
esta  diligencia  •  Llegaronr  en  baéna  sazón  al  mini^ 
terío  de  la  Guerra;  que  estaban  ocasionalmente  con*- 
ferencianda  fcon  el  mintalro^  el  diputado  i  c&rtea 
D.  Saiusliano  d^Oi¿zagaj,  D^ Manuel  Cortina,  minis<^ 
tro  de  la  Gbbcruación  y  el.  capilan  general  de  Cas^ 
^a  la  Nuera,  D»  EmristO:.S8ii  /Miguel ,  .personas 
todas  tres  de  graiide  talra  f  de.infliicnpia.  AntevjkH  ' 
dOy  iiablaroo  los  del  £cia  én  parijóñlar  cotf  el  oúíiísh 
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(i^odéUi  Giferra»  hueiéndolé  iefetjnra  del  articule  y 
rogándole  que  ipierpttMera  su  mediación  para  que 
serelirase.  Mosiróse  Gbaeon  sorprendido  de  a  A  sii^ 
ceso  qae  W  era  hasta  entonces  de  todo  panto  eaira'>> 
lio »  y  no  vaciló  en  emitir  su  opinión  conforme  d«l 
todo  con  la  manifestada  por  los^peripdistas,  á  qqie«^ 
nes  ofreció  en  efecto  sa  influjo  y  valimiento ,  ha^ 
ciendo  cuanto  estiueieiFa  de  su  parle  parajleoar  Io¿ 
deseos  4e  aquellos  >  que-  eran  también  los  suyo^ 
pero  añadiéndoles^,  que  áreaello.'fioileniato  repa** 
ro  algalio.,  parecíale  oportuno  y  conveniente  faae^ 
participes  de  la  ocurrencia. á  los  tres  seidreí  que  aHi 
estaban^  i^ienes  darían  también  so  dictamen  sobre 
el  paHidoque  deberla  tomarte  ensayista.  Convinie^ 
ron  cé  eUo\  accediendo  gustosos-  ti  panto  los  dos 
escritores;  y  confiriendo- en  aegnlda  loa  seis  sobre 
el  asunto  en  cuestión  ,  leyóse  olra  ver  el  articuló, 
manifestándose  desde  luego  ,  oniCoriBe-lá  'opinioa 
coattaria  á  que  se  insertado  en,  periódico  alguno. 
Propusieron  todos  '&1  ministro  díe  la  Guonra  IfUé* 
fnera  á  hablar;  ^1  Du^üb  ,  y  á  rogárie  qne  le  retira- 
sa.  para  evitar  tan  graiide  osoáodaio .:  y  habiéndose^ 
pvesiadó  á  ello  .Gtiáoon,' sin  «éplica' alguna ^  soto 
exigió  qv»^  le  aeempa^rá*  iipo  dé  1^  tres  séfteréJi 
ciiadosj  laW  por  asoguiiar  mejor  el  éxiü) «  ciíantei 
porque*  i^zgó  coñ.veiiiente^qiie  Ja.  •  entrevista  y  ^  látf 
conversaciones' qóe. mediarán  tuviesen  mas.debaí' 
ite^tígoJ  faroc;í6  biéisi éxodos  U  idea »  síe«dO  debig-^ 


«ado  en  el  acto  para  ejle  fiq^el  jBUttblco  dé  la  Gober* 
nacMMt  Corikia;  Aceptó^cste-igiiAláiepte  gnsteao  él 
encalle  que  sus  aoa¡ge9  le  batían  ^  y  pasando  sin 
demera,  loados  iñiiiUiros,  al.p^Ucio:  ducal,  que 
éralo  eotoocés  el  de  la  inspecctoa  4e  Miticiaa»  juaLa 
al  Prado,  parecióle . opoirt uno f  Cbaooo  el  ver,  an^ 
tesqneá  EspAEtBno,  aLiospcclor  de  esla  arma, 
D.  FVaociseo  Unage  ,  autor  del  arlíeulo.  De  igUal 
parecer  fué  Gociina;  y  avistándose  los  dos  ,  á  po«* 
•eos  iaaUunles.,  con  el  «eereiario  del  Duqus.,.  bícié- 
«ronle  ver  las  razones  dé  fislado  y  to  tilias  moUvo;^  do 
congruencia»  política  (}ne  joíiediaban  paüa  qi«^  la  co- 
¡nuinicacton  que  él  firmaba  ja¡o  víesfe  la  luz  públiea* 
Unió  Linage  au  opinión  á>la  deiloa'mintstiros,  dí^^ 
ciando  qne  ai  el  Ocqiw;  venia  ^a  '  ello ,  él  por  su 
parle  ndlenia  iipcí»nvenÍMie,:  antes  bien:  t^  cooy^- 
cido.  |«ria,relaoionpereuasiva.de;ftqi4eUas9  reeo- 
aeeínqne  láprudeneia-f  Ja  ra/on  di^labari  ,q1  d^-< 
ber  de  relirar  el  ariiOuLoi.  ftisaroD  tos  Ires  ÍDme<f 
diatamentfi'á.  la  babí4aclpu  de  E!erABiTBE0,  ftanpsos 
4m  Mr  Ugft.'folíiN^si;,eu.ie«U  .úlliina.v -i>^ 
anterioaea-itenUli^aa;.:  Gonnefií^cio  i'  $ple  faltAba  que 
dUtaaw  f aflííolitoa.  á;  to.  que  jveiavopipa):  y  septic 
for iedil^ans  .anegos.,  .fara.qu^, la(traQq¥i¡lJ|d|ad .d^ 
estos  aca)»afa  .de.)ser  :.«^«Ápleia.^.  deMpArefíl^P^o  ^ 
j«a(».ndzobrA'|k^4fis.4epfiorei9  fun4i|dpi>  Tain()¡en  es. 
U  vel;Cuer/9%^¡eb«fH>^»i«í^ndo,  raanqiiej  ftor  corlo 
iieflsjKl ,  1'  cefe<¥i josi  sAs.d^%^  mí^  i^i»^0lo.  y  ^ü  es/^ 
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ptifAÍMa.  lS^i0Páí^'4pié  faé  el  QoiiqB^-IhTJiijB  de^  Im 
misión  qua  llevafbían^siis  dos  eompafferde- j  sorse*-*- 
crétario,  el  ín<peclor  Lioáge,  j  deapiies.  domr^la*  • 
opinión  de  to<k»«  qoe'era  una  misma ,  falto  Hien»^'' 
solución  para  contrastarla  ^i&  convencido  Inmliicn 
de  su  fondamonlo  y  de  su  fnqrza ,  accedió  í^mH  sé 
retirará  el  artfcuto ;  y:  llaímando  al  panto  al  oar<r»^ 
liel  Gurrea »  dfjele  que  pesera  i  la  icasa->-fiabitaeioii 
del  general  Seoane  á  encargarle  qiie  nó  bicSese  aaé^ 
rito  y  cuenta  de  ^  en  una*  reunión  de  dípoládoa 
que  había  de  Celebrarse  aquella  nocbe»  y  én  la  eúalv 
según  se  bábia  convenñdo  de  antemano  per.  Esk 
PARTERO  y  por  los  demás  aotores .  del  escrilovhnH 
b(a  de  hacer  nso^  de  aqnel  medio «  para  pobuste^ 
cer  sin  duda  el  nervio  de  su  discurso;,  el  ;geheral 
á  quien  parece  que  se^  ^cometí a  siempre  el  deséate 
peño  de  ciertos  papeles,  que  sí  no  enm  parlasneb^ 
tartos ,  llevHBÍban ,  si ,  tenÜeiicia  de  rebajar  y:  aaM^u 
guar  el  prestigio  de  fes  parlamentos.. 

Parecía  ofrecer  bfién  desempeño,  á  Gtarrea  síi 
eoroision-,' puesto  queeí  general  Seoabev  '^eiiternk» 
y  en  cama >  hallábase  impusibi litado  ,'  bién'ft«U'|^ 
sar,  para  ir  á  hacfer  osso^  de  ia  anlorirtiqion  referida* 
Pero  apenas  oyó  este  el  reiíato  del  coronel* ^isa«f 
río ,  como  viniese  en  eonocimiMtó  de'  lá  resolileiíbtt 
«doptada  en  et'palacio  dueal>^€foiHratta=  a  Ja^iniert 
clon  del  árttdúló  '«n  qué  tM  •  ^msIí va  parte  háirfa  4d^ 
mado  el.  general  ^e  ^pór  bae»r  la  goerra  >á  •  E|pa'«o 


TBi0.:«ii  el  'GmgnetQ,  cjuiádo  \m  taü«ao8  de  M 
Guardia  en  Arataca,  babia .aufiridó' na  balazo. e»  un 
duelo  habido  con  nodda  loa'oficialet  que  aa^vtyo?*'. 
voo  ofeodidoi,  rejposo .  lleno  dé  eorage,  iput  del. 
at Ueolo  en  cneitioo  iénia.  ja  conoeimienlo  lodo  >  4k 
BHttadet;-4|«efoeraiuHi mengua  j  nada  ganariael 
Immhv  del  Ddqqbi  eit  retirarle;  con  otras  nmoliae 
firaaea'por  el  ealilo,  qoé  eaptteetas.con  calor,  re^e^ 
laban  el  grande  inleréi  que  lebla  el  don  Anlonio  ea 
la  piblicacioB  del  esorilo :  laa  eualea  frases ,  Inans*- 
niüdae  fielmente  pOr  GnriM  al  general  Espaiitbíov 
qiien  le  esperalMi  todatili  con  los  nliaislros  y  Iám^^ 
ge,  bifiiéronle  modár  de  dictamen;  j  creyendo  coa 
Senane^j  pereciéodole  ja  tardé,  inoportuno  j  Cso 
(decto)  el  recogerle,  t3uando>eea*cosa  mnj  sabida  j 
pAblicn,  volvió  I  iosiálir  de  nuevo  en  que  se  dieee 
á  Inn:  en  ^el  pémevo  ínmediaioi»  Eutonees.  lo»  mi-rt 
nÍBiros,  •  viendo-que  seobstinábacon  eaapefio  e»  la 
pdUicacioe  >  Iralarott  de. ¡sacar  el  meíec  partido 
posible  para.alennar  ios. efeetiés 4 del  inevitable  ea<* 
cáadalo ,.  rogando  lal  DpooB  qoe  -  no  se .  insertase  efi 
loemismoa.liraHnoS'i  dnren,  acees  j  nada  d«isoro*t 
sosi  en  ;q)|ie  estaba  roáactado;  y  accodiendo  a  ^etto 
Bsnavrnno,  qyndó'  «nocnrgaidó  de  .rebacerle  -don 
Msnínel.  Cortina ,  ipiien'  le*  reformó»,  en  eCodiaM 
aqni^la  rntsaia  noche; >  j  entregándosele  al  ministro 
doln GneArnii  osle; le 4iemitió'>al  diceeler  del  Eco 
ficiéñdolci^  4''^Jp^^'^^^4^*'^'^^''P9^i^^  conao- 


gáít»  era  sa  moéífioaóiom  pere  ao'qúfe  ée  vetira^. 
En  oonsecuenoia  á%  eolo »  il  siguiente  dia  ocupó  m- 
lugar  en  las  epluronas  de  aqwl  pcriódioei  la.  tonia^' 
nioacieo- del  general  Linage  9  easligada  pdr*  el  mi-* 
nistro  Cortina ,  eo  b  fonña  qve  lo>  *  kemos  ¡  'visto 
anteriormenle.  Asi  ei  poder  «mUilar^v '  c«yo  -fá^e^ 
sefltante  era  entonces  el  general  EsMnteAo»  y  de 
cuyo  seno,  como  beHiOfi -^nsto ,  ea>U6' este  escrito 
eseandaiosámente  c61ebi^9<á'deepeeho'dolo9  Taró«^ 
nes  prudentes  j  celosos  do  que  btmds  iNiblado ,  ifue 
todoís  oran  estfaftos  y  aatae  de  ^la,  pntsentaeion'  del 
papel  por  los  redactores  del  Eoe ;  .'átfi»<tm  lioldd^ 
socesot  7  le  oontrariaronconesfHoflvo y  teson^  coal-!^ 
préosettó  al.QomBt-DiJQim  esta  (rea  aMiibryíivooBidca** 
acato  de  hombre  impaodettfte-y'  preoípiítadD. »  dasdo 
nu'paso  q«e|ior  nías  ifueiqniaieni  boniestarse  conJe) 
florea  y  aaobages  de  ^estudiada  fiaseelegU  y  aíeaifkie 

apareoe^ensurableálosojos  de  l«>seMatezt  oettNí 
oe  efeqtoiió  foé  por  los  hombres  cosérdos  «de  toAeq 
(los'jiaiilidés:^  siendo  eiépto^jr  asi  «pateceid^-iréiíAq 
<4(iie  «^a-  escrito ,  que  el  J)oqob  ¿tiA'.Tf  ovoa^A  Uno 
tieosieii'do:ArrepeHtme.ée*HÍi  prooéder  iamvepveiitt 
«süite  Tj  .de rtanta  deseafiniatsiohii i      í  .^ 

•  'iLoi«que 'eonóeen  la.gnwtde -ieQ*!®»^ '^B^l 
«síMstroConlioarttegé  á  áloaeur  potiráqiiéUob  üíbíA- 
jpo6  en  «el  ánimo  de  fisp^uTBio^  .|f  •^eiVjuilOTési^pDf^ 
(nnAciadiaMMv  que  áqool/^tenrt  i^  htar  de  iÍB>«é|(eácih 
nímiea^  «no  pqedéii  ifauínpsi'de/colpnvte  <Uihibie)á  dis 


n^é  de  sus  muios  dátíUúh  q^M^arié  al  fia,  1«  Jm 
pábGea.,  alegando  to  eHreido«die«tb  licilí  qae  déhté 
«er  i*  aquel  nuniairo  el  eedoeir  ^laai^ila,  nvUibdia 
parte  irritante  del  eaerití^/á  fia  de  ^i^Úit^r  «i  nial 
«esnltado  que  ea  el  érden  pblltico  v  f  ea  él<  aMirat 
sébre  todo  ,  babria  de  fMrodiieirk'  esla*.  publteáciea* 
iCtaAo  que  m  indi^idlib  deJa-vcgaáéiaV  dotado- /ér 
itf  aagacidad  7  el  talento :  de  Jonlfatioel  Ciortiáa^ 
psreee  qáe  debió  recabar >iitayor  <daaialiniíente-  pte- 
^arte^del  Dnova,  ai  ea  eHo  habiera•iaaairado.9raBi• 
de  empeAo;  mas- para  babea  ile  iaipolarle  eoa  «jiia* 
4teia  por  éste  acto,  f  aera  éecesario  teaÉr^preaesté  la 
^^aceioa  prímirifa4d'a#liétflo'dB^Liii3kge'(t),^ y  me»* 
4k  la  faena  de  iasisteaMla  qae^de^fegé  el  geaefal 
Ssrlamo»  eaande  ipAd^coéiMié?aidstancfiá  la-pii^ 
Uieacton  del  escpttü/JEiítaiaaés^  M/se  (iadiiia  jazgav 
icoa  major  eoneeiolienlov^er  el  apíaisliro  dd^  la  Gck* 
beraacioi.,  á  quie'a/h^pflbKe» censara  acrimila eá 
'derto  anido  por esteísueésob  efar^JoqoeJa-aaiuíoii 
pedb  ea.aqaellos'erllidaaTaiMéiaiitos^ ii4ia  deaalMé 
ai  ddeofotioaipfocaetída  iea^«Se-tpafiak'MÍa||^\'>ó 


t  « 


unte  á  aropbrcioñarnos  leste  ibcomentb^  ñútanle,'  tal  'éuálfué 
Aeadrá  ocasión  de  .varíe  cuando  dé  á.  Tuz  c)  aenor  v^ortina  1^ 

JMíttaaii''aiaLaMrairaaiu;'4aar ;ha<«iatio  ea* 9:»aa«ü<  J>  :• 


U'Mf  m  M-  C«fofi'bMnir*fi»rtiinb  sii^apamita  rin 
lii:eBc<Nii9s  ^»a  i  prestar  «D^iVicfo  qtié'debíerht  Adé 
Mdanlarcá  s«i:ppé>  obtenido  ^empero  á  coista'Ao 
nb  deservicio  héctlo'al  paisj  á  s«s  legiirabos  re^e*- 
séoUtttós^r  Qde^^est»',  ynof  masr  era  fa  dedarácÍMi 
delgéhsenit  fispAiriao.  La* nevera  Ubparciálidad  de 
la  hialoéia  carece*  aocí  de  dalos  •piara  -ftillar  ea  on 
seatido  favoraMe  á  adterso  la  comhidta  ^draerrado 
aqtti  por  el  D*'MaiiiierCoHi6a;  pero  .-lottcbo  coor 
tvibttiri  para  forinar4a  cte«Í6Dcia  del  p4hlico  sobvé 
este  asostó  roidoáo ;:  si  decimos ,  qoe  '«■  el .  coos^o 
de-minisiroaootebradoda  iiocbe  ántes:de<t>üUfe^rse 
ea  él  JEre  el  eomunicadoi  de  iLiiia|o\MSU9kCÍtó|ie  pot 
lácidenefa  esia-coestíonv  departiendo -sobre .ella  Co- 
doailo&miefDbroi  dél^hineie^  «B  que  4  feaa^  de 
éalo>  j  do  la  oposieíon  bocha  por  la  mayor  parle  4e 
oUosi  la  realiEaoioii'.  do  a^oo^  fatal:,  peosáoiifilitoy. 
podiera  reíeabarse  del  BsQOft  de  í.a  YictoEíA  óoajor. 
eesioo  de  la  que  poil  cobdoelo  j  iiiediaeion  de  Gor- 
lioa-hábia  faecbo-jav  nodifieando  elafüeat^  emiosí 
léñnÍBOS  qoe.lo  hemos  vialQi  Tao  ebsIioAdoccidlovií)» 
EsvkaT^Bo .éa  segair'MB^«doale«  el- consejo •  dtísax^ 
eordadtsinio^  do  qierlos  militares;^  qi|0:mlerpi!eUroli 
muj  mal  t  en  yerdad  ^los  deberes  de  amigo  en  estas 
circonstancias.-  .'*      •     -^ 

'  Dc^^é  el  mtíméúto  eA  ttue  él  és¿rlt6  iqáé  ¿ascH- 
bía  Ltnage  vía  la  lafpúMieai^énMéKáron  los^órgeiioe' 
del  bando  raaecioMUPio  a  oeceonecef "Uirevolai^i^iiv 


diatribat,  y  aOlaíindcM  d#  Terla  cfi^ria^a.  á  pMir 
(deebn  eHoa)  M>ij0  de  las  bóreas  elandinafc»  Sea 
ene  palma  de  triáefor  que  el  poder  militar  colocdw 
desde  este  día  en .  flaaMA  de  los  veocidoii »  qníenes 
■o  solameiiie  ape  jaroD  ee  lo  sueesito  -  la  refMoíe 
éiiÍGa»  Gooforme  asas  príecipios,  si  ^«e-.tambteft 
coetribo jeroQ  coa  sus  yoAee  y  slis  esfuerzos  á  crear 
b  domiwicioB  del  general  EsrAAT0Abt.sío;dada  por- 
ree ya  leeaagoralMi.á  ellos  mi.  porreeir.  mas  hala*» 
gieilo  y  eierto^  Las  mftUiaa  diacotdias  y  reaeillasde 
los  fencedorea  Daeroe  sieoipre  %  desde  el  dia  mísnso 
de  la  TÍetoría ,  «a  bálnmo  aaladaUe  pera  volr er  la 
▼ida  á  loe  yeiicldos.  Veíais  están  ea  el  arUcolé..de 
liaage  relumbrar  le  espada  dM  geaeral  EsiPAKlrBap»i 
qae  semejaate  á  la  de  Breooj  era  arrojade  á  la  Inh 
laan  pottUca para  babor  dáíaeKaacU.ea  sa  seotido« 
O refeñoía dfiiea<M  0IKHIB«<(  trifia  sífi  ílp  y  íei 
esx  cmUrá  iU  era  la.  fórmala  ,ea  que  reaía  á  espre.w 
sasae  la  caestkiirgraade  y  de  ianieotfas  oooseeoca^ 
das  4|«e  ibaa  á  decidir  las;  Corles ,  y  á  resolfer  omi 
loe  datos  eslraftos  qae  cada  .dU  apareoiaa  ea  Ja  peles*- 
Ira  pública^  Eotre  estos  dalos  siagolares  babreoios 
de  coatar  lambiea  la  escaodalosaieaanto  impruden-' 
le  revelacioa  qoo  ea  el  o6mero  eorrespoadíeaíe 
al  7  de  abrU «  biso  La  Co7Í$Utu€Í0^ ,  periódico,  qae 
eoBio  bemos  iadicado  aates  defeadia  al  gobieroo^ 
balláadoéc  priaoipatmeale  bajo,  la  idlhieoda' iame^. 


eoitfiéa'd^regioiieífi^eti  <^' s(»iMÍdd^  de  im^rprelÍEi^  lin 
firnitee  oial  r#boiadM  del  g«lncral  >  Limge ,  se  esípré-» 
Mba  de  esta  nMUdrá :. 

«i V. .  .•  por  bkstf  del  pñii  dMenftos  qoe~ la  primeráf 
«f#tieion  de  las  Gótieá  4iagtt<  irniecésaria  otra  se^ 
¿«giiÍMla ,  pqes  sabemos  ^áejla  guerra  etvit  no  con^ 
«eloye  en  Eapafta^ino  cenóla  regencia- única.» 

El  lector  babifá  de  ^eomenlafr  poñr  nosotros  y  ob-^ 
servar  todo -el  peso  tfiie  este  arffumenio'de  pioM^* 
y;  de  sangre  tendría  en*  aqepéllas  'Oírcanstaíncias ,  en 
ima  ÍMclon  4|oé  aeababa  do  rafirir  ^ete  años  de  aso^ 
ladoraf'gnerr»:  él  también  comprenderá  todas  las* 
iilGoilas  consecuencias  que  de  aquí  omanan ,  >  pátvi 
fijar*  Ja  tíolenta  solución  q^e  sis  intentaba  diir'áJ 
prdbletta¿  .    '  .  •    '»* 

Hallábase  e9te4miy*:distafntli  aonn,  eonndeí  afa¿^ 
#eci6  en  la  escena  lá  oonnnioation  del  gonersít  Lina- 
ge.  Eraniuy  esca^<iel''fl6aiQro  de  dípntados  xfoo 
opinaban  por  la  regencia  única  <  y  los  -  friniñifióé, 
para  asegarar  el  éxito  por  medio  de  uo'formal  com- 
promiso^ verificaban  votaciones  nominales  on  las 
reaniones  privadas,  consignándq  ios  nombrea  de 
los  votantes,. en:  Kstas  i|06  sn frieron  des{Juesnota-* 
bles  alteraciooos  con  el  licmpo.  En  la  dflacioo  de 
este,  en  demorar»  tó  iñas  que  faesc  posible^  elucto 
del  nombramiento,  hicieron  consistir 'los  ^unitarios, 
^egnn^ra  consigoieaie  y  natural ,  el  triqnfo  de  sus- 


o(ñmoiieá«.EI)déék.'ffftgeiHfi»  'trilla  .eoiiii&li^  «d  )f 
fare«ed«d/de  kb:4edsiiM;  áolm  ^é»  él  aire  peslUeiT 
€ÍaJ  da  lftK)6rt&  eioirroaipíe«0>lftpaiM$2a  de  UqI«^ 
imeYOs  lipaCadosicliMDalíabi»  !e»  este  Cioagreso ,  luir 
catedoles  olfidarib  opiaián.dp  &tt9  provincias  y  sus 
arraigadas  coiiipromi#os>'La»yictorMi  áe  b  regenoia 
irnica,  por  el  eoolfiario,'aárU>  podía  ppomfilerla  el 
tiempo ,  dándole  para  ídeMíroUar  Us  iatrigaa,  laa 
ameiíazas-,  y  el  fa¥Or,^e«yoa'  r^orles  posiféroiiae 
todos  eo  jBOfÍjm0Qlov- .  •  «^      . 

Cuando  las  filas:id<|lo«ti«fi«iaifto«  viéconse  ya/iMi 
tanto  refenEadaaVá  poder  de^e^loa  y  oiros.no  tan 
reprobados  medios,  empecaron  los  do5  balidos, en 
^oe  se:d¡f  ídia  par»eMk««eaiíoAla:coBiunioi)i  liberal, 
i  <^lebrár  pof/sepaifado.siis  juntaa.  Los  partidartoá 
de  la  regencia^  trina  eran  capiiaocados  por  )).  Joa-r 
qoin  María  Lt>]paz  ^y.^ O.  F^rmia  óiballero,  orador 
insígiie  e^é  ]  hombf^í^de  diacorso.  eaie ,  inútil  el 
primero  y  perjadi^i^les  aaubos.cooio  hombaes  de 
partido  y  de  gobierno;;  Yerdadi^a  .calamidad,  los 
doa,  para  pualífai0raaiiuaa,.per- jnsíay  santa^qne 
ella  sea,  sí  tiene.la^eagraeia  de  x^omeier  á  ellos  su 
defensa.  I«a  de  .la  ri^gejiaia  única  reconocia  p<ir  gor 
Cas,  loa.aiaa  activoa  y  oiitensibles«ü  D.  Manuel  Corr 
lina  y  á  D.^alastiaflodeOlúsaga.  A  eslos  eonsejeaos 
de  gran  valía  ,;qi|o  t^a  i  miado  el  Coi^DE-DuauiB, 
agregábanse  otrMtde  noinferior  calidad,  tales  co* 
mo  D.  A  niñato  Qopialeí  y-  D.  Faeonda  Infante, 


cuyos  trabajos ,  á  fávt>r  del  pemamiénto  miKUrqiie 
ubrazaron ,  sin  dada*  con  la  oms  boéna  tk  y  sana  íih- 
tencioo,  lleYados^  siis  ereenoías  y  doolriDas,  có« 
mo  piíMicttlas  y  hooibres  de* gobierno»  eslo»  poU- 
lieos,  sí  no  eran  tan^áblioos  y  «lardoaóscomoiós 
de  aquellos  «no  por  eso  oareeian  drinlenaidad  y.  de 
provechosa»  consecnenóias.  A  la  ventajosa  posición 
qae -ocupaban,  como  dispensadores  de  las  gracias 
del  poder ,  estos  agentes  colosales  del  pensamieiito 
Unitario,  reunían  esquísito  tacto,  sagacidad 'y  per<^ 
•ereranctá,  cuftiidades  todas  muy  couduceotés  al 
objeto,  nunca  mejor  que  eñ  esta  ocasión  acre- 
ditadas. 

La  ainbicion  de  Espaetbio,  colocada  en  la  cuofr- 
brede  estas  ambiciones  parctates,  y  dominándoláB 
todas,  veréraosla,  pues,  caminar  sin  embaraxo  al^ 
gono  al  logro.de  sus  fines.  Poo?is^Yeces ,  aun  entre 
los  capitanes  de  primer  orden,  logra  la ^eVision  y 
la  poUtica,  asist^aa  de  la  fortuna  y.  la  audacia» 
triunfar  cómo  triunfó  el  DüQi;s  m  i.a  Victoiha  de 
todo  linage  de  obstáculos,  marchando  rápidfínenfe 
á  la  cima  del  poder,  á  despecko  de  los  temibles 
enemigos  que  contaba  en  uno  y  otro  bando,  el  del 
retroceso  y  el  de  la  revolución ,  los  cuales  con- 
currieron á  la  coosumstcion  de  su  obra  >  al  comple- 
mento de  los  designios  del  general  J^parteio  ,  por 
una  visible  anomalSa ,  por  ana  combinación  fatal  do , 
las  pasiones  humanas,  que  de  ordinario  prueban  á 


odeatre  loaiprititiyíibk^láft^iMiliid'^'el  ciiral  medio/ 
sino  pdede  ba|cer«oiikiHaMés  Iw  «9tt««i6!i,  lo» Me' 
por  t^ierto  •  litémpa,  étf  <l^iiiad'  ée^  la  ley  lerfiblé  de  h 
necesidad  »xr64nrildi«iiia^5Ílua€lk>nM,  basadas  en'  un 
conlrapriiicipioi  efi'Wi  Miomátífa,'  j  que  ni  son  da* 
raderas,  oi  es  pofiiMeq^e  tengan  consecaenciá.  H'é' 
aqni  lo 'que «  á  nneatfd'fliddo  de>er.9  aconteció  con 
el  Qombrattienloí  dé  regente  bechn»  en  el  gémeral 
Esj^ASTfiM.  La emprestfern átdtla ,  Jos  Yncfdios  es* 
caaos sjbre^^a  los  iostanteéi'los  elementos  qoe  teñía 
CD  SQ  contra  jBfán  inmensos.  El  éxito, -sin  embargo, 

» 

yerenokos  qnc  oorcfna  al  Gn  laá  c^per'anzaft  del  guer- 
rero ilustre,  que  no  Terá  contenfóiso  deseo  j  satis- 
fecha sa  noble  ambición,  basta  qne  las  Cortes  no 
le  bajan  concedido  la -ai la  -j  sagrada  invcsiuiura 
qne  Hava  consigo  ^>  Btfg^e  del  Reino. 

Todo  iba  perfectamente  conibífiado  y  dispuesto 
para  la  consecuciéii  de  este^/fin.  El  eomñnicado  de 
Lioage  sartió  de^de  Inego  s^  efecto,  lo^grandó  ín* 
timidar  á  algonos'y.  retraer  á  Taríos  de  la  opinión  ' 
tñniiaria.  A  la  intimidación,  agregábaose  también 
ios  bálagos,  la  distribución  de  gracias,  D.  Afaituel  . 
Cortina  7  D.  Fácnnflo  Infante  jugaron  bicirenesta 
ocasión  su  estrema  ssgacidad  j  el  conocimiento  pro- 
fundo qoe  ambos  poseeri  de  los  Resortes  j  tenden- 
cias  del  corazón  bomano ,  utilitándblo  todoá  fátor 


de  la  opinión  néharfa :'  y <es  fama  ifat^k  los  esfüer-- , 
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ZO0  reiterado»  dcíl  mmíMrQ^^4e.lli.G<^bwm^»M«  $obre. 
todo ,  debiese. en  graa  parie  el  irilmfo. que  estajpb* 
lavo.  Lo  cierto  e«  quie  ^.cftda.  día.  preaeulábaiia^ 
casos  nuevos  de  retrsleoioajieii  loa  iodividnofl  qno 
con  inayor  empeOo-babiañ  aoaUíoido  y  votado  nomi- 
náloienlc  la  regencia  trif^le  en  lasantfedicbds  reupjor 
nes  privada».  Funesto  egeo»^lo^4e  iavioraUdad  y  de. 
vituperable  inconsecuencia  •«  .tanto  mad>  <}^gno  4e,  la«* 
mentarse  en  instas  Cértes«  cuanto  (|ae.  ^mfifitó  muy 
luego á  viciar,  á  corrpii^pef  la.  virginal  pureza  de 
unos  diputados,  nnOyosimiMibo^  de  ell/as»  elegido», 
por-  la  Iji^ré  Víoluatad  de  los  pueblps,  y  por  lo  tanto^ 
espi^esiotífiel  de  esta  misma  voluj^ad«  eMrafia  ¿  los 
manejo^' ji  cabalas  cortesanas.  .-    .. 

f^ ,  Muy^p^ópto  9  aun  antes  de  abordar  ea  las  sesio-. 
iT|Ci§::-e^ta  cuestión  ruidosa;  ya  Us  Cortes  de  1841  ha* 
bian"^  perdido. :^l  lustre  y  esplendor  que  á  los^  delega-^ 
dp3  del^piieblo  dan  siempre  la  hidalga  franqueza, 
la  ptneéridad ,  .la  verdad,,  cuaHdadea.  todas  qae;djet- 
ben  de  formi^  la  esencia  de  loi^gobief  nos  represen^- . 
tutáfosV^y  que  es  lo  primero  de  ijue  suelen  despo.* 
J£|r'isB|los;elegidos'v  á  poder  ileUtiaterveDQion  nociva. 
y  hasta  criminal  que  en  su  <;onoiencí|i.y  ^n,9U$pa** 
sipnes  egf^j^en  de  ordinario  los  gobernaiites,  cuando 
á  estos  no  los  anima  el  deseo  de  mandar  /Mgun  el 
dictamen  y  el  juicio  dt»  lospoeblos» 

.   Cuando  ya  la  cpeatipn  estaba  l^i^n^  trabajada,  por 
pSrtedel  gobierno  y  sus  ui^itarios ,  c|aaad<^  (arélasela 


ja ,  por  deeirto  asi,  en^daston ,  b^edo^^ú^l  ^ebia/es- 
tar  «I  rei^elilo  de  tos  Totosy  asegurada  él  éxito  en 
el  certámep  aotomne,  d|6  (principio  este,  en  tin  mis- 
mo  dia,  en  ambos,  ciiélrpos  €olegÍ8ladore&,  el  ^8  de 
abril,  es  d6cir>  un  mea  después'  de  *dar  át  rp&blíco   - 
so  con^aMeacion  Xinage ,  tiempo  que  (né  menester 
sía  doda  para- obrar  en  la  o^mion  de  aigcmos  kom- 
bres  la  transformación  grande  7  sorprendontemente 
escandalosa,  que  viese  al. fin  de  manifiesto  en  las 
Corles.  Las  disensiones  de  estas  sobre  el  importante 
asnnlo  dé  que  irat^moa  fueron- desiguales,  no  oRre- 
cíenda  an  mismo  interés^  en  el  penado  y  en  el  Con- 
greso. En  el  aho  cuerpo  oole|pslador  pronunciáronse 
varios  disQorsos  i  favor  de  las  regencias  de  uno  y 
de  tres ;  pero  estos  raKOnatnientos ,  en  fo  general, 
fneron  breves  j -desnudos  de  esa  pasión*  violenta  y 
javonil  qoé  forma  erearácter  y  da  el  aspecffo  fisio- 
nómico  A  la  otra  aísambléa.  Algo  hubo  ;.sin  embar- 
go, de  notable  entre  los^sénadores ,  si  bien  ageno 
do  la.  Índole  y^natoraleza  de  este  cv^erpo  moderador , 
j  de  lo  qne  pudiera  esperarse  atendidas  la  edad  y 
circnnstancias  qne  acompañan  á  sus  miembros.  De^ 
fendieron  respeetivamedte  sn  opinión  t;on   buenas 
razones  y  copia  no  estasa  de  doctrihas ,  D.  lÜfartin 
de  los  Heros,  D.  Jfoaquin  Gampurano »  y  el  general 
D.  Facundo^  Infante:  los  dos  primeros  partidarios 
de  la  regencia .trináf  y  el'iiUiítio  de  \á  de  ttna  tola  ' 
pf  rsana.  Agrégdse  A  esté. otro  general ,  notable  tam- 


I 


bieo ,  aunque  en  dUtioto  «eoiidp,  y  q«e  iiftnó,moda, 
coflio  suele  halUrle  «iompre,  de  aíngiiUrízerse,  sí 
no  por  su  esquUita  erudición  y  ftus  iidenlos  *  por  lo 
escénirico  y  estravagaoie  de  au  ord^ario  proceder. 
Este  general ,  ¿el  cual  nos  ocupareiiQoi  lilego ,  era 
D.  Antonio  Scoane. 

•  Xas  citas  hislóri^asy  Uainvealijgadooes  ^iplptoás 
ticas  y  lo^  moiivios  filosóficos  de  actáalidad  y  de 
cooyeniencia ,  abundaban  «n  loa  discursos  do  los 
tres^nadores  citados,  esfprzando  cada  cual,  el  suyo 
para  robustecer  el  fundamento  del  voto-  que  iban  á 
depositar  en  la  urna^  dentro,  de  la  cual  habían  de 
encerrarse  los  destinos  que  por  cierto  tiempo  habían 
de.  presidir  á  la  España.  A-  los  egemplos  de  GénóYa 
j  Yenecia  y  de .  OUyerlo  Cronweil  y  de  Napoleón 
aducidos  por  Heros  en  deienaade  lai  ipegeipcia  trina, 
señalando. los  .peligros  d^  colocar  el  poder  jen  manos 
de  una  sola  persona.»  opuso  Infante  los  funestos,  re- 
sultados que  produjeron .  en  nuestra  Espaiia  la  re*> 
gcncia  de  D.  Felipe»  Dpña  Juana  y  D^  Fernando  do 
Aragón ,  y  posteriormente  ia  del  cardenal  Adriano' 
D.  Iñigo  de  Yelásca  y  el  almirante  I),  Fadriqoe » 
durante  la  cual  se  hundieron  las  libertades  castella- 
nas. EVastuto  senador  estremeño '  arrancó  en  este 
primer  debate  una  declaración  esplícita  de  parte  del 
gobierno,  mostr«^do  este,  á  infitacionsuyai  por 
conducto  del  oMuistro  de  Gracia  .y  Justicia ,  Gómez 
Becerra  j,  que  la  opinión  de  todo  el  gabinete,  en  iesta 


cueátíoii  dcUcadá  j  fitatiaipa,  baUí4>afe  tminraie^ 
meóle  deeidUa  fá  favoT'de-hi  regentía  única. "Esta 
deelaracioD  indeoesérajoGelasá,  9a  m  asunto  al 
enal  luzgárnaa  qaé'detrió  mostrarse  «geno.  «1  üniáia- 
terio  f  -para  i(ae^4a d^UlMraeioii^fttc^'todb le» espoa» 
Ihiea  y  Khre  qam  debiera  aer  V  mucho  nías ,.  habidos 
en  caenla  loa  elementos- que- conatitoian  el'  perséíial 
del  gabinete;  aa  origetf  revolucionario ,  j  su  situa- 
ción Iransiforia  ,  era  dé  tina  im{iortaacía  laú  grande;- 
para  loa  üniftirtoa  f  ¿iumto.iqáié''rél  -muiiátro^  que.  fia 
hacia  babia  sido  ^o  ipn '  ptÍ96ipÍQ<  partidario  de"  la 
fegenciá  trina  i  aicnde-él  adeaaas.  ano"de>toa'!candi* 
datos,  que  en  unión  ^on^Esra&rnno  7  Argttélles» 
propoiriaD.  los  defensoreside^eate  f^Bamiento/rPerD 
modesto  y  probd  el  D.r^JLkáro«!cre]pefidoa«A  doda 
comprometido  et  sosiego  ;de^su'  páié^-  y. no  'conaidef 
rando  BK>raImeDte.pésible:otróipodor  oaaqueHasa* 
ion  qne  el  que  bon  ata  pnnla-eslába  diofando  Ji  e&V 
pada,  eu  ló  caalq«iiGÍB7ioiaedaba  deicainioaido'.éate^ 
anciano  respetübleV  deide.el4a»omMt<^  en  qlií^.Víó.la 
los  péblióa  bl.ártieuioiMigeneral  Liiiégó,'  d¡4  ^n 
egemplo  magQlfip6/de  Idedpr^ndííésiéQtoy'ftboega^ 
gacíon«  de  &{  miam.b  y!de:aiia«Meii^ia8;  pas4a4Qt|Ofi 
las  filas  unitarias-'*  por  biañ -de/pa^ ,  y;  afrastrai^d? 
nauíraiinentetcon^go  ajgulfoa  tvotos,  ^»  tos^cualep 
infloia ,  tal  .vejssf o. aaWlo ^^.no. sqi}> como tadíHduo 
del  poder ^  siaa.bcmo>varo|l  pnudcnte  j  enteqdídOy 
lleno  de  prestigio  y  ¡def ama^,  )iotigiU0  a^M^  d^Uli- 


bertíEid ,  como,  que  baUa  isida  prensideiite  ée  fias  Gór-* 
Íes  en  anteriores  épocas,  conslituciofiaiéa»  7  co  jo  dief- 
Uinen<erajc0naigutoii(e4(ae9ii!fiese  de  hcMtñá  j  brA- 
jálá'  á  iaqoetlos  euya  jatotó-nécésila  el  fieao  dé  otiros 
mas  aa4oriiií)do8  j  eapertos;  jt  osla  «irtuostanoia 
moíable,  y  á  oirü ,  qaé  es  mas  4o  nojUir  áan-,  1»  de 
Jkafcer  concurrido  ton  sus  yoIos  algqnoé  senadores 
acoderadas  al  ftombninyeato  de  )á  regeBCtá  úirica 
¿eif  general  EsbArtsüó  »  de  4ó  coioil  .nos  ocnparemós 
después ,  debi&sé  ellríiiofo  dudoso/ 5 -poco  aélórU 
zado;  en  verdad ;  que  lo^í'aroo  alüin  los  umiforíoír;  >  - 
Pero  el  senador  queimas  se  sio^alartzó  éhire  fon- 
dos fué  D.  Antonio  Seoanff. 'Queriendo  sin-^udá  este 
geiiéral  que  so  fidelidad  Uioiese  mido  en  las  Górtes, 
apareeiendo  como  onoideílos.ínás  Aíüingaidos  háu* 
lides  de  la  regencia  úaíca ,  desde  etfnoinentd  eo  que 
esta  cuestión  apareció  en  el  Senado  t  énta-  sesión 
del  15  de  abrí),  con  motífTo;  de'>nno.  do  los  puntos 
preUminares'ó  incidekil^IesVlünj^ya  oso'dé  susacosr  ^ 
tumbrados  argumeuiOíS  «d -rerror^m,  semejantési  al 
de  lo$  nuhúrtones  (que  tan^a  ^eetebridád  ha  daido  á 
esto  orador)  ^  dénoi>etaitdo  la  éxisienda  dé  un  par- 
tido anárquico  y  desorganizador,  enoubíérto  con  la 
máscara  de  libertad ,  pero  compuesto  '-de  olementoe 
iguales  ^  lois  que  asoció  ft  si  Caeílimí  /  diciendo 
tkimbien',  í^egun  lo  ba  de  éostumbre',  que^  él  tenía 
una  espada  para  matar  &  oso  partido «  «00  otras  más 
cosas ,  peregrinas  todas  >  y  drgfna^  d!e  irrisipoy  si  ellas* 


—30— 
no  faerab  péKgfOMfl  é  irrítanles/ceipaeesáeeiitur- 
líwr  1«  paM  y  seoifcnr  I»  Aeseottfijintá  eh  el  seno  de 
lo9  |m>0f«<isUis^  á  Q«ya  desnoioo  liti|i^n(ablé.con- 
^  tfibojéroB  no  poeoi  adeftoaS  dai  genio  discólo  y  di- 
sidente de  loa  unos,  laa  itfipfiidenciad,  ^1  parecer 
estudiadas  V  de  •  ciertos  éombriea  funestes  de  entre 
los  vencedores,  coy  ó  tacto»  de  fierro  cMtdente  todo 
lo  abrasa  y  ant«|«rla.£oMice4  füécoaodóol.getiéral' 
Sooaoe ,  con  so  leagnáge  libiliiico  y  asnAádtzo> 
amtnció  al-Sonado^el  desenibaínco  do  .400  pódales» 
proeedentes  de  G^Vtf ,  k>]|<^nales  se  habUiii  repara 
tido  (deciá  él)  entre  los  onar^áros/  «gente  feroz  y 
desalmadas  coya  palabt^  staerameátat  es  el  óamiialo, 
yiqno  á  pnfialadaa'bábia  de^tra^tomcir  ieiáikinidanien- 
406^  del  orden  social  ^  derroeay'  ta  Constitoo¡(»n  de) 
Estado.  PeKgra  dé  ifntreible,  eann  senado ,,  Idmta 
den^cia.  Sin  embargo >*  lo  dicbo  ^s'Uíia  veiadon 
desvoda  y.iel  de  lo  «(lie  pasó  eñ  'esla''aésii!^n  een  él 
general  Seoane ,  qnien  tnto.la  oefii*renb¡a. do  iMo*« 
gBirar  asi ijcoa.tad  ^notable  4^»aeiierdó/  la  dindt 
cn^tióo^qoe  nosocopa.'*  .. n» 

If  adío  6eop6  .tan^bienT  á-  SitoaOe  éista  tnésiTOní;- 
fMieo  babiéod0le  focado  sb  (ntnoi  en  la  ^dion  d^t'20; 
coano  ¿efeosdf  de  k  i^é{(eilc4e  éíniea ,  ¿eáiillés>  déde^ 
eirilenode  lúicion  y^de^atnái^gura,  qué*  había  ^dér^ 
raioado  éopio^a^  •  fef rfníás  al^  despedid  á.'lá  j*eifia 
Cristina  ^n  el  mueiie  de/Vatenéia,  asé^órdrqtreVte 
tal  manera^'se  %abia -ceivságradó  ^lesde  ik|nél  iMsHaiíté 


i  «64^  .otijeio »  giio.»a:ÍM^fMé»*Em]k!VI^*>*^^'* 
üd^'en  aicabiidüriigiuiie^  4enr«4*ri;4a  bi.H>f|¡9kMI 
unilaria.  i(Bo,«ídQ.«iiMU^0k(4i^Q)\y^»«if«»9C^4el 
üliaaiai  el  estrena  d|e.aii4itf  :€#^e4a¡cand«t..^r.ciiias 
«calles;  yalñoilo  ti(igQ«íiSi«^s,{HHr)|Ud ¿«'aojielor - 
«iuepte^  Tal  ímpOrtoiMia  4l47<.á joalo ,  i4u^  so».  ba.be^ 
mcho  cambiar. io44  áiá  vid^i*  yóWíé.i/ báblAv.de^aU' 
espada  f¡y^  de  lio»  atofq«i^U9:«.);.de  l^arre^abUiBlMl 

do.  despuasi  á  ipersowlMar.  )a.9^o«|ioii  /;e»  loMtaial  te 
éisUpg4iió:¿l.ianí^ft;^^odo>.<»l  j^riméto»  :dijbqii¿ 
po.  «Jdcootiíaba  00;  Aodo  .«1 .  femd  ^ ;  coa  su»  <álk>rad  <mí^ 
lWae3  d«  JbabiUBta»  ^iro8,|ierfei6<iita;ibÁbUe0^;qAie  ii«*« 
dierais  acepiUr  ol  i^v|(iQi.4a,«e^4Bjl^^  fS^  haUaiM. 
«na**  j.  «$U.  enaiAl  JD^quá  ¡da  M  yjGjro«U V  i  quí^ítt 
U  eoviii^a  r^isbajEabl ,  /^«nu^p^ict^L  t>9QalOí«)«0)ár 
Ü  9olo«  yi  con,4s^aAimi(Mito  '4i^yo^  ieoíai  reakCT»d6 
sus  ai|iigo.$^  Sn  esli^  io<}ulp«fiob<opXoUm»^  (ropaV^ 
alguAo  Seqaiie  á  U)iíS^aapajl4ls<ra(itQdos>i  eay$.<o[>im69 
andaba  errada,  paes  que  QO.9r|a'<^i>f0irii»0;áilá^iiyak 
Hablando  a  e^te  pirapésUarBf)rfi9furofs»b4  asi.;;  «Em--: 
apeznipQa  :por  Go^aU  4^  .Góil^ba^i'pOr  Jtoitdrjar 
9f¡pu¡  duque  de  Alb<i^»  ,AaU>PÍ9  dfe  ILejiíai;  $i.)r€fQwrH 
«Ffi](ikoV.;  á 'Avn^i.oa,  .GoIoii^'.Gorl((B.,jí  Pizairr^;-!'} 
«pasaúdo  al  ^einad^  d<^  Gárl4^.B  ilJH ,  w^amii  k  G^f»(ffh 
«jKiaoe3 .  j.4<>v.eUaiM)S;,  .yioluBpiaSrde^la  .eii(VÍdÍ9>[  Jbo^  • 
«Qapa<^Rle^,ao,.qweiea  q^ie  ^wagmio  >iso .  ^^Idok*» 


ídeiiti<)a4^lf  há(l«bii  em^iCdBo*  fteloal'  del  Di^ñt- 
BB  LA^YictMHtA',  rvtaiioBe  jfa «1» pfeatdMter  fén$Añ 
i  traerte  ¿1«'«tie$fibiivr0diici(|ndéPle  poV'btMiii  etiitiH 
no.  No  petmim^ó'^ití  ntfioDko-tirtíii^o :  qii^i  d'iei*- 
mtíé'^ñ''  par  la  9ésidii  iéV2S^  éi  BigmiMl^sídia  S04Óro 
jtocasiótt  l^eoM^do  Weiréaftdespv^pá^itos^piRrts^ 
mentarios;  dieíenda  •aquéltai  oétf  bres^MibrM's  «Sb 
«el  imMiio  diirdé  Mmbr$rilarReg«ifoíB-qmdavdeíflAfté^' 
cha.  «El-diá  qbeie^iwtflte'ta'ttegeiieki','  &>!«§'  db 
•bofas  no  hay  Regencia:  ésta  es  uAa  verdid^ée^erM^ 
tffie  -fo8 ' tbtoboy  bMi^.  do  justificar;»  Al  llegar' áqni 
el vdesotooUfdo   fémr¡tí',  ttoie'  ikiiérfbinpid^^^por' 
fnories  ^^ttionry  poi^.  Ia>  vM'<B¿'  Hit  b^MdMi  qáior 
pididUa  pahbrar-á  fafo«  de-1s>ir0|^otteia  ¡triiiip*  ¡Sq;^. 
toneos^  Ii^p9ti6'él'bdiff«e6dtó^iiiifs|)fi|erte^  y^d^MUMfir>' 
piado :>«fit (día  qúoiae  n^inbfe'ilpgéédiá'de  »troav  <é 
das  dos  bor4ts>bo  !ha]r;'Ba(gc«bra'.>.«''N.ttle^0:  ntapO:^ 
itO'  hsi  inlepnKiipefl  V '  j  •  'Di '  M arlio  dé^Us  'Hoipsfso  dcM 
nmujáice-émí  caforir-^PíAola piriabraw»;  flaOwré 
«ttMf  coQspirmon.iii'iSooane'  enlonoe»  t^spiíed  oos 
frises'afarinajiitoi  é«  Í4iipradeiiies!,'diei«Hdo^i|a0ii^ 
Ua  jíladidO'  á >  M^  teiibaóta  que» itidbdabléi^ebu»  baria 
i%ffoft'do4ifs'p^raéfniiá^iftsif4i>a»^'ieoii«^  qar  ífe 
di6pior  lentrinado '«dteitttMoatodesagttadaUc.^^    • 
esla  «is»a'aésioii)to»inhióttfiilbícii  M*^Son:rdo(iOÍ  dé^ 
bale'dó;R€fgentÍ4>;  quo^fué^  bre? ot«id¿od(ise  ^elpmlb 
por:tiifieiont«f(ieaíteidjUaQlidá,  iib«il;.b^k^ 


didoy  ii8«do  b  puMii'»' en  4«feiiM  4e  la  teÍD«.G?iSr 
liiia,  D.  Juan  José  Garrasico ,  pirii»^  pai«4iil  <(U6:lé^  ^ 
niaesiá  sefioi'av  y  lod'pfincipí^ft-  4^  r^lficMcífso  qa^ 
elU  repr (QísenU ,  <a  áquallus  Clóiíias  t-¿o«to  qw  c^ste 
D.  JnaBQrJiuu  iráiisfiif»!  boprogrwsbCefufinid^i 
de  los  ;tevohicf4«ftrio)i  de  IS^yTSl&riiidívjdQO  4^ 
las  jautas  q4leriieg«roii  la  é<b4dieiieia  á  fofli^MniMe-^ 
tio»  moderados^ .y  pdr  lo  .taoto,  .aegob  fMxMíieee  á 
lodos  los  bombneside  aot  :layá ,  ^laas  iefnpejtedo*  que 
iiiagaa  oiro  en  servir  «de^kiaojiks  .los  iatereses^^.flu 
]iMiK>r l>aód^. •.'.-. '"  -  ••  *'^r;  -,      V  r   .  /.v.  .\i  ; 
•  -JPoioas,  ip^ro  sigiiiftoa(í)|raavyifl»uy  á'pff<ip6aiU>>pa'* 
ra<forfii4ff'0alial  idea  do  uB^tispíiiiii  mtfvqqiiioj.^er- 
YÍt,  ftiii^BOfi 4as:tpai4i)r!aS'de'Cisrra9£a£»feslta  soswQt 
altdtbMiií  el  .asiMito.de  [R9gc9oia^  ^SoSMes^  (^íjoli; 
«{MHT  tM'doclríoKi;.qii6.<dasde  «áa  tribOoa(.bf4ieQÍd0:et 
thoBOTide  epcAÚT  i  |i^raii$!piriiicipios  ^jfto^:  tais  j4eáa 
«y.fKMT  IBÍ&  des<3os.»':qitiaíej«  que/la^iIüigeiibfaiCuefiíe 
«éíiiea I' pero  désexTflá  itélgeiidia;^ie<^'QenkO; yo  lai  o»^ 
«tíoBdo  y  paraiqCiíeR  jr»  laqa¡:eno;;  mas'»no,i[íudiiCMdo 
«soresdo»  porque  no  éaUí  eii'im  (in«ioi;(^.qiie!oe9y 
«ootao  doséariéa  de  todorOoraKOil ,  '^ao  ^qm  sl-la  .ref{ 
«l^tia.  iríplélel^.i^nioQoveínieáie'QooiQ.algOQda  ae^ 
WiofOS;  hati.maniCQslitdo;  .Asedados' efi^qOe  €omm9¿r 
fryc>r.  eáuadéro  de •  peraoíOliSf iGíe •  r^ntí  mayor jHíÚMpetK^ 
«deXeoeóciomdtos  y  luces  ^  .miijobQTinsfer.  se-^cemii--* 
^¿iijeb  4a:qdiaUiple.v«D^  liíaliera^  .qtt^.ai.yO'.^r m& 
«pi;ÍBCÍpios^  :dtseo  <la  jrcfgeooiá  üiiioai{iraffa,qií¿eo\j(» 


«la  ^qíero »  como^slo^^nf^jo  qbiéro  no  paéde  sen... 
«por- ahora  crea  qoe  la  i^egieaeía  ^nlnple  as  la  mu 
«coQveoieale.» . El  4aqtie,4te  CUairoíerteQoíe' ápré<- 
5iir6  al  iMifiínte  á  adberkw  á  ésU  manifesiacio»  4^1 
seaador  Carraaeo<  CoaiaSeoiaAe  eo  E^fahtebo,  ea- 
toa  olroa-  eirvaVan  soio  la , salvación  de  Espada  eo  la 
retaa  Crisüua ;  poriqaaiiera  que  m  la.  íibU:  síeiliaim 
no  hubiera  deparado  k  otreslra.  p^Jütii  a&a  iab  Hüb*- 
Ive  ftfinceB^')  esle  íñforkinado  país  rio  babria  teaido 
gobierno  porijble  en.inodios.aSotS.  &uíd  idea  leodrán 
de  su  snolo  iiatal  estos  .dejnftqaladoa  patricios ;  pero 
i  (b  qaejBas-ruiala'viMireQeíi  ellos  á  todas  las  per* 
sosas  sensatas»  que  bo  "paedelti  nveoos  da  compade- 
cer taqta  miseria, r  taain^: abyec(;ion  ;  abajamieiild. 
Despacs  Teremos/qae  oc^iodo^  los.seaadores'retró-^ 
grados, tomara 'ígoal  (r4)$í^iiGÍoo  .6  i|i  indicada  áqní 
por  Carrasco  I  Caalroterrefioy        . 

Ocha  aeayoae^,  desd^-el  j^diafao  dpaí  28  d?  abrit 
en  qoa.  principió,  co  .el'Seqado,  basta  ci  (^  4^  Á^*- 
yo , 'duró  en  él  Congreso  esta  mBmora.blo  di/$CM$Íon 
sobre  Regeotia.  Durante  ella ^  oyéronle  disciirsos 
moy  notables  per  su.esiqmsita  cpudicipn «  por  $u ra- 
zaiúHlá  crilicu  <  polr  scf  Alocaría  .pir^fufHla  r  por  su 
elocaenoia »  poraus  i^UaU  .^onsídefapioiH^  diploviá- 
tieas  7  susí  preiensíenes  polí4icdS..T<?sUmo«ios,hUr 
tóricost  sólidos  razonamientos;  y  raioqas.'de  Estar 
do  j  dé  cQrtgrueHcia^  ípéWica ,  todto:  brillaba  con 
ádmirablearJc&tall^s  qd;  Ikl  IceriáMcci  parlaíopntdi^io 


n 


w44^ 
qae  lasaos  .[Mirc¡alíih|de9/de  trínitarÍ0$'y  nfíitd^rios, 
abrieron  éí^éX  O0a^ero«  Habo  o^lov^dii  p^M'  0n 
me^iarfefodOy  ffandé  c}rciit)»p«ciéÍony  ttir<s|(Wlphrr 
o¿iMdi«M^DÍOi  Mífitiguiéponse  ^defendiendo  iaf'i^e'- 
geneia dánica/ «egunel'óf^défr'cijiv'qM  bídiérotl^i^ 
dol'di^utrso,  D.' ÜVamlo  Saú  Mignef ,  D.  áblotiib 
GodKateí,  {>.' Eógeftfío  Dtex,  D:  €l»iidib  ÁnlMf.  de 

cbo,  1>.  f^rancisco  Lujad,  D.  JaciMo'  FéHx  *0éitté^ 
nech  yo!  SMosiiano  de  OlÓKagii.  'B^tre:  toa  irini- 
fmbs  desebnaton  DJMígtiéfl  Alejo  BorribliDvJoa- 
t|aieii  Msfloz  Bueno,  D.  AUár^  Gil  Sáfis;-  D;  jiim 
fiaatiátti  Alonao;  D.  (fifanüeji  €al^ctá  Uñir  B/^Jbsé 
f<!Má4«i  Herrera ,  D.  F^rtniíi '  Gabaüéro ,  !>.  •  Lttis 
^iOtfizalez'Bíra'vo,!)^  iitlfa'SagísVi'y  D.  J^yaquitt •Ma- 
fia Lope%.  Sería  bdrtó.prMijo  el*  baber*de  argüir 'no- 
sotros el  hilo  de  tantoá^ihn  e«s(éri$09r''dí«eürMM. 
í^oresto  $olo  nos  tlmilaredii^¿  A  apuntar  étl  eHos  las 
xfreüdsianoias  mas  sobresáliéntea ;  los  estreitió^  mas 
/btilafiinentes'.  i' •"  »  i-  --'"' 

"  'Hemos  omilido  el  noíKSbre  de  D.*J.  A/Menili^ 
-iébál,  porque  afatíoso  áieeipre  por  liaMar^est^^i^ 
pulad^,  y  htfbiénde pedido  bpahlbfa  á  farvbr  <de  la^r^ 
^nciu'áe  tr^^,  renndelóhi  de^rpüespüra;  usarla,  como 
bns^6,  en^fró  déla  regencia  dee^Mco.'  Fué  kioiatíe 
en  sa  discarsola  (rircnostaneia  de  qué*  faabiéniM'e 
'ueg«ldb  el'tniúilstro  de'Grradia'j'losítícia ,  Góme.¿  Be- 

■a  ^  ^ 

tíérñá,.^uc  el  gabidene'hdbiefapbolniesto  eü  Valbn- 


da  á  la  reiaa  iüriatia*  \^  íd^^  de^corr^geotef » l^i^ 
dixabal«  amigo  siempre  de  citas,  y  documenloa  .^«le. 
afian  so. decir»-  lii^o  lei^alra.dcl  sig^iicnlepai^rafo, 
entresacado  deV  prograqua- 400  prásen^^oii  eatos. 
mioislros  á  ia  reina  en  aqeulfa  ciudad  <  ^^jaado  asf 
síb  respuesla  al  de  Gracia  j  Jasiicia,  £1  párrafo  t|ue 

é 

tan  mal  parado  d^jó  al  gobierno,,  leído  por  Jkleqdir 
zabal,  decía  de  esta  manera.:.  ^  *       * 

«Pero  lo  que-ma$.|(9ii^ralmen4e  se  desea  ea  qne 
cT.  M..  ae^  acompañe  de  bpmbres  prácticos. en  la 
cciencia  del  gobierno  $  de  talentos  acrediiados  en  el 
cpáríamenlo ,  para  que  le  ayuden  ^  lIeval^  la  pecada 
•carga  de  la  Regencia ,  durante  la  menor  edad  de 
«rneslra  augusta  hij»;  esta  ps  opinión  tan  geperali* 
«zada.  que  bas^a  en  los  pueblos  mas  pequ€ifios  y. 
«que  menos  parece  se  ocupan,  de.  las  clisas  públicas» 
«exista :.  j  es  tal  la  exigencia  respecto  á.^e  punto, 
«que  la  x^f eemos  4rresistiblc  9  y  un  escollo  e^i^Ura  el. 
•cual  se  esireUaria.ciial%»ier  gobierno  que  inteniase 
■conlrarestarla :  la  ^situación  actual  no  parece  po^ 
•sible  termine  sin  acceder  ,á  ella.» 

No  solo  probaban  estas  palabras  not.aÍ)l.es  lo  que 
propusieron  los  miníjstros  á  la  reloa,  contra  lo  que 
pretendía  aseverar  abora ,  trascordado  sii\  duda*  el 
sefior  Becerra ;  si  que  también  bacian  ellas  ver  la 
generalidad  xon  que  la  nación  aclamaba  la  regencia 
múltiple  en  aquella  época.  EsIa  insigne  r^cord^ion, 
y  la  no  menos  importante*  que  bizoi.  también  Mendi^ 


—«6-: 
nbal»  del  boniramáifkTfiéieo  pab1!c¿rdó  {lor  el  misino 
gáUtiete,  contesUódoal  papel  que  lanzó  Gristina 
eir  Marsella ,  el  -c^vA  docuniento  ñíinf serial  ,v  secan 
hemos^  t^sto ,  coniéDÍa  (acábiea»  teroalindiite  y  ésplU 
cita ,  está  eiigencia^  coioeaban-dcisée  laego  én  may 
escabrosa  situación  a  \ús' unitarios  y  al  gobierno, 
allanando' el  triunfo -de  la  raeon  á  los  defcnsoiree  dé' 
la  regencia  (n'na.       '••.•, 

El. general  Serrano,  partidario ac6rrio^6  de  la 

regencia  únii^  del  gencfa)*  EspAftfBiuy,.  ^enunció 

también  tomo  Meifdizabal  eí  uso  áé  la  palabra  en 

este  sentido, 'pidiéndola  paira  deféndtp  la  regencia 

^uínt^^ple  /  si  bien,  hizo  ver  desptíea  qne,  sti  objeto 

no  eraotro  que  abrir  ocasioúén. que  poder  eohtes^ 

tar  á^as  alusiones  picantes  qne  t'oüír^  eVBvQ^m  bis 

LA  ViGToKiA  habia  becho  en  6n  discurso  D-..  L^is 

Gonzalk^z  Bra?o^  qoe  fué ^l  que  )»^rspnalizd.  4a  ¿oes- 

tion  ene!  Congreso r&aoáod6' liombres  propioá  ala 

palestra;;  »iü  omitir  la  cóvnátiicaeii^n  ;del  génefal 

Linage. '  '•'.  .';^  '. '-   ;•*■-•..-■.•' 

.Hablando  Brato  de  los  itífandados  teñUores  d€ 

dictadura,   y  arguyenilo  dé: fneapaoidad ' mental  al 

DootJE  parihábe^  do  realizarla,  se  eis|[^résaba  eh 

estos  singulares 4érmlnos':^¿ En  yirtod  de  qué  pen- 

«samibuto,  en  YÍrtud  de  qué -principio,  eu  ▼irtnil 

,«de  qué  idéa  fecunda  para  el  porvenir  de  la  nación, 

Ase  lovantariá  ése  general  ^  si  ééto  pudiera  suceder» 

aqu^  yo  ttó  ió  creo?  ¿En  virtod  de  ^cié  idea ^  repifo? 


«De  sas  anCeceáente^,  se^^res,  briU«ollsímoft?'¿Ha7 
«alguna  idea  ¿e  gMerno  ^  elgao  pefMamiento  ge-^ 
«nérico  que  putede  eteerso  apticable  á  fiuestra  re«- 
«rolocion  j. estado,  y  qi^e  p«e4a  producir,  un  go- 
■Uerno  como  .el  que  han' pro^^cido^n  oirás  épocas 
•las  ideas  de  otros  hombres  grandes?  Yo  no  la  be 
irislOt  JO  no  sé  donde  está  esa  idea.  ¿Podrá darnos; 
«el  derecho  de  empuOar  la  espada  /la  areencia  de 
«qne  dentro  de  sí  tiene  una  teoría, capaz  de  resolver 
•las  dificoltades  que  $n  éste  páis  puedan  presentar^ 
arse?  Yo  pregunto  á  las  'personas  mas  allegadas  y/ 
tmas  lejanas  é  él,  ¿hay  una  idea  fecuéda»  un  siste* 
«ma  genérico  de  aquellos  que  entronizan  á  los  hom- 
«bres  por  la  fuerza  de  esta  idea?  Todos  responden: 
«es  un  bombre  arrojadísimo »  ps  un  caballero  para 
•sus  amigos ,  es  un  militar  valiente  ^  es  un  ciudada- 
«do  pundonoroso;  todo  .lo  qüc  hay  que  ser,  en  ítn; 
«pero  nadie  me  ha.  dicbo  que  se9  un  hombre  de  go-* 
«foieroo.  Entonces  ¿Ci>n'.qtté  derecho  creería  que 
«se  podía  alzar?  Porque  admito*^^  la  doctrina  de  qu<5 
«aveces  en  la  pnnta  de  una  espada  marcha,  una  idea. 
«Pero   aqaí  ¿qué  idea  tenenK>s?  Ninguna.»     \ 

Que  el  .general  Esí^Ai^tnao ,  hombre  que  ha  pa- 
sado los  mejores  años :de  su  vida  en  los  campamen^  ' 
tos,  careciese  de  esas  ideas,  de  esos- pensamientos 
fecuiidos  y  sublimes  que  constituyen  á  un  houibrc  ' 
de  gobierno,  nadie  en  verdad  podrá  estrañarlo;  antes 
está  en  el  orden  natural  de  las.cosas:^  no  son  prcci- ' 


sfimente  lo$  .boPQibcQs  desgobierno  loieUgidqsrpaiv 
Ules puest,08,  ádpiíd^ suelan ^elevuse Ips f^ivoreeidos 
de  la  suerie^^o  áUs  d^l  pre&lígio»  en  yirlMd  de  Uiii* 
flacDCÍa  social,  dominando  con  la  escelsil(Ud  de  su 
^  nombre  un  gran  número  de  volupUdes  en  la  nación, 
cnanto  la  yolun^ad  de  esta,  y  no  un  principio  here- 
ditaria,» determina  el.  nombrainiénto.  ,A§i  Q^e.  los 
rejyes  de  ordi^afio  no  son  hqQibrea  dee^lado  y  de 
gobierno;  y jina  vez  adoptada. la  mái^ima  moderna 
de  (}ue  ¿i  rey  reina  y  no  goiierH^,,  en.  los  paises 
cpnstitucionalpiente.rf^gidos  es  de  lodo  pupto  inner 
cosario.  L^os  monarcas  constítuf^ionales^  sin^ser  me- 
ros  aut^ms^tos^,  pues  que  tienen  el  uso  discrecional 
de  las  prer9gatíva8  que  les  otorgan  las  lejes  funda- 
mentales del  país,  son  sin  embargo, seres  menos ri-!> 
«»  •         •   .*.  *       .    •  ■  .    .  ,■      , 

eos  en.entidad  que  en  Corola  y  aparato.  Lo^.egem- 
píos  que  en  la  6poca  actual  ;nos  ofrecen  las  tres  jó- 
venes reinas  de  Inglaterra,  Portugal  .y  £ap(\üa,  -á 
quienes  nadif^  podrá  atribuir,  sin  pecar  de  baja  ado* 
lacipn  9  esQs  talentos  j  esa  ciencia  del  hoinbre  da 
Gobierno  y  de  Estado,  $prroboran  el  juicio  que 
acabamos.de  esponcr,  conforme  en.  un  todo  á  las 
teorías  que  boy  rigen  en  los  gobiernos  rep^eseala- 
tivos,  por  mas  qMc  nosotros  no  creamos  que  íiayaa 
tocado  al  Umile  de  la  perfección,  ajates  bien,  c^ue 
están  aun  myy  lejanas  de  él,.est^s  teorías.  Éa  el 
mismo  caso  de  los  monarcas,  para  este  pbjeto,  há- 
Uanse  los  regentes  de  los  estados  constitucionales: 


TBEfm  por  la  cuál »  urniea  s¿rqi  el  mayor  ó^inéiior 
grado  de  capacidad  oietttífioa  é  ioteleclaal^  loquc^ 
Bos-serviria  de  principal  afgaineoto  para  combatir 
h  regencia  única  del ,  general  Espaiit9bi|o  /  á*  qoien 
DO  puedan  ni  deben  exigirse^  en  Ufb.  alia  gra.dot 
esas  nobles  prendas.  Pero  qne  un  González  Braveo, 
oscuro  j  peregrino  en  las'  ciencias  y  en  las  letras, 
»n  mas  nombre  que  el  que  lo  b'abian  conquistado  en- 
tonces  so  petulante  arrojo  j  su  insolencia  /blasona- 
ra de  esperto  y  entendido,  y  concsu  filatería  cansada 
y  su  tono  y  su  estilo  pedantiDscos,*  babla8.e  de  ideas 
fecundas ,  y  de  pensamientos  eloívadós ;  y  de  teorías 
snblimes»  las  cnales,  en^su  sentir,  podrían  justi-^ 
£car  la  dictadnra ,  siendo  ^í  que  él  la'  ba  egercído 
después  en  E$pafia,..sin  dar  ligera  muestra  de  po^ 
seer  esas  teorías,  y  esos  pensamrent^Vs ;  y  e^as  idéase, 
antes  bien,  copiando  ^servilmente  el  rodo  y  san- 
griento libro.de  lo^-'déspotas ,  y  CQOsdoiaiulo  una 
abominable  y  aleve  prodíi^oOf  dé  la  odal  nadie  Juz- 
gará capaz.al  Du(2irB]>E  LA  YiGToftiÁ,  ésto  si  cfs  ¿i 
colmo  del  escándalo*,  de  la  iniquidad  y  de-la  mise- 
ria. .Vergüenza:  y  opffobioiatraen  ai  desgarrado  eó- 
razoo  de  nuestra- patria  inCeKt  estos  rcbuerdosi  ' ' 
Pero  oigamos  sobre*  este  asunto  ^delicado  9I  't«y?t- 
torio  Olózaga,  cimtestandó  seguidamente  li}  trínUch- 
ría  Braro;  pues  .qifoBran  adversarios  e»  esta  im- 
portaoteeaestiout-  par^  venir  á  unirse  después,  y 

juftt^s  bacer  terrible  oposición  -k  liu^regéncia  dol 
Toji.  ly.  4 


general  EsPAKTCRO ,  y  derrocada  esta ,  tornar  ^  se^ 
pararde  de  una  maiiera  esie^ihdáloaainente  célebre, 
nefa&la  y  viólenla^  hasta  timará  sor  h>s.  mas  moria» 
tes  eneori^os  ta|  rea^  qile  ha  predaeido  nuestra,  ro-r 
xélucienf  dando  egemplo  de  las  vicisitudes  9^ de  las 
peripecias  9  de  Vas  ambiciones. y  de  las -miserias  ha- 
mli'iMis^'el  uno  en  las  margenes  del  Sena  ó  deí  Tá- 
^mesís,  él  otro  en  U  desembocadura  del  Tajo.  De* 
rezaba  Olósaga  Su- discurro  hacia  las .  antedichas 
palabras  d^el  D.  Luis  Bra^o,  cuando  habiendo  no-i 
tado  qóe  Aste  Gofioeia  lar  alusión  t  prosiguió  su  ra-*- 
zonamientq  de  esta  manoira :  .  «El  s^ior  Bravo  sé  ha 
-«creído  aludido,  ,y  debo  -ma^nifeslir ,  á  pesar  del  res. 
«peto  qüo -me  fñcpeccn'^ós  talentos,  que  dijo  esto 
«lel  inédo' qué  menos  disculpa  podia  tenor,  guíjadQ 
«por^un  principio  ei  mas  falso  ^  el  mM  absurdo  que 
«]^üede  presentarse  en  losrgobiernos  rcpresentati-* 
«vos.  Lo  primero  .que  examinó^  su-  Sji>fl'oría ,  fué  la 
«capacidad  de  ta.  pecspnadeqaien  séc4üirblo:  [yq  na 
-«(regaré  ni  el  rnérito,  ni  las  Cualidades ,  -ni.  la  capa— 
«acidad  d^.quiép  asi  traiadc-nicngaar  la$  agena»;^ji| 
<^contrario , •  rcíconózeo  ta'compelcncía.  Peora  ej  se- 
)(ñor  Bravo,  ¿ese  hombre  qué  sabe?  Ese  hombre 
«qué  ha  sido,  en  el  parlamento?  Ha  espado  >en  él? 
«Qué 'Ciencia  pojseei  .Qué/idea  nueva  nos  va  á  traer? 
«Qi4¿,  .el  tenor  ^ravoespera  ta  pr^otica  "parlamen^ 
«larta,Hos  pensamiontos  ni  las  idcas^  de  quictí  du-> 
«rantc  la  meno^  edad  de  lafclnadc  Espaji^si,  ei^rzai 


—51— 
«SDS  fucohadcsi  j  st  no  reina,  porqae  iio  es  espre- 
«sion  propia,  ocupa  .el  lugar  jemedíato  al  trono  y 
«egerce  las  airibuctoñés:  quo  á  este  se  <^onceden? 
«No  le  el  señor  Bravo  qifc  lejos  de  producir  las 
cTeiílajas  esenciales  de  los  gobicfruos.rcprescntali- 
«Tos ,  paédeproducir  esc  deseo  de  coavencímientos 
cparlamenlarios  el  resultado  opuesto?  Qué,  será  pne-' 
•jor,  que  sea  un  éombre  arezado  éo  estas  lides  par* 
€lanicniarias,en  las  cuales  necesariamentebabrá  per- 
ctenecido  á  un  partido,  en  las  cuates  necesariamente 
«habrá  sostenido  opiniones  decididas  sobre  los  pún- 
alos capitales  de  política »  de  relaciones  esteriores, 
ide  administración,  y  sobre  cnanto  constituye  la 
«escnciaí  del  ^obrorao?  Qué  es  mejor,  esos  antece- 
<(defltes,^  esa  eiencia,  esa  práctica,  en  61  trono  ó  en 
ales' ministros?» 

«Esa  es  la  euestion.  Estos  gobiernos  en  qué  se 
•gobierna  por  la  nación ,  en  que  se  rosuelre  el  pror 
«blema  de  que  el  país  se  gobierna  por  el  pais, 
«estos  gobiernos  de  lucbá  perpetua  en  la  tribuna  y 
«en  la  prensa,  hacen  conocer  todas  las  opiniones: 
■del  ehoqoe^'de ellas  resalla  ía 'verdad;  hacen  co- 
•nocer  todos  los  intereses  y  buscarlos  medios  de 
«su  conservación  y  prosperidad  j  y  por  esle  cambio 
«constante  y  necesario  en  las  opiniones  de  las  ásam* 
ableas  en  los  estados  constitucionales,  busque  el 
«señor  Bravo  estos  hábitos,  estos  conocimientos, 
«esta  práctica,  en  los  ministros  que  dirigen  las  ína-» 
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«jorías  parlamentarias  9  conformé  con  las  de  los 
«colegios  electorales ,  y  entonces  estajrá  seguro  de 
«que  esos  pensamientos  grandes ,  esas  ideas  nneVas, 
«podrán  realizarse.» 

• 
«Con  esta  ocasión  de  las  personas  ( prosegaia 

despaes  Olózaga),  sé  han  oido  cosas  que  no  bu- 

übiera  querido  oir.  Háse  adébias  usado  un  lenguagc 

«en  eslc  sitio,  que  no  dudo  será  adecuado  *á  las 

«circunstancias  y  propio  del  Congreso;  paro  que 

«confieso  no  babiá  oido  aun  en  sitios  semejantes, 

«y  que  no  seguiré  el  egemplo  de  los  que  le  dáa 

«de  está  manera.  Se  ha  hablado  de  pedir  cabezas, 

«dé  rodar  oabczas  por  el  lodo,  de  escribir  la  bis- 

«tojria  de  cierto  hombre  con  la  sangre  del  pue- 

«blo  (1):  se  ha  adoptado  un  estilo  patibulario,  que 

«sin  duda  será  patriótico ,  pero  qué  no  escita  las 

«ideas  que  deberíamos  procurar  escítar  ^  -cuando  no 

«ocupándonos  de  personas,  debemos  resoWer   la 

«cuestión  del  número  de  individuos  que  ha  dé  regir 

«á  la  España.» 

«El  señor  Bravo  ha  dicho  que  halnamos  barre- 


(í)  Que  «la  hisloria  del  general  EsPARTSEt)»  había  de  «es- 
cribirse con  la  sangre  de  los  pueblos»  fueron  palabras  que,  con 
otras  muchas  igualmente  aterradoras,  á  las  cualeé  alude  aquí 
Olózaga',  distinguieron  el  discurso  del  nuevo  diputado  García 
Uzal,  que  se  hizo  notar  en  esta  discusión  por  la  gravedad  j 
energía  de  su  voz,  por  la  Valentía  y  nervio  de  sus  frases,  y  por 
sus  indicaciones  misteriosas  y  apasionadas  contra  el  Dcqub  dk 
hk  Victoria. 


•Rtáona  articnlo  de  U  constíloicíoa  (.l|ó  «ue  quie-, 
«riaiQOs  barreaarle »  j  basta  nos  bft  llaoiadó  barre- 
^juidore»:  hasla  el  oficio  nos  ba  dado.  Señores  í  yo 
K^reo  que  debe  haber  macha  parsimonia  al  hacar 
«estas  calificaeiones.  ¿Qué  motiVo  bsi  tenido  el  se- 
«Sor  Bravo  para  decir  ealo  de  los  que,  sostenemos 
«I»  regencia  única?  Una  irterpifelacion  de  su  seño* 
«ría  redacida  á  que  uno. está  puesto  en >U  Goostitur 
■don  significando  padre  ó  madre  del  rey »  y  que 
ccorao  ahora  np  le  hay ,  «nosotros  barrenamos  la 
«GiHistitucion.  ¿Quién  ha  dicho  á  su  seftoria.que 
«esa  fnera  la  mente  ni.de  los  individuos  de  la  comi- 
«sion,  ni  de  los  diputados  de  las  Cortes. constituí- 
«yentes  que  fijaroa  ese  nj^fnerofj»  '    .    .  • 

Después  s^  esténdia  este  orador  ilustre  en  con* 
sideráeienes  h¡st6ricas ,  contrariando  siempre  el  po- 
der oiúUiple^  revolviendo  4  Ip^  motivos  de  actuali- 
dad, y  haciendo  aplicacíen  áia  xez.de  los  principios 
de  derecho  público  coi^itucionaU  ^odo  coif.  ún  tac- 
to Un  fijo  y  oerti^ro ,  cuanto  delicado  y  fino  b^bia 
sido  al  tocar  el  punto  dincil  de  las  personas ,  con- 
cluyendo con  pedir  rebotadamente  para  el  pacifi- 
cador áe  España*  como  en  justo  galardón  por  su*s 
anioeiites  ser  vicios ;  U  regencia  del  reino,  á  fin  de 
coostitair  también  un  gobierno  fuerte  y  poderoso, 

dentro  de  laiéy,  para  resistir  los  embates  que  por 

I  •  •  * 

^—^1^^—^—  I  i^^a»*— ¿  I  ■     fé  ^ff^^mm I  i>4*-^¿»i  lili     I  I  _j «lililí  ^^mém^m 

(1)    BrtTO  DO  se  contenCa  con  barréaar  ün  ^Mftulo.       ''  ~ 
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todas  partes  séfriá  U  cansa  de  U*  libertad  españbla.'' 

Al  discurso  do  Olózaga,  que  era  sia  dtida  el 

prtiper  cattipeon  de  la' regetteta   umpers<»ilar  del 

GoNM-boQOB^,  se  siguió  el  de  í).*  Joaquín  Mafia 

López ,  adalid  prioeipal^eiítré'  loa  que  ^Bosteiriaa  lo 

opinión  de  la  regencia  Irttitt  (l).'N(HGíb|e  fuitam-» 

bien  poi'  la  erUdidon  f  lá  tcDaptahza»  la  energía  y 

la  elo6uene(a4  el  rnzdna astenia  qué  hiao  al  Congreso 

el  dipiitado  de  Alicante^  Quefia  oste^^vitar  Í09  pe-* 

ligrosy  acares  de  la  anidad;  ^Ofqae  én  ttíi  jerido 

(decía)  es  punto  menos  qUe ibaposiblii  que  se  en- 

«cuentren'  unos  hombros  tan  robosfosi  que  como 

«los  de  oiro  Atlante  puedan  sostener  el  peso  entero 

ode  la  máquina  del  gobterno;  p((^rqníe  para  mi  es 

«punto  menos  que  itüposlble  que  ise  isneuentre  un 

«cbombre  cuadrado,  que  por  cualquiera  parle  que 

«se  le  mire  presente  la  milsma  longitud ,  la  MtettiA 

(daiitud ,  la  misma  pry>faiididad;  perqtae  es ,  no  pva* 

«tóamenos  que  imposibte,  sifro  itisposible  do  toAi^ 

«punto,  que  se  encuentre  uto  hembfé  OnínIseiO,  quo 

«pueda  *dar  su  atención  del  mismo  tílodo  y  con  igual 

«suceso  á  todos  los  complicados  negbeíos  <qae  po<r 

«necesidad  htm  de  ofcurrir ;  j  porque  es  mas*  ivnpo^ 

<(gible  todayla  que  s^  encuentre  nti  hombre  soto  en 


1^1.        É.  n.n     Ié.'    ■■*■....      ..        i1i<ii» 
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(1)  Cosas  liamaiiaBi .  Bes|Ni€a  la 'oposUioii  4  U  r^feacia 
de  £spARTBno,  hecha  por  los  dos  con  cafor  eslremado,  unió  á 
«sios  personages,  maa  unidos  auii  posteríornunta  por- la  des- 
gracia Y  la  persecacjop,  qi^¿  i:on]la  caída  del  Dijqck  ellos  fnis* 
jnos  se  labraron. 


«el  aftQodo  que  goce  del  raro  y  >fáiift  privilegio  ^4e 
mo  aef  eagailaído  (!)•¥  píteseee^  señores,  al  fijamos 
cea  esla  idea ,  que  á  pneporcioa  que  la  persoaa.  que 
«delia  ocopar  la  reg^ia  única,  haya  vlvidO' aias 
«lejoa  de  los  earedoé  y  las  inlrigaa  de  la  oorte^  de 
ttta  corte,,  que  ka  Hatnado  un  c61obüefioeta  cv^oieni'- 
ipoiüoeo  iíPadron  ie  Ubiquidad  y  dé  maldades;»  á 
«proforcioa  qoe  esa-  persona  tenga  un  alma  mas 
«para »  un  corazón  ñas  oaadopo;»  t  una  inteoeioii 
«mas  recta  y  jaatificada »  á  esa  misma  proporción 
«catrera  masi  peligre  do  caer  enlos  Jazos  qne  por 
4ádas  partes  le  tenderán  ta  malignidad  y  la  per&«- 
«día.  Será-prabablemeate  á  la  toz  el  instramento.y 
«la  victima.  fÁp¡Múso9)j^ 

«Y  viase  aqní »  seftores  ^  por  uaa.  alfctioslaooia 
«aiagalar  los  poatos  de  contacto.  q«e  bay  entre  las 
aatigaaa  religiones  y  la  aetnal  política  ^  aunque  á 
«primera  TÍsta  parecen  coaaa  taa  Bélparadas  y  dia-* 
«laates.  .Taoriiien  en  las  aatigoas  raligioiiea  había 
«aacerdoteá  qne  prodamabania divinidad;  pero  era 

(i)  Estrana  coincidencia!  Este  Allante  robusto-,  rapaz  de 
sostener  en  sus  hombros  el  pesó  enteró  áe  la  m^dina  del 
Estado^  esl^  enu  ctíoifrado  (se^n  la  r4r^  iea^^^sioy  del  don 
Joaquín) ,  este  entendiniiento  omniscio,  este  ser  en  fin  dotado 
M  priTileglo  felis  de  ift>  dejacte  «ngafilr,  Wl<Ue  porto  Lopat 
dos  años  después,  no  ya  en  un  hombre,  sino  en  una  nitia  de 
trt€9  áñot!  Sabido  es'qoe  el  gobieirild  {^otisíónaU  de  que  él 
fué  presidente,  se  apresuró  á  hacer  una  semi-declaracion  de 
ma joridad  i  fofor  de  S.  M.  ^a  reina  doña  Isabel  ih  no  so- 
lo antes  de  la  época  prevenida  en  la  ley  fundamental ,  sino 
anticípéBdose  tambleu  al  aeoerdo  aatí-MeooitlYueioDai  de  ías 
Gértes. 


tj^va  sttsUlairse,  .en  su  lugar  y  mapdar  en  «a  «dar- 
«bre.  Qa^ríao  uq  Dra94|iie  l&vanlaban  ea  el  leni- 
«plp;  ipero  realnwate.ersn.sot  intereses,  sus  -nif-* 
oras  y?  su  ambición ,  lo  que  colocaban  sobre  ei.  altar 
«(para  que  roctbiora  todos  los  inciensos  t  'iodos  loa 
«bolocáostos  t  7  todas  las.  adi^raciones  (1]»» 

Trayendo  á  U  memoria  las  imprudentes  palabra? 
que  del  periódicol/á  Comtiiucwn  bemos  copiado, 
se  espresaba  López ide  esla  manera :  a    . 

.  «rSe  nos  dice,  ademas  que  ToWerá  la  guerra  «i- 
((yil,  y  que  nunca  acabará  con  la  regencia  trina: 
«y  yo  mé  creo  en  el  caso  y.ea  el  derecho  dé  pedir 
«tque  esa  proposicioa  se  esplique,  porque  ha  4» 
«contener  necesariamente  Óa  un  récdo  ó  una  ame^ 
«naza»' Recelo,  sise^snpone  que.estamos  tan  pobres 
«de  hombres,  que*  nd  tenemos 'tres  á-quienes  eonliar 
«los  destinos  de  la> patria,  y  que  es  condenarlos  á*1a 
«muerte  el  ponerlos  en  sos.  manos.  Amenaza  ^«  n  ae 
«intenta  significar  que  ese  caudillo  denodado,  que 
«ese  héroe  ^  y  yó  ña  tengo  ninguna  dificultad  «p 
«llamarle  asi,  porque' digo  siempre  lo  que  siento  y 
«ni  el  disimulo  est^  nuoQ^  en  mi  corazón ,  qi  .U'  li- 
ffsonja  en  mis  labios ;  que  ese  héroe  que  Ita  cortá-^ 
«do  la  cabeza  ala  hidra  en  el  tiempo  de  lodai  su 
ofuQrza  y  d|^,  todo  i$ii  poder «  no  queri'^,  sí  ahora 


I  < 

■«      *       !'■■      ■»       *■ 
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(1^    Parece  qne.pon  espíritu  firofético  dictaba  López  aquí  j 
señalaba  cloasoeesoa  políticos  de  1843  en  qae  tanta  parla  iUTO< 


tse  iliagQtta  t  det e«f ^ofir :  ao  eépM^  endefeiiMi4e 
«b  patria  eo  la  hora  del  f^elígi^o.  Y4)^.rechaio  am^ 
«ba&iiDpotacione&«.  dirigidas  ya  sea  i  loa  Qiiea  ó  jf« 
«al  oiro.  Hoaibrea  yiriuosoa.y  pialrioiaa  tenemos 
«^ae  pudieran  doamtpeiiar  eco  peorecko:  general 
«la  regencia :  olro  hoadiro  8ÍnguUr'>  j  admirable 
■eonUmoa  lambien,  j  cae  no.  puade  Callar  jamáa:á 
«la  eanaa  del  pata  q«e:(aáibíett  ha  aegaido»  Laa  pa-« 
•siooea  miaerables  no  fienen  cabida  en  .fta  pecbo, 
•y  loa  diagoalos  pasagaros  y  puerilea  no  pneden  ha-- 
«car  Minea  aombra  al  senLimienio-  subliaiie  do  án 
«palriotíwio.  No  Jo  creo  70  con  menoa  :ifir4adéa 
cqne  el  gran  GamilOf  qa^  enojado  con!  fiomai  y 
«ofiandido  por  ella»,  aouéió  lia  embargo  enaddo  tió 
«qno  loa  galos rtattiani en  peligro  el  capilolio  j> 

No  eslaro  menüs  íelia  y  oporliino*  y  aun  pnede 
deeirae  qn^  uníanlo  ptoüfttico  1  al  pronanciar  los 
sigoienlea^  notoblospenodoat  ^e  eran  saludados  sin 
cesar  por  el  aplanio  de  los-  oyentes* 

^erolambien  niediaadeaaaoel  inierj^adela  per* 
osona  á  4|ai^  iodoa  itlndianos.  Colocado  en  la^re- 
cgencia  íiniea,  lonjgamos  pcNü  seguro  quei  svk  aa- 
«c^dtenie  s^  gasliará  ^  ae  deslroírá  au  prealigio^ 
•presentando  como  plinto  úi|ico  y  en  -poqfMO '  tan 
«eioTada  al  choque*  .deUodas  las  pasiones  y  de  todos 
dea. intereses';  poco:á  poeose  irá  desmorotiaodo  U 
«sólida  base  sobre  qu^  hoy  rep^a  esa  eapede  -dé  eor 
«tttsiasmo  mágitoi  qué  por  ^  sentimoií,  y  .la  indi* 


«Cercttcia  ;  el  olrido  pndréria  nray  bieo  saeeder  i 
«las  espansíooes  DoUes  y  á  la»  deiiioalraoióii6§^  ar-* 
«diénles  del  amor  y  de  ta  fralítad.»  , 

«Pensemos^  señores ,  Un  que  acaba  de  soéedér 
«een  ona  reina  tpae  á  sas  oMidiae  ventajas  nvia  ese 
«respeto  ciego  »  esa    reneradon  v  esa    religión, 
«por  decirlo  aeí«  qae  los  pueblos  sienten  p6^  tos 
«droastías.  Acordémonos  de  qne.  en  un  prinelpia 
«Méimos  de  esa  reina  nna  divinidad «  y  *  In  *  eoosa-- 
«rgf^mós  un  temple  en  noestros  pechos  reoonoki*- 
«dos:  acordémonos  de  que  la  hemiib  viste  evucar 
«desde  el  polaeio  hasta  este  sitio  sobíre  un  camino 
«do  flores  derramadas  de  tnlemeDo  porta  liiUttta 
•cíudkdana,  para  que  su  carro  de  Irinnfa  sé  éee^ 
«lizase  poris6t«>emba4iam4do  de  rasás;^  y  qne  duf-^ 
«pues  de  algún  tiempo  hornos  visto-  á  esa  misma 
«reina  embarcarse  para  ir  á  bdscár  sii^pjatkis  en 
itnna  tierra  estrada,  esa  mfedio  de  un  imponente  ^ai^* 
«lencio^  del  síleAcio  qUe  segttH  >MivAbea!n  e*la  «se* 
«jor  ieceien  detosre<fes>  dn  que  en  «<|nel   mo- 
tinienio  resonara  n^a  sola  voe^  *tik  sola  eselamn*^ 
vcionf;  sin  que  se  oyera  otro  ruido»  qne  ^et  cbnCnSD 
«y  melaneótieo  qoejidor  de  le»  ntas  que  ivemcn  n 
Me^pivat  .sobre  las  arMas  de  la  ftáry^.» 

«Y  no  atribuyannos  e^a  m«idmin  á  las  cantas 
«qne  todos  conocemos ;  atribuyámpsla  mas  Wén  al 
«poder  corrosivo  del  tiempo ',  que  todo  Inátaca^ 
«que  todo  lo  mina ,  que  tode  lo  destmy e^  y^  mas 


— 3ií— 
«Id  qae  se  preseila  aisladtr ,  ponfod  es  ya  áe^e  sa 
«OfffgeB  débil »  kisegurp  y  delezDáble*» 

«Ni  se  qotera  sirpcwr  tatnpocá,  ilei^ando  hasta 
•le'iiiSnilo  las  HvsioMs»  qtie  la^  naCoraiesa  eniera» 
«csja  ley  es  la  amdanaa »  se  postrairá  ante  un  fapem- 
•breí  No :  los  hombi^erpiMdoii- dominar  á  la  foHo^ 
«u«  pero  «o  veooe^  nuoca  i;  la  naturaleza.  Aoar«^ 
«déoBOiios  sino  del  espitan  del  siglo  q«e  bi|  1tena4o 
«con  sa  fama  todos  los  confines  de  la  tierra.  La 
«fiorl«na ,  los  triunfos  y  la  gloria  estuvieron  stem- 
orpre  obedientes  á  m  t#s:  quiso  luehar  eoo  la  na^ 
•tnraleía,  y  la  naturaleza '  pas6  con  su  canro  por 
«endma  de  sos  banderas  y  pisoteó  sus  laureles.» 

Habiddicbo,  defendiendo  la  regencia  'naitadel 
GonAs-DeQVBi  Achí  Javier  QqvqIgí,  qae  era  un  lazo 
tendido  á  im  bombro  grande  querer  dismimiír  su 
poder:  y  á  propésilo  de  esto  contestó  López.: 

^No  es  asi  ciertamente:  querenaos  qtf€^  ese  poy> 
«der  se^6rnMi;  que  elprestigio  qve  debe  aeoavpii'* 
•Urie  no  deeaigti'ni  disminuya  ;4)tierenies  f«e  ese 
«peéer  iio  se  pietdcKÓ'  dobtlilD  en  sn  'misniA  edten*- 
«sion;  y  si  yo  fuaii  enemigo  dtsia  piKriK)Qa  á  qnicn 
«se  aludor  y.sí  foerb  «upas  de  abrigar  ea  teda  mi 
«Yida  por  un  instante  solo  on  pensaoiiento  de  rea*^ 
«gaiatB«  nombraría  réglenle  Aáre^  al  que  se  indica^ 
•segnro  dé  <pie  eirá  qjI^  medie  mejor  de  socavar  su 
«repntadon  y  so  ascetfidiefito^  ahora  colosal  y  oni'^ 
«yejrsalmeBte  ree^notid^v»  Estas  frases  fueron  es- 


cttcl^ada^  coo  adaman  de  sorpresa  y  de  iqleligmcia. 
Al  argumento  de*  anión  y  de  fuerzn  qne  i  fafor 
de  la  regencia  única  babia  eafoeato  el  dipniado  San- 
cho »  coniesló  Lepea  de  eala.  naaere^:  «Gabalmeote 
^ñMáe%  la  principal  ventaja  qm^.  á  mí  modo  de  ver 
«tiene  la  regencia  trina  aobre.la  ttnica«  Ella<  tendría 
«aebre  su  cabeza  ana  persona  qoe  goza  4e  laa  sim* 
«patias  del  ejército  ¡  y  esta  tendría  por  eompafter4is 
fOtres  dos  komhres  que  gozan  de  la.  opinión. del 
«pais  y  de  los  cuerpos  colegistadores.  Qué  unioo 
«paede  haber  mas  intima, ^ni  qué  fuerza  mas  respe* 
atable  que  la  del  ejército  ^  U  del  poder  legislativo  y 
«el  egpctttiiio?  Esté  seria  un  nuda  indisoluble^  Per  et 
'«contrarío»,  con  la  rj^féncia  única  gran  riesgo  se 
«corre  de  que  esta  ñoioe  y  ttnifol*midad.  se  Teali 
«alteradas.  Mo  seré  yo  por  cierto  !«•  causa ;  porqoe 
«desde  ahora  digo  para  siempre  que  mi  catninaieet- 
«tá  trazado.  Bien  se  componga  la  regencia.de  ana^ 
«tres  ó  cinco  personas ,  sí  nombra  buen  mieislíitóo 
«y  marcha  constitucionalmeote,  yo  la  apoyaréi  4  AU 
«lado  me  tendrá  siempre  en  este  sUio  para  defender 
««sos  actos.  Pero  compóngase  de '|res  personas- « ó  4^ 
«ana  ó  de  cinco,  si  nombra, mal  ministerio,  y  mar«* 
«cha  en  pe/juicio  de  loaintereses  del  pais que  aqai 
«representamos ,  yo  U  atacaré,  con  toda  la  energía 
«qoe  pueda.  Pero  no  se  trata. solo  -de  oe  hombre 
«insignificante  ni  do  su  pobres  deseo./ Ello  es  que 
«trionCaado  la  regencia  úaiea^  pudiera  encontrar 


-61- 
«por  mas  6  menos  fundadas  prereneiones ,  por  ae«- 
«los  mejor  6  peor  interpretados ,  ofi  obstácolo  en 
«el  desacuerdo  del  congreso.  Necesitaría ,  pues,  di- 
flsolverle ;  y  yo  me  deteitgo  ante  este  porvenir  opa- 
ico»  porque  no  alcanzo  ni  quiero  calcular  las  terrí- 
ables  consecuencias  que  de  ese  paso  pudieran  so- 
«brevenir  (1).» 

«Ha  afladido  el  señor  Sancho  (continúa),  que 
«no -se  saben  nuestros  candidatos,  que  ha  corrido 
mna  lista  hasta  de  yeinte  j  cinco  (2).  y  que  po* 
■driamos  estenderla  .mucho  mas ,  puesto  qué  no 
«necesitaiúos  antecedentes    gloriosos  ni  servicios 


(1]  Estas  coirsecoencías  terribles,  lejos  de  prevenirlas, 
qviM  impradente  anticiparlas  el  diputado  López ,  según  ten- 
dremos ocasión  de  observar  cuando  bablemos  de  la  constítU' 
cion  del  primer  ministerio.  Entonces  recordará  involoaiam- 
meóte  el  lector  mucho  de  lo  que  el  orador  asienta  ^n  este 
periodo' de  sa  discurso. 

(2)  Nniica  llegó  á  tan  alto  el  número  de  los  candidatos; 
pero  no  estará  por  demás  que  notemos  aqui  el  hecho  singular 
de  qae  algunos  diputados  quisieron  sostituir  á  D.  Alvaro  Go* 
nez  Becerra  con  este  D.  Joaquín  López,  considerándole  como 
el  representante  mas  digno  del  partido  liberal  avanzado  que, 
s^an  era  natural  y  justo,  quería  tener  participación  en  Ja 
ré^ncia  'múltiple.'Buena  dignidad  y  buena  representación  por 
cierto,  la  que  se  pretendía  dar  á  este  partido!.  Estos  corifeos, 
estos  falsos  y  pretendidos  gefes,  son  los  que  han  labrado 
siempre  su  ruina.  López  regente  del  reino !  López ,  cuya  falta 
de  lastre,  ruyo  atolondramiento cuyo  sibaritismo  tam- 
bién  le  incapacitan  para  la  gobernación  del  Estado,  á  pun- 
to de  ser,  no  ya  inútil,  sino  pernicioso  en  este  puesto,  versé 
elevado  al  roas  culminante  aun  de  la  regencia'!...  Qué  delirio! 
El  que  cuente  con  él  para  otra  cosa  que  para  diputado  de  la 
oposición,  ei  ella  debe  de  ser  ardiente  por  ser  justa]  (que  si  es 
injusta ,  lejos  de  calecer,  abrasa  el  fuego  voraz  de  su  espíen^ 
denle  fantasía },  ó  no  quiere  bien  á  su  país ,  6  no  conoce  al 
célebre  orador  alicantino. 


«drecmnies^  E»Ca  «uposkMHl  es  tan  vaga  y.eqiM^^iica* 
«da  como  \$a  stnleriores.  AniecedeAt^s  <y  iServwH^ 
«queremos;  fier»  no  cr^ei90B  que  soa  ,«iBe.soi.o  lA 
«oaioino  que  oonduzca  á  la  iMaorUUdiíd  y  á  la  gli9^ 
«pia.» 

«.Goocluyó'por  ¿kimo  el  señor  Saocho  diciendo- 
«donos  que  vence  sin  duda  la  regencia  áAii^a,  y 
^ue  el  retaliado  nos  desengaílatá.' A  osto  cooteotó 
<«qod  acaso  do  di;slo  yo  de  esa  anilina  opinión;  y  le 
«aftadiró  que  en  mi  parLicoUr  me  alegro »  pon|iie 
«en  eela  cuesüoó,  á  mi  m^4o  de  ver,,  quien  g«(toa 
«pierde.  Diré  por  último  al  señor  Sancho,  que  sii 
<íiprofecia  no  podria  nunca  alterar  mí  cotivic*' 
ucipn»  porque  en  una  tempestad  querría  siempre 
«mas  bien  salvarme  solo  que 'naufragar  con  mm*- 
«clios  (1).» 

La  peroración  magnífica  con  la  cuat  coronó  Lo* 

p^z  su  estenso  y  bien  trazado  razonamiento ,  era 

«orno  sigue :  «Se  nos  presagian  males  para  el  por* 

«venir;  yo  también  los  veo  cualquiera  que  sea  la 

«regencia  que  se  nombre.  ¡Y  plegué  al  cielo  que. 

«me  equivoque!  Pero  en  esc  ciclo  nebuloso  veo 


(1 )  López,  sin  «mbffrgo,  ha  tenido  la  desgracia  de  n^jkvfrak- 
t^ar  é¿«o{o,ú  al  menos,  asisiido  solam^iile.dc  ios  tiomb/es 
iuiiesto»  que  compusieron  el  Go&ternoProDmomiJ.  El  partido 
liberal  de  España  no  podrá  agradecer  nunca  á  aquellos  hom- 
l>res  el  deservicio  grande  que  al  país  hicieron :  y  el  i^ndo  ab- 
«oliilista,  que  fué  d  m^or  librado  durante  la  fatal  adniaía- 
traciondel  séudo*lribuno,  sabido  y  visto  rs  cómo  paga  ¡os 
servicios  que  sus  instrumentos  le  presUe. 
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«ted/i?ia  pilólos  4e  diaridad  y  .desperanza.  S^a  ese 
«^nio  amigo  que  pfivece  proteger  la  libcriad  del 
•moBdo,  sea  .otra  genio  maa.eBcaz  j  roas  poderoso 
cq%e  protege  y  escuda  In  lib>ertad  de  nuestro  aue lo; 
«cito  es  •  qae  oueslrot  sucesos  se  desenlazan  siempre 
•ácana  manera  sorprendente,  y  que  cuando  en  me- 
«dio  de  la  borrasca  vemos  el  escollo  en  qi^^  parece  va 
«i  estrellarse  la  narede)  Estado,  ese  mismo  es- 
«eolio,  se  convierte  en  roca  die  asilo  donde  se  fija 
ccon  segnridad  U  phnila  del  aagusliado  páufrago. 
c¥  Bo  se  crea,  sefiores,  que  yo  lo  atribuyo  á  un 
«desuno  que  {a  mUoIogia  ptnla  ciego  y  capri- 
flchoso.»    . 

«Este  secreto  tiene  su  esplicacion,  y  esta  cs^ 
«plicacion  es  el  que  al  fin  todos  somos  espaftoles, 
«que  todos  ieneixM>s  algunos  títulos  á  la  confianza  de 
•nuestros  comitentes ,  y  que  le^  hemos  dado  el  de- 
«recbo  de  esperar  que  en  una  ocasión  dada  baremcs 
«abnegación  do  nuestras  opiniopQs*  de  nuestros 
«afectos,  y  basta  de  nuestras  pasiones  nobles  y  ge- 
«nerosaSi  si  con  pasiones  nobles  y  generosas  pudieran 
«alguna  vez  comprometerse  los  destinos  del  pais. 
«Y  aqni  recuerdo,,  señores ,  que  inuckas  veces  se 
aba  apostrofado  en  estos  días  á  osas  lápidas,  diciéi\- 
•donos  que  los  manes  de  los  héroes  cuyos  nombren 
«lienen  inscritos,  nos  predicaban  desde  el  silepoio 
«de  su  sepulcro  l^ci^iones  de  patriotismo  y  do  vir- 
tud.» 
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«No  es  este  pensamieiilo  el  que  i  nri ,  ma&  me 
«ocupa:  yo  pienso, si,  j  deseo i{ae  pieüsea  lodos  los 
csefior.cs  diputados,  que  toda  lia  bay  akl  oaa  lápida 
«vacia,  una  lápida  sin  nomfbre,  qoe  parece-  recia* 
«mar  un  mártir ,.  y  que  dichoso  de  entre  nosotros 
«el  que  logre  ser  inscrito  en  ella  por  la  mano  de 
«la  inmortalidad!» 

.  «Y  qué ,  señores ,  tanta  es  la  diferencia ,  tanta 
«es  la  distancia  que  nos. ha  separado,  en  tan  pocos 
«dias,  para' que  no  podamos  avenirnos?  No  lo  veo 
«yo  asi,  y  presentaré  mi  idea,  para  que  aunque  nada 
«consiga,  logre  al  monos  quejiuestros  corazoiies,. 
<(Como  la  discusión,  reflejen  á  la  vista^  clel  pú- 
oblico.» 

«Nosotros  queremos  tres  regentes.  Hace  pocas 

«noches  que  empezamos  á  ocupamos  de  personas, 

'  «porque  no  eran  la  ambición  ni  el  cálculo  los  que 

«dirigian  nuestras  micas,  y  solo  tratábamos  de  sal- 

aypv  el  principio.» 

«Convenimos  por  unanimidad,  por  aclamación, 
«en  que  fuese  presidente  de  la  reg^encia  trina  ,  si 
«esta  triunfa ,  esa  persona  ilustre  en  quien  tienen 
«puestos  los  ojos  los  que  defienden  la  unidad.  Le 
«agregamos  otros  dos  hombres  de  reputación  tan  es- 
«clarecida  como  justamente  ganada  en  las.  vicisitudes 
«y  sinsabores  de  una  vida  consagrada  k  la^palria,  ó 
«consumida  en  lá  lóbrega  mansión  de  los  calabozos, 
«ó  en  el  triste  suelo  de  la  emigración,  por  haber  de* 


■fendído  ardientemeiite U  fiberUd.  £»  decir,  prc- 
■sentamos  dosliombfes  que*  tienen  sobre  su  créen- 
tela la  palma  del  mtfrCirió  qae  ban  sufrido  en  dos 
«^cas  distintas  de  su  aiarosa  existencia.» 

tCoDTenimos»  pues,  eón  nuestros  adversarios 
ten  poner  al  frente  de  nuestra  regencia  la  misma 
«persona  <tue  ellos  quieren  para  la  suya ;  y  solo  de- 
€seamos .  admitan  dos  compañeros  que  á  ella  mas 
■ipieá  nadie  ban  de  serle  provechosos.  ¿Y  qué  se 
«nos  responde?  Se  nos  dice  con  desden  n6  todo  ó 
cBsda.»  Mas  piénsese ji  señores ,  en  que  esa  palabra 
«es  demasiado  arrogante ;  piénsese  en  que  cierra  In 
«puerta  á  todo  género  de  conciliación;  piénsese 
«en  que  es  basta  fatidicá;  porque  esa  palabra  se 
«pronunció  al  principio  de  la  revolución  francesa, 
«como  lema  de  un  escrito  por  la  mal  aconsejada 
«aristocracia ;  se  convirtió  en  toque  de  [llamada  y 
«do  ataque  y  cuyos  últimos  ecos  fueron  á  bonfun- 
«dirse  con  el  crujido  borrible  de  las  guillotinas, 
«con  los  sollozos  de  las  victimas  >  con  los  llantos  de 
•sus  familias»  y  con  el  tétrico  susurro  de  los  ci- 
ffpreses  que  doblegaba  el  viento  sobre  los  inmensos 
•eementerios  en  que  se  convirtió  Patis  y  la  Francia 
•entera. •  No  queramos,  sefiores ,  parodiar  aquella 
«escena,  que  debe  ^er  para  nosotros  punto  de  salu- 
«dable  escarmiento.» 

En  tan  escogido  terreno ,  para  los  partidarios  de 
la  regencia  trina ,  atiesó  la  discusión ,  dándose  el 
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pnnto  por  $iifi4icntemeóte  debiklido «  luego  de  ter- 
minada la  brillante  perocaeion  del  diputado  Lopes. 
El  triunfo  de  la  ra^oo,  vistos  loa  antecedentes  y  los 
hechos  citados,  piarecia  estar  do  parto  de  los  dipu* 
tados  que  sostenían  esta. opinión,  entre^  los  cuales 
figurábanlos  oíiasardientesi  j  de  tendencias  demo<- 
crálicas.  t,3(  oi^yoria  de  los  individuos  del  Congreso 
siempre  fué  trinitaria;  pero  el  triunfo  de  la  vota- 
ción estaba  reservado  .á  decidirse  por  una  mayoría 
del  alto,  cuerpo,  producción  mestiza,  como  qtee 
ella  era  el  conjunto  de  hombres  qu\B  profesaban  las 
opiniones  mas  ^contradictorias  y  opuestas ,  los  ciiar- 
les  sin  embargo  reuniéronse  abora  formando  .estre- 
cha coalición  pisa  constituir  un  poder  ({coinciden- 
cia  estraila  y  singular !».,)  que  habla  de  ser  por  otra 
coalición  derribado. 

A  esta  majoria  híbrida  de  los  senadores  ,  agre- 
góse una  minoría  de  los  mas  directos  y  legítimos 
representantes  del  pueblo,  la  cual  minoría  no  pudo 
aumentarse  mucho,  á pesar  de  las  buenas  y  malas 
artes  que  se  emplearon  para  lograr  que  acreciese; 
á  despecho  de  las .  bravatas  .grotescas  de  .Seoa- 
ne,  de  |a  astucia. pesqMÍsidora.  de  Cortina  y  de 
Infante,  de  ia  indirecta  declaración  de  Linagc,  do 
la  erudición  y  elocuencia  parlamentaria  de  Qlósaga, 
González ,  Sancho,  Saii  Miguel,  Lujan  ,  Domenecb, 
Diez  y.t^to;^  otros  oradores  distinguidos  como  he- 
mos visto  que  apoyaron  U  regencia  única,  los  cua- 
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les»  á  la  Tes  qa&'proeiirabaQ  demwtrar  én  el  «am^ 

pe  de  laa  ieorias  j  e»  Isl  terrend  de  ta  utilidad  'y  \tt 

GODTeniéneia ,  la  que  intülaba  á' favor  de  la' unidad 

é  indi  visibilidad. del  poder  qae  iba.  á  orearso','  no 

omiliaú  lampoiio  ooasioirde  combatir  ^^coil  la  filoso- 

fia  y  con  la  bisloriat  el  podcn^máltiple;  roeordiindo 

los  DecenviroB  de  JLtenáSr  el*  IVíitnttValo  db  'Roma; 

los  tribaliales  de  los  dtesiy  délos  rmen  Yenecia, 

el  IHrecíorio  jCímsulado  de  Francia ,  y  por  úllitno, 

las  regencias   ie  ifresrj- de  cinco  (1)  habidas  en 

España,  durañlo^loaaios  desde  1809  basCa  1814 de 

csle  siglo. 

Al  coninoicádo  de  Ltnag«,  qae  ya  de  suyo  (enia 
«na  moy  alta  importaocia^  pretcadi^ise  no  obstante 
dársela  mas  alla'^  y  mas  irascondciUal  auii%  por  los 
que  buscaban,  y  hallaronqnizá^  en  él ,  un  protesto 
para  cubrir  saincOnsecociiolay' honestar'  su  deféc- 
cion.  A  propósito  de  este  nlatable  suceso ,  h¿  aqUt 
cómo  se  espresaba  uno  de  los  diputados  unitarios^ 
el  última  de  los  citados  arriba  V  cuyo  proceder  era 
tanto *aias -de  estragar  eñ- esta  cuestión  <  cuanto  que 
él  babia  sido  uno  -  de  los  primeros  que  propusieron^ 
la  idea  de  la  regencia  tirina ,  defendiendo  con  talor 
la  eoDvenienoia  de  ella  mOcbos  meses  antes  i  eñ'  los 
escritos  laHiino$os  de  la  junta  dé  Bnrgosf ,  y  posté- 
sioFBiente  eo  las  reumone^^' celebradas  en  la  casa 


hki^BM^AH 


(i)    LUflUadas  ralgjirintntt.  dtl  7Ni<No7  d«l  j?«ifi^ftn»« 


del  conde  de  Alntodorar. — «Se  ii|e  4itrHydj^  (deciá 
en  el  Congreso  D.  Esgento  Diez),  el  haber  variado 
«dé  opinión  politica,  j  tengo  que  sineerarmé  'dcj 
«cello.  Me  asoinbra,  sefioÉrea,  y  me  admira,  que 
«eiertps  hombres  pretendan  qoe  debe .  uno  pensar 
f constantemente  de  un  lóismo  modo  en  estas  mate^ 
«rias.  Eli  nitsnio'  señor  López  ha  diebo'  en  cierta 
«ocasiofi»  hablando  de  la  importancia  de  los  suce-* 
«sos  qoe  tienen  lugar  eú  estas  errcunstancias,  que 
«en  un  día  pasa  á  veces  para  nosotros  un  siglo.  Si 
«pues  esto  es  cierto  ¿qué  razón  hay  para  censurar 
«á  nadie  porque  varíe  de  opinión  según  varian  la^ 
«circunstancias  que  coQCi)rrierón  á  formarla  ?« 

«A  pesar  de  qOe  estoy  convencido  de  que  tat 
«conducta  nunca  seria  censurable «  debo  decir 
«que  no  la  he  seiguido  yo.  Tengo  las  mismas  doc* 
«trinas  que  Siempre  he  sustentado:  esto  es,  mi9 
«doctrinas  son  producto  de  los  mismos  principios 
«que  antes  profesaba.  Voy  aprobarlo.» 

«Eb  casa  del  s^Qor  conde  de  Almodovar  dijer 
«que  opinaba  por  la  regencia  de  tres;  el  señor  Lo-* 
«pez  dijo  ío  mismo,  y  añadió  que  no  nombraría  al 
«segundo  regente ,  sin  que  hubiese  sido  nombrado 
«primero  el  Duque  de  la  Victoria.  Todos  convinie- 
«ron  en  lo  mismo ;  todos  creyeron  que  esta  era  una 
«necesidad  imprescindible;  todos  consideraron  la 
«elección  del  Duque  como  un. elemento  indispensa- 
«ble»  preciso  y  necesario.» 


«Después  hemos  vi$to  un  papel  en  qiíe  se  indi- 
f c6  qae  DO  «doBiUiria  aombrándosa  tres ,  y  en  osle 
«caso,  crcjféodole  yo  an'eleoaiento  necesario^  como- 
«todos  lo  han  creído,  oOmo  tédos  lo  faaní  reconoci- 
«do  j  y  viendo  que  no  podíanos  contar  con  él ,  que 
«no  podíamos  tenerie"^  á  oó  nombrarle  único ,  fac 
«opinado  porque  sea  única  la  regencia.  En  este  caso 
tyo  he  sido  constante  en  mi  opinión»  pdrqnc  sus-- 
«tentó  ahora  el  miamoprínüipio  qué  entonces  emi- 
ttí,  al  p^o  que  no  lo  han  sido,  al  jpaso  que  han 
cmndado  de  parecer  los  que  albora  me  acosan. 9 

Estos  nimios'  temores  del  diputado  Dléz ,  ese 
sofisma  en  cuy;a  virtud  coñCiiadra  él  ios  prin^^píos 
9on  las  pcrsotias,  ó  ims  hiavkf  subordinaba  á  estas, 
i  lo  que  él  llamaba  ún  elemeDto«índ¡spénsfible.ó  dé 
necesidad,  la  fútil  creencia  dé  .aquellos,  sirvieron 
de  basamento  á  la  creencia  nueva  que  adoptaron, 
con  sorpresa  general,  algunos  miembros  del  Senadoi 
y  del  Congreso.     ' 

Empero  los  ma^  de  los*  diputados  f  tú  honor  sea 
dicho  del  pais,  no  solo  se  mantuvieron  firmes  en 
snsñlas,  pugnando  por  la  votación  pública,  parai 
hacer  justo  alarife  de  independencia  y  do  energía; 
sino  que  muclios  de  ellos ^  que  como  nuevos;  ansia-^ 
han  ocasión  de  aciTeditar  valor  cívico  y  distinguirse; 
propusibrOD  hasta  negar  al  GoNDB«Dt(?iJB  la  entrada 
ó  participación  en  la  regencia  triple  f  en  donde  ba-^ 
bian  pensado  darleclUigt^r  primero,  antes  de  la 


manifestación  4ei  general  Lláage,  oq  Ht,  que  veiaü 
eUa6  ¿a  gaanle  de  desaCíoV  uwa  attÍMaíeá  iai(fi>udeii* 
t4)  y  mal  rebozada.  Raagd  de^dignidAd  y  de  justifi- 
cado orgullo,  el  de  esids  j^atfícios,  no  falto  acaso  de 
preiirisfon  tampoco,  y  q«i«  recuerda  los  mejores  tiem- 
pos do  las  libertades  de  Castilla  I  Proeba  es  también 
ese  tesón  hidalgo  y  hoardsiisiaio^  al  ciial  verémosle 
aun  perenne  é  incontrastable  el  dia  mis^mo  en  que 
se  vote  Ja  regeneia ,  de  lo  qi^ie  serian  las  Corles  Es- 
pañolas fuera.de  ese  ámbito  amancillado  por  la  ac^ 
don  erosiva,  maligna  y  corruptora  de  influencias 
oortcsaDasl 

Aquellos  de  entre  los  individuos  de  la'  asamblea 
popular  que  mayor  ardimiento  ostentaban  jen  los 
dias  que..prcced¡eron  á  la  elección  y  se  siguieron*  á 
la  manifestación  de  Linage ,  espresábansc ,  aludien- 
do áeUa,^en  esta  sustancia:  «£09  diputados,  des'^ 
fues  de  tal  amenaza,  no  pueden  sin  cubrirse  de  bál-^ 
don  y  sin  humillar  la  digni-dad  nacional ,  darnn 
voto  qwe  se  exige  con  la  punta  dé  la  espada.  Ante  la 
fujansa  del  pueblo  victorioso  en  el  reciente  alzamien^ 
$0;  ante  el  poder  legitimo  de  unas  Cortes^  éspresion  . 
fiel  del  partido  domijsíañiey  virgenes,  compactas,  ro-" 
deadas  de  prestigio,  que  ni  el, tiempo  ni  los  desacier^ 
tos  gastaron  todavía;  ante  los  batallones  sin  número 
de  la  Milicia  n<¡ícionál,  orgullosos  con  sus  lauros;  con 
marcadas  simpatías  en  las  clases  inferiores  del  ejér*' 
cito...  ¿qué  vale  todo  el  prestigio  de  un  general^  por 
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fue  la' fortuna  le  haya  cubierto  de  laureles?  Los 
feligroe  temidos  páina  la  libertad  ul  entregar  el  timorí 
del  Estado  á  un  soldado  victorioso  y  con  prestigio^ 
nunea  masfue^hoy  estarán  justificados.,.  Si  inspiran 
íAora  temor,  sus  amerntas ,  puesto  que  revehn  su 
ambición,  mas^tefnibles,  una  vez  conquistado  el  po^ 
der^  serán  para  no  ahandoñarie.  Ysi  está  escrita  en 
d  Ií6ro  de  la  providéfícin  h  lucha  entre  el  pueblo,  y 
el  poder  miUtur,  mejor  es  provocarla  hoy.^  que  mil 
eireunstancias  nos  son  favorables ,  y  que  pelearemos 
eñ  el  terreno  legal ,  qtfe.  no  hacerlo  después  de  haber 
perdido  la  posición,  y  teniendo 'que  ser  conspiradores 
y  pasar  por  rebeldes  in        ^ 

Estas  ó  may  semejaittes^álabras  corrían  de  bo- 
fa ea  boca,  aquellos  dias»  etitríe  los  mas  fogosos 
dipulados.  Mas  todo  era  en  yano:  que  la  incesablo 
diligencia  del  gobierno  y  (te  los  corifeos  unitarios, 
tas  intimaciones  maiíosas ,  la  intemperancia  militar, 
y  los  demás  medios  idOnitos,  *de 'toda  ley,  que  se 
craiaban  entre  las  parcialidades  de 'la  época,  tenían 
ya  todo  amanado  para  ttiiantar  el  éxito. 

Terminada  la  discusión  en  el  Congreso,  fueron 
convocados  los  dos  cuerpos  col^gisladores  para  ce^ 
lebrar  juntos  la  grande  y  solemne  ^sion  *en  la  cual 
se  nombrase  la  Rcgencia.del  reino.  Bste  suceso  im- 
portante acaeció  el  di§  8  de  máyo^  Ciento  noventa  y 
ffú  diputados  y  noventa  y  cuatro  senadores,  que 
forman^ un  total  de. 8^6  votantes,   reunidos  en  el 


salón  áei  alto  cuerpo ,  coocqrrieron  ¿  esta  msmmi 
memorable,  cuja  solemnidad  era. realzad^i  por  na 
concurso  numerosísimo  de  gentes  de,  todas  cUsés, 
que  después  de  llenar  completamenta  las  galerías^ 
poblaban  y  cubrían  la  plaza  y  las  cercanías  ó  afue** 
ras  del  .palacio.  Hacía  de  presidente  en  esta  acata- 
ble asamblea,  el  quo  lo  era  del  Congreso  y  doo 
Agttslin  Arguelles,  como  el  mas  anciano*  Previos 
algunos  primores  de  la  formalidad,  y  llenos  los  re«- 
quisilos  de  reglamento ,  procedióse  á  la  votación 
del  número  de  personas  que  había  de  componer  la 
Regencia.. Esta  votacipn  fué  pública  y  nominal.  Da* 
*ranle  ella,  reinaba  en  aquella  .estancia  un  religioso 
y  apenas  interrumpido  silencio.  Decimos  «apenas» 
porque  si  hemos  de  dar  una  idea  acabalada  y  per- 
fecta de  este  acto  interesantísimo,  deberemos  aña-* 
dir  (amblen,  que  cuando  aigunos  de  los  que  vota- 
ban la  Regencia  de  tres  esforzaban  su,  voz  al  enlitir 
el  voto  ,  haciendo  como  UU:  alarde  de  firmeza, 
por  lo  mismo  qpe  de  antemano  sabían  sn  vencimien* 
to,  el  público  espectador  los  aplaudía,  si  bien  de 
una  manera  imperceptible,  asi  como  acOmpaSaba 
igualmente vde  ligeros  murmullos  algunos  votos  de 
la  Regencia  única.  Por  lo  demás.,  el  acto ,.  acordado 
como  estaba  anteriormente  por  las  Cortes  que  una 
vez  reunidos  los  dos  cuei'pos,  fuese  prohibida  lod^ 
discusión ,  limitándose  solo  á  votar,  vcríGcóse  paci^ 
fica  y  magestuosamehte»   como  tal.  vez  ño  tenga 
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egeaiplQ  en  ningún  pais  .d^  mnojda-para  suoesoa  4^ 
esta  especie. 

La  primera  valacion  decidió  quQ  la  Regencia,  se 
ciMDpnsiese  de  ttDa«obk  persoi^.por  153  contrata  136 
qae  opinaron  por  la  reg^Dciü  de  ires.,  Uo  solo.vo- 
taate  bubo  por  la  de  cinco  (í ).  Siendo  la  mitad  ina? 
000  del  número  total  de  ello»  146 ,  quedó  en  :coa- 
secuencia  resuella  esta  primera  Questioo  por  niajo- 
ria  absoluta  de  sieta  w>tús.  Es  decir,  que  este  fué  el 
Damero'  que  sobró  á  Es^íjltbbo  en  la  decisión  d^ 
si  babia  ó  no  de  ser  regente  único  del  reino^t  Ahora 
bien,  ouis  eran  de  siete  los  senadores  pertenecien-^ 
tes  al  partido  político  lanzado  di^l  poder  j  condena* 
do  por  la  nación  y  por  ^  mismo  general  Espabtb- 
10  en  setiembre  del  año  anterior,  q|be  concurrie^ 
ron  i  formar  con  sus  sufragios  la  ol]fra  que  el  par- 
tido vencedor  solo  n<^  babria  formado..  Queda  por 
consiguiente  fuera  de  dud^,  que  la  regencia  ¿oiea 
del  DuQuanELLA  Victoria  »  según  bemosdrcho  an- 
tes ,  fué  obra  de  una  verdadera  coalición.  Fué ,  por 
decirlo  así ,.  la  resultante  de  varias  y  distintas  fuer- 
zas combinadas.  Pero  prosigamojs  nuestro  relato  f. 
aparecerá  está  combinación  mas  en  cla>ro«  Los^uni* 
tarios  obtnviefOA  al  fin  su  escatimado  triunfo  en 
medio  de  uu  silencio  misterioso  que  rcitió  al  liem- 


•  - 

(1}    Tea  terdad  (}ae  ni  liié  Garrasao  ni  e)  duq.ue   d£ 
Castroierreüo» 
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|m  dé  publicarse  el  resultado  de  la  voiacioi :  silen* 
cío  que  uDos  atribuyen  al  respeto  y-  acatamiento 
qfié  se  Sebe  á  la  augusta  representación  nacional, 
reunida  para  la  celebración  de  un  acto  tan  grandio^ 
so ,  en  el  cual  se  ponia  en  egercitio  la  soberanía 
det  Estado,  nó  menos  t}ue  para  elegir  el  personal 
que  había  de  representar  el  poder  -  supremo  de  la 
corona ,  durante  la  menor  edad  de  hi 'Reina,  no 
pudiendb -dejar,  cada  uno  de  los  presentes,  de  pe- 
sar en  tan  solemne  momento  las  consecuencias  que 
la  una  6  la  otra  opinioü ,  de  trinitaria»  ó  tmtíano^, 
podia  acarrear  en  pos  do  si  en  el  decurso  del  tiem- 
po; ^  otros  le  consideran ,  acaso  partiendo  con 
aquellos  la  razón ,  como  un  signo  'inequiyoco  del 
general  disgusto. 

Acordado  ya  que  la.Regencia  había  ée  compon 
ncrse  de  una  sola  persona,  cfnlos  términos  que  rá 
-espuesto  (1),  procedi6se  en  seguida  i  designarla 


(1)  lié  aquilas  lisias  dé  los^-votatites^Tormádas  con  ««•» 
paracion.  La  S.  indica  ««nador.  Los  que  no  lltvan  «sta  letra 
son  diputados.  "^  * 

Votaron  la  regencia  wnica. 

'Los  señores :  Sánchez  de  la  Puente,'  Huelves,  Diez,  G'ir- 
i-ido,  Ferro  M<mraos,  Fisac,  Royo,  Milagro,  Harau,  CaUm  Qui* 
'ros.  Monedero,  Castroterreuo  S.,  Espinosa  S.,  Mateu,  La  H6* 
«ra  S.,  marqués  de  Gaadalcitar'S., 'vizconde  de  Huerta  S.^' 
CaamoHO  S.,  obispo  de  Astorga  S.,  Castelldorrius  S.,  Lacos-^ 
te.  Silva,  Surrá  y  Rull,  Secades, ^olis  S.,  Pérez  Roldan,  Sait 
Miguel  (D.  Juan  Nepomuceno)  S«,  Roda,  Gómez  Sillero,  Gu- 
tiérrez deCeballos,  SaeiMc,^ofide  do  PinoAel  S.,  Peón  y  Ife- 
redia  Sr,  Ladrón  de  G«evara  (D.  Tomas)  S.,  Melgarejo  S., 
'Rivadeneira'S.,  Alvar»  ^eitéña  S.,  Garcia  Carrasco  ÍS.,  En- 
trena S.,  Romo  y  GaialMya  S.,  Borja  Tarrius  S.-,  Rubfano  $.| 
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por  medio  de  Teiacioa  seoréla^  Veri6bail«r  el  esorn*' 
tiyio ,  dl6  el  resultado  siguíeale:   ^ 

^^^^V  ^^^^p  ^M^^V 

Señor  Daqneile  Ja  Yieleria.  .  ^  179 
Sr.  doa  Agustín  Arguelles  • .«  •  103 
Señora  doña  María  (kislina  de 

.  Borbon  «  * .^  *,  .  •  • ..       5 

.  Sr.  €oodede  Almodorac  ...       1 
Sr.  don  Tomas  Garda  Vieenle 

(brigadier  del  año  4810);  ^  .1 
Cédula  eo  blaaco*  ........       1  . 

El  presidente  Arguelles  dijo  entonces  en  aila 
foa: 

«En  sa  conseeoenoía  las  €6rtes-  deokavan  qae 

I^oreDxo  S., Gómez  de  la  Serna,  Saarez  Villar  B.,  Linaje  S., 
Hojo«i  (D.  Hipólito)  S.,  Bodriguez  (D.  Fauslino),  Gil  Muñoz 
(O.  León)  S.,  Gil  Muñoz  (D.  Vicente),  P^rez  Cantalapiadraj 
Bomeril  y  Luzn>taga ,  Vallejo  d.;  iaimeS.,  Alvarez  de-To- 
nas. S.y  Carraialá  S.,  Cecilio  de  la  Rosa  S.,  Camba  S;,  Fer- 
raz  (D.  Valeotio)  S.,  Ceballos ,  Goyeneche,  llarregoi,  Ara- 
naide  S.,  Lujan,  Pita  Píaarro,  García  (O.  Sebastian),  Amor, 
González  (D.  Francisco),  Tejeiro,  Rodil,  Pérez  S.,  Ruiz  del 
Árbol,  €anr]á  S.,  obispo  de  Córdoba  S,,  On  ti  veros  S.,  Va-r 
lero  y  Arteta  S.,  Galdeano  S.,  Ilompanera,  Cantero,  G^nnez 
Acebo,  Gil  Orduña  S.,  Torres  Solanot  S.,  Ofíis'S.,  González 
(D.  Antonio),  Sancbo,  A1decoa«  Hormaectte,  Aftuna,  Azcára- 
te,.Cortina,  Chacón  (D.  Pedro)  S.,  Ferrer  S.,  Gómez  Beccr- 
nS.,  Frías  S.,  Barona,  Zumalacárregoi  S.,  Torrente,  Olózagá, 
Sánchez  SllTa,  López  (D.  Julián),  San  Miguer(D.  Evaristo), 
Cabello,  Ondoviila  S.,  Fernandez  Baeza,  Bayo  Sologuren,  Fer- 
sandez  Gamboa,  Lacalte,  López  PJntq^  Pascual^  ^«vano ,  Ada- 
■a,  Alf^rOf  Chacón  y  Duran  S.,  Bscalairte,  Clavijo,  Godo  y 
Peralta  S.,  Joter,  Jordá  y  Santandreu^S.,  Codorniú  S.,  du- 
qae  de  taragoza  S.,  Montañés,  San  Miguel  (D.  Santos)  S., 
Aberre  S.,  CsstejonrS.,  Corbacho  B.,  Temprado,  Calero  j  Mu- 
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«queéa  el«(;idoipor  Uf  mismas  úoico'  regióle  ée| 
<cre¡Do  El  Duque  i»  i.a  YieTdiiCA^ii -^Y  se  te4rabl6 
la  sesioa. 

El  sikn^ío,  cada  vez  mas  significalívo ,  con- 
tinuó reinando,  aun  después  de  la  votación  decisiva 
y  postrera;  y  al  tíeihpo  de  ovacvar  aquel  inmenso 
gentío  el  edificio'  y^íleipejar  las  afueras  ,  prestaba 
solo  á  los  objetos  que  otreciaa  ciiríoaidad  ese  gé- 
nero dé  atención. desabrida  qiie  i'evela  un  ahna  na^a 
satisfecha,  y  un  esceso  de  vida  interior  que  pretende 
en  vano'disfcazatse  con  el  esterno  distraimiento. 

'  Los  trabajos  parlamentarios  y  oxtra^parlamen- 
riás  adbre  R^^penoia  ^  emprendidos  y  ilevadpsi  ca- 
bo con  calor  y  perseverancia  durante  un  corto :pe-^ 
viodo  de  tiempo,   condnjerón  por  final  resoltado 

ioz,  Vicens,  Domenecb,  Infante  S.,  Quintana  S.,  Quinto,  Gi- 
liienex  ProoCin  S.,  Fernandez  \1ejo.  García  Suelto,  Soto  iLine* 
iio  S.,  Sanibnja  S.,  Masca  ros,.  Benedicto,  Seoane  5.,  Yila,  Al- 
dama  S.,  Ori.naga  S.,  Iñigo,  Quíber  y  Pastor^  Guillen  y  Gra$, 
Chacón  (D.  José  Haria^  S.,  Fernandez  Yallejo  S.,  Sánchez 
Fernandez  S,,  Fcrraz  (D.   Francisco)  S.  '  , 

yoUkTé^  por  la  r^$ncia  trinm, 

JLas  señores ; ^ Otero  (D.  Hipólito),  Osea,  Bolufer^  Sardá^ 
Llacayo,  Pastor,  Galve:^  Cañero,  Paz.  Iznardi,  Aquino.  An^at, 
García  Uza.L,  Méndez  Vigo  (D.  Pedro),  Otero  (D«  lianttel)^ 
Muñoz  Bueno,  Prada,  Rodríguez  (D.  Anselmo),  Moran,  ]^er- 
liandez  Cano,  Gil  Sanz,  Pardo,  Méndez  Vigo  (0.  Francisco^f 
García  (D.  Mauricio),  García  Joye,  Alvarcz  (D.  Gregorio)^ 
Alonso  Cordero,  Qsorío,  Alonso  (D.  J.  Bautista),  Suarez  (Doa  ' 
José),  Sagasti,  Polo,  Fortuna,  Sánchez  Garrido,  Llamas,  Trias, 
Caballero,  Valdeguerrero  S.,  Fernandez  (D.  AgustÍH  Seve* 
riano).  Tillaba,  Moya  S.,  Belínchon,  Ortiz  de  Velaseo  IS^ 
Ayargués  S.,  Ramírez  S.,  Grespo,  Obejero,  Hidatg^o,  «Prado 
Alegre,  Almoaacid,  González  Bravo,  Gil  (D.  Juan),  Alcalá  Za- 
mora, Víllarreal  ^  Rodríguez  1^*1 ,.  González  Ate^e,  puigoiplr 
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<pie  acaba  de  Terse.  El  encono;  qoe  la  maniobra 
grande  de  exigencias  produjo  en  el  ánimo  irasoi«^ 
ble  de  la  major  parte  de  los  Innttofíe»,  lan«6  á  es*» 
tosen  esa- senda  de  la  última TOiadíon  «  oon  lo  cual 
BO  dejaba  de  menoscabarse  un  tanto  0I  prestigio  do 
la  persona  elegida.  Error  foaeslo ,  nacido  del  amor 
fropio  j  la  impradencia ,  que  tiene  •  tanto  mas  de 
censurable,  cuanto  interviene  en ^él,  mas  qué  todo»- 
|ei  Toluotad ,  y  que  tendiendo  á  perpetuar  la  lueba 
de  las  opiniones,  agriadas  con  la  pasión,  deja  na* 
Inralmente  en  esas  ocasiones  solemnes  j  criticas, 
M germen  de  guerra  j  de  muerte^  que  Cede  siem* 
pre  en  dafto  del  Estado  ,  á  quien  se  sacrifica  por 
fdla  de  un  generoso  desprendimiento ,  quo  es  '  et 
afana  de  la  moralidad  política*  Por  lo  demás ,  el 

tá,  Barriel,  Booet,  Calatrava  S.,  Xtráú  y  Pérez,  Vílare^ut, 
Gampmano  S.,  Urea  7  Cornejo  S.,  Lo|>ez  Berrio,  Pedrajas, 
Ueodizabal,  Almodovar  S.,  Capaz  S.,  Yadillo,  Pérez  Necoe-^ 
ehea  S.,  Morales  S.,'Sendra  ,  Lasaña  S.,  Suances,  Gómez 
(D.  Maouel  Ventara)  S.,  IrUrte,  Mtiguiro  é  Iribarrea  S., 
López  (D.  Alejandro)  S.,  Sanlibañez,  Somoza,  Jaén,  Posada, 
Paz  Garda,  Fuente  Andrea,  Lopeí  (D.  Joaquín),  Escorial, 
Prejet,  Velo,  Martínez  de  VeUsco,  Gil  (D.  Pedro))  Cuenca, 
Canips  y  AtÍdo  9.,  Pélaebs,  Amctlter,  Degollada,  Afvarez 
(D.  Francisco),  Hacia  Lleopart  S.,  Ailion,  Gil  (D.  Alfonso), 
Marlin,  Fernandez  (D.  Juan  Francisco),  Gil  de  la  Cuadra  S., 
Btnere,  Mayora,  Gastaos,  Martínez  Montaros,  Pareja,  Villa- 
ralbo.  Peña,  Lillo,  Rodríguez  Busto,  Fernandez  de  los  Ríos, 
Dtaa,  GH,  Viadera,  Madoc,  Madrid  Dáfík,  Moran  S.,  La- 
drón de  Goevara  (D.  Eugenio)  S.,  Heros  S.,  Landero  S., 
Acoña,  Alcon,  García  (D.  LúCas),  Valdés  S.,  Jaumar,  Alva- 
Ttrcz  Miranda,  Traeba  Cosfo,  Qi»llant.es  (D.  Vicente)-,  Gallan-^ 
tes  (D.  Antonio),  Fariñas,  Morate,  Moya  Angeler,  Nocedal, 
Tüal,  Print,  Stárico,  Argilelles  fpreHdnntt)» 
Votó  por  la  r$g^ncia  quinfvfU, 
%\   dtpatado  Martínez  de  Boro. 
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QJWí^rode  votos  qoe  d»luvo  Arguelles »  repr^eor 
tuba , .  na  solo  la  oposición  tenaz  al  vencedor  .Es- 
PAKTB&o,  Áí  que  también  bn  hotnenago  rendido  á  \m 
virtud «  al  patriotíiim^^ ,  i  rá  constancia,  en  los  fpria^ 
cJ[piois^  á  sus  gloríoaotí  tkhbres  j  ajDiiguos  sefví-^ 
oíqs  en  la  .carr/era  parlamentaria.  Sun.  eternos  amí- 
^s  no  quisieron  dejar  pasar  :e8ta  rara  y  solemne 
ocasión ,  sin  darle  un  testimonio  tan  merecido  por 
este  anciano  yenerabie ,  cuyas  altas  prendas  i^eeo* 
nocían  j  respetaban  de  igual  modo-  trinitarios  y 
unitarios.  Representaba  «.en  fin,  la  lucha  del  ele^ 
mentó,  del  poder  politico  ú  parlamentario >€Mi 
el  poder  militar,  triunfante  en  esta  coestion  i  como 
TÍmo^qpelo.  faé  en  todas  las  que  propuso  la  re>* 
yolupion  de  setiembre. 

Mas  notable  fué  aun  la  circunstancia  de  baber 
obtenido  la  Reina  Cristina  solo  cinco  votos,  en  una 
asamblea,  en  donde,  reunidos  algunos  senadores, 
de  época  anterior  al  alzamiento  ,  á  los  diputados 
de  las  provincias  exentas,  no  contaba  esta  señora 
menos  de  treinta  votos  adictos,  según  es  do  ver  á  la 
simple  inspección  de  las  listas.  Sigúese,  pues,  que 
estos  no  solo  decidieron  la  cuestión  unipersonal, 
pues  que  si^  su  auxUio-no  habría  exislido  la  regencia 
única  del  Go5DE-Düqve,  si  que  también  volaron  á 
este  varios  de«elloSf  contra  las  admoniorones -reite- 
radas y  encanecidas  de  la  prensa  que  sustentaba 
sus  opiniones,  lacual,  scualadámento  el  Correo  Na.^ 
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cúmalf  Ul  vez  con  estudio  hipócrita  y  conirQríavdo 
suseolir,  encargaba  cada  día  lo  contrario  á  8U9 
amigos  polUico».  Mas  ¿cónao  estos,  desoyendo  tales 
consejos,  se  hicieron  voluntariamente  partícipes  de 
noa  tan  importante  rcsolucicín^  votandp  para  re* 
gente  único  del  reino  al  general  Esp/^rtebo,  es  de- 
cir,.al  hombre  que  los  habiá  derribado  poco  aoles, 
j  á  quien  ellos ,  después  de  rudos  y  poríicidos  ata- 
ques, habian  de  derrocar  á  su  vez  tarnbien  á  poco, 
tiempo?  Cuestión  es  esta  que  cada  cual  resuelve  á 
so  manera ,  sin  que  todavía  baya  podido  despejarse 
completamente  la  incógnita  q|ie  encierra  este  es- 
trauo  proceder  de  los  retrógrados.  Quién  dic^  que 
estos,  en  odio  á  la  revolución,  y  viendo  en  la  elec* 
cion  de  Espartero  un  elemento  de  orden ,  capaz 
de  enfrenarla,  optaron  por  el  que  -ellos  creiao  el 
menor  de  los  males  para  sí:  quién  opina  qoe  el 
■las  breve  y  compteto- descrédito  del  Conde-üuque, 
por  los  medios  que  indicó  López  en  su  discurso,  y 
con  su  ruina,  la  dol. partido  vencedor  y  do  las  li«- 
bertades  oacionaloj^,  era  el  objeto  que  los  misterio^ 
sos  votantes  se  proponían :  quién ,  en  fin  ,  ascigura 
[y  entonces  corrió  en  los  circuios  poUticos  como 
cjerto)  que  la  reina  Cristina  dio  sus  instrucciones 
reservadas  por  conducto  del  abpgado  Donoso  Cor- 
tés, á  quien  cometió  aquella  señora  encargo  judi- 
cial sobre  e!  ruidoso  asunto  de  tutela ,  á  fín  de  que 
sos  partidarios  votasen  la  regencia  de  Espartero, 
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•  iraeqne  de  qae  este  la  cooservase  en  la  espresada 
iBlela  de  sus  hijas.  Rasgo  de  debilidad  y  de  codicia, 
este  que  la  opinión  atribuye  á  la  augusta  yiiida  dé 
Fernando,  el  cual  baria  poco  honor  á  esta  princesa, 
pero  quc.no  deja  de  estar  acorde  con  los  sucesos  de 
la  Granja  en  1832  y  con  otros  hechos  posteriores 
de  naturaleza  análoga.  Este  punto  yol  veremos  á 
tocarle  al  tratar  del  nombramiento  de  tutor  que  bi-* 
cieron  al  poco  tiempo  las  Cortes. 

Ello  es  que  Una  mayoría  del  Senado ,  unida  á 
la  minoría  del  Congreso  (1) ,  TOtaron  i  durá^  penas 
la  regencia  única  del  general  Espartero  ,  que  ha- 
lló, contra  .s^  una  gran  mayoría  de  la  asamblea  po- 
pular;  circunstancia  que  revelaba  la  fuerte  oposí<» 
cion  que  debería  teper  alif  el  primer  gabinete ,  si 
en  su  constitución  no  se  tenian  en  cuenta  los  ante- 
cedentes que  hablan  mediado. 

De  tal  suerte  quedó  elegido  Regente  único  del 
reino ,  el  hombre  que  al  discutirse  en  Yal-eucia ,  en 
el  consejo  de  ministros  que  61  .presidia ,  el  párrafo 

(1)  Votaron  la  regencia  única  70  senadores  ;  83  diputados. 
La  contrariaron  24  de  los  primeros  y  113  de  los  segundos. 
Para  acabar  este  cuadro  diremos  que  los  f  residentes  Al  modo- 
Tar  y  Arguelles  votaron  por  la  regencia  trina  :  y  en  cuanto  á 
los  senaaores,no  cabe  duda  alguna  que  recomendaba  por  parte 
del  gobierno  su  nombramiento,  la  circunstancia  de  opinar  por 
la  regencia  única;  fuera  de  que, el  alto  cuerpo  siempre  se  com- 
pone en  su  mayor  parte  de  empleados ,  denendientes  del  go«- 
Dierno,  ^  de  cortesanos,  atendida  la  escasez  de  grandes  fortunas 
en  España ,  señaladamente  en  las  provincias.  Esto  demuestra 
mas  y  mas  la  escasa  popularidad  que  tuvo  en  su  origen  la  re- 
gencia única  del  CtNDR-Du<)UB. 
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del  programa  ministerial  en  qae  se  iba  á  proponer 
i  la  reina  Cristina  la  asociación  de  corregentes  ^  ma«> 
nifestá  resuello  sa  deseo  de  qae  se  escluyese  de  la 
co^egencia  al  qae  habiera  egercido^  dorante  la 
guerra  ci?il »  el  mando  de  general  en  gefe  de  los 
ejércitos  nacionales  y  donde,  espresamenle  trataba 
ESPARTERO  'de  escloirse  á  si  mismo.  Esta  visible 
mmaliaiúte'rprétanla  en  mny  opuesto  sentir,  unos 
del  lado  de  la  modestia,  otros  de  la  ambición,  se-* 
gnn  que  son  adictos  ó  adreráarios  del  GoNnE-DcQUp. 
Nosotros  empero  juzgamos  con  imparcialidad  qae 
pidobabér'de  todo;  como  quiera  que  no  es  la  peor 
Tia1a  de  U  modestia  y  la  abnegación  para  coronar 
los  designios  de  un  ambicioso  que  conozca  la  noble 
altivez  de  los  españoles. 

jH'as  lleno  de  animación  y  de  entusiasmó  y  de 
alborozo  fué  el  acto  solemne,  celebrado  el  10  de 
mayo ,  del  jurameij^to  prestado  por  el  Regente  del 
Rbiko  en  manos  dé  su  competidor  Arguelles.  En 
esta  ocasión  el  plieblo  de  Madrid,  que  como  p'ue* 
blo  español  apenas  recuerda  nunca  lo  pasado ,  pre-« 
sentóse,  legando  á  un  generoso  y'iloble  olvido,  que** 
relias  que  ya  pcrtenecian  ala  historia,  pues  qae 
eran  trascurridos  dos  dias,  y  lleno  de  confian- 
la  en  que  los  fines  y  las  miras  ulteriores  del  ilustre 
DcQüE  Tendrían  á  justificar  ciertas  medios  que  an- 
tes parecian  injustificables  a  los  ojos  de  cualquiera 
pertoDR  sensata  y  de  conciencia  que  los  considerase 

TOM.   IT.  6 
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de  una  manera  absoluta,  como  nosotros  los  benioB 
considerado  y  juzgado  en  las  páginas  que  preceden, 
presentóse  ya,  decimos,  lleno  de  ufanía  y  contento, 
titoreando  y  aclamando  al  hombre  del  pueblo,  ele- 
vado  de  bumildcs  principios  á  una  tan  desmesurada 
grandeza.  i  "' 

Cuerpos  numerosos  de  todas  arma»  formaban 
en  la  carrera  que  era  lucida  y  brillahtiisima,  pre-;* 
sentando  por  vez  primera  la  sorprendente  y  grata 
novedad  de  estar  interpolados  los  batallones  de  Mi« 
licia  nacional  con  lo6  del  ejército.  Un  cielo  claro, 
!?ereno  y  hermoso ,  como  suele  de  ordinario  disfru- 
tarse  en  nuestro  envidiado  clima,  parecía  ser  pré-- 
saga  de  una  era  mas  dichosa  y  bonancible. '  L09 
balcones  todos*  hallábanse  elegantemente  adornados 
con  vistosas  colgaduras.  Cien  músfcas  anunciaban 
el  júbilo  eh  todos  los  ángulos  de  la  capital.  La  nu- 
merosa  afluencia  de  h$  gentes,  el  lujo  que  ostenta- 
ba  como  en  competencia  con  los  rayos  solares  el- 
^exb  encantador,  familias  entpras  qiie  iban  anhelo- 
sas de  ver.á  sus  d^eudos  y  amigos  en Ifts  filas  de  la 
Milicia,  según  es  de  ley  consuetudinaria  hacerle 
siempre  en  Jos  marciales  y  alegres  tiempos  de  liber- 
lad,  todo  contribuía  á  realzar  maravillosamchle  In 
solemnidad  grande  de  este  dia.  A  las  doce  estaban 
ya  en  correcta  formación ,  de  gran  gala^  todas  las 
huestes  que  cübrian  ki  carrera.  A  la  una  en  punto, 
según  el  ceremonial  lo  habia  dispuesto,  salió  dé  su 
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morada  cl  Regektb  del  Reino,  veslido  con  el  gran- 
de aniforme  de  capitán  general,  cabalgando  un  bri* 
don  soberbio,  sencillo  pero  galanamente  enjaezado 
con  ana  magnifica  piel  de  tigre,  seguido  de  garios 
generales  y  de  sii  dstado  mayor  numeroso  y  brillan- 
te. Llegado  que  hubo  esta  lujosa  comitiva  ,al.  pala- 
cio del  Congreso,  en  donde  se  hallaban  ya  reunidos 
los  senadores  y  diputados  .en  tragp  de  ceremonia, 
yocopadas  las  Iribtinas  y  galerías  por  mochas  da- 
mas de  distinción ,  entré  las.  cuales  brillaba  tainbien 
la  doqaesa  de  la  Victoria «  cayos  encantos  natura- 
les,  coya  celestial  belleza,  realzábala  mas  en  este  día 
la  aureola  de  satisfacción  y  de  gloria  que  ostentaba 
sin  vanidad  en  su  'modesto  semblante ,  por  el  cuer^ 
po  diplotnilíco ,  muchas  personas  qotabics  de  la 
corte,  y  un  crepído  número  de  góntes  del  pueblo, 
preséntase  á  pocos  instantes  cl  Co5de-Dl'qce  enr  el 
salón  ^e  sesiones  en  donde  se  le  agjuardaba  con  im- 
paciencia, 'acompañado  de.  la  comisión  mix^ta  que 
había  salido  á  recibirle.  En  el  momento  de  anun- 

ciarse  la  entrada'  d^l  Regenté  del  Reino  ,  pasié- 

"*  .  ■*■■"''■*'  »  -     • 

ronse  de  pié  todos  los  senadores  y.  diputados ,  per- 

maneciendo  sentado  solo  el  presidónlc.  Acercóse  á 
SU  dcrecliá  el  Dcqce,  y  icvantándosc  entonces  Ar- 
guelles ,  teniendo  abierto  ante  si  el  libro,  de  ios 
Evangelios,  leyó  en  alta  voz  la  fórmula  que  sigue: 
¿Juráis 'por  Dios  y  por  los  Santos  ^Evangelios  que 
guardareis  y   haréis  guardát*  la  Consttlncion  de  la 
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monarquía  española  de  1837  y  las  leyes  del  reino, 
nq  rfiirando  en  cuanto  hiciereis  sino  al  bien  y  prove- 

r 

chp  de  la  nación ,  y  qtAe  seréis  fiel  á  la  augusta  reina 
de  las  ^spdñas 'Doña  Isaliel  II  ^  entregándola  el  man- 
do del  reino  tan  luego  como  salga  de^  la  minoría? 

]^I  Duque  db  la  Yic:^ oria,  puesta  la  maiip  sobre 
los  Evaiígelios,  con  toz  clara,  expresiva  y  eoérgi-^ 
ca ,  respondió ; .  Sí  juro ;  y.si  en  lo  qná  he  jurado^  ó 
parte  de  ello  locontrário  hiciere ,- rio  debo' 4er  obede^ 
cido;  antes  aquello  en  que  eoMraviniere  sea  nulo  y 
de  ningún  valor.  Al  terminar  «ste  periodb  díércnse 
repetidos  vivas  al  Duque  de  la  Victoria  en'  todos 
los  bancos  j  galerías  djbl  Congreso.  Restable.cido  el 
sii^acio^  el  presidente  Arguelles  dijo:  Si  así  lo  hi- 
c^ireis^Dios  os  lo  premie,  y  ^ino,  os  lo  demandé.  Una 
salva  de  2Í  cañonazos  anunciqíbá  entre  tanto  la  gran-^ 
de  solemnidad  del  acto.  , 

Jiiramentado  ya  el  Regente  del;Reino  ,  pasó  en 
seguida  á  tomar  posesión  del  asiento  que  tenia  pre- 
parado delante  del  qué  se  destina  á  la  reina,  en  la 
parta  inferior,  de  las  gradas  del  solio:  y  sentados 
también  todos  los  senadores  y  diputados ,  dijo' el 
presidente:  «Las  Cortes  han  presenciado  el  jura- 
amentó  que  el  Regente  acaba  de  prestar  á  la  Coos«- 
«titucion  da  la  monarquía  española  y  á  las  leyes  del 
ateino,  y  de  fidelidad  á  la  reina.»  Con  lo  cual  podía 
darse  por  terminado  el  acto ,  con  arreglo  al  oere- 
inonial  decretado  por  las  Cortes.  Pero  en  el  mo* 
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mentó  de  terminar  estas  palabras  Arguelles,  el  Dc** 
QCB  DE  LA  Victoria  levantóse  eon  presteza  y  dijo: 
«^Qor  Presidente,  deseo  dirijir  ipqí  toz  siempre 
franca  y  sincera  al  paeblo  español ;  aq^ui  tan  dtgnst- 
mente  representado^»  Y  adelanfándose  ma«  hacia  el 
eebtro  del  salón,  pronunció  con  serenidad  y  desem* 
barazo>  enyoz  alta,  clara 7  elocuente,  bien  que  con 
ademanes  uti  tanto  afectados  al  parecer ,  ó  teatrales, 
una -arenga  espresiva^  aufaque  breyc,*  que  decia 
así: 

«Señores  senadores  y  diputados  (1)  i  Tía  vida  de 
lodo  ciudadano  pertenece  á  su  patria.  El  pueblo  es- 
pañol quiere  que  continué  consagrándole  la  mia.i... 
To  me  someto  á  su  voluntad.» 

«Al  darme  esta  gran  muestra  de  su  confianza, 
me  impone  nuevamédte  el  deber  de  conservar  mis 

(1)  La  prensa  rea écí 00a ria  se  apresuró  á.pa))licar  que  este 
discurso,. en  su  'mayor  parte,  está  traducido  de  otro  que  pro- 
■nació  Napoleón  en  ccasien  atíáloga.  Cob'  efeceo^  aunque  él  no 
es  ana  mera  traducción,  se  conoce  bien*k|ue  está  redactado  coq 
presencia  del  que  hizo  jil  Senado^de.  Fram^ia  el  cónsul  pérpé-* 
tQo.»  de  cuyo  tipo  hasta  se  han  vertido  algunas. fiases,  señala- 
damente en  los  primeros  pef iodos.  Esto  no  ési  sino  un  defecto 
JiieraríQ  de  que  ba'que/ido  Ja  enemistad  sacar  parlMo  contra 
elDcQCE,  ó  sus  consejeros  en  estas  n^aterias;  defecto  que 
soIq  tiaúe  á  las  Tormás^  ó  mas. bien  á  la  procedencia  de 
ellas;  pero  que  en  nadir  empecba  á  fa  esencia  de. Jas  cosae,  ni 
á  la  oportunidad,  ni  tnuchó  menos  estin  crftfnen  ni  un  deser- 
vicio al  ^ladOf  que  era  cuanido  por  ello  debiera  imputarse  al 
general  EspAnriRO;  Por  lo  demás  t  ya  hemos  dicho  en  otro 
Isgar  lo  que  aire  rea  de  los  motivos  de  saber,  dei  mérito  ú  dih- 
mérito  literario  de  este  guerrero  ilustre  (que  nunca  ha. ma- 
nifestado lates  pretensiones)  opinarnos  nosotroe,  y  creemos 
qoe  coa  nosotros  opinan  todas  las  personas  sensatas  y  desa- 
paslimadas. 
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lejos,   la  Conslilucion  del  Estado  ,  y  el  irooo   de 
una  niña  huérfana,  de  |a  segunda  Isabel.» 

«Con  la  confianza  j  la  voluntad  dé  los  pueblos, 
con  los  esfuerzos  de  los  cuerpos  colegisladores., 
coa  Iqs  do  un  niinislerio  responsable  digno  de  I9 
uacíon,  y  con  los  do  todas  las  autoridades  unidos 
á  los  Olios,  la  libertad  ,  la  independencia ,  el  orden 
público  y  la  prosperidad  nacional  estarán  al  abrigo 
délos  caprichos  de  la  suerte  y  de  la  incertidum^ 
bre  del  porvenir.  El  pueblo  español  será  tan  feliz 
como  merece  sor Ip;  y  yo  contento  entonces  ,  veré 
llegar  la  última  horada  mi  vida  sin  inquietud  sobro 
la' opinión  de  las  generaciones  futuras.»    . 

'  «En  campaila  siempre  se  m/B  ba  visto  como  el 
primer  soldado  del  ejército  pronto  é  sacriGcar  mi 
vida  por  la.  patria.  Hoy  como  primer  magistrado 
|amaá  perderé  de  vista  que  el  menosprecio  de  las 
leyes  y  la  alteración  del  orden  social/ son  siempre 
el  resultado  de  la  debilidad  y  de  la  incertidumbre 
de  los  gobiernos.  Señores  senadores  y  diputados: 
Contad  siempre  conmigo  para  sostener  todos  los 
actos  inherentes  al  gobierno  representativo^  Yo 
tsuoQlQ  jeom  que  los  repr«sentantes  de  la  nación  se* 

•  * 

rao  también  los  consejeros  dol  trono-  Constitucio- 
nal, én  el  cual  descansa  la  gloria  y  prosperidad 
do  la  patria. D 

Durante  este  discurso,  reinaba vcn  aquella  es- 
paciosa y  pobladisima  estancia  un  cgemplar  silencio. 
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A  SQ  final ,  prorumpieron  ea  vivas  al  Rbgentb  y  ea 
estraórdiaarios  aplausos  iodos  los   cir^unstánles. 
El  presidente  Arguelles',  á  nombre  de  las  Cortes», 
contestó  al  Dcuqe  en  esta  forma: 

«Las  cortes  l)an  oído  lo  qjue  el  Regante  del  reino 
ha  espaesto  y  sometido  á  su  alta  con^ideraoiony   y 
sé  complacen  en  tos  8en.tim¡entos  qae  le  animan  de 
fidelidad,  de  amor  y  de  respeto  á  S.  M,  la  reina  Do*- 
fia  Isabel  II.   Asimismo  confian  en  sa  firmé  reso*- 
loción  de  defender  el  trono  y  las  libertades  patrias, 
de  que  son  ilustre  testimonio  sos  eminentes  ser vi-^ 
cios  á  la  nación ,  y  que  observará,  fielmente  i  y^a-: 
rá obedecer  J  .cumplir  á  todos  la  Constitución  de. 
la  monarquía,  conforme  en  ello   al  juramento  qae 
acaba  de  prestar  solemnemente  en  presencia  de  esta 
augusta  asamblea ,  con  lo  qua  coronará  sus  glorias* ; 
y  corresponderá  asíala  espectacion  publica.» 

Retiróse  en  seguida  ^el  Recente  i  acompasado, 
de  los  ministros  y  de  la  diputación  inixta ,  y  regror- 
sando  esta ,  levantó  el  pr^gidente  la  sesión.  Lkks  m^ 
yores  demostraciones  de  alegría,  y  de  entuaiasmo»- 
aclamaciones,  vítores,  todo  cuanto  |iud¡er^.enpeir 
el  ánimo  de  un  hombre  elevado  con  Us  lisonjas  :de 

la  fama,  y  que  entregado  4  ^^  devoción  del  a^ra* 
popular,  oolopa  entre  ^s  dioses  el  ídolo  do  sq^mbi^ 
GÍoii,ya  satijifeoba,  toda  ésto üodeahay  se  hi^cia. sentir) 
de  la  manera  mas.gnaiá  eo.el  coras^pn  y  en  la  men«-' 
te  4el  gelier  al  Eá^A^TjuliQ  í  lantdrBn  el  salón  dolas 
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Corles  t  antes  de  evacaarle,  como  después   eo  las 
hermosas  calles  denominadas  Carrera  de  San  Gtt-* 
rónímo,  calle  Mayor,  de  las  Platerías,  y  la-Atmu-* 
dena»  cuya  yia  em[^rendió  el  Condb-Ocque  con  su 
brillante  séquito,  para  ir  á  presentarse  á  S.  M.  la 
reina  en  su  regio  alcázar.  Después,  de.  haher  cum- 
plido  con  este  deber  do  atención  y  respeto,  con- 
signado también  en  el  ceremonial  de  las  Córtesi 
ocuparon  S.  M.  y  el  Rbqbnte  del  Rbino  la  grande*. 
balaüsti;ada  .que  corona  la  puerta  principal  d^l  rca^ 
palacio,  mirando  ala  espaciosa  plaza  de  este  n^m- 
bre,  desfilando  por  ella  en  seguida  todas  las  tropas 
de  laf  guarnición  y  la  l^ilicia^  nacional,  cuyo  acto 
marcial »  esplendente  siempre  y  ostentoso ,  era  mas 
significativo  en  este  dia,  en  que  los  tirluosos  y.ya- 
lientes  guerreros  que  babi&in  .compartí do  sos  riesgos 
y  sus  glorias  con  el  ilustre  Dcqve  en  la  última. 
CampaSa,  Toian  tan  bieti  galardonados  los  altos  me- 
recimienlos  de  su  (nclito  camaradá ,  con  baberie  aU 
zado  las  Ciórtes,  no  menos  que  á:  la.  magistriitura- 
suprema  del  reino. 

Terminado  el  acto ,  regresó  .Esfaktero  á  su  ca- 
sa habitación ,  qne  lo  era  todavía  il  palacio  de  lú 
Ihépeccton  demiliciaS)  por  lascáUes  de  la.  Almüw. 
dena ,  Platerías ,  Mayor  y  det  Daque  de  la  Yictoria^ 
onya  nueva  carrera  se  hallaba  lambien  cubierta  por 
laa tropas.  En  todo  este  tránsito,  oomo^  eti  los  an-*. 
tctiores^  resonaban  por  todas  partes ,  enue  elpáe* 
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bto,  la  Miticia  y  el  ejército,  los  vitas  mas  entusiastas 
al  REGEifTE  BEL  Rkiito  ,  el  cual  correspondía  j  salu-^ 
daba  con  aire  de  gravedad  y  nobleza,  sin  dejar  dé 
rooslrarse,  cual  sieBopre,  afable  y  agasajador,  tt^me-» 
diana estatam,  pero  bien  disimaladaá^caballo^  tanto 
nws^  cuanto  que  Esfartbho  monta  con  elegancia  ^ 
estrema  gallardía,  las  mas  veces  según  la  ^mejof^ 
escuela  espadóla,  de  color  moreno,  cotúo  tostado 
en  las  bélicas  faenas,  pero  de,. semblante  agraciado 
ybeaévola,  ojos,  espresivos.,  mirada'  penetrante, 
aunque  poco  .fija.,  mas  t»en,  un  tanto  veleidosa^  de 
aspecto  en'fiu,  todo  él,  lleno,  de  marcialidad,  de 
geniileza  y  do  donaire ,  el  Duque  be  la  Yictori'a 
preseota  un  verdadero  tipo  del  guerrero  español, 
nacido,  como  él  nació,  en  et  mediodía  de  la  penín- 
sula ibérica.  Su  presencia  recomendable,  su  airo- 
sidad, y  una  sonrisa  agradable  y  coiUiniia ,  cotno 
de  quien  busca  la  satisfacción  interior  eu  la  aproba  ^ 
cion  y  aplauso  de  las  gentes «  unido  todo-  á  la  .elo- 
cuencia militar  de  su  voz ,  que  á  éU  mas:que  á  Bin<* 
gun  otro  de  nuestros  guerreros,  ba  distinguido  et^' 
estos  tiempd»,  dicrojí  siempre  ua  grande  ascendien- 
te entre  las  tropas  y  U  Milicia  ciudadana ,  -y  con- 
quistaron una  popularidad  grande  eulre  todos  lo» 
españoles  á  este  caudt1K>  egregio. 

Dejémosla  abura  descansar  en  su  morada,  en- 
tregado á  la  satisfacción  que  le  multiplica  éi  re- 

m 

cuerdo  de  la»  imájpeaes  lisonjeras  d«  este  dia,.  no 
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8ÍD  baber  espedido ,  en.el  mooMiito  do  Hogar,  el 
decreto  que  rehabilitaba  á  tos  ministros  que  ba- 
bian  sido  sus  compafieros,  .confirmándolos  con 
calidad  de  ioterioos'  hasta  Ia  organiíaciou  defi- 
nitiva det  gabÍDele,  que  Tué  el  pritner  acto  i¿  la 
regepcia  del  CoNpG-DuQCB>  En  el.  capitulo  iiu^e- 
diato  le  reremos  ya  funcionar  mas  eslensomentc  ea. 
SH  nuevo  y  elevado  cargo  de  Bbgente  dbl  JIeino. 


0.  J*aqalia  (MaHa  I.*p<;b. 


CAPITULO  II. 


fíomhramiento  y  primeras  actos  del  ministerio  Gon- 
zález: ÍOí  Corles  eligen  tutor  de  la  Reina  y  de  la 
Infanta  su  hermana  á  DI  Agustín  ArgüelteS:  pro- 
foal^  de  la  rema  Crislitun.  decretos  del  gobíettto, 
y  acuerdos  de  las  Cortes  kast<i  terminar  la  legis- 
latura. 


EVOS  por  Cn  llegado 
i  ana  époCA,  en  «¡ue 
¡  la  revolución  politi--. 
I  ca  de  Eípaita    pre-r 
I  seaLa,ja  mta  uuovli 
I  fitz,  personificándose 
í'  en    ciarlo  modo  CB 
up  hombre ,  el  cual. 
,    .  á  U    vez-  que    facrr 

ciona  j  ain^boliza  la  rerolucion,  c's  también  c)  re.- 
(trewiOHile  vas  anlpriíado  y  (egíUnio  de  Ja  fficrsa 
fttbUca.  tléfnos  legrado  al  enbo  uiia  fórmula  esprer 
ma  y.  «úlMica  Ap  esta  niiiina  tevoludoa:  la  tcgenr 
ciawiind«\.gei)cral:Ksp4STiiRo.  -¡   :,...: 
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Hay  periodos  en  la  larga  vida    de  las  oaciones 

que  preseolan  uq  aspectp ,  una  fisonomía  especial  y 
bien  pronunciada,,  según  el  esceso  de  la  mayor 
fuerza  motriz ,  según  el  eleménio  preponderante  y 
el  impulso  mas  fuerte  de  cuantos  intervienen  en  U 
grande  y  complicada  máquina  del  Estado.  Así,  unas 
situaciones  suelen  ser  meramente  políticas  , .  otras 
religiosas,' mercantiles  otras,  y  también  son  fre- 
cuentes las  situaciones  militares.  Sobre  .todo,  esto 
último  acontece  en  tas  .«aciones  atrasada^^  en  la  car- 
rera  de  la  <üvilizacioa ,  e^peciatmeáte  si  ést^ti  tra- 
bajadas con  guerras  contitinas,  haciéndose  necesa- 
rio, para  asegurar  el  eg^rcicio. del,  poder  público.y 
la^  paz  interior ,  el  pejigrosp'  auxilio  de  las.  arma^. 
Enesteesladd.se  hallaba  la*  España  al  constituirse 
la  Regen€ift,  eñ  1841 ,  sjendo  por  lo  tanto  una  cod- 
socQMoia  natural ,  casi  forzosa,  el  que  recayese 
aqtí^l  poder  supremo  en  el  principal  géfe  de  las 
huestes  triunfadoras.  Por  eso  Espartero,  que  era 
el  punto  mas  culminante  de  cuantos  se  hacían  notar 
íf  distinguir  en  el  ámbito  estenso  de  )a  monarquía 
espadóla ,  la  figura  mas  descollante  y  sobresaliente 
de  nuestra revolocich  ,  como  hemos  dicbootra  vez, 
fué  d  hombre  con  quien  contaron  todos  losr  parti- 
dos que  militaban  en  la  poKtica  de  entonces ,  pavfi 
ponerle  ál  frente  de  la  Regencia.  Si  eseeptu»iMe  al 
bando  carlista*,  pues  que  este  se  hallaba  fnera'dlsl 
combate»  todos  los  que  d^Kiliáti  Mi  dpioiM  .Mi  iüs 
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C6rtes  fi|aron  Jos  ojos  en  el  Doqce  de  tji.  Vicf^au. 

Los  que  se  decían  moderados^  hemos  Visto  (faq 
le  TOiaron  en  ^u  mayor  .parte ,  pagando  en  esto  tin 
tributo  á  su  grandeza.  Muy  escaso  fué  el  numero 
de  los  que  creían,  con  una  ser?il¡dad  delirante  ,  qü^ 
la  rjeina  Cristina  era  la  única  persona  destinada  á 
regir  la  España. 

A  nadie  ocurrid-  de  entre  los  afiliados  en  ese 
partido  que  Uene  la  debilidad  irrisoria  de  darse  el 
título  dé  la  suprema  inteligencia  9  el  presentar  un 
candidato  de  las  pretendidas. notabilidades  del  talen- 
to y  del  saber »  siquiera  -fuese  de  esas  medianías  en- 
cumbradas  por  el  abajamiento  niisn^o  y  por  la  au- 
dacia 9  j  á  quienes  el  incienso  de  la  lisonja  en  vano 
aspirará  jamás  á  convertir  eñ  ídolos,  que  nosqao  de 
podredumbre  y  de  Iodo.  Ningún  talento  de  esos  que 
se  creen ,  ó  á  quienes  juzga  la  adulación  privilegia-, 
dos, 'ningún -tníe%en/e  de  la  bandería  que  seguía 
ya ,  au.nqüe  rastrera ,  la  senda  trazada  en  Francia 
por  ia  escuela  doctrinaria,  púsose  entobces  en  com- 
petencia con  el  general  >£sPAaTEao :  que  eran  los 
taleatos  de  estos  probómbtes  asaz  reducidos  y  mez- 
quinos, y  en  cambio  .muy  elevado  y  poderoso  el  as- 
cendiente del  poder  militar,  para  que  la  ruiíi  diplo- 
macia de  la  íntri|(a ',  eficaz  solo  cuando  obra  respai- 
lada en  las  cureñas  y  apuntalada  en  las  bayonetas,, 
iudiera  contrastarle. 

Tampoco  la  vieja  aristocracia  española ,  llena  do 


preocupación  y  de  ignorancia,  de  deudas  y  mi- 
seria; esa  aristocracia  de  alcurnia ,  q\]e  sólo  ostenta 
su  vanidad  en  antiguos  y  roidos  pergamino^,  sin  mas 
medios  de  rehabilitarla  que  el  de  cambiar  en  oacvos 
los  bordados  Telusto3  de  sus  uníforities;  támpOco  es- 
ta, decimos,  falta  de  prestrgio  y  mirada  con  des- 
precio  en  el  pais,  osó  presentar' títulos  que  pudibran 
disputar  la  victoria  al  nuevo  DüOVis  que  con  el  po- 
der de  su  brazo  acababa  de  conquistarla,  y  con  ella 
dar  la  paz  á  la  nación.  Ellos  mismos,  Fos  llama- 
dos grandes  de  España,  y  los  rancios'  títulos  dé  Casti- 
lla, le  votaron  regente  en  él  3enndo,  cuando  le  creían 
poderoso,  para  volverle  después  la  espalda  y  clavar- 
le el  puñai  el  dia  del  vencimiento ;  á  la  manera  que 
acostumbran  siempre  servir  como  esclavos  fieles  los 
intereses  de  sus  amos 'los  rejcs  déspotas,'^y  cuando 
después  los  ven  débiles  y  casi  destronados,  ponen- 
se  de  parte  de  la  usurpación ,  y  la  alimentan,*  no  en 
campo  abicrt'o,  sino  en  las  cavernas  de  laí  con- 
jura, hasta  dar  en  tierra  con  el  ídolo  ante'  61  cual 
habíanse  siempre  prosternado.  Q;ue  así  es  la  escuela 
de  ía  esclavitud,  en  todas'las  naciones  en  que  es  co- 
nocida esta  planta  vencn'osa  y  mortífera.  Ellos,  y 
con  ellos  los  otros  pretendidos  arislócralas ,  ijUc 
forman  por  decirlo  así  la  escoria  de  la  revolución, 
como  tambicn  los  generales  á  quienes  .la  entidia  y 
oirás  pasiones  habían  convertido  ón  enemigos ,  mas 
úr  Írtenos  ocultos,  del  Coícde -Duque,  iñstriimentos 


V 
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apropiíidos  por  la  suprema  inte^ligencia  para  obrar 
en  sa:  día  la  reacción,  liincoron  la  rodilla  ante  la 
prepotencia  áe  aqueL  en  la  época  de  su  engrandeci- 
miento y  mayor  gloría  (1 }. 

Nada  diremos  del  clero,  en  orden  á  pretensio- 
nes  de  regencia:  que  ho  era  la  política  de  entonces 
la  mas  favorable  á  los  intereses  mundanales  y  al 
poder  temporal  de  la  iglesia ,  ni  esta  presenta  en  la 
España  de  boy  raroncs  esclarecidos  y  éniiñentes 
del  lado  d'el  talento  y  de  la  ciencia ,  ni  cf an  es- 
tos, sino  otros  miiy  idi versos  medios  (.que  hemos 
apuntado  ya  y  volveremos  á  tocar  en  nuestra  histo- 
ria) ,  los  que  el  clero  español  empleaba  para  devol- 
verse en  él  país  su  antiguo  poderlo  y  su  valimiento. 

Aristocracia  ,  clero  ,  milicia  ,  potestades  que  se 
decían  inteligentes,  (odos[riñdieron  pleito  boihena- 


(i)  Hé'aquí  cómo  á  propósito  de  estos  se  espresaba  el  Cor- 
reo Sa€ional  el  (( de  marzo ,  pocos  días  después  del  de  San 
Baldomcro. 

«Entre  varias  personas  á  qtitenes  la  obligaeiotí  no  dictaba 
«como  á  otros  felicitar  al  Duque,  vIiqos  en  lujosos' coches 
«pasar  á  casa  de  S. -E.  vestidos  de  grandes  aniformes,  á  .varios 
•de  los  generales  mas  cangrejos  entre  todos  los  cangrejos;»  . 
«Deseamos  que  á  estof  entes  y  á  otros  que  en  dicho  día 
«foeron  á  prosternarse  ante  él  mismo  que  los  persigue,  no  se 
des  confunda  con  los  verdaderos  hombres  monárquico>cori9- 
«titocionales,  sino  con  los  sicofantas.» 

Así  contribujeron  i  realzar  la  poní'pa  con  que  se  celebró  el 
día  dC'D.  BALDOMBRoEsPARTEROt  cnlSil^los  aduladores  pros- 
lecnados del  bando  vencido ,  los  sicofantas,  como  con  harta 
>ropíedad  los  apellidaba  el.  Correo,  la  bahorrina  retrójsrnda'de 
roches  y  bordados,  cuyif  misión  es  adulcir  al  poderoso  y  aba- 
ir  al  débil,  según  tuvo  después  triste  ocasión  de  observar  el 

Aísmo  DCQUK  ©K    LA  VltTOnlA. 
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ge  m  aqoella  sazón  al  Conde-Ddqiíe.  D^claró^se.  la 
pplUica  en  campana  ,  y  todas  las  coést^qnés  hemos 
YÍsto  jque  se  han  re^uelio  á;son  de  guerra.  £1  partido 
vencedor  quiso  en  un  tieippo  dividirse 'y  se  dividió 
realmente.  Unos  y  otros,  triniíariot  y  unitarioss  pro- 
clamábaq  la.  preexcelencia  del  Duque  pe  la  Victo- 
i^A  para  constituir  el  poder  te^iporal  qtf e  á  nómr- 
bre  de  la  reina  menor .  babia  de  k;egír  el^  Estado. 
Pero  jui^a  1^  quei*ian  solo»  otros  asedado  de  dos 
personas  que  repr^sentas.en  el  elemento  político ,  e[ 
poder  parlamentario.  Esto^  al  fin  sucumbieron»  y  cl 
poder. militar  alzóse  cotí  el  todo  en  esta  cuestión 
vitalis^ma..  La  situación  erai  militar,  y  fué  preciso 
que  la  reirplucion. española  adoptase  uña' fórmula 
militar  también  en  estas  circunstancias.  Empero, 
¿correspondió  el  general  Requinte  á  los  temores 
que.  sus  adversarios  abrigaban  'al  tiempo  de  hacer 
la  votación,  temores  que  parecían: justificados  atea-> 
dido  el  origen  del  poder  que  se  le  confirió  en  las 
Cortes,  por  dictamen  suyo,  pues  que  su  roto,  el 
voto  del  general  Espaetebo  favorableá  su  regen-, 
cia  única /fué  el  primero  que  vio  el  público  én  las 
columnas  de  un  periódico?' ¿Justificó,  decimos,  el 
uso  que  del  poder  hizo  el  nuevo  Regente,  esos  to-> 
mores  alarmantes  que  estaban  bien  basados  en  los 
medios  que  se  pusieron  en  juego  para  elevarle? 
¿Alzó  Espartero  la  prepotencia  de  la  espada  sobre 
las  ruinas  del  poder  político  y  avasallando ,  no. solo 


i  la  reTolo«iÓB ,  si  que  taiobÚMi  á  lo»  dekats  p#d«r 
res  cpnstitaéioiíalc^ ,  .le^ilimo^ ,  reemplazando  las 
sala4Al>les  formaos  á^  U  kej  coa  él  éleméato '  mate- 
rial de  informe  y  odiosa  .dictadara?KQ  una  palá- 
brai  lohvp  iniliUrjodente,,  6  eoQ  arreglo  á  las  opi- 
niooe^  dj&l  pais"  j.  at  espirita  y  l^l^a  de  la  Coii&(|ia- 
cioQ  del  Estado  ?         .   / . 

Ciiestiqp  es  esta  to  .oájK  culmiiwite  y  Crascoo- 
deÍM^l-de  todas  las  q«e/  haa  de  resolV^cse  en  el 
periodo  que  yaolQs  historiandp  >  &  punto  de'  formar 
ella .  sola  i  ér  .su%  nutiirat ,  j usta  y  y ei^idica  solacionp . 
Ufilosofia  histórica  de ia.RQgoi|cia  ápipersoaal  del 
Gonn^-DóQU^  E^háutbao^  Llanp  es  que  la  pasión 
decida  siempre  esta  y  aun  otr^s  cuestiones  mas* 
icdaas  de  uQja|ódo.eÍJ[Qas  perentorio  y  có;iQ(uy^n- 
te^  Parj^  los  amigos  ci^és  del  DtQ{j«  djb  tA  Yicto'-' 
B^yjppr  egeiqplOf.fiié  de  tod9,^punto  inmaculada 
la  .admioistraeioa  d^  aquellos  dias  ( 1 ) « .  para  sus 
mórlale^^enemigoSf  por  él  contrario ,  .nada  hubo  que 
no  fnera^  preiirav|^cacioi;i  y  crimen  durante  la  regencia 
d^  EsPÁATERp^  La  imparcial  historia  en  este' perio- 
do, como  en  todos  los  quejTorman  la  >yida  de  las 
sociedades  Imóaanas,  >ncuenjtra  de  iodo.  Más  co-t 
nip«el  i^en  y  el  mal  no  590  Absolutos ,  ^sino  rolati- 
tos;  como,  i^e  juzgue  mpral  y  políticamente  buiíaa. 


(1)    Prescindimos*  ÍloH  de  la  gran  taestion  daf«ípattiabv 
4«4  qve  iriuremes  4e»p^pa)  á  6ü  debido  tieniN). 
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aquella  época V  6  aqneUar  gobernacídh ,  en  la  cual 
los  bienes  lumáii  6  pesanh''ma»'({tiié  los'males'i  ó 
vice-vérsa ,  conforme  á  lá  balanza  titíHfrariarqae 
es  de  un  uso  filosófico 'y  unrversaimenteédfoiii- 
do  para  yalorar  el  régimeb  de  jo»  testados,  sigu^e 
natQratmente''de>  esie^  principio!,  que  en>eV  examen 
istnalítico  que  vamoi»  á  bacér  de  los  áctbs  que  fo^rmán 
en  coAjqtitó'lá  hiá^oria'de  ta, Regencia,  quedará'i*- 
suelto,  en  Sentir  nuestro ,  y  cOn  arreglo  á  las  .mas 

sanas  iiisptráciotie»  dé  nuestra'  Conciencia  /  Jóleresá- 

*  .  -  .  «  ... 

dá  solo  en  asi&tilar^la  verdad V  cifrando  nuestra  gló- 
ría  en  ell^  y  en  el  mejor  servkio  dé  la  patria  fmes- 
Ira,  y  délos  intereses  generales^  de  (a  humanidad,' 
á'quien  consagí^aoMS  e^tas  ímpcrféetas'taréas ,'  que- 
'dara  resuelto';  repeíi'inos,  ese4Íeliead<ry  asax  difícil 
prtobleoia.  Empecemos,  pues , 'el  aniKsis  iiisfórieo^ 
de  los  actos  que  ¿onstítuyen  la -rcgoneia  única; . 

Nombrado  {I^páAtero  Regente  del  Reiñúi,  y 
'después  de'llenar. las  formalidades  que  yah  refeti— 
-oas,  era  consiguiente  que"  •empezase'  á'fancionar 

•  desde  lue^os  según  la$  alias  prcirogativas  y  atribu- 

*  clones^  d^  su  elerado  cai'go.  La  priniera  necesidad 
á  qae  tenia  que  ocurrir,  era -la  órgaúizafcnoiií  de  un 
ministerio  compacto,,  bomogéneo,'  que  satisfaciera 
en  fifi  ias  condiciones  y  éxigenci».  ptoptas'  dé '  la 
sitüacioKl.  Era  ésta  turhulei|ta  asaz,  ofreóiéado  por 
ló  tanto  graves  difici^hades  la,  confección  del*  nuevo 

'    gabinete  ^  el  cual  debiera  estar  destinado  á  destruir 


ante  iedvel  frbf^»  itolrgó  dé  ditlsíoñ  qae  empezaba 
ágeitAfúiar  entre  los  pro;re9Í8Ía»/*;coQ  molávo ,  de 
\qs  debates  redíenlcsV  rennibiído  a  todos  los  bom^ 
bree  de  seiiembre  ea  úú  sélo  péfisamieRto. 

Deseoso  de  -HiistraVse  acerca  do  la  nueva  s¡l?uir- 
cte  poUciea  del  páis,  una  We  nombrada  la  Begen*' 
da,'  3^soíbr<r  el  sistema. de  gobte^na  que  enáquélk 
snoQ- debiera' ^adoptarse,  \íonvot6'i  tré$  diputados 
iiolafties  pór'sn  eapáeidad  jl  elrédlio  /  cuales  *  eran 
D;Aiitt>nio  Gonzarlcfz,  ^uei^presentaba  en'él  congre- 
so á  la'próirJácia  de:9adaj<^z »  (^rVicenle  Sancho,  ró« 
preieaUBte  ide  falencia,  y  I>.  Salustiáno  de  Olózaga 
4«é'1a  er^i  de  Logrt)fio.STenipre  mostró ''(í I  Coüdb- 
DoQiTB  iina  preditcécton  grande  á  favor  del  primero* 
detsstoe  persopagéis,  según  es  dó^^cr  en  el  minfs-' 
lerioíque  a  (nropacstd  suya  nombró  Cristina  en  Bar- 
eelona ;  eo'  Io^qoe4ieaios  rere^ida  al  tienfpo  dé  cons- 
áliiiiSséré&  Madrld'lii  isahdldatura'^del  que  llegó  i 
ser  fiitfiiistertó^egeih<ria;y  aún  si  ¿os  reinen  lamo» 
á  tiempos .  que  anteccHoií,-  también'  bt>scr,varcm*or 
que  ciando  la  Regente  nombró  en  otra  ocasión  á 
Gtaialéz  ministro  d'e -Gracia  j 'Justicia ,  cuyo  cargo 
DO  admiiffA  por  hs  'ratones*  que'  apuntamos  en  su- 
logar  9  dc'bído  fot  también  á' la  poderosa  mediación 
del  geineral  en  gefe;  ouyas  aficiones  q^uiso,  al  me- 
sa »  eoiisuhlir  y  contentar  él  trono  por  este  medio. 
i  el  lector  récttérda  lo  que  acerca  de  antiguas  re-, 
cíones'de  aimstad»babidas' entre  Espartero  y  es»- 
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y  aiguiias  otras,  personas  en  el  jmmto  maod»,  d» 
lo»-  imporiafites  servicios  que  estas  personas  to  préB«> 
taron  en  nn  lance  terrible  para  éU  aparado  y  crf li^ 
00 ,  hemos  dicho  en  el '  tomo  prione^o  de'  BÉeslira 
pubücaoion,  comprenderá  sin  eafaer^BO  el^noliró 
qoe  enire^otros  habrá  determinado  ési^  especial  lis^ 
c^nacion  en  el  ánimo  del  Dci>cá/Fufera  <^«  qne,  U* 
r;0conoc¡da  probidad  del  D.  Ánionio  Gonialeze8>aii 
titulo  harto  recomendable  para  merecer  y  aaéfi»«» 
rársQ  en  ta  óonfianza  del  general  *  EspautbIiq  ,  aveu 
^adq  á  discorrir  noblemente ;  segiin  Ja  Itanesfi  dé  so 
proceder ,  y  qoe  presehta  epitio  una  dd  iasrmas  bon-» 
r-osas  y  mayores  tíioestras  de  sn  'fonéñ  deseo  y  tedia 
intención »  esté  soilálémiento  qttó  él  hada ,  al  ira^i 
tai^e  dé  dirigir  los  destinos  del  pais.,  de*  la  bonr^ 
dez  proverbial  y  el  imor  á  las  liberiadeé  dé  su  pá«* 
tria ,  cualidades  que  distiogueifr  éñ'  el  mas  alto  gr»* 
do  á  Gonxaleí.  Por  esa  fuerte  prédileocioii »  era  la 
mas  factible  de  todas  las  cbmbinacioBefl  niinisitoria'4 
les,  la  que  este  presidiera  6  arreglara.  Y  coíso 
los  otros  person^ges  convocados  aspiraban  iitonbfob 
á  ser  gefes  de  gabinete ,  con  fnfluerleia  prepende-' 
rante  y  omTiin^oda',.de  aquí  el  natmral  descontento, ' 
si  no  se  obraba  á  su  placer»  abrigando  en  esté  caso 
dentro  el  pecho<  para  ló  soeeslTO,  odios  qve*4a^ 
entendida  prudenoia ,  el  oálci^lo  y-ia  sagacidad,  Jia*> 
brian  de  tener  por  algún  tiempo  concentrado^.  Los 
bQcbos  vienen  en  a^oyo  de  este  juicio. 


ReMudosr  los  tres  dichos  diputados  á  prcs^otít^ii 
dellKKloBf-esigióléii  este  que  espasierán  los  me* 
dios  de  gobierno'ffqeen  su/etHeoder  debieran  adop- 
tarse^t  dexenaforpidad  ^n  lasxifcaastanciás  difki^ 
ksea^qiie  la  nación  5- las  Cortes  se  hallaban!  Me- 
diaron ñaátaas  ipvttvoíooes  -  o  nMré  ellos,  cediendo 
cad^'Ciiftl  á  loe  oCros  la  anielaeion  en  el  hablar,  has- 
la  qve  por  ftllioio ,  instado  efioazinenle  por  stfs  com- 
pa&erps/decidij6so  a. hacerle^  D.  Antonio  Gotizalo^. 
&bt6«ste»  coa  efeéto,  estensamente 'sobre  itsistó* 
ma  político  qoe  61  ^^Tehí'  de  fenajor  otilidad  y  coiw 
Tettienoia,  y  sob^e  las  inedio$>  de  liévairle'  á  cabo, 
eoMaHando  tas  ,reionnas  pro^p:ésÍTas  que  qn  sn  jui^- 
cío  debían  plantoarse,  con  los  iftlereÉ^  ciéadps  y 
d  aianzaniíeñlo  4lel  6iden  público^  Sancho  y  016'- 
laga^fuyat  opiniones  se  áfieneh  con  esté  itíisino 
s¡sleina-4e  progresó  leaítb  y  cdn<iliai^r  que  rec(^ 
Beadabn  G<^iulez;  manifi^áronse  desde  Iqcgo  con* 
formes  coa  ka  esposioioa  áe  los  hechos  y  con  la 
nárelia  poKtJca  qne  á  juibio  de  aqael  débia  e^-^ 
prenderse ,  aprobaáJo  en  su  esencia  las  bases  del 
pi^gnuna  y  las  reformas  éki  tí  indicadas;  pero  di«-^ 
saotiaa  en.  on  solo  punto  que  era  capitalísimo  dn 
aquellas  eircanstaocia».  Opinaron  por  la  inmiadiaia 
disolución  de  las  Corles  >  porque  jcotí  ellas  decian 
pío  era  imponible  todo  gobierno. 

BeUcado»  asaz-  orar  ésío  punto  de  ía  '((tsoiocion 
e  Garles  en  aquellas  circnnslaoeias ,  y  na  seca  aven* 


turado  el  decir,  qne  coa  esU  mé4i4^9  bálKfeáiB  ^á 
cuéntalas  opioroDe^  de >U  mayoría  dol/GoogresOf 
7  al  propio  tiempo,  lasque  eo'|»6iil¡ca  pi:ofeaan  lu 
dQs  personas  que  la  .propMÍaQ-»  ^cofi^  opá^io  JoAiir 
pensable  de  gobierpo' ,  •  Oiórsjaga  j^  Sauchoi tratabas 
de  dar ^^a. g^lpe  temblé  ai  púNiida/progr^^hi  arapi- 
íadq,  que  ^sdatab^a  caa.uut.  ri^j^MaeolabioÉí  muDie^ 
rosa  en  la  aaamfaleacpopliiar*  Mmf.  lejos.  qiwrj|ni'4la#f 
var'  aquelloa  ^^a  la  disideaeiainaetdá'j  #iiada  ftam-*' 
bieu  qon  la  gfau'eiMfiüan;dalJdMíbraikiieBia4le  Be-r 
geole;.  p^ro  oa  trascuf  ri4:  moalíQi  tienp»^  sin  i  q^^e 
recibieran  ellos  una  locdien  de-genetaiéidad  jf^e  ab« 
negacipii  juala ,  de  ptr^e  ^4^  '^  -  áüs.oios; ^ dipmwba 
á  ;quíeíie^  ae.pceleiidia  lanzar^de^.loa  .eaaad^a  del 
Congreso.  Diria^e  ^l  ver;  eataf<c<Miiacta^  de  Oláaa^ 
j:  Sanobo «  que  conse^aieolés  ealoa i aón.  ^i^s  prinei"^ 
píos  j  coa  la  4fiio^on  énulidn  'entóneos,  alpo];artaa 
ila  inarehii  trazada  por  ob  gtabiiiete  Deaiplado  y  ooa-* 
ciliador^'éoatra  las  prefenaióniss.de.  4a .  mayoría  da 
ios 'dipulAdob ,  qué  debecJaii  alióte  juzgat'  iieaaa  de 
«efageráciou  damnable  y. BQ^ÍTa!'%Sífii^eiiibapgo,Verer* 
mos  que  el  decurso,  del  «tiempcw  diodififa  ^  óioaiñbia 
mas  bienVsus  opmioñe&i  acaso  pobqiia  «vaataron  «las 
eircuBslancias  ocaMon(iles/la8''>cQB^cioQi^  que  ap^ 
tes  habían  determiíjiado  su  sentir /que  es  <\1  medíosle 
hon^estar  siempre  estas  «iatamórfosia« .  tan  Ireeueatea 
cu  política,  y  dandp  may)of  ealimaoiontai^^erá  la 
cnestiótt  de  personas »  p^nenÉe  al¡fidi  iseStfladaadeiitk) 


0)ózagfl,i^^  lado  de  la  mayoría  uve  ahora  querij^  di- 
solver» para  cooibalir  coa  ella  al  ministerio/    . 

^eaa  c^les  fu9i;eii.lo»  designios  y  penS2ip[iiehtDS 
de  Sancho  j  Oló^^aga.eq  ^sU. critica ocasio^ :que se 
pfeseDUba;al  partido  liberal  de  Elspaüa  para,  llevar 
i  jefecto  l^a^r^ef orabas ^  ^ello  es  que  dterói»  ao^a  coló- 
&alj ^decisiva  ioipórlaocia  ¿  U  falla^  de  armonía  qué 
papa  resolver  Ja  cuestión^  de  Re^eflcia  (la  cual  en 
nada  d^l)ia  empecer  á  Jas  demás  cu  de  go- 

Ivierno  qqie  qoedaj^an  Ji  la;  de^beraciop^estelusiva  de 
lacocDuoioa  pfro|;r(;s^ta)i ,  ^ej^otó.eu  los  9os  cuer- 
pos.  Qpl^gpl|idor^s^  Lar^disolucion  ^  a^h.su  dícláoieo, 
§ra  1.a  pajarea  qu^.  babja  de/ curar  lo$  m^les  que 
aof acaban  de,)ias  Corles  de  1841;,. 

,  jGi9azalez  spsluvp  que  está  disolucipp  era  inútil, 
porque  ea^^tieodp.^q  1^  provincias. el  mismo  ;.es- 
pírila  7  Jos  misinos  ele'qientó^  que  badián  producido 
la  última  eleccieíay.no  dehjia  esperarse  otro  resulta- 
dp:-qaef  por  el  contracip ,.  sti^  ganar  nada  en  l¿is 
nuevaa  ^lecciones ^  se  irritarían. mas  Iqs  ánimos  con 
«na  jdisolucion.  que. DO  ^staba  evidentemente  jp^tiíi- 
,da  por  acto>. positivos^,  se  imposibiliiarja  mas,  j  mas 
cadáver  la  nueva  marcha  del  gobierno ,  y'^é  retar- 
dal^aay  eiifoijiQcian ,  quedfiado  tól  vez  frustradas, 
1^  reCornaa^  .que  rocl^máb^n  \e^s  pecesidades  del 
país-,  j^  ciae  eráa  recopocid^is  j  anheladas  por  todos. 
No  ba^^dp  cs4p  razonao^iepto  para  qiié,  los  tres 
€QOTOGad^~anifor^seo.si}  opioion  en  esXe.puoto, 


tan  capital,  dil&se  por  termiiiado  éldébáte ,  j  relt-^ 
}Dáro)Qse  todos  dejando  al ,  Ddqbb  luchar  eotre  <  lan 
opuestos peiÍ8aiiiÍ€^toá,  y  dícíéndidle  á  ^n. veteada 
cual»  qaé  pqdia  elegir  libremente -el  sistebia'  qae 
creyera  mas  oportaad  y  adaptable.  •-•.?;  >  ^         '    r 

El  siguiente  dia  12  de  mayó  llamó  Espahtbiio 
segunda-Tez  á;GoQzaleaí,  &  quien  maiMfési6:qiie  ba^ 
liándose^  conforme  en^uti  todo,  coií  su  péasanüeute 
politicib  r  había  resuelto  npinbrarle  ministro  de  Eat. 
tado  con  la  presidencia  del  consejo  y  Aú  fecultad  4e 
proponer  las*  demás  personait  que  con  éi^  habían  4e 
constitiür.el  miuiat^rio:  Escusó  el  diputado,  éstre-^ 
mefio  fttéttemept^  este  honevücQ  eácaf  go ,  y  á  per^ 
sar  de  la»  reiteradas  instancias  ^ue  ^é  le'UoíeTOiH 
mostró  aiempre  una  resisíeneia  tenas  que  ét  Cundid 
ba  ^n  la  .utilidad  y.  cou?enieni^-.  &e  ¿ombirár  part 
taaespinjospc cargo  á  DV^Yicente  Sancho,  ft  biea,  i 
D.  Salustiano dé  Qlózaga,  cuyas relaciones/derect-^ 
proca  amistad,  removiaií  mochos  obstáculos  para  ta 
formación  del  gabinete ,  si  sepodia  recabar 'de* 
'ellos  que  cediesen^  ep. el .puptó  de  difidencia  qué  bat^, 
bian  mostrado*  Estas,  y  oftas  mjáchas  razones 'es ^ 
puestas  en  una  Urga  confereuciav  que  duró  mas  ido 
dos  horas  ,  detuvieron  la  órnente  te^tigadá-  y  la  >yolnEi^ 
tad  ,  al  parecer'  decidida,  del'Coz^E^DüQUJs ,  pbrá. 
entregarse  de  jQÜéyo  á  meditajr  sobré,  los-  motiyos 
cótk  que  se  escusaba  D*  Antonio  González .  i  aceptar 
la  fermaeion  del  ministerio  cott  ta  presencia  del' 
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natFO  Consqo;  MefiróM  este  al  fin ,  tin  que  nááá 
pudiera  coocluH^e;  7  al  día  aigaiehie  ftlA  'ttaoiado 
otra  fez  y  propaéatole  ood  m  decidido  y  teúat  émpe-^ 
lo  por  el  Es^Éif^  él  nilsoio  cafgo* '  En^-esta-  ^esiofl, 
qué  fqé ' testante  acalorada,  y  ho  doró  taenos  dé 
CMtro  hiMraiS';  se  «oaapi^iiietió  González ,  oódocien- 
doia  gPAtedtf^ '  de 'tas  eftcnú^tanciiM  ^  h  situación 
eBri»acazosadeLCd!ii>n«IHr^»  los  Contf nnos  clamo* 
ras  de  laprensa  qne  no^'podia  niettos  dé  botar  la 
prolMgaciondé'hcflsís^  con  pérdida  dejos  inte-^ 
réae^  pIMkíos ,  |Hies  que  tasto  las  Cóirteií  como  los 
omoalros  tenían  su  >aedldii^paralizada  en  aquéllos 
dias,  eaoiprotnetldse^pd^'dnv  décimos  9  á  formar  el 
flrinistério';  pero- con  dos'condietones  esen^ales,  sin 
las  qne  asegaraba  serle  n^oralmente  imposftle  la 
aeeplaetali  diel  encango.  Bra  la  prhnorav  quéel  ga- 
binete presentarla  sü  proffráma  do  gobierno  al  Rn- 
«BHTB  y  A,  las  Córtcs't  y  que  ei  sistema  político  qne 
se  adoptase  en  él.,  sériü  obSerra^o  iuTÍoiablementet 
h  segnnda,  q<ié  en  la  formación  del  miní^ério 
debieran  do'  entrar  tattAñen  tO|»  partidartos  de 
la  regeoeí*  ir tnar  s  fin  de  borrar  complétamen-^ 
te  jr  para  siempre  la  dirisibn  qij^  se  había  mar» 
cado  cfotre  ellos  7  los  defensores  de  la  regencia 
mica.,  -fortifitftando  i|l  par iido  liberal  progresista. 
Ae  se  babiá  frácéiobádo  y  debilitado  ya  torpemen- 
t  sia  conocer  qtM  esía  di«ist«Mi  le  presentaba  dé- 
i  lé  impotente  para  el  gobierno  y  par»  resUzáf  las 
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gvanAof ;  reformas  que  .  b9bui.\{nep9<Uu4p  $  J-,  .^ue 
jCOQ,  razpa  esperaba  dé  él.el,p«is;  r^f/|ri)aaf  m  l^a 
cqajesvooterraba.su  cfé^ilfi  f^&JULfuejrza  jii>qr|l.^^9.;'U 
i^mhK  Boisaui  de'dof^e  se  aVcajéíw  ,^  ,«|lfjfjgi^im 
jppKUcM,  ^  quiene/i  ayad^kW  ^uAcáa^io.  «ifécci^ir»^ 
dc^. «lio.  desde  aDf[X|^a6Ífípv^0í»#»Ok^as  larde  #jJ|id^ 
aperaibí^eja  j  ciHi;  ei^terá,  QqfkcÍM^»ffit  lÁédio.. 
d£í.eMnpff«ée9to.;,BpeaMHM02(:é^^  ',...Vv.  "i.:-: 

/  í^  íixw^  iJ^B.  W  /V^qwM^  ,^q4ie74oiM9  |Vii ra  y  éJfh 
dei:<M  apn  en.  w^oifno  i^. mep^W  A»J^l^»S^lM¡m 
que.  aeababe  ie.  sofrír  f^f  ^flp^  4c¡  álg^iMW^.  4ipat»T 
d0i  d^>ei||ve,kt$^4lefei|aoi;^  de  ,ki,ircg9<iqídvMlíi(^ 
119  pq¡d¡A,  menea  de  TecQr4^r>«^B.^e|^  atfi^ 

vido  y.baMa^Kicádeii^rQeo.ftei^lw^Se^  ^«e.  xeeip^fi^ 
jde  él:$e  h^bía  iiaa4e  p<H;,>alfüi^Si  (f^^Mi^oa,,.  dj^ 
fra'zadoe  der^em^i^^a/al  y  ^ínf/^^t'aa  ( L)<  ea  el  Cav^ 
greso^  no  ipudtendo  d^ar  ^^calíficarlíi^jo^iiiQ.ei)^ 
seigos  ^erafHíales,  Ma$  á  pes^t^.de  $«  repugoáegii^ 
reapelaoidí»  eUÍMriiMSi^jiO.  j^drlaineataria^  oaiiiedi^diQ 
en  8ttiáifD«^  V  deSQoU4ndOi$ob.re  jUtdoa^Jea  deibas 
tentímieeips  el.  de^  ta  generosidad.,  y  el  4^  U  aUU- 

dad  y  la<6ónyeoíeoGia  puU^af  i'^eiQtrd^D4o  JtamlMeii 
quÚEJs  qae  las  ioipriideAei^s  .da.elgt^lMis  •  dipi^^pe 
'lUadieran  y,  debieran  Ml^sejasii%a4as^'^  la  .{HCpr 
vocación  que  él  mismo  babíaibecboteQ  <Q¡ei:|o.iDOd»« 
pOi«  coiNluQtO'de  $n  secroli^OuUnsige,  ts4Aa|lpsQ.  á 

^1      I  I  II  '^  i       ♦iiiii'      '  pirnll     <|     |-**.i  •';.  fiji    I  i;.itiM  i'|/if''  I    t^i^ 


pospuesto  pw  '<i«'aM^k)fK»-  .  y-: },]         ..      ...  -a.  , ' 

iMmile  ]m  ii^«ft  X|idiUQ>5  €;^hlMr^^DL  SmiMtt) 
i  jicéplar  jk  c«rlMi^{te.ilÉ*t^«4l^4a^  «ooesitvattiwta. 
les  fn^  offfaoiAa^  ail  ^9|i|Okflosis^Q|te%0»Jfar|íii<éf 
liftlleros  Y  D^  lQiér.L*iidíSf;#r>i)40Ma9iifi  UvuliidaliiA 
lecKflarUB  .df^'  dMfM^  «dili  fio^iHacÍM'  j  iGíracia'  5 
Jasücia»  «Mr  :^p^>#«  .lef  J<riiHJ16i;,  fre$tiU6i#  el 
D.  AAtimio  lW9itf&su«^al  K«íW¥         iiiíipQ^frWi-' 

gMda;b9a9;<q)BÍa^4it.^(f^8P^<d<M»^  U 

a«l0figMMÉf  qm  M)ifl.'mBÍbMocpArA  babor  ito  ft>r<r 
flmtei  acópt^^ito .  ai  BWQpil  iÍMVQ  ^  Acéqskts 
qiie^UaiM8e:á'Í08*aeltoiM)s>  Qb62dgA  J  Saofiborj  los  aor 
t^riMie  para  laióroii^iM^liQÑ^íat^riOif  amanea.-^ 
láaAakavá  la  ves  ^90»  Uoí^seA  eajEgueKZf^a  para  ciinea- 
Ur.la^niM  áti  pariiio:  iib«r4l  pifogresiüa ,  el  co|4 
craia.Gofisatea^aepodf¡afiate90iitaPie  ooD  miidios 

modelaos  4e  p^alriatíacQiDk  7  ^pfobidiicl^iiiP®  ^^^■'^i'i* 
biiirtaii  eScaiDMiÉt^á  a^topeí!  k:  sUua^ioa  t  x4H»^ 
balUb  4  la  yei\pov  al  ^arl¿4¡f  avatf^add  y  por  el 
absololiata.- .  -í/  .;«•.'•..»  i  ••  • 

..'  Eacocb6  jéi'  Ra^wu:  isiaa»>;iadji:a«ipD^ ;  é  in- 

j^íifdkz,,yvCM^Oy  im\9iÍM^  i  loa  dos 


.  '  n 


pthnetoB.  para  qoe  pr<K;edii00efr'  ña  éMiora  ila  for* 
macteB  ,4el  gabinete»  A.cepta(to"  «1 « encargo  ;  .eft6 
Sátfcbo  á^ú  eata*A>lii4áa  p^rséfiás'<le,cQe«lfta'']f  rpMdL 
para  depaitir  éM  eH^s  y  t er  'dá  arreglar  él  aminlé; 
pero-  0(ó2aga  ^  trabajado  ocmu)  inflaba  m>  espirita 
con  riy alidades  ';^  C6ler»:  áé  Ter^qfite  ne  llevaba  él  .en 
h'>  negeeiaeién  Ih  mejer  parte ,  la  eaeladíva  tal  ^^ec; 
i|áe  aería  la  qne  alimtfutaaé  y  aatSafaciese  plesameB* 
liB  aa  eirgallov  déj^  nbMrgraod»  frialdad  en  a« 
ánimo  y  algnn  deáf  to  'bada  si|  ^biápaSéra.  f(ó  oba^ 
taáte»  ai  propio  tiempo  iurkift  á  fi/Máonel  Cortina 
paráqne  ádmlitiése  la  cartera/de  tá  Gobei^eión ;  ¡k 
«nal  acepi6;á  pesar  de.  la  'eMiettiMd'^t»<vaon|l'4iM 
el  D.  YÜDenle  Sánebo  ie^eonMr^riM.  G<>HMia  moitró 
niempre  ti^os  déseos  ^  co«titt«iáif  en  el  minisieii». 
A- O.  Aiitónio  CronÉalet  M  le  propuse  por  SanekQ 
et^  de  Gracia  y  Ittttteia,  -maiüfasláédole  alntiamo 
tiempo,  que  tiiendo' él; et  dé  nlas^édadraii:  CHévagá 
id  el- preponifiínte  lierariaü  iiosal  que  lucíase  la  (Mre<- 
aidei\cia  del  Consejo.  -Gonaalez  ie  't^presuró  á  .res-* 
poñder  qqesin  abrigar  tiingnn  senjllmi^rnto  de  ^r-^ 
güilo , '  euando  se  trataba  de  ser rir  «|  pais ,  .no  podin 
menos  desbacer  presente  lo  moébo  ^ne  agrafleeia 
aquelladistinciOQ;  peiro.  que.lentía.  el  disgusto,  de 
maiiifestar  que  no  le  era^dado  aceptarla  i  no  soló  la 
presidencia »  si*  qM  tampoiDO  )a  -cartera  •  porque  no 
babtaü  venido  aauvá  ce^artnidád.'estás  persoínaSf 
sobre  un  puerto -éáentialisiaió  4&  p<riilica  r  cn'ya  rt^ 


■ 

8oliieb>n  a*a  iiiMiioiláiiMU  «wL érala  dMocíoa.  d» 
h$  ObhM,  Esta  redpwata  fufe  etHicHa jeate  p$n  1#a^ 
compcfieros»  y  eti  eMtMUeiMsia  4e  ^Ui»  rniirése  4e 
lt>  reiiDioa  GMtal^tr  iifo4o  jrn  trtscariMbMt  4vM 
di»  ritt  4«e  ae  ád<4aQÍa»«  oadA  eli  e}  grave  «aiiato 
de  la  eoofeodotí  dci^  qpíifisl^rio; 

\Ayitado.;«viólepto':el  áüinoa  del  Doqoe  coa  al 
siiewio  y  M^  UffdaiM»  •  aubíá  de  pbata  su  enojo 
cvaado  se  Ifl  paMÍQÍp6vpor  ^iheondtteloirregalar, 
<|aael  gabifteto  ^o.  podía.  iCormarse.  Eii.  l^o  desea** 
perada  úVmM^  Tojtí^áibi^aíri.fitwaaleai  qtíié^ 
le  halló irritado^apa^iaiiádlMiiilH  rtboaaodo deeieU 
taciov»  de  ira  y  de  otoicoiio t  «M  el  vgeotimieiilo 
prafondo  doái.pfHíiíllíoD  wmníI»  4a^eQal  cr,aia  ¿1  en-* 
Umces  que  -  no  qnetian  .sóatffnér •  loa  ipiamós.  .que 
lubian.  coiitrüiaidD  coo  ao  eafaerico  á  olefarte.'^á  la 
Regenda»  y  áakaiaom  lo  manifealaba.^Jaidodic^ 
tado  por  la  pasjoiii  ';ei4e  del  Diwa,  7  qoo.  por  lo 
tanto  nada  tenia  de  eluicia;  oemo  quiera  qne  es 
siempre  haiüO'  difleil  la  ^adnfaeeion  .do^oo  gabinete 
pariailieBtiHrio,.  sobro  todo,  en  cÍ9ii:onstapcias.  graves 
y  espñpsas  9  onales  eran  las  qneibabia  creado  el  aU 
tamieiito  de  setiembre  y  les* sucesos  qúa  i  ¿1  se  si^ 
guieron  hasta  votación  do  la- Regencia. 

Procpró  González  calmar  el  áaimo  .atribulado 
bl  DüQCS  •  á  quien  encontró » según  era  consiguien- 
e,  lleno  de  zoSolHras  y  pesiar ,  y  iiaciéadole  entrar 
(Taeo  mejor  cottsejo^.abordaron  4as  dos-  por  üa  la 


graír*  e«ie«tfoti  '^é^ardvmHÍM  p^  ooíat  «m  lá 
n/rigMítíiéiim  dM  tuiWiirC^fór  PitvlM^fis^Áirriblio  "ccm 
viro  oelorí^or  MI  n^f¿  talitolMiiéMD>  s4  f^dofTde-* 
séátieraíis  y  etHic^V  el  détcrMím'ée  sü' tiottbi%| 
tos  eteiii|[vr€r«.de  te  .^reiisá'V'Yff^^^^^^  pá^fe)í<ttCH>ii 
de  los  negocias  del  EsMkIo  ,'  ijH  íii6tll''qiié  íápttreckr  á 
los  é}ú$  <ierp6blicouitff  siltóacli^ir  |r6l{ticii  qoé  tan 
propicia  debl»l*a  ser  á  Us  oireMMuNléiW.y  é1«  mñéñ 
de  Ift  KbéPCKd  naotottar),  f  AjieláMo  'óoH  Aie|td  5^  M«^- 
gtft  al  pfttriolisiiio  eftpiAol,'  ÍftV(fc4^eM  de*  etUbsiiTSr^ 
riló  y  de  ▼adfed(yn4ars;glo¡rfÍM'y'I^^i^peW^  la 
patria,  á  euya»'SéiilidliS''paMM^as  tespondió  Croiiéa'* 
loz  oéaiproiaéliMtdos«'ifta'ftírnriáci$fr'del  ttiiiiisterib'; 
coya  tarea  etelprelldió^yaf''<^olt'<ta  Bit^y^.r^^ 
eftciusfo-y delo^'-  •'  ::"•.'/'•  ''-";*  >i.'  "  •  *•'  • 
•  El  éxito  era  fátorecido  éstii  Ve2  ^t  olrasl  eOtf- 
caosas*.  /Reo|ftlaba  Gonealfti  grande^-  óposiefoo  por 
parte  de  ios  diputada»  jlWedosqa^'habipn'^Oslefiido 
la  opiBioD  tri0itat4a  V  cow  lal)(to  tíiaybr'fofddatiiélftd; 
coaato  qAié  voié  Ib  '  t«ñaá«iAid'  y¡ '  porfia<  íodfseillpvbte 
coo  que  haatji  ios  misDÉos  ancianos  del' 'Séiiad<>  be- 
bíanse opuiestoá  eatrar* OD <el ffab¡tui(e'( t ).^^r)Bten^ 
■*'-     •' '  -'^  \  '■  ^    '^-  ^^"'- '  ^t  -':*  >•  -^   - 

(t)  Egempíb  devsto  -era  Laadero^qiiim.^laaiado  de^Afanr-^ 
juez,  eñ  donde  se  hallaba  oéupado  en  asuntos  del  real  pairi- 
monto;  y  presentado  fttRto«^nTB,.reoib(d' dd^'ét  "^tá^mayeres 
mii^esiras  de  aprecio,,  á  pesar.de  .haber  sido  pariidario  acér- 
rimo de  la  regencia  tritia  y  miníMro  en  1837,  cuando'  tos 
kacesoa  de  Posueló  4e  AraV^ea*  £aie  L*adar6'«  sin  amlmr^i 
por  razones  á  que  él  daría  muy' alta  estimación,  ,no  to?o  por 
conveoCaate  accptat  |a>«amNii,va8g»a;  bono»¥isio«  t  • 


diati  |-  cb»  eféclcy;  Wij^^totí-dlpiítftdQ^  7  v&víúí(*Íé 
los- anf^^  ^'^tie  eon^e llds  f^rrmáliibíir  iraúsa  comitii, 
gttfidotf  aaoé  ie  los,  nitfjbrfeá  dcfseos,  arra^trackos'otros 

Ifor  aña  *amMcí6d  írriiobt^.;  doma'déiiipte/aieroiiteee^ 

>         t  *  *  • 

^aVel  DroüÉ-^JRfiÓEirrB  bubi^railáiíiado  ásíá  fá'jki- 
Teotnd,  lá  {mbieae  abierto  uña  andiá  senda,  rüt  por* 
Teñir  brillaiite«  Ubráádola  del  abáMoáaiiñenlo  y 
eorrapcion  de  los  retrógrados ,  d,e  la  postracioir  y 
abaltmieilto  te  qae  siemjnre'lir  haó  lonldo^lds.  vfejos 
progrcsiatas;  y^  qué  reservándola  abora  .  álgvifbs 
asientos «n  et  banco  de  iés '  miniaros ,  uñiese. Es-^ 
FARTERO  de  este  moda  sn  suerte  á  k  de  la.  ttcievá 
generación, >«  las^geMe5'de  laYirílidadi  del  arrojo 
y  del  entusiasmo,  elementos  ios.mas'pnapíos  para 
acometer 'émpre^aá  árdua^-y  Veformádo'rass  ^  obrati- 
do  asi  eil^  p^co'tiempí^'Ta  regeneración  del  pais.  Es  - 
ta  conducta ',  pbr  parte  del  iioévo  Begé^^te,  decían 
ellos  qae' entre  otra^s  ventajas,  ofrecía  la  impor- 
tantísima, de  sepai'ar  dé/la  admfnistráeió»  pública  á 
-hombres  edftcá^os  en  raiicias  escuelasf  i  prevenidos 
por  funestas  preocnpaciónes  personales^  tígádbs^con 
odiosas  cítentelas',  faltos,  en  6n,  de  aqüet  valor  y 
sálndaMe  energitt  tail  necesarios  para  etitrar  de  i\e- 

4 

no  en  el  caúipx>  de  las  refbrmás. 

Tales  eran  lo»  tnndamento»  dé  la  opo'sickm  te- 
mida justamente  por  González,  cuando  esa  úaisma 
^[enerosídad.  y  'tioble  desprendimicnta  que  ca rabie- 
riza  á  la  javéntud,  vinierotí  á  desvaneced-  estos 


l^pnores^^alUiijUi^o  cpmftleUmeDte  Ja  ña  A^  u^p^ 
gqciacioo^al  pre^ttiitQ^  prioi0.r  mioistcó^.  Qabíaa^ 
6si0 .asiOGÍado  i ; ya  .Bodigo  j  paisano  el.  geparal  Ja-x* 
faQte.,  persoof  relacionada  Cambien,  por,  -aalignoa 
Tinentos  con  EaPARTsao»  y.^on  la  cual  copté  deadi» 
luego. .el  D.  Antonio  para  la  secretaria  de  la  Gober- 
nación iqnefné  acatada;  p^rósiibedoresjotros  di-^ 
pnta4qs  jóyenes ,  lambien  e&tremelios^  de  las  |;ran^ 
des  difienltadeit  cop  «liie  lachaban  sos^cpnipañero^  y 
paisanos  para.baber  de.co'nCecctónar  el  gabinete^ 
tuvieron  una  conferencia  privada: en  lacasa>4ol  se* 
nnidpr  por  Badajoi;^,  Laúdelo,  de  la  cual  resultareis-* 
cri^r  una  esquela  á  Infante  maíufe^táfidólie  'el  de^eo 
de,que  j^e  alargara  la  crjsis  por  veinte  ycni^troíor 
ras  inaSy,  basta  vcrd^  conveoir  con  todos  los  demás 
diputados  nuevos,  en  que  es^os»  lo^  Jóvenes  del 
Congreso  «no  faarian  oposicloju  al  fnitMsterio -que- 
organizaré  González  9>basM  que  fueseíL  conocidos  y. 
examinados  «us  actos*  lüfante  lo  bizo  ver  asi  al  pi?e- 
siden^e^quebabia  de  ser  4^1  niievo  Cona^p,.y,  vi- 
niendo  este  en  la  demora»  trabajaron  entte  tanfo  scis 
copipañeros  de  diputaciQíi  á  ün  de  reunir  aquella 
npcbe  e.t  majo^  numero  posible,  de  yoto^.en  el  s.eo-> 
tido  indicado  antes.  Bien. prjonto  .npá  comisión,  .á. 
noinl^re  de  cincuenta  diputadas  de  los  de  opinión 
trinitaria',  pasó  ávec-á González,. procurando  ase^ 
{^arle  en  la  confianza  de  aquellos,  manifestando*- 
le  la  que  á  todos  inspiraba^nsus  talentos- y-próbidadi 


y  prometiéiidole  qoe  miiriati  M»  tolo>$  á  los  de  tos 
amigos  políticos  los  unitarios^  á  Sq  -de  que  el  gabi-^ 
ne(e  pudiera  conUr  con  mayoria  mientras  fuese 
acreedor  á  ello  por  sus  actos.— La  mayor  parle  ó 
casi  todos  estos  diputados  trinitario$  permanecierotí 
fieles  al  ministerio  CrOD2alez  Lasta  sa  caida» 

Con  este  refoerzo  err  ya  fácil  arreglar  el  ¿abi^ 
Dtte.  En  pocas  horas  el  diputado  y  el  senador  es*- 
tremónos ,  que  habían  ¿e  ser  ministros  de  Estado 
j  Gobernación  ,  asociaron  á  si  al  general  D.  .Eva« 
risto  Sao  Miguel ,  para  Guerra  ;  al  general  D.  An- 
drés Gamba ,  para  Marina  ,  Comercio  y  Goberna- 
ción de  Ultramar;  y  á  D.  José  Alonso,  ministro  del 
sopremo  tribunal ,  para  Gracia  y  Justicia ,  qnienes 
aceptaron  ya  sin  racilar  el  cargo  y  el  programa. 
La  conGanza  grande  qne  inspiraban  estos  ministros 
i  González,  quien  todavía  no  había  podido  encon- 
trar un  sugelo  idóneo  para  el  difícil  departamento 
de  Hacienda,  determinóle  á  proponerles  la  i^acanle, 
á  fin  de  qae  con' el  auxilio  de  las  luces  da  todos, 
se  buscase  la  persona  deseada.  Fijáronse  lois  cinco/ 
después  de  una  detenida  conferencia  ,  en  D.  Pedro 
Sorra  y  Rull ,  i  quien  se  le  confirió  el  dargo 
interinamente,  y  aceptándole^  le  ejerció  después 
en  propiedad. 

Constituido  ya  el  gabinete  ,  retiráronse  los  mi- 
istros  de  la  Regencia  provisional,  entrando  D.  An- 
niio  González  en  el  ejercicio  del  ministerio  de  Es* 
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—lu- 
tado y  de  U  presidencia  del  eoaseja ,  en  la  oQehe 
del  20  de  mayo.  Al  siguiente  di»  fueron  nombrados 
los  demás  ministros  citados  anteriormente. 

En  k  sesión  del  22 1  presentáronse  íos  nneyos 
ministros  á  los  dos  cuerpos  colegisladores,  pronoo- 
ciando  su  presidente  González ,  prifuero  en  el  Coor- 
greso  y  después  en  e)  Senado^  un  discurso  estenso  y 
laminoso  que  comprendía  detalladamente  el  pensa- 
miento político  que  habría  de  presidir  á  su  j^lminis* 
tracipn,  ó  sea,  el  programa  del  nuevo  gobierno.  Este 
discurso  notable ,  que  fué  oído  con  aplauso  y  yene- 
ración  por  todos,  como  que  61  encerraba  la  teoría 
délos  ^inejores  medios  de  gobernar,  deducida  de 
la  Constitución  política  del  Estado ,  podía  bien  su- 
plir al  discurso  de  la  corona ,  que  hemos  visto  ha- 
ber faltado  en  esta  legislatura »  y  venia  como  des^ 
tinado  á  reemplazarle.  En  él  decia  González  que  el 
gobierno  recibía  la  administración  pública  del  EIs^ 
tado  «á  beneficio  de  inventario,»  y  después  se  es- 
presaba  do  esta  suerte :  «Pero  tal  era  nuestra  sí- 
«tuaeion ,  señores ,  y  de  tal  manera  la  veian  los 
«individuos  que  hablan  de  componer  el  gabinete; 
«mas  siempre  estableciendo  el  principio  de  que 
«quieren  gobernar  con  las  Cortes  actuales  ,  y  es 
«necesario  que  se  entiéndaoste  principio,  y  que  es 
«el  sistema  que  quiere  seguir:  la  couservacion  de 
«las  cortes  actuales.  {Iste  es  el  sistema  qu^e  adopta» 
•y  «i^i  quwcQ  wí^uifeslarlo  i  U$  corles.» -t-ünA  tal 


{nrenda,  tan  impredente  (BÍbi#o.sr  deja  Tier  que 
era  ella  dictada  por  a»  sentimiento  noble  de  pa** 
triotismo  y  de  buena  fé]^  cnal  era  esta  queaolUba 
aqoi  González  ante  la»  Cortes,  j  á  cajo  paso»  des**- 
acordado  asaz  é  impolítico ,  indajéroale  *  ain  da«- 
da  los  precedentes  que  hemoa  sentado  respectó  á  la 
confección  del  ministerio,  costóle  harto  cara  á  sa 
presidente  en  días  posteriores,  llegando  tal  yez  á 
persuadirse,  aunque  tarde,  de  que  esas  palabraa 
nunca  deben  aventurarse  asi  por  ministros  conslí-* 
tucionales  ,  por  mas  que  la  conveniencia  que  ellas 
espresan,  la  oportunidad  en  el  obrar,  sea  alguna 
vez  como  entonces  reconocida;  pero  jamás  se  te*^ 
conocerá  y  justificará  bastantemente  la  neceaidad 
de  confesarlo  así ,  haciendo  el  poder  real  un  s^ 
críficip^  una  abdicación  inusitada  y  peligrosa  de 
importaales  prefogativas.  Este  exceso  de  libera-' 
lismo,  á  poder  del  cual  quiso  González  que  preva* 
leciera  el  principio  parlamentario,  ostentando  un 
respeto  hacia  él ,  que  no  podía  menos  de  ceder  en 
menoscabo  del  principio  que  el  mismo  ministro  re- 
presentaba ,  arguye  siempre  imprevisión  y  una 
confianza  letal ,  censurable  á  los  ojos  de  la  historia, 
de  la  esperiencia,  y  de  la  ciencia  política  ,  y  esea- 
sable  solo ,  del  lado  de  la  moralidad  ,  cuando  coaio 
ahora  es  nacido  de  la  nobleza  de.  un  corazón  que 
hace  alarde  de  insignes  muestras  de  lealtad,  cimen* 
tando  en  ellas  el  buen  deseo  del  acierto» 


* 


.  Eáte  mfftíiKV  bMQ  deseo  dieCó  i  González  los 
párrafo» qnesif^uen :  «El gofeíetiio ,  señores  (dlecia), 
«qoíereque  io  guvrdeii  Mas  prieticas  constitucio- 
«nales  >  7  para  ello ,  7  piara  no  llegar  á  las  reaccio- 
«iiest  se  sujetará  estrictainetite  á  las  prácticas  y 
«máximas  de  los  gobiernos  represeotativos.  Los  se» 
ifftores  diputados  conocerán  ya  qne  no  tengo  nece- 
«sidad  de  estendermC' sobre  estas  espHcaciones,  por* 
«que  elbs  son  bien  esplicitas  y  claras.  No-  quiero» 
«ni  ninguno  de  los  que  componen  el  gabinete ,  que 
«se  nos  juzgue  con  parcialidad  favorable;  y  el  Gon- 
«greso,  que  es  justo  como  la  nación  que  representa, 
«si  no  son  cumpKdaft  nuestras  palabras ,  ellas  serán 
«algún  dia  motivo  de  recriminaciones  que  nos  ha- 
«gan  los  individuos  que  le  componen.» 

Hablando  después  del  ramo  de  Hacienda ,  dijo: 
«Tanto  se  ha  hablado^  señores,  de  los  contratos 
«que  ha  celebrado  él  gobierno  en  épocas  anterio-^ 
«ecres,  que  los  ministros  actuales  están  resueltos  á 
«no  celebrar  ninguno  que  no  sea  en  subasta  públi- 
«ca ;  y  el  gobierno  nunca  presentará  un  flanco  en 
«esta  parte  por  el  cual  se  le  pueda  atacar.» 

«Por  ultimo,  señores  (concluía ),  he  tenido  la 
«honra  de  presentar  los  principios  del  gobierno  con 
«franqueza^  y  que  se  irán  desenvolviendo  si  encuen. 
cctran'el  apoyo  de  los  cuerpos  colegisladores ;  pero 
«diré  que  si  bien  es  cierto  que  queremos  reformas 
«y  entramos  en  las  ideas  del  progreso ,  en  el  que 


themos  estajo  fiieiqprie 9. q^HiwalgiiDa  Tez  se  ?e« 
«al  gobierno  deleiieil90  «n.Algoat  {üopto.;  pero  el 
«CoBgreao  paede  creer  ^fie  en.  aqo^l  t)aft^  ea  qae 
«se  detenga,  en  aquel ,  Jiay  f élitro ^par((  el  orden, 
lia  Ut^rtady  laCoiusUitueíoniP  - 

Tan  vistosas  y  ¿aUgüeBls  (ioUs  'presentaba  este 
programa,  qoe  i¥>  podo  menos  de  mereeer  la;apro4 
bacton  de  todosi,  dekiiro  y  fttena  .de  .las  Cortea.  Los 
aetes  de  los  nuevos  inipisirds  era  lo  único  qoieiátí- 
damente  se  esperaba,  t  en  an  paúi  en  «que  Tas  prome** 
sas  eran  ya  en  está  saaon  un  ^edio  :gas(ado  y .  sin 
crédito,  a  punto deoirse  sienoqfMPe  eon'friiddad  y  auii 
con  marcadas  prevenciones <  :     .». 

Has  no  quisieron  esperar  fieíAto  alguiK|»s  jniaati** 
bros  del  Congreso :  que  h  bien:lá.major  rparier.de 
elloa,  como  los  senadores»  se  •  tea&inpanQn  con  el 
Boevo  g^)ÍRete  t  cnyas  obr»  solamiéntb  iban  á  jni^ 
gar,  loa  diputados D«.  Joaquín ^liaria  López,  D<.  Feir* 
BUB-fiaballero  y  JD.  LüisiBrato.,  auxiliados  :por  los 
redactorea del  Mea  del  Comercio,  convocaron  aque-í* 
lia niaoaa  Aoche  una  junta  q^e-aé  bekbrá.en  la  casa 
babiUii^ibn  del  di  potado  cordobés  ILopez*  ^Pedrj^as ,!  a 
donde  cdnciirrieron  tsaá  de*  ochenta  indi vidnpa  del 
Congreso,  ,ante  los  cualíesj»(<4qhdUos'oorííeos  idel 
bando  trinitario,  resentidos  de:'i|aei:.nO!se..bnbiie8B 
xintado  con  ellQS  para  opnMitnir  el:gaA4oelia4  y  tea«- 
ándolé  de  antiparlamentarío^t.  pre^lNu^ro^'-á:  sna 
Mimpafieros  el  íotiM^riíiiai.yoto  (de!iéen6^a«i  4110 


babia  de  presentarse  «n  la  sesión  próxiina.  Maá  éste 
pensamieDlo ,  acatorado  6  injusto ,  fué  rechazada, 
casi  por  tmanimidad ,  «n  la  jonta,  sosteniendo  los 
dípátadós  j6f«nes  y  nmeyos  en  el  Congreso ,  contra 
aquellos  pretendidos  g^fes^  cuya  influencia  no  al- 
canzaba iranca  á  <lon3e  llegaban  su  orgullo  y  su  am- 
bición,  que  OH  tal  proceder  honraría  poco  al  Con- 
l^reso,  «pues  que  no  era  evk  modo  alguno  justifica- 
ble: que  el' objeto  de  los  di{iutados  debiera  ser  el 
examinar  imparcialmeíate  los  actos  administratitos 
de  los  gobernantes,  y  no  condenarlos  antes  de  que 
diesen  á  lux  tii  una  sota  de  sus  obras:  que  el  pais, 
ansioso  de  completar  las  reformas  políticas,  y  de  ob- 
tener mejoras  materiales,  no  podría  menos  de  con- 
denar una  oposición. qué 'earecia  de  motivos  claros 
y  poderosos,  cansado  como  estaba  ya  á€  ver  tantas 
Yeces  que  solo  la  mue^  el  resentimiento  y  la  am»- 
bicion.  Habidai  eii  cuenta  estas  considioracionespor 
casi  todos  los  diputados  trinitarios ,  señaladameole 
los  nuevos ,  exentos  íodaTia  de  esas  parnés,  y  ar- 
raneando  de  raiz  las* semillas  del  encono  y  delaím* 
placable  enemigad,  q^  en  pechos;  menos  hidalgos 
piído  prbdocíf  el  nombramiento  de  Regencia  y  pos- 
teriormente-la  éleoeioB  de  consejeros,  en  tei^  de 
dejarse  arrastrar  por  los  «que  se  decían  sus  gefes^ 
ofrecieron  so  apoyo  al  gabinete,  mientras  con 
sus  actos  no  diese,  un  ionotivo  justificado  á  la  opo^ 
sidoB.  Stferíficio  *de  amor  «propio,  no  común  em 


—119— 
los  coerpcs  éeSberantes ,  con  el  cual  dieron  estos 
tionr^tfísimos  patricios  una  lección ,  un  ejemplo  sa- 
ludable.de  abnegación  y  de  generosidad,  no  solo  á 
los  imprudentes  que  demandaban  el  ?oto  de  censu- 
ra, «i  que  también  &  aquellas  otras  personas,  que 
Ramadas  por  el  Düqce  ,  para  formar  el  ministerio, 
presentáronle  como  la  primera  de  sus  condtetonea 
é  exigencias  el  decreto  de  disolocion.  £ste  paso, 
qoe  tanto  honor  hace  á  los  diputados  de  opt-^ 
BÍOB  trinitaria  qne  le  dieron,  no  es  menos  digno  de 
loa  porque  él  pasara  casi  desapercibido  en  aquel 
tiempo. 

No  habia ,  en  verdad ,  un  fundamento  sólido  pa*- 
ra  argüir'  de  anliparlamentari<I ,  para  combatir  el 
erigen  del  ministerio'  Cronzalee ,  alegando  por  razón 
la  de  qne  sus  indÍTiduos  habían  rotado  por  la  re- 
gencia única;  dado  que  si  la  mayorfa  del  Congreso 
optó  por  la  triple ,  no  fué  asi  en  el  Senado,  y  tam- 
Men  fué  contraria  la  resolución  de  ambos  cuerpos' 
reunidos.  De  aqut  la  grande  dificultad  de  constituir 
m  gabinete  en  aquellas  circunstancias,  que  se  ajos- 
tase  del  todoá  las  fórmulas  estrictas  y  ¿las  prácticas 
eseaciales  de  los  parlamentos : '  dificultad  que  subió 
de  punto  á  lo  imposible ,  cuando  los  trinitarios  que 
liemos  visto  buscó  Gonzalee  para  compartir  coa 
eHos  el  poder,  rehusáronle  abierta  y  tenazmente;  y 
esos  otros  trínitaries»  autores  del  vo^o  de  censura, 
ni  fueron  ni  debieMn  ser  bascados  por  el  nuevo 
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presi^eole,  ^im  i  riesgo  do  eoi^enarse  esto  j  sng 
compañeros  la  volantiiil  4<e  taa  temibles  adf^rsa**- 
nos.  :  • 

Yeso,  poQSf  que  la  impericia  y  poco  Jaf^o  de> 
los  uaos,  la  tenacidad  de  Ips»  otros ,  y  la  hicapaeidad 
moral  de  algunos,  coya  eleva^ioi»  al  poder  buUier^ 
sidoeDlOttces,  como  lo  fué' después»  ^Itameote  per- 
judicial á  tos.  ifltereses  del  estado^  jieíaron  firoslr^adas» 
las  rectas  íateociones  del  geoeral  I(E6fiNT£  ei^  esjba 
parte;  puesquesudeseOyConfoFíiieeo^toal  delquo 
fué  nombrado  al  fin  prkoer  ministro » ora  el  de  coó* 
ciliar  los  intereses»  las  opiniones  y  hasta  las  ambi- 
ciones noble»  ^e  todos  los  probo(»bre^  ó  djirectore» 
de  la  cornuoioaprogresiata»  organizando  un  minaste*- 
rio  que  hubiera  satisfecfao  esas  condiciones  ^  lo  cual 
no  pudo  reaUxarse  por  U3  eansas  ^e».  coa  desigmov 
hemos  espuesto  minuciqsaiQeqte»  No  puede  ^  poi;  I» 
tanto»  inculparse  &  Esfabtbbo  t^  esa  cne^tíoA  Fital, 

• 

que  así  como  La  de  Rege^oia  babia  fermuUujQ  1^ 
revolución )  formulaba  ella,  la  expresión  >  i^ias  6 
menos  fiel,  del  bando  yenc^edor  (^liberAi  progresi^ 
ta.  El  CoNot-DüQCjB  puso  Ae  su  parte  ^  y  vauj  de* 
tenidamente » los  medios  coadjueente^  al  fin.  de  4ue^ 
los  gefes  mas  autorizados  de.esté  partido»  se.enten-^ 
dieran ,  y  viniesen  á  un  acuerdo  ú  acomodatnieata^ 
ministerial  estable  y  grato  para  todos..  Ellos  focriOi]^ 
los  que  no  pudierob  6  »o  quisieron  avei^irse  x  ^^ 
tenderse.  Las  condecuenciai  de  esta  faltan  doraprno^' 
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nia  Teremos  que  llegaron  ¿  ser  funestas.  Gi4p^  pl 
paiSf  calfie  la.  concieacia  de  los  abatidos  fii;^eb|lQ^.«.á 
quien  digao.de  rgcrimii^acion  jr  de  oalpa  ae^-iQ^ 
EspaETjBBp  f^n  estü  saiEo^i  oo  llaoiára  á  0  j'^f^f  pdefi*^ 
ra  de*  ot^ps.  i^nilvres «  i(iada  iiefie  d^  eSjtr^fto^  $W4^ 
los  qae  debi^  ba^ar;  los  que  habían  des<^Ua4ó^'m 
la  tribuna »  que  es  el  medio  mas  propio  d^  e;iii40iH 
darse  el  laVeniLo  en  los. gobiernos  Gpnstitq^i|[>naks: 
los  que  este  misino  pais  le  habla  se^aUdo.cQp.^ld/f-* 
do  del.fei|ombr6  y  de  la  .fama;  jos  qoie«  ilefitfo.4fi^|i 
eomanioQ.Ul^erdl  españoláis  habi^fi  llegailaá.WiUCf'' 
ticia,  7  babi#n  podid<^  llegar»  como  varoaes  .es^olnr 
recidosy  por  el  conduelo  también  aato|rizi|^di9'.U 
¡jupfeata.  K^  la  era  4^iq  hacer  razopafaleo^í^lfe^ptra 
cosa.  No  qui^  tamp^c^  apelar  á  los  apóstpl§s^.4A  J? 
traición »  disfcai^adoa  <^Df o^^es.  con  n^á^cara»  4^ :  plr 
triotisiao  hipáorita.  fin  esjtosii  in^i^to  fué.^aiJKarr 
ble,  j  dígoft  debélenla  kia  sn^  pr^¥Í$íon<  P^nr.  I^  4§-> 
mas,  los  KfítQGed^otie^  die  los ¡fnifú^ra?  i«^lii]p^d09.t 
tai|i]^oeQ :  «freoínq  gi&nero  algnm  .4»  dfSfiMfií^wift* 
Por  eso  or|i  í^Mo^  (lambi^D,  ala  par  q^q  .Mtiin^  .y 
generoso,  fl  proceder. de  los  4ipu4i4Q»i  qv(^.  .ri^sisr 
tieran  el.negajcl^s  su  apoyo.  JLas  Cortes  e^l^fi^^ 
dieron  eo  ^^la oi^sion, una  insiga^. n^uestra  j^,ÍíSl,\\w 
dalgai^  qa%  caracteriza  á  <^ste  grap;  pueblo  ,.eoff|Mii.^ 
unbieii.  U  acabad  da  i^r,  praslaujdb  -^li^ftieopía 
sincero; ra^petp  á  ^fi  f^as  trascendeiM'fl^l.yis^l^qipg 

werdo.  T^,  fué  ^j^if^i ,  ^^íhth  y  t^iiMifm 
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virtud  eh  estas  circnnstañcias.  Jamás  hubo  Una  opi- 
nión taü  fuertemente  pronunciada  en  contrario  sen*' 
tít  de  las  Cortes,  como  la  relativa' á  la  grande 
cuestión  de  Regencia :  jamás  hubo ,  sin  embargo, 
un  mas  profundo  acatamiento  á  su  legitima  decla^ 
rácibn.  Lo  mismo  aconteció  con  elnombramidntó  del 
itíinisterío. 
'  Antes  de  ocupfarnos  en  su  historia,  daremos 

R  * 

ctténta  de  otro-  asunto,  él  mas  capital  y  ruidoso  que 
después  de  la  elección  de  Regente  acometieron  laá 
Qdrtés.  Este  Asanto  fué  el  nombramiento  de  tutor 
para  S.  M.  ta  reina  Isabel  y  para  la  infanta  doña 
María' Luisa  Fernanda. 

Aunque  la.reina  Cristina  había  manifestado  en 
Valeneia  qne  no  era  'su  ánimo  el  renunciar  á  la 
tutela,  como  esta  sefiora,  ausente  de  sus  hijas,  no 
podia  cumplir  seguü  huestras  leyes  su  encargo  ,  y 
como  por  otra  parte,  ella  misma  hubiera  manifes-^ 
tado  su  propósito  de  no  volver  por  entonces  a  Es— 
pafia,  aun  prescindiendo  de  otra  tüas  notaMéfalta 
de  apllitud  legal  que  inhabilitaba  á'  la  madre  de  Isa- 
bel para  continuar  siendo  tutora ,  aquellos  motiTOs 
eráfi  mas  que  suficientes  para  proceder  ain  demora 
á  lá  declaración  de  la  vacante.  El  gbbíerúo,  sin 
eníbargo ,  tanto  el  de  la  regencia  provisional  como 
el  de  EsPAiiTERO ,  no  habia  querido  echar  sobre  sf 
una  tan  inmensa  responsabilidad;  y  accediendo  al 
dlecáliién  del  tribunal  supreiüo  dé  Justícla ,'  íiéakos 
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thto  quedar  sometida  integra,  esta  cuestión  á  la 

» 

dectsioD  de  las  Córtese. 

Suscitóse  al' fio  el  debate  en  aikibos  cnerpos, 
siendo  mas  acalorado  ann  en  el  moderador ,  en 
donde  los  Carrascos,  los  Pinofiel ,  los  Ganejas ,  los 
Sniz  de  la  Yega ,  y  tantos  otros  paladines  como 
defendían  los  snpnestos  derechos  de  la  Reina*Gris- 
tina,  hiciéronlo  con  tnntá  yirulencia,  desesperación 
j  endono,  qne  era  ana  lástima  grande  yer  al  par- 
tido medtrado  dando  tan  insignes  muestras  de  inmo- 
deradotí,  haciendo  alarde  de  nnos  brios  qné  fnéra** 
le  mejor  haber  aprovechado  en  el  último  setiembre, 
cnando  se  le  abrió  ocasión  de  mostrarlos*  y  ^de  ga- 
aar  con  elloá  lo  que  tanto  sentía  haber  perdido- 
Lamentábanse  los  senadores  cfisiinos',  y  también 
los  pocos  diputados  qne  hábia  dé  esté  gremio ,  de 
qné  la  Constitación  de  3V  iba  á  ser  ijafringida  si  se 
declaraba  iá  tutela  tacante;  cnando  esos  "mismos 
que  tan  injoslamenté  esdrúpalosós  .se  mostraban 
ahora,  defendiendo  6  afectando  defender  el  aíslen- 
lo 60  de  aquella  ley  fimdamientál ,  fueron  los  primea 
res  después  en  derrocarla;  y  cuando  la  misma  Reina, 
que  tan  ganosa  estaba  y  tan  llena  de  interés  y  céto 
eu  proseguir  fnncionando  cóm6  tutora,  habia  ya 
propuesto  al  gobierno  de  Madrid ,  toihando  ella  la 
inieiatiYa  para  un  acomodamiento,  qué  se  nombrase 
utt  eduaojo  de  administración  fiáfra  la  tutela ,  cbm- 
pwaié  do  dueo  personas  í^dotial  era  iofcoústítu- 


—124— 

cional  y  en  ilegal ;  parque  U  ConstitivñQJn .  no  re- 
conoce  mas  qae  un  tutor,  j  las  lejfs. .f|^  ^)?úio 
dí^claran  este  cargo  personaüfioio »  sia^qvie, pueda 
j^er  de|eg^o  de  ofiodo.  al^upo^ 
.  '  T;OxDaroti  parte  e^  ^ta  discuajou  borf^9fl09pL;lM^ 
oaradoriBB.maaiaotables  de  ao^b^s  caerpoisfi  Jíien^"* 
bro^bwhp.ea.el^^adovque  ¿  pesar 4q  9/q(; haber 
sabida  á  la  demanda  ;  defensa  de  la  TÍ|i44i  4f!  F^i"* 
oaodo  YU,  cjoaado  ptocas  aesionea  amteii  b^Ha.nuir 
Dife^4p  el  senador  Capt^z.qiie  laa  pBr»QP#ii:  qnio 
babian  aaljdp  de.  M<^id  en  juIíq  á>kim<>  con  :  \^  &^ 
milia  real  á  Barceltona,  llevaban  elfirAifi  (proposito 
de  no' YoWer  k  la  corte  sin  baber  da4x>,  á, |a^.  imüta* 
cififiea^  vi|.  |rolpi0  seoiejante  al  qocj  refi^if^oa  .d^' 
aqi|^l.n)09arQa  en  1314*  ahora  deCendia#ii;i,flQa:(>a- 
lar  e^ecaado  de  la,  grave  acusadoat-dP.  la  calasH 
oia;»  deciaq,  4|ue'Se  habiaa  querido  e^tamp^ir  *^n.rli| 
£ren|^  augju^ta  d^jCristina,  i^ipo^iidpdQ»!  torpie.%6 
ípÍQuami^fite»  que  estaba  casada ;jlS4tos,i^^vieviipáoiif|i 
de  su.  ^ofntipaaoioit  en  ia  viadei,.  bacíj«(ria$:  ^lpa«.l08 
amigps  .d0 .la; ex-tHUcira»  coo  um;  fi'  j  juu^niidot 
qqe  dab^ibi^aateiqae  docir  ;  reijTr  eiiire  las 
gí^nie^.    -      •    •  '    ,  ..     :  .-j  ,. .:  >. 

{«a  comisión  del.  Coingroso  compi^niniiiia  ÍM<  iie* 
fiore^  OliisEaga  t  9{i8(o ,  Mo»tajiés,  Peltebs:»  ;.Gpii- 
zale^'Pr^vo,  (>baU^ro  y  Alonso  (Di .  l,.,|BaatUtt)^. 
El  prim.Qrohabiii  l^^m^M^  4u  yot(i^paflícjabii:>i>4i- 
cien4Q  qw  debían  Umit«irse  ¿  profyouer  ial  <Ip%g|veií»o^ 
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que  drrigilese  Un  mensage  al  alto  cuerpo  sobré  los 
trámites  <|n€f'deb¡era  flevar  esta*  itn por tátite  cues- 
tioft.  Los  otros  opinaban  por  la  declaración  de  va* 
cante  á  la  tutela  de  S.  M.  y  A.,  y  que  se  estaba  en 
el  caso  det  articulo  60  de  la  Constitución;  ponto  que 
kabiá  de  discutirle  por  separado  en  el  Congreso ,.  y 
TOtarse  después,  como  la  Regencia,  en  unión  con  el 
Senado.  La  comisión  de  este  componianla  los  señores 
Martínez  de  Velasco ,  Torres  Solano!,  Godorniiá, 
Pino-fiel  y  Alvarez  Pestaña.  Los  trfes  primeros  pre- 
sentaron nn  dictamen  semejante  al  de  tos  diputa- 
dos: los  otros  dos  ,  llevados  sin  duda  mas  del  afec- 
to qne  de  la  razón,  no  admitian  como  justa  otra  re* 
sotacion  que  la  de  no  ha  lugar  á  deliberar. 

Delibróse  ^  al  fin  ,  el  10  de  julio  ,  en  que  reu- 
nidos ambos  cuerpos  para  proceder  á  la  votación, 
quedó  triunfante  la  causa  constitucional  y  de  las  le- 
yes, de  la  conveniencia  y  utilidad  de  las  regias  pu- 
pilas, y  también  de  decoro  y  'de  honor,  para  todos, 
declarando  las  Cortes  vacante  la  tutela  por  203  vo. 
tos  contra  36.   De  estos,  los  26  eran  senadores , 
cinco  diputados  de  las  provincias  exentas ,  y  ademas 
los  señores  diputados  Hompanera  de  Cos,  Posada, 
Kta  Pizarro ,  Luzuriagá  y  Gómez  de  la  Serna.  Pro-, 
cedióse    en  seguida  á  la  elección  de  persona  »   re- 
ultaudo  investido  de  tan  alta  dignidad  y  honroso 
'.argo,  el  muy  esclarecido  y  honorable  patricio 
>.  Agustin  Arguelles  por  180  votos.  La  reina  Cris- 


^126- 
tina  tíV9Q  solamente  uno ;  bien  qne  las  31  papele- 
tas que  aparecieron  en  blanco  serian  precisamente 
desús  aipigos.D.  Manuel  Quintana  turo  también 
17  votos. 

Despechada,  j  mal  aconsejada  también ,  la  rei- 
na Cristina,  que  aguardaba  con  impaciencia  esta 
resolución  en  Paris ,  lanzó  el  19  del  mismo  mea» 
es  decir,  nueve  días  después  de  la  declaración  y 
nombramiento  hecho  por  las  Cortes,  el  sigttíenle 
manifiesto : 

aA  la  nación. =Yo  la  Reina  Marta  Cristina  de 
Borbon,  considerando  que  por  el  artículo  10  del 
testamento  de  mi  augusto  Esposo  el  Rey  D.  Fer- 
nando YII  soy  llamada  á  egercer  la  tutela  y  cura* 
duria  de  mis  augustas  Hijas  menores :  que  este 
nombramiento  es  válido  y  legítimo  en  lo  que  con* 
cierne  á  la  tutela  de  la  Reina  Isabel ,  mi  Hija, 
según  los  términos  de  la  ley  3  ,  tít.^  16.*' »  Parti- 
da 2 ,  y  en  virtud  del  articulo  60  de  la  Constita— 
cion  del  Estado  ;  y  que  las  leyes  civiles  hacen  este 
nombramiento  no  menos  legítimo  y  valedero  en 
cuanto  ^  la  persona  de  la  Infanta  María  Luisa  Fer- 
nanda ,  mí  Hija :  que  aun  cuando  yo  no  fuera  tu* 
tora  y  curadora  de  las  ansias  Huérfanas  por  la  vo*» 
luntad  de  mi  Esposo,  lo  seria  en  calidad  de  Madre  y 
de  Viuda  por  el  beneficio  y  el  voto  de  la  ley  :  que 
ni  las  leyes  del  reino  ,  ni  la  Constitución  conce- 
den al  gobierno  la  facultad  de  intervenir  en  las  tu* 
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lelas  de  los  R« jes ,  ni  en  la  de  los  lofaRtes  de  Es- 
paña :  que  los  derechos  de  las  Cortes  ,  resaltaates 
del  artículo  déla  Constitución  ya  citado^  se  es-* 
tienden  solo  á  nombrar  un  tutor  al  Rey  menor, 
caando  no  le  hay  designado  en  el  testamento «  y  no 
permanecen  yiudos  el  padre  ó  la  madre ,  sin  que 
este  derecho  pueda  aplicarse  á  ningún  otro  caso  ni 
i  ningún  otro  género  de  tutela:  y  atendiendo  á  que 
el  gobierno  ha  puesto  trabas  á  la  tutela  que  yo 
egercia,  nombrando  .agentes  para  intervenir  en  la 
administración  del  dominio  y  patrimonio  real  en  la 
forma  y  para  los  fines  enunciados  en  los  decretos 
de  2  de  diciembre  último^  contra  los  cuales  protes- 
té ya  formalmente  en  carta  de  20  de  enero  de  este 
afio,  dirigida  á  D.  Baldomcro  Espartero,  duque 
de  la  Victoria :  que  las  Cortes  con  desprecio  de  la 
ley  de  Partida ,  del  articulo  60  de  la  Constitución 
j  de  la  ley  común  ,  han  declarado  vacante  la  tutela 
de  mis  augustas  Hijas ,  y  han  nombrado  otro  tutor : 
finalmente ,  atendiendo  á  que  mi  ausencia  temporal 
DO  invalida  los  derechos  que  poseo  por  las  leyes  ci- 
viles y  políticas:  que  el  abandono  de  mis  derechos 
legítimos  traería  consigo  el  olvido  de  mis  sagrados 
deberes ,  por  lo  mismo  que  el  encargo  de  velar  por 
las  Princesas  mis  Hijas  me  ha  sido  confiado  no  en 
Dtiiidad  mía ,  sino  en  beneficio  suyo  y  en  el  de  la 
ación, 
«Declaro:  Que  la  decisión  de  las  Cortes  es  una 
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Qsurpaferon  de  poder  faada^a  en  la  fuerza  y  en  la 
Vioteñcia,  j'  que  no   poedo  consentid   scfibejanie 

•         •  • 

usurpación  :  qoe  los  derechos »  privilegios  y  prero- 
galiyas  que  me  pertenecen  como  HeÍDa  Madre  ,  y 
eomo'  tutora  y  curadora  testamentaria  y  legitima 
de  la  Reina  Isabel  y  de  la  Infanta  Marta  Luisa  Fer- 
nanda ,  mis  muy  amadas  Hijas ,  no  pueden  perder- 
ise ,  ni  prescribir  :  que  no  renuncio  á  est(>s  mismos 
deréclios ,  privilegios  y  prerogativas ;  siá6  que  suIh 
sisten  y  subsistirán  en  toda,  su  fuerza  y  yalidez, 
aunque^  de  becbo  esté  suspenso  6  impedido  para 
raf  su  egercicio  por  efecto  de  la  violencia. )» 

«Por  tanto  reconociendo  qne  estoy  en  obliga** 
cioh  de  recbázar  públicamente  un  acto  de  violen- 
cia  tan  m'onstruoso  por  todos  los  medios  que  están 
á'mi  alcance,  be  resuelto  protestar,  eomó  prcítesto 
una  y  mil  veces  solemnemente  ante  la  nación  y  &  la 
faz  del  mundo  ,  de  mi  plena  y  libi'e  volut)la¿,  y  por 
un  movimiento  espontáneo  ,  contra  los  decretos  ya 
enunciados  de  2  de  diciembre  último,  que  han 
énlorpercido  en  mis  manos  el  ^  egercicio  de  la  tute- 
la ,  contra  la  resolución  de  las  Cortes  que  declaran 
la  vacante  de  esta ,  y  contra  todos  los  efectos  y  lo— 
das  las  consecuencias  de  dichas  disposldóneB.» 

«Declaro  ademas  nulos  y  falsos  los  motivos  ale- 
gados  para  quitarme  la  tutela  de  mis  augustas  Hí^ 
jas ,  despedazando  asi  mis  entrañas  maternales.» 

uUn  solo  consuelo  me  queda ;  y  es  que  mientras 
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aüsmaaos  han  regido  el  Umoa  Api  Estivld,  muchos 
españoles  vieron  lacir  el  (Ua  d&'la-'Cleinencia ,  lodos^ 

el  día  de  la  justicia  íi^parcial ,  aingano  el  dia  de  la 

*  « 

?cn^anza.j» 

cTo  fui  quien  conpedi  en  Sao  Ildefonso  el  be- 
neficia de  la  amnistía:  Madrid  fué  testigo  de  mis 
coQStanlcs  esfuerzos  para  r^stabl/ecer  la.  paz:,  por 
fia  Valencia  mo  vio  la  última  defendiendo  las  leyes 
holladas  escandalosamente  'por  los  hombres  (|ae 
mas  obligados  estaban  á  defenderlas.» 

«Vosotros  lo  sabéis»  españoles:  Los  objetos  pri* 
Tjlegl^dos  de  mi  soliqitud  y  ;de  mis  pensamientos 
ban  sido  y  serán  siempre  U  mayor  gloria  de  Dios^. 
la  defensti  y,  conservación  del  trono  de  Isabel  11, 
y  la  felicidad  de  la  España.  París  19  de  julio  de 
de  1841, — María  Cristina.»    . 

Esto  documento  fué  dirigido  por  Cristina  al  Dr- 
Qüfi  con  la  carta  que  sigue: 

•cA  Don  Baldomcro  Espartero ,  duque  de  la 
Victoria.»  ^ 

«París  19  dejulio  4c  lS4t. — Una  triste  y  dolo-' 

rosa  ospericacia  roe  ha  demostrado  que  el  ultraje 

que  en  Valencia  acabó  do  dar  un  g.Qlpe  funesto  á  la 

autoridad  Real,  y  al  gobierno  de  que  yo  era  legal 

j  legílimao^emte  depositaría ,  durante  la  menor  edad 

i   ^a  Reina:  Isabel ,  mi  muy  amada  Hija ,  i)o  era  mas 

q    i  el  preludio  d^  las  nuevas  violencias  y  persecu^ 

c    íes  que  me  estaban  reservadas.». 

loyx.  iT.  9 
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¿Los  autores  ^e  aquel  aienlad<^ «-  i^o  salisFechos 
ebn  haberme  ftrraacado  la  Regencia «  que  me  v(  for- 
asada  á  renunciar  por.no  hacer  traición  á.mi»  jura -- 
mcnlos ;  no  saiisfechos  con  haberme  puesto :  en  la 
cruel  necesidad  de  ausentarme  por  algún  tiempo 
d<^  Espafia ,  faltando  á  todos  los  principios  con-^ 
sagrados  por  la- religión  j  la  humanidad,  j.  sir- 
viéndose de  protestos  falaces  j  contrarios  á  mi 
honor  y  á  mi  consideración «  trabajaron  desde 
entonces  abiertamente  para  arrebatarme  el  con- 
suelo mas  dulce  y  mas  tierno  de  que  puede  dis- 
frutar una  madre ,  animada  de  la  solicitud  j  del 
amor  que  jo  profeso  i  mis  Hijas.  Me  faltan  laa 
palabras  para  espresar  toda  la  estension  del  dolor 
que  he  espcrimcntado ,  al  saber  que  al  fin  habia 
sido  despojada  arbitrariamente  de  la  tutela  ,  cuyo 
egercicio  pne  aseguraban  tantos  títulos  legítimos  y 
sagrados. » 

«Las  Cortes  decidiendo  asi  en  este  asunto  i   vos 
y  los  ministros  sometiéndole  á  su  deliberación  ,  os 
habéis  arrogado  un  poder  que  no  os  corresponde: 
habéis  desconocido  los  sentimientos  de  la  natura— 
leza,  y  roto  sos  vinculos  en  cuanto  estaba  de  vues- 
tra  parto:  habéis  trasConiado  ,  habéis  infringido 
todas  has  reglas  de  la  justicia,  y  me  habéis  elegido 
desapiadadamente  por  victima ,  á  mi  que  por  con- 
seguir   una   prudente   conciliación  hice  en   vano 
todos  los  sacrificios  compatibles  con  mi  dignidad  j 
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^n  mis  deberes  de  Ifodre,  cobo  lo  alestígaa  pá- 
leatémeole  la  larga  correspoíodencia  que  ho  seguí- 
do  con  vos  para  ese  objeto.»        .  • 

líPor.ésta  razen  nó  puedo  prescindir  del  cum- 
plimiento de  la  gravé  obligación  qué  Bios  y  la 
naturaleza  me  ioaponen  en  está  ocasión  ;  y  obede- 
ciendo i  la  voz  de  mi  Conciencia  -^  é  impelida  ade- 
mas per  la  estrema  necesidad  dé  mi  propia  defen- 
sa«  b¿  tomad6  hoy  mismo  la  tesolucion  ile  bacer 
ana  protesta  so^lemne  contra  todé  lo  <]uc  han  re- 
suelto Us  Cortes  con  desprecio  y  en  perjuicio  do 
mis  derechos  legítimos  como  Reina  Madre,  y  Como 
ánica  tHtora  y  curadora  testamentaria  de  mis  au- 
fustas  Hijas.  Remito  adjnuta  á  esta  carU  dicha 
protesta  escrita  toda  de  mi  mano,  para  que  la  iñü^n- 
deis  publicar  inmediaCamenie  en  la  Gaceta  de  '^a- 
drid.  Espero  que  lo  hagáis  asi.» 

cDios  os  guarde. — María  Cristina. » 

Fuerte,  8erero>  apasionado  y  virulento  asaz 
€ra  este  lenguage  de  la  ex-regente ,  la  cual  señoras 
embaída  sin  duda  alguna  con  su  regio  orgullo,  ave- 
cada  y  bien  avenida  con  sus  hábitos  de  mando  y  de 
dominación ,  á  pesar  de  la  situación  nueva  y  del 
nnevo  estado  que  se  había  elegido,  la  que  fué  reina 
▼inda  y  siempre  reiteró  sus  esfuerzos  para  conser- 
á  todo  trance  los  fueros  y  prerogativas  anejas  á 

uel  carácter  >  á  aquella  elevada  condición ,  dirigía 

la  carta  >  y  un  egemplar  de  la  protesta  ó  proclama 


á-D.  BaUomero  Espartero « tratánd[ole  asi  como  á  oa 
parücalar,  coma  á  un  subdito-  suyo,  y  deaeobrieph- 
do  mas  al  claro  esta  preiensioa  risible,  coo  la  for- 
ma imperante  de.  que  bace  uso  ól  haber  de  manifes- 
tar su  resolución  de  que  se  imblioase  la  referida 
protesta  en  la  gaceta  deMpdrid,  Tamaño  escándalo, 
esa  abrogación  de  unfioder  que  babfa  ya  fenecido,  y 
ese  ¿tesconocimiéolo  de  la  dtgoidad  y  autoridad  su«* 
prema  qOe  por  el  voló  de  la  nacíou,  legítimamente 
i-epresentada  i&n  Cortes,  egercia  el  Duque  db  lA-VaG*^ 
TORIA,  no  podian  menos  de  empeorar  mas  y  mas  cada 
día  la  eousa  y  rebajar  el  concepio  de  la  reina  Gris^ 
tina  ante  la  Europa  entera,  que. la  consideró  ya  der« 
mentada  y  fuera 4e'si^  capaz  solo  dé  servir  de  ina-^ 
tirumenlo,  por  su  irriiabilídad;  y  encono,  á  los 
calculados  planes  de  otras  gentes»  que». con  meooft 
calor  en  la  cabeza,  tenian  ya  puestos  los  ojos  en  ella 
para  fomentar  y  autorizar  actos  do  violencia,  que 
habrían  de  combatir  el  edificio  frágil  deja  llamada 
revolución  española*  Muy  mal  parada  dejaban  la  re. 
putacioá  de  eala  señora  sus  cicigos  consejeros,  al 
dictarla  este  paso  improdentisimo ,  docidiéndola  á 
estampar  su  firma  en  ese  documento,  que  laato 
cornpfometia  su  bonra ,  y  decidiéndola  «porque  era 
anocesario  (decían  ellos)  un  teslinaoaio  público  que 
.4(d,esmtntipse  Ca.lsas  snposiciones.v  Lo  cual  tenia  tan- 
to  mas  do  escandaloso  y  de  eslrano,  cuanto  que-  no 
pra  preciso  que  el  tiempo  viniera  á  presentar  cooio 
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hechos  tas  •upwietonet  faltas,  sino  qae'«r(i  7a  sa- 
bido  T  proTerI>ial  en  Europa  lo  qoc  en  vano  quería 
desmeiitirse  de  oficio*  y  no  menos  que  con  la  pa^- 
labra  aagasta  {que  dicen  infalibíe)  de  los  rtfye^. 
Terrtbte  dilenia  era  este  en  qoe  cplocó  á  la  reina 
Cristma  ese  documento  y  en  el  cuál  se  obstinó  én 
protestar  contra  el  fallo  inapelable  de^Iae  Corles  el- 
pafioiaa. 

Este  papel»  bandera  do  partido,  de  coTor  mas 
proBimciado  ja  qoola  qué  habia  levantado  Cristina 
en  Marsella ,  y  cuyo  matrr  no  podía  dejar  de  ser 
absolutista,  puesto  que  como  el  primero  ,  también 
el  manifiesto  segundo  fué  atribuido  por  b  prensa 
írancesa^al  autor  del  qoe  dio  la  riúda  de  Fernando 
el  4  de  octitfbrede  1833,  para  nada,  que  no  fuoseen 
provecfao  propio,  contaba  con  la  Cúmtitucion  del  Es- 
tado; para  nada  con  la  libertad  de  b  ilación  española. 
Estos  objetos  no  entrabasen  el  námerode  tos  ctpri- 
TÍlegiados»  en  las  «solicitudes  j  pensamientos^'  de 
Grístina ,  según  la  enumeración  que  ella  baee  en  el 
postrer  párrafo  do  so  curiosa  protesta  ,  pendón  ab- 
sdutista,  como  va  dicho^  qnebabía  de  servir  como 
se&i  y.  emblema  á  la  insurrección  militar  que  tuvo 
efecto  algunos  meses  después  en  España ,  y  ,  lo  que 
es  mastristé,  había  de  envolver  también  en  sus  fu- 
nestas y  recónditas  plegaduras,  á  muchos  liberales 
sin  coya  cooperación  y  esfuerzo ,  imposible  kubiera 
sido  alzarse  al  maDd9^  en  dla^  'poetoríores  á  los  co- 


bardes  pera astülós  ^onsejeresdo  la  ireni«  GtitlAM».. 
f  Esta  sefiora  htio  cireQlar:á  todos  los  agentes  di<- 
plomálicos  que  residUn  en  Paris  ese  dDcHmenlo  qne 
de  lanío  baldón  cobri^^  su  nombre^»  "f  con  eV.  cua| 
no  parece  sino  que  sus  mortales- enavpigos ,.  los  que 
darante  ia  guerra  cíiúl  babianla  prodigado,  mtlím-» 
properios  »  quisieron  eaponerla  á  la  escandalosa 
espeetacion  j  á  I»  befii  de  todas  las  nucioncs^  eúrof- 
peas.  El  conde  de  Golombi »  hermana  4pl  anlor  de 
la  protesta ,  fué  la.  persona  „  que  á,  fsH»  de.  otra  mas. 
á  propósito,  sin  duda»  entre  los  emigradoa  de  se- 
tiembre »  que  parecían  los.mAs  acreedores  á  la  dis- 
iiocion  y  aprecio  de  la  ex-regenie ,  eligió  esta  para 
.poner  en  manos  de  todo  el  cuerpo  diplomático  las. 
iracundas  plegarias  del  ex-minislro.  Cisa,  acompa-. 
fiadas  de  una  carta  cafc^cular-,  tambieil.  por  ek  estilo» 
en  la^cual  se^  apellidaba  á  U  soberana  deeisioa  de 
las  Cortes aespoliacioo^inJQslaj  tiránica^»  ninjurio- 
so  despojo»  y  otras  mas  cosas  de  este  jaer. 

Conao  medio  también,  de  desahogo ,  y  como  si 
na  bastasen  los  añledichos^,  encomendóse  en  Paris. 
á  D..  luán  Donoso  Gprtés  la  publicación  de  un  fo- 
lleto que  iotUuló  Rehcion  hUtórica  d»  bi  0uu(ifm 
de  tutela  de'  h  reina  Ihña  IsgJbel  II  y  la:  señoril  tn- 
fánttt  Doña  Luisa  Fertm^ida ,,  el  cual  se  circuló,  coq 
profusión  eniro  los  emigrados  y  todos  los  adictos  á. 
Cristina.         .        • 

El  gobierno  de  jUadrid,  iE|ae  desde  el  moo^i»i<x 


eaque  rccil^ó  la  proUsU  ri^lia$lig«do  eñ.  el  Con* 
greta  coa  iiit4?rpelacionofi  qae  le  ftieroa  dirigidas 
poff  alguQOftdiptttadoA  acerca  del  suceso  en  (;ttestióo^ 
del  cQolcfiido  y  las  leúdeocia^  de  Xan  eslraño  docU- 
meDlo,  de  los, medios  por  los  cuales  babia  él  llega- 
da á  poder  del  gabinete  y  de  las.  medidas,  en  fio, 
que  esle  hubiei^a  adoptado  para  neutralizar  los  efec- 
les  que  en  eLánimo  de  los  incautos  pudiera  pro-< 
dncir  tamaño  escándalo  y  desacato  contra  la  sobe- 
rana autoridad  de  las  Cortes  espaílolas;  como  por 
otra  parte,  nada  debiera  temer  entonces  de  la  publi- 
cación de  aquella  proclama  incendiaria,  cuyo  fuego 
abrasaba  mas  á  la  persona  que  tan  imprudentemente 
la  babia  autorizado,  que  á  aquellas  otras  contra 
quienes' iba  dirigida,  no  tuvo  inconveniente,  antes 
ae  apresuró  á  darla  á  luz  en  la  Gaceta^  compla- 
ciendo en  ello  los  deseos  de  la    ex-6obernadora; 
pero  acompañada  de  un  nianlfiesto  á  la  nación  con 
fecha  2  de  agosto,  suscrito  por  el  Duque  de  la.  Yig- 
TOB1A,  como  Beobntb  del  reino ,  y  por  su  primer 
ministro  D,  Antonio  González.  En  este  escrito,  lle- 
no de  luces  y  de  reQexiones  oportunas  ,  y  en  el  cual 
el  Relíente  y  el  ministro  hijos  de  la  revolución  é 
hijos  del  pueblo ,  daban  una  lección  severa  de  co^- 
medimiento,  decoro  y  dignidad  á  la  augusta  seáora 
anicta  de  cien  reyes»,  según  la  espre^ion  favorita 
con  la  cual  la  lisonja  y  la  servil  adulación  prctendián 
enaltecer  y  aun  magnilicar.  la  escelsilnd  de  alma  y 
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fie  pen^iaaiiefitoli^rj  la  sm  par  tioMeiá  que  carácter 
rizaba  los  senfifcii'Mto»  hidal^o^  y  suMíi|i«s .  de  lá 
reina  Gristína  (l),y  supieron  guardar,  ellos,  ios  Ña- 
mados plebeyi^s,  porque*  desde  ia  elasé  Áe  símplea^^ 
ciudadanos  hatííanse'eletádó  por  sus  tálenlos  y  por  t& 
alteza  de  sus  hechos /que  no  p6r  Ja  vía  inmeritoria 
é  injusta  del  nBfcioKeñtoí,  á  la  grande  altura  que 
oeüpaba'n ,  supieron  guardar»  repelimos ,  á  aquella 
regia  persona  los  mirtftoieutos'j  etJrespeto'  que  sin 
duda  alguna  se  merétíá  como  daoia  y  como  reinfa, 


(1)    En  una  carta  qiie  dirigió  desde  VavIs   D..  J.  Donoso 
al  ministro. de  la  GobernaeioJí  Infaote»  sobre  fiieita  duestiou 

promovida  acerca  d/el  folleto  de  que  beitios  hecho  mérito, 
deefa '«rqoeí,'en  ^u  l^elnguage  ab#ado  y  éttfáUto,  aludiendo  é 
está  princesa  '/«Yo  puedo  certificar  á  Y.  Ei,  y  conmigo  todos 
«ios.  que  han  tenido  Té  fortuna  de  conocer  personalmente  á 
<<t,an  escelsa  «eoorj^,  que  .«n  aqifel  n^ajgiiániiao,  cocüzon,  en 
«donde  no  tuvieron  entrada  x^fn^s  sino  generosos  instintos  y 
olevatitiMh»spen^nií«nt«¿,  no  ttene  cabida  íiada  qucsje  parez- 
«ca  ó  nuestros  encarnizados  odios  ni  '^  nuestros  envpjecídos 
(crencói-téi'No  porque  aquella  augusta  princesa  ha^a  dejado  de- 
«reinar,  ha\ilespr.endidQ  ^\  qficio  de  los  rjeycs,  que  es  el  oU 
«vido  de  tos  agravios  v  el  perdón  dé  íás  injurias.» 
t  Así«se  esprf>9aba'eÍ.D(lnoso,  cMndo  no  solo  eran  ja  cono- 
cida^ del  público  la  protesta  y  las  cartas  de  Cristina  sobre  el 
raSddscf  tfsunto  de  tutela,  sique  tainbWn  eran  ya  jasados  los' 
sucesos  de  Pamplona  ,  Vitoria,  Itilbao  y  Madrid,  en  octubre 
del  H\  y  cuando  rehechos  y  vueltos  cñ  si  los  conjurados, ami- 
gos d6  CtisUDa,  apre^tájuinse  ya  para  otr^s  in surrecciones. 
Sucesos  todos  estos  de  que  nos  ocuparenoos  después ,  que  á 
l«.Tez  qocjdeiiMiestrtn  la  manadumbrú^' le^Udad,  cordura 
y  sensatez  del  partido  que  se  dice  en  España  moderado  ^  su 
amor  al  orden  y  su  odio  á  los  trastornos  y  &  la  revolución^ 
prueban  igualm<;nte,  in^ar  , que  Donoso  y  cuálca^^on  los  seo» 
timientos  c'instinios  cuál  también  el  ofició...'.,  de  algunos 

DesgraGiádamente  la  España,  en  sus  últimos  reinados,  prc- 
flnenta  e^emplo^  bien  tristes  sobre  esta^  delicadas  iiialerias. 


-fisi- 
paro que  elIjriaisiBa  M'  «ofiki  gtiardatw^ftl  travat -ó 
astofizar  con  ki  pluma  taptoj  déíacuerdo.  > 

Con .  esqoisUo  l^lo  y.  atildada  critíca  iba  ti>« 

candó,  el  a^milieslo  del  BisaBlctB  lodos  los  pcmlds 

esenciales  de  la  prole^ta;  j  al  llegar  á  lo^  pánfafos 

mas  notables  qpa  liaeian  relación   á  las  grandes 

cuestiones  dé  Rc^gvocia  j  de  tuteln ,  nxaltratádas  en 

eldocnmento  siiscríto  por  lo^reina  Cristina  «  espt*e- 

sábase  el  gobierno  de  esta  manera :  (tTodayia  no  ha 

«podido  olvidiarlse  la  célebre  acta  de  Vaípncia'  etr 

t^neS.  M.    feonnció  la  regencia  de  España  v'cl 

tmensage  que  con  este  objeto  dirigió  i  las  6óf tes 

«ni  las  instancias*  c^  que  el  minislorio  creado  por 

tía  misma  9  y  á  cuya  cabeza  estaba  yo  conío  ptesi-^ 

«dente  del  Consejo  de  ministros,  trató  dé  desviarla 

•de  este  paso.  Todavía  debe  estar  en  la  memoria  de 

ttodos  los  espadóles  el  manifiesto  firmado-  por  Sa 

«Magiestad  en  Marsella  ol  9  dé  noviembre  érltimo, 

«en  que  coifclnia- diciendo:  «^'ya  nada  pedia' la 

tpu  había  sido  Reina  de  España  sino  qtie  amaséis  á 

•su»  hijas  y  respetaseis  su  memoriú.nY  •  después 4Íe 

«manifestaciones  tan  espiritas  como  libres  y  solcm- 

«nes  ¿puede  pretenderse  conservar  una-  autoridad 

«renmciaida  [lor  aquel^  pttmer  acto  y  oaya  renuncia 

«fné  confirmada  y  reconocida  por  el 'slegando?*   ^  "^ 

«Sin  eipbérgo,  españoles^  eii  la  caria  con '  qne 
«se  ba  remitido  Id' prelesta  se  baee  dpcir  á  ia  rieínaí 
«madre  que  se  la  árruioó  la  tQlcgcocia  y  le  furé'.fbr- 


«puede  concebirse  no  perdiendo  de  vi&U  ios  planos 
ida  lod'iusiigadores  y  su  p6n^ainienu>  de  trastorno, 
ffde.4e9ala^ioQ  y  de  rij^ina*  con  que.  os^esládi  icon^i- 
«AHa^eple  aioenazando.» 

,:  «En  estai  mUmsk  oxtí^l  se.  4¡oe ,.  que  paca  llc^(aríá 
«uuaeonoiliaoion  prudente,  ^especio*  de  U.^ieta« 
«había  beobo  ¡ivfroctnosameiilo  la  r^na  viuda  ioi* 
«fdosios  sacriticios  compatibles  con  su  dignidad  y 
«eoE^  los  deberes  de  ootadre,  justo  y  preciso  es  ya 
«que  la  nadon  sepa  c;ttát  ha  sido  esa  comciltacioa 
«qnf»  se  llaina  prudente..  Por  ella  se  pretendia  qite 
ffueseo  tutor<;s  las  personas  que.  la  misma  reina 
«madre  designaba ,  reserváadose  el  nombramiento 
«su^oesivo  d(9  las  que  faltasen*  y  con  tal  condición 
«ofrecía  reoanoiar^  Esto  era  lo  mismo  quf;  conser-* 
«▼ar  la  tutela  en  la  reina  madres  esto  era  lo  con- 
trario á  la- Constitución ,  que  á  nadie  sino  al  rey 
«padre  y  á  las  Cortes  da  facultad  de  nombrar  tator 
«al  rey  menor :  esto  era  en  fin «  arrogarse  las  Ca«» 
«eultades  que  la  nación  di6.  á  sus  representantes^» 

Los  fines  encubiertos  que  se  propoiiian  la  reini^ 
Crislina  y  sus  interesados  y  astutos  consejeros  en 
esta  siogalar  pretensión»  déjanse.  bien  revelar,  á  pe^ 
sar  suyo »  en  la  exigencia  n^isma »  y  en  los  medios» 
en.la  grande  actividad  que  hnbo  de  desfilegarse  á 
favor  de  este  pensamiiento i^  no  menos,  que.  en  el 
encono  que  lleg6  á  producir  el  verle  frustrado. 


brado  las  esperaoBas  de  ¥olrtr.  k  \a  ceg^MÍat  f  k 
$entr  por  sr  la  iiitek  de  aoa  bijas.    • 

Eslos  Iralos^e'  medtaroo  twAjee  kreÍMinadre 
j  e)  gobiorao  áál  JKBOsifTb  SAbre.  ^  negocia.de  iu* 
1^  ,-los  cuales ,  aéguii  bemoa'diübo  v  faeroa  teooa* 
doa  por  aquella  seftora^i  j  en'  los  que  el  gabiaele 
del  DnQOíi,  por  a'n  parle»  soio  aspiraba  á  que  Cm** 
lioa  hiciese  ona  soiemfi»  deelaraoioa  de  re«iiuic¡at 
para  evitar  la -disciiaioA  de  la  vacante,,  dado  qiKe 
babia  rnaaifeslado  ella  siempre.,  y  úa.  d^ejaba  de  01^. 
aifesCar ,  su  propósUd  deeidído  ¿  irrevocabte  de  nú. 
toirer  por  enloaoés  á  fispada «  habían  ocastoaada 
el  paralizar  algún  tanta  la  detiberacioa  de  las.  Córa- 
les,  en  h>  (jub  intervino ,  coa  sos  tálenlos  j.saga-» 
eidad,  el  diputado  é  id(Bviduo  de  la  comisJbB'daia 
Salualiaao  de  Olózaga.  Clrcnosiaocía  (|ae  hjaso  dea-» 
pertar  el  celo  y  la  actividad  del  secretario.  Alonso  j 
de  otrojs  ardientes.dip9tadQa,  eitya  soiioiUid  nohallói 
treguas  hasta  ver  á  laé^deo  del  dia  la  caes^on  de  tUr 
tela,  atrí.boirenda  sd  denvira\allá  en  la  deseonfianza 
quedeellos  llegó  á  npoderdtse,  á  miras,  del  gobie^rno, 
qne  si  bien  apareóian  coi^  reserva,  pa^a  loa  qbe  ao 
eslabaEi  en  el  secreto  j  lo9.aitt6cedentes„tein,ian  ellaa 
grandes,  visos  de  interesadas  á  £sivor  de  la  <>x-Gober- 
nidora:  j  este  jaicio  y  estas  sospechas  fueron  toioan- 
do  mas.  caerpó,  cuando  el  gobierno  de  £j^ARTBáOi 
propciw  y  obtovQi  dO'lastQórtes  el  teonsérvar  te  viit«*. 
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áedad^Q-lalreiiiaíiiiadni  á  cargo  delHesoro  nacional 
(comocslttro  bástanlos  sucesos  ile  oolabre),  ¿oo¿ 
ira  el  dictamen  j  pa^eoer-de  «tgtiitosí  celosos  dipti^^ 
tt^o»,  qiie  démostracon  s«r  ésta  mía  carga  i|ae  de- 
bicraf  pesar  sobfe  el  real  patrimonio.  La  clave  de 
estos^beohos  no  hallaban  los  disidentes  ser  otra  que 
el  a]^¿yo  que  á'pn  vez  habia  prestado  la  princesa 
emigrada ,  con  sa  baeste  senatoria, "en  la  cáéstioii 
de  Regencia.  Empero'la  version'eénciHa-y  Teridsca 
de  esta  moro^dad  -,  ó  de  las  cansas '  que  la  promo-r 
Tian ,  y  sob/e'todo.,  e(  é»4o  que  alcanzó-  al  Gn  eil 
las  Cortés  el  negocio  de  tutela  «"vienen  á  doitrtiír 
estos  Tecek)s  en:  su  basamento  mismo. 

'  *  Lnergo'quo  el  yetierable  y  preclaro  Argüe|lbs 
jntó -ante  las  Cortes  y  tomó  posesión  dol  cargo  im* 
pmrtantisimo  qoe  oslas  le  habían  conferido,  hicié- 
ronse  algunas  alteraciones  en  el  personal  de  Palacio; 
pero  no  sin  que  aiKes  precediese  y  las  viniera  á  fia<- 
cor  de  todo  ptkntó  inocesariás ,  la  fulminante  pro* 
testa  de  lá  reina  madre^J  Elseüor  Orbe,  obispo  de 
Córdoba ,  fué  reemplazado  en  el  cargo  de  dtrcctol* 
espiritual  ide  S.  M*  laüeina,  por  «I  Sr>  Busto,  obis- 
piO  de  Torlosa;  D;  Martín  de  los  Heros  reemplazó 
oomo'int-endcntc  al  Si'.  Arcerln  condesa  doEspoí  y 
Mina  a  la  marquesa  de  Santa  Gf«iz  como  aya  de  Sa 
Magcstad  y  Alteza:  O.  Jóaqoin  Fagoaga  fué  némv 
brado  t(;sórero  de  la  Bcal  Gasa.  El  .duque  de  Osa- 
na  y  el  marquéS'de  Aleañices  fueron  igoalmonte 


kf  ados.  Peco  4ten^M>  después  colr6  también  en  el 
alcázar  real  la  marquesa  ¿b  Bélgí4a  á  .oco(iar  til 
ptteiCo  dUlinguido  /de  cimatrera  mayor.  Del  mismo 
modo'se.hicieroo  las  coasigiñeñtes.  alteraciones  ee 
Karias  otras  personas  de  Ib  regia  vSer?iduxnl»ré  y  de 
las  demás  depcfidenctais.esleriot'es  de  Paliicío. 

Sali^Techas  ya-  las.  primérae.' y  .mas.  perentorias 
necesidades  á  que  teoiao  que  écarrir  las-  Corlea 
dé  1841 ,  coates  eráfi  el  nombramiento  de>RegeBcia 
y  el  de  tutor  y  y  ocganiEadO;  un  gabinete  parlamea-r' 
iarío,  que  coataba  :Coii  un  "grande*  apoyó  ien  lo» 
cuerpos  deliberaules.,  restamos  alilOFa  hablar. de  loa 
actos  de  esto  mÍBistcrío  .y  de.  los  ¿cuerdos  de  estas* 
Cortes  hasta  finar  la  legislatura. , 

£1  poder  roililac  habíase  •  alaaéo  al  s^préuno 
maadocol  político»;  el  {larlamentarip^  cuya  verdádcDa 
personificación  era  D,  Agusén.Argiíeües*  gofe  deb» 
derrotados  adalides  deJá  regencia trína^  vióee  precia 
sado  á  contentarse cooba^arunf  asiloailá  en  los  nn« 
conesdeI;régio  alcázar.  Hó  aquí  á|a revolución  csipa- 
ñola  enseñoreándose  dentro  el  palacio  real;  á  h  reina 
de  las  Españas  bajo  la  tutela  del  prohombre  de  núes* 
tra  refoluc^on^  dei  mortal  enemigo  de  su  padre  Fer-i- 
nflBdo  Vil.  Serios  temores  infundió  esta  circuns^ 
tanda  á  los  absolutistas  isabellnps,  que  todo-  lo4e4 
mían  [ó  afectaban  temer»  piies  que  ellos  conocían 
sin  duda  el  carácter  inofensTVo  del  nutívb  tutor),  y 
no  cesaban   de.  lamentarse  >cada  día  por;  -esta  re«» 


solueioQ  de  .  Itt  Górles  {\  i) .  t  Arg^Ues  i%Mt  ííé 

royes! lalór  de  h  hija  de  Fernandol  '¿Será 

qae  pierda  el  ürono,  óqvíé  la  revalucion  piedla  en 
eaie  enlace  ^mámalo «  en  este  maridagé  moiíkatruosot 
¿Eocadmará  el  poder  real  \  adormecerá  el  suave  y 
pesado  ambieote  de  lá  corle  las  fael*zas  hercAleftS 
de  los  revotudonarioa?  6  bien  h  furtá  dé.  éstdis  mi* 
nará  6  derroétrá  de  una  ves  el  temible  poder  del 
solio,  sepoltaÉrdo  en  sos  ruinas  el  treno  brillante  dé 
Castilla?  Esto  sé  pregantaban  entonces  las  gentes, 
y  afiadián  algunos:  tPeró  el  trono  de  ahora  és  46-^ 
bil,  bállsAe  solo  representado  por  la  persona  inocen- 
te de  ftaa  niAa,  á  la  cual  so  prira  do  todos  los 
sostenedores  fieles »  de  los  mejores  .pilares  con  que 
ella  ceataba  eil  sa  morada  para  hacer  frente  á  la 
revoltt6ion.  Esta ,  por  el  contrario ,  hállase  en  pfu^ 
janza^  prepotente  y  robasia,  cuenta  con  grandes 
elenlentos  de  pode^,  y  allana  cuantos   ebstácnlos 
puedan  oponerse  á  la  consumación  de  su  obra.  Esta 
obra ,  decían «  no  podrá  menos  de  ser  la  ruina  del 
troteo  y  el  encumbramiento  de  la.  revolución  ó  de 
la  dictadura!»  No  obstante «  veremos  que  ni  EspaR'* 
TBEo  quiso  egertét  la  dictadura ,  ni  el  que  repre- 
sentaba en  palacio  á  la  revolución  hizo  Otra  cosa  que 
ponef^  esta  á  los  pies  del  trono ,  en  lo  que  secundó 

(1)  La  prensa  reaccionaria  motejaba  á  Arguelles  denofninán- 
dolé  «i  %q.9atér9  Simoñ^  aludieodo  á  este  persanage  siniesiro 
de  la  rAvoíueion  fraiícesa.  El  iiempo  y  sus  hechos  hicieron  co- 
nocer toda  la  iojusUcia  de  esta  insaltaate  caliimnla. 


Im  úiirds  y  él  proce^  de  aquel  general  ^  tedullaii-» 
do  la  funesta  anomalía  de  que  tanto  esté  como  Ar- 
gaelles,  por  tín  esceso  de  caballerosidad  y  de  kidal- 
gaía,  que  condena  siempre  con  la  esperiencia,  el  de« 
recbo  público  de  las  revoluciones  y  sacrificaron  los 
intereses  de  la  espadóla  á  ciertos  miramientos  y  res* 
petos «^ue  fueron  én  rerdad  muy  mal  pagados,  é 
poder  de  los  cuales  lograron»  con  su  ruina  la  de  la 
causa  nacional ,  que  es  la  de  la  ^  tevolucion ,  para 
que  se  erigiese  sobre  ella  >  orgulloso  y  triunfaute^ 
el  mismo  principio  que  ellos  babian  protegido  y  es* 
eodkdo  con  menos  razón  que  noble  empeño.  Yerásd; 
eómo  los  temores  de  los  absolutistas  ei^an  infíiilda- 
dos^  y  cómo  les  allana  á  ellos  el  cattiino  del  triun<* 
tp  la  misma  conducta  lene  ymelieulosa  de  loe  cori* 
feos  de  la  rerolucioü. 

Tal  era  el  estado  en  que  los  vencedores  de  se«- 
tiembire  de  1940  llegaron  al  fin  á  organizarse  un 
afio  después.  Entremos  abora  de  lleno  á  bablar^  do 
su  administración;  pero  no'siq  dar  antes  una  ojeada 
rápida  á  las  otras  naciones  de  Europa,  en  lo. que 
tienen  de  relativo  á  la  nuestra ,  al  interior  de  esta 
y  á  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  á  fin  de  apre-* 
ciar  mejor  los  actoa  de  esta  célebre  regencia  del 
general  Espartero  ,  que  el  espíritu  de  partido  juz  - 
ga  con  tanta  injusticia  en  tiuestros  dias,  abatiéndola 
míos  basta  el  abismo ,  ensalzándola  otros  hasta  los 
cielos.  Plegué  á  ellos  que  nosotros  acertémosla  (i- 


ji^finíiparcialiveMe  el  juicio,  qoe  Jaes  debidc^^n  \m 
cQQSQJps  saalos  y  :e(eriiQs  cU:  k  fii(i9i«|«idad  I  * 

.La  revoluoíoo  de  seUisaabro  liabÍA  alarmado 
á  (a  ^urppa.,  porqiod.iiiArpdUéíiQDdo  un  deáK)on* 
c¡cir(o  grande  eo  lo§  podcrea  «leaiKenlales  del  £a- 
ladut  llegó  á  ir^^íornar  la  admioistracioi^  inte- 
rior que  se  resintió  lambica  noiablemeole  del 
gobierno  ir^nsilorio,  afiómalo  y  parcial  de  las.jua- 
laa  de  próvineia.  Pirevisor  y  saga?;  el.  ministerio-re - 
genoia,  no  dio  motivo- ¿que  laa  naciones  alarmadiis 
adoptasen  medidas  ostensiblemente  hostiles  aporque 
restablecida  la  calma  en  él  interior »  se.  ocapáf  en 
regularizar  la  perdida  marcha  dé  la  ade^inialraciou 
püblipa*  y  en  prestar  apoyo^y  solidez  i  las  combatí^ 
das  y  desacroditJMiaa  instititeioaes^ 

Sin  embargo ,  el  gobierno  francés  que-  sostenía 
por  entonces  en  Madrid,  ^eomo  el^cargado  -de  nego- 
cios á  un  Mr.  Pageol,  adiete  á  los  retrógrado^  (1), 
ó  mas  bien,  de  opimones  absolutistas,  ignorante»,  de 
uti  carácter  áspero,  intratable  y  viólenlo  »  venia  á 
ser  un  elemenlo  pcrennede  discordia ,  que  por  su 
mediación  se  opanta  siempre  á  lamUróha  firme  6 
independiente  de  nuestro  gobierno.  Preoenpado  el 


r  I 

(1)  Ks  fama  en  Madtid,  segon  la  opinión  genertlmimce 
difuadida  en  aj^ueilus  días,  qu£  e&ie  Pageot  consyij'ó  contrae! 
gubierno  del  Urgüntb  el?  de  oQtubre  de  l^lt  con  los'  démas 
sediciosos:  abrig6  cd  la  embajada  á  algunos  «rimiualesy  alonr 
taba  á  todos  los  enemigos  de  Espabtrro  ,  hasta  que  por  último 
consiguió  este  que  le  lanzaran  do  ^q«el  paesto,     '     >     - 
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de  Luis  Fetipe  con  la  idea  de  anajoffioeacit  impoli* 
tica  que  pretendía  ejercer  en  U  dirección  de  los  ne- 
gocios  p6M¡cos  de  Espafia ,  como  de  héeiio  la  babia 
ejercido  anteriormente «  dorante  la  regencia  de 
María  Cristina ,  orendialé  abora  la.  independencia 
mnsiladay  la  joslicia  y  el  tino  con  qoe.  la  España 
liberal  isispiraba  á  gobernarse  por  ai  mism»  (1). 
El  rej  de  la  bandera  tricolor  y  de  las  barricadas, 
fascinado  por  la  ambición  y  por  sns  instintos  de 
dominar ,  engreído  con  el  desaslposo  paeii  de  ft»mi^ 
Ka ,  qoe  tanto  honor ,  tanta  sangre  y  tanto  oro  ha 
costado  á  España,  olvidando  las  leoeiones  de  la 
historia  y  confundiendo  los  tiempos  ,  pretendía  ser 
sQcesor  en  la  polUica  dominante  de  Luis  XIV  y  de 
Napoleón  ,  sin  echar  de  ver  cnanto  dista  el  presen- 
te del  pasado  siglo ;  que  boy  seria  imposible  que  el 
dnqoe  de  Aojoo ,  con  el  nombre  de  Felipe  V ,  pu-- 
diera  representar  el  reinado  de  Isabel  II ,  y  que  el 
poder  absoluto,  discrecional,  de  aquella'época,  pul 
diera  ser  fácil  suplantación  del  poder  constitudona- 
qne  hoy  rige,        . 

Algunos  hombres  de  estado  do  la*  vecina  Fran- 
cia desconocen  de  ordinario  que  es  moralmente  im- 
posible dominar  á  un  gobierno  nacional ,  sobre  el 

(i)  JCq  ministro  ingles  proclamó  ^n  fiquellos  dias  en.el  par- 
lameoto  el  deseo  de  que  la  España  a^e  goDernaáe  por  si  «ola, 
j  Qo  Bor  eiigencias  ó  iiifloenctas  inglesas  ni  fuincesas.»— Sea 
esto  dicho  eo  honor  del  ilustrado  gabinete  de  la  nación  bri- 
lánica. 
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cual ,  por  laedio  de  las  Cortes  ,  de  los  iegilimos  re- 
presentaotea  de  loa  pueblos,  influjoii  estos  poderosa 
y.efií^azméhlet  pídeale  estrecha  cuenta  de  si|  políti- 
ca, y  condenan  los  actos  de  hunotllacion  que  ér« 
rancA  á  yecea  de  sn  debilidad  criminal  nn  gobier* 
no  eslraño.  En  los  países  en  que  impera  una  domi* 
nación  absoluta  pueden  cometerse  Cacttmenle  esas 
graves  culpas,  sometiéndose  servilmente  sus  go« 
bicrnos  á  la  polítiea  de- otra  nación ,  porque  no  es-» 
tan  ellos  6  no  se.  creen  obligados  á  rendir  cuenta 
á  nadie  de  los  actos,  masó  menos  criminosos,  que 
constitujenTsn  conducta ;  pero  en  los  estados  cons- 
titucionales,  por  mas  que  se  pretenda  adulterar  sa 
esencia  y  corromper  la  pureza  misma  de  sus  for- 
mas, fuera  un  delirio  imaginar  que  los  intereses 
propios  pueden  sacrificarse  impanefnento  á  la  poli* 
tica  y  á  los  intereses  estrailos.  De  este  error  lamen- 
table y  funesto  proceden  aquellas  desaveoeaciás 
que  el  gabinete  francés  promovía  á  cada  paso  ,  pa- 
ra turbar  la  m«rcha  tranquila,  y  nada  roYoluciona-* 
ría  ,  del  gobierno  del  Regente. 

Firme  en  estos  sanos  principios  do  la  ciencia 
politiza  y  del  derecho  internacional ,  el  gabinete 
que  presidia  Gronzalev  mantuvo  esplendente  y  sia 
mancilla  la  bandera  de  independencia  levantada  por 
los  pueblos  y  por  los  ejércitos  ,  invocada  tambion, 
antes  que  por  nadie  ,  por  el  ilustre  pacificador  de 
España  en  las  quebradas  de  Yergara ,  en  las  al— 


meoMde  HoreHaven  las  montíafias  it  Bergfii  final* 
meóle,  eo  las  plazas  de  Barcelona ;  Madrid ,  Vaten* 
cia,  j  maniáyola  de  Cal  anerte  ,  qae  á  pesar  de  las 
terribles  iooolpaciones  que  contra  aquella  adminis- 
iracioB  se  lanzaron  en  la  tribana  y  en  la  prensav  por 
el  respecto  mismo  bajo  del  que  abora  la  coiiside- 
ramost  es  decir,   acusándola  de  baberse  entregado 
al  jakio  arbitro  de  alguna  nación  amigará  punto 
de  humillar  ante  ella  el  león  indomable  de  Castilla^ 
i  pesar  de  esto,  decimos,  es  tan  profunda  nuestra 
con?iccion  en  contrario ,  que  no  Tacilaremos  ea 
anticipar   nuestra  opinión  diciendo ,  que  aquel  mi- 
nisterio llevó  tan  allá  sus  miras  de  completa  eman* 
ci pación   y   de  independencia    nacional   absoluta, 
qne  tal  Tez  rebasó  los  límites  de  la  prudencia  y 
de  uo  interés  político  y  social  bien  entendido:  qni* 
zá  ese  mismo  sentimiento  de  orgullo  nacional  llera-* 
do  al  exceso,    y  como  tal,   nocivo  o  nuestros  in<^ 
tereses,   porque   dafia  siempre,  por  bueno    que 
dio  en  si  sea  ,  todo  lo  que  sala  de  su  propia  esfera 
de  acción ,  qne  es  la  que  marca  el  razonable  iér- 
mino  de  congruencia  ,  hizo  insostenible  y  precipi* 
ló  al  gobierno  del  Duque,  falto  del  apoyo  que.debió 
buscarse  en  una  política  mas  calculadora ,  equitati- 
va 7  prudente.  Pero  cuenta ,  que  al .  hacer  naso* 
Iroa  esta  indicación,  que  en  otro  lugar   esplanare-* 
mes,  no  es  nuestro  ánimo,  de  modo  alguno >  el 
perjudicar  loa  intereses  de  la  nación ,  ni  de  alguna 


de  ras  provincias »  eo  gracia  de  la  qoe  padiéra  dis  • 
pensar  á  nuestro  gobierno  olro  su  aliado  y  amigo. 
Más  es  indudable  que  hay  medios  de  sobvenir  á  las 
necesidades  de  las  naciones ,  conciliando  los  dedeos, 
los  intereses  y  el  honor  de  todos,  que  distan  ma^ 
ebo  del  enTileoimiento  y  de  la  sumisión,  y  qne 
atrayendo  á  los  Estados  los  beneficios  propios  de  la 
civilización  t  que  es  esencialmente  sociable  y  con- 
ciliadora, los  libra  de  la  esterilidad  y  la  muerte» 
consecuencias  tristes  pero  inseparables  de  todo  go- 
bierno que  pretende  vivir  en  el  aislamiento.  En 
otra  ocasión ,  no  lejana ,  daremos  enMinche  á  este 
asunto. 

Entre  tanto  diremos ,  que  la  agresión  llevada  á 
cabo  por  los  franceses  de  los  Alduides ,  en  el  pais 
Quinto  t  a  principios  del  afio  1841 ,  con  fuerza  ar— 
mada,  fué  un  atentado  escandaloso  que  aquel  go^ 
bierno  pretendió  en  vano  justificar  y  defender  con- 
tra el  tenor  espreso  del  tratado  de  1785 »  celebrado 
en  el  reinado  de  Carlos  III»  que  jamás  se  babi« 
cumplido  por  la  debilidad  extrema  y  punible  del 
gobierno  ;español  y  la  astuta  malignidad  del  francés. 
Esta  fué ,  empero ,  la  vez  primera  que  nuestro  go- 
bierno alcanzó  que  se  reconociese  su  derecho,  que 
se  respetaren  su  propiedad  y  sus  intereses^  avi- 
niéndose el  Arances  á  deslindar  y  marcar  el  territo- 
rio invadido ,  acerca  del  cual  se  propuso  por  aquel 
gobierno  al  nuestro  un  tratado  para  que  le  veodie* 


—lió- 
se, el  cual  toé  rechazado  eoérgíoameuie' por  el 
primer  ministro  del  CoiinB-DoQüC.  ^ 

Bepalsa»  tan  justas  á  pretensiones  ^absurdas  de' 
parle  del  gabiqe4e  de  las  Tullerias ,  Iradddapse  alli* 
por  seftales  de  enemistad  j  .encopa;  y  era  qott  Má^. 
taba  mal  qae  el  gobierno  del  RaaÉiCTB  deiendiesc* 
los  iiileriíises  espáfioles,.  qoo  eon  escándalo : se  ^vúnian' 
«sarpando  por  la  Francia'.desde  muy  renlolos  lie[li«> 

No  trascorrió  macho  a¡n  que  •«!  gobierno  espa^ 
jiol  so  ipíese  qn  la  sensible  néce^dad  de  recobrarte» 
isla  del  Rey  qnc  los  franceses  habiaq  toncado  ear'ar*<> 
readamiento  al  ministerio  Bardaji  en  1837,  por 
cuatro  años»  durante  los  cuales ^  á  pretestede^ es- 
cala y  depósito  de  tifer^s  pera  lacploniá  de  Ai^el,- 
kabian  construido  íohificacionés  5pie  dofpmabJitf  el 
paerto  de  Mahon,  tenian  ariilieria,  arnáamenios  ;de' 
guerra ,  guarnición ,  y  hacian  un- contrabando  es<*. 
candaloao  con  las  islas  Baleares ¿  Tales  precedentes^' 
y  la  fondada  prefisíon  de  que  el  día  qoe  estallara 
Boa  goerra  en  Europa  los  franeesos  se  apoid^^rariea 
del  mencionado  puerto  de  Mahon ,  el  mejor delMe- 
diierránco ,  y  aun  de  todas  las  islas  queootistítiiyen 
este  hermoso  archipiélago  de  tlspañav  io^iigeron  al 
ministro  de  Estado  á  mauifesllar^at  -^e  Freoeís'qae 
el  arrendamiento  coyo  plaro  habta  feneciéo  no  po*' 
dia  continuarse  ;que  ^n  su  coflsecacncia  efacuasen- 
•qnelloacstraogerosla  isli  del  Rt>y.i  '  ''  '  ' 
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Gopoera  consiguiente,  este  paso  inorli6c6  bas* 
tanto  al  gobierno  francés ,  eoya  enemistad  mal  eo-* 
cubierta  le  impelió  á  permitir  que  los  periódicos 
que  se  publican  en  París  bajo  su  influjo  calumniasen 
aUertaipettie  al  español,  saponíendo  que  este  arrojó 
á  los  euferiuos  de  los  hospitales;  siendo  asi  que  nuét-» 
tjro  gobierao  no  solamente  permitió  que  -quedasea 
onfermee^  facnllatiTOS  j  asistentes»  si  que  lambieo 
su  humanidad  se  estendió »  en  la  escasez  de  recnr**- 
sos  en  que  aquellos  se  hallaban»  á  anticipar  algunas 
castidades,  cuyo  pago  hízose  después  por  la  Fran-* 
cia  e»  tiempo  oportuno.  Cierto  que  en  el  -postrer 
desenbce  de  esta  cuestión  se  embarcaron  algunos 
enfermos,  último  resto  de  la  guarnición  francesa» 
por  orden  de  su  gobierno;  pero  esta  medida»  toma- 
da tal  vea  por  despecho »  no  debe  ed  manera  algutaa 
imputarse  al  gobierno  del  Rbobmtb»  que  en  rea« 
taurar  el  dominio  pleno    de  la  espresada  isla  del 
Bey»,  cumplió  con  un  deber  sagrado  de  palriotismo» 
sin  faltar  enipcroí  á  las  consideraciones  de  justicia 
y  de  equidad »  propias,  del  derecho  de  gentes  y  de 
naciones  aliadas  y  amigad. 

:  Conocedor  el  ministerio  Grouzalez  de  la  grande 
necesidad  que  habia  de  inlrodncir  mejoras  en  nuea- 
tro  comercio,  por  medio  de  una  libertad  mercan- 
til que  sin  Uslimar  á  nuestras  fábricas  y  maunfac— 
turas,  atacase  al  contrabando^y  aumentase  los  ingre- 
sos del  tesoro  público  i  presentó  qo  sua  primerea 
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dia»  i  liB  Corles  el  prpyeeto  de  ou  Mwva  ley  de 
anoceles;  pues  si  bien  este  Irebajo  estaba  preparar 
do  de  aaiemaDo  por  econoaaÍBlaa  afamados  y  oo*^ 
merciántes  entendidos,,  adolecía  sin '^embargo  de 
defectos  graves  que  rara  Tez  dejan  de  notarse  con 
el  tiempo  en  esta'  étase  do  ieyes ,  como  se  están 
ecbando  de  ver  á  cada  paso  en  los  vecinos  estados, 
de  Francia  y  de  Inglatlfirra.  Mas  en  virtvd  de  esta 
reforma  de  nnestros  antiguos  aranceles  ,  dióse 
eotrada  en  EspaOa  á  mncbos  artieulos  de  comer- 
cio prohibidos  antes,  los  coales  se  sojletaron  al 
pago  de  derechos  de  importación  con  utilidad  del 
tesoro  y  menoscabo  del  frande,  tan  frecuenté  en 
el  pais  nnestro,  como  en  todos  en  qoe  el  funesto 
siatema  prohibitivo  ofrece  grandes  beneficios  i  los 
coDtrabandisCas. 

Esta  ley  también  fué  objeto  dé  obstinadas  re« 
clamaciones  por  parte.det  gobierno  de  Francia,  que 
apoyado  en  el  tratado  de  Utrcch,  pretendía  cottti** 
noar  gozando  el  privUegio  de  cábotage  en  nuestras 
costas ,  á  fio  de  eximir  de  la  prosenlacion  del  mani" 
fiestoi  los  cargamentos  de  aquella  nación,  y  disfrii- 
lar  el  beneficio  de  bandera  y  visita*  £1  gobierno 
del  RaoBNTB'sostovo  también  con  dignidad  los  in- 
tereses españoles  sobre  este  asunto  >  convenció  al 
francés  de  lo  infundado  de  su»  reclamaciones ,  y  la 
ley  de  aranceles  fué  religiosamente  observada  en 
todas  flQS  partes. 


Estos  QM4iiN)fti  uíiidos  á  oíros  muchos  4|tie  áiú^ 
roa  lugar  á  eontesUbiones  desagradables  entre  am-» 
bos  gabioeics ,  anmeataron  el  encono  d«l  {ranaca  y 
le  arrastraron  á' aquella  aliania  funesta  quoileUgó 
á  los  intereses  de  la  reina  Cristina»  ia  cual  se  en«^ 
tendía' con  todos  los  énesaigos  del  gobierno  ^paüoK 
Aspiraban  estos  9  desde  el  ,dia  mismo  de  8u«.v^eaci-> 
miento  y  destierro  »^  á  subvertir  el  orden  pübUeo  eck 
la  Península^  y  s  trastornar  la  admioisttacion  del 
paisj  ácuyo  fin  eran  deatiudas  grandes,  sumas.- «a 
Francia,  proyectábanse  planes ,  se  combinabaif  me- 
dios, y  se  comisionaban  machos  emisarios' qui»  ege- 
cyataboa  dentro  y  fuera  de  Espafia  los  mandatos  de 
jontas'secretaSt.en  las  que  conspiralian  altos  per-i 
sonares  eonlra  )a  eXi6teiic¡a  del  gobierno  del  .Rsr* 
GENTE ,  el  cual  reclamó  en  vano  con  perseverancia 
y  frecAiencia  contra  la  tolerancia  escandalosa  y  en- 
cubierta pvKXe<5cioo  que  á  loa  conjurador  dispensaba 
el  gobierno- de. Luis  Felipe. 

Las  grande  dificultades  con  que  et  de  Espan- 
tEBo  lcma..que  l«cbar  á  cada  paso  en  el  eslerior» 
eran  también  aomentadas  con  la  malquQrencia  del 
Papa,  á  quien  hcmc^s  visto,  arrastrado  por.  el  inlcrés 
mundano  9  y  porel  resenlimiento  que  produgeron 
en  él  las  grandes  rteformas  hechas  en  España  por  la 
revolución  sobre,  los  bienes  del  clero  r<^ular  y  se- 
cular, supresion.de  comunidades  religiosas,  y  abo- 
lición del  diezmo ,  hacer  firme  rostro,.. pluma  en* 
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ris|re  «I  gf Merno  retroUcionnrip  de  E^paiffa,  Lo» 
g^ieroos  de  Italia  ^guian.  el  ejemplo  del  iponlificie 
raoMn^;  j  Ua  GMe»  de. Ñapóles,  Turio  y  MMiua 
moslráhanse  coa  mfB  itoprodencia  qae  raion  eneoii- 
gas  degradas  ouea^ras. 

El  gobiera^  do  Austria «  con  sa  poder  é  inflijo 
ea  Aleanaai^»  b»lUb9se.  paido  á  los  de  Pruaia  j  Ru- 
sia«  eor  órdea-i  la  caealion  polilica  eapiuSoUwEo 
todo  el  norte  de  Europa  solo  el  gobierno  del  laicía*» 
DO  j .{Hradenle : rey  de  Suecia  y.Nor^eg^  babia  re- 
conocido  la  monarqnía.  constitucio.nal  de  Isabel  II. 
Aprovecbablí  Mcrelameote  el  francés  las  antipatfais 
do  lodos  eiit^  gobi^nos  para  dafiar  con  su  perqír- 
CÍ060.  infljujo  tos  iatoreses  de  la  España^que  por  oie- 
dio  de  toi  obstad] Ums  que  por  do  qaier  le  creaba 
la  Ettrppa»  dentro  y  fuer^  del  reino ,  parecía  mar- 
char, impávida  ^  cumplir  los  esternales  decretos  del 
dostino.  Solo  la  Inglaterra  era  la  amiga^  )a  fiel  alia* 
da  de  la  EspiAaiy  de  los  españl)les  que  se*  bailaban 
al  frente  :dei  poder«  los  cuales  babi^n  encontrado 
siempre «.  cofoo  tollos,  los  liberales  espaUplea,  en  su 
prosciJpcJAn^  ep  sus  persecuciones  políticas «  una 
noeTapatfia.»jifn. asilo. generoso.  Esa  nacido»  sin 
embargo,.  DO  ba.qonseguido  del  gobierno'  del  Rsr 
osan  y. de  aquello^  bon^bre^  tratados  de  cMiercio, 
ni  DseDOS  eofHsesípncs  dc^gradantcs,  opuestas:  á  l«f 
intereses,  y  al  honor  de  la  Empana.  Esa  0m¡&tad»  esa 
alianza,  ^a  sido  toa.  noble  y  dcsintQrtCsa^da  como  es 
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posible  la  tenga  el  gobierno  de  la  Gran  B^etofia;  y 
ora  mande  el  partido  ttkiji  (que  es  él  progre^iitü 
iiigtéa)  representado  por  los  loréiPalnleciiton,  1M^ 
boorne,  Grey,  Rassell,  6  bien  le  suceda  en  el  po^ 
der,  como  le  sucedió,  el  conservador;  A  lary,  di- 
rigido por  los  lores  Aberdeen ,  Péel  y  WellrgtoD, 
hánse  conducido  todos  con  lealtad  j  áulílfado  ño^ 
ral  7  eficazmente  al  gobierno  con&tittckmal  de  Isa*- 
belll. 

Los  de  Portjigal,. Holanda  j  Bélgica  t[aé  hhhian 
también  reconocido  á  nuestra  r^ina,  guardaron 
si^npre  buena  ariiionia  y  mostráronse  fieles  al  té-^ 
conocimiento  y  amistad  que  desrde  no  principio  bá- 
bian  prometido.  Mas  estas  naciones  ;  por  -su  escasb 
inOojo  político  en  Europa ,  no  era  posible  que 
contrastasen  ó  neutralizaran  la  máh  votuotaiá  de 
caisi  todas  las  otras ,  ni  que  ayudálsen  apenas  tiloral* 
mente  la  causa  española. 

El  gobierno  del  Gonob^Duqüíb  Rielado  asi,'  üém-^ 
batido  secretamente  por  las  iutrigaa  de  todos  ios 
gobiernos  absolutos  de  Europa,  bostit izado  ](kir  las 
arttias  espirituales  del  Papa,  manejadas  con.  mas  ú 
menos  destreza  en  el  interior  del  páis  por  el  enco* 
nado  y  abatido  clero;  calumniado-  por  la  prensa 
estranjera  y  una  parte  de  la  espafiola  sttbrepcioñada 
por  altos  conspiradores;  luchando  ikínstantemento 
contra  los  planes  de  trastorno  dé  los  emigrados  Car- 
listas y  moderados ,  que  bajo  la  proteceiolk  estiban* 
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Ijsra  trabajaban  con  encono  y  perseverancia  para 
promover  la  discordia  y  la'guerra  civil  en.  wa  paisv 
no  descansaba  nn  instante  y  apenas  te  quedaba  el 
reposo  indispensable  para  meditar  sobre  las  gras^. 
des  reformas  qaé  reclamaban  las  necesidades  de  la 
nacios,  y  los  medios  apremiantes  que  exigJa  ia  eosú* 
servaeion  del  6rden  páblico,  resentido  aun  de-ia' 
aecion  TÍolenta  de  anteriores  trastornos. 

Solo  la  inmensa  fuerxa  moral  y  malerial  de  que 
disponía  entonces  Espartkbo  ,  pudo  hacer/  frente 
por  algún  tiempo  á  una  situación  tan  difif  il  en  el* 
esleríor,  tan  complicada  y  turbulenta  en  ^1  interior 
del  paisy  donde  tantos  elementos  se  reeniefen  para 
eoomoyer  y  dcsHroir  por  sos  cimientos  la  obra 
coDStitncional  de  España ,  la  Regencia  del  Duqdb' 
DB  laYictoria. 

Pero  rengamos  ya  á  revisar  históricamente  los 
acuerdos  mas  importantes  de  las  Corles  ,  después 
de  nombrar  regencia  y  tutela  en  1841.  Fué  esta 
legislatora,  como  todas  a<foellas  en  •  que  cuenta' 
mayoría  en  los  cuerpos  legisladores  el  partido  libé** 
ral  6  reformista,  denominado  del  progresó ^  asas 
pforechosa  á  los  interei^s  y  al  bienestar  de  los 
pueblos.  El  n^inisterio  Gonzale);  se  apresuró  i  pre- 
sentar  al  Congreso  la  sopresion  total  del  diezmo^ 
qne  en  las  legislaturas  anteriores  hemos  visto  re- 
ducido al  coatro  por  .ciento  de  los  productos 'agrí- 
colas, y  sustituya  la  contribución  de  culto  y  clei#^ 
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coya  ley  abraia  i  l^das  las  clases  del  Estado»  des*** 
IriiyendQ  la  injusticia  de  la  prestación  decimal  qoQ 
pesaba  soiamonle. sobre  una  clase  de  riqueza »  abo^ 
gando  á  U  agríeilltara.  Ascendía  la  ni|iot«!  oontfi-^ 
búcion  i  75  millones  de  rs.  anuos «  que  eoo30  mL-* 
Iloues  que  se  suponían  de  producto  á  los  bicuea  del 
clero  aecubr»  formaban  la  suma  do  105  millones^ 
que  era  el  presupuesto  calculado  por  el  gobiernu 
para  el  sosleaimiento  del  culto  y  del  clero.  L»s  par- 
tícipes legos  fueron  también  indemnizados' en  la  npis- 
ma  ley  I  por  la  parte  que  les  correspondía  en  io^ 
diezmofli,  yeon  el  fin  de  ligarlos  á  losiiitlesvaes 
dalas  refornas^ oíreciéronscles  bienes  del  clero  c^6 
podiaa  icomprár  con  sus  réditos  liquidados.  Esta 
importante  ley  fué  sancionada  por  el  Rcgsnte  el 
14  de  agosto. 

'Bi»e  y.eompUmento  ala  vez  de  la  anterior,  y 
p^te  d^l  fecundo  sistema  de  desamortización  ^civil 
y  •eclesiástica  de  la  propiedad*  territorial ,  llbvado*  k 
caboeoD  laudable  perseverancia:  por  el  partido  .'pro- 
gresista es|^ajlol ,  como  uno  de*  los  mas .  eseneialeu 
capítulos  de  auestra  regeneración  social  .y  nuestra 
refolnciim  política,  es  otra  ley  que  recibió  la  isasK 
ciofi  el  2  do  setiembre  I  declarando  própícdadidol 
Estado  los  bienes  qv^  poseía  el  clero  secular  y  de* 
cretando^u  onagenacíon.  Negocio  era  este,  juzgado 
hacia  j»  tienipo  por  la  opinión  pública,,  y  solo  Já'de«^ 
hílidad  ó.  los  planes  verdaderamente  reaccionarios 


áA  partido  que »  en  fuerza  de  perpetuar  y  coiiser- 
▼ar  los  abasos ,  se  titula  eamervadar^  deseando  au- 
mentar sa  fuerza  á  toda  costa,  y  pretendiendo  bus- 
car en  la  Iglesia  el  apoyo  que  le  negaban  los  pue^ 
blos,  pudieron  dar  ocasión  á  detener  la  venta' de 
aquellos  bienes  anunciada  para  el  a0o  de  1840 «  co- 
mo medida  indispensable ,  á  juicio  de  los  cconcí- 
mistas  y  pubKcistas  liberales,  no  solo  para  la  desa«- 
mortizacion  de  la  riqueza ,  que  ya  de  suyo  es  un 
bien  inmenso,  si  que  también,  por  su  medio >  pro- 
mover el  aomento  de  la  contribución  territorial  y  el 
afianzamiento  de  las  nuevas  instituciones. 

Cómo  debiera  ser  apreciado  el  derecho  de  pro- 
piedad en  el  clero  (considerado  colectivamente  ó  en 
corporación] ,  habíalo  ya  ensefiado,  con  sano  y  sa- 
bio egemplo,  en  España  el  piadoso  y  católico  rey 
Carlos  in ,  á  quien  los  modernos  fariseos  no  podrán 
en  verdad  tachar  de  revolucionario  y  anarquuta, 
como  la  bipocresia  de  los  falsos  creyentes  tacha  en 
nuestros  tiempos  i  los  parlidarios  de  tan  saludables 
reformas,  el  cual  monarca,  juzgado  por  la  historia 
y  por  la  tradición  como  el  mejor  de  los  Borbones, 
y  uno  de  los  reyes  mas  esclarecidos  y  virtuosos 
que  en  su  estensa  crónica  cuenta  nuestra  patria, 
acabó  ea  una  hora  con  la  grande  y  poderosa  insti- 
tución de  los  Jesuitas,  dispuso  de  sus  personas, 
3straOándolas  de  estos  reinos  á  todas  simultánea- 
■nente ,  y  dio  á  sus  pingües  Qnciis  el  destino  que 
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jttigá  mas  eoffte«ieqt()  á  los  intereses; del 
Las  incalcolables  yentajas  de  la  desaudortizacioD  de 
la  riqueza,  aconsejadas  también  por  dos  varones 
preclaros  en  virtud  j  en  ciencia  »  en  los  tiempos 
de  dominación  absoluta  ,  cuales  son  los  eminentes 
publicistas  y  hombres  de  Estado  Gampomanes  y 
Floridablanca,  babian  ya  germinado  tan  profonda* 
mente  en  el  ánimo  de  todos  los  españoles  i  no  inte- 
resados en  el  abaso ,  y  estaba  tan  arraigada   esta 
convicción  en  lo«  hombres  de  gobierno  de  todas 
opiniones,  quo  hasta  los  mismos  dominadores  que 
resignaron  6  perdieron  el  mando  en  1840,  aquellos 
hombres  que  apenas  contaban  en  el  país  con  otros 
elen^entos  que  el  alto  clero»  la  nobleza,  ó  mas  bien, 
la  alta  aristocracia,  y  algunos  absolutistas  de  toda 
laya  i  pagando  un  tributo  á  la  opinión,   y  no  atre-* 
viéndose  alguna  vez,  en  medio  de  su  sistemática 
Tudeía  (que  ellos  apellidan  inteligencia] ,  á  contras- 
tar estas  apremiantes  exigencias  de  ta  civilización, 
que  ellos  combaten,  admitieron  por  algún  tiempo 
la- idea  de  vender  al  menos  la  sosta  parte  de  los 
bienes  del  clero  secular;  idea  que  desecharon  -des-^ 
pues ,  ne  por  miras  de  respeto  ni  de  religiosidad, 
4fBíQ  jiimás  mostraron,  sino  porque  los  ahogaban 
demasiado  las  circunstancias  para  que  trataran  de 
enagenarse  una  clase  tan  poderosa ,  en  la  cual  ci«-' 
fraban  gran  parle  de  sus  halagüeñas  esperanzas. 
Los  partidarios  del  progreso  que  hablan  decla-^ 
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rado  propiedad  de  la  nación    desde  el  afid  1837' 

m 

eslos  bienes  ,  comprendidos  ahora  cu  su  capital  y 
eo  sa  renta  por  la  ley  de  culto  y  clero  que  antes 
de  esta,  bemos  dicho,  fué  decretada  en  ambos  cuer- 
pos colegisladores,  como  uno  de  los  medios  de 
que  la  nación  habria  de  servirse  para  llenar  los 
deberes  que  se  impuso  por  el  artículo  constitáeio- 
cional,  en  que  se  declaró  obligada  á  mantener 
á  sus  espensas  el  caito  católico  y  sus  ministros» 
juzgaban  con  raEon  que  era  esta  una  de  las  prime* 
ras  medidas  consiguientes  al  restablecimiento  de  la 
Gonstilae^n  y  de  las  leyes,  y  al  advenimiento  al 
poder  de  estos  mismos  hombres,  justamente  lla- 
mados reformistas. 

La  discusión  en  los  dos  cuerpos  fué  interesan- 
te y  animadísima ,  si  bien  en  asunto  tftn  trillado 
yat  T  tantas  veces  debatido ,  no  podia  presentar  una 
novedad  grande.  Húbola  empero  en  el  Congreso, 
aunque  ella  no  fué  de  aspecto  grato  y  lisonjero; 
porque  no  lo  es  ciertamente  el  triste  espectáculo 
que  ofrecen ,  un  joven  sostetiiendo  rancias  docUi^ 
Bas  ,  ideas  caducas ,  propias  mas  bien  de  la  senec- 
tud,  y  un  anciano  respetable  ostentando,  enérgico  y 
valiente,  los  principios  propios  de  la  juventud, 
como  queá  ella  debiera  estar  encomendada  la  de- 
Censa  déla  libertad,  de  las  reformas  y  del  progre- 
so cD  los  pueblos  cultos.  Este  contraste  miserable  y 
consolador  a  la  vez ,  ofrecíanle   los  diputados  don 


-160- 
AgQSliñ  Arguelles  y  D.  Joaqmo  Frimcttico  Paehe-:- 
€o>  joven  esle^  anciano  aqbel,  partidario  de  las  re* 
formas  el  primero  ,  dotado  de  un  alma  pura  y  re- 
juvenecida ;  sostenedor  de  hábitos  aílejoa ,  tefiidos 
de  herrumbre  supersticiosa  y  aciaga,  el  segundo, 
presentando  al  parecer  el  fenómeno  tristísimo  de 
un  alma  envejecida  antes  de  tiempo.— -Este  suceso 
anómalo ,  que  consignamos  aqui  como  una  moes- 
tra«  como  un  egemplo  vivo  de  la  terrible  lucha  que 
se  vio  precisado  á  sostener  el  bando  reformista  con- 
tra elementos  poderosos  conjurados  contra  si,  entre 
los  cuales  figura  en  primer  téroiino  una  gran  par- 
te déla  juventud  española  que  se  lanzó  en  la  senda, 
nada  gloriosa  ,  del  retroceso ,  por  cansas  que  he- 
mos apuntado  ya  y  que  esplanarcmos  en  otro  lagar; 
^sta  notable  liza  parlamentaria ,  sostenida  ,  de  un 
lado  ,  por  el  ilustre  veterano  de  las  Cortes  español- 
las,  el  virtuoso  y  perseverante  Arguelles;  de  otro, 
por  el  jóveo  Pacheco ,  hombre  de  talentos  claros, 
aunque  mal  dirigidos  ,  de  una  erudición  nada  co- 
mún, de  eslrema  facilidad  y  finura  en  el  decir ,  há^ 
liase  brevemente  descrita  por  un  periódico  liberad 
de  aquellos  dias ,  quien  al  dar  cuenta  de  la  sesión  en 
su  crónica  se  espresaba  de  esta  raaneíra : 

«La  sesión  de  ayer  tomó  nuevo  interés  en  el  de- 
«bate  de  la  venta  de  los  bienes  del  clero ,  por  nú 
«discurso  del  señor  Pacheco  contra  el  proyecto,'  dn* 
«ro  sobremanera,  y  contestado  enérgicamente' por 
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«el  señor  Arguelles ,  qoe  dejó  para  hacerJo  la  silla 
«de  presidente.»  t 

«El  dipQlado  por  Álava  encerró  en  pocas  pala-* 
«bras  cuantos  argumentos  ha  estado  amontonando 
«la imprenta  retrógrada,  y  aun  la  absolutista  (en  el 
líCütólico  por  egemplo),  contra  la  medida,  largo 
ftlicmpo  ha  debatida  y  juzgada  por  la  opinión,  de 
«la  venta  pública  de  los  bienes  eclesiásticos. d 

«Singular  ha  sido  el  contraste  que  ofreció  ayer 

<el  Congreso  viendo  á  un  anciano  defender  con  la 

«madurez  de  tal  y  con Jodo  el  vigory  la  lozanía  de 

<la  juventud  las  doctrinas  do  la  libertad ;  y  á  un  jó* 

«ven  desenterrar  los  rancios  abusos  de  la  edad  me- 

tdia  para  apropiárselos  y  sostenerlos.  Grinva  da  ver 

«á  un  mozo  que  se  llama  liberal,  y  que  lo  ha. sido 

«en  los  primeros  aüos  de  su  vida,  ocupado   en   tan 

cestraña  tarea :  nosotros  le  compadecemos  cordial^ 

«mente,  y  no  porque  profese  estos  ó  los  otros  prin^ 

«cipios ,  sino  por  recordar  lo  que   hizo  ,   y   verle 

«hoy  confundido  con  los  viejos  absolutistas  que  pa- 

«saron  para  nunca  volver  á  figurar  entre  nosotros, 

«los  cuales  le  arrastran  á  sí  por  mas  que  él  quiera 

«abandonarlos  en  el  camino.    Et   partido  á  que  el 

«señor  Pacheco  pertenece-  ha  hecho  alianza  con  los 

■absolutistas,  y  este  pacto  alcanza  á  sus  individuos 

«todos,  por  mas  que  el  diputado  quisiera  escusar- 

«lo :  su  discurso  de  ayer  es  una  confirmación  do 

«esta  verdad.» 

TOM,  IT.  Mi 
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'Empero  la  opioioQ  del  Congreso  estaba  fuerte- 
mente  pronunciada  á  favor  de  esta  importante  re* 
forma,  y  todos  los  diputados,  á  escepcion  solo  de 
los  representantes  del  pais  vasco ,  votaron  el  pro- 
yecto del  gobierno,  que  era  el  mismo  que  propo- 
nia  la  comisión.  Igual  suerte  alcanzó  en  el  Senado, 
á  pesar  de  la  obstinada  oposición  que  hicieron  alü, 
entre  otros ,  los  señores  Pestaña  y  Ruiz  de  la  Vega. 

Asi  lograron  por  6n  ya  los  progresistas  ver  eri- 
gido en  ley  un  pensamiento  al  cual  estaban  apega- 
dos y  como  encariñados^  hacia    tiempo  ,  ganosos 
siempre  ,  en  sn  sistema ,  de  poner  al  clero  en  de- 
pendencia política  del  gobierno  del  Estado ,  repri- 
mir su  audacia  y  mundanal  osadfa,  apartarle  de  los 
trastornos  y  las  guerras ,  reducir  el  confesonario  y 
el  pulpito  á  cátedras  de  religión  y  de  sana  moral 
evangélica,  disminuyendo  el  funesto  influjo   que 
pretendía  ejercer  el  Papa  en,  la    política  española. 
La  conducta  del  clero,  ú  de  gran  parte  de  él,  du- 
rante la  guerra  civil,  unida  á  la  qaeha   observado 
siempre ,  probaba  ,  en  sentir  de  los  partidarios  de 
la  reforma ,  que  sus  intereses  mundanos  son  incom- 
patibles con  el  régimen  constitucional,   que  dos— 
cansando  sobre  principios  de  equidad  y  de  conve- 
niencia pública,  aborrece  los  privilegios  en.  cuaU 
quiera  clase  del  Estado. 

Este  objeto  político  de  la  ley  hallábase  inlima- 
mente  enlazado  á  la  necesidad  que  tenia  el  gobierno 
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ijd  alifiar  el  lesoro  páblico  y  dar  impulso  á.  la  ri- 
qaeía  nacional ,  trasmitiendo  esta  propiedad  inmen- 
sa amortizada  á  manos  libres  ^  y  sacándola  de  donde 
indeUda  ¿impropiamente  se  bailaba;  como  quiera 
qne ,  segan  las  doctrinas  de  aquellos  legisladores, 
sentaba  mal  qne  los  eclesiásticos  en  corporación  por 
sejeran  dehesas  ;  cortijos,  tuvieran  colonos,  la- 
branzas y  criados ,  celebrasen  contratos  de  toda  es- 
pecie, administrasen  bienes  y  efectos,  y  comer- 
ciasen, en'  Gn,  con  ellos,  todo  lo  cual  juzgaban  los 
progresistas  que  era  altamente  contrario  al  espíritu 
de  mansedumbre  y  de  pobreza  evangélica,  y  opues- 
to á  la  práctica  observada  en  otras  naciones  civili- 
zadas y.  católicas ,  cuyo  egemplo  sigúese  de  ordina- 
rio en  la  nuestra,  como  acontece  eq  la  cristianísi- 
ma y  vecina  Francia ,  en  donde  se  mantiene  el  culto 
y  sos  ministros  sin  que  la  Iglesia  posea  (incas  ni 
ande  en  contrataciones  mercantiles ,  agenas  de  su 
eleTado  carácter.  De  modo,  qne  unidas  asi  la  reli* 
gioa,  la  política  y  la  económica  en  esa  ley ,  dábase 
nn  paso  importante  asaz,  en  la  via  de  la  civilización 
y  de  k  regeneración  social  de  España ,  á  fin  de  la- 
brar, siguiendo  el  genio  reformador  de  la  época,  el 
engrandecimiento  y  la  prosperidad  de  los  pueblos. 
Pero  la  obra  de  los  progresistas ,  buena  y  lau- 
dable ,  como  ella  es  en  sí ,  y  como  aparece  con- 
solo enunciar  las  razones  fundamentales  én  que  es- 
triba, no  fo6  todavía,  en  nuestro  sentir,  tan  popu- 
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lar^  tan  equitativa ,  tan  beneCciosa  al  país  como  pUf 
do  j  debió  serlo.  En  esta  ley ,  como  en  la  anterior 
qoe  habia  decretado  la  enagenacion  de  los  bienes 
qae  poseia  el  clero  regular,  presentábase  al  parti-* 
do^  liberal  de  España  la  ocasión  mas  propicia  de  ha- 
cer la  revolución  material ,  mas  bien;  do  intereses 
materiales,  ó  al  menos,  echarlos  cimientos  de  ella,* 
dividiendo  mas  y  ma^  la  propiedad ,  reparando  en 
algún  tanto  los  graves  males  que  resultan  en  los 
Estados  de  ese  desnivel  grande  que  existe  entre 
las  fortunas  de  sus  individuos,  interesando  en  fin 
á^estos,  ó  á  un  número  considerable  de  elloft,  á  fa- 
vor de  la  revolución  política,' la  cual,  si  no  está 
apoyada  en  el  sólido  basamento  del  interés  material, 
es  siempre  muy  espuesto  el  que  fracase.       ' 

Mas  el  carácter  de  monopolio  que  presenta  la 
revolución  española  en  todas  sus  fases,  según  hó^ 
mos  hecho  notar,  no  podia  dejar  de  presentarse  en 
e^ta ,  en  donde  el  egoísmo  encontraba  sin  duda  un 
mayor  cebo .  Así  que ,  aquellas  leyes ,  destinadas  á 
regenerar  la  sociedad,  á  curar  en  su  rair  los  grana- 
dos males  que  la  aquejan,  á  reparar  la  grave  injus- 
ticia que  la  sirve  de  basamento ,  á  mejorar  la  con- 
dición miserable  de  muchos  de  sus  miembros ,  que 
es  la  tendencia  humanitaria  de  las  reformas  políti- 
cas ,  á  labrar  en  fin  la  revolución  material  en  el 
país ,  que  debe  acompañar  siempre  y  aun  cimentar 
á  las  revoluciones  intelectual  y  moral ,  y  hetmdna- 
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das  todas*  coDstilaír  la  grande  obra  de  la  civiliza- 
ción en  los  estados  modernos ,  solo  sirvieron  para 
<{ne  la  riqueza ,  así  acervada ,  cambiase  de  manoSt 
pasando  de  hs  del  clero  á  Us  de  los  capitalistas «  sin 
consegnir  los  rebultados  que  debieran  esperarse; 
pneéto  quet  al  menos  por  algonosL  años,  lejos  de  ga« 
Dar,  empeora  la  suerte  de  infinitos  colonos,  con  esa 
desamortización  tan  irregular  é  injusta  en  los  me* 
dios  de  llevarse  á  cabo.  Los  pueblos  hubieran  gana- 
do mas  7  la  causa  de  la. libertad  también,  si  esas 
leyes,  en  vez  de  hacerse  en  .beneficio  de  unos  po^ 
eos,  creando  de  improviso  esos  grandes  propieta- 
rios, esa  impertinente  aristocracia  del  oro  j  las 
haciendas,  ruia abdiTto  de  huestra  enteca  revolu- 
ción, bobiéranse  encaminado  al  bien  de  muchos ,  al 
fomento  de  la  clase  a^ricultora ,  tan  digna  de  pro* 
teccidoten  EspaOai  repartiendo  aquellos  bie^nes  en- 
tre un  número  considenible  de  labradores  pobres, 
voluntarios  nacionales ,  soldados  que  hubieran  oh* 
tenido  5U  licencia ,  con  bnena  nota ,  en  las  filas  de  la 
lealtad  ^  y  otros  muclios  españoles  acreedores  por 
serTicios  especiales , prestados  al  país,  sin  escluir' 
tampoco  el  principio  do  las  capitalizaciones  de  sueL 
dos  y  el  de  indemnización  (regulados  todos  por   la 
ley),  lo  cual  pudo  y  debió  efectuarse  dando  las 
propiedades  mediante  un  canon  módico  anual,  ó  á 
pagaren  grandes  plazos,  de  quince,'  veinte  ó  mas 
años,  ó  bien  sea  en  arrendamiento,  cuyo  medio 
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debiera  ser  equivalente  al  primero ,  ú  de  oiro  cual- 
quier modo  análogo ,  según  fué  propuesto  á  las  Cor- 
tes por  algunos  diputados  celosos  por  los  iúleresesdel 
pueblo.  Este ,  que  es  et  lado  malo  de  la  legislación 
progresista ,  daña  profandamente,  en  el  sentir  nues- 
tro, á  los  intereses  y  al  porvenir  de  fa  rcTolación  és^ 
pauola  (1).      ' 

Gomo  parte  integrante  también  del  mismo  siste- 
ma útilísimo  y  fecundo  de  desamortización  civil '  y 
eclesiástica,  hicieron  estas  Cortes  las  leyes  sobre 
mayorazgos  y  capellanías ,  cuyo  estado  de  incerti-* 
dumbre  daba  ocasión  á  frecuentes  y  muy  enredados 
,  litigios.  Las  grandes  ventajas  dé  estas  sabias*  leyes, 
que  fueron  sancionadas  por  el  Regente  el  19  dé 
agosto,  son  por  todos  reconocidas.  Nadie  es  posi- 
ble que  desconozca  el  injusto  privilegio  aristocráti- 
co de  los  hijos  primogénitos  que  sucedían  en  los 
bienes  vinculados  con   perjuicio  de  sus  hermanos* 


(1)  La  esiinoion  de  la  deuda,  qae  se  presentaba  como  41 
principal  ioconveníente  para  la  realización  de  este  plan  por  jsus 
eontrarios ,  no  etfun  argumento  que 'decide  y  resuelve  en  su. 
sentido  el  problema.  Dado  que^  aan  prescindiendo  del  consi- 
derable y  progresivo  aumento  que  por  el  medio  que  nosotros 
itidíGamos  recibían  las  rentas  pÚDÜcas,  es  cosa  demostrada 
ya,  que  no  es  la  deuda,  sino  la  escasez  de  medios,  lámala 
administración  y  distribución  de  la  riqueza ,  lo  que  produce  el 
decaimiento  y  ruina  de  Ips  Estados.  Nada  inaportaria  al  unes- 
tro,  bien  regi(fo,  la  suma  de  vetnfa  mi  iniUonu  de  r«.,á  la  cual 
se  acerca  el  total  de  nuestra  deuda ,  interior  y  esterior,  como 
nada  importa  á  la  nación  británica  el  quíntuplo  de  aq^uelta 
suma ,  ó  sea  €ieh  mil  millonei  de  rs,^  que  forman ,  con  esca- 
sa diferencia,  la  deuda  inmensa  que  gravita  sobre  la  Ingla- 
terra, sin  efiípebrecerla  ni  agovrarlv. 
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La  insUtacioD  4e  lo&  majoraigos «  invéficioft  del 
orgullo  y  la  Tanidad  de  naeslroa. antepasados ,  era 
eootraría  k  la  ley  evangélica. que  predica  el  Reden- 
tor» ^ae$laá  la  jasUcia.,  al  principio  democráü?- 
co  enearoado  en  nuestras  insütnciaoes  •  y  á  la  igual- 
dad  constilocional  que  Ibma  i  loa  españoles  todos« 
sin  distinción  de  clases  ,  á  los  empleos  y  cargos  pá* 
blicoe,  aolo  por  sus  merectaiientos  personales,  obU^ 
gáodolos  igualmente  al  pago  de  tributos  en  propor» 
cion  de  sos  haberes.  Ámortiíada  esta  dase  de  pro- 
piedad con  grave  dafio  de  la  actividad  y  >  el  trabajo, 
que  es  el  principio  vivificador  de  la  riqueza  y  pros«i 
peridad^de  las  naciones,  creyó  también  el  gobier- 
no qiie  era  llegado  el  caso  de  presentar,  como 
presentó^  á  las  Cortes  ese  proyecto  de  ley,  que 
discutido,  aprobado  y  sancionado, ,  fué  de  grande 
importancia  política  y  económica  para  el  país ,  po^ 
siendo  en  circulación  cuantiosos  bienes ,  que  la  ib- 
doslría  y  el  trabajo  irán  adquiriendo  con  el  tiempo, 
en  premio  de  las  fatigas  y  desvelos  á  que  se  con- 
sagran los  hombres  laboriosos  y  entendidos* -^-Tam* 
bien  aceptó  el  ministerio  González  y  sancionó  el 
Dcqgb«JEIbob?ite  esa  otra  ley,  que  en  uso  de  la  ini« 
ciatíva  constitucional  presentaron  en  proyecto  va- 
riof  dipotados ,  con  el  fin  de  desamortizar  las  cape- 
llaniaa  colativas  familiares,  patronatos  y  obras  pias, 
qne  forman  un  capital  inmenso,,  el  cual  se  ha  trans* 
ntítido  á  propiedad  particular  y  es  boy  un  manan- 
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tial  fecontlo  de  riqaeía  para  el  pais  j  para  las  fa- 
milias que  le  han  adquirido  coa  jusio  lilolo. 

Oira  eveslioD  dejó  pendieoieja  Regencia  pro-- 
Yisionai ,  sobre  la  coal  iambíea  se  dirigieron  ínter** 
pelaciones  al  minísierio  que  presidía  González  á 
pocos  dias  de  haberse  sentado  .este  en  loa  escaños 
del  Ckin^reso.  El  cónsul  ingles  de  Cartagena  hábia 
mandado  saenr  á  TÚra  fnerza  de  aquel  puerto  un 
boque  de  su  «ación  t  aprebeodido  por  noes&ros 
guarda-costas  con  efectos  de  ilícito  comercio^  y 
que  se  bailaba  sometido  al  juicio  del  tribunal  com- 
petente. Este  atentado  no  había  sido  reparado  dm-^ 
rante  la  administración  anterior,  porque  el  tiempa 
no  lo  babia  permitido ;  pero  González  hizo  acti?ar- 
el  espediente ,  j  probado  que  hnbo  la  violencia  del 
cónsul ,  reclamó  al  punto  una  satisfacción  del  go«« 
bterno  británico,  por  medio  del  ministro  plenifuo* 
tenciarÍQD.  Vicente  Sancho,  que  la  obtuvo  completa^ 
comunicando  al  gabinete  de  Madrid,  sin  demoradla 
destitución  del  cónsul  de  Cartagena  y  su  arresto* 
Masa  esta  sazón  el  gobierno  del  Rbgbnte  supo  que 
ese  funcionario  ingles,  que  asi  y  por  tal  causa  se  veia 
castigado ,  fué  coronel  «n  la  guerra  de  la  Indepen*^ 
dencia  contra  Napoleón,  habiendo  prestado  á  Espafia 
servicios  muy  dignos  de  ser  apreciados ;  y  coa  una 
generosidad  que  no  pudo  meaos  de  aplaudir  el 
gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  se  apresuró  á  inter* 
ceder  por  su  libertad  y  empleo,  si  bien  con  la  con- 


dicioD  de  qoe  esle.ukioia  do. le  ejerciera  en  ierrí-*. 
lorio  espeOol.  Asi  lo  camplió  el  gabinete  de  San 
Jamea»  dando  las  gracias  con  efusión  j  enlasiasmo 
al  4o  Madrid  por  sa  conduela  boUo  y  generosa» 
nada  coinnn  en  estos  tmipos  j  en  semejantes  cir** 
cmatnocias. 

Halló  también  Gonzalet  á  jn  arribo  al  mioiste-* 
río  u  tratado  que  el  ministro  anterior  babia  ce-* 
labrado  con  el  gobierno  ingles,  en  cuja  vivtndi^ 
cedía  la  Regencia  provisional  á  la  Inglaterra  las 
islas  de  Fernando  Póo  y  AssnoboD  situadas  sobre  la 
costa  occidental  de  África;  pró&imas  á  la  deseflabo^^ 
aadora  del  Niger^  por  1»  cantidad  de  60,000  libras 
esterlinas  que  nuestro  gobierno  debia  al  de  aqueUa 
nación.  Ferrer  no  ndf  irtió  sin  duda  que  cediendo 
nna  -  parte  del  territorio  español  en  pago  da  una* 
deoda  contri^da  con  nn  gobierno  estranjero , .  se 
atacaba  la  integridad  íde  nuestro  territorio  ,  sen-t 
tando  nn  precedente  fnoesto  que  autorizarla  á  las» 
damas  poteocias  á  demandamos  otro  dia  las  Anti- 
llas, Canarias,  ó  Filipinas,  en  pago  de  las  grandes 
snmas  qno  agraciadamente  les  son  debidas  por 
nuestro  gobierno. 

Obligado  Ferrer  pOrlas  exigencias  de  los  in^ 
glesea,  y  persuadido  también  de  la  inutilidad  actual 
de  esas  pobres  y  despobladas  islas ,  que  adquilrié  la 
EapaSa*  del  gobierno  portugués  por  el  traiado  do 
la  Granja  de  i775;  teniendo  présenle  que  la  mal«- 


badada  espedicion  militar  qoe  partió  de  MoQie*- 
video  veinte  ailos  después  para  establecerse  e» 
ellas  I  fü6  víctima  de  iá  insalubridad  del  cliiiui;y 
que  si  bien  en  la  época  de  sa  adquisición*  podiao 
ser  útiles  al  tráfico  de  lo»  negros  -j  de  la  escbviluá 
que  consume  nuestras  colonias ,  eran  ya  innecesa^ 
rías  t  desde  que  renunció  la  España  por  loa  trata- 
dos de  1817  j  1835,  celerados  con  logbterra ».  al 
ominoso  tráfico. de  la  hoaaamdad  que  convertía  i  los 
racionales  en  bestias  salvages,  fn  objeto  de  vH  co-- 
^  mercio,  no  bailó  inn^onvetiienleén  enagenarlas  de  la 
.  manera  que  hemos  dicba. 

La  prensa  periódica  y  la  i^pinion  pública  pro* 
nuQciárionse  enérgica  j  ostensiblemente  contra. ese. 
tratado,  mas  por  instinto  .nacional  de  tMrgQlfo,  que 
por  la  conveniencia  que  se  notaba  en  conservar 
aqu^l  reducido  y  misero  archipiélago.  ]Esle>  grito 
del  páis  j  de  la  prensa  hizose  oir  en  la  secretaria 
d|e  Estado,  y  el  ministro  Gonzales  dirigió  este  asun- 
to CM  tanto  tino  y  prudencia «  que  hallándose  ya 
el  tratado  en  el  alto,  cuerpo  Legislador,  retiróle  de 
allí,  durante  su  discusión,  procediendo  sin  demora 
á  negociar  el  que  se  anulase ,.  como  se  verificó  mer* 
diante  el  pago  periódico  de  las  sesenta  mil  -  libras 
esterlinas ,  que  fueron  satisfechas  á  plazos  conven- 
cionales. Asi  terminó  este  ruidoso  tratado  por  el 
eoal  se  acriminó  inconsideradamente  al  ministerio 
Gonsalez,  como  autor  de  la  cesión  de  aquellas  ialas 


africaoas ,  qne  él  rescató  y  reiacorporó  al  ierrito* 
rio  de  España  (1). 

De  interés  do  escaio  fueron  también  otras  leyes 
^e  honran  la  meoioria  de  estas  Cortes  de  1841* 
Tales  son,  la  sancionada  el  15  de  agosto  sobre  re- 
candacion  de  arbitrios  provinciales  y  manicipales^ 
las  qne  recibieron  la  sanción  el  sigoienle  dia  16« 
sobre  constrnccion  de  carreteras  generales  y  arre- 
glo de  fueros  en  la  provincia  de  Navarra,  la  ley 
^'■'  - '  ' '        I.  ■  III  ii.ii  .■■■  I II I I  ■■■■■ .1  ^^« 

(1)  Ados  después  el  ministro. Portillo  iotentó  dirigir  ana 
espedicion  marítima  i  esas  isla!;  y  á  costa  de  gastos  «normes 
j  de  cóotratos  escandalosos  que  honran  poco  su  moralidad  j 
atestiguan  su  ignorancia  y  la  del  minislerio'  Gonzaleí  Blravo, 
da  ^ve  aqael  formaba  parte ,  babiMtáronse  dos  baques  'de 

£  erra,  que  fueron  á  esplorar  el  archipiélago  del  Niger,  de 
Bd«  no  se  há  sacado  mas  utilidad  que  una  Jf^faorta  pre-* 
sentada  al  gobierno  por  un  oficial  de  Marina,  y  l-a  adquisición 
de  dos  jóvenes  negros  procedentes  de  Fernando  Póo  y  Anno- 
hoa ,  regiones  estériles  y  habitadas  por  uo  escaso  aánero  dt 
negros  salvages. 

Ssa  espedicion  trajo  á  España  Is  tciate  nveva  de  habiar  eo'*- 
coBlrado  allí  un  establecimiento  del  comercio  ingles,  qne 
todo  lo  invade ,  y  que  por  el  derecho  de  ocupación  (primi  ea- 
fitmli$)  t  se  babia  posesionado  de  aquellas  abandonadas  islas. 
Cosas  de  España!  (sienta  bien  aquí).  El  gobierno  inglés  base 
■Mslredo  ignorante  de  este  hecho  ^  sobre  el  cual  se  ifiterpeió 
i  CrOBzalez,  quien  contestó  igualmente  que  ninguna  parte  te- 
nia ee  la  conducta  del  comerciante  británico  allí  establecido. 
Lo  cierto  es  que  es9a  islas  están  abandonadas,  y  que  mientras 
la  España  cuente  con  las  grandes -colonias  que  reclaman  pro- 
taIccioD  eficaz  y  fomento  de  parte  del  gobieroo,  de  niogona 
utilidad  podrá  sernos  el  archipiélago  africano,  que  solo  puede 
serúlilá  aacioaés  qué  no  tengan  colonias,  y  eoya.abandan- 
te  población ,  industria  y  comercio  reclaman  estension  de 
territcrio.  La  6élgica  y  algunos  estados  de  Aleniania  uti- 
lizarían bien  estas  colonias  que  á  nosotros  ,solo  sirven  para 
alimentar  nuestro  orgullo  nacional,  toda  vez  qiíe  no  se  pre- 
Ifada,  |Kir  la  incoa Teni«Dcia,  establecer  allí  un  punto  de 
escala  para  la  grande  travesía  de  nuestros  buques  á  los  mares 
orieatales. 
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de 28  del  mismo  mes  sobre  reticos  militares,  y-  tas 
del  14  decretando  uo  reemplazo  de  50^000  hom-^ 
bres  para  el  ejército  j  milicias  provinciales  ,'  y  ao- 
iorizai^do  al  gotúefito  para  tomar  una  anticipación 
do 60  miUones  deséales  efectivos  en  metálipo  al  6 
por  100  de  interés  annaU  Omitimos  hablar  de  otras 
leyes^  Ules  como  la  do  modificación  de  la  electoral, 
la  del  canal  de  Oaadarrama^  sobre  libertad  comerá 
eial  dé  los  aguardientes  y  alguna  mas,  porquero 
bien  carecen  de  la  importancia  «de  las  anteriores  ,  ó 
merecen  mas  bien  nuestra  censura  (fue  nuestra 
aprobación. 

Empero  no  paearepEíos  en  siJeocio  la  importan- 
te ley  de  presopuefilos  votada  tambicn  por  estas 
Cortes  y  sancionada  por  el  Regente  el  1 .®  de  se- 
tiembre ,  en  la  cual ,  si  no  permitieron  las  eivcutt9<i> 
tancias  realizar  por  entonces  todo  Ib  que  el' buen 
deseo.de  los  diputados  se  babia  propuesto,  al  meó- 
nos, volvióse  á  entrar  en  la  marcha  constitucional» 
que  tan  indispensable  hace  el  uso  de  este  precioso 
derecho  de  la  votación  de  los  impuestos  por  Jas 
Cortes,  de  cuya  ^enda'^  tan  provechosa  al  interés 
de  los  pueblos ,  nos  hallábamos  alejados   hacia  ya 

• 

HMichos  años  por  la  criminal  incuria  de  los  domi- 
nadores retrógrados.  La  economía  en  la  adminis^ 
tracion  era  una  necesidad  perentoria  ,  porqué  et 
défkií  del  tesoro  ascendía  á  mas  de  400  millones  de 
reales  anuos ,  quedando  por  consiguiente  muchas 
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alendoDCs  descubiertas  en  perjaicio  del  gobierno  y 
deJoa  dependientes  de  sueldos.  Los  diputados  de 
ideas  mas  avanzadas  y  que  mas  se  delian  también  é 
afectaban  dolerse  de  la  miseria  del  país,  luchaban  en 
este  terreno  peligroso  de  las  economías,  en  donde 
llegó  á  organizarse  ya  una  óposidon  de  cuarenta  ó 
cincuenta  rotois  al  ministerio  González ,  el  cual^  ei 
bien  se  prestaba  á  introducir  mejoras  en  la  admi* 
nistracion;  quería  que  estas  mejoras  se  hicieran 
lentamente ,  mocho  mas,  coando  vejá  que  el  presu- 
pnébto  TOtado  entonces  babia  de  serTir  para  el  año 
de  1841 ,  que  est^aba  ya  en  sus  postreros  meses ,  y 
cuando  las  reformas  económicas,  que  atacan  sidmpre 
intereses  respetables,  suponen  otrasmedidas  prétias 
de  reparación  que  las  han  de  servir  de  basamento. 
Sobre  todo,  no  era  natural,  ni  justo  tampoco» 
que  el  gobierno,  en  estado  normal,  hiciese  atro* 
pelladamente  lo  que  las  misma6'}untasTeToluGÍon{f* 
rias  de  setiembre  no  se  atrevieron  ó  no  quisieron 
egccutar.  Los  revolucionarios ,  los  ardientes  parti- 
darios de  las  reformas,  tuvieron  en  ese  medio  po- 
deroso de  las  juntas  su  verdadero  terreno  para  rea^ 
Hzar  ciertas  medidas  de  subversión  regeneradora, 
las  coalBs  ño  pueden  efectuarse  en  el-  terreno  legal 
sino  con  el  consejo  y  auxUio  del  tiempo  <  Hubieran 
becbo  algunas  supresiones»  hubieran  cerrado  algu- 
nas puertas  de  las  ^e  solo  guardan  el  mal  que 
agbvia  y  aqueja  á  la  infeliz  Espafia,  en  vez  de  pasar 
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el  tiempo  preciosoí  ea  qne  nmadaron-eD  deponer 
empleados  y  nombrar  en  su  lugar  otros  nuevos, 
es  decir ,  en  mudar  de  nombres  já  esos  eternos  guar* 
dadores  del  mal  de  España  ( qne i esto,  y  no  mas, 
son  la  mayor  parte  de  noesiras  empleados,  salvas 
algunas  honrosas  pero  cortas  esoepciones),  y  en* 
lonces  tendrían  derecho  á  reclamar  la  legalización 
de  üqnellas  reformas ,  haciendo  respetar  los  hechos 
consumados  en  el  seno  de  la  representación  nació* 
naL  Pero  que  unas  Cortes  ordinarias,    llamadas  i 
resolver  otras  grandes  cuestiones  de  alta  politíca,  siá 
tiempo  apenas  para  meditar  todas  esas  importantes 
medidas  qne  hemos  espuesto,  hubieran  de  hacer  aa 
trastorno  completo  en  la  administración-  económica 
del  pais,  tan  complicada  y  llena  de  escollos,  era 
sin  duda  alguna  imprudente  exigencia  de  parte  de 
los  diputados ,  á  quiegaes,  sin  censurar  de  modo  al- 
guno, debe  sin  embargo  decirse  que  cegaba  vcl  celo- 
escesivo.y  patriótico  ea  los  reñidos  debates  del  pre* 
supuesto. 

No  fueron  estos,  en  verdad»  perdidos  para  el 
interíis  de  los  pueblos:  como  quiera  que  no  bajó  de 
doicientos  miUone$  la  suma  que  importaba  la  eco- 
nomía que  hicieron  las  Cortes  en  el  presupuesto  de 
gastos  de  1811.  Contribuyó  poderosamente  á  la 
realización  de  este  pensamiento  económico,  la. dis- 
minución del  ejército  y  la  supresión  de  muchos  go- 
biernos militares  que  eran  inútiles,  medidas  que 
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fueron  adoptadas  á  iostaocias  repetidas  del  presl-^ 
denle  del  Consejo »  j  que  facilitaron  eslraordínaria-** 
meóle  el  plan  de  las  Cortes.  Ochenta  y  ocho  -  mil 
hombres  recibieron  sos  licencias  absolutas  por  de- 
cretoa  de  23  de  majo  j  1»4  de  junio  que  cogaprendiaB 
las  quintas  de  11  de  febrero  de  J.8339  y  24  de  ídem 
j  31  de.  diciembre  de  1834.  Estos  decretoa,  después 
de  los  espedidos  por  la  regencia  proyisional  con  el 
mismo  objeto,  según  se  ba  notado  antes,  producían 
ana  considerable  rebaja  en  la  fuerza  armada,  como 
era  consiguiente  á  la  terminación  de  la  guerra ,  sin 
que  obstase  á  la  economia ,  sino  lo  que  habría  de 
obstar  debidamente,  el  reeqiplazo  decretado  taófbien 
por  el  gobierno  en  aquellos dias,  para  la  subsistencia 
j  regracien  de  los  ejércitos.  D.  Alvaro  Gromez  Be- 
carra  propuso  igualmente  al  Senado  la  justa  su- 
presión de  yarios  tribunales  especiales ,  en  obsequio 
á  las  economías.  La  dotación  del  Regente  fijóse 
en  dos  millones  de  reales  anuos.  Algunas  enmiendas 
fueron  presentadas  i  este ,  que^  era  el  dictámofi  de 
la  comisión,  tales  comp  U  del  diputado  D,  Antonio 
Collantes,  que  .proponía  doce  mil  duros  al  affo, 
Garcia  Uzal  que  elevaba  esta  suma  á  veinte  y.  cinco 
mil,  }  por  último,  Sánchez  Silba,  Méndez  Yigo 
(D.  Francisco)  y  P.  Vicente  CQllantes,  que  quo- 
rian  votar  al  Regente  uq  millón  de  reales  de  renta 
anual.  Todos  estos  diputados,  llano  es  que  se  fun- 
daban ,  pera  haber  de  asentar  su  dictamen ,  en  ,  la 
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pennría  ¿slremada  del  tesoro,  couCdrme  á  la  triste 
pintora  qse  de  ¿I  acababati  de  faracer  los  mismos  mi* 
iiistros,  y  eo  la  grande  necesidad  qae  habia  de  ali^ 
viarjas  cargaa  públicas  después  de  los  enormes 
gastos  ocasionados  por  la  guerra;  pero  las  Cortes, 
teniendo  en  c;oenla.  poderosos^  motivos  y  fuertes 
razones  de  congruencia  politica ,  qae  median  siem- 
pre en  los  estados  regidos  como  el  nuestro ,  y  no 
jperdiendo  de  vista  que  la  reina  Cristina  bábia  re- 
cibido anualmente, 'durante  su  regencia,  (hce  mi-- 
Ihnes  de  reales  de  nuestro  exhausto  tesoro  >  no  qui- 
sieron, escatimando  la  munificencia,  incurrir  en  un, 

» 

iríeia opuesto,  y  votaron  Los  dos  millones  al  RpoBM- 
TB ,  con  lo  cual ,  sin  desatender ,  antes  bien,  tenien- 
do-muv  eo  cuenta  las  anheladas  ocsonomias,  no  se 
menospreciaban  tampoco  las  'altas'  consideracioa^s 
que  forzaban  á  mas  de  algun^i  esplendidez  en  la  do* 
t ación  del  gefe  supremo  del  Elstado. 

Al  discutirse  y  votarse  la  aslgpacion  qae  por 
viudedad  eorrqspondia  6  la  reina  madre  ,  hi^EOse  no- 
tar, no  sin  sorpresa  ,  que  nada  se  $abia  de.  lo  que 
babia  perc¡(>ido- hasta:  la  fecha  la  TÍuda  de  Fernao- 
'do.  Yll  como  procedente  de  las  arcas  del  real  pa- 
ttímonio ;  porqtfe  ni  parcpian  los  inv.ontarios  ni  las 
particiones  de.  su  herencia:  niogub  documento  que 
pudiese  aclarar  este  punto  intrincado  y  oscuro. 

Las.  sesiones-  de  las  Cortes  cerráronse  el  24  de 
agosto.    .  '         - . 
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Tul  y  Un  beneficiosa  al  país  faé  la  vida  de  esta 
léjftslalara  de  1641 ,  la  mas  apre? echada  de  cuantas 
hemos  conocido  en  esta  época'  de  nuestra  regeoe- 
ración  política.  Los  qu®  guiados  por  la  ignorancia 
6  por  una  apasionada  ceguedad  proclaman  que  el 
gobierno  del  Réqektb  nada  faicé  en  bien  de  los  poe- 
Uos,  debieran  reconocer  las  importantes  reformas 
que  hemos  anotado ,  las  ctíales  crearon  ya  intere- 
ses que  no  podrá  destruir  ninguna  reacción. 
•    Con  tales  reformas  iban  ^desapareciendo  los  pri- 
Tilegios,  que  no  son  generalmente  otra  cosa  sino 
escepcióues  odiosas  que  akeran  el  precepto  ú  dis«- 
posición  general  de  las  leyes  /  cuyo  quebrantamien- 
to se  autoriza  i  faror  de  los  privilegiados,  en  daño 
de  ios  principios  sanos  de  con?eniettcia  pública  que 
gnian  al  lejtslador',  y  de  los  intereses  sociales  que 
ellas  abrazan  y  protegen.  Grandes  son  los  benefi^ 
dos  que  han  producido  estas  reformas,  y  grandes 
también  los  gritos  que  han  resonado  contra  ellas  en 
£spafta  y  enEuropa;   pero  puede  asegurarse  que 
las  yentajas  que  ha  reportado  la  náeion  se  raultipli-r 
can  por  un  guarismo  incalculable  én  sus  resultados^ 
iaipoiiíendo  sifóncio  á  los  detractores 'de  la  revolu-- 
eion  y  confundiéndolos  con  Va  evidencia  de  los  .he'*- 
ehos.  Por  todas  partes  anuncian  estos  la  emancipar 
eion  déla  inteligencia  aplicada' á  las  ciencias ,  al 
trabajo,  á  las  empresas  útiles,  al  acrecentamiento  del 
poder  nacional,  al  desarrollo  de  un  gérmto  de  pros^ 
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Paridad  qóe  elevará  á  la  Espaiia,  á.despecho  de  sus 
hijosespáireos  y  de  sas  enemigos  esleriorcs,   al 
rango  de  ias  grandes  potencias  de  Europa  cnyo  in- 
flujo se  deja  sentir  en  todo  el  orbe  civilizado. 

Los  qué  se  quejan  de  injusticias  parciales  ,  qiie 
lastiman  intereses  d#  algunos  individuos ,  no  deben 
confundir  ta  conveniencia  de  las  réforu^as  útiles  con 
ese  sentimiento  egoista  ,  que  si  l^ien  puede  él  aspi- 
rar ala  reparación  «  es  injusto  cuando  calumnia  á 
una  revolución  parca,  lene»  legitima/ hasta  rajaren 
débil,  én  meticulosa,  ciiyo  defecto  mas  capital  con- 
s^iste  len  no  hab^  hecho  mas,  en  no.  haber  llevado 
mas  adelante  la  obra  reformadora;  pnesio  que  ella 
ha  respetado  hasta  el  privilegio  odioso  y  el  princi- 
pio de  injusticia  que  le  concedió  derechos  onerosos, 
los  cuales  en  su  origen  fueron  generalmente  usur- 
paciones 6  concesioims  gratuitas,  debidas  al  capri^ 
cho,  á  la  debilidad  6  al  favor  de  los  reyes,  como, 
por  ejemplo,  las  gracias  y  donaciones  escandalosas 
llamadas  énriqwñMs. 

Lástima  grande  que  no  hubieran  aprobado  estas 
Cortes  dos  leyes  importantísimas,  destinadas,  á  mo^ 
raliarar  nuestras' asambleas  legislativas,  las  ciíales 
fueron  presentadas  ó  propuestas  en  proyecto  por 
algunos  celosos  diputados ,'  previniendo  la  una,  qu# 
tanto  estos  como  ios* senadores  empleados  «dejaran 
«de  percibir  sus  sueldos  mientras  faltan  al  desem^ 
«pefio  dé  sos  destinos  por  hallarse  en  las  Colotes:* 
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y  4a  otra  f  mascqoilativa  y  jusla,  á  nuestro  moclo 
de  Ter,  que  la  aDlerior,  con  la'cútil  liene  sin  cm* 
bargo  mncbos  punios  de  correlación  y  contacto,  es- 
tableciendo que  «los  senadores  y  diputados  no  pu- 
•dieran  admitir  empleos  del  gobierno  durante  el 
«tiempo  en  qae  desempeñen  sus  'cargos.»  Largos  y 
naoy  acalorados  debales  sufrió  en  el  Congreso  esta 
reforma  imporlantisima,'de  la  cual  se  prometian  los 
pueblos  tantas  ventajas,  conviniendo  por  su  medio 
eo  ana  verdad  práctica^el  sistema  represeotatívo;  pe- 
ro  Cttcrtecnente  impugnadas  por  los  diputados  Olóata- 
ga,  fosada  y  González  Bravo,  el  cual  había  hecho 
ya  ana  defensa  escandalosa ,  capaz  ella  sola  de  des- 
eomascararte  y  darle  i  conocer ,  del  no  menos  es- 
candaloso contrato  celebrado  por  el  ministró  San  Mi* 
Hao  con  la  empresa  de  guarda-costas.  Llano  ,Ors  y 
compañía,  aquellas* leyes  fueron  ambas  dosochadas 
por  el  Congreso^  contra  el  parecer  de  la  prensa  que 
defendia  las  docitrinas  y  principios  que  en  la  oposi- 
cwm  sacien  sustentar  siempre  ios  liberales  progrc- 
sistas.  >  ' 

La  ley  qoe  supirimia  de  un  modo  absoluto'  lo.s 
sueldos  que  por  cesantía  cobraban  los  ministros ,  lá 
Cual ,  en  nuestro  sentir ,  no  está  tan  recomendada 
por  la  justicia  como  las  anteriores ,  fué  aprobada 
en  el  Congreso  y  desechada  después  en  el  alto  cuer- 
po. Pero  borrada  aquella  partida  por  los  diputados, 
eo  ia  ley  de  presupuestos ,  cometióse  en  el  Senado 
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la  aot>inaUa  cíe  prestar  su  aprobación  á  esta  refor-* 
ma  económica «  contra  la  cual  hablase  pronunciado 
espresamente  en  su  anterior  acuerdo  en  que' fijó  la 
suerte  de  los  ex-ministros. 

También  presentó  el  gobierno  en  esta  legislatura 
un  projecto  de  ley ,  que  no  alcanzó  discusión,  sobre 
jRStruccion  publica ;  ramo  importantisiino  en  todo 
pais  culto ,  del  cual  se  ba  hablado  y  escrito  mucho 
en  el  nuestro,  durante  estos  últimos  afios^,  con  me- 
nos ciencia  que  buen  deseo  y  buena  fé,  sin  que 
apenas  se  haya  dado  un  paso  acertado  en  este  apun- 
to de  tanta  vitalidad  y  trascendencia»  eqtregado 
siempre  en  manos  del  empirismo ,  la  incuria  y  la 
ineptitud ,  siendo  esta  ^in  .duda  una  de  las  causas 
mas  poderosas  y  eficientes  para  retardar  y  aun  ton- 
trariar  los  grandes  resultados  de  la  revolución  es- 
pañola. 

Igual  suerte  que  el  de  instrucción  pública  ob'^ 
tuvo,  por  falta  de  tiempo,  otro  proyectó  de  ley 
de  reconocida  utilidad,  presentado  por  el  gbbicr-^ 
ifio  á  las  cortes,  reformando  el  sistema  de  proce- 
dimientos en  las  causas  criminales. 

No  pondremos  fin  á  la  reseña  histórica  que 
nos  hemos  propuesto  hacer  dé  esta  memorable  le— 

gislalura  de  1841  (1),  sin  consignar  aqui  algu- 
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(1)  Como  prueba  del  celo  y  asiduidad  en  el  trabajo  de  es- 
tas Cortes^  será  jasto  que  digamos  aqui,  que  tanto'el  congre- 
so como  el  senado  celebraron  por  mucho  tiempo,  ademas  de 
|a  sesión  ordinaria,  otra  estraordinaria  por  la  nocfie. 
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sas  singnlaridades  é  iocidenies  may  dignos  de  ano- 
Urse,  acaecidos,  también  en  elia. — Habiendo  lan- 
ado la  regencia  proyisional  en  so  maniBesio  del  2 
de  noYiembre .  la  terrible  acusación  de  faeiicimi^ 
sobre  las  majorias  parlamentarias  de  1840»  el  6 
del  mismo  mes  publicaron  otro  manifiesto  en  con* 
teslactOD  á  aquel»  veintióinco  diputados  de  la  ma* 
joria  retrógrada »  pretendiendo  justificar  á  su  par- 
tido de  aquel  cargo  funesto.  Meses  después ,  reu- 
nido ja  el  senado,  el  23  de  marzo  de  1841,  pre- 
sentóse  también  á  este  cuerpo  una  esposicion  por 
D.  Javier  Hártinez»  marqués  viudo  de  Valladares, 
y  al  tenor  de  ella  vinieron  sucesivamente  otras 
varias  de  los  senadores  Púñonrostro,  Casapucnte 
y  algunos  mas  *  procurando  igual  vindicación ,  mal 
enojados  como  ellos  debieron  quedar  de  la  sin- 
gnlar  y  atrevida,  calificación  que  habían  mere* 
ddo  á  la  Regencia ,  y  dimitiéndose  también  del 
cargo  de  senadores  por  Juzgarle  incompatible,  pon 
stt  decoro»  hasta  tanto  que  el  alto  cuerpo  fuese  la- 
vado de  la  mancha  con  que  aquel  gobierno  le  ha- 
bía afeado  en  seótir  de  los  autores  de  estas  pro- 
testas. 

£1  ministro  de  la  Gobernación  Cortina  no  ha- 
lló ÍDCon?eni<^nte  en  echar  sobré  sí  la  tremenda 
responsabilidad  de  demostrar,  como  lo  verificó, 
hasta,  la  evidencia,  por  medio  de  datos  genuinos 
é  irrecusables,  como  que  eran  no  menos  que  do- 
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eumeotos  oficiales ,  circularea  secreta»  dé  los  mi- 
nisierios  á  las  auioridi^es  de  provincia ,  y  oficios 
dirigidos  por  varios  gefes  polfticos  al  ministro  de 
su  ramo,  lo  faodado  de  aquella  aseveraéion ,  tan 
escandalosa  al  parecer»  d«L  i]iinisterjio*regen<cia, 
poniendo  ante  los  ojos  de  todos*  no  solo  la  vio- 
lencia y  malas  artes  de  todo  género,  que  mediaroa 
para  confeccionar  las  majarlas  de  aquellas  corles, 
si  que  también  qne  ellas  fueron  en  parte  ruin  pro- 
ducto de  algunas  cantidades  derramadas  por  ^1  po* 
der  con  el  criminal  objeto  de  falsear  la  voluntad 
de  los  electores-.  Bemitidos  todos  estos  documentos 
i|ue  formaban  un  verdadero  padrón  de  ignominia  j 
de  iniquidades,  el  proceso  odioso  del  bando  reac* 
cionario,  en  las  secretarias  de  las  Cortes  en  1841  ^ 
donde  fueron  enviados  primero  por  Gcfrlina,  des- 
pués á  petición  de  este,  y  para  salvar  su  dicho  y  su 
honra,  por  su  sucesor  D.  Facundo  Infante,  formo* 
lose  un  acuerdo  que  era  la  horrible  pero  justa  sen-^ 
tencia  de  los  elernos  prevaricadores  que  aun  osa- 
ban apellidarse  hombres  de  gobierno  y  de  ley, 
amantes  del  orden,  íMderados. — Mas  la  lastimosa  y 
deplorable  falta  que  todos-  sentimos  de  una  ley  de 
«responsabilidad  ministerial»  que  ponga  coto  á  los 
desafueros  y  demasías  del  poder,  la  cual  ley,  seme- 
jante .  á  la  piedra  que  sirve  de  llave  en  el  vértice 
de  una  bóveda,  prestándola  solidez  y  aplomo,  de- 
biera ser  también  la  clave  que  cerrase  ,  dando  fir- 
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de  nuestras  iastUaciones  poItlicaB,  si  no  9e  quiera 
Terlas  por  tierra  á  cada  paso ,  como  desgraciada- 
mente acontece,  esa  falta,  decimos,  digna  de  ser  re- 
parada muy  en  breve ,  hizo  de  todo  ponto  ilusoria 
aquella  declaración  que  splo  hablaba  al  honor  y  á 
la  conciencia,  resortes  gastados  y  nulod  en  cierta 
ciase  de  gentes,  contra  quienes  es  una  pueril  sen- 
cillez el  hacer  decbraciones  por  el  estilo,  siendo 
otra  clase  de  argumentos  y  armas  de  otro  temple 
las  que  han  de  usarse  para  haber  de  combatirlas  y 
atraerlas  por  iiuen  camino. 

Consecuencia  de  esta  leuid^id,  t  de  ésta,  tan  fo- 

•  ••        • 

nesta  y  tal  yez  calculada  imprevisión,  fué,  que  los 
agraviados  por  Cortina  quedasen  en  disposic^.on  y 
aprestados  también  á  tomar  venganza  de  él  andan- 
do los  tiempos,  y  cuando  él  mismo  habria,  impru- 
dente, de  ponérseles  á  tiro,  sin  que  para  ello  obs^ 
tase  el  haber  de  quebrantar  otra  vez  y  otras  mil 
la  constitución  del  Estado,  con  la  misma  impuni- 
dad que.se  hizo  poc  ellos  eo  1840,.  y  que  se  hará 
siempre  por  casi  todos  los  ministros,  mientras  no 
«e  prevengan  estos  males  por  los  medios  que  he  - 
mos  espuesto. — De  tal  suerte  han  venido  por  fin  a 
realizarse  las  fatídicas  palabras  ácl  Eco  del  Comer- 
CIO  de  aquellos  dias,  quien,  á  propósito  de  esla  cues- 
tión ,  no  vaciló  en  predecir  al  D.  IMbtioel  Cortina, 
«la  implacable  venganza  Con  que  le  mirarían  por 
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«toda  su  vida  k»  falsos  ..imo^Qi^ciBf  :por  el  imper- 
«donabl^  delito  de  haber  deaeabierto  qoii  dalos  od- 
«cíales  las  malas  arles  ele  que  se  valieron  para  \a^ 
«grar  las  mayoirías  qae  llamó  el  señor  Cortina  fac  - 

«Ni  estas  palabras,  (prosigue  ^l  Eco)  en  bo- 
«ca  de  ono  que  ha  sido  ministro ,  ni  las  r.eye(acio* 
«nes  que  las  siguieron,  ni  la  mano  amplia  con  que 
«elseOor  Cortina  remitió^al  Congreso. dpcumeQlos 
«en  que  constan  maldades  y  depredaciones,  alcaa- 
«zarán  jamás  indulto  del  partido  retrógrado;  asi 
«como  no  podrán  jamás  indultar  á  su  sucesor  el  se- 
«ñor  Infante,  que  ha  continuado  ja  remesa,  enri- 
«quepiendo  la  colección  con  mochos  y  mas  escaa- 
«dalosos  documentos,  cuyo  coBJut^to  ha  producido 
ael  dictamen  de  la  comisión ,  verdadero  proceso  y 
«senten<^ia  del  partido  retrógrado-absolutista.»  — 
Consignamos  estos ^  hechos  y  estas  palabras  por  via 
de  sana  lección  histórica,  y .  para  hacer  jer  cuan 
frágil  es  la  memoria,  cuáa  instable  también  la  vo- 
luntad de  los  hombres  i 

La  prensa  reaccionaría,  que  no  podia  cermr  los 
ojos  á  tanta  luz  do  razón ,  á  tantas  y  tan  evidentes 
demostraciones,  contentábase  solo  con  decir,  que 
el  hacer  semejantes  revelaciones  no  era  decente^  y 
que  ellas  mostraban  poca  generoéidad.  \  Como  si  la 
generosidad  y  la  decencia  estuviesen  reñidas  con  la 
justicia  j  con  la  ley  1  ¡Como  si  no  hubiera  sido  me- 
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nos  deoenle »  meóos  generoso ,  menos  decoroso  ; 
josto  el  proceder  de  los,  moderados  eo  1840! 

Mas  que  lodas  las  otras  fué  notable  la  protesta 
que  dirigió'  al  Senado  desde  París  el  general  don 
Francisco  Narvaez ,  miembro .  de  la  minoría  de  c^ste 
caerpo ,  j  por  coiisiguiei^te ,  de  la  mayoría  de  1840, 
qoiea  pretendió ;  insensato ,  emitir  su  voto  desde 
la  capital  de  Francia  ^  en  dpnde  estaba  hacia  ja  un 
año»  oootrario  á  la  deliberación  de  las.Górtes  sobre 
ei  asunto  de  tutela,  para  comprar  sin  duda,  á  un 
tan  inconsiderado  precio,  la  gracia  de  la.  reina 
Crístioa,  j  de  otros  personages  del  mismo  partido 
político  t  al  cnal  pertenece  Nar?aez ,  cuja  conducta 
desacordada  y  estravagante ,  mereció  serías  repul- 
sas aun, de  parte  de  sos  amigos,  á  punto  de  ser  ca-- 
lificada  de  locura  por  el  senador  Carrasco ,  reci- 
biendo ademas  una  condenación  esplicjta  del  Senado, 
con  la  declaración  solemne  que  este  bizo  de  baberse 
hecbo,  el  Narvaez ,  indigno  de  pertenecer  á  una  tan. 
respelable  asamblea,:  justo  castigo  de .  las  inauditas 
calumnias  é  incultos  que  en  su  dementada  comanÍ7 
cacioQ  prodigaba  á  las  Corles  españolas,  isquel  es^ 
pafiol  que  tan  indignamente  se  baila  investido  de 
altos  honores,  ceñido  de  bandas  y.  do  faja. 

Con  motivo  de  una  petición  que  hizo  á  tas  Cor- 
ees D.  Tibureip  Campe,  en  desagravio  de  las  tro- 
«lias  q«e  el  capitán  gf^neral  de  Andalucía   había 
omctido  en  Iqs  tiempos  de  la.  dominación  relróga- 
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da ,  contra  aquel  periodista  gaditano ,  usó  de  la  pa- 
labra notablemente,  en  la  sesión  del  4  de* junio ,  el 
presidente  del  Congreso,  D.  Agustín  Argfíelies,  de- 
nunciando á  la  representación  nacional  j  al  público 
el  crimen  ó  los  crfmenes  descubiertos  en  ciertos  la- 
gares  recónditos  del  real  palacio,  consistiendo 
aquellos  en  ún  sinnúmero  de  documento^  curiosi-* 

* 

simos,  al  par  que  escandalosos,  de  los  cuales  se 
deducía  la  inocencia  de  muchds  perseguidos  y  con* 
denados  en  lá  época  del  gobierno  absoluto ,  j  la 
barbarla  y' cruel  arbitrariedad  de  Sus  perseguidores; 
el  escarnio  y  la  befa  criminal  que  en  aquellos  acia- 
gos tiempos  se  hacia  dé  los  mas  preciosos  derechos ' 
del  hombre.  Con  tal  Ocasión ,  Arguelles ,  en  su.  es- 
Icnso,  luminosoybien  sentido  discurso,  pidió  alCon- 
greso  de  las  Espafias  que  tío  perdiese  de  rtstá.  lá 
grande  necesidad  que  babia  de  rodear  á  la  inocea-* 
cia  y  al  patriotismo  de  tan  fuertes  garantías ,  que 
f^era  imposible  eu  adelante  á  los  tiraqos  el  atrepe- 
llarlas, como  lo  hablan  egecutado  desde  1808  has-^ 
ta  1840,  según  se  demostraba  con  la  sola  inspec- 
«ion  de  los  misteriosos  documentos  que  se  habiaii 
desenterrado  en  palacio;  concluyendo,  el  anciano 
virtuoso  y  respetable,  colunína  la  más  firme  de 
cuantas  han  sostenido  hasta  el  presente  el  mages- 
tuoso  edificio  de  nuestra  libertad ,  con  recomendar 
á  los  pueblos  el  sincero  aprecio  que  debca  á  unas 
instituciones  que,  bien  obserradat,  los  peften  i 
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f abierto  ée  tanta  maldad  y  perfidia,  eistimalándolos 
á  qoe  reoibieaen  con  aplauso  las  importantes  re- 
formas que  habían  de  ser  su  consecoencia  práctU 
ca^  real  y  efectÍYa. 

Entre  las  proposiciones  de  ley  preseutadasal 
Congreso  por  algunos  cdoaos  diputados»  las  ¿nales 
no  llegaron  á  producir  formal  «acuerdo,  distinguió- 
se ana  de  D.  Antonio  Coliantes,  cuyo  objeto  era 
et  qae  desapareciesen  para  siempre  las  ridiculas 
pmebad  de  nobleza  y  4e  sangre  limpia ,  restos  mi- 
serables de  nuestra  antigua  incivilidad  y  necio  or- 
gnllo  y  que  todavía  se  necesitan  en  muchos  casos ,  y 
qoe  á  poder  del  oro  y  de  la  intriga,  preséntanse 
siempre  que  se  exigen  ,^  por  más  que  sea  notoria  la 
carencia  de  esas  cualidades  en  las  personas  á  quie- 
nes sa  demosiracion  doctimentada  interese.  Ba- 
sado este  pensamiento,  tal  cual  so  autor  le  propo- 
nía, en  el,  principio  ingenioso  de  declarar  nobles  á 
todos  les  espafioles ;  era. consiguiente ^ue  hastiaba 
probar  solo,  el  serlo,  para  escusar  todas  esas 
impertinentes  y  risibles  pruebas,  sello  muy  pro* 
pío  de  los  tiempos  rudos,  qoe  pasaron,  y  cuya 
snbsistencia  forma  un  verdadero  anacronismo  en 
nuestros  dias,* cuando  á  la  esplendente  luz  de  la 
civilización  yernos  en  toda  su  desnudez,  de  virtud, 
de  ciencia ,  db  valimiento ,  de  poder  y  de  riquezas 
también ,  no  ya  solo  á  ios  nobles,  si  que  igualmente 
i  los  tito4os  de  Castilla ,  i  lo  mas  encumbrado  y 
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lorido  de  la  antigua  aristocracia  espa0Qla.  (1). 
No  dejaron  de  conturbar  el  sosiego  do  esta  apa* 
cible  y  bien  aprovechada  legislatura ,  algunas  in^ 
terpelaciones  notables  por  el  objeto ,  por  tos  suge- 
tos  qiie  las  dirigían ,  ó  por  la  forma  en  que  iban 
éspuestas.  El  manifiesto  ú  protesta  de  la  reina  ma^ 
dre ,  el  suceso  ruidoso  de  los  Alduides  j  el  acaecí^ 
do  con  el  buque  inglés  en  Cartagena,  dieron  oca- 
sión á  varios  diputados  para  interpelar  enérgica- 
mente al  gobierno,  distinguiéndose  por  su  lena^ 
oposición ,  que  fué  él  el  primero  en  declarar ,  por 
su  infatigable  actividad  en  dirigir  ataques  al  miois- 
terio  González ,  su  compañera  de  diputación  .(pues 
que  ambos  representaban  á  la  provincia  de  Bada- 
joz) D.  Joaquín  Muñoz  Bueno ,  jóveb.  fogoso,  re*^ 
suelto,  y  aunque  nuevo  en  las  lides  parUoDentarias, 
dado  á  conocer  muy  luegoen  ellas  por  su  grande 
facilidad  en  espresarse.  Las  arbitrariedades  come- 
tidas por  algunos  agentes  del  gobierno  en  las  pro^ 
vincias  contra  el  derecho  precioso  deja  libertad  de 
imprenta ,  como  aconteció  con  el  periódico  intitu-- 


(1)  La  regencia  provisional ,  y  después  tanA>ien  el  gobierno 
de  la  regencia  úníeadel  general  Ebpabtsko,  viéronse  (precisados 
á  supririiir  7  anular  algunos  títulos,  no  por  vías  revoluciona- 
rias, sino  con  arreglo  á  la  ley,  pues  do  cunMlian  bi  podían  cum- 
plir con  el  pago  ú  servicio  de  lanuR  y  medias  anatas.  Records- 
nios  entre  otros,  como  destruidos  legítimamente  por  la  segur 
revolucienaria  ó  reformista ,  los  títulos  de  mariiuét  de  Lci«« 
ídem  de  Santa  Ella,  ídem  de  Torreblanca,  Idemde  Buenavisla; 
y  los  de  conde  dejliarambeo,  éidsra  de  Lebrija. 
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lado  La  Sensatez »  ea  Zaragoza ,  con  El  Papafigo 
en  Valencia,  7  algunos  otros,  dieron  igaalmentc 
margen  á  los  diputados  para  interpelar  al  gobiéfno» 
señalándose  López  en  la  defensa  qne  hizo  en  el  Con- 
greso del  primero  de  estos  periódicos.  El  'mismo 
diputado  alicantino"  quejábase  aDnargamente  del  go- 
bierno en  la  sesioú  del  4  de  junio ,  acusándole  de 
seguirá  una  senda  de  retroceso ,  y  llevando  tan  allá 
sa  enojo,  que  se  dimitió  alli  mismo,  en  plena  se-» 
sion ,  dfel  deslino  que  ejercia  como  fiscal  del  tribu- 
mi  supremo  de  Justicia,  por  cuja  razón ,  y  siendo 
osla  ya  la  tercera  6  cuarta  vez  que  había  el  tribuno 
ínqnfcto  presentado  a)  ministro  su  renuncia ,  este 
se  decidió  al  fin  á  admitírsela ,  quedando  ya  desdct 
aquel  momento  lanzado  én  la  yia  peligrosa  del  re- 
sentimiento y-  de  la  obstinada  oposición,  este  genio 
de  la  disidencia  que  tan  amargos  dias  habia  de  pro- 
porcionar á  su  patria. 

No  es  menos  digna  de  notarse  aqói,  por  las  re- 
flexiones que  ella  sugiere,  la  interpelación  que  don 
Luis  González  Bravo  dirigió  al  gobierno  en  la*  se- 
sión del  10  de  agosto ,  comprendida  en  estas  breves 
y  terminantes  palabras:  «Esta  interpelación  (dijo] 
«tiene  él  objeto  de  preguntar  al  gobierno  en  qué 
aestado  está  el  ejército  de  Catalufia,  porque  creo 
«no  está  tan  atendido  cómo  debe  estar :  qué  noticias 
•tiene  acerca  dé  los  manejos  qué  en  varias  partes 
«se  quieren  emplear  para  promover  una  insurrec- 
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«cion:qué  conexión  tienen  estos  tnauejos  con  oíros 
«qoc  se  fraguan  por  ana  janta  en  una  nación  es- 
«trangera;  v  finalmente  >  qué  medidas  iia  tomado 
«para  evitar  una,  tormenta  que. yo  veo  mu j  cérea- 
«na  i  j  que  estamos  en  el  caso  de  rechazar  con  to- 
«da  fuerza,»  • 

Por  último,  el  diputado  D.  Jois'é   Nocedal,  k 
quien  no  era  fácil  ni  posiMe  que  ocnrtiese  otfo  me- 
dio de  singularizarse  y  llamar  la  atención  en  las 
Cortes ,  haciendo  que  hiciese  ruido  y  causase  sor- 
presa á  loa  incautos  su  patriotismo  ^pentido  y  su 
engañosa  fidelidad,  presentó    una   proposición  al 
Congreso,    saltando   enagenado  por '  los  trámites 
del  reglamento,  que  la  hacían  materia  de  ley,  pi- 
diendo,  primera  r«ifm  m  tir viese  declátar  h«bér 
«merecido  bien  de  la  patria  el  pueblo  do  SfvárUi*. 
«su  ayuntamiento,  Milicia; nacional  y  guarnición» 
«el  1.°  de  setiembre  de  1840:  y  segundo,  que  esta 
«declaración  sé  hiciera  igualmente  en  favoi^  de  los 
«pueblos  que  se  pronunciaron  antés^  del  15  de  'se->- 
«tiembre  del  mismo  año.»  Tales  eran  los  humos  de 
patriotismo,  ú  tal  el  patriotismo  de  humo  que  aspiraba 
entonces  ese  ente  tornadizo.  Pero  el  gobierno  ocur- 
rió bien  pronto  á  satisfacer  su  deseo  y  el  de  otros 
muchos  diputados  j  personas  de  todas  clases  entu- 
siastas, con  mas  ó  menos  verdad,  por  la  causa  de 
la  libertad  española,  qu^  fué  salva  en  el  glorioso 
alzamiento  de  setiembre ,  concediendo   por  decreto 


étl  12  de  agosto  ana. condecoración  cirica,  á  todos 
los  individuos  de  ajuntainiQQlos,  diputaciones  pro- 
YÍncíaleSf  Milicia  naqionaU  etc.,  que  en^to^o  el 
reino  tomaron  parte  espontáneamente. en  aquel  me- 
morable suc^o. 

Hemos  echado  una  ojeada^  aunque  rápida ,  bas- 
tante para  formar  un*  juicio  Tentajosisimo  de  estas 
Cortes  j  de  esta  su  primera  legislatura  de  1841.  No 
es  Ui  pasión ,  no  es  el  ciego  espíritu  de  partido  lo 
que  nos  guia  al  haber  de,  juzgar  ventajosamente  á 
estas  Cortes  j  á  este,  gobierno,  á  quienes  no  hemos 
vacilado  en  censurar  con  la  severa  imparcialidad 
de  historiadores,  toda  vez  que  sus  actos,  recomenda- 
bles en  lo  general,  se  han  separado  de  nuestro  sentir 
j  de  nuestra  conciencia.  Es  el  testimonio  elocuente 
de  los  hechos  que  hemos  asentado  y  éspuesto  á  la 
consideración  fría  y  reflexiva  de  nuestros  lecto^ 
res,  lo  que  nos  ha  movido  solamente,  á  hacer  el 
merecido  y  justo  elogio  de  unas  Cortes  las  mas 
activas,  las  mas  benéGcas,  las  mas  libres  y  aioan- 
tes  á  la. vez  del  orden  y  de  !a  legalid&d  cous- 
titaciooal  ^de  cuantas  la  España  ha  conocido.  Pues 
bieo :  á  estas  Cortes,  cuya  legitimidad  en  las  elec- 
ciones hemos  demostrado  sobradamente  en  su  lu- 
gar, á  estas  Cortes  tan  apacibles,  tan  laboriosas,  tan 
encendidas,  tan  desinteresadas,  tan  constituciona- 
les, en  fin ,  b¿  aquí  conío  Iqs  retrata  el  órgano  del 
í»aqdo  reaccionario»  el  €orr$o ,  Nacional ^  que  en  un 
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acceso  de  desesperación  y  de  ira,  do  parece  sino 
qae  quiso  aporar  el  diccionario  del  sarcasmo  y  la 
difamación,  para  describir^  con  las  ibaS' negras  y 
espesas  tintas,  la  mas  ilustre  asamblea  de  cuantas 
han  compuesto  hasta  el  presente  la  augusta  repre- 
sentación española.  Después  do  algunos  meses  de 
hosco  y  "venenoso  silencio  acerca  ide  las  importan- 
tísimas cuestiones  que  se  ventilaron  eii  -las  Cortes, 
como  si  no  le  fuera  posible  contener  ya  lá  recon- 
centrada y  mal  reprimida  ponzoña  qué  aglomeró  en 
su  pecho  durante  ese  tiemp6,  el'l.^  de  jonitf  co- 
menzó ex -abrupto  á  dirigir  sus  iracundas  filípicas 
á  la  representación  nacional ,  inaugurando  su  ta- 
rea con  el  singularísimo  párrafo  que  sigue: 

«El  porvenir  en  manos  de  la  revolución,  él  por* 
«venir  en  manos  de  las  actuales  Cortes,  en  manos 
«de  estas  Corles  donde  tantos  hombres  han  renega* 
«do  de  los  antecedentes  de  toda  su  carrera  poÜtica 
cy  hasta  de  sus  mas  solemnes  compromisos  de  ayer; 
«donde  ha  llegado  al  último  ápice  el  escándalo  de 
(das  palinodias  y  de  las  apostasSas;  donde' la  de- 
«feccion  patente  de  las  propias  convicciones  y  el 
«descarado  abandono  de  las  tradiciones  y  -  de  los 
«principios  ha  falseado  la  situación  parlamentaria  df^ 
«la  mayoría  de  las  personas:  en  manos  de  esias 
«Cortes  nacidas  en  el  caos  de  un  trastorno,  destituí- 
«do  de  base  natural  y  de  objeto  político;  elegidas 
«dictatorial  y  revolucionariamente  por  una  bande- 


crii  toriioleaía  y  prtsoindiendp  ia  lé  obiervancia 
«de  todas  las  Icjes  y  del  respeto  á  todas  tas  formas; 
«representftntes  dé  upa  insperceptible  minoria  na* 
«marica  del  poeMo: español,  de  una  mloería  insig- 
«uficanie  de  la  daeion  polliieav  de  la  arioorta  de 
«la  naciod  y  del  puebla,  baje  todoá  svs-  aspectos  y 
«reUciones,  minoría  en  iñteligeBcia  y  ett  loeeSi  mi« 
^eria  en  propiedad  territorial  6  industrial,  mí  no- 
rria BU  independeneia ,  en  desinteréar  y  en  pa- 
triotismo. ]  Hé  aqni  el  parlamento  con  qae  nos 
«ha  regalado  nna  revolacioo  qoe  ha  osado  apeUí«* 
«darse  denóerata  I  ¡  Un  parlamento  de  pririlegio  re- 
«f olacioBario ,  es  decir,  on  pariamento  del  mas  rí- 
«gido  y  estrecho  monopolio  I  ¿Es  esto  libertad,  es 
«esto  lógica,  es^  esto  gobierno  representativo?  Esto 
<e&  la  TiolacioQ  de  los  principios,  la  falsificación 
«de  las  formas,  la  decadencia  de  la  legislación ,  la 
«perrersion  del' sistema  constiludonal,  todo  enga* 
«áo,  todo  corropcion  y  violencias  I» 

Jazgae  y  comente  por  nosotros  el  lector  sensa* 
^*  y  diga  taúibien  en  el  fondo  puro  de  sn  concien- 
cia, si  es  tolerable  á  la  razón  tanta  injosticia,  tanto 
desacnerdot  tanta  inconsecuencia,  tanto  insulto.... 
y  sinaas  bien  no  han  sido  esorílas  providenci^hnen^ 
te  esas  lineas  para  trazar  Ip  afrentosa  historia  par- 
lamentaria de  nnestra  patria  algunos  aftos  des-- 


Ademas  de  las  importantes  medidas  que  adoptó 
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el  gabÍMtc  GbBSalez  c6li:el  ^wmilio  j  coofieraeíoii 
de  la»  Cortes  t    vím^fljd'dal'  oirás  pecniiares  solo 
del  GoDsejo,  ú  bies  de  ^osdeparlametiios  especia-» 
les.de  loA^mloislras.  El  80  do  ^máyo  se  espidió  un 
decreto  ip^  e)  miiusierio  de  la  Goberna^Mon,  qoe 
regentaba  luíanle  ^  noopjbtta^o  noa  janla.  para  t  que 
redactase jDii  proyecto  do  ley  sc^re  eslabiecimienio 
de  banco^^agrieolas  en  las  provincia^ ,  recorsoiili* 
llsima  que  por  tiempo  limitado  había  de  sanÍDÍs- 
tr^r  fondos  á  los  labradores  con  la  conveniente  Gan* 
za  ;  mediante  ana  retribución  módica.  El  16  de 
julio  se  decretó  por  el  mismo  ministerio  la  esposi- 
clon  páblica  do  los  productos  de  la  industria  espa* 
fioU  f  que  se  verificó  con  admirable  y  sorprendente 
énito  9  á  pesar  de  los  funestos  azares  de  la  guerra 
civil,  en  los. días  desde  el  19  de  noviembre  basta 
el  20  do  diciembre  Jel  año  41 ,  siendo  esta  la  vez 
primera  que  desdo  únzanos  atrás  tenia  efecto  en 
España    un  tan   plodei'oso  estimulo  de    las   artes. 
£1 12  del. mismo  mes  babia  ordenado  Infante  bdis- 
posición  que  tan. aplaudida  fué    talaíbicn    por  la 
prensa  y  por  .el  público ,  en  debida  atención  á  las 
grandes  ventajas  que  ella  reporta,  del  giro  de^ietras 
en  pet[ttefias  cantidades  por  las: administraciones  de 
i^orreos ,  adeudando  solo  el .  premio  de  un  dos  por 
ciento,  que.ttttt¡stros  posteriores  han  hecho  subir 
al  tros. 

Los  decretos  que  sobre  centralización  de  todos 
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Ios  fondos  éel  Estkilo  se  espidieron  pot*  tíacicndn, 
con  fechas  de  29  de  Ynayo  y  30  de  }alio ,  en  la  idea 
aaoa  de  iterar  á  cabo  el  sistema  decretado  el  4  de 
Doviembr^  de  1840,  tari  fecandó  en  resaltados  ven-^ 
tijosos  al  orden  administrativo  de  (as  rentas  públi  • 
cas  y  á  la  equidad  en. los  pagos  de  los  dependientes 
del  erario  nacional ,  merecen  también  una  recorda- 
ción grata  y  distinguida.  . 

No  menos  actividad  que  en  los  anteriores  babia 
por  este  tiempo  en  el  departamento  de  la  gnerr.i. 
Después  de  fijar  y  atender  debidamente  la  suerte 
de  los  indivídños  qne  procedían  del  tonrenio  de 
Vergara ,  6  que  pretendían  acogerse  á  él,  con  ar- 
reglo  á  disposiciones  del  gobierno  poslcriorcs  á 
aquel  suceso,  como  se  hizo  por  las  circulares  de 
18  de  mayo  y.  1.^  de  junio,  espedidas  Id  primera 
por  Chacón  y  la  segunda  por  San  Migad  ,  decretó 
este  ministro,  el  3  do  agosto,  un  arreglo  definitivo 
del  ejército,  estableciendo  las  convenientes  econo- 
mías  para  hacer  efectiva  la  ley  de  presupaestos,   y 
habiendo  en  cuenta  la  justicia  y  la  equidad  en  los 
interese»  respectivos  de  todas  las  clasos.   En  virtud 
de  este  importante  decreto ,  que  daba  ya  un  paso 
avanzado  en  las  reformas  indicadas  por  la  rcvolu* 
cion ,  que  mereció  'por  lo  taotó  los  elogios  de  la 
prensa  liberal  y  amarga  censura  de  parte  de  los  po'^ 
riódicos. reaccionarios,  quedó  lá  Guardia  Real  es<^ 
terior  reducida  á  d^s  regimiealos  de  infantoria  y 


otros  dos  de  caballería ,  bajo  el  mismo.  |)ié  y  fuerza 
que  la  infaot^ia  y  caballería  del  ejército.  De  tal 
manera  viósie  circonacriia  á  sos  josiaa  proporcitues 
uoa  Gaardia  monstruo,  que' revelaba  mn  el  prigea 
vicioso  de  esta  i^stiluciop,  nacida  en  ¿poca  en  q^ 
no  se  reparaba  en  gastos  ni  .en  absurdos  .tratándose 
de  halagar  los  caprichos  de  un  monarca ;  y  some^ 
tiendo  la  organización  de  estos  cuer(^s  á  la  acción 
saludable  de  loa  buenos  principios  militares^  hlcié* 
ronse  desaparecer  d^  todo ,  por  esta  medida*  aqtte«> 
líos  privilegios  onerosos,  contrarios  ál  sistema  de 
libertad ,  y  que  no  podian  ser  bien  quistos  on  el 
resto  del  ejército.  La  brigada  de  artillería  de  la 
Guardia  Real  quedó  incorporada  en  el  cuadro  ge^ 
neral  del  arma  9  cesando  en  su  consecuencia  desde 
entonces  el  especláculo  repugnante  é  impropio  de 
un  trono  constitucional ,  cual  era  el  que  ofrecía  la 
presencia  constante  de  una  batería  á  las  puertas  del 
real  palacio.  La  infantería  del  ejército  peninsular 
habia  de  compraerac  de  28  regimientos  de  á  tres 
batallones  cada  uno:  la  caballería  de  15  regimien-- 
tos.  Los  cuerpos  de  Milicias  provinciales ,  que  com«- 
ponían  la  reserva  del  ejército,  eran  50,  organiza-* 
dos  todos  en  simples  batallones  enia  misma  forma 
en  que  se  bailaban  hasta  entonces.  Para  realizar  este 
decreto ,  fué  preciso  crear  un  regimiento  de  caba- 
llería ,  que  tomó  el  nombre  de  Numancia ,  siete  ba* 
fallones  de  ejército  y  otros  tantos  cuerpos  provin^ 
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ciales¿  Tal  fué  el  aVréglb  que  el  gobierno  del  Rb- 
OERTB  hiio  en  el  ejército, -conciliándo  los  intereses 
de  este  con  los  del  pais  j  con  las  exigencias  de  la 
rerolacion ,  qne  tendia  á  disminair  la  prepotencia 
militar  y  á  plantear  las  mejoras^  qae  la  nacioil  re- 
damaba, y  qae  no  era  posible  intentar  siquiera 
mieiftras  fuesen  tan  crecidos  los  gastos  ocasionados 
por  el  presnpnesto  de  la  guerra.  Los  exaltados^,  so-* 
bre  todo,  estaban,  si  no  por  la  disminución  absoluta 
de  la  fuerza  pública ,  por  h  necesidad  de  espedir 
licencias  semestres  6  de  mas  largo  plazo  á  los  sol«« 
dados  que  las  pidiesen ,  6  por  cuerpos  6  compafiiai, 
con  la  obligación  de  acudir  al  llamamiento  de  las  ár* 
mas  en  cualquiera  ocasión  en  que  esto  se  verificase. 
El  gobierno  empero,  cayo  gefe  era  un  ilnsire  sol- 
dado ,  queriendo  pagar  un  tributo  de  reconocimien-^ 
to,  á  nombre  del  pais  i  á  los  que  le  acababan  dé  dar 
la  paz ,  y  sobre  todo,  incurriendo  tal  vez  en  ía  debi-* 
lidad  do  los  otros  gobiernos,  sus  antecesores,  que ea 
la  de  considerar  como  medio  el  mas*  útil  é  importan-^ 
te  para  gobernar  al  Estado,  el  peíligroso  auxilio  da 
las  bayonetas ;  pretendiendo  mandar  con  ellas,  SQ-* 
plir  con  la  fuerza  material  la  que  debe  buscarse  so- 
lo en  la  razón  y  en  la  ley ,  recordando  sin  duda, 
como  recordó  un  periódico  liberal  de  entonces,  que 
este  ejército  babja  contribuido  poderosamente  á  loa 
alzamientos  de  1835^  1836  y  1840;  pero  sin  pre*' 
ver  la  posibilidad  de  que  liieiese  otro  tanto ,  en 


opoesld  sentido  t  en' 1843 ,  ínsUiió  en  ipic  coniinua^. 
sen  iodavia  l^ajo.  el  pié  de  guerra  esas  huedes  ao^ 
merosas.i  enlieoipo'de  paz,  sin  ecbar.de' YeD<<[iie 
quizás  06ta  ;pc|lí graba  por  la  aii9ina  oaiisa  y  pórei 
medio  Alisólo  con  el  eual.  41  intentaba  consesvacta* 
$\fk  eqabargOt  y  á  «pesar  de  haberse' consultado  y 
concitiado  tan^bien  loa  iotereises  j  la  opitiioft  ido 
todos ,  det  pariido  dooiioante ,  de  la  clase  milhar  j 
aqn  de  los  retrógrados»  «a  esta  disposición  gnber-- 
n$tiva  que  t^nto  ocupa  á  la  prettsa ;  no  •  obsUínl^ 
hallarse  satisfechos,  mas  ó  menos,  los  deseos  do 
tQdos  los  bandos  polítioos ,  aun  á  riesgo  do  desaten^ 
der  lo  qtic  el  tiempo  demostró  después'  ser  lo  mas 
convclli^Ate  á  la  nación ,  todavía  la  irritación  de. loa 
>aacidos^.qi4ejábase-y  se  enconaba  contra  es*  me-^ 
dida.»  :no.  sqIa  en  io^  diarios  de  Madrid»  sino  eti 
au$  sostenedores  de.  Paria  i  en  donde  no  bobo  empa'^ 
cb09;i{y>r:paf'te  do  .loa  periódicos  que  sostentaOj  a) 
gobiorn» 4e-Luis  FelipQ.>  para  acusar  al  RáotütH 
de  fOifoluciolkado  y  desorganizador ,  por  haber  ;dí^ 
aiieJu)  parjcíalmeiíjle  la  Guardia  Real  ^  sin  tener  pre^ 
»9f>te4*lba  eeeri toros* franceses «  que  esta  disposición j 
noíya^.eo'  peüte  %  sino  en :  totalidad ,  fué  uika  dé  las 
pciinieraS' que  adoptó  alU  el  gobierno  de  julio. 

:t-il^ar.últio»o,  oirracuestion  importante  dejó  por 
resolví. b  regencia*  piHilvisional  y  quo  dcK^idió'^tam^ 
bien  el  gobierno  del  fiEfiMT&.  Fué  esta  ol  contcsiáh 
según  se.  habia  acordado^en  el  consejo  de  chinís<^ 


Iros  j  aottociadoeá  lttsGórl€fs^  á'k  célebre  atoctt-** 
eion  d«t  Saoto  Padre  v  dirigida  á  los  ctrrflcrnales  en 
^IGofisistorió  secretóle  1.^  dé  marío/^bre  loa 
asuntos  de  Esp^Aát  en  euyo  d«catiienlcí,.qtte'heaioa 
aieiici6oadaya.eirolP0'lngar;  rogaba  &.  9;  i  naes-* 
Ifoa  gobernantes ,  no  solo  dé  enipoces'  siio  de  todos 
las  ocho  añod  que  lleviba^qi^  de  reVolociott,  como 
aalpresi  de  las  refof OM^  introdocidasen  la(  Iglesia,  ^6 
mas  bíen^  éq  étesiádto iocl«siáslieo  éfi  Gsj^fia ,  .«que 
•abrieseo  sus  é^ós  háeiaias  beridaá  becbas  á  aque^ 
«lia  Hadfjb  bimibécbora»  ji  qfue  se  acordasen  sobro 
«todo  de  la^  ceásuras  y 'de>;Us  pen^' es|i¡ntaaléa 
«que  las  consti^eionea  apostólicas  y  los  decretos 
«de  los  coMciHo»  aeaoiéñieos  imponen  íp^o  faoto  á 
«los  ioi^aores  4e  los- derechos  de  la 'Iglesia.  Que 
«cada  uno  de  el  loa  (ptoüseguia  el  Pont^oe  tomaao) 
.  «tenga  piedad  de  sa  altnav  presa  6on  htos  ifivisil)Ies, 
«y  que  piensen  qoe  el  jnicío  es  mas  doro  contra  los 
«que  mandan,  st  consideran  'sériament^é  que  hay 
«orna  presiincioo  poderosa. <en  el  mistiao' juicio,  si 
«alguno  de  elida  llega  a  morir  Jejos  de  la  comunión 
«y  pceoe»  de  la  eemunidatl  y'«qmereio  religioso.» 

Gomo  unos  cniao  meses  baMan  ya  trascurrido 
desde  que  circula  prefusameríte' en  Espada  y  én  Eu- 
ropa, esla  aloeUciondel  Papa',  sjn^  que  apenas  se  no- 
tase un  ligero  fulgor  de  las  conciencias  irritadas,  no 
obstante  los  medios  quepusieron  á  este  fin  algunos 
clérigos  I  cómo,  beymos  dicho  que  acaepió  ea  Yilla-^ 
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casiiiii  en  Oarooia,  y  ea  taríds  tanJiien  de  látiro- 
yineiade  Astariaa^  qae  fueroa  los  mas  castigados 
por  los  iribauales  (1) ,  cuando  á  mediados  de  agosto 
publicó  la  preosa  el  niaiiifieslo  del  gobierno ,  con* 
testando  á\  .de  S.  S.  Este  docniaento  que  llevaba 
la  fecha  del  31  de  jijiUo  iba  firmado  solamente  .por 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  D.  José  Alonso; 
ea  doár  y  por  el  autor  del  célebre  informe  4{ue  dté 
i  la  regencia  provisional  ei«  tribunal  supremo  de 
Justicia,  sobre  el  ruidoso  asuntó  del  vico- gerente 
Arellano.9  uno.de  los  principales  temas  qqe  en  sus 
quejas  comprendía  el  manifiesto  del .  padre  Sanio. 
Llano  es  que  este  minidiro  habría  de  contestar  con 
grande  copia  de  Luces  históricas »  con  robustos  ar^-* 
gumeplos  y  no  muy  esquistta  cofilemplacion  al  pa.- 
dre  común  de  los  fieles*  Gop  efecto»  de  primer 
abordp  calificaba  Alonso  á  la  encicfica  de  Su  San- 
tidad,  de  «tea  incendiaria,  arrojada  sobre  el  no  bien 
«apagado  incendio»  para  que  no  deje  de  verter  pan* 
«greel  pueblo  cristiano »  y  la  guerra  civil  se  re- 
«nueve  convertida,  en  una  guerra  religiosa».»  .  . 
«Por  fortuna  ;(pooseguia),  no  estampa  jka  en 
fihñ  tiempos  de  odiosti  memoria  «oí  que  i  un:amago 
«del  Vaticano  temblaban  los  tronos  y  se  agHában 
«las  naciones.  N<^  hay  duda  en  que  ahora  la  iqten— 


■»i«  I- -11 II  II 1 1— i^i^ij»^i 


(1)  La  saín  primera  de  la  AudiaDeia  de  Madrid  9Biile»oi4 
al  cura  de  Villacastin  á  diez  aBos  de  conGnamicntó  en 
GeuU.  Otro  taoto  aconteció  en  la  aadieavia  de  YalladeUd. 
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teíoD es  eo  gran  knanera  hostil;  pero  no  debe  ba- 
fberia  tampoco  en  que  será  repetida  y  con  todo  vi* 
cgor  esccnnentada*;  porqne  los  españoles  sabrán 
«en  esta  ocasión,  como  ya  lo  han  heebo  en  otjras. 
«mnchas,  distagnir  perfectamenle  bien  entre  lo 
•qoe  deben  á  sn  fé ,  no  maculada  jamas ,  y  lo  que 
ideben  á  su  seguridad  é  independencia ;  entre  los 
•intereses  yerdaderamente  respetables  dé  la  Iglesia 
ide  Jesncrislo  y,  las  pretensiones  injustas  y  nunca 
abandonadas  de  la  curia,  romana.» 

» 

Despoes  de  bablar  de  la  conduela  de  algunos 
eclesiásticos  con  el  gobierno  de  Isabel »  y  de  la  que 
este  se  tío  precisado  á  obserrar  con  aquellos  ecle-<^ 
siásticos,  asi  como  de  la  presentación  y  no  conirma* 
cion  de  los  obispos  nueiro^  en  sede  vacantej  con  otras 
rarias  cuestiones  que  tocaba  en  su  alocución  el  Pa* 
pa ,  decia  el  gobierno  del  Regente  por  conducto 
del  secretario  de  Gracia  y  Justicia : 

«Qoe  el  principe  temporal  de  Roma ,  rodeado 
cde  poderosos  vecinos,  sin  fnerzas  ningunas  para 
^defenderse  de  ellos  si  le  quieren  bacer  málfale<- 
«nesleroso  de  sai  apoyo  contra  jas  inquietudes  ín^ 
«teriores  que  á  cada  momento  lo  amenazan,  nulo 

suma  á  la  ofensa /y  nulo  también  á  la  de{epi<^ 

oondescienda  con  las  mlra3  y  pasiones  t(errenas 
«de  eatos  recinos,  y  no  tenga  mas  yolunlad  poli*- 
«tica -qoe  la  de  ellos,  e^o  se  entiende  fácilmente,. 
«y  hasta  cierto  punió  importa  bien  poco.  Pero  qdc 
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ael  &ii^vao.  PoQ4Mt]CQ  en  sus  rdLftcioDeft;  eftpiriloaks 
ttcou  los  e8lif(}os  caíólkos  sea  dirigido.por  Us  inis'- 
«maft  mirasJnlísrcsjidas  á  que  atiende  Misa  prtnqí- 
«pe ,  qjie  «^Uqoe  al  sosten! miento  de  estoaÍDlereses 
«cjlDondanos  los  medios  religiosos^  qué  como  eabeía 
«cj^isible  de  la  Iglesia  tiene  on  ,M  arbitrio 4  y  que 
#aegafido  ql  pasta  espiritual  <^e  debe  suminiHrará 
«lodoi  pueblo  Gel,  quiera  en  cierto  modo  rendir. á 
«loa  españoles  por  hombroi^para  que  eatrogáüd^sc 
«á  discreción  se  soroelaa  jlU  opiflion  poltiioá  7  per- 
«sonal  qué  S.  S.  prefiere  en  el.inte^réSr  de, .sus  alia- 
«dos,  esíto  ya,  demas'dc  ser  sobre  manera  injusto » 
«e3  inoportuno  y  repugnante  al  estado  de  las  cosas  1 
«y(.á  bínatuiralezé  y  carácter  de  lostíempos-y  de  las 
j<«costttmbrcs.>>      .      •_    ..   •     •     *  -  •  .  ^  :  r    4;>>'. 
•     «i't*      •      •     •••     •     *     •    *•     •     t  •  tf ' ' «  '*  % 

Habla  del  asunto  del  Tice«*gcréúl^  y  diee  disi-r 
pues:  -.:  : 

:  «Coa  no  menor  dolqr  y  amargi^á  se  consi- 
«depen  «I  discurso,  de  ">  Su  Santidad  la  «ii|Mré- 
«sion  de  las  casas  religiosaj^  ,'Ja(aj^e|;aciott  Ae*akis 
4)íentS'á  los  fondos,  nacionales  v  bcouTersi^n- We 
.•doü  templos  en  usos  profanos  |.  el  /atrofeHamiento 
«que  supone  de  la  inmunidad  eclesiástica,  leía casas 
€y  cft  personas  v  la  suspensión  .de  conferir  sobradas 
4ii6r4eies,  los  bienes  del  clero 'seonlar  anaoitadflb* 
«Itera  dar  cuerpo  y  peso  á  *ia  invecliya ,  én  una  par- 
«Ip  so  desfiguran  los  beobos;  en -otras  s&tauiidpan 
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«los  cargos,  y.  en  lodftfi  se  da  por  $onlado  €jl  pct«e¡«- 
«pio,  Un  acépio  :á  a^ uella^oueia »  4^  q«e.  no  es  |[ier<* 
«oiilído  i.  la  aaiorídad:  civil  iogorirse  á  disp^Hier  de 
das  cosas  temporales  del  clero «  «in  codoeimíenio^y 
fcoflformidad  de  Uaqtoridad  edeatásiiica.^DeaquI 
«parie  el  Santo  Padre  para!reprobAr>  coi^ip  repr^e^ 
«ba ,  delante  de  -sos  cardeoaMa  .-iodo  caaato  se  con^ 
tltene  en  susí  i}uejas ;  casar  y  anular  todos  los  de^ 
•cretos  del  gobierno ,  sobre  los  puntos  á  que-  elláa 
«se  refieren ,  y  todas  sus  consecuencias  i  y  decílárar 
«que  han  sido  y  serán  eternaviente  nulos  y  de  nMi- 
«gun  valor  ji  :   ^ 

clainas  la  Santa. Sedé»  desde  los  tiempos. de 
«Gregorio  VJI  kista.  ahora ,  ^ba  tenido  pretensiones 
«más  altas,  ni  bs  hk  manifestado  de  iun  modo  tan 
«imprudento  y  temerario,  { Casar  y  -  anulat*  1  ¿De 
«dóiide  ha  venido  i  la  silla  apostólica  esta  nueva 
«prerogativa,  que  si  reconocida  fuese*  pondría  otra 
«tez  los  reinos  en  la  nraeo  del  Sumo. Pontífice  y  los 
«príncipes  á  sus  pies?  i  Casar  y .  anular  I « Niifica  $é 
«atropellaron  .con  tan  poco  lairamienlo  los  fuf^rOSiy 
«facohaiies  dé  k  potestad  Ij^ni^ral,  ,|ú  se  ha  hecho 
«ciasulto  mhyor  ái  Iás!regali4s  aie^pae  reconocÁdas 
«de  U£spatSa  y  de  sos  nftsaarcas*  Como  si  los  pUA- 
«tos  controvertidos  penteneeiesen  á  las  altas  regio- 
•nes  del  dogma  y  de  Ja  f¿,  y  no  fuesen  evidente^ 
«mente  de  niera  adaiinistracioii  civiL^y  de  interés 
«téoiporaly  el  Papa 'se  arroga  el  derecho  de  resol- 


—204— 
«verlos  i^r  sf  mismo ,  y  se  erige'  en  sopertor  de 
«fnieik  psra  «1  egercicio  do  bu  autoridad  eo  beiie«> 
«Bcio  del  fislado ,  en  nadie  debe ,  en  nadie  qotere 
«reeonooer  la  meoor  sombra  de  sbpremaeia.» 

Aludiendo  después  al  trono  de  las  España»^  re- 
gfdo  por  la  Segunda  babel,  y  el  cual  >  aunque  no 
reconocido,  yetase  tan  agriamente  reconvenido  por 
Su  Santidad^  espresábase  el  manifiesto  de  esta  mii- 
ñera: 

«Marcado  tiene  S.  M.  el  camiho  que  para  se-> 
(cbiejantes  casos  le  seftala  ^el  ejemplo  de  mucfaos 
«predecesores  sujos,  que  sin  menoscabo  de  su  re-^ 
«digion  7  de  su*  piedad ,  han  sabido  atajar  con  mano 
«firme  y  resuelt^a  estas  demasías '  de  los  pontífices 
«romanos.  Al  verse  reconvenido  el  rey  de  Castilla 
«luán  I-l  por  la  prisión  de  nn  prelado ,  contestó: 
•queá  todo  a6i»po  qne  fuese  revolvedor  ensue  reinas ^ 
•le  karia  prender  ía  persona ,  y  limpiaría  y  doilaria 
•su  habitó  pai'a  lo  envíttr  al  Sanio  Padre.  Ofendido 
«Fernando  el  Católico  de  la  comisión  que  irevó  al 
«reino  de  Ñapóles  nn' Cursor  pontificio ,  se  mostró 
«mny  descontento  d»  que  no  se  hubiese  te^igado 
«con^et  úUimo>  rigor  el  atrevimiento  y  la  insole»- 
«cia  de  aquel  curial ,  y  ainenaió ,  si  el  Papa  no  ce- 
ffdia  en  su  injusta'  demanda,*  de  hacerle  quitar  la 
«obediencia  en  los  reinos  dé  Castilla  y  Aragón.» 

Cita  después  variois'otros  ejemplos  habidos  oon 
los  principes  de  la  casa  de  Austria  y  con  el  piadoso 
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rey  Cirios  III  ,   y  concJuye  diciendo-: 

«La  reina  dofia  Isabel  II  tiene  los  mismos  der^^ 
«cbos*  y  sa  gobierno  actual  está  resuelto  i  defen- 
«derlos  con  no  menor  energia.  Y  ana  toi  que  el 
tSomo  Pontifica ,  negándose  como  principe  á  reco* 
«Bocer  á  S.M.  legitima  ancesora  en  el  trono  de  sos 
«ouyores ,  se  niega  tamíbien,  en  calidad  de  padre 
«espiritual  de  los  fieles^  á  remediar  las  necesidades 
«de  la  iglesia  de  España ;  y  no  contento  con  esta 
«prolongada  resistencia,  al^a  de  repente  la  yoz  en 
«sn  Consistorio  para  atacar  la  autoridad  sUpreoMi 
«del  Estado,  anular  sus  dispoaioiones  ,  y  erigirse 
«en  superior  de  quien  en  esta  parte  no  le'  reoono*. 
«ce,  ni  aun  como  igual,  él  mismo  es  quien  le?* 
«Tanta  un  muro,  de  separación  entre  las  dos  Cortes, 
«que  cierra  por  ahora  la  puerta  á  toda .  relación 
«amistosa,  á  toda  especie  de  transacción.  En  suma, 
«la  violenta  alocución  del  Santo  Padre  no  puede 
«considerarle  sino  como  una  declaración  de.guer- 
«ra  contra  la  reina  Isabel  II,  contra  la  seguridad 
•publica  y  contra  la  Constitución  del  Estado.  Es  en 
«realidad  un  manifiesto  en  favor  del  vencido  y  es** 
«pulsado  pretendiente ,  y  una  provocación  escan- 
«dalosa  de  cisma ,  de  discordia ,  de  desorden  y  de 
«rebelión.  No  puede  ya  ¡por  16  mismo  el  gobierno 
«de  S.  M.  sin  mengua  de  lealtad  y  de  su  honor, 
«guardar  siteneió  sobre  tan  enorme  atentado ,  ni 
tdejar  de  emplear,  para  contenerle  todos  los  medios 


ajuslos  qae  «ponen  en  su  mimo  la  razoh »  la  conre-* 
vniericia ,  la  dii»c¡pima  <k  la  Iglesia  y  el  poder  de 
ii0na  oaeiM  grande  y  noble  «  tail  indignamente 
isagrafíada.»     .        -  i    » 

Tal  j  taircamplida  foé  la  contestación'  qne  el 
gobierno  del  RfiGBiHTE ,  por>  conducto  de  sn  iloa^i- 
irado  ministró  de  Gracia  y  Jasticia,  D.  Jesé.  Alon^;- 
ao ,  <|Qe  tanta  celebridad  adquirió  por  los  grandes 
temores  que  llegó  á  infundir  á  los  papistas  fanáti- 
cos de  Espajla«.dió  i  la  alooucion  ó  encicitca  del 
Saoto-Padre,  con  quien  quedaron  las  relacfoueü 
políticas  por  entonces  mas  difíciles  de  anudarse  do 
lo  «que  Imbian  estado  anteriormente.  Los  constituí 
ciotiales  de  España  no  daban  sin  embargo  una 
grande  importancia  á  este  reconocimiento  por  par- 
te del  Papa. 

Enlal  estado,  tan  ventajoso  para  el  pais,  hallá- 
base el  gobierno  español  un  año  después  del  movi- 
miento popular  de  setiembre.  Durante  la  primera 
legislatura  dé  la  Regencia  «de  Espartero,  que  he- 
mos historiado  en  este  caphult) ,  velase  al  ministerio 
Gonzalos  activo»  dílíg^ente  y  emprendedor  de  las 
grandes  reformas  legislativas  que  inició  en  las  Cor- 
tes ,  al  mismo-  tiempo  que  se  dilucidaban  y  re- 
solrian  cuestiones  de  alto  inlerés  ea  el  seno  del 
gabifi«te.  Todo  parecía  augurar  dias  prósperos  y  bo- 
nancibles á  la  trabajada  España.  La  riqueza  públi- 
ca, el  comercio  y  las  artes  iban  tomando  un  revuelo 
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poderoso  á  la  sombra  de  la  libertad  y  de  la  paz. 
Dos  años  mas  do  autoridad  y  administración  apa- 
ciblet  J  el  gobierno  de  Espautero  babria  regene- 
rado &  esta  nación ,  que  aun  so  resiente  de  las 
preocnpaciones  monacales,  de  la  educación  viciosa 
j  mezquina  de  nn  dcspolismo  estúpido.  Asi  que- 
daban frustradas  las  predicciones  funestas  de  la  . 
prensa  servil,  segon  la  cual  «h  serpiente  pomo- 
tOosa  de  la  roToIucion  de-  setíenibro  lo  mordia  y  lo 
ideforaba  lodo.' — Otra  sin  embargo  será  la  ser- 
piente que  venga  á  entorpecer  y  envenenar  la  obra 
pacíGca,  reparadora  y  justa  do  los  revoluciona- 
rios de  setiembre.  Ver6mosla  en  el  capitulo  que 
sigue. 


CAPivcLa  in. 


Bebilion  de  los  moderados :.  i$imrreccione$  militares 
de  Pamplona,  Estñlla,  yitoria^  Bilbao  y  oíros 
puntos  del  %orte':  los  generales  D,  Manuel  Con- 
cha y  D.  Diego  Leoh^ntadtií  6  mano  armada  y  á 
tiros  el  palacio  de  la  reina,  el  7  de  octubre ^  capi- 
taneando algunas  tropa^^^edmidas  y  amotinadas : 
¿I  conde  de  Belascoain ,  el  general  Borso ,  el  ex- 
ministro Montes  de  *Oca  y  otros  varios  insurrectos 
son  pasados  por  las  armas:  parte  el  Gonde-Düqce 
al  Norte  y  restituye  la  paz:, sucesos  de  Barcelona: 
actos  del  gobierno  hasta  tempin^r  el  año  y  abrirse 
la  legislatura  de  1842. 


TOM.   IV, 


BisTiNA  DO  pasaba  sus  dias  c-' 
c\09a  en  la  capital  de  Francia. 
Cercada  de  varías  personas  no- 
tables del  bando  absolutista, 
afectas  unas  al  trono  -  de  Isaí- 
belí  de*cidida$  otras  por  don 
Carlos,  ;  mas  decidida  ella 
por  estas,  á  pesar  de  la  gran- 
de enemiga  que  la  hablan  pror 


— 2Í0- 
fesado  dorante  lá  guerra  civil ,  din  'dada  por  óbe* 
decer  ciegamente  los  instintos  de  la  benevolencia 
calculada  y  fingida,  que  nos  inclinan  siempre  hacia 
nuestros  simulados  enemigos,  cuya  voluntad  quisié- 
ramos atraer  á  toda  costa,  á  despecho  suyo  y  nues- 
tro, á  riesgo  de  servir  de  instrumento  á  las  miras 
y  designios  de  aquellos  .mismos  que  queremos  con- 
Tertir  en  nuestro  apoyo,  como  acontecia  realmente 
/  á  esta  seilora,  ello  es  que  se  la  vi6  formar  junto  á 
sí  en  la  corte  de  Luis  Felipe  el  foco  ardiente  y  pe- 
renne que  abrigaba  las  intrigas  cuya  tendencia  era 
no  menos  que  derribar,  con  la  Regencia  de  Espar- 
tero, las  instituciones  políticas  que  la  España  se 
había  dado  y  conquistado  con  sú  sangre. 

Vuelta  de  Roma ,  en  donde  como  hemos  visto 
h\io  confesión  general  y  una  solemne  retractación 
la  reina  Cristina,  recibiendo  la  absolución  de  sus 
censuras  de  mano  de  Su  Santidad,  cuya  fé  católica 
y  cuyas  esperanzas  políticas  alimentaba  y  procura- 
ba fomentar  en  París  un  venerable  cardenal  qae 
aconsejaba  de  continúo  á  aquella  excelsa  señora,  mas 
en  provecho  de  la  teocracia  y  del  depotismo  pon- 
tificio, que  en  el  interés  constitucional  de  España  y 
del  trono  de  Isabel,  que  aun  no  había  reconocido  el 
Santo  Padre,  no  era  daCló  atinar  hasta  donde  rayaba 
el  arrepentimiento   de  aquella  oveja  descarriada, 
convertida  ahora  y  vuelta  á  su  redil,  en  el  foro  de 
ia  conciencia  religiosa;  pero  eu  lo  que  no  cabia  g6— 


nero  Mgmio  de  duda  «ra  en  oif  o  linage  de  arrepen- 
ÜBÜeoto  qae  alaile  á  su  conciencia  politica. 

A  pesar  de  la  «ncion  sana  y  profunda  qae  de* 
b¡6  labrar  "^i  sa  ahna  el  verse,  reconciliada  con  el 
Papa  J  llegarse  á  los  Santos  Sacramentos  en  el  sa* 
gradó  templo  del  YaticaiDO»  no  empeciente  tampo- 
eo«  &  Ul  ves ,  no  recordando^  sns  palabras  materna- 
ba  y  piadosas  de  Marsella ,  cnaiido  dijo :  «Ya  nada 
«es  pide  la  qae  ha  sido  reina  de  España ,  sino  qne 
«ameia  á  sas  Hijaa  y  respetéis  sa  memoria :»  (y  det» 
pnes):   «ptfde  encender  lá  gtíerra  civil «  pero  no 
«debía  encederla  la  qae  acaba  de  daros  una  paz 
«como  la  apetecía  so  corazón»  paz  cimentada  en  el 
«olñdo  de  lo  pasado,  etc. ;»  á  pesar  de  esto,  deci* 
moa  ,  bemos  Yisto  ya  á  lá  reina  Cristina,  desposeída 
de  látatela  de  sas  Hijas,  arrepeotirse  de  haber 
dejado  el  mando,  como  lo  hizo  dimitiéndose  de  él 
solemnemente  en  Yaiencia,  y  qaizás  también  dé 
haber  soltado  aqaellas  prendas  honrosas  en  sa  ma- 
nifiesto de  Marsella ;  abrigar  pretensiones  de  ejer* 
cerle  aan,  .como  se  colige  de  la  carta  imperativa 
qae  dirigió  al  Regente  del  reino;  y  afectar  por  úl- 
timo qae  la  Regencia  le  habia  sido  arrancada  á  viva 
(herza,  habiéndose  visto  precisada  á  abandonarla 
^n  la  ciadad  del  Jucar,  segaa  se  espresa  en  el  mis- 
mo documeáto. 

Pero  ahora  son  mas  altas  y  trascendentales  las 
iretensíones  de  la  viada  de  Fernando,  y  mas  crael 


y  ofoosivo  al  pai$  su  arr^penlioii^nto.  Ya  do  bay 
reparo  en  los  que  la  rodean  .para  restaurar  en  Hb* 
pafia  jbI  desacrediUido  y  feíecido  poder  de  ia  ex- 
regeoie,  aunque  p^aeHo  faese  iiieceaarío  resuoi*^ 
lar  eo  fsia  napioQ  deagraeiada  los  males  sta  eoepto 
y  las^ terribles  calamidades  dala  guerra  ei^rU;- 7 
lo^.  conjurados,  que  no  puedan  meóos* dé  obrav 
acordes  con  elU  para  suh^^irtir  el  orden ,  qiiqbrabf 
tor  laB  leyes «  y  trastornáis  e)  sistema  político  estan- 
U^^iido  y: los  poderes  creados  por  la  Ubne-voliinud 
nacional  ep  la  península  ibérica ,  diceni4  autoríxa- 
dos  y»  mandados  para  perpetrar  sus  crímenes  por  la 
reina  Cristina^  sin  que^esta.sefiora  proteste  y  nio* 
goe  con  toda  la  eni^rgia  y  confianza  que  presta 
siempre  la  inocencia»  ieootra  las  estradas  cuanto 
escandalosas  aseveraciones  de  aquellos  delincoen-* 
tes.  Antes  bien»  su  misterioso  silencio»  su  aqules-» 
cenqia ,  á  pesar  de  las  gestiones  sagaces  bochas  ea 
París  por  el  representante  del  gobierno  lespañoU 
darán  margen  á  que  este  crea  y  nadie  ponga  ea 
doda  la  complicidad  de  la  augusta  madr.e  de  Isabel, 
cuyo  nombre  quisiéramos  bien  librar  de  esta  man^ 
cha,  en  los  sucosos  escandalosamente  célebres  é 
inauditos  que  vamos  á  referir. 

Habíase  constituido  en  efecto  en  París,  al  ábrigQ 
de  la  reina  Cristina,  una  junta  ó  centro  directiro 
de  los  trabajos  de  conjura  que  muy  luego  se  em-- 
prepdieron  coulra  España,  á  fin  de  derrocar  en  ella 


el  orden  de  cosas  establecido:  fista  junta  compo* 
manía  yarios  personages  emigrados  de  }tís  dos  ban- 
dos absolmi^as  Tencidos  eti  1839  y  1940  ,  y  bailá- 
base protegida  por  el  gobierno  francés  y  por  la 
prensa  minisleríat  de  aquél  pai^i  Otra  junta  énbal* 
terna  dé  aquella  estaba  en  Bayona,  cuya  acción  mas 
directa  derezábase  al  pais  vascongado,  como  el  inas 
á  propósito  para  inaugurar  la  insurrección.  Otra, 
en  6n ,  bailábase  octtliamente  organizada  en  Ma*- 
drid,  con  la  idea  de  secundar  aqui  eí  pensamiento 
que  fuera  de  la  nación  habian  ideado  enemigos 
propios  y  estraños,  para  dar  en  tierra  con  la  Gons«- 
titacion  española  y  con  la  regencia  del  Gondk^Do- 
QüB ,  que  era  su  más  firmo  apoyo  y  sosten. 

Mo  iodos  los  carlistas  se  prestaron  á  las  invita- 
ciones insidiosas  de  los  maquinadores  de  Francia: 
que  los  mas  consecuentes  á  sus  eternos  compromi- 
sos 7  á  la  opinión  que  habian  sostenido  con  su  san- 
gre en  los  combates,  previendo  la  red  que  la  am- 
bición y  la  cobardía  les  querían  tender  con  fines 
siniestros /con  miras  de  satisfacer  resentimientos  y 
venganzas  personales ,  tomándolos  por  instrumento 
en  la  obra  de  restauración  en  que- figuraba  como 
protagonista  la  ^X: regente  ,  tantas  veces  maldecida 
y  cs^ccrada  por  ellos,  lejos  de  acceder ,  rechazaron 
con  energía,  y  haciendo  alarde  de  puritanismo  car- 
lista, las  sugestiones  de  los  conjurados  (1). 

«-  "■ -^^ ■'  ■  ' 

(1}    Es  notable  Umbicu  á  este  propósito  J  digna  de  estam- 


Iban  encamifiados'los  planes  de  ealos.lsediitir 
•  al  ejército  espafiol ,  proburondo  malqaislatle  con  e 
nías  esclarecido ,  el  mcyor  de  ^s  acidados «  qne 
éralo  indudablemente  el  béroe  de  Lnchaca  y  de 
Yergara.  Al  efecto ,  cada  dia  publicaba  U  prensa 
reaccionaria  de  Madrid  *  y  tociCeraba  con"  impu- 
dencia yxon  escándalo »  qne  «el  ejército  era  el 'blan- 
deo á  donde  dirigían  priocipalmente  sos  tiros  las 
«furias  revolucionarias.»  Los  atinados  decretos  som- 
bre reforma  de  la  fuerza 'armada  I  qae  bemos  men- 
cionado antes ,  tan  indispensables » tan  -necesarios 
después  de  la  guerra,  y  qu«  bábian  sido  anunciados 
y  prejuzgados  con  notable  y  apasionada  desventaja 
por  los  enemigos  del  Regente,  todavía,  después  de 
\tT  la  luz  pública ,  y  recibir  el  aplausb  de  todas  las 


pane  aquí ,  la  circnlar  que  por  entonces  dirigió  Cabrera  á  los 
gajos ,  la  cual  decía  de  esjla  manera :        • 

K0f ervddo.— Por  diferentes  conductos  he  tenido  noticia  de 
que  varios  amisarios  leco crea  los  depósitos  con:  el  objeto  d* 
enganchar  oficiales  y  soldados  para  sablevar  de  nuevo  las  pro- 
viúcias  dé  España  ^  pretaliéndose  para  lo  primero  del  nombre 
de  S.  M.  7  del  mió.  Y  como  yo  no  tenga  conocimiento  alguao 
de  semejante  proyecto,  me  ha  parecido  conveniente  advertirlo 
á  y.  á  fia  de  que  mire  con  la  mayor  circunspeccioir  los  paaas 
de  estos  agentes,  cayo  objeto  no  es  otro  que  el  comprometer 
á  los  poco  cautos  y  arrastrarles  al  precipicio,  ocultándoles 
plañes  de  partido  qjue  no  pueden  ni  siquiera  sospechar  los  in— 
Hélices  seducidos»  Recomiendo  á  T.  por  lo  tanto  prevenga  á 
todos  se  pongan  en  guardia,  contra  semejantes  emisario»  ^  y 
.  que  cada  uno  tenga  conformidad  con  la  desgraciada  suerte 
que  á  todos  nos  ha  cabido,,  sin  arrojarle  á  temerarias  eioorpra- 
sas ,  tan  perjudiciales  á  las  personas  como  i  nuestra  misma 
causa ,  y  que  sqscita  e)  partido  enemigo  para  comprométernoa 
y  desacreditarnos.  Dios  guarde,  etc.=:i7i  coiuta  d»  JíortUa*;^ 
Uyeces  17  de  julio  iaii. 
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persofias  impareiales  j  eolepdidaa»  nd  nberecier^iii 
la  aprobación  délos  periódi^oa  reCrógados,  ^uo  di»- 
pQ^sUw  á  censurarlo  todo,  con  acriníofíia  y  coco*' 
no,  abultaban  y  fingían  loa  mates  á  qae  quedaban 
siyoiaa  algODas  clases  reformad».  . 

£a  el  pais  yasco  aliiábase  el  fuego  de  la  inaur-^ 
reccioii  f  poniendo  por  preleslo  la  infidelidad,  que 
loa  enemigos  de  aquella  sitniycion  suponían»  de  par- 
le del  gobierno.,  en  orden  al  cumplimento  de.  loa 
sagrados  pactos,  de  Yergara.  Pero  aun  rayaba  mas 
alto  lo  aleye  de  sus  miras  y  de  sus  infernales  pro-»- 
yeclos.  Para  que  la. guerra  sangrienta ,  con  la  cual 
querían  afligir  otra  ye;c  al  pais.  estos  monstruos^ 
finen  lodo  lo  berrenda  que  es  posible  sea  una  \a^ 
cha  encarnizada  entre  hermanos «  no  solo  aspiraban 
l.poner  en  colisión  y  pilgua  perpetua  los  iñteresea 
y  suscitar  las  rivalidades  eternas  entre  los  españo- 
les del  norte,  y  sus  hermanos  los  del  centro  y  el 
Mediodia.de  la  Peqinsula,  si  que  también  se  ocupa^ 
ban»  estos  ibalignos^genios;  «n  sembrar  la  cizaia  y 
la  mas  entrailable  malquerencia  entre  el  ejército  y 
lodas  laa  demás  clases  del  Estado.  Conducta  la  má$ 
inicua  7  criminal  que  pue.de  obseryarseen  una  na« 
eioo>  por  los  partidos  polHicos  6  por  los  gobiernos; 
como  quiera  que  nada  es  lao  peligroso  par'a  la  paz 
r  tranquilidad  de  gobernantes  y  gobernsdos,  coma 
ise  principio  brutal  de  desorganiaacion  social  y  4e 
inarquia,  ingerido  entre  nosotros  por    los  fiMsoa 
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«l^sColesée  btnadbradoiiiv  qve'  tiende  á  enaacw 
par  de  ia.soéiedad  j  á  fúúy%rút  en  cruel  atóte  de 
ella  nisma,  iios  qaei  al  empoftar  las  armaa^  m^  p^r 
edo  »e  despojao  de  la  honrosa  iu^estidota  do  dnda^ 
danos  y  de,  hermanos  dis  los  asociados;  sino  ^e 
mas  bien  adqpter^n'  el  deber,  de  senrirloB  j  éeiea-* 
derlos».en  003ro  leal  ctimpllmiento  pueden  solo  eifrap 
sohpnor  y  gloría/ adquiriendo  1  por  este  ánioamn-^ 
dio,  él  deteehó  á  la  e^timaeion  y  aprecio^  de  las 
eottCMidadaoea..  No  hay  plaga  peor  para  las  nocioms 
que  esa  desunión,  e^  .valla  peligrosa  que  saeteo 
tetablécer  á  véees  entre  los  pueblos  y  los  ejéreitoe« 
algvnoa  hombres  ó. algunos  partidos  cobardes « q«e> 
solOoGon  el  a^ftilio  abusifo  de  las  bayonetas  wan 
imponer  y  esoUf  i2ar  ^  que  no  gobernar ,  á  sus  co»- 
trarios :  y  es  que  nada  es  tan  cruel  como  la  ce^r-* 
día,  nada  lan  prcfenido  como  el  niiedot  querser 
lisustan  solo  de  su  sombra «  cuando  no  fuera  bas«i 
tantea  asustarlos  su  propia  conciencia  y  su  crimen; 
Nunca  es  este  mayor^  ni  mas  abominable  tampoco,: 
que  cuando  se  «procura  moa  perpetua  colisión  y  oho* 
que.  entre  ciudadanos  inermes,  aislados^é  indefidb*^ 
sos ,  y  «na  muchedudibré;  compacta ,  organizada  y 
armada,  cuál  es  la  que  pvésentan  los  ejérci(ps ,  la- 
cual ,  en  el  mero  hecho* de  abusar  de  la  fuerza,  de- 
genera  de  su  noble  instituto,  para  .convertirsa  en 
ulia  4idrda  <le  asesinos.  Nada  aprecian  á  la  esclaro-*» 
dwU.profesíon  de  la  Milicia,  los  que  4enia.  gloria  y 
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tanU  honra  preteoidm  arrebalarla,  rebajándola  ooo^ 
flderablemeate  en  el conceplo  de  la  sociedad,  qveí 
nopnede  meóos  de  nrirar  coa  horror  y  mcnospret* 
cío  i  908  verdugos.  -  ^ 

E$la  coiisidefacion  Irísle  j  nada  lisonjera. foé 
h  que  mereció  siempre  et  ejército  espafiol  al  bandé» 
qne  SQ.lHota  moderado  ^  al  coalt  para  hacer  qoe  re^ 
saltase  mas ,  j  con.  mas  sanguinoso  colorido ,  <  ese 
coaéro  que  espanta ,  ese  coliirasle,  bórriUe  entre  et 
dog»)  y  la  victima,  entre  los  instramentos  de^la  li^^ 
rante  y  los  infelices  esclavizados ,  finahuente,  entre» 
les  soldailos  y  lo»  pveblos,  le  hemos  visto  desarmar 
i  eslos,  con  b  estincion  completa  de  la'  Miliete' 
eittdttdana ,  que  es  uno  de  los  capítulos  nyas  degna^ 
danlee  que  oomprende  la  bochornosa  historia  de  es^ 
tos  últimos  aftos.  Pero  nada  pueden  hacer  los  dsttsi^ 
nadores  cobardes  sin  «n  eyército  autómata,  ó  bien,- 
compuesto  solo  de'  tiranos  y  de  esclavos:  y  la' 
drcotistancta  de  suprimir,  para  haber  ellos  de  man^* 
dar,  la  egregia  institución  de  la  Milicia,  que  no  es- 
6  no-  debe  áer  otra  cosa  que  la  parte  mas  sann  del 
pueblo  armada ,  probará  siempre  que  no  la  opinión' 
publica,  sino  la  fuerza  bruta  es  el  apoyo  que  aque- 
llos buscan  para  cimentar  su  poderío,  débil  y  pe- 
recedero ,  como  todos  los  que  cifran  su  estabilidad 
en  la  violencia. 

.  A  atajar  ei  mal  profundo  de  esta  escisión  entre* 
paisanos  y  soldados ,  fuucsto  rebultado,  quo  ibasc. 
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notando  ya /de  las  angesiiones  aleves  de.  los  cana- 
piradores  reaccionarios ,  eneaminábase  la  eircotáv 
que  fá  miaistro  de  la  Gobernación  dirigió  i  los  ge* 
fes  políticos  eU3  de  ^osto;  y  .para  neutralizar. la 
aqciott  dé  los  retrógrados  en  los  depóaiAos.  do  car^ 
listas  refogiados  en  Francia»  así  como  para  dar 
una  de  las  infinitas  muestras  da  tolerancia  qoe.  ba 
dado .  siempre  en  el  mando  el  partido  progresiala, 
mas  con  los  sectarios  del  «bselutimo  y  del  xetrocer^ 
80 «  que  con  los  de  ideas  avanzadas  en  la  escala; d0^ 
la  libertad  (cuyo  funesto  error  pagaron  por  cierto 
á  mny  subido  precio  estos  hombrea »  y  pagó  C9a 
eUoa  todo  el  partido  liberal  de  Espafia)»  espidióao 
ignalaaente  el  30  del  mismo  agosto  no  decrcfto  4o  ^ 
iQjdttlto  por  el  ministerio  de  la  Guerra ».  ampliando^ 
el  que  concedió  la  regencia  provisional  el  30  de 
noviembre  anterior ,  como  que  este  ¿Itimo  del  mi** 
nisterío  González  se  hacia  estensivo  á  todos  los.ia•^ 
dividuos  que  quedaron  privados  de  t|^l  beneficio  ^a 
el  otro  decreto ,  esceptoando  solo  á  los  que  en  laa 
filas  de  D.  Garlos  fueron  coroneles,  brigadiereSy  gor 
ner^les  ó  empleados  de  categoría  equivalente  (1).. 

^— ^M  I  II  11       ^W^—  I  I       I     M 

(1)  Babia  refugiados  en  Francia  por  este  tiempo,  proceden- 
te? de  los  ejércitos, carlistas  y  de  los  pantos  ifQe  «ÍU»  kabiéa 
ocapado  en  la  Península ,  72  ministros  j  altos  funcionarios, 
4  oDlspos ,  S73  curas  y  frailes,  284  empleados  cíTlles-,  63  gene- 
rales,  915  oGciales  superiores,  4172  subalternos  y  Ittl  8arge^- 
ios ,  cabos  y  soldados.  Él  número  restante  componíanle  náa- 
Itefes  y  macbaebos  basta  unos  7816 ,  qoa  formaban  el  total 
de,  ios  que  percibían  pensión  del  gobierno  francés  al  tiempo  de 
espedirse  este  decreto. 
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El^  de  setiembre  firmó  el  RBaBEfTS  otros  tret 
decretos- importontes^  organiBandé  el  primero  do-« 
fiüiCÍYaflMaie  la  división  del  territorio  en  disirUos 
nliiiUres ;  establecíei^do  el  segando  un  solo  alista-* 
miento  para  el  reemplazo  del  ejército  y  de  laa  mi^ 
Ucras  provinciales ;  y  comprendiendo ,  en  fin »  el 
tercero  un  pensamiento  de  gratitud  y  de  jutticiat 
con  declarar  el  derecho  al  goce  de  retiro  á  U>a  gew 
fes  y  oficiales  de  las  espresadaa  milicias ,  y  i  au» 
viudas  y  huérfanos  á  la  pensión  del  Monte  Pió»  ep 
loe  mismos  términos  fijados  para  los  gefes.yoG-* 
cíales  de  las  demás. armas del^ejéreito;  con  éuya 
medidn ,  de  tanto  interés  para  esta  cUsé  de  las  mi«* 
.liebs  provinciales  ,  llevábase  al  complemento  el 
decreto  de  la  regencia  proviaional.de  5  de  noviem-* 
bre  de  1840. 

Máft  no  por  esto  los  enemigos  encarnizados  del 

é 

gobierno  y  de  la  libertad,  los  hombres  llamados 
por  antifrásis  del  órdén^  do  la  legalidad  y  de  U 
iBoderactony-ccjabaQ  en  sn  empresa.  Bien  al  contra^ 
lío,  agitábanse  mas  y  mas ,  al  par  que- veían  al 
BsoÉNTB  querido  del  pais,  ciíya  prosperidad  iba 
labrando,  so  benéfica  administración ,.  ^gun  hemos 

beclm  notar  en  la  historia  de  las, Cortes  y, en. la* 

• 

disposiciones  útilísimas  de  los  goberúaoies.  I^po 
conjnrados  redoblaban  cada  dia  sus  esfuerzos  eú  las 
provincias  Vascongadas,  en  las  filas  del  ejército»  en 
el  clero ,  en  los  carlistas  convenidos  y  en  los  que 


«tfibanaén  lá  ecaigracioii.  Pero  todos  estos  elemcD^ 
los  j  esfuerzos  eran  todavía  de  todo  panto  iasofi^ 
eíentés,'  porque  él  paritáo  liberal  dallábase  Aun 
eoÉspffcto  7  unido.— A  tan  poderosos  medios  agte-« 
gábase'el  de  la  imprenta  reaccionaria,  la  enal; 
lacicndo  un  liso^de^cometlióo  y  licenciolso  de  la  li-^ 
bettald  que  protegía  el  gobierno ,  y  volviendo  eoiK* 
tra  61' iá  misnia  arma  que  él  ponia  en  sus  iñano»,- 
eMfórme  i  lors  sanos  principios   constitucioDáíes 
que  entonces  guiaban  á  la  administración  del  Rl{«- 
OBNTB t  aun  en  daño  de  su  propia  existencia,  comr— 
batía  el  alcázar  de  lá  libertad,  resguardada  dentro 
de  sus  faiviros,   para  derrocarle  asi  á  mansalva  y 
ahratíl^'ton  sus  escombros  á  todos  los  libres.  Y  era- 
tsíl  U  snsceptibilídad  é  hipocresía  i  tan  esquisitó' 
el  celo  que  por  las  instituciones  liberales,  sébr^' 
todo-  ia  imprenta ,  mostrlsban  los  fariseos  de  en-- 
lonees,  que    habiendo  dado  el  liiinistro  de  la  Gor- 
bernacion  una  orden  circular,  el  9  de  setiembre^ 
adaratorin  de  la  ley  y  ajustada  *á  ella,  sobre^editó-^ 
res  responsables,  á  fin  de  destruir  el  notable  alnno' 
que  boi*ria  en  esta,  materia  ;*  los  periódicos  retró^' 
grados  levantaron  sus  quejas  hasta  el  cielo ,  tle][^áh^í 
do  ár  tanto  su  fiágido  amor  á  la  libertad  de  la  pren^' 
sáy  tiue  el  director  del  Correo  Nacional  (1)  pfe-- 
sentó  una  esposicion  al  ministro,  díciéndolc  :  «que' 
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(l)    D.  Andrés  Borrego. 


«c«dj4(  gustoso  y  46  propia  rOLmilad,  ebicaanlQ  á 

«41  tocaba,  la  prineipál  y  nm  importante»  f^daniia 

«que  Ic  otorgaba  el.art»  S.^'.de  Ja  ConaCitiiéion ,  y 

«redamaba  como  U9  sefiaUdo  Cav.or,  la.  aplioaaoo 

•especial  para  é\  áela  ^emUra  privia.p  «^U'^scer 

«lentísimo  señor  (ooneluia) :  el  Cpf rea  iVotfibftoI  re^- 

.«dama  como  tin  graAifavw,  tomo  luiarmedída  de 

«sai(YaeioD  los  ceti^one^.»  Y  pocos  días  despties  ée 

este  peregrino  snee^Oi  es  decir  >  poco  antes  de  ios 

de   octubre,  en  qoe  laofta  parte  tuvo. el  Cvrreo^ 

viéndose  precisado  sa  director  á  acollarse  y  á  em-* 

prender  después  la  emigración,  espresábase  aquel 

periódico  de  esta  manera,  muy.  singular  por  ciérH- 

te:  «El  régimen  absoluto,  con  su  esclusiya  y  única 

«Gaceta,  es  pteforiblc  á  este  sistema:  preferible,  s(> 

«maA  tolerante ,  -menos  comprometido  el  régimen 

«de  €alQmarde.  YoltedMs  á,él ,  liberalisimos  pro- 

«gresistas....  etc«»Tr-Tal  era  el  lenguagedel  Correo 

Nucimu»l  en  el  mes  de  setiembre  de  1841.  Tamar 

DO  insulto  y  tanta  y  tan  re&nada  bipocresia  resaltan 

al  estremo  con  lo  acaecido  posteaiormenle,  no  solo 

en  aquellos,  días,  si  qoe  también  en.  los  nuestros^ 

coaodp'  tal  furor  se  ha  desencadenado  eontra*  la 

preaaa  periódica  y  contra  todas  las.  instituciones  li-^ 

berales,  por  los  patronos  y  atnígoS  d^\  Correo. 

Adelante  estos  en  sus  planes  de  intriga  y  de 
enojara,  no  perdonaban  medio  alguno  por  ilícito  y 
reprobado  que  él  fuese ,  de  desacreditar  la  admi-^ 


nisiraciiMi  del  Gpin)B-DuQUB  y  aan  manoiliar  <&!  boen 
nombre  de  este  con  graves  impostaras.  La  Guim^ 
fie,  periódico  legtlimista  de  Rardeos,  publica  en 
agosto  noa  carta  apócrifa,  que  se  sapcoia  escuíta 
por  el  RbgeIditb  del  Eeíoo  al  TÍzeondo  Palmera- 
ton,  y  de  la  ciial  pretendía  deducir  la  calumniaqae 
fisPAETBRo  se  bailaba  supeditado  á  la  Inglaterra^ 
protegiendo  los  intereses  de  esta  nación  con  menos- 
cabo de  la  nuestra.  Tan  humillantes,  ridículos  6 
inyerosimiles  eran  los  términos  en  que  se  hallaba 
concebido  y  redactado  aquel  papel ,  cuya  tendencia 
siniestra  aparecia  sin  rebozo,  y  con  tan  escasa  hsh- 
bilidad,  que  nadie,  ni  aun  los  mismos  partidarios 
del  artificio  osaron  darla  valor  ni  el  menor  crédi- 
to. Consecuencia  de  esta  insigne  torpeza  de  los  fal- 
sarios, fué  que  la  prensa  retrógrada  espafiola  tavio* 
ra  empacho  de.  prestar  el  mas  ligero  asentimiento  á 
la  supuesta  comunicación  del  Gonuk-Duqub,  la  cual 
solo  vio  la  luz  pública,  ademas  de  en  la  Guienne^  en 
la  Quoíidienne^  que  es  otro  periódico  legitimista 
francés,  y  no  sabenios  si  en  alguno  mas  de  igual 
estofa. 

Pero  si  los  periódicos  reaccioüarios  de  Espaila 
no  se  atrevieron  á  hacer  un  uso  directo  de  aquella 
calumnia,  publicando, el  documento  apócrifo  que  los 
conjurados  do  allende  el  Pirineo  faicierQn  autorizar 
con  la  firma  de  Espartero,  obraban  ellos  como  si 
realmente  lo  creyesen,  y  no  vacilaban  en  publicar 


los  miraios  absnráos  de  sn  propia  cnenla.  El  C^r^ 
^eo  NaeUmal  alarmó «  ú  pretendió  alarmar  al  paisi 
7  sobre  lodo  á  la  ioduatriosa  y  libre  Gataluila»  pun- 
to al  cual  dirigian  ellos  loa  dardos  envenenadoa  de 
su  ploma,  á  fin  de  irritar  y  exacerbar  en  lo  posible 
el  ánimo  alevantadtzo  de  aquellos  naturales,  pobli-» 
eando  en  los  últimos  dias  de  agosto  un  párrafo  no-* 
table,  que  decía  de  esta  manera:  «Solo  los  pro^ 
«gresístas,  cuando  son  de  la  índole  de  los  que  la 
«ira  del  cielo  deparó  á  nuestro  pais,  son  capaces  de 
«entregarse  en  cuerpo  y  alma  á  un  gabinete  es-> 
«traogero,  sin  mas  mira  que  la  de  que  los  proteja 
cj  ayude  para  apoderarse  y  conservar  el  mando.» -^ 
Esle  insulto  calumnioso,  que  haremos  resaltar  mu- 
cho mas  cuando  espongamos,  en  otro  capítulo  i  la 
historia  de  las  ruidosas  negociaciopes  comerciales 
que  mediaron  entre  Inglaterra  y  España,,  durante  la 
regencia  del  general  Espartero,  á  las  cuales  se 
alade  directamente  en  el  articulo  de  que  estraemos 
ese  párrafo,  sobre  cuyo  asunto  se  increpó  bastante, 
y  coa  marcada  injusticia ,  al  gobierno  de  entonces, 
y  eo  lo  cual  baremos  \er  que  su  conducta  fué  dia- 
flsetralmente opuesta,  absolutamente  contraria  á  todo 
cuanto  se  Tociferó  aquellos  dias  por  la  prensa  de  la 
oposición,  era  tanto  mas  escandaloso  é  inoportuno, 
cnanto  que  precisamente  no  babian  aun  transcurrido 
mochos, dias ,  cuando  publicó  el  Correo  esas  lincas, 
desde  que  babia  estampado  otras  en  muy  opuesto 


sentido  el  Morning  HeraU^  que  er«.á  la  saiml  ijft-' 
rio  ^ntirmioisterial  de  Loadres.  £1  6rgaQ6  tlel.  Um 
rismo  inglés  censuraba  ágriameiile  la  copdiicta  del' 
idrd  Paimerslon,  mosfiráiidose  á  la  v^z  nada  satís- 
focibo  del  gobierno  de  Madrid  i  dando  por  .razón 
capital  de  su  acometida  y. de  su  enojo,  la'do  qae<xei»> 
«la.lej  de  aranceles  votada,  poi: . lio  Górliesbabta 
«aido  favorecido  el  comeroÍD  de  todas  las  nacípneísv 
féienos  la  Inglaterra. b  Tal  er^  el  coaeepto  q«ie  allí 
»e  tenia  de  la  conducta  observada  por  el  gotriemo 
dol  Regente  y  por.  las  Cortes  progresistas  respecto 
de  esa  ley,  la 'cual  sin  embargo  babia  sidocalific»- 
da  por  el  Correo,  de  «enteramente  ingleta  ,  .hecha 
«toda. en  favor  del  comercio  y  de  la  industria  de  U» 
cGran  Bretaña.» — Yéae,  paes,  la  monstruosa  con*- 
tradiccion  y  el  tremendo*  absurdo  en  que  al  fin  vie^ 
ne  á  resolverse  la  grande  alharac9  prodocida^en 
aquellos  dias  por  la  prensa  retrógrada ,  y  más  tar- 
do por  la  de  los  diferentes  'partidos  asociados  en» 
coalición^  Pero  de  esto  bablaremos  con  mas  delent— * 
miento  después. ' 

Siguiendo  entre  tanto  el  bilo  de  nuestra  narra^ 
ciop,  y  procurando  reunir  y  aducir  aquí  todps  los 
datos  necesarios»'  á  fin  de  que  el  lector  penetre  á 
fondo  la  naturaleza  y  tendencia  del  movimiento 
reaccionario  que  se  estaba  preparando  en  España, 
y  para  el  cual  vemos  amontonarse  las  causas  motri-* 
ees  y  desarrollarse  infinitos  etementos  en  las  pági- 


mot:  que  1^  National  ^  periíidico:de  opimooes  libe- 
rales que  se  pulilicsb^  eo  Parip »  se  espresab^t  ppr 
este  tiempo  reflfkecto .  á  qpsoiros'de;  es^  pianera: 
•£1  gobierno  espajif^l  s§  ^ocaentra.  en  .uaa  posición 
cmuj  difípL  ]p;n:el  interior  cofpq  eo^  :.el.  exterior  ^ 
«conspira  contra  spexi^iem;!^.  Lfts  injtrjgas  fragna- 
^da^para  derribarle  se  cruzan  una^  cpu  oUa^.  Par* 
«lea  de  pantos  opi^estos  ,  de  Yiena  y  de  Paris ,  de 
fiBourges  y  de  Tarín,  de  Roma  .y  4^  Londres. 
«^s  ana  croz^da  de  todos  Jos  principios  .con  )os 
«cuales  ha  roto  I  de  todos  los  intereses  qoe  ba  las- 
«timado  ú  puede  comprometer:  cruzada  á  la  vez 
«oaonárqoica ,  io4u3lrial  y  monacal,  á  la  cual  Espa- 
«fia  coatribnye  pon  sos  nobles,  sos  agiotistas  de, 
«bolsa  y  sos  frailes:  la  Francia  con  sos  príncipes 
«de  derecho  sálico  y  sus  refugiados :  la  Alen^ania 
«coo  90S  diplomático^ :  la  Italia  con  sus  curas ,  y  la 
«Inglaterra  con  soi^  comerciantes. v       • 

«Muchas  Ycce^  hemos  combatido  la  fatal  inclina- 
«pión  de  Espartero  á  la  Inglaterra  (í );  no  puede, 
•pues ,  acusársenos  de  una  ciega  simpatía  hacia  el 
«Aegente.  Pero  Espartero ,  salido  de  las  filas  del 
«pueblo,  es  hijo  de  su  obra:  su  fortuna  es  el  precio 

(t)     Este  error  del  National,  cuyo  periódico  es  necesario 

■o  perder  de  TÍsta  que  és  francés,  para  faaberde  apreeiar  de-* 

^idamente  su-jiiicio  sobreestá  materia,  bémasle  ya  conirariado 

irriba,  7  quedará 'mas  dilucidada  su  refutación  en  uno  de  los 

rapíiu^s  siguientes. 
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«de  senricios  tnaé  6  menos  brilhnteá ;  pero  reates, 
«incontestables.  El  voto  libre  de  sns  concindada- 
«nos  lo  ha  paesto  á  la  cabera  del  gobierno :  en  una 
«palabra,  es  el  elegido  por  el  pueblo:  la  Espafta 
«debe  pues  sostenerle ,  j  todos  los  amigos  del  puc- 
«blo  español  deben  desear  que  trianfe-  de  los  em- 
«barazos  que  soscitan  á  su  poder  todos  los  intereses 
«jr  todas  las  pasiones  conjuradas  contra  el  principio 
«de  donde  ha  nacido  este  poder.» 

«Esta  coalición  (conlin&a)  ha  dirigido  reciente^ 
«mente  un  doble  ataque  contra  el  gobierno  de  Es*- 
«partero.  Cristina  'por  uri  lado ,  y  después  el  Papa, 
«se  han  encargado  de  dar  estos  golpes.  Cada  uno  de 
«estos  personages  ha  lanzado  su  manifiesto:»  y  con- 
cluye diciendo :  «De  algún  tiempo  á  esta  partB  está 
«dando  la  España  á  todas  las  naciones  monárquicas 
«un  noble  y  grande  egemplo.  Se  gobierna  por  si  y 
«para  si.  So  gobierno  es  obra  suya :  el  poder  es  re- 
«vocable  y  responsable.  Le  será  fácil  con  pcrscre- 
«rancia  y  un  poco  de  energía  ocupar  entre  las  na- 
«ciones  el  alto  puesto  que  por  mocho  tieiíipo  ha 
«ocupado,  y  del  cual  le  han  hecho  descender  sas 
«reyes  absolutos ,  sus  grandes  y  sus  frailes...» 

Toda  la  prensa  francesa,  en  uno  y  otro  sentido, 
dejaba  entrever  bien  á  las  claras  la  horrible  trama 
que  contra  la  nación  española  se  estaba  urdiendo 
del  lado  allá  del  Pirineo.  Hé  aqui  cómo  se  espresa  «- 
ba  por  aquel  tiempo  otro  diario  liberal,  Le  Consti^ 
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iuiummli  aloáletttfo  a  los  órganos  mas  autorizados 
de  aquella  corle  j  de  aquel  gabinete»  «Hace  algún 
«tiempo  (decía)  que  loa  periódicos  ministeriales 
c/ovmal  de$  Debati  y  Lñ  Preüe  >  han  declarado 
«guerra  abierta  al  gobierno  e  spafiol.  El  J&urnal  de$ 
mDebati  se  contenta  con  presentar  los  hechos  del 
cmodo  menos  favorable  al  Regente  >  animando  la 
•esperanza  de  los  descontentos ,  y  atizando  á  sn  pía- 
•cer  sobre  la  desgraciada  España  el  fuego  de  la  in- 
«surrección  j  la  guerra  ciril.  LaJ^résse  va  mas  le* 
«joe,  emplea  las  declamaciones  violentas»  y  direc* 
«tamente  las  injurias» 

Partiendo  después  del  principio  de  no- interven- 
ción, adoptafdo  por  el  partido  que  á  la  sa^on  man- 
daba en  Francia ,  y  convinándole  con  la  propaganda 
reaccionaria  que  soterradamente  ponía  en  egecu- 
íAowk  aquel  partido,   sobre  todo  en  España  ,  se 
esplicaba  Le   Corntitutionnel   de  esta  suerte:    «El 
«gobierno  cual  vosotros  le  comprendéis ,  es  un  go- 
«biemo  que  no  obra :  siendo  asi ,  no  llevéis  las  tur- 
«balencias  á  donde  no  tenéis  ni  la  voluntad  ni  la 
«certeza  de  establecer  el  orden.  Enemigos  dcclara- 
«dos  de  toda  propaganda ,  no  animéis  ni  aconsejéis 
<á  los  propagandistas.  Qué  vais  á  hacer?  Suscitar 
«6D  España  un  partido  cristino:  poner,  sin  querer- 
«lo^  las  armas  en  las  manos  de  los  carlistas:  pro« 
«vocar  un  combate  entre  Espartero,  la  reina,  el 
«Pretendiente ,  el  ejército ,  las  Cortes ,  los  ayuñtsi- 


«alientos i  loa.exalMaa^c  los  i«d4^lid(^,  veinte 
«partidos^  eq  fin ,  copí  diversos  Mmbre^  j  con  odioS 
i^rpfundo&:  y  todei  esitp,  para  qué?  Para  dejar  á 
«£spaña  epUregada  á  si  inisina^  y  hacer  yosoiros  vo* 
«tos  .por  Cristina*  Yed  aqui  .vuestra  política»  di  arios 
aminislerialesi  Mientras  EspaSa gq^aalgua  reposo, 
«aconseja  al  gobieroq  qpie  to  l^rb^»  y  si  .consi^ 
«gi^éirais  pr<;^^g|ir  el  jnceadio,,  ep^Ci^ces  ^eiiais  loe 
«prkocrQS  en  oponeros, i  qij^e  contribuyera  á  apa^ 
«garle ,  alegando  que  la  c^li^ciiin  debi^^  oibrarse  por 
«si  misma.» 

Pocos  días  antes  el  mismo  diario  francés,  yi-^ 
ni^ndo  á  este  propósito,  babia  dicho:  «Formar  y 
«alimentar  en  el  seno  de  la  España  un  partido  ea 
«favor  de  Cristina ;  enlazar  con  las  pretensiones  de 
«esta  priqcesa  la  politica  de  Francia ;  sustituir  á  lae 
«buenas  relaciones  qpe  debemos  conservar  coa  el 
«gobierQo  espaüol ,  la  intriga  y  una  especie  de  opo- 
«sioion;  desprenderse  del  Regente,  del  tutor  de  la 
«jóveq  Peina,  de  los  poderes  públicos,  y  luchar 
^contra  la  influencia  inglesa;  trabajar  en  tin,  para 
«suscitar  una  contra->revolucion  entre  nuestros  ve- 
«cinos  I  en  la  cual  solo  recogeremos  odios  y  eterna 
«desconfianza ,  ^eria  entregar  la  España  para  siem  *« 
(cpre  al  podef  de  la  Crcan  Bretaña  (l).v 


(1)  Hé  aquí  otro  de  los  errores  en  qqe  frecaeotemeoie 
suelen  incurrir  los  escrilores  jestrangeros  al  tratar  de  nuestra 
nai^iott,  flor  desgracia  mnj  poco  canecida  en  otros  paised.  Si 
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A  mediados  de  agosto  eran  ya  lao  habidos  los  pla- 
nes reaccionarios  fragiiad!osenFranc¡a>  y  secundados 
por  agentes  siecretos  en  £spaua ,  qne  el  íeodel  Co^ 
merci0  publicaba  el  13  de  aquel  mes  las  siguien^ 
tes  lineas :  «Todas  las  noticias  que  se  reciben  db 
«Francia,  ya  por  periódicos,  ya  por  cartas  partil- 
«ctílares,  confirman  el  plan  de  reacción  absolutista 
«que  alli  tiene  su  asiento  y  sus  Colaboradores  á 
«este  lado  de  los  Pirineos.  Los  consejeros  áulicos 
«eprincipales  de  la  ex-regente,  los  hombres  de  sus 
«mas  intimas  confianzas ,  no  pertenecen  á  matiz:  aU 
«gano  de  la  opinión  que  quiere  los  principios  libe- 
trales.»  Y  era  asi  en  efecto:  que  si  bien  los  Tore- 


algún  gobierno' español  paede  entregarse  ó  someterse  al  de 
otra  nación,  como  acontece  en  todos  los  estados  débiles  que 
coeotao  con  otros  mas  fuertes  por  vecinos,,  la  nación  espa- 
ñola es  ÍDcapas  de  entregarse  jamás*,  ihücho  menos  «paríi 
siempre,»  al  poder  de  ninguna  otra;  porque  esto  es  opuesto 
al  carácter  independíente  y  á  la  noble  altivez  de  sus  bíjos; 
j  para  que  no  sea  visto  que  nosotros  aventuramos  aquí .  Un 
juicio  equivocado,  nacido  tal  vez  de  un  sentimiento  de  orgullo 
por  nuestra  patria ,  citaremos  al  escritor  francés  el  lestiíAa- 
nio,  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  por  cierto  ,  de  un  hom- 
bre de  estado,  distingliido  en  nltestrOi^  tiemipoa,  y  á  quien  en 
Terdad  merecemos  Us  españoles. un  concepto  bien  distinto 
del  que  generalmente  debelaos  á  esa  muebedumbre  de  publi- 
cistas triviales  que  nos  retratan  á  a«  aaiojo  en  la.  vecina  Fran- 
cia. El  conde  Aberdeen^  m*¡nistro.  de  la  Gran  Bretaña,  no  ha 
mocho  tiempo  que  dijo  en  el  (yariamento  est^s  palabras:  «Si 
«algo  hay  de  notable  en  lasrevolifciones  del  pueblo  español,  so- 
mbre toilo  lo  démas,  tss  la  oposición  á  influencias  estrañas;  y  si 
«pvede  someterse  aellas  por  algún  tíeiqpo,  al  fin  se  levanta 
«en  contra  y  las  destruye.»  C.  Ab.  Cámara  de  los  lores.  Sesión 
del  12.de  febrero  de  1844.— Vean,  núes,  de  tener  presente  esta 
lección  los  estrangeros  todos  que  aoriguen  pretensiones  de  im- 
poDcrnos  sa  yogo  y  dominai'nbiit  *  i    • 
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nos  4  losMarlinez,  losBenavides  y  otras  personas 
de  cueota,  afiliadas  en  el  bando  moderado,  j  qne  se 
hallaban  á  la  sazón  en  París ,  cooperaban  al  pensa- 
miento  d*e  resiaoracion  que  se  abrigaba  en  el  pa-* 
lacio  de  Courcello$  (1) ;  era  eridente  que  la  ei:-go«- 
bernadora  de  EspaSa,  desde  sn  peregrinación  á  U  sa« 
era  cindad  del  Tíber,  babia  ya  pronnneiado  todas  sus 
simpatías  por  los  absolutistas »  representando  estos 
nn  papel  primario  en  aquel  palacio,  foco  de  las  in- 
trigas contra  Espada,  según  bemos  visto  represen- 
tarle á  Cea.Bermadez,  á  su  hermano  el  €.  de  Go- 
lombi ,  al  cardenal  ya  citado  y  á  otros  varios  nota- 
bles del  bando  carlista,  quienes  solo  dejaban  un  pa- 
pel muy  secundario  á  los  otros  prohombres  de  la 
fusión f  en  el  drama,  primero  de  conjura,  y  luego  de 
guerra  y  de  sangre,  qoe  concebido  en  Roma,  fné 
elaborado  en  la  ciudad  del  Sena ,  para  venir  á  ege- 
cntarse,  coh  éxito  desdichado ,  en  las  márgenes  del 
Ebro,  del  Nervion,  del  Deva,  de(  Oria,  Zadorra  y 
.  Manzanares.   . 

En  lo^  primeros  dias  do  setiembre  los  peri&di-* 
éos'flranceses  hablaron  de  un  viaje  del(i  reina  Cris- 
tina al  Pirineo ,  anunciando  qoe  yenia  á  fijar  por 
entonces  su  morada  á  Bayona «  lo  cual  vino  al  fin  á 
quedarse  solo  eq  proyecto,  decidiéndose  U  pruden- 
cia V  la  cautela  en  contrarío. 

(1)    Donde  habitaba  la  reioa  Crisiioa  en  ?aris. 
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Pretendiendo  el  Correo  Nacional  justificar  la  in- 
surrección que  estaba  ja  urdida,  amanada  j  dis«- 
puesta  por  sus  amigos  políticos ,  y  viendo  de  sac|ir 
partido  de  cualquier  acontecimiento  aislado,  que  ep 
cierto  modo  apareciese  contrario  al  gobierno»  co- 
mo son  delitos  comunes »  ú  otros  hechos  de  natura- 
leza análoga,  aunqne  ellos  fuesen  estraños  á  la  po- 
liUca ,  lamentabas^  en  los  postreros  dias  de  aquef 
mes,  de  que  «pululaban  los. sediciosos:»  y  el  CorrsQ 
tenia  mucha  ra^on.  Habia  llegado  también  á  cono- 
cimiento del  Patriota^  periódico  afecto  al  gobierno, 
esta  circiunstaacia  de  que  los  Sjedicio^s,  pululaban; 
j  porque  este  diario  se  atrevió  á  pedir  i  sus  patro- 
nos la  adapción  de  ^medidas  eslraor4inarias  •»  ja:^- 
gaado  el  escritor  ministerial  qie  serian  insu^cien>r 
tes  los  medios  l^g^lcs  ,p^ra  reprimir  la  :se4icioi^ 
y  cortar  los  vuelos  á  los  .conjurados,  el  Can^r^p,, 
peciódicp  exagerado  CO0K9  d^fepsor.de  las  id^aS:} 
de  las  maquipa^iones  retrógradas ,  dijole  en  cobles- 
tacion  que  «b  Italia  qs  Ja  tierra  cl^ásica  de  la^trai^ 
«cíoo,  de, la  cobardía  'y  de  la  perfidia,  la  patjria  de 
cpofial  y  del  TeR^po.ji  ^ero. cuenta  qu^  estas,  terrii- 
bles  palabras ,  tfi^olen^TAS' ^  laf  piitria  ilustre  ^  la 
reina  Cristina,  no  las  estampaba  el  CungreJlQ  por 
alusión,  ni  aun. la  mas  remola,  á  esta  aUgqsta  se- 
ñora, objeto  predilecto  de  sus  adoraeiones^  ](^ada 
de  eso.  Estas  pablaras,  que  asi  zaMmiH  tan  siq  píe* 
dad ,  á  toda  una  uácion ,  ó  á  ana  porción  de  .nAcÍQ*« 


nes,  recomendables  7  dignas  dé  otra  eonsiderácioii 
y  otr6  decoro,  por  mas  de  tin  concepto,  proferíala^ 
el  Cangrejo. : . . .  porque  babia  nacido  en  Italia  el  di* 
rector  del  Paitiota  (1). 

Pero  él  periódico  qne  trias  directamente  y  mas 
dé  cerca  hirió  en  aquella  sazón  la  dificultad ,  fué  di 
Cáñiellano.  En  la  tarde  del  2  dé  octubre  publicó  es» 
te  diario  bs  ^igtrientes  notables  lineas :  «Hace  sígam- 
enos diáis  que  se  agita  de  publico  en  ésta  corte  la 
«taoticia  de  un  próiiimo  rompimiento  contra  el  go- 
cbierno,  no  timitándose  á  la  pretensión  de  un  cam- 
«bio  de  ittiniMerio ,  como  otras  reces  sucedía ,  sino 
«al  trástorito'  de  todo  el  gobierno,  inclusa  la  Regea- 
«cía.» -^Imprudencia  tremenda  para  los  conjurados 
era  estü  revelación  del  Castellano,  periódico  de  to-* 
das  lasideas,  de  todos  los  partidos,  de  todas  las 
situaciones,' de  todos  los  gobiernos,  y  de  todas  las 
opOsiciories  también-,  según  quf!  cumpla  á  sus  inte« 
resés  y  a  sus  cálculos ,  y  que  en  fuerza  de  esto  abri- 
ga i  veces ,  como  abrigaba  entonces ,  las  prelensity- 
lieá  dé  imparcial  6  independiente.  Los  que  -  menos 
ifaipairciales  que  él ,  ó  mas  inmediatamente,  intere- 
sados ,  estaban  en!  la  idea  de  fomentar  jf  prestar  pá- 

.  (1)  Era  este  ao  D.  B.  Pralo ,  íUlUpo  i¥enlarero,  de  quien 
el  poco  tacto  de  los  progresistas  se  valió  siempre  para  defeo- 
.der  su  admiiistrtcioo  eo.la  preaaa;  pero  que  siendo  dci  ua 
natural  antipático  y  uada  4  propósito  por  sus  dotes  como 
escritot'  p«íra  et  fin  que  el  goMerno  se  proponía ,  venia  siem- 
pre á  furtír  un  efecto  contrario.  Tan  pocas  ó  ningunas  sim- 
patías escitaba  este  adtenedito  entre  los  españoles. 
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baló*  qiie  áb  eonttariar^  á  la  rebefiod,  llevaron  tMf 
á  mal»  cómo  era  nalaral»  él  impertíDenle  aviso  át\ 
éHiño  de  la  Urde.  £1  Correo,  mas  eircufospeclot  de- 
eia  al  dia  sigmente ,  que  con  efecto  era  de  temer» 
Tista  la  iotolerancia  y  el  esclusirtsmo  del  gobierno» 
álgnn  trastorno;  pero  qoe  se  bailaba  mny  distante  de 
creer  que  le  ocasionasen  conspiraciones  ni  alborotos» 
sino  «los  úiismos  acontecimientos  naturales:»  y  como 
muy  persuadido-  de  que  solo  los  retolt^ionarios ,  que 
se  hallaban  á  la  sazón  en  el  poder»  eran  capaces  de 
usar  tales  medios»  conclnia  diciendo  con  aire  de 
satisfacción  y  dé  triunfo:  «no  seria  natural  qne 
«conspirasen  contra  si  mismos  los  qne  fraguan 
«las  conspiraciones,  i»  Y  el  Correo  tenia  también 
alMira  razón  ¿  eran  otros  los  que  conspiraban; 
lo  que  solo  faltaba  era  franqueza  y  sinceridad  en 
ente  periódico.  Mas  atrabiliario  y  decidor  el  Onégre^ 
jo,  dr6  i  conocer  también  mas  á'lás  claras  la  impre^ 
aion  desagradable  qne  le  babia  producido  el  oficioso 
anuncio  del  Castellano,  cuya  voe  comparó  con  el 
gratnido  de  los  gansos  qoe  saltaron  el  capitolio  de 
la  antigua  Roma« 

Desgraciadamente  el  Cáeteilano  estaba  bien  im- 
puesto en  las  revelaciones 'qué  hacia.  Pues  que  el 
mismo  dia  9»  en  que  él  lanuó  al  público  la  que  be^ 
moa  truiscríto»  alzóM  la- bandera  de  rebellón  én  la 
dudadela  de  Phmplóna  per  el  general  D.  Leopoldo 
OIDonnell.'^DIóse  alfin  e|igritode  guerra.  Las  intrí- 
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gas  y  el  oro  proceden  tes  de  Frangía,  don  io  cual  se  ha- 
bia  procurado  seducir  y  sobornar  áfpoestros  ejercí* 
tos  ,  produjeron  al  cabo  resultados  parciales;  pero 
funestos  siempre  á  las  naciones.  Cuagudo  la  nuestra  se 
entregaba  á  las  mas  lisonjeras  esperanzas;  coando 
Ibase  despertando  por  do  quiera  un  sorprendente 
espirita  de  mejoras»  formándose  en  todas  partes 
asociaciones  j  saliendo  ¿  luz  capitales  qae  acaso  ha- 
bían permanecido  en  la  ocultación,  desde  que  em-^ 
pezó  la  guerra  de  la  independpncia »  capitales  que 
se  aplicaban  ahora  al  beneficio  de  las  minas ,  á  U 
•oonstrucion  da  eaminos  y  canales ,  al  cultivo  de  la 
tierra ,  al  fomento  de  toda  clase.de  industria  y  del 
^somercio ;  cuando  las  Cortés  españolas.,  descansando 
entonces  deesas. ^royechosas.  laceas,  apreatébans^i á 
proseguirlas  en  la  inmediata. ]egislatnra«  en  bien  d^ 
lo»  pueblos ;  cuando  ^1  gobierno  se  dedicaba  c^n  io- 
eesid^la  afana  eicaifizar  las  profundas  heridas  pcasip^ 
nadas  al  cuerpo  social  en  U'  última  guetrra».  ¿  ¡dur 
iropi|lso,  vida  y  eorriente  .á  iodos  ios.  qianaQliiik3 
^el'bten  público^  é  la  riqu^a',  á.  la  instt;uc!CÍ0ft»  i 
la  administración  de  justicia;. (¡pálmente:»  CUApdo 
ae  anunciaba  un  porvenir  risneito  de  dicba  y  de 
i^eitfura  para  este  infof tunado ^aL», nuestro,  coa  el 
atianzamienlo  del  orden  t  de  las  inslilnciones  y  de 
las  libertades  públicas ,  ^segnr^idas  en  el  le^itjmQ,y 
pleno  egeroicio  de  los,  poderes  del  Ealtldo  (que  tal/ei^a 
la  situación  de  Espafii  ^a  Ioa  primercn- dla^  de  ú^-^ 
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iabr^  de  1841) presenUrae  ono»  seres  tan  des- 
naturalizados »  hijos  espúrees  de  la  ouidre  patria, 
leTaotando  de  nueTO,  en  el  seno  mismo  de  la  paa, 
OH  pendoQ  de  gaerra,..«,  de  muerte «  y  queriendo 
robarla  su  prosperidad  y  hasta  sus  esperanzas ,  ape- 
llidando insurrección  y  escándalo ,  bajo  el  mentido 
nombre  de  moderación  y  de  orden ,  y  á  pesar  de  Us 
protestas  de  legalidad  y  de  odio  á  los  rebeldee  y  á 
los  amotinados ,  hechas  mil  Teces  y  de  un  modo  so- 
lemne y  esplícito  por  estos  hipócritas ,  á  quienes  la 
imparcial  historia  no  podrá  absolver  nunca  de  tanta 
pre? aricacion ,  tanta  falsía »  es  una  de  las  aber- 
raciones mas  impías ,  uno  de  los  nuas  horrendos 
erimenes  qqe  en  sos  sangrientas  páginas  conlieoen 
las  cpónicaa  de*  uuestrós  tiempos.  Y  cuenta  que  al 
haber  nosotr^iA  de  asentar  éste  juicio «  Un  duro  al 
parecer,  pero  que  qo  es  sino  muy  recto  y  justo^ 
tenemos  niuy  á  la  Tfistajlo  impopular,  mas  bien  t-  lo 
antipopular  de  ese  moyiniieulo.,  reducido.solp  á  una 
mera  Insurrección  militar  promovida  por  la  cobarde 
alevosía  y  por  tas  ambiciones  da  irresponsables  ooa^ 
jurados ,  según  se  bahrá  podido  nota9.---tBablem€e, 
pnes «  y d  de  esta  insurreeeion  *  como  lo  hemos  hei^ 
cho  de  la  conjura  que  la  yíw\i¡^  preparando :  qub 
después  direiQos  alga  también  acei'ea  de  los  iuh 
snrreetos,  J 

Guando  la  junta  de  Paris ,  mal  ioAiraiada   por 
algunos  genisA  precipitados  y  •eni^gerados  que  balea 


tñ  Madrid,  deseosos  de  qae  la  reaceioii  entallara, 
entre  los  cuales  contábase  al  desgraciado  general 
León,  que  escribió  al  directorio  secreto  lie  la  capí* 
tal  de  Francia ,  presentándole  confiado  como  moy 
hacedero  el  derrocar  la  regencia  del  Dcotrn  be  la 
YiCTOEíA ,  á  quien  se  suponía  odiado  ya-  entre  las 
tropas,  falto  por  consigoieate  de  prestigio  en  la 
guarnición  de  la  capital  y  en  todos  los  ejércílos  del 
reino « tomó  sus  medidas  y  espidió  las  órdenes  opor- 
tunas ,  salvando  empero  siempre  la  responsabilidad 
personal  de  los  directores,  como  suele  acontecer 
en  estos  casos,  presentando  solo  al  riesgo,  y  frente 
á  frente  con  los  mas  grandes  peligros ,  á  los  infeli-^ 
•ees  instrumentos  de  sus  maquinaciones.  Los  gene* 
rales  Concha  y  León  fueron  los  destinados  para  dar 
«1  golpe  e»  Madrid.  0*donnell  se  hizo  cargo  dé  sa* 
blevar  á  Pamplona,  en  donde  estaba  de  cuartel  desu- 
de que  había  venido  de  Francia ,  y  estender  la  ia- 
eorreccion  por  toda  la  Navarra  y  las  provincias 
vascongadas:  El  general  Piquero  habia  de  ayudarle 
por  aquel  punto  alzándose  en  Vitoria .  Borso  di  Gar-^ 
BÚnati  debería  hacerlo  eq  Zaragoza :  D.  José  Santos 
de  la  Hera  dijese  que  era  el  destinado  á  obrar  ea 
Bilbao ,  hacia  cuyo  punto  se  embarcaba  desde  San* 
tander ,  cuando  faé  cogido  y  preso:  D*  Cayetaüo 
Urbiná  también ,  según  se  creyó  entonces,  habla  re» 
^Mdo  iguales  instrucciones  para  pronunciarse  eo 
Burgos:  D^  Ramón  Narfaez  fué  destinado  al  Medio- 
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dia  de  la  PenÍDgiila*i6inb«r6áQdma  m  GilwftUar  |wira 
las.  agnaft  de  Gádizi,  pero  sin  logcf  r  el  haber  pisado 
s¡i|iiiéra  esta  tierra^  Fioalmeale»  á  otroi  machos  ge- 
nerales y  gefes  de  meiuif  gradoaeioa  fueron  eoco-* 
meiidados  los  dífer^oies  puoios  mas  eapUales  ie  la 
Peoiiisula,  tales  comoürbiitonído^^  .PaUrea,  Pavia». 
j  Tarios  coroneles  do  cuerpos  r  <K>Qao  Osihe»  Laro-^ 
cha  }  otros  muchos,  s^ín  ooo^ir  pMii último  cpn. 
los  infinilDs gef^$  militares. que  ei^  la  corle  Mbiaa 
de  cooperar  á  la  compresa  arriesgada  j  ^rdiia  ea  esr^ 
treoio»  que  estaba  á  cargo  de  los  esforzados  jAvonesi 
León  j  Concha.  Pero  sí  íaeroa  muchos  los  que  ep, 
algún  modo  dieron  la  cara  á  favor  de  la  rebelión, 
eran  infinitos  mas  to^ayia  los  comprometidos  i  r  y. 
qne  no  solo  faltaron,  si  que  también  fueron  premia- 
dos despoos  porJa  imprudente  lU^raUdad  dcL  |(0^ 
hierno  del  Duque.  Todos.los  elementos  que  la  indis** 
creía  lenidad  de  este  y  sa  escesiva  contemplación 
con  las  altas  ciases  militares  habian  reonidó  junio 
i  si,  y  balagádolos  con  funesta  ceguedad  (mas  discnl* 
pable  ahora  sin  embargo,  de  lo  que  veremos. qfie 
llegó  á  serlo  en  dias  posteriores  al  es<^armiento  .ter- 
rible, y  00  saludable «  del  41),  todos  tioieroh^iá 
conjurarse  contra  aquel  gobierno ^  que  taolo.einpo* 
fio  mostró  siempre  en  darles  vida,  sin  reparar  que 
ellos  eran  su  propio  dqg^l  y  su  muerte,, ., 

Los  conspiradores  emisarios »   tanto*  militaire^ 
como  paisanos,  siMendees^oa  fué  escasó  el  nuiaeiHi 


de  loB  qae  se  BMMifRreii  al  deéenbierto «  recibieren 
gruesas  somas  de  manó  de  los  agentes  principales 
de  Francia.  Este  dinero  era  el  precio  tíI  al  cnal 
enagenaban  la  libertad  é  independencia  de  su  patria 
aquellos  conjurados.  Si  algunos  dieron  cnenta  de  él 
con  el  testimonio  de  los  becbos  que  todos  presen- 
ciamos f  6  bien,  por  medios  ocultos  que  pusieran  á 
cubierto  su  bonor ,  llegaron  &  satisfacer  otros »  de 
los  que  no  pudieron  rebelarse ,  á  laé  personaa  que 
en  el  vecino  reinóles  prodigaron,  con  la  ínTestidlira 
revolucionaria ,  el  boUiílo  secreto  que ,  í '  buena 
coentat  sufragaba  tales  j  tan  inmensos  gastos*  es  lo 
cierto  que  •  no  faltó  quien ,  despoes  de  percibir 
crecidos  intereses  para  llevar  á  cabo  la  espediolon 
insurreccional ,  y  no  haber  becho  nada ,  no  se  curó 
tampoco  de  la  devolución  *  siendo  esta  circunstan- 
cia origen  fecundo  de  altercados  y  disgustos  entre 
los  dos  persónages  mas  culminantes  é  inflojentes 
de  la  situación  creada  á  consecuencia  de  los  suce-> 
sos  de  1843»  verdadera  secuela  de  los  .que  aquí 
vamos  refiriendo. 
•  Becibida  que  fué  por  la  junta  secreta  de  Ma- 
drid la  orden  déla  de  París  para  pronunciarse,  re- 
solvióse ponerla  en  ejecución  inmediatamente*  Al 
efecto  salieron  de  la  capital  algunos  comisionados 
para  diferentes  puntos  del  reino»  sobre  todo,  al 
Norte  t  encamin&ndose  precipitadamente  á  Vitoria 
el  e&-ministro  de  Bfarina  D.  Manuel  Montes  de 


—389— 
Oea ,  á  Zaragoza  d  general  Borao  7  i  Pafrtplüoa 
D.  Nazario  Garriqoiri. — La  simoltaneidad  ,  tan 
Tenlajosa  siempre  en  esta  clase  de  movimientos, 
habia  sido  recomendada  con  eGcaa  empeño  por  los 
directores  de  la  (rama  ;  pero  afortunadamente  nó 
podo  llevarse  á  efecto  con  tanto  escrúpulo  j  rigor 
como  era  necesario  para  haber  de  asegurar  el  ¿xi-* 
to.  £1  general  0*Donnell  habia  sido  denunciado, 
como  conspirador,  en  unión  con  algunos  oficiales 
de  la  guarnición  de  Pamplona »  el  30  de  setiembre, 
al  gefe  polftico  D.  Femando  Madoz  ^  quien  puso  el 
hecho  en  conocimieiito  del  juez  de  primera  instan^ 
cia ,  procédiéndose  inmediatamente  á  la  formación 
de  sumaria.  Resallado  de  ella  fué  el  quedar  pro- 
bada ,  por  la  deposición  de  varios  testigos,  la  exis- 
tencia de  la  conspiración  y  la  complicidad  del  ca- 
pitán del  Principe,'  Ibaflez ,  recayendo  vehementes 
sospechas  sobre  0*DonneH.  Mas  habiendo  pasado  la 
eaosa  á  la  autoridad  militar ,  nada  se  adelantó  en 
ella  en  aquellos  dias,  sin  duda  porque  el  auditor  de 
Guerra  Castro  era  uno  de  los  conspiradores  (1).  • 
Sin  embargo ,  como  la  noticia  de  este  hecho  iba 
tomando  cuerpo ,  difundíase  la  alarma  en  la  ciu- 
dad ,  á  punto  de  llamar  seriamente  la  atención  de 
las  autoridades :  y  aunque  estas  no  hablan  tomado 
basta  entonces ,  como  era  su  deber ,  precaución 


(i)    Fué  de  los  qáe  se  reñigUron  despuBs  en  la  cindadela. 
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9\gaw  reepficip  a1  |);j  Leopoldo »  np  d^'«b9  ya  ,4e 
s^r    critica  y  apr^ini|^i(le  la  ailaacioá  del  general 
conjurado.  Eata*  cir^|i|isUDCÍa  hizo  tal  vez  abortar- 
los sucesos,  coaudo  anQ.Qp  babiaa  tocado  su  pimjlo 
de>  madurez,  l^grai^do  c|iie  fracasase  en  sa  cima, 
misma ,  sin  ique  llegar^  á  Mimar  grande  ipcrementO; 
la  insarri3Gcíon  de  octubre »  tan  ramificada  y  Ua .' 
vasta.  .,.     . 

Llegado  que  biibo  Qarriqoiri  á  Pamplona ,  caá 
las  edenes  de  Madrid  para  pronunciar  la  rebelión,, 
todavía  era  yreciso^dom^ar  el  actp  algunos  días«. 
ya:  para  qpe  coincidieso  simultáneamente  con  la  de 
Qtros  pantos,  ya  también  para  combinar  en  debt* 
da  forma  todos  los  elementos .  que  habían  de  cpn-». 
tribuir  á  la  subleTacion  de  aquella  plaza  y  de  to* 
do  el  reino  de  Navarra.  Pero  enterado  dfs  la  situación 
peligrosa  en  que  se  hallaban  los  trabajos  de  conspi- 
ración, acordóse  por  fin  dar  el  grito  cuanto  antes. 
Por  eso  se  adelantó  Pamplona  y  fué  la  primera 
que  le  dio. 

£n  la  madrugada  del  2  de  octubre ,  después  de 
seducir  el  general  O'Donnell  gran  parte  de  los  re- 
gimientos de  infanteria  de  Eatremadura  y  Zaragoza,; 
y  alguna  caballería  del  Príncipe,  como  no  tuviera, 
confianza  en  el  de  Gerona ,  que  daba  el  servicio 
aquel  día  y  era  estremaknente  adicto  á  la  catt$a  cons- 
titucional, representada  por  la  Regencia' del  Duque; 
como  por  otra  parte  no  pudiera  prometerle  nada 


ciooal  qoe  maiidtbiti.elr.érdidDtie,  {(aUrtotk  D.;  Luis 
Sagaró»  Uev4Ddoie'{»rela)al;alc«Me.i  9¡á  poder,  lum 
eer  otro  taoio  coiiJa  prnnéra.aiitóríáad  paUliiur»fpofe- 
qoe-^^U  lovo  la'sdettefdtf^leiciipar  de  su  eaaa^  eii>- 
cerrtee  con  aquella  if«iraa.'iBii  lá  oiiidadf  Uy  qfte  es 
«iiii.de  Ub  ptíomrasf.fMrlalezas  do  Eapaia,  deade 
donde  ae  anaoeié!  áiha^seisid^iaimafianá  eoaso  .€a«- 
piíaii  general  y  "Yiroy  dafi  Hátonra  qoe  tsé  deek 
nombrado  por  Grtsima»  proélámáiKÍo  .adaiMS  ;la 
Ri^eiiciade  esUtfaoJiQcav  j  sokteoinandb'  al  acto 
con  ana  saira  de  docto  »aflonteoa,  ooo  estaepafoaos 
▼iras  á  la  nmaya Regebl&.y  «ttnerasal'DvQCls nfeiiA 
YicroniAf  do  quien  decia  O'Donnell  á  los  snyos 
qoe  ea  aqnel  miavo  ^ia'kdlifi  sido  arrastrado  por 
laa  callea  de  MadHd./^ 

T¡\  capitán:  gonlBkal  Birero^  á  qoieb!  seJo  hábia 

inritado anles  paitieiilatpiaale  jhafo  la  garfoliá de 

irresponsabilidad  qo^  bú  latea  caaos,  se  esAablnce 

onüee  porsoAas  de  honoBi»  entre  -  oabaltero»:,  *  pero 

qqo  á  pasar  de  sos  priooiptps  poBüMfe ,  ni|  tanto 

allegadas  á  loa  que  proclaoHibin.  los  ñasikrracliQsrfiel 

obaerrador  de  ka'ordaMDizaá.inilHarefc,  pitelnal  j 

exaícto  en  el  ooaaplímMnto  de  sqa-  deberes; jcqoio 

airtoridad  y  ligado  adernaa  por  estrombos  rínoaios  de 

oastaá  al  BEoeme:  s^wí  Bcivd  /  »o  solo  reobakó 

joella  propua^ta  i    ai  qabS'  también    (guandlando 

empre  el  sigilo  que*  nbaooofiasaa  aosis&osa  Jambar 
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bit  encoineiMada}  alf  Beóuflebrie  éi  f^fe  poifHcó  hi 

eoospitfaoióni'el  dit  1  .^^  había  Msontestfldo  qoé-esta**- 

ba  pronto  á  ponerse  á  U  cabeza  de  las  tropas  pafa 

•deqtmiUaiXiialpUó'taa  bieoeo  patabra,  qae  desde 

el  •moneólo  en  que  estalló>Ia  rebelión ,  desétfraittó 

la  espada»  fíásosé  aiifnooUitde  la  eseasa  goamicíon 

i^e  había  quedado/ 7  en  unión  oon  el  gefe  p<ot<lfie6í, 

-elayuíitaniíenCo»  rlaiHllieia  j  todas  las  demás  cor<^ 

porhc]Oiies..y  autoridades  qne  ^habia-  en  la  piaia, 

láprestáéonse'ála  defensa  de  esta  y  al  eeroey  bkM> 

qoeo  de  láeiiidadela;  en  cnanto  era  dable,  sin  cesaír 

un  instante  basta  que  fanbo  tfioofado  aüf  ka  cansa 

de  la  Gonstíicicion ,  qne  ei^  la  misHia  del  Rbovhte 

BBL  RsiMo. 

A  este  foco  respetil^le  de  rebelión  agregáae 

* 

Vitoria  •  en  cojo  panto  se  rerificó  el  ateamlenlo 
militar  el  día 4 deoclabre «  attMerindose  el  gene- 
ral Piquero-,  ofoiandsMe  general  de  la  prorinria, 
con  las  tropas«qiie  alli  había,  é  instalándose  una 
jnnta  suprema  de  gobierno  pirórisional ,  qne  habría 
de  i^gir  el  Estado,  hasta,  el  regreso  de  Cristina ,  y 
cuyo  presidente  y  ministro  y  regente  interino  á  la 
Tes  éralo  el  desgraciado  Montes  de  Oca,  quien  lanlkó 
dos  alocuciones,  á  los  pueblos  y  á  los  soldadoi  ,  eo 
las  coales ,  sin  hacer  mención  alguna  de  Constitu- 
ción, ni  de  libertad,  ni  de  otros  objelos  análogos 
que  deberían  de  dar  empacho  sin  duda  al  ex-mi-- 
nistro  constitucional ,  proclamaba  este  la  Begeocia 


y  la  Túfela  tátfbidÉ  ^ra  la  rtím  Gri^liaa ,  oBM^ 
dando  aii  fittntí»  áiói  VMe<M  la  v0§itoicioA  conb* 
plata  de  iD8  faenMf. 

Gwado  en  Madrid  se  iave  nettok  der  lale^  soce- 
foa  pnUieó  el  Haanm  tus.  Hmio  etote  ai^iiiBestó! 

aE»aioU8:  ÍM  eireaniiaMíaii  gtayei-qoe  tan 
«eaeado  ida  eeemiget  del  aolaid  Arden  poHrtcb,  que 
ifca aandonado  ta  nacida»  enigeii  medidas  fnertea 
cj  eairgieas «  que  el  gebferno  está  reaneUo  á  ndep^ 
atar.  Colocado  al  ffrenie  de  ta  ttaeioo,  por  h  lilH^ 
«j  eépootteea  volnniad  de  los  poeblos,  j  asociado 
«eooafiiocionalaieiílis  |  loa  eoosejeres  de  la  Corona, 
«asUiy  conilUvido  en  el  deker  de  sostener  y  defen*- 
«derá  lodo  Iranee  4á  Conatiltioioii^  la  reina  Ise^ 
«bel  n  j  loa  pifaefploa'proelaniados.» 

cHombres  qae  provocaron  eoo  an  conducta  los 
ifrtfroa  aconteeMieiitos  ^al  alio  anterior,'  se  es- 
ataerzan  en  promover  la -rebelión  conspirando  con- 
«ira  fai  ConiUtoaion  i  las  leyes  y  el  orden  p6UkD. 
iGn  Naf  anra  ae  ba  pvonnaeiado  el  general  0*donell, 
«eoflio  nn  aodícieso  eriniínal ,  anrastrando  eo  pos  de 
«si  algnnos  ibsos,  con  ios.  qoe  se  Jia  encerrado  en 
da  cindadela  de  Fanarplena.» 

«Lm  trapas  fieles  de  la  gnarnieion  y  la  MíUcia 
«nacional  le  cercan  ^  y  de  todas  parces  nMVcban 
«f nenas  aottsideraUes  para  aofoear  en  sa  origen 
«cate  horrible  atentado*» 

aEl  goneral  Kipiern  ba  dadnel  grito  de  sedición 


; 


leq  .Vitoria  9  pro^lMpando  IO0  laMü  :de  h»  pm*» 

«iriii€ia«  Ya^oMf a4itS/ií  7  pomAoiíMft  ^'  bosiiUdiid 

«abierta  contra  la  ley  j  los  ÍDtejM9e»;do;la  fifitria^i^ 

<JSq  ü^s  mtontM  pisonii^i^Si  /)Q  coia^ra  .por  un 

«pufiadp.  i^  pery(url|í4D8  «tip^A^^j  .7'  fo^Mafi^a^el 

iKpodQr- de  la  padojil,!  ifi  Iff  l^i^  para  hundir' á  la 

«patria  ep  ud  abiamo^/de.  tnftlest  Se^proellmia  qm 

^bap4<)ra  mpotídarea  la  reÍAa  loadre  |^a  ooociUr 

4a4  pasao&ea  de  los  ded^oDlLeptjM  j  d^  kia  eQenMgos 

^  :la0.  reforjoM^ ,  i  Aa  de  ilognar .  9rtft  d^praTadoa 

¡«ialeniQS»' ¡loaedaalp^lSlIoa  dq:COoocw  ^ue  Una*- 

.«icioB  ei^tá  QOn  el  ^ohíafOQ ;  j  upí^  ideDtifiéAdio-,esie 

%oaii  (OS  iotereaes ;  ooo;  w  ^roaperi^^d : j  libertada 

«pélbllcas»  Qd  peirdooairá  jnedjé  pava  hager  iñiwfar 

«el  precioso  d^púsítOi|ae  ee  ba  eMfii^4  aantoplva 

;ioidesinentida  leallad.»    .     ,:    ,     . 

.    «Kn.silMqMO  tan; gruiré,. ^g^Mwuo ba^iooiado 

<Ytod«8'  las  jnedidaaqüe:  ba  creído  moyieiiieiitAa  para 

«^eve^ir  lo9'dMitos^-.c|iiiD  eAk  veiwUo  .á^eealigiir, 

«ooQioda  la  sefeHdaíá  djs^laa  %e0.-iSe  aoopa  iMe^ 

dsaiil^flaeate  de  eatas.  kaedídas  aalTadoM»»i  ain  Us 

.««ttalea  pelifpraft  los*  estados ;  .e}laa  -  ie  4ieií aran  i^ 

«debido  efecto  con  persairB|ra&cia»t»  coii..tofergla: 

.«ellafi.  serán  también  iueiiterf  y/jiislati»'fiOrq«Q  esláii 

'«aésiismdas  per  un  «íéroito  ^alíeoteij  póri.uaa  M^- 

.«tlijiia  nacional 'deeádída,pi)r  las.'iaMceaeft  j.  rolau-* 

«tad  de  los  pueblos.»  *  :'.  •*;,;,.     . 

'H>r9l«a  ley  deh»  tojépiradorea^éíri  hpUoida  ¡rigoro* 
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«aaméDte  k  todds  Ibs  qáe  por  ottxrÍAiiíal  egoísmo, 
t j  por  una  aaibicMia  ioterésadá ,  «e  reoneti ,  com-^ 
tpiran  y  médiliui  plaaes  de  li'adtomo.  Íxm  juicio» 
«setio  rápidoS',  prontos.,  ;  b  toy^olietá  soWe  Yon 
«¿•yécaeiites.:  La  aocios  /  ejecutiva  del  gohPÍeriio 
cobrará  iaceaÉotemeDte  -pata  srqirimirlos  5  escara 
«meuiarloe.y 

«Espaftoles:  TÍriAeoa  k  «ooafififlia  de  ipte  el 
cg^erno  irda  por.  rustra  eegnridad  y  por  vuestra 
«libertad»  por  la  pros^ridpd  pública  7  ^or  vuies-* 
•troa  mas  caros  iotereaest  cSofio  en  ?  Mitró  patrio^* 
■tiamo  t  7  descateó. ea  la  lealtad  4e  todos  los  fcom- 
«brea  qué  bao  procliimadoxon  isíaterídád  los  priiH 
•cipioa  7  el  siiliema  poKtico  qoe  boj  rige.»  ' 

«Ideoiilicada  cbm  TOsóCros',  mé  enieoiiitrareia 
«iempr e  .dbpoeate  á  hacer  el  «ibéino  aaeriácio  por 
•b  patria ,  á  la  qw^lút  oofsagradoaiampae  svre^oi 
«So  7  so  esisleacia  rFuéstrocompátr  iota  el  Rogoote 
«dd  Eeiii0.^Madríd.«  da  tniabre  de  1841.» 
£l.Doqdb  bb  la  Yictorta* 

El  siioisuo  de  la  GobsTDaeiDordéia  ^oniasaU, 

.  Facundo  Infomie. 

Horas  despaea  del  de  yitoHa,él  sigotente  dia  5, 
Terificóse  tambieoel  alsaiuiento  de  Bilbao,  á  cuyo 
fifenle^  sm  dada  por  habeir  sido  presos  los  genera-^ 
lea  La-Herá  7  doqae  de  Castrótemño ,  púsose  d 
brigadier  La«-Rodia,  qoo  maiidaba  el  regimiento  da 
Botknii,  al  mal  it  aaaeroa  todas  las  (aerias  ^ne  b««¿ 


Ua  eü  k  pkia»  con  inclmion  de  la  níKcia  ciada-* 
daaa.  Esta  milieia  de  JBíUiao,  q«e  UmtM  laoreles 
babia  ceSido  daraale  la  gnerrat  dpMifiada  ahora  por 
las  notabilidades  iUeriblas  de  Viif aya ,  ipoalriba-- 
ae  tan  inversa  á  la  álnacioii  poUtioa  foe  c>ea« 
i^n  loa  auceios.de^elieaabreí  qiie:ai'ha'  de  crterae 
al  Vascongado f  órgano  de  la  insorreccioB  de  ocUi* 
bre.en  aifuelia  iplaza.>  j.  que  nni  mea  antea  de  esta- 
llar la  rebelión  apeUidaba  oahraimaidores  á  los  pe-* 
nódioos  de  Madrid,  porqne  «I  rer  ortos  bs  patente» 
seSales,  de  coi^iira  oón  la  reffMon  de  varios  ainiea- 
tros  personuges  oaaqncSbi  eapilal«  j  otroa  datos 
co^roborabtes, /daoiaD  qoe.  allí  ae  conspiraba t  no 
babia  formado   nnnoa  ( aqiaeijla  milioia)  desda  el 
meatdeMkde*  selienUire  de  ÍJMA,  basta  eéte  octabre 
en  que  lo.hiaO'preelaiiíanda.lDá  lMaos>  la  Reina  y 
la  Aegenoin,  de.  la  qofií  apdlidabaQ  los  insnrrejctos 
amadre  del  .ptM9blOk3i*La  asiama.  ¡ros  qoe  se  babia 
levantado  el  diá  antérieír  en  Vitoria^  jHrea  dito  mi* 
tes  en  la  cindadela  do  Pamplona.«-^Bn  la  gran  jun- 
ta habida  en  et  salen  do  sesiones-de  la  dipotaéion  AA 
Señorío  para  verificar  el  *  alzamiento ,  notábanse» 
fdeiQas  diS  los  iddlvidoos  dé^  eAa,  *  el  núrqnéa  de 
Valoediano»  el  de  Saoüi  GriiSt  el.cónde.de  Corres, 
^1  vicario  ji  priot  del  cabiido  elesiiatidoyel  alcalde 
I  varios  otros  iodiridaea.  de  ▲  jenlamientov  loa  bri- 
gadieres Lü-Rocbat  Masarredo  y. Arana,  y  los  ae- 
fiores  AUalé  l&aUrtno;  Benavidsa,  YiAero  y  ArleU» 
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EMMora  y  el  mc€^€onmd  de  Fráaeie»  La  preaetteU 
de  este  fancMmtrio  eslnngero  én  aquel  acto  de  re-* 
belioD  cooira  el  gobierno,  que  quería  lal  vés  auto- 
rixar,  DO  deja  de  ser  digna  de  notarse.  No  es  ine* 
nos  digna  de  que  el  leeior  fije  su  atención  para 
luber  d&  caracterizar  debidanenle  la  índole  y  ten^ 
dendá  de  estos  snoeaosi  la  oirennstancia  de  yer  fi«- 
gnrar  al  frente  de  las  proviadiis  ekenlas  á  una  molí- 
tílud  de  forasteros  9  adrenedieos  i  ellas,  sin  úuíb 
aira  que  el  inlerte  de  la  rebelión  4  de  satisfacer  los 
instintos  de  la  codicia  y  de  la  ambición  f  no  menos 
qne  el  deseo  de  Tengsnias  personakd,  temando  por 
protesto  oficioso  de  sm  oficio  rev^voddr  los  0-Don^ 
nelly  los  Piqueros»  los  Montes.de  Oca,  ios-  Benavi*^ 
dea,  loa  Galianos,  y  tantos  oíros  genios  díscolos,  i»* 
truaon  en  el  pata  vasco»  la  proclamación  dé  moa 
fooBOa.  qoa  los  diismea  interesados  iteofaaaaban  dr 
bieft  de  pazi  sacrificando  •  en  las  asas  de  ^eata  ooal*' 
quiera  afección  qne  pudiet^an  abrij^. en» pro  de  la 
integridajd  de  sus  autigaaa  y  veaeraádas  ioslitucidt* 
nea,  defendida  coft'calbr.  por  loi|  dichos.  adveMdi- 
losé  invocada  apenas  en  ol  paia,  acigunctusieroo 
triste  ocasibo»  de  ver>  estos  ooníocadoa* 

Con  la  suUevjicáea  de  eaa  otra  capital  de  iaís* 
previudas  vaacongadaa  contaban  ettos  ya^  coa  *  omp 
todo  el  pais  que  por  aquella  parte  áoliaUa  alN;  del: 
Ebro.  Solo  la  liberalisima  ciudad  capital  de.  (Gdii- 
púzcoa  permanecía  integra  y  i^el  á  las.  ley«s  y  ^1  go- 
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biérniK.  Y  auiiqiii9>ftligeii€i^al  craneoidó  UfVitftMdó' 
hizo  los  mayores  esfaerzoa  por  levantar  gente  -es 
esta  provincia «  alaéndose  él  eo  Yergara ,  pueblo' 
qae  hafaia  sido  testigo  de  .ana  jaramentos  oodm>  io- 
era  de  su  traidoa  en  estos  dias,  y  apoyado  por  la 
junto  foral  de  Gnipúcooa«  qoéfaé  la  primera  á  que- 
brantar con  su. proceder' eá  esta  ocasión  uno  dé  los' 

•  principales^  capitoios  de  jos  decantados  fueros,  caal 
es  el  qde  previene  qué  sereana.  jaiitá  f^articiijaé^  en^ 
Goipúrcóa  eo  loe  caabi  do  fmrxa  é  fimrzas  fúblioim* 
quei^Uguno  á  algunas  ^onietiestn  i' ficieren  (1),  cityo^ 
caeq  hábia  •  Ike^da  desde  ^1  momento  de  prdoimi-  > 
ciarse  lá  rebelion.'M  Yergai^a'  por  él 'general  Urlrizi^t 
tonda,  j^rseíguidd  estepoii'Sa  botigoo  «dnipáuéhi> 
Itvrbe,  qoé  mas  fielá^susvjmnanenUisy^omprO'^* 
miaee,  defendió  oaisqaeüa  pcoviaeí^-lacaiisa  delBa-^' 

^  gcnte^y'bomb.'O.  SimoniLai'Eorre'Ja  «staiía  defon*^ 
didndo  también  «nYiicay  a-,  foeroín  de  todo  posto 
infrobtooqosi  los  cpnátbe  deLgeneral  mievamente  ror 
beldé  á'  favor  da  ana  scgaada  f«erta. 

i.'Fero'd^emds  po^  ahqra  los  sooesosdel  iNorle^ 
á  cuya  .solocíon  .vainillemos  desppes^para  ocupar**, 
nos,  ya  que  es  ia  ocasipn  oportuna,  da  ios  aconta*^ 
oimientios  ^ngniarmeote  escaédalosás  é  inauditos 
qmataTÍeron  por  toatraá  la  oérie  y  al  palacio  nm* 
mp  en  qnohalntaba  la  Reina,      i    . 

I  *  .  .      •  'i  ',  .  •   '  •  0-  -t 

L-l  -  >-->----  ^       A  ■       -    ^         i      ^.    ■  1         ....         ...       _    .  .  . .  f  ^ 

(1)    Csp:  l>'Tlt.  ir.*  rfé  los  Fueroí. 


Mdy  critica' :6rá'1á  f^dún-^áé  m  gabierud/ 

cdBia  el  que  régm  entonéoft  bi  destíoos  de  España, 

que  respetaba  hi^lidad  á  lo  «Qmfos  J  qae  eareoié 

adeitiaa delpodéroftéí  aitnlio de  b'poUeta;  ioatitii*- 

don  qtte  por  eftas  q^e^ftpafezita'' odiosa ,  por  lo  aw*- 

ceptible  que  ella  es  de  -d^gea^rar^eaai  'sieknpre^efr 

abtfóo,  a  pnQtO'd€i'6dt^it''^ra  corroaapor'li)  8o6ie- 

dad  lejo^  dé  fMrrtécarIti,  68  Míadable  qiRV  biea  nia^' 

dejada»  y  aleodiáo  mIo elrM^loaao,  ddnira Aotos; 

Hmitesdela  iéj  j^de^l^  9i(}ralidadpoittÍ€!a^érh«r«J 

toprovécáosá,  tpacho  Éias'ea  épocas  de  'vevmUa^ 

j  ée  'coáspiraeionea  coartra  tA  Estado, i  j'  de  'Oqjo< 

medio  do  gobiertto^'taW'd^orádiitado  y  aiin  nilá^ 

pendiado  on  Espaif  / hóuosiyiafoi^e  «e  deapriuiM 

diétoa  loa  ptograalalasideBde^el  líedpo  del  muípk< 

tefiO-T^gOBfcia  ,  chreoÉsaaiiciai  'ealaa;  qtie'no^béilthy 

pciift^raé  de  yiaíft  ptt'ff^apmciar'elicargoidé  íib](»ro«J 

TÍáioii; <ioe  filé  lanaado'popigriio'f arteidela pr^eoH' 

j  do  la  iríboéa-  al  iiiiflri9livM»00QaaM,<tratáiiA9aer 

de  loa  aaeesoi  de '  pdti]bre><^Todoa  loa  idiáa  Ihga^ 

baa  A  |o»  mfaiiBtTÓa  nótíéias'viigabf'poroalaFiMa'^ 

too,  de  la  teoehroaa  coaspíraaieii' 'qde  lo  vréía'^ni 

h  eórtOy  yaM'ae  dbsignabáii'OOtiirÍDalifaeoleí  per^ 

aonaa  de  alta  cueota  como  encargadás^dO:  prpaabiieíi 

7  dirifirebmoViiQieoto^  Lea  géoeralei  GoAiba, 

Leoo  j  Aapfma;  pl'daf^^^'Venaguaaí  loa  <  conde» 

do  Sama  C!olofVia<y*de.Raqaeoav  'D..  Jaba  GanMbe» 

7  otroa^  dec&áao  oslar  ií>bi*6adMila  desloa  CMjiiri;dia^* 


Mm  es  precMO  asentaír  aqai  qa^  aquellos  mílitt^s 
Qo  formaban,  como  loi  iilUiiio»,  parle  de  U  j«ii4a. 
directiva  á  cajea  órdeees  ae. habían  aooielido,  obe«- 
cieodo»  ei^  esta  autoridad  aeereU  y  baatarda ,  una 
emaBadoQ  del  poder  qme  aaa  pretendía  eonaervar 
le  ex^oberoadera  CriatíM* 

No  podiendo  aer  ^bídoa^  en  nn  joioio  eaipa  re^^ 
beMea,  porqoe .  oiÉgOM  de  loe  ^nnociedoreí  a0. 
prestaba  áideclarar ;  eaeropoloao  el  gobierno  pare. 
haber  de  quebrantar  la  ley  por  medio  de  tta  airo* 
pellamteotOi  y  qnerieodo  i  lia  tea  prevenir  loa  ma- 
lea y.  evitar  laa  terribles  cottsecneveíea  de  la  rehíe^ 
Uon,  adopté  el  medio  de.  destinar  á  los  generalee* 
colorados  de  ofarlel  á  mffiás.  pffOf iacíasv  i  fin  do 
separarlas  tamUen  del  abismo  reaccionario  eo;  qn0> 
pAriddsié  irrosponiables  agentes  ihap  á  pfecipil.ar'^. 
los«:EI  miniairo  de  le  Goefrar  espidió /laa  órdenei 
que  hizo  comnnicifr  de:.onj|iodo  instaoiAMO,y.4ir> 
rectin;.perD,ledoa.se,ecnllaroíiii  desohededeeldoi.el 
me^to  del'gobieflnóiqne  aé^dejó  en  sos  habitar 
ciones*  Poaeidos  de.lamenláble  ohceOaeion».  pí^^i»- 
lian  en  ana  tentatiwtt: criminales». y  nada  era.  beit^ii** 
ie.  á  hacerlos  retroceder .  en  la  latal  cari:eea  .qne' 
habían  emprendido* 

•  Diada  la  voz  de  alarma  en.  el.  Norte.  i,cveiaso>  y  % 
eetoano  el  momento  en  qne-  Jp:  colgqraciion  i^aliár^ 
eO'MadridwEt gobierno  ae  agitaba  y  tambioA  loe. 
conspiraiorea.  Mienlrae.aqael  nombaabn  A  graeeal 
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Ayerbe  y  al  brigáüer  Zarbano  para  que  áitifiHHk 
bt  (ropas  que  habían  de  operar  coalra  toa  Bobleva- 

* 

del  de  las  provincias ;  nñenlrás,  para  asegarar  el 
triairfb  ó  frustrar  U»  plmeá  Uvlo  en  la  eórle  eomo 
Smm  de  ella,  separabe  i  alf  anos  'generales  y  gefea 
de  caerpos,  maiidaiido  reanir  en  Madrid  á  las  fsret» 
a«  que  se  h^laliaB  mas  préximaSt  qore  lodaa  aa«- 
etíidian  i  Ireee  balalleoea;  mieatrar  los  asinislraa 
eeMirabaii  de  coothnio  oooaejaa  eatfaordiMVieaqiM 
presidia  el  RBG^im ,  para  rev  de  pooer  prooto  y 
afieas  remedio  á  los  males  de  la  silnaeioB;  uátmitH 
aleeloaa  gefe  pelilieo  do  la  capilalv  D.  AMensó  Es- 
caíanle,  laeg o  da  ssberse  ios  aiicesea  del  Noriey  y 
coafcedoriambieadiLlis  tnásas  ocultas  qne  exis» 
lian  en  elbt  rennia  ep  eeaiMi  eeateta  h  uoéhm  del'5 
al  ayuntamiento  y  á  los  gefes  de  la  nñlloía ,  y  de»«': 
pnea  ladibien  á  la  Uipaiacíoii  pnmaeiait  presidlen- 
da  sa  akstorided  ^atea  'mkm,  es  loa  enalesuspímo 
los  proyectos  de  los  conjurados,  adaplándoae' m* 
codaecucncia  y  de  común  acuerdo  desdé  áqaal  ino^ 
áasiito   hs  medidas  asas,  eomenienlea  para*  baaea 
dMutar  el  plan  de  loa  rebeldea^  despkogaDdO'liaa> 
medioa^  acaiou  que 'tanto  bien>'paoduje|onien  la 
teniiié  nophedel 7 4  tules com# el estableeiattenlb- 
de  retenes  ydéTondaa^y  bdeiifnacian  de  pautas 
en  toa  únales  kabiaé  deteunirseloa  batálionaa  y 
deoiaa  cuerpos  de  müiciav  eemo'  iguálmentp'  aq^a- 
Ilaa  cjorporpdoaéa,  i  la  prnnevc  seftal  der  alanul; 
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q^icjiítriif  idel  6eiiO;d6.ella9  parirán  cómniodes  i 
ofoeotír  .enfla.  aombre  -apoyOt  faefxa  y  consejo  «t 
BiBasnej  áao  gabieriio;  mieotraa  estey  .en->fiiii 
ordeDalM»,  praamro  .¿  todoa  lo^  ^ éfei  7  oficiales.  -  4e^ 
la  guarnición,  y  «deapaesy  Viendo  qne  ia  esploaioá' 
se  retardaba»  i  la  mitad  de  tUésv  411^  peroiatt9cíe4 
rao;  de  noches  en,  loa  oMrtelea '  oon  1  a  tropm  panai 
p«der'  aair  obrar  iasAanláneaaiflnte  en  no  casooeoe*-^ 
sacia  y-temido».  qne  fueron  las.  principales  .  dispbsi*^ 
dones  adopiadap  -pon  «1  poder  pml>lico  antes  del  7'di| 
oelobféf-á  cada  •mooofenlo  llegaban  á  los  minislcé» 
y  i  [las  autoridades  nneyás  ñas  alannatfite»  adendá 
de  la  .eonspiraciiMi  que-  aíni^ba*  Empero',  lo-qii» 
no alcanaó  nunca  á .saker  elgabíerDOv  era  «l^fiao 
óJbsiAadios  dís^egecacion  ea  qnn  habiai^  cúnvenid» 
loajéoBJurádoiii  .,*  ..'./*.       -  •  í- 

!!  Vaeilaróá  éiláS'pqr.Miicb^ifiénipó  y  •debatieras 
tanUen  sobra  la éo^yenieiicia  yoportánidad.do'ds^ 
obos  médios^jm  siendo-^sia  disidencia,  las  rifal^da^- 
dea<y  Isaabsciéneá  dé  algonoa; gafes,  y  ia^ pitsikBÍaH<-* 
dnd'£  cobardia  de  oíros  roaa  de  las  cansas 'que 
nMtaofl  eantfibnyereai  trasloráar  el .  éx^to-  da » unh 
coiqnra  qné'oontaba  cbn.nHicbosy.mny.  pédeiiésoa 
elaaséaioside'IrkMifo.Qaiéa'  opíhába:íq<ie  Mbterar 
oheaisq  ém  el  silencio  de  la  Aoobe;  qaiéa-queria^q«é 
fneaé.eá.  la  maftana»  ¿  la  bora  de  parada.:  .nnoajoa-^ 
gabqa  \|ne  debieran  oonceñirapse  laa  fnerxaa  ant* 
blBuadto  y  baeerse  faenes  fo  Pálaebv  ésf^ntndo  allf 
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It  .iMticia  del .  levantahMiilo'  del  >  piis  ^  TiicbogttdD, 
M  b.eiuil 8é MQTiao  tl'éift^t^cMiUra'-el  panm^ 
del  general  Goécha^  iqaien  S0o|m6  ebnatMitenieate 
¿  eate  prajttcto,  looaaiiéotMAva  ai  U  reipolinftvli^ 
daá  de  ataca»  j  sajelar  f  dea  ómrpos  <  ^ve  re|iciic« 
itn  adberíraéy  yieaéerbarlanlMBn'ia»  raomondé  k 
lailicía;  olios,  TUBeiide'meatepeiisaoiienlot  creiiía 
^e«l  medial. mas  óofiYemeiil^  dé  (Míacti€i(ivle>  era^el 
eaparcir  laatrofea  de  la  Goanlia  en.defl6rdeii'por 
las  calles  de  MadHd  f  i  fia  »dé«eiiibmp  la*  Qoasler'» 
•acioA'7;eL6apaQlo.eiilaafMlles>  y  alabrigo  dé 
eslo,  apoderarse 'dei  IkjQop  j  ocupar  el  palaoio  dé 

*  Mus  táftdas  estas  i  ideas  discerdes  téaian  sin  em^ 
ImfígO^  que  aobordinaései alipéiiffMisieDto  ú'  pr oyee^ 
la  enviado  do  París,  aegaov'elicqal,  si  no'eva'por 
siblfl  ealaUacer.  en. Madrid  difinitifaméole -«0  gee 
biereo  provisioaiil  qocr  ieempláaílse  al  de  EstsaLT»- 
aia,  basta  la  vuelta  de  .la' ^iB^Madr^^háWa^-de  ser 
jiescatada  y  arrebatada  líiQija  'de's*  ré(pa  maesmi 
par»  trasladarla  al  país  qna  sé-siipoiiia  Insurneto, 
y  servir  e»  ¿1  como^  bpndava.de>  gaerva  eO'  nenoa 
de  los  conjurados.  Este  plan  betrible  qae  se  eealié 
siempre  al.gobieno,  (ft^atümeaos»  no  preét6  este  la 
debida  ateocion  á  éi>  sí  be-dé  jezgarse  por  las  me^ 
di^as  que  .fe  lomaron  en.  Páláoiot^  babia  de  piracti^ 
-caale  el  gioeeral  laop¿sa(»Édo<:á'í)a  joven  Reina  y 
á  la  princesa  se  herm»»  deL'rdal  alcázar ,  y  tras^ 


(KhAindolaf  á  t a  f rMtoná  ét  Ftaacb « .  ¿  áonét  fh»* 
hiím  .  Tenido  o&miBifMmiés ''  pava  -  reeíbiriaia  iD«  Jt^vt^** 
riato  Pereí'  de  (Caatio  7.  oh  .caBÓBÍgO'  adicto Xli 
AilÉa  Crialiiiaii-HCnÉdoiaai  lavo  oonooiail^nCOwdo 
este  proyecto  iofiernal  ^^  podo  meaoü  de  tecárétBÍ^ 
ae  iiivoláoiaríaflÉeale.oL>'irtaje  to4eiiUdo:por*a^otta 
aeiora  á  la  eiodad  de  Aayona^  j  /véroeado  dospúea» 
ooa»»  ígOAhaeBto  loa  fmidea  eaf ueraoa  hcoiioa  ep 
ka-  e6rlea,  i  oiediadM  de  jaiib«  por  el  secador  Car* 
raaeo.  para  que  laveioa laabel áalieae de MaJhñd 4 
iOmar  onos  bafioa»loa.i^ealea  ani.di^'pretendiaiat 
loa  .liíadanMiai  reMie^  foe  aeotéiUmeá  loa  efiíe- 
toa  qae  para  elloa  habían  tenido  los  qu^  loaa4S.*M« 
el  afid  anterior.  Fer»  fueviáeaMnleaar  qoé  loa 
4see|orados  de  Madrid  ^alrigalMní  ano  >Biaa  grandea 
f  relenaiones  y  aaperaBiaa;p«ealeqüe  la  reina  laabel 
y«do  muy  biea.aer  robedajioe  elloa  »dado  «pie  todlae 
loadiest  haaU ei  frdé.ootad>re,ariái á  dar  aa  paaeo 
da  aóataesbre  fioera  d»  Ja.oripitel«.liabi6ndole  ?eri- 
fieade  préciaaaMnIe  aqnel  dk  >ocin  escolla  de  hi 
.Guardia..  Tan  confiado  aebattaV  «1  'goblemo  y  ímk^ 
taeaa  tembien  la  cenfiama^gáe teniat  ea  sauiane 
Jo  loa  conspirador  aa*. 

Eocoaendado  á  Leen  aquel  encargo,  dedicado  y 
arriesgadiaimo ,  rcaUtbnle  á  £oneha  el  de  acemetor 
el  palacio  en  que  babiiába  el  GoniNi^-DoQfim  y  apo<> 
dorarse  de  su  persona,  ial  reí  para  haoarle  ctmiplir 
el  desiiao  que  la  hafaia.  seialado.  O'  Dennell  en  la 


ciocladelá  de  Pñmp\ótiá.  Vwo  «fdtivos  de  üéficadefii 
y  el  mirafxiieDlD'dcirido  k  eonsíderacidneí  d4^  AiiiéÍ'^ 
lia  t  detertninárotfle'é  ne  edttrMr^en  ^MM  tfÁ*diitfe«, 
TetiiItMide 4e ai|cil 'bneambia de  paléeles  á  eniraai'^ 
lies  generalei. 

Ballibase,  (itíea',  e)  ptaii  reáueide  ,  aegati  él 
fMver  acaerdcyv  7  ^eooforme  en'  tede  con  loa  de- 
seos MUmadiente  oNWifeftaéoáí  por  Concha ,  á  ^ae 
esle  gefe  acemeteriá  la  émptémi  de  s>4)leTar  el 
re^pniiento  hrfSmterfci  de  la  Prinee^,  «del  eaál 
¡Mbia  sido  eorotiel  y  que  eslába  en  el  eaanél  de  los 
Guardias  de  Corpa,  y  desaramndo  á  loe  Uttafee» 
^0  se  haUabán  alH  tamUee  «coarielaidos^  y  -eran 
nay  afectos  al  DüOtie-i  marchar  é&  seffoida  á  pala^ 
cie«  y  uaido  á  la  guairdk  esierior,  apoderarse  de 
la  fteina.  Aaft  se  esieSNtiaii  á  mas  las  miras  de  Cbn^ 
cha.  Habría  de  destacar  foefsa,  que  sifQáedose  en 
los  pontee  donde  soHa  reoerirse  ta  Mtlitíá ,  lo  imo- 
pidiese  á  todo  traace :  y  asimismo  debería  de  e»- 
▼lardos  compaffias  a!  doartel  de  San  Francisob, 
para  qoe  colocadas  amagando  á  la  puerta,  impidié^ 
sen  la  salida  del  regimieau»  ie  Lncbana,  prote^- 
giendo  la  sablevacion  de  ano  de  sas  batallones,  qoe 
formado  ^orNarvaec,  creíanle  mal  aTenido  coa 
los  otros  dos,  á  panto  de  lisonjearse,  los  rebeldes, 
de  qae  se  les  iiairia  en  et  trance  critico.  Tan  yasto 
era  el  proyecto  encomeadiido  al  fin  á  la  actit idad, 
al  esfuerco  6  ioteligeácia  del  jAvea  general  eeaja*- 


rftdo.<^Bi  donde  ie  Be^Moñn  i  «iiligM  g0fe  4«.U 
GmtAh.  b«6U  Mtie«ib9^  4a  MIÓ.,  babiA  4^  «lUi^ 
HT  6Q  Hiftoío  y  auifipMtícW*  tu*  ^t«  fnecz^ ,  caja 
xificíalidad,  ca^iiodii^M^i'balteba.  poop^oomelt^a  i 
secundar  el  movimiento,  ocopando  c^n  ksibseajkti 
desasta  iirma  el.M«fe«fd«  |Ki^timi| , . el .  patocip  de 
.VjUabeFtQosa ,. la»  casaa.dd  Alcaíi^ea  y  Caaa-lmji^ 
logrando  usí  iinpedír  Jb^iiíeiádft'del  r^fimienio  de 
iLuehana  for  U  parU,4íal  Bf ado.  y  dal  de  Soria  per 
ifh  caVe  A^  JkkMlk , .  úiiícaa.fa^iirvas.  qM  se  oreb.  p»*'- 
di)dQtn:ir  á  socorrer  41  i>vr§m  ,'itiíonlim  .4(Hrabait 
oxpugBkcioo  desacaaov'  ^.  /  .  '.     - 

Sncomendáie  este  á.iolfo general,  el;  :caal  ae 
Jübia  .de  poner  á  la  «^besa  dot  •  batallón  pirdvineial 
'acoartelado  en  el  Pósito.,  (dbspnes  de .  aiAI&Ti^le^  y 
^eomndicándose  per 'Ja;  paite  inlerior  del.  edificio 
oon  la.esooUailel  Dyom^fqiie  ae  bailaba  en  el,  de 
43ibaU0r)a  in0edíato..q«e'  da  /Tmate  á  la.  alameda  de 
JKecoletofirapodeBwraid,  de  J09  caballos  y  arrestar  i 
^loa  aoldadoy»,  desiacaiisdo.  ininediataaaieirie  doscom^ 
.fadasq^C' fueran;  á  enibe8.tir  la  casih-babitacion  :de 
JBsP4J(iTwo>:qne  ana  entMms  el  edificio  de  ia  I«s^ 
peccion  de-llilicías ,  ^^otjgilo  al  enaMel  antediehio. 
Ibllábase  esteí.pUiHtantOf'm^joir.  4íspaesl^  ,  casiAo 
qn»  debiendo  ser  refiwrsiidas.  aipieUas  dos  'coitipaaíaa 

.qoo.laaiiiljerkida  la^^nardiai  que* estaba  en  él 
.inmediato  coarlel  del  fietiro,.:  y^  la  .onal,  .coino  era 
nataval  ^  se  baUaba  m  l^UseMido .  de  lá  snblevacion. 


fácil  era  que  esU:  «rmA.jmi,  fM:4iftpMr0ft  obligar « 
{i|  DuQiJ£  á  readlrser' VeaPW  i  ^^  «:.eóiafDiS0  friiar 
|r6  im  prpjeeia  qoe  «pupre^W  t^f^'  bihüm^e*  ciíKn-* 
binado.  '         '     '    -   ^ 

'  Bsparcíáso  aii  lamaiatia  del  &»  anire  Us  mis- 
moa  afrliad69  en  i»4»oii0pinicibn  i  la  noticia,  de  dea*» 
conocida  procedeneii^ ,  dé  babarae  a^zado'iconira  al- 
gobiorao  del  iMgni  ol  i/  de  oatttbra  las  pto^ 
Tiociaa  •TOBcoogadaa  y  Navánrb:  y  era  aio  iétu  qoe 
he  fieogeUMraa  j  «l.deieo  de  loa  toia«Mis  i^aojbtadoa 
de  1^  cirtOt*  pasaban^  o»  el  calor  de  la  imagina* 
cioot  é'con?ef tirae en  realidades*  Todavía  empero 
00  era  cierto ,  ai  biei»  el  atgnienle  <dfa  Hegó  ya  á 
e^ofimiMPae;  «aas  como  viniera <  él 'corifeo  del  3,  y 
▼ieaeo  detmeniida  en  loa  diarios ^de  la  tarde  la  no^ 
ticia  i|ae"babia  ciraaladb  en  la  maftana ,  temerbsok 

• 

é  inifaeieiilea  nuióboa.do  loa  Comprometidos,  entre 
eUoa  aigmioa  gi^fea'  de  alta  gradaaciOR,  eoviaron  á 
decir  aifiielbt  aocbe  á  la  jnnta,  ^e  nó  se  contara 
yacen  ellos;  ^e  seles  :babi  a  ewgafiado.  Era  eale 
ya  Qtt  golpe  mortal  para  la  rebelfon;  pero  aun  te- 
nía «qne  esperimeolariella  otros*mas  «grandes.  Pues 
ao<eooteatoalgii»e.  de  estos  gefea  con  separarse  de 
loe  eoqjorados,  dio  enenta  á  fls^Aáraao  de  la  ia-^ 
aiirreccioff;i[aé«e  miedilaba't  cireanátancfa  que  inii«- 
da  á  la  iadiscrecÍQQ  de  muchoa  de  eMre  les  iosuree- 
Iba  j'á  la  agitaeioii  d^  todoe  eé-eatoa  dtas,  señala- 
amento  1  desda  qut  ^  t'if?<f  .noticia*  oficial  de^  lo 
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ei6il^d^eierUsiúédMaf9r^fti<:e  ellas  la  scparaclcii 
de  S5  <>fie(ales'  ^e  M'  G.Qfenfdia  Real  t  con  atrde  Tários 
gefes  y  oficiales  de.  ejército,  en, la  mañana, del  ?• ' 
*  £sU  diafioMcibit  aosbd.iáciiiQieoiieéFtar'i  los 
coiijuifadofi*  S4pola  «el'gevi^loCMoba  á  lis  peo«s 
|ioraS:por;.liQj^re-de!Eoí  IL  que^laé  á  dar  el  «.ymo 
áfacas*  «itaia  >ea  qQ<t  4e  iuUfbaa  éenltíos : aquel 
g«De«i»l  y  #L  coronel  d^.iaraAleria  D.  vEcriniydí^:^^ 
Cérdfiibas  y^owo.viesk  el  priaiero  que  no  debía  ya 
perderse  un  itioiKieDlQ't  piieslo  qtoe  en.  la  dilai^ioa 
T^pia  en^ruello'el  peligro^  aabieiido'  ademaa  qaé 
baUa  JIfgadüiide  qlidio  lahoUeta  d^l  levanlaaiieiilo 
dePw^ploiiía  y  yí4or¡a«  eocargó  al  eipisaiJQi.qao  se 
a^iristoe  con  el  conde  éú  Belasooain^  ó  oo^atpcfsoaa 
for  él  auiorixada  i  para  oíaniíestaf le  y  qiie  tfislo  el 
#lMido  de  las  canas «  pareciaí  llegado  ya  el  mmmñio 
de  oÜrar,  dando  piooda  sueUa  al  comprimido  eno-r 
jo  de  Ips  coii^uii^s.-  No-SjB  bizo. esperar  miícho  el 
epmisifOliádo,  quieaá  los¡poc6s  oiomeiitos  hallaba*- 
ae  ya  de  vjueltapara  prevenir  á  Concha,  que  el:iiip«> 
.vimienlo-se  yerbearía  d  las  siete  de  aquella  noche» 
y  que. era  taiHo.uias  urgenleqae  se  afioderase  él 
de;  Palacio »  cuanto  que  Wf  batallón  de  Lucbaot  ha- 
hia  reoUwi  la  orden  de.. dirigirse  al  regio  alcáaar 
despu<^$  de  oracibncs»  - . 

Con  efeeio-,  s^ian  las  seis  .de  la  turde,  cuando 
.el  ^eneriil  GoAcjla»  vestida  de  paijsano^  kalió.de'Sa 


i 


tt»  7  4ing^pdo^ :  al  .c<wti4  eQ  ^^  qii«. .  ^taVa»^  1<nI 
él«  salióle  al  encuootro  el  tenieale  coróoel  de  ibfilo^ 

^  RavooeV^  t^viiHidíf  ^e.iiaU«^  On^  1^1  aecüelotifo 
la  ooaspiracioQi»  aja  gmi  .OMlia.  .oaaa  i|pq  eV^é^ 
esl9vie8e.iaíqiü4o  eo.C(l,¿aquflbia  hQr^av  jí  :l^  44^? 
que  loa.  ofivialea  Jí^  ^^^..wsgimiB^tf  .4csayp4>balia« 
eo  aii.  majfor .  p^r^e  loa  a^eoioa  4^1  Mofic"^  not  áav* 
lUoilose'pqr.  ^ .^|^4í^(tl«^a:á,€iQ«lptB<ac^l»BJáah• 
ikid  á*  )os  piaaes^  ceaccionari w  de-4)06  4»D&ri^  Ua  goiH 
lea  ae  babla^;  qfie  mÍFavs  Mn^lo  gfta  .íbar  á Jisks^I** 
|ioiiJ|era,^tte  h^Uaa0 >a.raioa.ea  donde*  ptá^l^odMi 
boacar  att.glor¡a..Pafí^dai)eiDpeMr  eaie  .>^DAiP«laa-eJ 
papel  :de  congaradip^^iue  a^i^  le  vemos  copreaeiiUH^t 
llevado. de  ona  gi^^óde  prudeact^  ó  fallo  4^  ^^r 
aecesario  ea  la^  hora  iel  peligro»  M^jin  é(,  perorado 
aaúia  ^quirir  una  >repolacíoi|  de  liberal «.  caai  de^ 
mócraia  t  m  laa  filas  de  ;iu  cuerpo ».  i9ieiilcíe<idli>'4ajl 
coafi^K^  al  vali^iU^.;  le4><VW^i»f^l.$uoA,  qijM  «O'te 
foédirieil  j^i^ganar  á.ea&f  M^Ua  4M>^be,:d¡c^d«jl|e 
q«|i  deacoídaae;  4^e  49^V^,iMif|iiea  iie .  4;e«ar.  uo  efia 
/Biecesaria,\aa  preaeii^.  «m;f&MiW^cd  ¿.doi^i^^iljri» 
lempraao  cqn  el  obj<^lo,4f>o<<>9atajr4:^iiaMra«»'$Qo4i 
xoBifiado  basta  U  ^mpvxijiei^ía^  vi|io  oa  eUo ;  ,f  Nour 
tíU  fu^^ea  ctecloi  íil>^Wr^^^FU^^f>>ÍMia.i«frdf» 


—360-^ 
oapiM  tfeMar  á'-fa'titra»  M  él  seoCidé  éd  que  lo 
hi«ft  oréef  á  íNi'  honradez  g^/sfiílo  cóh  tas-  taifas  4é 
baéer 'traición  4' 8119  poilfttihra»  tniiiinas  y- á  sus  baii*^ 
dcnras^^eirAeid  nottieátolni'qfié'áef  separa  del  cd<- 
róáél.  "        *  **  . 

Faiat Mi^iiltaliéitífo  éta ^étlé  ya;  tofl  el  ciiri  ilira^ 
gnraba  GaDeh»4a  séirie  Á^  fafaMadés  ttde  ocultaba 
pata  Mf  en  Sja  oscuridad ,  la  (terrible  noche  del  7; 
pero  taliente»  este  j^ten  general,  tfAti(|ti{lo,  firme  - 
y  resuelto,  no  presté  tfénéfon  al  díebo  de  Ntlovitaa; 
7  haciéndose  acOmpafiar  *de  6K  penetré' por  6ií  en 
el  grande  edificio  dé  los  Gnardías,  cdando.la  noche 
ettipecaba  k  ciíbHr  con  sn  negro  mántó  la  coronada 
riHa  de  Madrid^  qne  hnbia  de  ser  teatro  de  tantas  j 
tan  insólitas  catistréfes.«--*IniiiedfStametfte  mandA 
irenni^  a  los  oficiales,  y  bsciéndolés  nna  brere  aren- 
ga,  en  la  que  con' ardimiento  y. pasión  les^iíacia  unn 
triste  pintora  de  la  actual  situación  poUlica^  del  país, 
exagerando  los  males  j  acfaacánfdiolos*  al  general  Bs- 
TAmnno ,'  reeomend jñdolés  á  la  ver  las.  inéfajblés 
bondades  'de  la  «scelsá  Cristina ,  y  procurando  .es* 
eitar  su  entusiasmo  cétt^e^  recuerdo  de  las  rictorias 
qneen  loscatasposde  íla  leaHitd'bitbiüíei  «lctraaead<» 
los  de  la  Princesa,  gld^ds  por  sú  abHguíí^  édronel; 
el 'general  que  ilbora  les  hablaba,  teruilnó  esté  sik 
discurso  diciendo  á  los  ofieialés,  que  si  se  négabáh 
á* seguirle  en  la  nueva  senda  qué  les  Tenia  presen* 
ytmnpoee^ie. 'Seria -lieeesaria  sii  cMperaeioii; 


harÚA  sordas  á  la  79c  de  sii.«nlq<^o  g^ef^;  Tapi  «Ib^ 
fué  precise  á  Goireha  eleysir  suS:))iíir4S'in$iifTea0Ía-r 
mies  ea  aquello^ ,cr^i^S:'n9alDeBlps,;W.q^e  IVegó 
jai  sospechar  si  .acaso  el  precairídp  NodvíIs^  tea-* 
4ria  Bdenos  miedo  qoe  ratpo  en  Ip.qpie  ie4iabia  mar 
ufest^do  aii^}Kioriii0ttle.  Sus.  recetas. fso^eroo^  4e 
ppalo,  cuando  al  te^^ififir  U  arf«ga*^ot4.flroi«gmi 
eieclo  qpe  ella  ha^iia  producido  ea  aquéHareupÍM^ 

ji^ra  que  -el  psla^ifiprte  Jaranta^o  ^ppv  Couciiar  e} 
IPM¥^<IM  Ípvi^lHÚ.l(pliSqUQMpsdel  Nprie^,llfl 
€fa..eL  aias  aTpKQpitfUeipiIfli^  desperltia.  ya  ci  eii|«^ 
fiaaaBo^jú\afip  aiMrf  stf^^adpai  quieoies  se  braadehi 
odn  rpaipierlpa  vM^cfíicis  rígidos  de.  la  dispiplNia;^ 

■ 

7..  #fei|9pla?Wr  em,  im  flíkspipf reipo  y  la  Ueeneí»^ 

i 

..  Ilf^  solp  ea^Urp.tof '^ilWaleirel'ienietle  de  ema^ 
dores,  JDu  .]|ai»pH  Aurj^  arrplmiado,  ei  infelia^.por 
ipB:4el^la>^e.  faiH4|faM>'VQliAJ|co,  tr^iqii^ilo »  Artrof»? 
*#  J:^r?^li«lpy.W«l  Wío  T^  y  •ad^n 

a^ar  Íh«Uií^!0I.  mofyipum^^imo  ^p  que  esfulóM 
abua  M  <;|  mplicíp,  fu^  ^piepi '  levitiiió  su>oa  en 
'a|»ya.4l(a^¡qffeMbi#.l^fipilM0>^l  feneral  ppuefcaa 

do  pavoroso  y. terrible  que  deb.eríe  de  tener  áies^l 
ep?  grpade  ^opAi$ioiii^'llM$^  per  Éu  oír  U  yo;K  de 
aqMlj6rep^dpc4sf«pd(liPP4m  orilleos  insUnteSi  qM 
él  si  «braiidka ,  coiif  mUilíasfiio  Ja  bandera  de  Ip  exn 
«§«*«)  yqa#  ff  pi»fwrtfa.;k:dpfenderirliapCa  se* 


é 

IMr  con  sn  sáfigre  Mn  sbtftnne  jnrámenfo.  ¡Ef 
desgraciado  V  laMó'' hurló  ^ontieamenlé  pira  dc- 
terminaf  su  irífaWslo  *estintf!   '    * 

Ooftcba'eñttmcM -probtfr6  api*0Tccliar  ron  des- 
trenza  la  impresión  qae  habían  lieeiio  las  palabras 
de  Boria  y  el  desconcierto -qué  empezaba  á  obser- 
varse entreoíos  domas '  oficiales ;  "j  mandando  corr 
l^t^MétÉa^touial-  tea  áMha?^  $  la^eMtejpañrir  d«  éañíAó-* 
res/'^úiidtf  por  Stf  iníiréprdo!  tcnietiteV*  ^tiiétí,  eh 
ttnion  ya  cbñ  los  ^njrosr,  ^'«^padií  én'marifo,'  hiko  fi-^ 
totear  con  'e*stret){tt^$a9  atfámadones  fr  Miiinll^éto 
M#oneV,'.at  taftfitloibizárrtt'd&^lfttifedflh,  dfó^'elsfé 
te<f6»^clnérah'^  ir;il  (&»  ártiib;  IVMcr^áti^;  9^ 'FtffHof 
Ufi(Ai¿Srlt  ffucg&a  rm^'h  y^S  •etttoUceá  fiw^niáfétt; 
c%mo  por  ieiicaMfó,  ^algmiaá  Mas  ccmipáffMisí^tt^'et^a^ 
tf«^l'tu^Hét{'  ^cf  pféseftitfba  etf'  fecfOeHo^  Ms^an- 
UWiárlfi  '^isia' d^P'4Í^eH»d6r 'tt^^  dé  esas^éseéáásf 
gritan  h)cü0MMvtiof>  lis*  c)dk<lf¿íiM'  '¿e  -^-és^^Át^o^^y 
irtb»rard5r/ en'^é>l(^  soiÁdbsl^spftfi6lo9;'lidÍ¿fi^^ 
losdi^'ttta'd^  lír^f«élííañ¿<r  y  dt¿'  la  d(¥éítAwÍl;"«Hu 
frég«MW  vMilffdidtfe^itti  gc^  éd  qufléA  fteáM  fiHiji^ 
filif^M^>  t)¿r1{U(5^a'^á8M«'|rl¿tin#V^1Wpf^áAé^'M 

rtfiMiidíyídél  %imor;í  •>  * 'I'  v^  >•  »    '   .  <- •'    - 
'í'  A'éí  qnci  dufeilo  yTtéPgéaerát  Clowchá  /por'teW» 
fé^rtesV  dte  Inoctos''  iWhñtíiél^  i-kb  kxétíáúh  ^i/ié 
c^ütú  cWn  )o9^bá^ái*es;  'lo9  éMáMtK^T)'  Seguida, ieoíir 
admirable  ph[«0Me2á/y'aádÍ<^«ídt<ft«^  bi  ifiterzii  (fue 


4fijó  $AL  pttra.  attmteKer  Ubi^  co^iMiimmo  coii\el 
coairld;  áet^m  fímíin  é  bajiouíObiaos  ki  cabálh»  in 
fi»:de  lAuaUzafá  Uxt^inUtiiSidi;  aquelMerpo^pattiiK 
8¡n;d^/n0ra  qapit^ft^aoda  aqfteUa  Iwba  aetíicitwa  y 
emprendiemlo  la  tU  4^.B4«i  Palacio.  No  Uti6  mfi^ 
cho  en  presentarae  Qii.el  ewHrUj  /k  Guafdiaa  el  eot- 
ranel  £¡9011^.^119  iny^ávisQ.dalMsiKmo,  y  irecot^d^Of^ 
do  su  d»l>er  «Jajropa,  p«9P  n^ti  «crafe  inflicto' 4> 
loa^qqe,  liaJWad  perniaoae^atalli'dé  loa^^oojaraaáist 
8al?aodo  tamAcoíi.  i«  inUQADU  wda  de  JO0 1  anrmaka 
Cfijt  muerte  ba^  sido  ordenada  por  Cotaiiba.  Pqm 
ffee  al€iMo  Gona  ai  f^li|[rQ  dOff|M>ae  foia  rodeado, 
j ÁAA^ftíMw jdel  .imaofchqfbotá  $•  lealtad  7  hoBM| 
baU^  íe4aíDaa4o>  el  ipo^ioviiaidolilKadftítJ^  dio'  la  t toa 
daakrmoi.al  ppiieilrar  fon  Vaa  puottas^td  odariift,: 
p«9pao;aW£r)amo}deiftiaít«opa$)4|«o  MbMÉKpevittiaMI 
cMo  fi^to$  >^ jAasiatiitojUiftbi«  fdofioa/búoaaeai^iife 
pvdioiM^ireietlbirf^,  iOaieaMbUiaHtlfirbérnifmagttHBMi 
Iqa^remMeBhia.  desloa.  :io9<iiwaolfliaj,i>4i^í^éodoltoa^  á 
íatwarae  j.{)m€arilaofbietei^gióie»>él«loáMrirfs^^ 
110  aia  -que.  fueteo»]»  jnoocftpdoa»a«Mli  La.ftrdk^idfli 
dl§lMi8,fiior(Bfe,  apa^-Meolai^iléTofc  dM 'itbora ioaoh 
oado  pov'Ema^M  aepaii6  .doL\roatefqiiedaiidaeO|eL 
ooarifil 7' en  oboAieoeia  áitas  -|:ofi»iiiak»ftlés«i. j  i. 
QoÉMaaiidD^  iba/osfA>  ■MiobedkinbrO'anaadÉiqMe 
goialMiCoiieluí  iiitíá'«ii*Balatio'f4oila-;limfiLÍlaibaiw 
OB 4oDde  ifll^tahai paael^af^' jauíMr ? UailaíoMd  #iAti 
loüdMeocMD  4e  *iDa  (^af|lia8«Do/r,aiiqiicabé  -.  al*  iiia*.T 


tlrnteiis puertas,  ooiirdo  re^lbiff déanAíllo frtsuir^ 
réoio  otra  faial  iiaé?«  ^m  ña  podiá  túetíóñ  At  'itf«' 
flóir  ^DÍestrameole  en  -  «1  fcktto  de^  su  alreviAy 
ÍBt«nio.'  Les  ofldálés  qpe  en  a>qaéi  dift  haMan  4iéif 
separados  del  priiner  reginüenío  de  la  Onardia,  há^ 
bia^se  eneánmadeí  ,•  de  •  M«4vdo  con'  los  directores' 
de  iá  insovrecctoií  y  de  sa  órden^  al  ctiattol  del  Sel^' 
dadoíf  en  dendo  chitaba  ^Mfitl  caer|>o ,  «oH  'el.  fin  déf 
sttlilevHr)e;pevó  estáis  tmpas,  qne  halÑati  aido  Vi^^ 
tadas  7  arénlgadas  'én  ia  mflíflati»  per  %l  general  L1^ 
iiagé,  fanUébáÉse  aprestadas  «  U  de^sa  contra  ié^ 
do  genera  de  'mge^tíoh ;  j  erando'  bubféron  dtf 
presentarse  jiinti  «I  eiiairtellesJdiciíds'dlidalea/fitoef 
sonr recibidos á tiros  p¿r  leesoldádos á qiiieii^ áími« 
talbán  las  feliisef  tfeusiboii  yfn$trg(Mohij  cení  espeeiá^* 
KdwI^esfiotMliles  «i|etm;ettgobiel'iA>,  «nvo  de^llésí 
elJi^ifafref'ij^vdafíiie  iDiti'VMt#éiatno  Ao^elUér^  qm> 
f»éslé  imiarayhrellaiadérísetvieia^Mlia  AGM^^ 
i'  <AL^d.t9o:jé^^it«  InsKos  esftfrsado  qnto  ei^As'Ooii*' 
olsti  I  hibiehí  4esanimafShefi sin  <dnda  'eatetro  oMirli»^ 
tiboiiMo/íFtre!  llviiie<e|jjiéf«ii'  gencMl^  «ii  su.  resoln^ 
eionv  sfci^^Tbl^  ia  -  espsldÉ'  -riri  api .  ijar  U:  «ialai 
db|«iera  eri  elfaflwnazimteiBfortiiifiD»  nssewá  fktm^ 
si  tan  *{hsmümi  noticia »  disponiéndose  á  snflrilr  jtr 
ewinfos  revesas  j  dUscalabros^le  deparase el'désii- 
no  en^aqaeHas  bores  treinenda».  No  tvánscorribMis 
iáncbes'Nistante»«ia  qoe  la  aaíertie  -  ?ohriara  i  atar-»* 
mentar 'Sa"éiii|Bpr^as^al  paaar  por  ^i^mm^lém 


Saa^'Gil /-M>ilad(i  á  la  sacón  p«r  Jto»  caáad0r^'y 
bneeroadela  Guardilla  eirfoa  oGcialeb  ^  easi^  tódofj 
se  haUrimní  Kgadoa;  p^r- fuéPties'*oomproD^sos  aA 
■ayÍMÍcaito,  iliaiidó  eljgenerai  faacar'»lto>  pero  «0 
aiiH>  par»  presenciar  bien  pronto  otro 'terrible  <des-^ 
CBfnio»  En  vano  el  eandíHo  osado  baoia  oir  su  toia 
floln,  arengando  á  los  gnacdíast  en  medio  dfi  silép^ 
oio  miélerioso  que  reiBaha  enai|iieUós,iogaries^afpar^ 
tadnaée  la  corte;  anii^.'eiitrelilS'imsaiasluiesteftoon^ 
jnradasjipin  llevaba  jéoto  i>  si ;  que  kia  puerta»'  dM 
enáttelaé  fe  Mcrorbnipcr^la  lealtad  doiuncoofana*! 
ddHlidb'eacwdnin:«-qne  se  oposo  disoididaoMÍlte^é 
k.aalsdnjée.kn'éiróa^iain  qoe  recabase  €onclin'0lns( 
edsafdé'a<|«eHnjniaK:lont8tlfa,  qnp  los  vtoda.festfcai^ 
kndadbni  naedia  Yonlpor  akgnnós^  opeiaiesiqilb  diol 
de  las  TeotanasoneapUndinn  á  oítvos^itvinis.jr'  aolndnM# 
nwnnh  qniJntnaibal  eh  ^Moo*  ár.  KqiieUas  Mbtfdes 
parcdor'nl  dhmoniédoireaodlltn»-  '^i'^  ';<  -  •  •  *:t  ('••{.*': 
! ífiiipnvion'dnlt^Aiitedb, g¿Mco>;de  ndrersi^adéa^ 
timpnns  áolenfié^eiagyor  iestarfen  sn  arro)nda|Qa»#» 
fresa ty/  Acraslntdd  p(iiin.eI.coiDpromiáo  ^rabde*^!» 
qüo ñé> Iwihiai^iy^gpÉslMniJo j  él  .jtloff^^ue  In^raM 
(féon^soénos  ift'^qné  deseoperaition  y^pndi*» 
o,-  -proaígáíAünÉfiognnle.  Iiíáoia  la  .^aeataUn 
jiiMstiros  «eryes.  ¥a  se  baila.  Goncbárn^ 
taüo.dnl  Be4*Vidaein  ^  7vsHi  yaeilar  na':in^libDU»^ 
in .  mislaisii  lafÉOfi^eta  nA  ff^t^cnu»  nHladal|í^ido 
^rdis.  ealprion  »i  némcNfa  el  ^oomnndnnki  -Manpifps&tf 


<x>np^j6adA  en  él  «fto,vÍEmÍ6iilo ;  abd&niaseiá  eHtiiur. 
ppr  .^  puerta  4Ui»ada  del  Principe v  Mba  lot  asntí««^: 
telas,  queeran^de  la  Guantia  prov¡ndialíV'*U.o^o^ 
ooni'SttS  bajanelaa  amenatm  al  peofaaj*faiMn<» 
grate  riesgo  la  exislencu  del  temerario  iG^dilfp;.y 
m  este  se  salva ,  débelo  esta  vez  á  la  fidelidad  -i|ii& 
supieron  guardarle  sus  sébocdinadés ,  los^nzadore» 
d^l|ir.Brhic«sa.«  «jnienes «  al  ifer  en  pelifiio  la  tidá' 
de  áu  aniigno  caronet , '  sé  a^nojan*  ánmiirtjMiiá*} 
teeote  sobne.  loa  eeqtÍDelas  ^  y >h6  94u«''^ue:.Wa  ámnH'* 
iinadns  s&iciise&óceao  ifa  «en  >6lrgnDpnikl  dét  Pala«-> 
nímiftfMoÉTenido  entopcefcMafquesit porr^tciahilMnÉo * 

grATejeh^qne  Jea<liabia'eqlocad0'^ -^alef^./^'^^'S"'^^^ 
randa  la-.bnra  eri  qne  v,oiidríaní>loa¿nenÍTec|to4bhiO'4n> 
liaUa^areciéo  j^rudenld  esft^mi  con'.  nnlelaMd'  la» 
¿vdédea qoei^lMifasera'dado»é<iíOlqo'*eaaou»  i  í^í  -i >  'ú 
ii'jLSémifeU&«iÍ9le.7  mdUa  de  la(iioBh0,npuadéieir 
amotinados  peneíracantiént;  el<>iPé|pioifalliáiar;  ^emyq 
^eiá  qiütferlon  aolenin«ar,^Ías}iiBpvliéenU!nt4i)dítedo 
eateepUosoa  mvoa  á  I»  rana  f3n*.inMMlw4el'.|HÉM|ín4l 
nala^ádaiBaeion  espontádea*^  debido  tal  xttf  é»i4 
mñiori,  ellyooiitmbhyá  ntáob0Aq»eiiiaiaa?féiíicw0 
elinpto  da»'ia.Te^'dé  Eapaftá  y'id6i6»;«irim»J8ala 
aééeaeara,  riegan  He vabj(f|.<fntenl«do:io8<nreY4)ilQiós9 
^n'-eneéndér-á  sn  abrigo''Qm(Wiifeívaff|[Mnm¡'ei«il 
en:  'E^ñai!  Pms'^  podienda  nii»<>áUHi»¡^  (tán^^Awil 
^mfUadflBi  Mqesv'y-  liiatá0BeiiiÉfnest«fMrdia/:é 
|á>  guardia  intiMor  4e  ^'alabeacdqro9>  apaertáh  nfu 
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eslos  ja  á  faacer  una  defensa  heroica  é-  impor'; 
taBUsíaM,  porlas  grandes  c<y09eeacn(dafS4}ae  ella 
traia  «fL  pos  de^  si  i  mendo^asle  «mt».  délos  ke<^ 
eboeaiáe'Sefia.hidoSv  ée  las  kaitifias-  moa  lUeoioifa** 
Ues  que  puede  alentar  tm  sus  páginas  la  historia  de 

naestros  tiempos^  ' '    ' 

-:>  I^espoes  [del  desconcierto  en  que  estaban 'los 
conspiradles,  segob  hodiosvisto  y  teiídreflM9  des^'^ 
fU9  teasion  de  tnAar  lambieo;  solo'  fatiaba  ya^  lii' 
sesislepcia^  tqoe  enconirarom  tos  Ae^Coneba^  fíñ  \á  feM 
mrfa  :3Ff taaHad y  no-  mas  que  de  Í8'  vef érlini^  ata-^- 
bisi^ros:^  paca  dordM  4odü  en-tiei*ra  doiff  sns^ídels^' 
, eiMhios»  planes.     -  «^-í"'-  '  'v  ■■  '' '^  •  •  '«• 

•Dnd«r^  gritoid^  ab^iña  por  t(í$  nripmi^  i'eliél-^ 
des,  eprno'  ai  qnísleran'  ello» noatralizar  ;<  íhh  l^eaí 
ayrvfieehar,  {So  >efectO'"en  las  •grandes  cábiáriis'jia^  Kiú 
iaeib  /  tiibieD  sálganos '  piH^erf  iia^mbiHé' '  la«  *  eseáletií 
^nisifnllf)pero4iabite<}óleinbtad(y^1  c5en<1nelai1il«^ 

.  b«rdei;a'qne^  seibaUába  enieltsegbndb  ideiieansoií^cio^ 
ma  diáie  U'^voi'jdé  ^quién'nflti^  y-  no  le^eont^^asebi^ 

I  lea UeoTi^ago  dand^ «|ipai( Uútfñ  Ht- Ü^^rétmkti 
áda'fOamUiufMandábafaí  encesté  4fa^^;)ea!lpclriiiil# 
danadaie  eevonel  &.  Sbm]ngo'DisilcbMiqvreif^>ea'riMi(y 
gefe:de  Ui*erscolt«'dé  fisfUéi^aiio  ^  babfaiie  •dístf^iñfni'^ 
dmtfeinpre  jior  an  daeision'^;  w)oi*>eii^  traí^íAlÑM 
6Miipn«a :  7? fiel  aqaetla  nóebe  i  iaiiyéCfenffds»'»^^ 
gnWw^eoerdos  ( >eottd6jose  cofi'lá^  nobleza' ^ttil 
faiUMtai,  t»in  latbAda%¿ia  del  iioi^M  lH)re  >  tm'^hk 
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cim$eciieiieifryi^r0bidod<4e''ttii  miHtaír  ^unáonoi 
8o»  de  iftn.€i(HiipU4q  j  baattdo  cabMierp »  é  .  qtiea 
uoeor  TianO  aeJhalWiNi)  codfiaio  t^dsto  les4Mró;.el  ami 
d&;l9JiikHizft.49  Uia-parii4o4  péliüeoSíi'el'SifiBMe  4o 
la  paíE  de^  E^péfia-j  el  prioMr  xfipreséDtfláie  4e  tm 
soberanía.....  la  reinfl  Isabel ,  enün»  i. 
;.'»Fl>e«^oe8  de  .-dejar  formada  áf^la'  ¿aav^dia^  y  en 
dtspftsíea.de' hacer  fuego »  «alió. fintee. solí» »*  tétfmám 
40  soe9p|id<i^'¿reeopi»c0r  la 'escita. -Bi^.-alpri^ 
mer  tramo ^  en.donAe  Mv^^^ocaaioii  de  Ten,  qvtoíMk 
Éú}^  f«DÍa«*8i^biea4o}|jiiia  ecmiiiaAía  di  CMaidore^tkc 
la  Kriooe^^  naandadiai  poi^  an  :idnimtle^re|  <(QéUii«-' 
bien  bábia  mucha  mas  fuerza  formada  4n  el  jritfiato 
íolerior  áajl  r^  {ia1a<íe ,  eu^ás  ftaerlas  éiaflíM^ter- 
fM  ciMoqeA&ieoo.'gffandciiestfépiloviftIáa  no  pef;ea4 
iema$jé -M.bravo:  tor^ael r^ityo  'tmeffía. Jb  i>rflii<R 
•Ihi  aóvibUladOiide  IImí^^  que  habiá  rckcihtdo/oá.  ia 
gnfirra^,  ^jior'O-.  t^jA  alma'  préátíabba  ^ioáaritit^ 
temple»  eupeiioE^.á -las  dfc' loa  eiCMmldos  caoipeóuM 
q^a.beiooa^iata  aboidalTféiilvadirleLtipeal  ^«lcüc«tj 
V€Í0f>d|a(iil4(í>^r\«V  liíjbrépidorjDakJ»,  ab  (dirige. «líto^ 
lÍHriia^q«^((t4i«bA'á  los 'Cavadera,  i  qiHenrjrtQcaifeit 
TÍfÉo-cQU'  sMiltid,  4ciuapdin«b|le  lá  eauaa  éb  ílasto 
daaaCiijeEO , -j. ekicnteoiévAotedebidailieiite  lailracli»^ 
m4a4  del  aUntador que* oonieliía  con. pisar  aquirtlaii 
oraipíl  d;e  qn*  manenai  vióleoCa  ^  aiUmbnte  crimnal 
7  eseandal^la^  Sin  ,pfest«p  ateooioii  i  bslaa.  p»lafcraa 
lierauasMraa  iblf(/ltk  dl9  loa  átidfair4ér4s.,'  eí  iMntiHai 


j oMdo  tMienl»  deilosdazAildret,  i^iie  cmm  jjat^éM^. 
e»et  lectoft-aO  efa  biró  iféeel  yileroM  coattl^Urfotr^ 
idoBocia,  n  obstinaba  eo  firosefair  á4«laiilé^ 
qaién  ^etetfda*  'burlar 4*  •  vigilancaa.  do>  mol 
felflíraDoa,  qt^ieBéb  laÍ->Taa  p0r  «§t|i  GÍve«nslaii€{a*qilé 
argBje  siampre  aocíapicUul ,  im  íasptitibMi  serios -r6«^ 
celos,  ni  al  jóvap  oficial  mial»gancral  que  liaeia  ¿é 
eiradillo.  Pero  Dulce,  qoei  no  era  aienos  jórM  qíi# 
«slos»  j  qñOv  DO  ^r  soa  a•09,^s1aal  poi^'sus  ioie- 
naiañea(9a,.p9r  haberse iiiiittUaado  pera  las  •beli<*- 
««a  &éa«.  da  I.  cm^ü. .;  ei  la  e«.p,üa  «im^ 
M^a^iVenUé  aibrnsíMr  partode  este  ilustre  operpov 
eaalfTe  laaadaciasni  ifual  de  Boriiiy  .paaiénsáolé 
al  sablea!  peicho  y  dándole  á'entonder  que  te  atra-^ 
vasaria  de  una  estocada -«  si  rosaba,  dar  üti  pBiBo  mai 
bácia  adelante.  <Por  (oda  cmitestáeión  di6  Bbria  i 
{eaanyoB  la 'Ardes  .de  hacer  faefo*  Desde,  ésle  m<^ 
ásenlo  trabóse,  yasingular.refriega^entre  los.  acorné^ 
ttedorea  y  ios  guardias  *del  interior  .aeoaielidos; 
Jufuftlloa,  Jos  ai4>náirq«íeiás,>  tos  moderádes^  los  eoe^ 
aaigos'de^afconadiis.pinotiüeBí  lo9.  hombres  del  Árr 
day.  j  da.  I»  l6gali4ad*.w.  instrumentea  de  inicua 
traición  y  de. bórrenla  alevosía j  li^faden  á  mánoat^ 
iiuida>  qderiendO'eaftrar  t  san^e  y  fueg*o,  no  me- 
naaque.Jpisagf^da;  mansfótfde  fá  inocencia  y  de 
.f a  magesf ad  íAob  lagaf es  «nks  ^edóéditos  y  yeneran^ 
dos  del< regio  alcázar^  la  cátnárA  mbina  en  que 
fnerMi.  á  bascar  amparo  y  refugio  entre  la  soliden 


iienM%si9i AÍSas^  blKe&Mr  de  to  EspiAw.j  ^iriiim» 
mtA  flOeeadra y  cii||a « ?idA . hallMe  nrcadta  'de -  tamf 
gWidei  pieligr09»i.«.«anMiiaiíkda!'por'el  pliiii|oci»e¿^ 
fíi^4«e  86.  «brtó  .paaa:^sla /at|ilaB«'«ÍD|tiBa  i6iláa<#> 
£Í^!..u;..  Taiiteideaaífiierpi^vi  jamás  se;cottielí6>^«n 
QaatílU^^  Cr(ai0A  bi«,UKibdiki....^«  no/Ió  mefieren  hs 
fí^fi^As^d^  nafrar  Wstori&'L*..*»  .  '  :  »i:r,j 

.  Pera  dejenao^  pQV  iM  aumitoto  á  UaL^iqoeeptea'^j 
i^éSÍM.ibciéríaeaai  desolada»  éidtráiififiLaa,  '«oógfén 
ffii  Uante;  poaetdaitf  de  i]|a/|iavor  oslrémev.  laámido 
aiee  \i,  profiriendo  eoa  naturalidad  las .  seotfÜleé 
^-  p.»»k«  dé.  U  dtaiu»  7  ^  ^-^'f^ 
aS^,»  Coiii4«paedaa »  eijLfto;  con  ei  entainfiéH j .  úm 
igu/il  esirineodo  que  en  aquelles  estaósaa  ■  hépedha 
pr^doeian  las  bala»  t  para  oboparnés  .brevémeoibüé 
la  berrea  defeosa  qae  hieieisoa  loé  gnardiaB/ alábete 
deros^  7  de  (as  oiedidea-qué  fuera. del  real :  piiaoi» 
se,  iQiaairoQ  per  el  gobierno  y  las  auloíridadest^  '^eli 
«aja  virljiíd  viéroasf  ^  cto.d»rtos«nsUBtesi,.la'JLeiiAi 
j,)a  corte  y  la  EspaQa ,  librea  del  t^óofliGio  grae^^em 
^jl^  .lleg^roa  á  coi^arUs.U.sio  pár.a^idaciai  1^  afa^ 
aioQada  ceguedad  de  e^tos  conjuradoá^.  «i 

.  .  Cuando  el  valiente.  Dulce  Iwbo  oidolft  yeide 
¡fmgol  lanzada  ^xintraiSt,  aecee^  j  tranquilo*  solvió 
.1^.  espalda  A  i<)>  rebeldes  tipara.  ir  k:oo  preatma.^ 
péncese  al  frentqde  ladisliogttídai.j  luzarraV^ardia 
.que  mandaba.  Mellos  fídelidadi  menos  Talor  ea-cslos 


üostres  vétenmok ;  ciij«s  B^mbres^  debe  cottsérvftif 
h  historia  pira  qae  lean  j  tidaiiroD  la»  generaci<HieiS 
venideras  (1),  j  la  reina  d^  EspaAa  bitbiera  sidcí  to^ 
bada  aqaelia  ooche,' TioUma  de  sti  roman/tcísiUo-  (2) 
poUtico  der  «al  género ,  el  peotf  qae  pudiera  inveii- 
tarae  por  estos  dementados  eaballeroa  ,  quienes  en 
fuerza  dé  su  frenesí,  de  su  delírioi  bacián  el  mayor 
dtserTicio  al  trow)  cfiie  podiera  disearrir  el-  ttM 
irdieste  demócrata:*  coáao  gotera  qne,  segiin  iiiie$^ 
tro-seDlir,'aaéie.  abstaVo  y  defendió  el  principió 
oonárqnico^. representado  por  Isabel  II ^  aqnélia 
noche,, como  los ffoardias.  alabarderos  y  la  MiKdfa 
aattoaal,  las  tropas,  :el  gobierno^  en  fin,  del  general 
EsrAMTBRO^,  del  hoáabré  del  pueblo,  oponiéndose  i 
la  realizaciea  de  ese  rapto  criniÍMl  j  escandaloso,  en 
al  cual  habría  perdido  inAadablementc  el  trono  de 
España  mocho  termio,  q«M  en  el  estado  de  las  cosas 
habrialesanadov  sin  remedio,  el  principio  democráti- 
c'Oyá  eayo  fretite  tal  Tez  s^  hubiera  puesto  entonces, 
eon  so  grande  renombré  j  so  prestigio ,  el  espitan 
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(f)  tfé  aqaí  sois  nomhrts:  D.  Domingo  Dulce  :  D.  Saatíago 
asrrwato^ :  D.  Juao  Zapata:  D.  José  Díaz:  D.  Vicente  Miáis: 
D.  Ifaríaao  López  i  D.  Francisco  Touran:  D.  Jaime  Armcnjgoi: 
D.  Maiulel  Femaddez ':  Ü«  fienítd  í^ernandez  :  D.  Juan  Diaz: 
]>.  Fraaciaeo  Amul»o:  D«  Aatooio  Ramirez:  D.  Fennaado 
Mort :  D.  Saturnino  Fernandez :  D.  Felipe  Piquero  :  D.  Pablo 
SaafrOteal  D.  Fraoeisco  Villar:  D.  Joaé  CiOntreraa  i  t>.  Eageafo 
Pérez :  D-  José  Alba. 

(2)  Voz  nuera  en  nuestror  idlónra  y  no  autorizada  aun  'por 
k Acadesaif f.éeUcual^  sin  embargo ,  nos.Talemas  para  t$- 
presar  nna  idea  que  no  tiene  signo  equiralente  en  caslellanoy  y 
paripie'  el  usa  ftaca  ya  camun  su  ioteligeocia. 


BotiU  DtBíQDB  0E  hA  YiCtpRiA.  Meaffiifidelidad»  nie^ 
UM  vAiü>r.(repetimaa}  ea  aqiieltoa  Uiislrés  «ampeo^ 
WBfj  en  coaatos  .oeoperaroa  Uiabiea  tuera  áeLal4 
GÁiac  teal  i  íraBlrav  loa  pitee»  de  aquélla  TásUt  coii»t 
piraeicmi  de  .aqaelia  rebelión:  laaudiu«  y  kt . reina 
Isabel»  tkrrébaUda  y.  itíohdacida  á  la  griapa  de  iiii  ea* 
haUo^  segim  se^  intentó  egeel>^r  por  dois  amoiraaéab 
raplorc0<  ú  e$  t]i]e  la  debilidad  de  ansexo  y  8«  éámá 
]rieteaU4o.do  su  salud  también  la  pérmttian  aobre^ 
Viirir  á.la3  gráttdea  molestias  y  atosabores  qne  4am«« 
S)i,lri6lentia  UeFaha  ¿onsigoí»  basta  ^er  de  atravesar 
tí  esténse!  pak  qne  Media  desde  Ur  c6rle  álaa  pro^ 
xrioeiáá  vascongadas^  y;  trasladada  alli  y.  erigida  eo"» 
qio.  estandarte  die  gaérñi,  habría  entradi»  la  Espafta 
oiieTameaie  on  la  éseabi^osa  y  ensangrentada  seadji 
de  la  luchk  civ;!],  ¿  ser  teatro  faorríbie  de  los  eapec^ 
líenlos  nefatos  qne  ban  eoosiitnido  so  destenSorá 
y  SU  dfegracia  ón  tantos  aios  del  presente  siglo!. ••% 
4 Tanta  maldad... «.resiatii  ihaberla.de  estampar  ia 
plnma !  -     ^ 

iPero  el  denuedo»  pero  la  biiiarr{a>  pero  U  leal- 
tad de  loa  esclarecidos  gnardias  alabarderos ,  fibra;- 
ron  á  nuestra  patria  amada  de  tan  amargo  infortii<^ 
niOv^Signiendo.á  Dulce»  ayjinxó  Bom  con  su  ípierm 
j  ep  ademan  dp  .pieneicar  hostilmente  en  U  Sala  de 
Armas.  Pero  eh  gefe  tie  los  alabarderoS>  que  lo  b»- 
bia  verificado  antes,  mandó  romper  ei  fuego  4  1^6 
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de  su  guardia,  quienes  conlestaron  casi  siaiiiUáoea- 
meóle  á  l^seguada  descarga  que  los  de  \i  Princesa, 
hicieron  al  tiempo  mismo  de  llegar  á  la  puerta;  > 
Parapetada  esta  con  tapices ,  colchones  j  -cuantos 
objetos  babian  por  allí  los  alabarderos -á  poaoot  lo* 
graroQ  estos  hacer  su  posición  uín  tanto  yeota}osa  > 
para  repeler  la  brusca  agresión  de  los  insurrectos, 
quienes,  al  ver  lo  inútil  de  su  ataque  por  aquel 
lado,  hiciéronle  ademas  por  las  puertas  y  TeotAoas 
de  las  estensas  galerías  que  dan  frente  á  los  .tres  sa.- . 
Iones  principales  del  real  Palacio.  Distribuida '  en-  > 
tODces  la  escasa  fuerza  de  los  guardias  á  fin  de  ha^ 
cer  fícente  á  los  varios  puntos' atacados^  era  ya  el 
fuego  mas  continuado  é  inieoso;  y  hasta  las  grandes ' 
j  lujosas  mesas  de  piedra  que  en  los  dichos  salones 
bbia,  sirvieron  para  improvisar  parapetos.  L^s  mis- 
mas balas  de  los  acometedores  abrían  en  las  puer* 
tas  las  troneras  que  proporcionaban  defensa  á  los 
acometidos.  La  consternación  y  el  espanto  reinaban, 
durante  este  tiempo,  en  el  alcázar  ríeal,  participan- 
do de  ellos  todos  cuantos  había  $111,  menos  los  he- 
roicos defensores  de  la  Reina,  ¡y  se 'decían  amigos 
de  esta  y  sectarios  fieles  debtrono,. los  mismos  que 
habían  conducido  el  espanto  y  la  donslernacion  á 
aquellos  que  debieran  contemplar  como  muy  sa-  . 
*ados  y  muy  venerandos  lagares!  Prueba  es  esta  ^ 
i  que  el  trono  para  ellos  ^olo  es  el  instrumento 
:  su  codicia  y  de  sus  innobles  ambiciones,  r.  .  . 

TOM.  IV.  18 
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Segaros  los  guardias  alabarderos  por  la  parte 
interior  de  Palacio^  cqyós  parapetos  no  podían  los 
otros  forzar,  y  dejando  allí  la  mitad  de  su  gente  at 
mando  de  Barrientos,  contestando  los  fuegos  de  los 
invasores/  pasó  la  otra  mitad,  gobernada  por  Dul- 
ce, al  salón  de  Embajadores  j  al  de  U  real  Cámara  > 
dirigiendo  desde  \oi  balcones  sus  fuegos  á  los  amo- 
libados  que  se  hallaban  en  la  inmediata  plaza  de  la 
Parada.  Entretanto,  el  celoso  y  bizarro  gcfe  'de  los 
guardias ,  sin  d<ís<'itender  un  instante  sus  grandes 
deberé^  militares,  dedicábase  también,  en  unioii^  y 
de  acuerdo  con  la  ilustre  dama  que  egercia  las  fun- 
ciones de  Aya  de  S.  M.,  que  era  la  condesa  de  Mi- 
na, á  proporcionar  la  mas  completa  seguridad  y  á 
prodigar  mil  cuidados  y  consuelos  á  las  inocentes 
y  regias  niñas,  objpto  de  la  oficiosa  y  celosísima 
furia  desplegada  de  una  manera  brutal  y  atroz  por 
Ipsque  se  apellidaban  sus  mas  ardientes  servidores. 

Pero  dejemos  á  estos  ultrajando  y  alropéllando 
asi  la  magestad  del  trono,  profanando  inicuamente 
la  .santidad  de  su  morada,  la  morada  de  una  fieina 
uiila,  por  medio  de  este  «enorme  alentado»  produc- 
to de  los.  «tenebrosos  planes  de  aquellos  anárquis- 
«tas,»  que  fué  la  «tinada  y  justa  calificación  que 
mereció  (con  esas  mismas  palabras)  este  singular 
suceso  á  la  joven  reina  de  Portugal  doña  Marta  de 
la  Gloria,  en  la  carta  autógrafa  que  dirigió  á  su 
augusta  prima»  la  reina  Isabel,  con  fecha  12  d^  oe- 
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tabre,  felicitáoclola  por  el  dichoso  ácscnlacé  que 
al   fin    tuVieroQ  aquellos  negros  planes ;  dejemos 
á  los  partidarios  de  la  reacción  invadir  la  regia  cá-' 
mará,  acometer  aquellas  sagradas  esláncias  á  sangre 
j  fuego,  míenlras  los  hijos  de  la  revolución  las  de- 
fienden cómo  héroes,  y  defienden  alli  el  asilo  de  la  . 
inocencia  y  él  templo  en  que  reside  el  trono;  apar- 
temos' por  un  momento  la  vistor  de  tanta  y  tan'eslra*  ' 
fia  anomalía,  de  tan  pasmosa  inconsecuencia,  de  tan 
criminal  audacia^  y  llevemos  al  lector  i  que  vea  lo 
que  entretanto  pasa  fuera  del  inmenso  edificio  en ' 
que  los  monárquicoé  tienbn  sitiada  y  como  acorrala- 
da á  la  Reina. 

Mientras  esto  acohlecia  en  el  intcrier  de  Palacio, 

el  general  Concha  lomaba  sus  medidas  eu  las  cerca^ 

nias  á  fin  de  parar  en  algún  modo  los  golpes  que  ha- 

biandedescargar.sobre  ellas  demás  tropas  qlie  se 

habían  mantenido  fieles  al  Regante.  La  guardia  es- 

lerior  .y  los  restos  de  la. Princesa  ocupaban  las  ave* 

sidas ,   llegando  por   la  Plaza  de  Orienitf  hasta  lá 

calle  de  Santiago,  y  por  la  calle  3Iavor  hasta  la  casa 

de  Malpica.  Esforzábase  el  caudillo  por  atenderá 

todas  partes  y  hallarse  i  la  vez  en  lodos  los  punios 

para  mantener  en  las  seducidas  huestes  el  primer 

entasiasmo.  Un  silencio  misterioso  y  sepulcral  rei- 

tafia    en  aquellos  lugares^  en  las  altas  horas  de  la 

locbe,  interrumpido  solo  por  algunas  descargas  que 

abia  ordenado  Conclia  hacer  á  los  suyos  de  vez  en 


cuándo,  con  el  objeto  de  mantener  ía  duda  y  la 
alarma  entre  las  tropas  del  gobierno  que  venían  ya 
estrechando  el  cerco  en  todas  direcciones. 

Con  efeólo,  la  insurrección  hallábase  circuns- 
crita y  aislada  en  Palacio,  todos  los  vastos  planes 
de  que  hemos  hablado  ant^s  disolviéronse  por  la  co- 
bardía de  uno^,  por  la  lealtad  do  otros,  y  por  las 
oportunas  disposiciones  que  tomó  el  gobierno,  lo- 
grando así  que  la  rebelión  fracasase  y  se  sepultasen 
con  ella  infinitas  esperanzas.— El  general  que  había 
de  tomar  la  iniciativa,  poniéndose  al  frente  del  ba- 
tallón provincial  del  Pósito ,  para  inutilizar  la  es- 
colta del  püQüE  y  batir  su  casa,  en   donde  debia 
entrar  triunfante  D.  Diego  León,  guiando  el  pri- 
mer íegimientq  de  la  Guardia  y  la  artillería  del  Re- 
tiro, faltó  al  empeüó  que  habia  conlraido,  bajo  su 
palabra,  con  los  conspiradores.  El  conde  de  Belas- 
coain  vióse  por  consiguiente  burlado  y  solo  en  él 
Prado,  á  donde  habia  de  conducir  el  brigadier  don 
Fernando  Norzagáray  el  regimiento  de  la  Guardia 
que  estaba  en  el  cuartel  del  Soldado ,  y  ponerle  á 
las  órdenes  de  aquel  general,  lo  que  no  pudo  efec-. 
luarse  pof  lo  que  llevamos  dicho  anteriormente.  La 
artillería,  falta  de  tropas  que  la  apoyasen  y   prote- 
giesen su  movimiento,  tuvo  que  permanecer  tran- 
quila. Norzagáray,  que  se  presentó  en  el  cuartel  de 
U  Guardia  preguutíindo  por  el  general  teon ,  des- 
pees de  haber'  sido  rechazados  á  tirps  1q3  oficiales, 
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fué  arrestado  y  condacida  á  presencia  del  Duque, 
qaien  ordenó  á  sa  secretario  y  ayudante  Garrea  que 
le  llevase  preso.  E11>rigadÍQr  rebelde  rogó  i  aquci 
que'  no  le  hiciese  marchar  entre  filas,  recordándolo 
antiguas  relaciones  de  compañerismo^  y  afiándole 
bajo  palabra  de  honor  y  de  cab¿illero.  Gurrea,  que 
con  motivo  blasonaba  también  de  tal ,  viniendo  en 
las  síkplicns  del  oteo,  no  tomó  mas  prevenciones 
que  la  de  mandar  á  on  ordenanza  que  le  acompaña^ 
se.  Caminando  iban  ya  por  la  calle  los  tres,  cuando 
notó  el  joven  coronel  encargado  que  el  D.  Fernando 
introducia  las  manos  en  los  bolsiílos  de  su  gabán, 
distinguiéndose  alniismo  tjempo  el  sonido  de  mon- 
tar  una  pistola.  Sacó  entonces  Gtirre.a  otra  que  á 
prevención  llevaba  consigo,  y  aplicándola  al  pecho 
del  preso  ,  mandóle  sacar  las  manos,. y  reconocido 
por  el  ordenanza,-encontró  este  en  efecto  dos  pisto- 
las montadas  que  el  brigadier  llevaba'  en  los  bol- 
sillos. 

Serian  las  once  y  media  de  la  noche,  quando  el 
general  León,  acompañado  del  brigadier  D.  Juan 
Peznela,  entraba  en  el  Acal  Palacio,  á  donde  hablan 
concurrido  también  el  duque  de  San  Cárloá,  el  con- 
de de  Requena,  el  brigadiei^  Qilifogai  y  f  rias  y  otros 
▼arios  comprometidos  á  favor  del  malhadado  íbo- 
Timiento. — El  conde  de  Belascóáiñ  iba  vestido  con 
sa  grande  uniforme  de  húsar,  y  envuelto  en  el  ca- 
pote ^e  un  soldado:  al  entrar  en  Palacio  fué  vitó- 
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reado  con  entusiasmo  por  las  íropes  insarreciasi 
fuertes  altercados  mediaron  entonces  entre  él  y  el 
general  Concha,  (Jue  se  dirigieron  mutuas  recrími- 
naciones  achacándose  culpabilidad  en  la  desTcntui^'a 
del  éxito,  y  alegando  el  conde  que  no  habia  recibi- 
do el  aviso  con  la  oportunidad  debida. 

^A  pesar  de  los  vehementes  indicios  y  de  las  no? 
ticias  continuas queacerca  de  la  conjuración  tenia ol 
gobierno,  era  tal  el  desapercibimiento  en  qoe  est^a 
aquel  dia,  y  aun  aquella  noche,  respecto  de  la  hora 
en  que  habia  de  estallar  el  movimiento,  y  dol  peligro 
que  amagaba  á  la  seguridad  de  la  jóveñ  Reina ,  qu'e 
bastarános  decir,  que  el  ministro  de  Estado,  D.  kn^ 
tonio  Gonza!cz,.haV16se'sorprendido  con  las  aclama- 
ciones y  los  tiros  en  el  piso  bajo  de}  Palacio  Bépl, 
que  es  donde  están  las  oficinas  de  e^te  ministerio, 
en  las  cuales  fué  preciso  á  aquel  y  á  algunos  oficia- 
les de  secretaria,  que  á  la  sazón  se  hallaban  alli  en 
cumplimiento  de  su  deber ,  entre  ellos  D.  Fran- 
cisco Lujan,  encerrarse  y  permanecer  toda  la  noche 
en  el  conflicto  que  era  consiguiente ,  pues  que  úd 
sabian  el  estado  de  las  OQsas,  los  vuelos  que  hfbria 
podido  tomar  lu  insurrección  ^  por  defuera.  Los  de- 
mas  ministros  pusjéronse  inn^ediatamente  al  lado 
del  DuQi'E,  quien^. advertido  del  peligro;  mandó  ve- 
nir ú  un  boftallon  de  Luchana  y  colocarse  en  el  edi- 
ficio inmediato  á  su  casa,  4^Qom¡nado  el ''palacio 
de  Buenavislá.  .... 
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Terrible  fué  la  primera  impre^ioa  qae  produjo 
.  en  el  ániíBO  del  Rbgentb  U  noUcia  de  esta  rebe«»* 

• 

üon  escandalosa»  llé?ada  á  efecto  por  loa  hombres 

á  quienes  mas  favor  y  gracia  habia  dispensado  aquel 

en  la  última  eampaila»   bopibres  qile  con  baria 

propiedad  llamaba  la  prensa  «aas  b^cburas.»  Yeiá 

ademas  Espartbro,  en  él  primer  iosianle  de  trib»»- 

jacioOt  que  le  habia  faltado  un  cuerpo»  cual  ef a  el 

de  infantería  de  la  P^ríoc<|sa,  en  el  que  tenia  ¿Igraur 

.de  confianza,  según  así  acababa  de  cerciorarse  ojen^ 

,do  al  bizarro  coronel  Euna* aquel  día  mismo;  reia 

y  Lamentaba  el  suceso  habido  con  los  húsares ,  que 

leí  eran  tan  afectos:  y  deade  aquel  naomento  empe^ 

xó  á  vacilar  sobre  el  partido  que  habrian  tomado 

tantas  tropas  como  b^bia  en  la  capital  y  sus  ínme»- 

diaciones,  laa  cuales  tenían  igual  moiivo  para  mo»- 

trársele  adictas  que  las  que  se  babian  sublevado. 

Todo  era  vacilación  y  duda  en  aquellps  críticos  y 

terribles  momentos.  Apenas  habia  un  punto  dese^ 

goridad  en  que  pudiera  apoyarse  el  ánkno.  Los  mi»» 

moa  elementos  que.  EsPAATsao  9  con  menos  discre«* 

cion  que  buena  fét  habia  conservado  para  el  sosten 

de- su  gobierno»  esos  erao.  los  psrimeros  que  vedian 

á  conjurarse' contra  él « 

Atormentado  por  tan  amargas  reflcsúone^,  lúe- 

.go  de  saber  la  insorf'eQción  de  los  de  la  Princesii»  y 

que  estos  hacían  eir  terribles  descargas,  dentro  del 

Real  Palacio,  salió  al  punto  de  su  casa,  á  pié»  y  co- 


iñof  á  h  ventora,  acgíQfpaaado  ie  Árganos  amigos  j 
flBtori4acíes.  Ma^tio  aiidayo  machos  pasos  por  hi 
calle  de  Alcalá  (llamada  entooCesdel  Duque  dbt  la 
Yictoriá)  síq' que  tm  fayo  de  loz  y  de  copsnelo  tí- 
tnierá  á  tlumifi^r  su  'mente,  á  dar  alguna  tranqaíK- 
)dad  á  sa  esptritúyáesesper'ado^  abatido,  hacienden 
coKiocer  que  la  ídrltAia  todavía  no  le  abandonaba,; 
iqae  ;su  brillante  esti'etla  aun  no  se  habia  eclipsado. 
Sapo  que  i  coviBécuencia  d^e  la  llegada  de  Enifa  al 
cuartel,  los  remanentes  de  la  Princesa  y  los  basa-*- 
res  habían  entrado  ya  eA.  buena  oirdcnattza  :•  y  (pie, 
es^os,  gobernadó&iKiirsbbraf  o  coronel  el  brigadier 
Roddgner,  qoe  nb  l^rdá/tanpoca  en  preséiitarse  eú 
•oí  eoarlel,  esperaban  las  órdeites  de(  RfiOBNTS  en  el 
Priado.  Beaoimáclo  este  con  tai^fáaalas  noévias;  tor-^ 
n6  á  sa  qasa -empeñado  asaz  en  qae  el  caballo  qbe 
tenia  ya  dispaesto  para  partir  á  Alcalá,  caso  de  qae 
«1  revnclo  que  pudiera  tomar  lainsarreccion  lo  h¡^ 
eiese .  necesario ,  le  sirviera;  desde  aqpel  momento, 
para  salir  por  las  calles  de  Madrid  al  frente  de^  su 
escolta  y  de  sus  basares  (qae  los  tenia  alli  inmedia- 
tos) y  dirigiendo  él  mismo  la  voz  del  honor  y  del 
deber  i  \^s  domas  tropas,*  apoyado  igualmente,  co*- 
mo  no  podía  menos  de  estarlo»  en  ej  pueblo  y  én  la. 
Milicia  ciudadana,  llegar  la  guerra  al  seno  mismo  de 
la  insurrección,  combatirla  en  su  cuna,  vencerla» 
sofocarla.  Tan  grande  confianza  le  inspiraba  aun  sa 
constante  y  venturoso  bado,*  y  tanto  creía  ¿I  que 


— »1— 

d^a  prometerse  de  arqnel  prestigio  inmenso,  dfe 
aquel  inOojo  migioo.  que  sus  palabras  habían  ejer- 
cido siempre  en  los  egéroiCos  eonstitocionalesl'  ' 

Tal  y  can  resoelto  era  el  ánimo  del  Dcqüb  en 
aquellos  instantes ;  pero  las  prudentes  y  alitilad'ás 
observaciones  :de  los  ministro^,  do  las'aatoridadés» 
y  délos  numerqsos' amigos  que  á  este  tiempo  ha- 
bíanse revnido  ya  eii  so  palaeío,  quienes  le  iüci&- 
•roo'^er  las  fouestas  oonseoneiieiasiilne  p»diera'traer 
eons^go  este  pbn  de  saKr  éi>  á  aqtlella»  hora^/á  re- 
correr las  cailes^de  Madrid, esponííendo  su  vida^ála 
certería  de  una  bala,  pudióndoae'laefiinenle  conse- 
guir por  est^.  medio  alere  lo'qoo  no  era  dado  alcací- 
zar  á  lo6  esfo^ós  de  la  rel^Kon:^  oon.ottasconsi- 
deraeioDea^-  razpnablest  todas , '  oportunas  y  móy 
propias  del  case  y  de^  las  circunstancias,  pudieron,  al 
fin  contener  el  ánimo' arrojado  del  CoíaiB'-DüQUfi, 
bieo  á sopesar»  y  no. sin  convehcíersb  antes deli es- 
tado de  la  insurrección,  de  las  medidas  tomadas  ve- 
lozmente por  algunas  autoridades^  y  de  lo  ianece- 
sarío   que  era  ya   este  paso   arriesgadísimo  do  su 
salida  á  caballo,  cruzisindor  de  nocbe  las  calles  de  la 
eopilal. — £1  centro  de  acción  del  gobierno  quedó,' 
^iies,  constituido  en  el  palacio  del  Regente. -^El 
de  las  antoridades,  qne  se  ¿aliaba  en  comunicacioff 
no  interrumpida  con  aquel,  fij6se  e<i  el  Principal,. 
6  sea,  en  el  grande  edificio  de  Correos. 

Como  el  1 .° de  setiembre^  también  el  7  dé  octu- 


bre  prestó  servicioi  ele  wuy  séfiolada  iiaporUÁeia 
en  8U  calitlad  de  gefe  de  dU  y  cotuandunie  del  se  - 
"^  gundo  batallón  deHilicia  NacionaU  D.  Maiioel  Cor- 
lina/ quien,  desdo  el  od^fueiito  CDtioQ.tQyo  noticia 
de  lá  rebelión,  hizo  reforzar  la  guardia  del  Priit^ 
cipal  y  ordenró  e)  toque  de  generala  para  la  reunión 
dModa  aquella  fuerza  ciudadana»  poniendo  las  nue- 
vas del  suceso  y -Us  inedidaa  adoptadas*  por.  él  «n  co* 
nocimtento  de  las  autoridades  militares.  Raüoida» 
4:Qnio  por  eneanlo,  algnna  fuerza  de  Milicia,  man- 
da Cortina  inmedialamente  ocupar^  la  casa  do  los 
Gonaejos»  el  teatro  de  Oriente  y  otros  edificioe  pró- 
ximos a  Palacio,  ¡ordenando  támbíeii  <|iie  un  esena- 
dron  de  la  misnuL  s^e  situase  á  la  espalda  del  Real 
Alcázar. --'Todos  los  míUcianoSt  con  muy  escasas 
.  eseepcibnesy'oorrían  presnrosos.i  las  armas  en  apo^ 
yo  del  gobierno  del  Bbobstb,  en  el  cual  yeiiin  com- 
batidos los  principios  proclamados,  y  triunfantes  en 
setiembre  do  1840,  y  por  lo  tanto  lá  libertad  é  Jn^ 
dependencia  de  su  patria.  Es  indudable  que  la  aoii- 
<tud  imponente  y  casi  unánime  de  la  Milicia  Nado- 
nal  de  Madrid  contuvo  el  progreso  de  la  sedición 
\  niililaf ,  alentó  al  gobierno  y  abatió  á  los  subleva- 
dos, en  ocasión  en  iojue  era  tanto  mas  imporlanic 
oslé  éfect«,  cuanto  qué,  ademas  delos^muehos  ge^ 
,fe8  oniltlaries  que  estaban  resuekamonte'  comprome- 
tidos á  favor  del  movimiento,  había  olroá  libios  y 
de  (^  dudosa,  esperando  no  pocos  de  6Ui>s  á.ver  ve- 


nir  los  sucesos,  en  aquellas  boras  de  crisis ,  para 
ponerse  al  lado  del  vencedor.  Menos  entusiasmo  j 
ardimiento,  aquella  nochcj  en  el  pAieblp  de  Ikf a- . 
drid  7  en  sn  ?alienle  y  decidida  Milicia;  y  elfuego 
de  la -insarreccion  tal  vez  hubiese  cundUio  entre  les 
cuerpos  d0  la  guarnición,  tan  minados  por  los  coiis- 
piradores.  A  i^u  actitud  iroponente  y  respetable  y 
al  celo  aislado  de  muchos  distinguidos  patricios,  que 
reunidos  én  la  casa  do  Correos  y  en  la  ¿e  YilU,  for 
.mentaban  la  resistencia^  supliendo  así  la  falta  de  ac* 
cioo  que  desde*  luego  sé'  notó,  sobre  todo,  <3a  las 
autoridades  iniír^ar^»  de])i6  sin  duda  la  causa  dfl 
orden  y  de  la  libertad  su  salvación  en  aquella  terri- 
ble floche, 

Los  bra  Vos 'cazado  res  del  segupdo  batallón  ^ 
Milicianos  sost4ivierón\in  tiroteo  en  la  callé  de  la 
Aliondéná  con  los  sublevados,  del  «cual  resulta  á 
aquellos  la  sensible  pérdida  de  dos  muertos  ^y  cu^.. 
tro  heridos,  entre  estos^su  bizarro  capitán  D.  Jiíao 
Miguel  de  la  Guardia,  que  tan  eminentes  serviiDiós 
habia  prestado  también  á  la  cansa  nacional  el  l!^  4o 
setiembre,  y  que  á  tousecuencia  de  las  heridas  que> 
en  mddio  del  desorden  y  de  li|  confusión ,  recibió 
en- esta  noobe  del  7  de  octubre,  murió  á  los  pocos 
dias,  sentido  y  llorado  por  todos  sus  compatrio*- 
tas»  i^>  sin  haber  antes  dado  altas  pruebas  de  no- 
bleza y  de  generosidad  á  sus  adversarios,  como  de 
patriotismo  j  dp  valor  las  había  ostecitadQ  isiempre. 
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"pero  de  esto  tendremos  lugar  de  baWar  después. 

La  circunslancia  de  hallarse  ejerciendo  el  im- 
portantísimo cargo  de  capitán  general  del  primer 

e  dé  Torre-Pando,  anciano 
•respetable, y  adicto  á  la  regencia  de  Esi^ artero,  de 
-^qtiien  babia  sido  anligno  compañero  en  America, 
•p^ro  ih^pla  por  su  ancianidad  misma  y   por  su  ca- 
rácter, mucho  mas,  para  funcionar  en  épocas  tan 
borrascosas  como  estas,  en  quería  actividad,  la  vigi- 
lancia, el* valor  y  la  deslfeza,  ban  de  ser  dotes  ín- 
^s^ptírables  de  los  depositíiriós  del' podier' publicó, 
Mzó  quef,  como  hemos  indicado  arriba  ,   sé  dejase 
tevitir  la-debilidad  y  la  inacción  precisanícnle  en 
donde  mas  eran  necesarias ;   resultando  de  aqtii  un 
¿argb  dé  imprevisión  contra   el  ^'bierno,  que   ya 
•procuró  él  reconocer  con  la  separación  del  conde 
Térificada  á  los  pocos  dias.  Sin  embargo,  y  aun||ne 
el  gobertiador  Grases  no  aventajaba  mucho  á   la 
primera  autoridad  militar  én  orden  á  Vas  disposicio- 
nes  gubernativas  de  que  llevamos  hecho  mérito; 
aunque  el  mini^ro  de  la  Guerra,  c)  liberal,  honrado 
é  inteligente  D.  Evaristo  San  Sfiguel ,  uo  estuviese 
tampoco  en  la  mejor  disposición,  por  el  estado  dé 
SU  salud,  y  sobre  todo.,  dé  su  cabeza  /un  tanto  inse- 
gura pfor  los  padecimientos  que  á  este  pundonoroso 
y  bizarro  militarle  han  acarreado  sus  büenosi  ser- 
vicios en -la  campana;  á  pesar  de  esto^  decimos/  y 
á  pesar  de  todo  buantó  ha  publicado  la    imprenta 
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hasta  hoj  >  y  ciíaiito  se  dijo  en  Ja  tribuna  para'  ceQ^ 
sarar  al  gobierno  acusándote  de  imprevisor  y  apá- 
tico» por  los  sucesos  de  octubre,  justo  es  confesar* 
que  á  las  disposiciones  emanadas  del  palacio  del 

• 

Bbgekte  y  de  la  casa  de  Correos,  en  donde  se  Cona- 
titajó  aquella  noche,  el  uiinistro  de  la  Guerra ,  de- 
bióse eu.  gran  parte  que  el  buen  espíritu  de  las 
tropas  de  la  guarnición  se  mantuviese,  sin  que  lie** 
garaa  á  romper  los  diques  de  l/i  subordinación^,  sino 
los  de  la  Princesa  y  la  guardia  estertor  de  Palacio, 
que  era  del  2.,^  de  cazadores  provinciales.  Es(e  re* 
soltado,  que  al  fio  se  obtuvo,  en  medio  del  estado 
peligrosisimo.  en  que, se  iiaUaban.  casi  todos  los 
cuerpos  que 'guarnecían  á  Madrid,  como  Iqs  que  se 
hallaban  en  sus  ¡omed¡aciones,^era  todo  lo  que  podía 
es^rárse  y  á  cuanto  podia  aspirarse..tarabiéu  aque- 
lla noche /.Declár-acion  es  esta  que  la  créenlos  dé 
justicia ,  y  la  juzgamos  de  la  majfor  ioiport^ncta. 

Pero  la  autoridad  que  mas  se  distinguió  por  sa 
estraordinaria  actividad  y  esquisito  celo  aquella  no^ 
cbe.fné  el  gefe  políltco  D.  Alfonso -Escalante.  Sá- 
hedor  de  que  la  insurrección  habia  estallado ,  por 
el  diputado  á  c&rtes  D.  Luis  González  Bravo ;  el 
oficial  de  su  secretaria  D.  José  Rojas  y  el  joven  Don 
Cándido  Nocedal^  que  fueron  los  primeros  en  nóti-- 
ciarle  el  movimiento  que  acababan  de  emprender 
los  revoltosas  ,  salió  á  la  calle  al  punto ,  asistido  de 
Bravo,  cuva  solicitud  é  interés  contra  los  insur*- 
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t><ietM 'deberían  i6  ser  niuj  grandes',  jpincs  qne  ¿tas 
.antes  hablase  yá  ofrecido  á  disposición  de  está  mis- 
ma autoridad ;  para  cónjnrar  la  tormenta  que  decia 
él,  Kon  razón,  que  amenazaba,  y  del  joven  Noce-* 
áa\f  impíelido  también  por  igual  interés  6  iguales 
miras  que  Bravo,  y  dirigiéronse  los  tres  al  Princi- 
pal, en  donde  la  atiloridad  polftica  sé  puso  de 
acuerdo  con  el  gefel  de  diá  y  con  las  demás  autori- 
des  militares.  Seguidamente  pasó  Escalaníj^al  palacio 
de  Villa  en  dondo  halló  reunido  ya  al  ayuntamien- 
to, coya  corporación  ,  á  propuesta  del  mismo  gefc 
político,  nombró unft  comilón  de  individuos  de  su 
seno  piara  que  le.  acompañase  y  pudiese  comunicar 
á  Kquel  cuerpo,  sin  perder  monoiento ,  las  disposi^ 
nes  que  la  autoridad  superior  estimase  oportunas, 
dando  cuenta  á  la  vez  de  los  sucesos  que  sobrevi- 
nieran. Reforzadas  las' guardias  de  la  VUla  y  de 
banderas,  por  disposición  también' del  gefe,  con 
una  compañía  de  nacionales,  partió  aquel*,  seguido 
de  los. comisionados  del  ayuntamiento -y  del  Don 
Luis  Bravo ,  que  no  lo  dejé  en  toda  la  noche,  otrA 
vez  á  la  casa  de  Correos,  en  donde  ordenó  'al  joven 
diputado  que  jpasase  al  ministerio  de  la  Gobernación 
á  dar  parte  verbal  dé  cuanto  ocurría.  Con  estremá 
celeridad  derezóse  Bravo,  á  pié,  á  aquella  secreta- 
ria del  Despacho-,  en  donde  no  halló  ya  al  minis^ 
tro,  quien  á  la  sazón  acompañaba  al  Rég^j^te  dbl 
Reino  ;  pero  habiendo  participado  sus  nuevas  al 


sabsecretaríó,  ettTÍóle  «ale  «I  rikinistmo  do  la  Giier^ 
ra  ,  en  doqde  se  encoatró  todAvia  ^1  general  San 
Miguel,  ageoo  de  lo  tfue  pasaba;  y  .^do  por  este  el 
relato »  dirigiéronse  los  dos ,  el  ministro-  y  el  dípu^ 
tado^  á  la  casaf  de  Correos.  Segoidamente  se  disputo 
per  el  gefe  político  la  traslación  del  ayuntamiento 
'"S  la  Casa-Panáderia,  en  cuya  local  se  constituyó 
en  sesioQ  pentíanenle,  habiéndosele  unido  los  di^ 
potados  provinciales  Beroqiú y  Céspedes,  Alonso» 
Sanios,  Torres,  Gortináf  Aiigulo ,  Ocafia  y  Yelaseo. 
El  segundo  baúUon  de  la  Milicia  ocupaba  la  l^lazá 
MaTor.'  .  /    - 

Asi  las  cosas  9  oyéndose  el  continuo  cmgir  de 
las  descargas  bicia  eí  real  palacio,  é  ignorándose  el 
TeTda,dcro  -estado  de  la  insurrección,  era  preciso 
yerHicar  un  roconocímienlo ,  ocupando  puntos  cer^' 
canos  y  en  observación  de  los  sublevados.'  Así  lo 
creyó'Escalante,  y. lo  propuso,  prestándose  él  áde-* 
mas  á  ejecutar,  cómo  ejecutó,  este  oRcío  de  es^U- 
c&a 4  delicado  y  arriesgadisimo,  propio^  mas  que 
de  paisanos,  -de  militares;  pero  que  hó  por  eso 
deJ6  de  ser  cumplidamente  efectuado  por.la  autori-> 
dad  civil,  en  unión  cóii  los  diputados  á  cortes  Lo-> 
pea^ ,  González  Bravo ,  Galvez  Cañero  y  Gutiérrez 
de  Ceballos',  y  los  patriotas  Orense /Inglada  ,  Ber^ 
nabeu,  Tejaíla  y  Prato,,  quienes  se  encaminaron 
por  la  caÜQ  del  Arenal  i  la  plaza  de  Oriente^- apro- 
ximándase  bacante  al  real  palaícioy  a  pnoto  de  dis*- 


lu^uir  las  voces  y  ealerarseiáe  algunas  díaposkio-^ 
nei  de  .los  sediciosos  /  .ialea ;  como  la   dé^  tomar. 
caballos  de  losí  de  S.  M,  pafalradportarla  fuera  d^ 

..lá  población.  Daranteeste  pelig^Qso.récooocimieDio 
proseguido  aun  las  descargas.  Terminado  qué  hubo, 
volviéronse  todos  al  Princifialv  desde  donde  mar*- 
cbó  Escalante  á  dar  cuenta  al  DvQUB-BBGBNXfi  y  á 
los  mipislros  de  Gobérnacíoay  Guerra  que  á  la 
sazón  le  acompailaban.  Dado  éste  paso,  fué  '  ya 
fácil  organizar  la  defensa  de  la  capilaU  entrando  las 
autoridades  todas,  coa  conocinuento  de  la  sodician, 
á  obrar  dentro  el  círculo  de  sus  re^pedivas'atri- 
buciQnes*  r  .       . 

El  gran  pueblo  del  2  de  mayó,  del  7  de  julio  y  . 
del  1(^  de  setiembre,  mostoóse  digna  de/sí  niismo  y 
consecuente  á  sos  gloriosas  Iraáiciones  en  este  7  de 
octubre.  Ni  un  solo  paisano  (ué  á  uñirse  á  la  causa 
de.  lo&  revoltosos  :  y  aquella  sedicioa  militar,  plira- 
mente  militar  en  sus  medios  de  egecucion  ,  aunque 

.  su  origen  é  impulsos  nos  son  ya-  liarlo  conocidos, 
aislada  y  cercada  en  el  Real  Palacio,  no  le  queda- 
ba otra  recurso  que.  rendirse.  EL  pueblo  velaba  y 
reprobaba  altamente  un|k  iosurt:eccion  que  le  llenó 
de' escándalo^  por  lo  iumolívAda»  y  "por  el  modo 
inusitado  y  violento  de  llevarla  á  cabo,  alcopellaD- 
do  el  trono  los  mismos  que  decían  y  preteodian  sal-,v 
varlCé  La  Milicia' nacional  bailábase  dispuesta  á  de- 
fender t<^  libertad,   te  cónátitUcion  y   la    Aeina» 


ohjélOB  (|ae  teia  eu  el  máf^  peU|/M>';  si'  iifMlk  üo* 
cke.  Udaabbm  los  rebeláis.  LaS'Mpet^Íei4ee  eslim 
hmñ  sokre  las  i^ikitB': -IberiM  #éteM'S\y  gnMh» 
aTanx«tdes^babfauiáe4!^8li€isd6  deietidsitbs  'cdérpe#, 
scfiaiadameaté' de  la  Milicia,  paft^etrevlr  el  régie  al-» 
eáxar:  j  éla  esta  ftclÜSMÍ  respetable  yatoéeazadom 
eeperósé  el  dta^  oen  el  fio'de  'e^fírar  las-  désgiraoiaa 
h^M  de  la  confosioe  j  éef  la  éioorMUíd  de  U  noche* 
No  qaisieron  esperar  tanto  los  -eaiidillo»  de  le 
iosorreeeion  :  que-hteieedo,  á  la  desesperada,  ana 
horrible  descarga  contra  los  alabarderos,  y  viendo 
cnán  iofrnctüosos  y  estériles  eran  sos  temerarios  do^ 
aig[iiios,  emprendieron  la  fuga  á  las  dos  de  Iit  n^fiana; 
■HtfHrhaiido  Goncfafrá  la  cabeaa  de  áij/íí  compailias  de 
la  Princesa ,  j  formando  Leaü  con  alguna  cab«I|6-* 
ría  la  retaguardia.  Antes  de  emprender  la- faga 'es- 
tos gefes,  babian  hecho  coantas  (entatiras  ponía  en 
s«s  manos  la  fdertai  auxiliada  por  ta  desespe-^ 
raeioD  >  j  les  sngéria'  la  nece^^ídad  j  la  destro* 
za ,  á  fin  de  consegnir  sa  orfniimt  intento.  No 
solo  redoblaron  los  fuegos  desde  la  llegada  dd 
geneittl  León ,  sino  i^ue ,  goiaio'  Concha  por  tw 
gentil  -  hombre  y  algiraas  mas  personas  de  Ka 
8ertidom6re  de  Paléelo ,  bnicé  en  vano  por  difé^ 
retttes  pantos  algnna  escalera  secreta,  qne^le  con- 
.dvyora  á  la  Real  Gámatav  ft^tt  rerifiear  osl  cómo* 
dáñenle  el  raptó  dé  la  B^ímj  Mas  aunqoe  táte4 
medios  etisten  reáláieote  en  la  'i^égía  morada,  ello  es 
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<H>^  at  :ali||r4iMii«iito  do  Wi.  iMo».t:  ki .  te>(^e^  4e  \m 
QifíVh,  y  q^izi^^Umtím  9  U  fideUdad  de  sUfanfí^  de 
«stM^orYÍdorM»  'bici«rDA.4e  ioá^  pu»i<^  infruct^o- 
««^  lalot.teotniivifts't  A  liui,.qiie  9190  fia  la  impacien- 
cU  y :  la  etía9^eff i»oa.  : 

,..  JBl  tiilor  ;de  S;.  U^  D»  Asf3(íii  Afigüelles;.  j  el 
ioleiid^tb  de.lareal  caaa<t  D.,]ttair.tip de  \w H^rasr 
q«e.  sorpreddlddá  at  «(rav^Mr  eA  palio «  ca|erpfi  ea 
fibáer  de  loa  aubleyados^  eatuTÍeron  deieoidoa  en 
las  caballeriíai  realea,  logrando  afortuiiadamfQiKct 

m  1 

evadirse  por  faior  de  ao  oficial  cooocido ,  que  aa-^ 
brepoñiéndose  á  sua  colpables  compromisoa».  j  octtl-> 
Uadose  de  sos  compañeros.,  podo  faciliiarjea  b 
buida ,  como  lo  verificaroa  (raaltdáDdose  al  Vrii^ 
cipal. 

La  parüda  da  los  geaerales '  Co(K;ha  j  Leo*  •.  á 
quienes  aeoiupailarQn  lambieu  el  brigadier  Pezoela, 
y  los  dos  berqiaaosv  teniente  cbroi^l  y  coronel  gra.* 
duitdo,  D.  Dámaso  y  D»  Joié  1? olgosio ,  fué  tjín  poco 
digna  y;  caballerosa «  ouimio  que  la  ccalixaron  de* 
Jando  al  brigadier  QuirogA.  para  que  man^aso  la 
fuerza  qu0  qjuedaba.  en  Palacio  9  (ure^esUndote  .q9o 
iban  á  hacer  un;  reconócimento*  Al  salir  los  fogif- 
livps  al  camino  del  Moro  i  una  avanzada  die  los  coa* 
trarios  les  d¡6  el  ^quién  vive»  al  que  coniesUroa 
líjroiwío  twj^r; »  y  cuando  A<|iicyilos  so  les  acercar4Mi^ 
pm  r^^^onofierlos  9  rompi^rop  los  rebeldes  á  escape 
no  sío  perder  alguna  de  au  (ueraa.  Gamroando  há«- 


ola  la  f  Mrtar  de  Hierro^-  f  i  p^  natalicia  'de'  til 
,c6rté|  foeroii'cargiíd«i5{K>rdo8^ácuaérMe«al'i^^ 
é(^  del  hñgküttLBitítÉeef  qua  iolo  podo  \bffffñi 
dhfpetsar  á  líos  geCes'  y  liaeer  prbioofcr^s  atgiwai 

Al  ver  Qoiroga  la  aangríaiila  baria  de  que  iba 
á  ser  Tfci4iiia  í  Ufúpot»  qttiiA>  esperar  aiueho  tíÁi^ 
po-eii.Pálaefo ;  f  aíbandeiitatido  ^i  pttealo ,  eo  tíoloii 
con  el  conde  ée  !Reqaüiia ,  eacaptiMi  l6a  doa  tam^ 
bíea  á  bnaoar  asile  en  les  eampos. 

Peco»  mas  eraii  de  trcsctente»  faombres  loa  ((oe 
Redaren  en  Palacio  f  ski  mas  gefea  que  alganoa 
oicklea,  entre  ellos  él  traiente  Borla.  A  Im  tres  de 
la  mafiana  enrié  á  decir  esta  fneraa  é  los  gefes  de 
laa  qve  podemos  llaanar  sitiadoras»  qoe  se  dispu^ 
Mera  deeUa.  Í>esde  entonces  Ibanse  presentando  ja 
tía»  las  filas  de  la  lealtad  algunos  dé  aquellos  Se- 
ducidos oficiales»  qne  deploraban  sn  suerte  imple^ 
rande  amparo  j  perdón. 

Al  amanecer  montó  á-  caballo  el  Rnorntc  dbl 
Rbiko  ,  rodeadO'  de  sos  ayudantes  y  estado  ma jort 
y  «egnídiii  del  regimiento  de  Locdana ,  del  2.®  de  la 
G«ardin  Beal>  loa  de  Soria  y  Mallorca »  algena  mas 
infantería  y  caballería,  y  ocho 'plecas,  entre  eMas 
tfW  odmseSy  asociándosele  adamas^el  general  Lorenzo 
y  el  brigadier  ^.  Martin  iriárte,  qué  tan  baettee 
scrvieioa  hablan  prestado  en  la  noche  i  gnlaodo  las 
trapas  que- teüÍM  cercado  el  PalaMí  y  coüeéfitra^ 


lOB^ien  ¿1  ¿  Iflé  ¡ow»ré€t08^'q«iMe8: 8^  rin^Mr^ti 
ante  .li^  atMlaUe  4^r«Aem1ik  i¡^  esA^  1wí1ío69Q  ffpavHo, 
batiendo  an  entrada.KsfiáAissM.eiiel  aM^if  real» 
<)?aeiiado  ya  por  t^a  sedijDipsos.4  j  teOidocoiila aap- 
gre  que  en  la  escalera  principal  y  eo  las.  ^(Xaildies 
giAerfea  babiao  torltdojofioboa  de8gnicia4^t  s^.^a- 
Maaiciiite  áii  «fitr&4oa:0azaá<irQa<d^;lá.  Prio<)esa, 
<|iie  tuvieron  «atg^nii^inoeriot»  y  tuagtaoJtea.iJifnMctf. 
liíeQtraapor  hm*  pieria  eniraha  cnl  QcwE  i  ffor 
digar  algún  cons^ela.á  la  Adipa  y  á  la  {nEauB^a »  con 
laa  cuales  aalió  al  balcón  á  satisfacer  4a  anaíedi|d  de 
laa  infinitas  genitos  que  á  aquella  bora  poblaban  ja 
el  Palacio  y.  sha  cercanías*  por  la  otra  aacabaa  e^ 
pi^ihuelas  loi  cadáveres  de*los  desgraciados  que 
fueroú  alli  aedufidos;  A  este  liempo.  era  grande  .y 
sorpreaiente  la  iranquUidiid  que  se  «bsiert^ba  ya  w 
toda  la  corle.  iM  tropas  de  h  guarnición,  fieles  todas 
á  k  disciplina ,  ntirironse  á  a^s  cnarti^I^s.  Laft  do 
las  afueras ,  que  eran  también  numeroslAÍmaaf  apee* 
aurárpoaeádar. muestras  de  adhesión. al  gobierno 
4el  Duque t  reprobando  al  pac  1».  conducta  .do  bis 
amoHinados,  con  quiénjss  sin  embargo  babiaoa^  pues- 
ito  (antea  de  acuerdo  algunos  doisus  g^ fes.  La  Mili^ 
jcia,  uacional  tambien-ae  retiró  ^ eos  caía». .  ;  :•  -  . 
c  JKn  el  afsto  fueron  indultados 'tc^dos  loa  itdívi** 
im^ti^  irTopa^  y  solo»  lOá  sargentos  quiedaron  >  para 
9ae,.e«.onipn  «o»  lo^  oficj4les  y.gefed»  fueaein!  j«x- 
gndoa  «on  a? reglo  á '  ial  .iofiexiblet  Iisjf/9S' mtlttai^; 


ElBEbBNTBi>Bii&rtiwí  publicóen  eslejdta.uamá*' 
nifiesto  éandócoenU  j1  paÍ5.¿e  fai^liórréBdaiateft^ 
lado,  y  ánanoiaiiidoi/foe  «ol  r.ig<»i^  de  la  ley  caéi^ia 
tsebre  ios  crimiiiáles »;  si&'éfc^don:  algiuui»  caí 
WnaoUi  dependiera  dé  su  alriimdooes.»'  Kuantio 
torríbíet  pero  arrancüAo'por  el.  miaoMi*  ikerrdr  disl 
Grfmen  al  enojo  ide  la  jintidia «  en  los  pb'kneéoa  mo- 
awnlQs'de'irriláetoii'i  érciial  ▼eremoa  no  «bátante 
qae.lairo  fiel  cninpliáiieDlé  én  las  personas  de  al^ 
gvios  lofortáttadoi.. 

'  Es  digna  de  notarse  i  aquí  la>  ootílestacian  qae  de 
«BU  manera  iinproTÍs*da.  dió^lá  joven  reina  Isjdiel 
a  la  eoBCiision  del  ayontamíentol  y- de  la  diputación 
proTjncial  qoe  pasó  á  rerla  y  felioilaFla  en  la  mafla^ 
na  níisma'  del  S.  Después  de  oir  con  h  mayor 'atéaK 
eion  al  presidente  dé  entrambas  corpoa'aoionés,  el 
gefe  polflico,  qué  fué  quien  lú  dirígié  la  palabra  nn 
los  términos  rcspetiiosov  y  alusivos  que  :son  de  sü-* 
poner^  contestó  la  Reina  con  ia  mayor  serenidad; 
reaolncion  y  deseinbarasa,  a  fiesár  de  la  üocbei  tie-» 
fncttda  que  habia  sufrido^  y  no > embargante  la  eir-*» 
cnnatancia  de  sus  po<!os  ailos^  estas -tcttaalei  pa^ 
fallías: 

mTaoi  ogradexci  mucAs  é$te  pdáa  y  lo quehabéié 
Jketho  yúr  mL  Siempre  he  con/uiio  ^n  el  ayvmkmien!^ 
tm  de  Madrid ,  y  eutnh  coti'  que  défemdereis  mi  fer'^ 
aei  como  los  derecho»-  de  la  náei^nj» 
La  aelividad  y  deeisian  dé  los  b&sares  y  d(| 


etros  eaerpoé  de  caÍNiIlcrU(  deitinados  ¿'  la  persa- 
en^cm  dé  los  fagitivos,  00  ¿lénos  qoe  él  eelo  délos 
nNiteianoe  nácíoiMfeft  j  ayuniamiéniós  de  los  ^ub^^ 
UosJiimediatoS'á  Madrid  ^  á  qaieiies  eí  incansable 
j  prerenido  gefe  pciítíóo  Ssealaoteliábta  jdfrigMo  ona 
bircnW  en  la  madrugada  def '8,  por  verederos  v  evH- 
eargándoles  la  captara  dé  lo»  dispersos ,  produjeron 
al  6a  los  resaltados^  qae  el  gobierno  apetéeia,  jifon 
la  opinión  pública  énfbrateotda  demandaba  á  gran** 
des  TOces  en  aquellos  instantes.  La  primera  priaton 
qóe  se  bisó  fde  los  que  andaban  demigados  por  los 
eaéapos^  f«é  la  dé  Ids  brigadieres  Qairogá  j  Re^^ 
quena  t  cogidos  en  Acaváca  .por  el  alcalde  Mara|fan 
yj  tos  decididois  nacionales  de  este  pueblo.  Singvhor 
fiaé  el  modo  de  que  se  blio  lá  captara  de  esto»  dos 
caballeros  brigadieres^  Entacllos  en  unas,  seras  de 
carbeá  Mratíesabáii  el  pueblp  áidtidos  ambos  en  uú 
etfrro^  onañdct  al  preseotarae  eL  carretero  en  ana 
tienda  de  cemealibles  f  tióaele  compratf  jamoujsa* 
car  para  el  pa^o  grandes  iQonédas  de  orO;  Como 
esta  clase  do  gentes  noesla  atSosinixibrada  á  darse 
lan  btíeo;  trato  ni  á  manejar  tania  dinero ,  no  pttdo 
menos,  de  llamar  la  atención  esta  circunstanchif  dání- 
do  margen  {^  iodiscreta  y  gástrica  ácureencia  *de  los 
escimdyM»  ^>qoe  fueran  r^iatradaa  fóssetaspor  la 
aulorid^^  n  4  petición  de  varios  oaioioáale»»  quietm 
bailaron  con  efeciá  al  desenvolver  aquellas  los  dos 
personages  quai^oatan  i^alsi  estrbltá  habían  aban- 


t 

donado,  losjMlioiotiá  !••  Iropot^ do Valaotó,  éeset- 
poraoiados  ya  de  q^eaof  golea  asporiores  fornárae 
¿  iforloa ,  doapaoa  do  praakaa.iel  atipM^o  rooooo- 

Qnirofa »  sobro  todo ,  doTMttal^a  tágrioias  de 
aeüAimíiitD  y  awargwa ,  coaodo'  lo  proaeiif aren  an* 
te  ta  autoridad  poKlioa  do  la  pro? iscia ,-  reitriendo 
y  iamoiitaBdo  el  tal  eogallo  do  ooa  oompalleros ,  con 
tamo  1M9  motivo,  enante  qué,  segdn  él  munio 
oosfosaba,  tuvo  Tarias  oGaaiooot  on  que  poder 
ibaadonat  el  Palacio ,  ana  antes  que  aquellos ,  sin 
ser  notado;  permaneciendo  no  obstante  en  sa  puesto 
por  pundonor',  á  pitear  del  deseoocierlo  grande  en 
qoo  Toia  b|  ínsnrreceion ,  f  de  tas  nbugnnaa  espo-* 
noaaa  do  b«on  ésüo  qoe  podían  Tislnmbrarse.  £g 
ouanto  á  sn  compafioro  el  eo^do  de  Itf^qOona ,  solo 
diremos  qae  tu  p'nailanimidad  y  apoeaonento  eran 
tan  grandes  én  tas  primeras  horas  de  prf^n,.  q«o 
atfMngqaba  ya  t^nlo  anonadamiento,  tanta  miae«^ 
m.  En  m  lengnago  gago ,  entrecoi^tada  y  eooAi* 
-M,  meceladó  adiemas  eoo  profondos  y  may  sentidos 
aeitosos  i  llevó: su  abajamiento»  ef  jarren  «onde,  basta 
d  estroai0.  oensurable*  do  pretendeír  doscargarao  do 
00  dcJKio  de  wna  MHiera.  oQttiosa  y  eatempodinea, 
ante  la  misma  aotbrtdaé  cirvl  ^  otras'  personas  que 
dIU  so  i|ncoiRttaban ,  pretestaado  la  eitounslancia  do 
aer  él  de  la  sertldüníbre  do  PaVaeJo  y  baberao  pro'- 
'saolado  aio ofoioa ;  y  como-  al  osIol  nó  basitoá ,  es* 


oiismos xonipiAaro»,  i<m  qoe/btbUn  concwiádo  «M 
ella»,.e9tre  1<m  qae^  ioclAía; Mte  brigadielr  sia  éapir 
da,  al  otro  qae  U  había  lle?ado  en  mano  al  Lo^paf  á$l 
combate  y  del  {^eUgiKh  7  qM  al  oír  al  cqnde,  owleii^ 
XibaMxé6k^g%ñ  lanzaida  alguna  joíaadaa,  mi^  qüo.de 
def|ií^dM>i  d^  pot^  AjywQ'y  de  cMipaaioft.  La  pra-* 
dente  deatreaa.y-  cieconsfieccion  del  gefé  ^palilieo^ 
mediando  aliaatai^le!)  pl^o  Sm  á  efila.  desagradable 
y.  sioj[aUir  esoeoa»  que  vino  á  agriar  ma^  U  <ai}0A* 
clon.»  bario  OMJosa ,  •  dol  bi'íjgAdíor   Qairifa  y 

.  Yeaoios  hi  div^rcMLsiiérle  quexupo  á  loadenM 
rebeldea  liigados.  El  general  Goaeba*  d  qilieB  afra^ 
|6  el  4^allo-.ekif  medio  de  la  cooftiúo».  prodwíd^ 
«»ao, gMlie  (íár  :lo«  peraéguidorear  bosa6  áatfe^^vir 
•Iré  4aa ¡maleíiaa  d«l  rio  j[aiit<it.al  paeoiai  de  SaQ.KoTT* 
Bando.<  Al  oaottrecei:  del  8 »  0iiUró  tü  l[adrid*:|KNi  la 
puerta  de.Siegovia»  favoreoido  de  «uiragety  concia 
miaaaa aepéuidad.rqueá jgiíiál  k^ra » rcon  eaomli. dt- 
felrteoia  y  habia  ;eiitr4do  la  Aoebe  aofterior  •  «q<  P^U^ 
íáoJTSiú  eatargiviKide  poblaeioli fuéle^yaiáeU|(Mifdw 
ato  pirtf^ua^  oeoUáudose  primero  oula  eaaa -d^na 
miUciaoo  MCftooal,  muy  prówna  al  «aartet  d6  Smi 
BiMiilio  t. deapuas  tea  la  del  ojuirquésde  S.^.y  ppf'éil* 
timo 1 1 00  U«aaa/^.ua<graDde  de  EipaOf  ,.pn¿efrta 
muy  aaveaiio  deia  GifliiUa  real » desda  donde  9p  di- 
rigió á  una  0mbajaida  i  fiúea  de^diciembret  pmrtian 


do  el  96  pir«iINiriiig»l>  Inglaterra »  Francia «,j<  4^ 
a^itf  fi .  HaKa«  ea(a^jiaGii6ado9a  al  fia  en  Ja  bermo- 
aft.OMidad:d(i.Tl0reiieia.  .    , 

.  MnMralariMado.fiMél,  so  compafiero  eldoa*^ 
grac1a4o.QfMidk4«  Belmcoaiat  eaj^  «o  p^er  dn^lM 
tro|M  fVQ.  la  peraai^aiao  t  ^^  •  ser  la  maai^iliiiira 
vfctniM  •saorififca4a  á  la  repa.raiHon  de  la  j¡iu&ic¡^  j 
de  la  ▼ittd.Í44apfrb)ka  t  J^  á^  La  pUoacioo  d^  ana.oao<^ 
iTiaripa.  Erraeie  y  poif^  per  I03  cainpoa »  UaqiMde 
la.atípiowp  eM  sa  ttaiferine^..y  sia  Baber .  qe6  np^ta 
enfáetode^'ia j'  lew  adeinaa  la  desgracia  de  perder 
el  ciJmiUo,  que  reventó  al  laUar  una  zanja :  j  ioi^ 
qM  UMeit^  le  fav4>recí6- algalias  horas  qneL.an4ii* 
YO.á:pi4  per  la  fia  de  YalMólid^  sie  riesgo,  é^^ 
eeirtfyid»#e^  á  nnes  casaderes  de  la  GnardUt  qne 
k||e3rd(C'apedñrar^  deilt  vendiéroi^lo  na  qidMJla» 
}aAniniitaaiMi!ppraeg¥Íi*IOi;á  lo  que  se.opnse^el 
CenesaL  Mn  eippeAe  j  tefton ,.  sp.  maU  e&tMU  eo 
lasd^eareapareoérs^le^  epn la  preseniacion/danna 

pfMTtidai'd^'hlÁsareffal  fnaiid<>  d^l  cojOiandante  dw 
lMn>  LaFift^ ,  qnionfifS;  iiab^ndole  divi.s^^Qi  j  .nMOt- 
iMisído^  jjq^;^CofcM,qér. Viejo  t  bicíironse  dwijtop 
de.élsin.%^e.  opi|9Íera<la  mas  leye  resisleom ».  jm 
nieno^  eiip(4s4i;a  medio  alguno  de  sednc^on .  q>n 
af neUef'S9Jdj|doa  j  aqñp^l  gejTe ,  á  qoienea tantas,  ver 
cesbabia  tenido  á  soa  órdenes  y  conduiCÍc|9'4  Ia 
^ictorif -Grande  debía  de  ser  M  cenfianza.ó  sa  alar- 
dimMürto  9  jcnandorno  f cbói  de  yer ,  en  tan  .crltíieo 


faMáiiie ,  la  iirfaiistá  m^6  ^ne  le  AfüeMilbáS 

A  léS:  ooce  j  nftedki  ^  1»  opcfae »  es  deeir-^  áitk 
misiDa  hora  qoe  en  fe  aoleríor  habUi  peneittito 
LeoQ.ea  el  real  Palacio»  eni^Arottle  m  IMríA  los 
liésirea,  mandados  poi^  LaTifiay  GattiMM,  4»ie«Hi 
eeodiieiafl  además  á  -les  FulfotAtíBj  OitfM  •edddeft* 
cogídes  junto  al  Pardo.  Bfc  éneargade  demeettirá 
tos  presos,  cotno  bemes  visto  5a  i  eré  fH  gefe  foit* 
tieo  Escalante.-,  et  coal  ^  x6iidlijo  eoo  iodos  olios, 
«resta  delicada  y  enojosa  msibilf  eistt  «na  étmn 
y  caballerosidad  que  escoden  iodo  elogfo.  fe!  csüde 
de  Belaseoain  estovo  paseando  nMsde  nna  boraeéá 
esta áütendad  en  élooartel  de  Santo  TMiás,^  ^|IMI 
Tfra  el  de  Nacionales ,  p«ntd  eer  el  eoál  so  le  rbabta 
dispuesto  la  prisión,  sin  ^e  en;la  eoAtofiaftfau^ 
•éoslenida  que  éntrelo vo  todo  aqnel  tiempo,  y^^ie 
i^rsé  sobre  materias  ¡ndiferentes,  4s^aeB  naíéÉ  i 
4i  pehtica,  nidljéran^eosa  -algvjiar  'qoe  toviéVo  fel 
misiejana  relación  con  tos  rédenles  soeesos^  M-^ 
HBi^dole  el  géfe  qoe  tenia  ^den  det  i^ohiornopnra 
-fitellltaárlté  todas  las  comodidades  qtto  fñoaon 
patiMes  con  sn  seguridad  'i  7  baMindote  do  las* 
^das  que  babia  tomado  relativas  i  la  cansa  qno  1mh> 
IMideproporcionar  descanso-ál  Ireov^^oiléstd  esleí 
~qfoe"«estaba  etí  la  ereéfácia  de.  qurni  aWtiempolo 
«darían  para  osarla.»  Este  keého  nos' 'preáénliintes 
inesplicable  aun  !a  conduce  observada- por  Eioon  id 
tiempo  d^  entregarse  á  los  búsárés".  8in  embarge. 


taAiWB  BO  €s  dncMiiiiada  ^  peatáf  ^  qne  el  lagar 
^¡n  sé  teia  kabria  irénida  -  á  mudar  so  p«<* 


M Mbos  fueron  los  fagados  á  qdettes  los  persa-- 
gÉMuius  «a  pudlereiíi  dar  alcaoee »  f  que-pérmaive^ 
deroo  ocultos  basl»  temar  lierfa  csfrángera,  -Be 
oHbs,  los  principales  por  8>«  gradmcioa,  eran  el 
Mgadier  dsqoa  de' San  Carlos  ^  el  ^e  igMt  claso 
Du  Joad  Veinda »  los  tooieates  ooronetes  lYonrilas 
j  Oareia  Quiotana,  los  comaodaiites  Marques!^  Ea- 
kanet  j  tervondi,  iois  eapitaiiés  FóntéS  y  Orfega, 
el  geiitfUliombr&  de  OátnaKa  de  S, Ji^I.  D¿  Rafael 
Sandiea  Torres,  y  t aríbs  otros  oficiales  de  mtaor  - 
grMo,  Del  coronel  D«  ^eraando  ije  Córdoba  dfjose 
MQ  IMlamelito  qnñ  habla  conspirado,  7'sin'él,qiie 
lili  anídelos  insarrédos  en  Ma.  noche  del?:  Pero 
lo  que  BO  adnif  te  "duda  es  qne  fué  de  losTiigados ,  6 

4  * 

qtBepermaiietíó  (caal-^e'  hallaba  ánUe*^)  'escondido, 
deqpves  de  abortar  la  insurrección.  •  ' 

Yolfieiid^f  la  visla  alde  Bela^caalti,  diremos»  qiie 
al  registrarle  el  gefe  de  l^sliteareé ,  bastóle  en  los 
balritlosde  «ina 'levita  de  paisétno  qne  llevaba  en  la 
Miatola^  un  dé<)iftíienie  notable  qtie  (igntó  eu  el 
praoesav  Bate  docomenta'.singnlar  era  nita  carta  qne 
«I  ñifórtiinado  oonde  babia  éscrtio^'ú  autorizado 
«€Íi  aé  fitina ,  para  ¿irigfiria  al  Doqüb  ,  la  cual  dccia 
de  eSla  QMiiera :  ' 
'     «iSéfior  H^.  iB«ld!e«áero'Bsp«rterb.  lÉu;  ^^knr 


4Badotra4eí  Reina ,  Dofta  MaHá  QriaÜM  d»  Borj^o»^ 
«qae  restablezca  su  autoridad  nsiirpada  y  hoUa4a  i 
jQOf^piaifiia  de  sui^eMa  que  pdr  ^tooaiderafeiotf  há- 
«sía  V«  iiM^dibsteiidf^  de  c^Ufioar,  v  €#»•  elihéÉM 
fvjf  el  deber  fto.me  p^rwieyaperiastne^t.sordd  »(la 
^TOff  d^  la.a|igttMapr¡«ce«aii  en  ieiijojiófnbffe  j  IM* 
4o:  cuyo  gobierno «  ayiiibidpS'poi'  la  niKefo^.lbeiteé 
«dt(da  fin  á  ta.terjrible  Ufiba  de  'loa  iseí^afias  t*  pMá 
•que  no.  desconoaca  u^ted  elsaéttt  qne  mé  llafiM., 
icdoMpvainar  una  eqiadd  que  aiptiipf)^  >  éitiplrt .  ea 
«seryício  de  ^  Reípa  y  i^  mi  patria  i.  y  lüo  un  el  de 
«baaderifis  ai  príyada^  aail)i<ísipne8».leinVtkBÍé'qiiíi& 
«eii  el>ede6¡f|iienlo  de  laa  órd^net  dej^,  |tt^  y  )^#fa 
«bíei|>di^  reina,  be  ^ebidq  cenumici^  4 .  todOSsiea 
,ivge^8  ^e  bs.  cuerpos  .dei.ejérpito »  que  &  M^  ba^ 
«(Ilándps<^  Tcsaelta  á/!ec«perar  e^  f^er4;Í4}i^  de  aii;aQ<^ 
4erí4/id»  nier,ffeyi€^^  .llam^  al  ^^ciAo  baj^o.  aii 
«bandera,  la  bandeca  de.. U: lealtad  cailejUii^f'^  le 
^aperciba. y  dif ponga. á^con^pH^  la&^rdMiei^qiíéen 
«e|u  realnombreioatos  encargado  de  bacerl^a^b^rM» 
!  «En^iconsecueppia,  laa:|e»leafr^vi^ej|»^YMfiM' 
.«gadasy  el.rei^  de  'Ii^Taraat  con  i^aa  la9 4r0paa 
«que  las  guarnecen;  á  euya  eabeaa  ae  faldla^.  el^.M^ 
aneind  D.  Leopoldo  (/Domiall ,  se  bao  declara^  <en 
«faiíor  del  restableeii|ueoM>  de  la  l^^tioia  jHfitw^M 
«de  la  Reina:  y  como  los  geles  de  loa.  cuorpw  »qM 
«ocupan. las  dfnpaa  províoeia^  ídei  tfinf^.^b^i  oi- 


«40  ifiMdmeMte  la  tw  M  debé^  y*  del  hoMr ,  j  m 
«hallaD  düpaetlos  á  sagoír  la  faaiídera  de  la  lealiad , 
«el  norioi^ito  del  Norte  va  á  ser  seeutidado  por 
«el  del  Mediodía  y  del  Ekte,  y  et  gobierno'  pálido 
«de  b  rerolaoies'de  setiembre  pilpatá  bien  froolo 
«el  deseiígafio  de  haber  désQoaootdo  los  seoliaiieii- 
«tos  de  fidelidad  á  ras  reyes  y  á  las  leyes  fatrlas 
«qoe  animan  al  ejéreíio  y  al  pueblo  espafiol.» 

«Como  esta  n^uaotoo  ta  necesariamente  á  po^ 
«nerme  en  pugna  cf  n  el  poder  de  iR^cifao  qpe*  usted 
«está,  egerciendó ,  antes  qne  la  suerte  de  las  armas 
cdepida  una  cóntieada  que»  la  jssiioia  de  la  Pravi* 
«dencia  4iené  ya  decretada ,  babia  en  mi  el  recaer^-' 
«do  de  qne  hemos  sido  amigos  y  compafieros»  y  de^ 
«aearia  evitará  Y.  el  conflicto  i  en  que  ta  á  ?e|rse,  á 
«la  historia  un  egemplo  de  triste  severidad,  y  at 
«pais  el  nuevo  derramamiento  de  sangre  espa* 
«tela.» 

«Coñsolie  iMt^d  su  corazoni  y  oiga  á  su  concien- 
«cía  antes  de  empeftar  una  locba  en  la  qne  el  de--» 
«reeho  no  está  de  parle  de  la  causa  á  -cuya  ca- 
«befica  se  halla  V.  colocada.  Deje  ese  puesto  que 
«la  rebelión  le  ofreció,  y  qué' una  equivocada  no- 
máoni  de  lo  qaé  falsamente  creyíli  sin  duda  eiLigia 
«d  interés  pÉbllco ',  ptid^sofo  bacerlé  ácef)(ar  ^  y  yo 
«contaré  todafia  cumo*  un  dU  {elis  aquel  en  que  re- 
«eibíéndó  eo  nombre  de  *  S.^.M. '  la '  dejaeion  de  la 
«autoridad  revolucionaria  qu^T.  ^gei^;  ^ueda'ha^ 


««et  prmMie  ¿la-HaíÉá  qi^éa»  algo  im  ekmla^ih^ 
«da t  .Y  á  topacar  el  iial'  qae  haUá  eacwadow»: 

«Réfilba  Y.  can  ésta  U  úUMaa .prudMi  de  hr  násh 
Altd^aé.iies  ba  uaido«  y  la  ea^askmde  mi  de#eo 
$4f^,  eí^ímlLriBit  iodavia>éB  Y.  los -sesliaiientiii  deiMi 
cbaett  (^dpaílol,  4|ae  aoa  tosMioe  animan  conlMai^ 
clemente  i  fl«  A.4  S.  S.  Q;  B*  S.  lI«-*-*Dújfa  lleM^» 

EsU  carta  célebre;  en  la  eiial  confesaba  el  c«|H 
de  de  Belasopain  au  .comprewiao  |ier  la  reina  GrU* 
tina*  en  cajea  nanos  babia  él  pnesto  añ  honor >  en 
lealtad  y  iiaata  sn  existencia ,  y  en  la  qne  ofreeia  al 
DcavBf  p6r  todo  preknio  de  w»  eminentes  setVt*^ 
cios»  nidesiiervo  perpétno.en  pais  eslraflo>.atae^ 
naaándoie  ademas  con  b  nraerle  si  no  se  rosigoaba 
á  aceptar  lan  peregrino  partido  ^  íné  entregiida  por 
Layifia  á  Espaetero;  y  leida  por  este,  llamó  al 
presidente  del  Consejo  para  oir  sa  parecer  en  la 
materia.  Era  la  primera  nolicia  qae  Gonzaleí  lenie 
de  este  snceao.  Sn  dictamen  fné  i  qne  la  carta  debia 
seif  erchivadá  en  la  secretaría  de  Estado ,  despnea 
de  hacer  de  ella  un  reeonocimieftto  legal ,  i  fin  de 
que  no  se  argnyera  niuuta  de  snplantacion.  El  Bá^ 
onirrn  entregó  el  papel  al  primer  ministro ,  y  este 
le  dio  el  destino  qne  IC'  habia  sefialádo;  pero  B»> 
ciéndoae  notoria  sn  existeneiay  sn  ooiileoido»:el  fis- 
cal de  la  cansa  le  i^clamó,  oUeniendo  para  loa 
eFeqtos  legales  uqa  copia  certificada^ve  Ca6  iñoie* 
dietamente  unida  al  proceso. 


.  Bl  CM90  ^  M«  ftt4  taii  rüpído  00910  la  demao*' 
dihmi  laa^ciramilaiicia»  j  h  ansiedad  publica ,  tan 
TÍtaiMat#  eadtada ;  ^ra  laa  sosegado  4  la  vez,  co- 
tto  lo.«iLÍgian. la» saludables  fórmalas. de  la  I071  po* 
cas  veoesr  respetadas  xomo  ea  esta  ocasión.  Gompe*- 
ntaasiiel  eonaejo  de  guerra  permanente,  nombfradQ 
el8.deocilnbre^qiie.bid>ia  de  resoWer  las  caniaft 
iirauídaaiá  kw  insiiftreelos  de  la  noche  del  7^  del 
teeienle  general  7  g^fe  de  esenadra  D.  Dionisio  Ca« 
pai».  presidentet  por  rjsnaneia  de  D*  Fernando  Ga-« 
ases  Bittran»  dn  los  mariscales  de  campo  I>.  Pedro 
Meaáei  de  YÍ90,  D.  José  Gor^ínei  7  Espinosa,. don 
IGooli»  isidro » D«  IRcdro  Ramirea^  IX.  José  Grases, 
del  brigadier  D.  Ignacio  Lopes  Pinto «  7  del  de 
igual  clase  I>.  Mieolás  MUuMsir,  en  calidad  de 
fiscal. 

.  Snaianeiada  por  este,  la  cansa  de  los  generales 
león  7  Goncba,  baUóse  7a  en  disposicton  de  ser 
tisU  en  el  Uibanal  %\  13  dé  octabre.  A  .  las  doce 
de  cate  día,  nvéTias  las  ceremonias  de  coslombre, 
retmíéffonie  lo^  miembros  del-  consejo  en  el  gran 
snhm  4|ae  servia  de  capilla  en  San  Isidro ,  sieod<^ 
nnmeniaisimo  el  eoncnrao  de  gentes  qoe  se  agro* 
pdmndenftta 7  Cnera  del  edificio.  Frofondo  silen- 
cio 7  na  arden  admirable  reinaban  sin  embargo  allí 
oeoi^oB  iodos  loa  ánguloa  de  U  población.  Nada 
mas  ctaro  que  la  prneba  de  los  delitos  sometidos  al 
fallo  de  aquellos  joeees.  Nada  mas  terminante  tam<- 
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peco  qae  el  texto  severo  de  Its  leyes*  ni|ileires« 
Gome  era  copiigaienle ,  et  fiscal  pedia  par»  loi^4ei 
generales  la  pena  de  ser  panados  por' las  «rlaas^ 

Bl  infortanado  Leoo  bábta  noBibtado  «pera  §m 
dfiffoÉSOr  el  noíarisoal  de  campo  I>.  lPed<)rteo  ftsacft-» 
K ,  ipe  Alé  uno  de  kjfis  geiereles  que  ett«  k-  aMbe 
del  7  se- presentaron  ett  e(  Pftoeipal  i  ofireeor^  eo 
eampUmiento  de  su  deber,  sv  apoyó  y  suM^spade  al 
gobierno  (1).  Con  vot  Sentida,  y^ derramando  lá'«-' 
grimas ,  leyó  aqael  general  una  -  ^efeitaa  de  esGaso 
mérito  ,•  pues  que  no  se  ele?6i  grabde  aUmra ,  con- 
forme al  interés  qoe  el  asnntp  inspiraba,  vkta  del  U* 
do  del  sentimiento,  y  aun  de  la'raaon  tamUen, 
para  ver  de  hacer  caliar  el  diciimen  tremendo  de 
la  ley,  la  cual  defensa  había  sido  escrita  poír  el  ji-i' 
ven  abogado  y  diputado  á  Corles  D.  Lqís  Gonxatez 
Bravo,  si  bien  debe  advertirse  qne  para  ei  desem- 
pefio  de  este  trabajo^  solo,  le  faeron  eoncedidas  al- 
gunas horas.  También  el. ilustre  reo  se  presentó  al 
consejo  á  ampliax^sns  descargos .  y  ver  da  alenmar 
los  graves'  fundamentos  de  la  acusación.  La^oasno^ 
tablé  de  cuanto  d'^o,  faé  el  prestar  m  reoono^áai^» 
to  á  la  carta  que  bemos  traascrílov  si  ^  bien  •  indi*^ 
c6  que  tenia  resuelva  el  dévolfen»>'Vari^,pAee 
^ne  no  se  había  deera}^  ,á' bañar  ¿uso-  de  ^Ha. 

-  -  -   -   *  -  -  -  I    '-  -     ■*-      «  « i-i     *  ~  ■— í  — «-J — -^ — :    -^ -^^ — 

.  (1}^  Roncdli  fu6  ademas  uup'  dt^-loa  primeros'  que  solicita- 
ron  y  obtuvieron  de'ftquel  %oh\étno  la  tondééoracíon  ó  erúk 
4917  dt.Oolvdrt,  c<^p¿9di4a  ^orrdecrálo.del  i3  de^inisaif 
mes. 
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Sea  lo  qae  quiera  dé  estas  palabras  del  conde,  siei^r' 
pre  prueban  ellas  el  alto  origen  de  aquellas  «laqui*- 
naciooes,  en  las. cuales-  vino  á  ser  envuelto,  como 
¡Dstminento  7  como  Ticlíma»   este   desgraciado. 
Otras  palabras  añadió  á  su  breve  discurso  que  no 
es  posible  omitir  aqui:  «üEll  consejo  me  hará  la  jus- 
•ticia  dé  creer  (dijo) ,  que  si  yo  hubiera  sacado  mi 
•espada  en  el  sentido  que  se  supone  (1) ,  j  á  la  vis*  ' 
«ta  de  ella  me  hubiera  .seguido  aquella'  tropa  (2) 
«hubiera  sido  fácil  que  se  me  encontrase  muerto 
«entre «Ha; 'pero  que  abandonase  cobardemente  á{ 
•los  que  me  hubieran  seguido »  eso  no,  jamás ;  era 
•imposible.»  Estas- notábjes  palabras ,  que  enterra* 
banuna  alusión  cruel,  pero  directainente encamina- 
da á  alguno  de  los  personages  fugitivos ,  pronuncia- ; 
das^con  el  acento  del  desconsueloj  del  despecho  por 
el.valiente  conde  d^  Belascoain,  produjecoaviva  sen- 
sa¿ion  en  las  innumerables  gentes  que  en  el  mayor 
silencio  je  escuchaban. -^En  la  confesioq  con  cargos 
hattia  manifestado  León  quQ  un  comisionado  de  Pa-. 
ris  era  quien  se  le.habia  presenjtado;  para  Qomuni- 
carie  las  órdenes  del  centro  superior  directivo. 

Vuelto  á  la  prisión  xon  las  mismas  precauciones 
j  apáralo  con'q^c  salió  de  ella  para  ser  conducido 
ante  el  consejo.,  quedó  este  deliberando,  y  resultó 


>*■■''   I      1 1  1 1 1 


(1)  En  el^de  sublevar  las  tropas  cbfitra'  d  gobierno. 

(2)  lAs  eompanias  4^  la.  Princesa.   ,  ,     , 
TOM.  IV.  '  20 
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hácerl»  ett  lá  (ofina  siguíeiuc :  Los  íoím  seslo, 
qaÍQto  y  caarlOi  que  eran  de  López  Piitt0,  Grases  y 
GortiaeZi  condenaban  i  Concha  á  la  ullima  pena  y  á 
Diego  León  é  la  inmediala ;  los  restantes ,  tercero, 
segundo,  prinero  y  el  del  présidcnie,  es  decir,  Ra- 
mirez^  Isidro,  Méndez  Yigo  y  Capaz ,  ígoalando  en 
ambos  reos  la  petia,  decretaron, al  fin,  qoe  et  conde 
deBelasc^in  fuera  pasado,  por  las  armas.  Con  el 
dictáiñen  de)  auditor ,.  que  ora' coniforme  á  esta  re- 
sdliicion,  pasé  inmediatamente  la  cansa  al  gobier- 

.  no.  A  las  pocas  horas  hallábase  reunido  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Gnerra  j  Marina  para .  conceder  ó 
negar i|  aprobación  á  la  sentencia.  Natural  ^s  creer, 
sin  que  se  adrirtieira  aquí ,  que  «fn  delincuente  de 
tanto  séquito,  que  traia  conmovidos  y  agitados  los 
ánimos  de  ini]|iitas.gente8\  de  tódbs  loS  partidos,  con 
especialidad  del  suyo,  tendría  influencias  poderosas 
para  redncir  el  ániíno  6  inclinar  ó  declinar  la  con* 
ciencia  de  los  jaeces;  Gomo  en  el  Consejo,  también 
en  el' Supremo  TribiHial:  mediaron  poderosamente 
estas  influencias.  Sin  embargo,  la. suerte  de  León 
estaba  decretada  ;  y  lo  estaba  precisamente  basta 
por  susmismos  amigos,  por  aquellos  que  mas  inte- 
res  parecían  mosttar  en  fa^or  9uyo,v(;omo  tendre- 
mos después  ocasioto  de  hacer  no^ac.^Y.era,  que 

'  en  el  deglorablc*  estadp  social  nuestro,  ^,  en  la  si- 
tuación turbulenta  de  Ips  part¡dos>  disponíanse  los 
ánimos  de  tal  suerte,  y  de  tal  llanera  babeaba  tam-- 


lneo«  eon  io  táiij^vlficln  rat,  h  lej  tcfrrfbte  de  la 
milicia,  €iBé  apeMS  era  dade^  á  nadie  el  dejar  de 
creer  reo  de  eatj^a  irr^fslble  y  de  peaa  capital  at 
desgraciado  autor  de  tanto' críméií. 

Con  efecto ;  Vetmido  el  Tribuo'fll,  faltó  ^or  ttna-^ 
nimidad  la  aj^róbacion  de  la  fatal  sentencia.  Un  |pe- 
neral  do  aspecto  atieso  y  siniestro,' adornado  de  iú^ 
das  sos  bandas  jpiaeas,presentábasépor  vé2  primera 
ealaSak  á  fttnciooar  como  ministro,  i  pesar  de 
serie  desde  mocbo'  tieiúpo  antes.  Era  el  faoóioso 
conde  de  Gasa-MaVoto,  que  venia  á.  paladean  el  fru^ 
to  de  las  saogríeúías  discordias  del  partido  liliéral; 
á  Totar  lí|  mojerte  de.  aquel  á  quien  no  supb  ni  be- 
rir  siquiera  en  loa  combates «  dbl  bravo  Lebn,  el 
afamado  .conde  de  Belascoain  ! 

Ya  solo,  faltaba,  pai'a  la  egeeucion  la  firma  del 
Bbobhtb.  £u  el  uso  de  la'álta  prerogativa  qué  so- 
lo podía  egercer  él  depositario  del  poder  Real,  fija- 
foa  ja  sus  ojos,  concentrando  sus  miradas  y  exba-* 
lando  lágrimas  de  amargara  y  de  dolor ,  todas  las 
personaa  que  -  iülercedieron  por  Is  vida  de  ano  de 
loé  mas  Tatientés  generales  españoles.  <  ¡  Indulgen- 
fcia!  {Perdón!  ] Gracia  para  el  de  Belasiioain!)> 
Mn  las  voces  que  resonaban  en  todas  partt^sl — 
Desde  el  Jecho  del  dolor  y  la  agonía  levantábase 
también  suplicante  y  temblorosa  la  yqz  detbizarro 
j  generoso- Guardia,  implorando.. ...;  pidiendo  alafia 
piura  4an  ilustre  guerrei'o'.  ^B1  braro  córofocl  don 


*líifll_ 

Domiogo  Daloe,  h\  héroe  de.ta  n^lie  del  7 « ^(¡roce 
igualmenie  ana  esceo^  .mteoesant^  j /patética  en.el 
Allozar  Real,  llevando  de  h  mano  á  dos  nííUa  huér- 
fanas qde  el  otro  Diego  León  h^bla  d^ado  al  mo- 
rir gloriosamente  en  Us .  campos  dq  Barbastro ,  y 
qqé  lloraban  ahora  la  inminente 'pérd¡4a  de  sa.  se^ 
gundp  Padre;  y  allegándose' esta  triste  comitira^aa- 
mentada  con  la.presenoia  deJa  entiesa; de  Mina,  del 
tutor  y  otras  personas  empleadas  0n  'Palacio,  y  pos- 
tráqdose  á  los  piéff  dd  la' joven  Reina,  demandáblin» 
la  su  alta  proteceioh  y  la  mediación  dé  su  grande 
influjo  para  con  el  DuQüB-RerGBNTB,  é'  fio  de .  obte- 
ner de  este  el  anhelado  perdón.-— Machos  milicia^ 
nos  nacionales  firman  una  .sjsntida  espoaicíoB  con 
igual  objeto.   .         '',■-..  '    '    , 

Pero  llega  el  mediodía  deri4,  dleese  por  Ma- 
drid que  e\  general  León*  esta  6tt'xapilla;.y  asi;^ 
la  verdad.  £1  REotoxenEf.  Rbino  babia  aprobado 
la  sentencia*  Mas  todavía  era  posi-ble  revocarla,  ^iin 
tenia  lugar  el  uso  de  la  mejor  prérog^ti^a.  Los  « 
fnerzos  para  conseguirlo  se  redoblan  on  la 
cion  misma  en  qne  se. acerca  el. mbmentj^.  fatal.  Ení 
tan  terrible  situación,  el  infortunado' DoidAe  recono- 
ce su  ^rror  y  ofrece  servir  en  clasóde  ordenanza  del 
general  E^pabtero  si  se  le  perdona  Ut  vida,  '.mos* 
trando  el  mas  grande  arropen timien.to. por  su.Jcrl- 
ynen.  Todo  es  en  vano:  que  el  Dcjqcb  m  lx  Yictohia, 
fljspiiesto  sicQipre  á  asar  de  clemenctti  y  geofron* 


•  ■  '' 
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dad  cón'los  Vencidos,  siéntese  en  esta  oeasioaÓfen- 

•  *         .        •  * 

dído  perst>iialineiitie;  y  llano  a^  qqe  las  ofensas  per-^ 
sánales  son  las  mas  difíciles  de  perdonar.  Por  eso  es 
tan  glorioso  el  peMooarhsl  Empego»  el  Conde-Dc- 
QUB  do  sé  mostró  eoloq^ces  ganoso  de  esta  gloría;  y 
sa  gfande  enojo  y  sd  elitremada  irritación  ^  no  da- 
ban lagar  á  que  sé  le  hablase  ^  ni  aun  siquiera  por 
sus  ministros, '^éíttdialgencia,  para  jcon  un  general 
á  quien  acosaba' de  ingrato  (1)  y  coya  carta  le  ba-^ 
bia  producido  una  sensación  enconosa,  muy  difícil 
de  borrar.  -  • 


•   i 


^  ..{1}  El  general  Leoo  habla  hecho  casi  tojla  sta  carrera  al 
fado  7  baju  ta  ma^  deeidláÉ  ^oteceloa  del  Doqüb,  qaien,  á 
pesar  de  considerarle  como  ano  de  sos  primeros  adversa- 
tíos  políticos,  janeas  llegó  á  Inia^ltíérse  de  él  ona  tan  hor- 
rible defección.- El  a'preció  con  que  Je  distingoia  era  gran- 
de. Admitíale  en  J5U  .cana  con  tul  franq^i^sa.,  días  antes  de 
la  rebelión , 'que.  largos  ratos  estaba  el  conde  con  versal)  do 
eon  el  BseBNTfc,  sentado  al  lado  de  sacama*.  Eb  lel  mes 
de  setiembre,  hablase  presentado  d  general  nonCali  al  mi- 
nisiro^  dé-  la  Gobarlraacm ,  Intente,  ménifestándole  lo  con- 
Teaieote  qae  seria  alejar  á  ¿eon  de  ciertas  relacionas  peli- 
grosas, para  ló  cual  jacgábá  qae  el  gobierno  debiera  darle 
«Igwaa  oeapaoioifr.  Copfiíréaeiió  aquel  tninialTO  sobre  la  ma- 
Urta  cóo  el  dé  la  Guerra  y  el  ftaOBNTB,  quienes  se  presta- 
ron gvstMsimos  á  la  demanda ;  aBadieado  el  éltf  ma  «scajs 
é  muy  'semeiáRtes  palabras:  «i^,  en  úb9$fuio  de  León  ha§ar 
moM  iMonto  $9a  jH)§ibl9^Kaeer.*  Todos  éoiivinieron  eti -qtíe 
en  iireciso  íambienacarrir  á  la  aseases  da  medias  peca- 
diarios  en  que  vivikel  Iconde,  coya  eircunstancia  podría  pre- 
filpHarla  eof  álgasa  één4á/peligrosav' y  la  nombraron  .praai*- 
Mita  de  la  junta  qab  se  babia  oreado  para  mejorar  la  táctiea 
ée  eabaUei^iá.'jGemaal^add  ^tate  acaerdo**por  el  nlinistro  In- 
iaote  á  'tioneali  ^  maalróae  Mte..¿otíténtp  del  resaltado  de  su 
empeña,  diciendo  qae  iba  á  participárselo  inmediatamente  ai 
gnaaral  luaon-l  ^a?  .to^%«e  |ia¿a  aiBo^tw,  no  mostean dosa  aun 
satisfecho  de  ésta  providencié^  ^  conocedor  ademas  de  laa 


-310- 
El  general  Boneali  pasó  al  palacio  ddcal  la  no-* 
che  en  que  «a  amigo  y  defendido  eslaba  en  capillia» 
á  pedir  al  Bbgbntb  gracia  para  el  dé  Belaacoain. 
aNo.me  os  posible  salvar  i  Diego  León:»  fué  la 
respuesta'  que  brotando  lágrimas  le  dié^  el  genera 
Espartero .-^Irríióse  con  eato'els«plieante,  faáita 
el  cstrémo  de  espresar  sn  enojo  con  ivases  an  tan« 
to  destempladas ,  diciéndole '  qiie*'  ilésJer  aquel  mo-** 
mentó  no  contara  para  na'dá  con  éi'ai  con  sus  com* 
paftcros,  que  •  le  iFÓMan  la  espalda.  Rtecali,  sió 
embargo,  entregábase,  entonces  á  bn  sentlmieñCe 
ciego,  que' obstruía  su  razón  j  le  hacia  olvidar  sos 
creencias'y  doctrinasi,  conforme  álñs  cuales  fué  fu* 
silado  el  general  León ;  porque  según  ellas  y  por  la 
Toz  misma  del  general  Roucalí,  (^tas  mancha»  .de  la 


o*-^ 


ceudades  y  loa  medios  M  agrMíado^  adoptó  otra  resotu- 
oto\B  personal,  sita  dar  cueata  *de  ella  á*M  minf'stfos.  U««- 
mó.  á  su  secretario  parlicuiar  Gurrea,  y:  éotregándole  oñl  lia- . 
ros  de  su  holsHIe  privado;  dijole  que  buscara  al  puntó  al 
eofl,de  y  se  los.  eairegase,  coa,  al  «fin  de  auxiliarlo  ea  >  saa 
necesidades  mas  apremiantes  y  itrf^Dtes.  tíurrea  no*  encoñi- 
tro  á  Leou  ca  esto»  dias«  que  eran  firecísaineíAtc  a^eUoB 
«a  que  mas  so  buUiaalos  fautores  de  la  insotrecciÓB;  siei»- 
do  eiia  la  causa  de  que  tanto  osle  acto  de  f;%nero8ídad  diel 
CoaiiBTl^Qiia  aomo  ai  otro  ordenado  tanbien  por  él  j  f  oa^»- 
dad6  por  su  gobierno,  no  tuvieran  efecto t  pues  que  oonfen«- 
c^  ¿s»AnVBa9  n^orslmentf  doquaelroíinefal  León  se;'  h4« 
llaba  á,  la  cabeya  de  los  cnnjnrados^  révooó  una  y  otra  ór- 
4len,  U  oHeJal  y  U  «priTada*  Entnnees  faé  euand*  so  le  dettiíAó 
á  Mérida  de  'cuarlctr^BI  Dun^if  t»trañaba  f-  sentth  matkto 
lafaüff'del  flenera>  en-|oe  dies  *  anteriec«s  al  7,á  la  iritita 
qne,  de  costumbre,  eaM-dUtia^  |0  'bedel,  este  ^deade  qu»  m 
hallaba  ^a  Madrid. 


^11- 

ribk,  eoB  la  emd  ka  venida^  ívatificar  .y  MneiMar 
el  deaao€ii«€ijada  ^efmaor  del  wná»  M  B^lescoaín» 
no  ya  solo  .cM^aiiiialUicia  paladas»  sí  qw  UBp^tíam 
C0II  et  mayor  eacMila  ie  toa.  lioafeMUa  qna  pffOMiiir 
ci&-el  Coesejo  y  j^probó  el  golhíerpft  d^l  BM»mñ 
flaptra  a^áel  geaeral  infiníUiiiado..  Lofk^e  .4^  ,ii#a 
flMVieFa  UQ«á¿aDÍliU,ii^«iUen;  Qd  la  taorU  y  en  la 
práctica,  esto  tuMiQeéIebfe;  y  oplAble  íqI  g.¿fieral 
fioiicali,  prpUjado  fK»r  el  i^aeAjAiiiaíenM  f»9prfi80  del 
gobierno  qii^  Jiaperaba  w  la  eUada  épopa ,  y  (^ 
maaleQia  do.GapitafLGaQi^iñal  eo;m)o  de  iweairea 
dúlriioi,  0P4ÍMMP  y«  4ftr«i}||o.algnn9:  ^  emaiulir» 
oi'ai^ooa  aark^inar  al  fobipra)  d^lDuÓnv»  por  .la 
íiifaBaU  ma^rU  4«1  eqiide  4^  .  :  *- 

.  Eatregado-^lile  k  ads  dettieiQnes^  ^ieodo  que  no 
bailaba  pi^faCe^ipnen la  ti«rra,  pr«cv¿i  impetrarla 
del  eíeló,  acogiéndose  bajp  ía  de  Nuestra  Sefiora  del 
Milagra,  coya  sagrada^  iaaág^  púttó  y  .le  laé  Uera^ 
da  por  sm  defeaaor » 'á^quien  4igf  adeoi6  moebo.Leon 
un  tan  piadoso.  éonaiiele.~A  la  m.aa  ^ei'díia  15*  de 
oei^HP<$  de  1841  egecaíl6se,  én  lea  aGaeras-de  k 
pnerCá  de  Toledo  »*^es|[aiaiai  aéaAeaiúa*  -El  reo  iba 
co«dB^4o  en  una  teagnllica  carretela,  abierta,,  acomh 

■■'■■■■.■  ■   I       ■  -n-*!!      I     m-     >!■        ■    .;■  ■■(■^  ■  ■*■         f       1      ■  1»^ 

(1)  .  Of^en.  aeaeriiV  itec^  .f^qr^  Q.  F;|%ncaU  al  egéroito  ^e 
'Voleada  el  ll  áé  noviembre  dé  1815)  después, del  fusiía- 
mifQia  íá^  alfanas  Mrgaalai^  i'^ldtdcra'foci  <klil»  da  In^ 
sorrec^iod,  úo  tao  grande  co^iq  el  perpetrado  jen  la  noche 
4S17  de  UMí^  ár48M.  ' 


plfhdd''d«l' étHifestír.  y  d«t  geooral  ReocaK , -j  i^ú^ 

1 

?Mo  eoa  el  lajoscr  «pífei^iM.  de*  tos  húsare».  Gmo^ 
des  •  baiid«ft  f  tramerosásí  plao»*  y  emees  de  distia- 
¿ion»  pateóles  «igiie«  dé  lot  «U»^  ÍMsbo9  t|oe  babUii 
6lefad<>  sa*  nomlMre  á  Im  regioMS  de  la  gloria  ea 
álaff  de.  la  faiM  ,  ottbñab  j  eakhallftcian  só  pecfho... 
a(|ttelpecb^  qtte  tanlo  tviler  haMa  'OUentado  eo  Im 
coiBibaies',  y  «I  cual ,  dddabft']U<^^  coDyenabd^  ^en 
la  oapiHa',  si  aoa  acef  tarian'^n  ai|«icrltli  ocasión  las 
balas.  Jóten  de  3^1  aio^  /  de  gftllarda  presencia  j 
yalieoie  ,  llevado  al  patíbulo  por  «««BtrfM^ódios,  por 
nnesllras  pasiones  /  por  ^iiésiras  rencorosas  discor^ 
diás  poKticas,  fuego  detorador  q«Mi-atiSán  ra  Es- 
paffH  enemigos  propios  jf  estrafids ,  yerdaderos  au«- 
torés....  fantores  cobardea  del  crimen  qoe  "se  iba 
á  casU^ar  en ' aqoei  infefiz  iaslrmieiito....^  ¿cómo 
DO  htibla  él  de  oscltar  'sitopaliaís?  ¿cénfto'  no  había 

é  a 

de  -sentii|se  v  j  tnnchó  »  su  temprana  y  Tiolenta 
muerte?  La  .?ot  de*  la  - j«sii^  otase  r  no  obslantot. 
con- respeto;  y  nn silencio  sepjileral  abompañaiba  á 
la  comitiV)i;  dorante  sa  larga  carrera^  'desdé  el  cnair- 
tel-de  Santo'  ToiHas  basta  la  antedicha  puerta  de  To* 
ledo  y  entre  las  innumerables  gantes  que  por  to  eSK 
lles'y  plazas  y  campos  salían  a  yerlo  manchar V^á  pro- 
senéiar  aterradas  el  emento  sacrificio.  Llegado  .el 
fataV  instante ,  TÓlviaa  todos  invotantariamente  la 
yista  hacia  la  población  ^  como  si  todavía  podteran 
esperar  el  an)ielado  indutío.  iVaiMi' esperanza!  Oite 


tHüfaiWB^BÉt  Bbim  kábia  ^Udo  ev  la  madraga^ 
da  de  Madrid  dfari^íéíidcto»  ai  Sardo ,  coa  d  fia  de 
aoftneinBe»  dm  ?•■  adoptada  so.' toíoImíob  ,  á^kis 
gMides  .  aÍQsaiMMá  fuá  ao  •  pbdna:  aobos  ;  de  fwt>» 
poreiDiuHile  1k  ^Irarvaáda^oaláslralía.  • 

•  t|£)oa>c|in  aLÍB^'MeilMoaii  aaoatnbir {»«*«•  dijo 
Loaairi da^OBdér ^dAk-carraage^ y  pídiaiido. ]!«'  4a 
áUaaa  fIMia  ^^ipct  lo  éoocadiasoo  el  maadar  tA-fí^ 
foelOt«oB  fraade  eeiettidad'J  ^ehir  di6  étmieiMb 
la  fJOOL  do  ¡fmgé  t  *v« ;  7  ebsdldado  de  Moaie'.  loeii,  él 
TOModor  de  VüUjNroWedo,  e»  leo»  éé  Éelasoonn, 
Dkf  o:Looa ,  eo'Cov  era  7a  solo  «n  .mitopo  eadáv4ir . 
-^Lae  tsopae^fllfo  taBtogoardaba^fidetidaéy'figi- 
laiieia  iwe«»co«rtolée,  doode  babiaa  oslado  doraole 
el  .acta  sbbpo  las  jKnmáB.*  Ujd  cuadra  DuneroeD» 
eoflSfnieeló-  do  Mm(j  la  MiKeíá  oacmial ,  haléaa 
fatmado  04  toctto  deif  cadalso.  Los  batsiitooes^  do  oe^ 
ta^kinkaarina  cóbrianiá  carrera.  Tormioada  h 
ejeopoieio ,  mUrt#0M44Óda¿  estas  f oersas;  sin  apa<- 
risoor  el  oftenor  afntoiba  de  Xfom*  Ul  tranquilidad  se 
elieiwa/    .  -    •  •     ' 

'  fláoedioboj  oecrko  mocbo  sobre  lá  sOeHe^mat- 
badada  ipo  élipo^al>Nnro  León,  j  la  6oádii6lá.ob«- 
somda'ow  lál  ooaeíon  i  por  el  DóavE-EBomro*  Bl 
oepírta.  do  partido  ^oo  lodo  lo  adollepa>  lieraódo 
osla  cenotioo  i  lof-  ostrenióe^  ^ob  prodiga  álabaBaá 
Á'iUmfmrÍQ^\  segué'  i|óe  lo  ro¿  dd  ioteréa  falsea  ia 
oiuoieÉeiary  lo^ofioloa^eai  uno  íi.^oilro  soolído*  La* 


lHitoii«^e«Épei:0|  i(cie  habe.oliáclHr  mghioi  é« 
la  verdad  en  las  orisleliui  fúmat^-átmiá  mu  ifr 
bf oiU »  si  eonaid^ni  osa .  oiieilio»  délkeda  5  dtfkil 
CB  f  1  terreno  ipicgnul  .de  los  yinsipiés  /'en  ímuuié- 
les,  eonto  en  verdaésro  crisol' vpciiri¿y se ItJi^dnil 
A  BieUeia.de  las.  aecioiies  ImasaMs.tHsift.eadÉív  los 

.  aetbs  de  los  gobiernos^  /so  .|^uedé.éi§«r  de  eotaiéeu# 
el^roeeder  del  Déa^s'  M  1.a.  VHtTfM^',  ^coiKKi  fvum 
imá  losseBlÍBiíenUis;j{á.la8r^diMirUi«aiuiasaaUaviisn# 
segvHi  las  «nales  Váae  ya  dasterrand#  dé;  laá  nadoH* 
nen4>Mr¡Ucadas  .él  ftín^totalíttifedftbif  ese  de  otMMrv 
la,  mnclio  snss,  cuando  se  laai%  db«!€rIsaMÍft'f  ne* 
ceino  el  qne*  nos  ociipa.,  si  lian^  en*  sne. inedias JU-^ 
,tfá  le  Viólenoía  brntiil;  propia  dn isa. arasas^  en.«n 
orifen  j  tendencias .  lienei^  Hm  ^caráe4ár  pnUftic^ 

'  Por  eso./  ennsiderada  de  1lna.»aner|b^állB6tn^  b 
candncta  delDows  en  ealaócjiíiiin»  aparebniálor 

'  das'lneefcicnsorablo.    ''%-'.>•    . 

■  .  .  .     ■       •  • 

'  Pero  Tiniéádo  i  ja  apUcnoie»  dé  loa.  pidneipina» 
i  localiaar,  por  díeeirlo  aal t -la  cdesliai^.  á: «lanáf^ 
Darla  dentro  el  eircalo.  de  suá  propias  j  pe^line0a 
ctrannstaoéiss ,  surgen  ja  de#«|irt'  variaB  cKraactaes* 
tíbnes-^tté  nsedifican  ¿  roces. en  an^  esencia  nlialb 
da' aquella,. y  en  las  enales,  aoipa>eo.ie.daslalcteae 
iiaiiea  moraies  a^nléotf »  la  laka  ¡i»  di^oa  fijan » .qa^ 
paoeá  de,  dar  ciSBiplidá  sehieioiir.alf.  pmMensáiíln 
aiNWieiacion^diversa  que  «seléhneenBa  d6tnMia;íiiia^ 
'  Hios  dalos,  scfnií'el.mléraa^^bifaaiftnr y.al.slMilir 


nkito  tnábieii  lot'imraii  bajo  «na  Cn  4iilioti,  loi 
tqIbíw  áé  lá  jmagihaciM  qué  ImíCo  dallo  éúée  ba^ 
ear  á  b  rerdad'  en-  los*  juicios  de  este  órdcNi,  la 
pfebeopáeion ,  el  hábito «  el  instinto  esa .  eondieion 
<pe  meeécitt  cada  nao  de  noaotroi,  eonko  tiflitf- 
ranle  i  nilestira  Mlatralea á  j  procedente  de  amostra 
▼arioda  orgaititicioD ,  qoo  dótermim  j,  no  menos  <qu^ 
las»  aÉnáaa'inwi. anteceden»  mé' diverso'  mo¿éd9  oaf% 
esdecir^  de  seíAift  y  d^- opinar  5  de^  creer «  'éé 
enátirt  en  finV  tfíiéálré  jnicío,  noeiiro  didáama^ 
aceren  decesos  pnntor  insondable^  def  bniáano  sa-^ 
ber,  on  los  cnaies  no  és  dado  al  ánimo  estricarse 
cfÑvIfasl  Caeilidád  qne  lo  haceon  ios  asnotoo  gecmi^ 
trieoo  t  por  egémpto ;  todo  esto  4  dectmos ,  difiéólta 
eslraordínáriamento  la  rosolocion  dé  ese  problama 
moriU  qvia  tieáe  tantas,  enatiiós  son  loa  indiridnos 
qoo  lo  ^niideran, .  * 

'  '  Kñ  aquella  actoalidád  crítica  j  penoefaíína ,  ¿era 
poliltcotverataoralménte  poaibleél  indulto  á  faro^ 
del  «onde  de  Belascoain  ?  Lo  jierñiitia'  et  sumo  gra^- 
do  dé  éiíaltaiéicii  qdé  bitbia  en  la'oórie;^  aiaa  aun, 
en  bis  protihdas?  iPedia  óforgatse  sin  g^aré  riesgo 
déla  tranquilidad  gañehil  del  pais,  j  do  landa  de 
mnciwa  o^raa  ■  iaoceptes  rictimas?  La  insntrecaion 
deociiibre,  fuego  activo  de  asolación  y  de:goerra 
«Srtt^apafado  cenia  aiiiifre.deLalfanoideagraci«>^ 
doñ.oálre  cUbS'ei^ilasúre  «conde  ¿hubiera^  4'no^ 
Goadído  ^O'im  alrtísma  rde  ieúídad  que  empezaai 


pdr.el  peMoD^c  mit\  qae  eni-  eVmwí  baridériíA^ 
dO',  ^ero  Utoibicael'  días  o«lp«Kle-dé  Us  V^tY 
Ca^Qátf.^  qae  inchiliftió  Lepfry  'eni.  una  eonseéneúcia 
Mbdsariaeljfidiiilaée  todoeiós^tros  déUncoenteB. 
FiiMbieé;  segiiiiel  grado  He  mieatrat^if  ifizacioD,  ae* 
giié-»i»e6lraa  cosiambiírsi  le^piBlM  opiniboea  geoe« 
iwkneiila  recibidas  vn  el  país,  se^on  inrestraa  kíféa, 
aegan  también  el  eaCardi»  de  a^Utciim  7  deF  Vial«iMÍá 
Ha  q«e  ae  bfrtlan  lea^ánfíiipade  tbdlbs  los  éspaffMés, 
mimhui  tíiásv  loaáfiltadéaiear^étf  páfiidoa*)  .cuando 
aMba'de:estingiNrse  mta'gtterra'crael  deiiiéte  afios, 
7  ae  arbola*  la  bandera  de  otra  Boeva  *goerra,"^iio 
meooa  «pie  en  elalcátar  rea}»'  ifueáe  cottíéuifsle  tiio« 
-lo  trfmei^  ain  que^baya  efdaien  de*  sangre?  ((éoesl* 
dad  terrible ,  pero  una  necesidad  ^  7  no  más ,  tma 
desgracia  es  para  lodo>gob¡^do. el  verse  prectoaao 
á  bacer  ^so  de'esos^niedios  craefelqáe  Ja  ráíoo  ft- 
prueba,  qde  el nenliniieoli  abmniná «  pérq  que  la 
pasión  pábUba;  fíor  deeitlo  asi  \  que.  á  teces  esoa 
'  medié  baiiUrdo  dé  interpretar  la  roz  de  la'  justicia 
onitersal ,  lo  demanda ,  lobxigé,  lo  determina*  Bl 
gobierno  entonces  no  haotf  iñaiB  que  obedecer  ai  ir* 
resistible  imperio  detnaa  6onibtná.cion  de  citcdns-» 
laáeiaft»  enojosas  todas,  7  mii7  superiores  á  sa'eo«> 
'fveno:  llenar  una  do  las  maa  terribles  condicionen 
sociales^  No  es  culpa  de. éli  lo  que  es  antes  culpa  de 
oftfoa  mnehbs^  La  moértedelrinfirtunado  Loouiíiie 
Im  dado  que*  hacer ,  7  edn  unte  injosticia',  á  tartas 


— 31T^ 

no^  á  los  4iiMagadom  foe  l«to  ea  PaMris  como  éB 
Madrid  le  i  Dcilaróa,,  cobardes^  i  perpetrar  $n  ori^ 
men:  debe  en  aegimáo  logar  atribttme  á  este  mié* 
mo  críinei»»  de  Índole  irremisible ,  pues  q«^  él 
era  4e  lesa  ¡pesiad,  ;de.  lesa  Jiacioa^  debe  en  ter- 
cero acb^^rse  i  nitóitra  iociilta  j  tieiada  scfoie- 
dad  ,  qae  ana  cofiserva  tal  rnaaera  de  caetigar  los 
cfioieDed.  ErgobiemO). fiel  mandatario  de  ella,: 
cumple  80  misión  eop  hacer  ((ne  (>bre  la  ley  t  <Itie  es 
la  saprema  tolnuti^d  de  los  asociados. 

Pero  hablase  de  la  grácja  qae ,  é  pesar  de 
todo  *  sopionen  qne  debió  otorgar  i  León  el  ge* 
neraL,  Espírteío  :  (cqmo^  si  en  los  gobiernos  re^^ 
preseataüvos. fuera  dado  siempre,  aun  en  el  uso 
de  las  realeS:  prerogatiyiis ,  seguir  las  inspiraciones 
del  eoraiKon ,  sin  miramiento  j  reapretó  alguno  á  las . 
opiniones  domitíantes!  ¿Y  qui^  habrá  jtan  confiadq* 
en  M  criterio,  que  .desdoblando .  los  mas  recónditos 
piiégníes  del  córaeon  humano ^  ose  ayenluiAir.si  el 
RBOBfTTB  nsL» Abino  ,  negándoso  á  la  real;  gracia  de 
indulto  .pedida  para  el  valiente  León  por  tontas  per- 
sonas infloyentes,  inclusa  la  Reina,  creyó  cumplir 
con  el  amargo  debec  que  reclamaban  la  seguridadjde 
las ^nslitociones  liberales  y  la  soya  propia,  obten, 
le  dejó'  lleyar  de  un  sentimiento  ruin  de  cele^, 
pcngaaza  6  envidia ,  como  le  atribuyen  sus  contra- 
rios? Pero  estosj  que  han  revestido  eoH  arliQcto.ol 


ccIfiMí  pvfo .;  ifirgiml  de  *ó||iá  rdtia' éila  tM  ét 
aiAgriieaio  íteAg«  4«  .«bíb  j^  oitm  det^tUblts '  pftsié*^ 
ne»,  b^ciéodoUí«itacee8ÍU6v^¡.iiié8  leiém  qué  elaol- 
dado  de  fortuBft^r  el  capilia  «iidweeido  ;  MlirreM' 
^ád^'fp  la  goern  1  á  lo»  eéitiinreulos  sttUkttes  de 
akaeg»€iae  y  :de  índAlgeikcíii,  de  ^r«cí«  y*  ¿e  i^d^- 
residftdi  saMÍonándo  oos  sa.  agesto  noapbré  oiMe 
egecedones  mas  eenanráblea  y /esoattdalM||i  que 
U  de  LéoD,  paea  que  en  ella»  .no  Íml  iaieri^eaiÉ^  bi 
acck^  ine^ciiftaUe  de  la  ley  y  f«i  aefpradaa-  firimi** 
las,  no  tienen  ya  derecho  álgoiiQ  á  i[«ejairae  de  hi 
muerte  de  aqael ,  harip  justificada  j  sancionada  ^or 
siis  misipas palatnras y  porBoaobraa^  ^.las  doctrí«- 
Das  y  por  U  adminiat rucien  práctica  de  losanjq^os 
politieos»  ó  sea,  los  tetdaderos -silcriíicadbrea  del 
conde.  ^  -        .        > 

iíooatuQibrado&  noeotros  á  JQl^ar  á  los  holpbree 
ptiblieospoc  el  coa^mito  de stas  actos  adaciíiiid^fáti** 
vos ,  créeooos  que  el  caráclet'  iépapbde  y  anve^del 
pre^ideíAa  déi  consejo  de  Mttiiaires ,  Gószaleí «   k 
deferencÍA;  suma  que  ie . tenian  ana  compaQaroe ,  y 
ios  sentiimentos  bumaniiarios  de  todos  ellos,  no  ha« 
brian  permitido  ni  esa  ui  otra  algma  egeepeimit 
siu  emplear  antes  todos  sus  esfiierEOs ,  á  fin  do  mi* 
tigaren.lo  posible  el  rigor  de  las  leyes ,  tem^v 
la  irritación  terrible  del  ánknodol  DcQim,  y  lá«fer« 
vescQUcia    gr^^nde  de  las  pasiones  exaliadas    coo 
aqu^os  íuiftei|^os  suceso;» ,  que  liepron  á  ponerlas 


o»  baBUba  la '  wtorídttd ,  la  .a^oion  eaérffica  del 
gobieraot  para  babet I9»  de^coni^ner  e»  tos  límiiaa 
de  ma  .legalidad  e$|rie(a.  Pero  Gtooialez- y  q«e  ha-^ 
bk  proclaaaado  eti  la  Iribiiiia  parlamc^ntaría  sm  opi*^ 
DÍooea  opaaatai  k  h  peo»  de*  moerte ,  y  8«8  eóle^ 
gas,  qae  coaociaaepmd'élel  eftUdaeritico  del  paia, 
reaígoaroiM  á'-proleger  la.  marcha  tranquila  da  laa 
leyea  y  de  loa  Iribófialeaf  *coa,^eiicíd>e9  éomo  eata- 
baOi  loajoberiMtttea,  de  que  la  alteracíoo  de aqiNH 

■  •  i  '     ' " 

Kafl  e&)  ^cttalqtrier  aeatido,  caasariá  tristes  j  sao- 
grientaa  eoag^plicaoión^  al  Estado* 

Por  otra  parto  ^  la  muerte  del  general  (jeoa 
ara  «1,  froto  nafaral,  ^í  resoltado  que  lógicameiUe 
debia  esperarse  de  .4a  regencia  ániea  del  general 
EspiATBRo;  es  decir,  de  qb  poder  político,  consti- 
tQcíooal,  basado  sob.  eaer*eleipento  militar ,  en  la 
résaliatfio  prepjo.ndeiwieia  de  la  fueria.  Aca^  el 
elemento  parlamentario,  encamadf^,  coaldebil^  úe. 
estar  segnnimealra  opinión.,  en  la  regencia>  bubie- 
ra  e?itado  tan  grandes  desastnas*  Y  cuenta,  que  no  es 
fálido  el  replicar  que  entonces,  d^bil  él  poder  é  in- 
sostenible, faabríase  dejado  arrollar  mas  fácilmente 
por  los  conjurados;  porque  Espartero  JIegente  fué 
arrollado  al  fin,  en  dias  posteriores ;  y  una  Regen- 
cia de.  otro  género,  auxiliada  por  el  fuerte  ¿razo 
éek  GnnpukL  Espartero  comandando  las  tropas,  sch 
bre  las  cuales  habría  conservado  su  antigua  inllaen^ 


cia  y  811  preiligiot.  IUncí  adeqtati^  los  toros  qtei  em 
el  poder  le  iiseáUroá  loa  partidoa.eaireoicís,!  lal  vea 
hubiera  podido*  sosieoer  niejor  loa  embateai  de  la 
reacción  y. la  aoarqoía  Mujriói  pnea^  Leoa  /  eomo 
eraoOBsigttienle  que  murieae  aa  geuerálque  ae  re- 
líela «oBira  otro;  qqe  egercO'  el.  (Soder.  aupremo',  y 

>   •  •  • 

que  en  la  rodaia  de  loa  rcámpantíntoa  no  habáa 
api^endido  otro  medio  de  decidir  Ules  qu4rrelk|8»  si- 
no con'  el  plomo  y  6l.fttegp«  Regeticia  militar»  aoíq 
milítara^énte.  podía  obrar  la  del  g^oerfti  £aPAJitBEO. 
E^gir  otra  cesárea  exigir  el  imposible.  Tjimbíea 
Leotn  se  insarreccionó  miütarmenUu  pedaaaodo  ea 
mil  troaos  las  leyea  severaade  su  iostjtMto:  y  daa 
tnmchas  de  la  disciplina ^  suelen  deeir  los  miUtárea, 
c^mo  ha  dicho  su  defensor,,  e)  olvidadizo  general 

•  ^  *  • 

RoncaUf.aaío  con  9andre  ae.  íat^ufi.»  .{{o  debeUi  pues, 
quejarse  de  un  proceder ;qu9  es  inherenl,e  á  la.  iu*- 
dolé,  á  la  esencb  misma  d|a.  aquel  poder,  los ^  que 
con  sus  .votos  contribuyeron  á  ere%rle  (1). 

(i)    Ei>  sa-respétttv.o  logar  líanos^ ditho  «pip  loi  sentdi»-^ 

res  moderados  yoiaron  la  regencia  única  del  general  Es^aa- 
TERO.  Cuando  este  se  hatWba  én  los  postreras  -  dias  de  su 
poder,  sabemos  qué,  abrumado  sin  duda  por  sn  enorme  peso, 
lamentábase  de  él  y  decía  á  alguno  de  sus  amigos,  que  no 
parecía  sinaque  sus  contrarios  liabian  querido  .eolocarle  alli, 
para  batirle  y  derrocarle  ^mas  fácilmente.  El  Duqub  citaba 
en  esta  ocasión  la  votación  signlBcativa  de-lM  saftadores  re* 
trógrados  y  ia  venida  de  Olózasa  procedente  de  París,  en 
cuya  corte  ejercía  las  funciones  de  ministre  plénipotenefário, 
y  desde  donde  venia  singularmente  aficionado  al  triiinfo  de 
la  regencia  única.  Olózaga  es  de  suponer  que  entonces  ha-> 
briase' p«esto  de  acuerdo  sobre  esle^  importante  aaonie  coa. 
el  gobierno  de  Luis  Felipe.  Tal  al  menos  era  la  creencia  que 
en  ki  citada  época  abrigaba  el  gei^eeal  BtpaaTBao.    • 
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Tampoco  debelúiplorarse  la  generosidad  como 
para  empeñar  el  caballerismo  de  los  perdonados, 
creyendo  que  estos  quedarían  mas  obligados  á  la 
obediencia,  por  lej  de  honor,  "6  estimulados  por  la 
gratitud  :  que  los  {Marciales  de  la  reina  Cristina  eran 
caballeros  de  tal  linage,  que  á  nada  se  creían  obli- 
gados-jamás,  con' tal  de  servir  los  intereses  y  el 
deseo  de  su  augusta  Señora.  Y  para  que  no  sea  vis- 
to que  este  nuestro  juicio  es  apasionado  é  ineúcto, 
citaremos  áqui  algunos  bcchos'que  no  carecen  de. 
importancia  histórica^  contribuyendo  mucho  tam<* 
bien  á  fijar  la  opinión  sobre  estos  sucesos  y  >  sobre 
la  conducta ,<  tolerante  asaz,  que  observó  entonces 
el  gobierno  del  Duque. 

Ya  hemos  hablado  de  las  consideraciones  que  este 

dispensaba  al  general  Leoii  después  de  su  venida  de 

Francia  á  disfrutar  el  cqarlel  en  Madrid,  de  los  suce* 

sos  personales  que  mediaron  con  su  secretario  Gur- 

rea  y  la  pretensión  del  general  Roncali,  habiendo  vis* 

lo  después  las  tornas  que  en  el  infortunado  coade 

de  Belascoain  encontraron  todas  estas  mercedes  del 

general  EsPARTEBo, en  la  memorable  noche'  del  7. 

Citaremos  ahora  otros  casos  de  naturaleza  análoga. 

Sabia  el  gobierno,  como  va  dicho,  antes  de  que  la 

rebelión  estallara,  que  los  conjurados  trabajaban 

para  derrocarle.  El  general  Infante,  ministro  de  la 

Gobernación,  que  conocía  á  D.  Manuel  Montes'  de 

Oca,  noticioso  de  que  en  la  casa  de  este  se  celebra- 

TOM.    IV.  21 
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ban  reuniones  clandestinas ,  á  las  cuales  concarrían 
el  general  León  y  varios  otros  pcrs'onages  de  alta 
cuenta  entre  los^  enemigos  de  la  situación,  hizo  avi- 
sar  al  ex- ministro  de  Marina,  á  fin  de  (^uc  9e  abs- 
tuviera de  proseguir  apadrinando  las  dichas  reunió- 
nes  que  el  de  Gobernación  sabia  eran  contrarias  á 
las  leyes  y  al  gobierno;  y  le  añadió:  «que  á  uii  caba- 
«llero  bastábale  este  aviso  amistoso.»  Eran  los  úlli-» 
mos  dias  de  setiembre  cuando  esto  pasaba.  En  la 
noche  siguiente  á  aquel  en  que  Infante  habia  dado  el 
aviso,  saliendo  este  ministro  de  su  casa,  acompaña- 
do de  üñ  amigo,  advirtió  que  le  llamaban'.  Detúvose 
un  instante,  y  no  tardó  en  advertir  qu(5  quien  le  dis- 
traia  la  atención  era  Montes  de  Oca.  Quedaron  so- 
los,  el  ministro  y  el  conspirador,  y  no  queriendo  es- 
te  entrar  en  la  casa  que  aquel  Iq  ofreció,  trasladá- 
ronse á  la  inmediata  plaza  de  Oriente,  donde  dieron 
algunos  paseos,  durante  los  cuales  decia  Montes  á 
Infante,  apretándole  la  mano,  estas  ó  rnuy  seme- 

• 

jantes  palabras:  «Agradezco  á  usted  infinito  la  ad- 
«vcrtencia  que  me  ha  hecho,  y  no  dude  que  procu- 
«raré  aprovecharla;  pero  ruego*  á  usted  que  no  lo 
«sepa  nadie,  porque  no  ignora  lo- intolerantes  que 
<(Son  los.  partidos.»  —  «Nada  de  lo  que  entre  noso- 
«tros  ha  pasado  llegará  á  conocimiento  de  persona 
«alguna,  ni  aun  de  mis  colegas  siquiera,»  contestó 
Infante. —  «Pues  bien :  como  prueba  de  mis  deseos 
«(añadió  M.  de  Oca)  de  no  mezclarme  en  cosas  po- 
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«iiticas,  raego  á  usted  qoe  haga  aa  me  dé  on  pasa- 
«porte  por  el  ministro  de  Marina  pora  salir  de  Ma*- 
«drid*»  —  «Asi  lo.  haré  (dijo  el  de  Gobernación)  : 
«véase  usted  con  el  general  Camba  pasado  maña-* 
«na  :>  y  terminada  la  entrevista ,  despidióse  Qca  de 
Infante  diciendo  con  ahinca:— «pocas  personas  ba«. 
«brá  que  eslimen  al  Regente  mas  que  jo.» — Pre-* 
sentóse  on  efecto  el  dia  convenido  D.  Manuel  Mon« 
tés  de  Oca  al  ministro  de  Marina,  pidiéndole  un  pasa* 
porte  para  el  Escorial ,  en  donde  permaneció  poco 
tiempo ;  mas  vuelto  á  la  corle »  nó  tardó  en  presen^ 
térsele  segunda  vez  suplicando  le  concediese  la  re- 
habilitación de  aquel  documento  para  trasladarse  A  la 
ciudad  dcBurgos.  También  accedió  gustoso  á  esta  de- 
manda el  miáislro  de  Marina,  si  bien,  después  de  ha* 
bcrle  entregado  el  papel,  di  jóle  sonriendo:  «Usted 
•no  será  enemigo  del  gobierno  ni  obrará  contra  él.» 
—  «Señor  don' Andrés  (replicó  con. calor  Montes  de 
Oca),  si  se  descoñfia  de  mi,  no  qui<5ro  el  pasupor- 
«le:»  y  se  le  devolvía  al  ministro,  quien  se  apre* 
Sttró  á  contestarle  diciendo :   «Nada  de  eso ,  úselo 
aasted,  que  para  mibaista  su  palabra  de  caballero.» 
May  pocos  dias  habian  transcurrido,  después  de  es- 
las  cariosas  y  notables  escenas ,  cuando  el  D.  Ma- 
nuel levantaba  la  bandera  de  rebelión  coiitra  el 
gobierno  del  Dcqub  en  la  ciudad  de  Vitoria ,  donde 
es  fama  que  se  vanagloriaba  de  haber  engañado  d  los 
ministros.  Tenemos  motivos  para  asegurar  que  el  de 


Gobernaeion »  mientras  yívíó  Montes  de  Oca ,  á  na- 
die dijo  lo  que  le  babia  ofrecido  callar. 

Habíase  negado  la  regencia  provisional  á  qoe 
D.  Pedro  Egafia»  individuo  nombrado,  por  la  pro* 
Tincía  de  Álava ,  para  en  unión  con  otros  formar  la 
junta  que  había  Áe  entender  en  el  arreglo  de  los 
fueros,  tomase  posesión  de  aquel  cargo ,  por  razo- 
nes qoe  estimó  pradeiiles  y  justificadas ;  y  como  no 
se  procediese  á  un  nuevo  nombramiento ,  el  primer 
ministerio  del  Regente  instó  én  vano  para  que  así 
se  efectuase.  Egafia  entre  tanto,  pleiteaba  en  Madrid 
por  su  habilitación.  Así  las  cosa^,  en  los  últimos 
dias  de  setiembre  ó  primeros  de  octubre,  presen- 
tóse aquel  al  ministro  de  la  Gobernación,  á  quien 
por  dos  veces  dio  tales  esplicaciones  y  ofreció^  tan 
grandes  seguridades  de  fidelidad  y  de  adhc^sional 
gobierno  del  Regente^  que  Infante  no  pudo  menos 
de  decirle  que  propondHa  inmediatamente  á  S.  A.  el 
que  se  admitiese  como  tal  comisionado  á  aquel  ca- 
ballero. Diéronse ,  con  efecto ,  al  instante  las  órde- 
nes oportunas;  mas  cuando' fueron  á  comunicár- 
selas ,  ya  él  D.  Pedro  Egafia  no  se  lialiaba  en  Ma- 
drid. A  los  muy  pocos  dias  apareció  en  Vitoria, 
titulándose  ministro  de  Justicia  entre  los  suble- 
vados. 

Corrían  también  los  dias  de  setiembre  de  este 
&uo41,  cuando  las  autoridades  de  Valladólid  die^ 
ron  parte  al  gobierno  de  cómo  algunas  personas  se 


idotUii  j  Iraba jaban  con  fines  smieslros.  Lo  rago 
de  esia  acusación  obligó,  a  aquel  á  contestar  i  sus 
agentes  de  dicha  provincia »  que  se  guardaran  bien 
de  proceder  contra  persona  alguna  sin  obtener  an- 
tes suficientes  pruebas  de  culpabilidad  9  para  obrar 
conforoie  á  ley;  pues  que  la  simple  manifesta"- 
cien  de  una  opinión  poKtiéa  no  debia  reputarse  por 
delito.  El  general  Claveria,  que  debió  ser  sin  duda 
uno  de  ios  aludidos ,  escribió  «1  ministro  .Infante 
una  carta  particular  9  en  la  cual  decía ;  que  si  algo 
babiaii  noticiado  contra  *él,  h  valumñiaban;  y  al 
propio  tiempo  le  pedia  que  influyese  con  el  minis- 
tro de  la  Guerra ,  á  fiíf  de  que  le  mandase  una  li- 
cencia -para  pasar  á-  su  pais  natal ,  que  es  la  ptovin- 
cía  de  Guipúzcoa,  con  el  solo  objeto,  aifadia,  de 
arreglar  asuntos  particuItire^.'El  de  Gobernación 
gestionó;  el  de  Guerra  dio  sin  escusa  y  sin  de- 
mora la  Ucencia;  Infante  la  remitió ^  Clarería  par^ 
-lió  con  ella  de  YalIadoKd  t  y  ftl*  poto  tiempo  era  uno 
de  los  insurrectos  en  ^Vitoria,  al  lado  de  loados  aur 
teriores,  y  formando  parte  d^  aquel  malhadado  go- 
bierno* provisional  con  el  tHule  dé  ministro,  de  la 
Goerfa. 

Hallábase  el  general  IK  Leopoldo  O'Donnell  dis- 
frutando real  licencia  en  el  vecino  reino  de  Fran- 
cia ,  desde  donde  escribió  al  ministro  de  la  Gober- 
aaoion ,  con  quien  le  unian  particulares  relaciones 
de  amistad,  pi<fienda.  se  1^  toncodieso  pasar  de 


onartcl  á  la  villa  de  Bilbao.  Mas  como  fuese  ya  este 
plinto*  marcado  en  aqaella  sazón /como  ano  de  los 
focos  mas  activos  de  conspiración  contra  el  gobier- 
no, y  como  el  ministro  estimaba  sinceramente  al 
D.  Leopoldo ,  contestóle  qae  no  le  coñven,ia  por 
ningún  concepto  ir  á  Biibao ;  que  sefSalase  coal-quier 
otro  punto,  incluso  Madrid,  .y' se  le  concedería 
inmediatamente;  pues  que  el  DcQtTE  m  la  Yicto-^ 
BIA  le  habia  mostrado  grandes  deseos  de  compla- 
cerle ,  estimando  siempre. e'a  mucho  los  buenos  ser* 
vicios  prestados  por  él  en  la  Última  campaña*^  Con 
efecto,  sabemos  que  el  Bbgbnte  dbi,  Rbino^,  antes 
de  los  sucesos  de  octubre,  pensó  dar  un  destino  mi* 
litar  de  importancia, al  general  0*Donnell.  Este  pi- 
dió su  coartel  para  Pamplona,  viendo  que  00  le 
obtenía  para  Bilbao:  fuéle  concedido «  trasladóseá 
aquella  plazas  y  al  poco^iempo levantó  el  es4andar« 
te  de  la  rebelión  en  los  muros  de  la  cindadela. 

Era  el  brigadier  Quiroga  y  Frias  uno  de  loft  mas 
ijeñalados  y  activos  conspiradores  que  habia  en  la 
corte ;  y  aunque  el  gobierno  lo  supo,  contentóse  so- 
lo  con  Señalarle  su  cuartel  «para  Alicante,^  punió  qoe» 
según  manifestó  Quiroga,  no  le  convenia*  HítoIo 
asi  ver  al  miaistro  db  la  Gobernación,  con  quien-  tu- 
^o  sobre  el  particular  dos  largas  conferencias.  «Qué. 
«es,  pues,  lo  que  usled  quiere?»  le  preguntó  In- 
fiante^  «Irme  al  motnenlo  dd  Madri-d»  si  se  me  da 
«cuartel  para  la  Gornu,i,  que  es  mi  p$is  natal,)»  con- 
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tc^tó  Quiroga.  Segoídameote  le  acompasó  el  de  la 
GoberoacioQ  al  despacho  del  múiisiro  de  Guerra, 
quien,  en  aquella  jñisraa.  noche  oblovo  4^1  Regen- 
TB  el  permiso». y  al  otro  día  \iiyo  ya  el  brigadier  «u 
cuartel  par?  donde  lo  deseaba.  De  tal  resultado  fué 
á  dar  las  gracias  al  general  Infante,  á  quien  pidió  y  ' 
de  quien  obtuvo  carta  do  recomendácioh  para  'el 
gefe  político  de  la  aniedicba  ciudad  de  la  Coyruíia» 
Pera  bien  lejos  de.  hacer  usq  de  esta  orden  y -del 
pasaporte,  dciooró^la  partida  .  oeuUándose  uoo^ 
dias,  y  ][a  le  vimos  ser  uno  de  I03  primeros  que 
respondieron  al  gritp  de  rebelión,  ó  que  mas  bjeo, 
fueron  á  darle  al  palacio  de  la  Beina  en  la  noebo 

del  7-  :       ■     ,  '  - 

£1  general  Piquero ,  escribió  de  oGcio  al  go» 
bicrno  en  lois  ppstreros  días  de  setiembre ,  ofreciéa- 
dosé  con  .todas. las  tropas  de  su  mando  á  sostener 
la  regencia  del  Duque  be  la  Victoria  » y  aseguran- 
do que  si.algun  malvado,  osaba  levantar. la  V07,  cor-* 
rería  á  castigarle ,  á  impedir  que  se.  turbase  otra 
.  vez  la  herbosa  paz  qqe  disfrotaba  Espaüa.  Muy  po- 
eos  dias  hablan  pasado»  cuando,  este  general  volvió 
la  espalda  al  gobrerno«  contra  el  cualsé  rebelaron 
¿1  y  algunas  de  sus  4riOpaa*  las  que  podo  seducir, 
olvidando  sus  protestas  y  juransentps  9  en  la  ospre* 

sada  x^pital  de  Álava., 

El  brigadier  La-Hocha^  corooeldel  regioiiieñto  in- 
f^nleria  do  Borbon^  de  quien  nos  hemó»  ya  ocupado 
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antes  >  oficiaba  en  agosto  de  este  año.'  al  inspector 
del  arma ,  protestando  también  con  energía  y  calor 
grande  fidelidad  al  gobierno  del*  Dcj)UE ,  y  dando 
término  á  su  comunicación  de  la  manera  siguiente: 
«Yo  aseguro  á  Y.  E. ,  y  Y.  E¿  si  lo  tuviese  á  bien 
«podrá  hacerlo  al  Eiimo.  Sr.  ministro  de  la  Guerra, 
«que  este  regimiento  jamás  faltará  á  sus  deberé», 
«ni  desmentirá  nunca  su  estimación  y  agradecí- 
«miento  al  general  inficto  que  lo  condujera  siém- 
«pre  á  la  victoria.»  La-Rocha  llevó  ademai' su  hi- 
pocresta4  su  adulación  y.  su  engaño ,  hasta , el  punto 
de  solicitar,  particularmente  del  inspector,  que 
transcribiese  el  oficio  á  S.  A.  el  Rbgbntb  dbi:.  Reí- 
NO,  como. asi  se  verificó.  Al  poco  tiempo,  ese  co- 
ronel era  de  los  primecQS  que  al  frente  de  su  cuer- 
po, seducido  por  él,  pronunciábase  en  rebelión 
contra  el  gobierno  en  la  papital  de  Yizcaya.. 

El  coronel  D.  Joaé  Oribe «  que  mandaba  el  regi* 
miento  Reina  Gobernadora,  bailábase  en  Salamanca 
el  9  de  octubre ,  cuando  se  tuvo  conocimiento  en 
aquella  capital  de  lo  que  había  ocui'rido  en  el  norte 
y  en  Madrid.  Sin  escrúpulo  de  ningún  género  firmó 
el  mismo  dia  un  acta,  en  la  cual,  todas  las  auto- 
ridades y  gefes  de  cuerpos  que  alli  había,  acorda- 
ron «aunar  sus  esfuerzos  para  rechazar  á  todo  trance 
«tan  inicuas  maquinaciones,  reiterando  solemne- 
c(men(e  el  juramento  que  hicieran  de  verter  su  san. 
i^gre  mil  y  mil  veces  que  necesario  fuera,  por  sos- 
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«tener  ilesas  la  Constitaeion  del  Estado ,  el  trona 
cGoDStitacioD  al  de  Doña  Isabel  II ,  y  la  regencia  del 
«Sermoi  Sr.  Dooub  rá  la  Victoria.»  Este  Oribe, 
parecía  merecer  etolences  lanía  confianza,  cnanto 
que  habiendo  tenido  el  gobierno  noticias  oficiales 
de  qoe  conspiraba ,.  habíale  jseparado  del  mando  poi- 
cos dias  antes;  pero  venido  á  Madrid^  fnéron  lates 
las  gestiones  qne  hizo ,  rodando  Varios  dias  por  el 
ministerio  de.  la  Gnerra^  tantas  las  profesiones  de  fé 
y  las  profesias  de  adhesión  y  lealtad  quo  hacia'  á 
toda  el  qne  tenia  pacieaciA  de  escacharle,  que  pre* 
sentándose  por  fin  ál  Rímíehtb  ofreciósele  cotí  ren- 
dfaniento ,  y  hasta  con  humillación ,  á  punlo'de  has- 
tiarle y^^joblígár  á  decir  á  Espartbeo:  •Basta,  Ori-- 
•he i  basta:  vaya  usted  á  mandat  su  regimiento,  y 
confio  en  que  cumplirá  F.  con  su  deber. 9  —  «¡Cómo  ^i 
«cumpliré  (contestó  el  brig4di<»r)l  en  esta  parte  bien 
«puede  V.  A^.quedar  completamente  descuidado.» 
Con  efecto ,  el  15  de oíctubre ,  es  decir,  seis  dias 
después  de  haber  firmado  la  célebre  acta  en  Sa- 
lamanca, en  donde  babia  beebo  alarde  también 
de  los  mismos  principias  y  manifestado  iguales 
deseos  que  en  Madri<l ,  caminando  jiinto  á  Toro  con 
algunas  compañías  de  su  regimiento,  rebelóse  con- 
tra el  Bbgbntb  y  su  gobierno^  si  bien ,  perseguido 
al  instante  por  el  brigadier  D/  Francisco  Osorio» 
comandanto  general  de  la  pi^ovincia  de  Zamora, 
yiósé  precisado   á  ios  pilcos  dias   á   huir  para 
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ocultar  su  vergüenza  en  el  vecino  reino  de  Por* 
lugal. 

•  Pero  ¿á  qué  cansar  mas  la  paciencia  del  lector 
con  la  relación  de  otros  infinitos  hechos  qoe  harÍAn 
estremadamente  largo  este  capitulo?  Parecidn  M^»- 
m  á  esas  que  l^enios  consigiUK^.  halUriiamos  en  c«* 
da  uno,  ú  en  la  majcr  part.e»  de  los  conspiradores 
de  octubre ,  de  loa  hidal^Qt  campeonas  de^  la  reina 
Cretina ,  quienes  á  cada  pasó  alardQ¿|ban  la  e^traSa 
pretensión  de  ostentar  como  blasones « leaUad,  fto^ 
hleza  j  cabalUrosiiad.  Bien  qoe  esta^  prendas,,  como 
su  amor  al  órdirif  su  horror  á  los  motines  é  íiiaur- 
receiones  /corren  par  á  par  con  m  decantada  y  ai** 
prema  inteUgeneiay  las  cuale&todajs  quedan  ya  ^i- 
denciadas  en  esle  y.  otros  capítulos  de  nuestra  histo- 
ria. ¡Lástima  grande  que  nuestras  discordias  civiles 
hayan  rebajado  á  tal  punto  el  carácter,  tan  ennoble- 
cido siemprtf,  de.  los  descendientes  de.  Pelayo ! 

:  Bástenos  empero  lo.  dicho  para  probar  qae^  no 
era  la  generosidad  el  resorte  de  que  mayor  fruto 
habría  sacado  aquel  gobierno  con  gentes  de  tal  laya, 
.cuales  eran  los  .conspiradores  de  octubre :  y  que  si 
por  algQpa  cosa  se  ha  de  inculpar  al  podejr  .de  en^ 
tonqes  ,  acaso  fué  por  un  esceso  de  tolerancia  y  de 
^sa  misma  generosidad ,  im  villánapaenle  corres-r 
pendida. 

'  Después  do  la  .de  León,,  todavía  presencia Ma- 
.drid  qaatro  egeouciooes  dé  inucrte..  £1  liirig^dier 


Qoiroga,  fué  furilado  e^  4  de  noyiemhre ;  el  corotiel 
D.  Dámaso ^Falgosio,  el  7;  el  teniente  de  la  prio-- 
ce$a  D.  Maoael  Borla  ^  j  el  ^abteniejiie  del  misoio 
cuerpo  D.  José  Gobernado»  el  9.  El  coronel  gra-« 
daadp  D.  José  Fuígosio ,  hermano  del  muerto ,.  foé 
destinado  al  .pre9Ídio  de  Cenia  ,*  desde  donde  se  fa- 
go al  poco  tiempo:. el  brigadier  D.  Vicente  Alcá-^ 
zar,  conde  de  Rcqoeoa ,  por  aets  años  á  un  castillo 
de  América'tNorzagaray,  deportado  á  laa  islas  Ata- 
nanas.  Dos  oficiales  mas ,  de  loa  que  fueron  apre::* 
hendidos^  habían  de  sufrir  la  pena  de  muerte  por 
sentencia  del*  consejo;  pero  el  ministro  de  EaUtdo, 
qne  dirigía  i  la  saion-^n  Madrid  las  riendas  del 
gobierno  y  en -ausencia' del  Duque,  quien,  como  .di « 
remos  después,  había  salido  con  dirección  al  Nor^ 
le,  obturo  el  asentimiento  de  los  do  Gracia  y  lus-^ 
ticia,  Uabicnda  y  Marina,  para  conceder  indulto 
á  aquellos  desgraciados ,  cuyo  crimen  no  estaba  tan 
^oba^o  como  el  de  los  que  babian-  muerto  ante* 
ribfmente.  Sobre  su  responsabilidad,  especial,  se** 
gon  ofreció  á  sus  compañeros  >  publicó jGronzale¿  el 
perdón  y  salvóla  vida  de  los  que  se  bailaban  ya  en 
.las  gradas  del  patíbulo,  signiendo  el  rigor  de  las  le- 
yes, dando  cuenta  al  Rbgentb,  con.  el  ttecreto  dein< 
dolió,  de  esta  determinación}  condenándole  con  coc- 
ieres vivos'tiJcs  escenas  de  sangre,  que  su  Gorazoo 
deploraba ,  y  pidiéndole  que  templase  la  impasible 
ira  de  lar  justicia,  porque  asi  engrandecía  s.u  nom«v 


bre»  faoorando  la  causa  liberal  con  qo  taa  generoso  y 
noble  testimonio.  £1  ministro  conclaia  manifestando 
al  Reciente  ,  que  dejaría  el  puesto  si  no  merecía  tn 
aprobación  ese  acto  humanitario.  El  Düqde  contestó 
desde  Yitoria  aprobando  el  indulto  ministeriaU  y 
conviniendo  con  todas  las  ideas  que' 1^  babia  e»-^ 
presto  el  presidente  del  Consejo. — Otros  de  los  coQ"* 
deiiados  á  muerte»  como  Pazuela ,  Marquesiy  ^oo- 
yilas  >  Rabanet ,  y  Leriundi ,  éstabaá  prófugos. 
Los  demás  fueron  absaeltos,  ó  destinados  á  cumplir 
su  condena  en  las  prisiones.  *     . . 

Tales  fueron  los  efectos  de  la  justicia  en  Madrid 
por  los  sucesos  escandalosamente  criminales  de  ia 
noche  del  7.  Es  muy.  digno  de  anotarse  aquí  ^^  que 
ni  estado  de  sitio,  ni^ violencias,  ni  destierros  arbt* 
trariós,  ni  desafueros. de  üiagím  género,  niel  me- 
nor amago  á  la  seguridad  individual  y  demás, dere-^ 
ehos  constitucionales,  se  emplearou  por  el  gobierno 
para  que  las  leyes  y  la  autoridad  conquistaran  su 
puesto:  la  corte  permaneció  tranquila,  y  los  tribu* 
nales  ordinarios  desempeiaron  sus  funciones  con 
impasibilidad',  instruyendo  varias  causas  en  ayeri- 
guacion  de  aquellos'  sucesos,  sin  que,  á  pesar  de  las 
muchas  acusaciones  que  hubo  contra  los  infinitos 
conspiradores  que  se  ocultaban  «n  la  corte,  y  que  á 
«ensecnoncifi  de  la  reacción  de  1843  vinieron  á  fi- 
gurar en  altos  desliños,  resultase  condenado  m  ufio 
sídOi  perosio  que  fuese  separado*  tampoco  un  éoh 


méjistraio  ipotU  ¡Quiflidad  de  sos  procedímieDtos, 
¡Tan  grande  era- el  respeto  que  el  gobierno  mostra-  ^ 
ba  á  hs  leyes ,  y  la  veneración  qde  manifesiaba  ,á 
la  JQSücfa  y  á  la  independencia  de  los  jueces  I    Ni 
nna  sola  tez  inflnjó  en  sns  fallos,  ni  se  mezcló  en 
los  procedimienlos  jodiciales,  que  creyó  siempre 
fuera  de  la  órbita  de  sns  atribociones  egecativas.. 
Homenage  es  este,  pojr  lo  qne  tiene  de  inusitado  tal 
proceder  en  nnestros  tiempos,  que  de  buen  grado 
rendiría  la  biatocia  al  ministerio  González,  si  un  es« 
ceso  de  generosidad  y. de  indulgencia;  nna  toleran- 
cia llevada'  al  estremo,  esa  conducta  lene  y  suave 
en  épocas  tan  turbolentas  y  azarosas,  no  cediese 
siempre  en  dafio  dé  los  gobiernos  qtie  así  obran*  y 
dé  las  naciones  agitadasr  por  .conspiradores  perseve- 
rantes y  audaces.  £1  tiempo  trajo  al  6n,  aunque 
tarde,  el  desengaño. 

Empero,  al  lado  Se  esta  mansedumbre,  de  esta 
legalidad  estricta,  dentro  de  la  cual  hablase  pro «» 
puesto  obrar  el  gobierno,  bttllian  otras  exigencias 
de  diverso  género  y  en  opuesto  sentir ;  y  fuerza  es 
confesar  que  la  situación  de  aquel  era  embarazosa  y 
critica ;  qne  si  á  alguno  de  los  estremos  había  de 
inclioa^rse,  es  dn  doda  alguna  mas  meritorio  que  lo 
hiciese  al  lado  de  la  clemencia  que  al  de  la  tiranía 
y  la  crueldad.  La  efervescencia  de  las  pasiones  y  el 
engreimiento  del  triunfo,  obrando  de  distinto  modo 
en  el  ánimo  de  algunos  militíanos  nacionales  de  la 
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corte,  iodttgéroiilos  á  que,  pretestando  la  iedlitod 
de  los  procedimientos  militares  ,  ccnsarasen  al  go-^ 
bicrno  con  acritud  á  pasto  de  amenazar  las.  vidas  do 
los  desgraciados  que  estaban  sujetos  á  la  voz  de  la 
ley  en  las  prisiones.  Temeroso^  de  un  atentado  qac 
empañara  el  lastre  de  ittu  esclarecida  institución,  va- 
rios comandantes  presentáronle  al  presidente  del 
Consejo,  González,  á  hacerle  ver  la  diGcultad  6  íqi* 
posibilidad  de  conlenec  á  los  grapos  descontenta- 
dizosy  turbulentos ;  pero  el  ministro,  baciendo  ga- 
la de  una  energía  laudable^  les  mauifestó  <rque  el 
gobierno  tenia  un  deber  sagrado  que  cumplir  con 
la  observancia  estricta  délas  lejes,yel  ma§  pro- 
fundo respeto  á  la  independencia  de  los  tribuna^ 
les^  j  que  antes  pisarían  los  cadáveres  de  los^  mi- 
nistres» que  consentir  estos  que  U  ferocidad  se 
sustituyera  á  la  ley :  que  el  gobierno  no  permití* 
ria  tampoco  que  la  befóica  Milicia  de  Madrid  tro- 
cara su  brillante  papel  dé  triunfó  por  la  nota  in- 
famante de  verdago;  y.que  esperaba  que  en  aU'^ 
sencia  del  Regente  y  de  la  guarnición  de  Madrid, 
que  babia  salido  para  las  provincias  Vascongadas, 
no  mancbaria  la  alta  reputación  que  habia  conquis- 
.  tado  en  aquella  jornada;  concluyendo  con  decir^ 
que  esperaba  también  del  influjo  y  energía  de  los 
comandantes ,  qué  sabrían  cbntener  á  los  díscolos 
y  conservar  la  disciplina  ^y  honor  de  los  batallo- 
nes.»—Los  comandantes  Feliu,  Escorial  y  otros. 
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contestaron  qne  con  efecto,  emplearían  sos  esfacr- 
IOS  contribuyendo  todos  á  conservar  el  orden  .pú- 
blico y  la  observancia  dalas  leyes.  Asi  se  verificó: 
7  la- brillante  Milicia  de' la  corte   no  dio  él  menor 
motfvo  á  la  alteración  del  orden  ,  conservado  en 
aquellos  dias  por  su  esfuerzo  y  por  el  celo  y  ener- 
gía de  las  autoridades. — Este  hecho  prueba  cuan 
grandes  eran  las  dificultades  con  las  cuales  tenia  el 
gobierno  que  lucfaar,  y  cuan  peligrosa  toda  reso- 
lución estrema  qué  hubiera  adoptado  cá  aquellas 
circunstancias.  Por  eso  juzgamos  nosotros'  que  an-^ 
duro   prudente  y  atinado  en  la  via  media  que  ém-* 
prendió ,  distante  de  la'  crueldad ,  lejana  también  de 
aa  sistema  de  debilidad'de  que  indudablemente  hu- 
biera sido  victima.  Vióse  la  energía  concifiada   en- 
tonces con  los  fueros  de  la  humanidad  y  de  la  jus- 
ticia. .  -        • 

Vencida  la  rebelión  en  Madrid  ,. creyó  el  go- 
bierno llegado  el  casó  de  que  marchara  al  norte  el 
Regente  dbl  Reino,  en  donde  campeaba  aun  aque- 
lla, capitaneada  por  O'Donnell  y  por  la  junta  de 
Vitoria,  que  presidia  Montes  de  Oca.  Así  lo  hizo 
el  CoNDE-DcQCE  el  18  de  octubre  ,  después  de  di- 
rigir su  voz  al  pais  en  un  estenso  manifiesto,  en  el 
cualdecia  :  «A  las  armas»  espaQolcs;  resuene,  pues 
que  asi  lo  quieren ,  en  toda  -la  península  el  grito  de 
guerra:»  y  asistido  de  los  ministros  San  Miguel  ¿ 
Infante ,  p&sosc  en  posta  en  la  ciudad  de  Burgos, 
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en donde  dio  la  organización  conveniente  y  las 
oportunas  instrucciones  á  los  generales  de  división 
y  gefes  de  brigada  para  obrar  contra  los  rebeldes. 
Conviene  advertir  qne  antes  de  este  paso,  coa  fe* 
cha  9  del  mismo  mes ,  habíase  decretado-  la  forma- 
ción de  un  ejército  de  operacianes  coa  destinó  á 
las  provincias  del  norte «  cuyo  mando  se  confirió  al 
capitán  general  marqués  de  Rodil.  Gomo  ló$  cris* 
tinos  insurrectos  no  tenián  convicciones  profundas 
que  defender,  y  el  pais  y  la  fortuna  volvían  la  es^ 
palda  á  áus  ambiciones  personales  y.á  las  sugestio- 
Des'Cf) miñosas  de  hombres  malvados  ,'  que  asi  que-» 
rian  encender  de  nuevo  la  guerra  civil  en  Espaui^; 
como  se  vieron  aislados  en  esta  ocasión  los  cobar- 
.  des,  los  impotentes  retrógrados;  como  ios  liberales 
unidos  estrechamente,  y  atentos  esta  vez  á  la  voz  del 
DcQUE,  que  en  el  citado  manifiesto  les  decía  :  v  En 
«estos  momentos  de  crisis,  cuando  nuestros «nemi- 
agos  nos^provocan  á  la  guerra  ,  unios  á. este  sóida* 
«do  que  de  español  se  precia,  y  de  español  lii>rc,i> 
aprestáronse  á  rechazar  la  inicua  agresión  de  los 
conjurados,  olvidando  •entonces,  como  debieron 
siempre  olvidar,  leves  diferencias  de  principios  (1) 

(1)  Era  entonces  may  consolador  el  ver  como  los  progre- 
sistas que  desidi^n  del  gobícf  no  y  hasta  los  republicanos ,  re- 
trocedieron espantados,  del  peligro  \  y  plegáronse  á  las  filas' 
de  aquel  para  defender  la  libertad  amenazada.  Justicia  es  esta 
que  DO  debe  negar  la  historia  á  los  partidos,  cuya  cordura  en 
esta  ocasión  libró  á  ia  Espoíía  de  males  que...,  ¡ojalá  siempre 
hubiera  podido  conjurar  como  entonces!  Sirva  deeícooplo  entre 
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re^entiaiiBntaft  peMonales;  c4HM  por  otra  pai:te  los^ 
carlistas,  en  lo  general «  ¿eéechahMi  laa . sugestiones 
de  los  qae  solicitaron  xa  influjo  para  derrocar  al 
CoiaxB-DuQCB  (i);  Teremos  qae  á  la  sola  presen*-» 
taeioiit  al  amago  serio  de  estejen^el  norte « la.rebq^ 
lion  socambet  j  aiardidoa.y  idesbandados « los  fae« 
ciosos  de  Cristina,  abandonan  el  campos  y  queda 
lesiabiecido  el  drdeb  j.  retfonqnbtada  otra  Tez  la. 
paxf  la  libertad,,  por  el  noble. Dooñ  im  láj ViCreniA« 
Aoles.de  la  formación  del  ñnevo  qto^to.det 
Kprte^,   babia-  topiado  el  4[obietrnoi  otras  niedidaá 
prereoli^as  que  fueron  táaabieB'de.grandeittporH-. 
tancia.  Lo  inminenle  del  peligro  ^  á  yista  de  las  con* 
tíonas  noticias  qf  e  acéréa  de  la  tramada  conspira— 

otros  machos  que  pudiéramos  citar ,  la'  conducta  observada 
por  tos  rspafiltciBOg  dis  Teruel^  1L  Lorenzo  Gebrian,  Dl  Yic- 
tpr  Pmoeda  -y  O.  Manuel  Loraota^  quienes,  al  saber  el 
día  e  de  octubre  la  insurrección  de  Ptf'niplona ,  puMiearoa 
un  Daniieato  en  qae  tUeian  ;-«4iSaia  tabelión  no  puede  tMier 
fotxo  objeto 'qué  el  de  derrii^af  las  inscituciones  liberales  y 
«conducirnos  al  despotismo.  { Misevableai  No  ae  acuerdan  da 
«la  lección  del  !••  de.  setienvbre*  Ignoran  acaso  que  el  pae«* 
fblo  quiere  ser  libre  y  loseri. «-««Ciudadanos:  Se  acabaron 
«las  disensiones,  üieiitra»  ha^vMimÁ^ot  oomun^r  9110  cofii* 
c^atir,  tocfof  tmo<^  ioáú9  MhttaUt.  J^nion  y  fuerza,  sea  núes* 
9^9  divisa.  Después  de  la  tictoria  tiempo  quedar^  para 
«dilocidar  si  es  ó  no  convenianie  el  gobierno,  republicano. 
«Nosotros  marcba remos  los  primeras  á  eómbalir  á  los  rebel* 
«des,  4  defender  con  nuestra  sangre  la  Goastitecioa  de  1837.» 
«Libertad  ó  muerte  sea  el  grilo  nnirersalU— Al  mismo  res« 

C «dieron  afortunadamente  en  esta  oeasioa  todos  los  repu-* 
Ícenos. 

*  (1)  Ademas  de  la  proclama  de  Cablera  que  beaios  inserta- 
do eo  otro  lugar,  es  muy  notable  también  á'  este  prepósito 
la  que  D.  Carlos  (Iirigi6  á  sus  parciales ,  precieamenle  con 
la  misma  fe4;ha  del -t^ de  octubre,  eq  qvebablaban.losrepu-r 
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oioli  it0cibiaii9&  en;  Madrid  de  MptenM'pmifieias, 
obliga  iil  mniistro  de  la  Gaerrai  enviar  á  Navarra 
a)  general  D.  Pedro  Chaco»,  aatdrizado  pam  adóp^ 
tar  cuanlas  pronidenepi»  creyese  oportanaa,  á  fin  de 
paralizar  el  mofimíento  sedicioso.  Esla*  res^liieiofi» 
acordada  en  Consejo  de  mÍBÍstros,  llevóse  A  oabo- 
eü  la  madi^agada  del  2  de  oe4obre /saliendo  Chaco»» 
asistido  4fl  coaonel  de  E.;M.  J>.*  Joaquín  Moreno 
djs  las  Pelas  9  oficúd  de  la  secretaría  r  y  encaminán- 
dose áBnrgos»  áidoádé  Ucgaroo  en  la  madmgada 
di44;  T«njn8lificadoiera.esle  paso/qoe  ya  en  rf 
camifo  crnaaron  los  oonsísionados  «q  correo  es-^ 
trfK>r(&Bario  que  llevaba  al  gobierno  la  noliela  de 
Pamplona;  Llegados  á  la  antigtia  ca^kal  de  Oaslilla^ 
presentóse  al  instante  al  general  Chacón  el  comav^ 

■^— — — ^— — ^— ^       -  ■ "  ■»*    ■   I  "p  .  ■ "  ■  ->— ^f^^ 

bMcsBOS  dbTerosl.  Bt  4otto«iéiilo  de  Bourges  decía  de  esta 
-*  manera ;  ... 

«Rs^iotes  fieles  á  ni  caesaf  Un.po&sdo  de  ^embrea  «fnK 
obicíosos -acaban  de  levantar  «na  bandera  de  guerra,  ap«<» 
«rentand» querer  combaUr-cottUra  la  usurpación,  siendo  así 
«que  el  nombre  qne  ínvocaB  es  el  de  to-  i)9rdadera  uturpo- 
•doM  d»  mi$  nalBÉ  d$réek€9  y  «utoridAd.  Cerrad  loe  oidus  á 
«fHis  sogestioiies  y  á  aj09  promesas:  los  hombres  que  han  des- 
•arrollodo  esa  nueva ' bandera  de  desolación  y  de  sangre,  se 
•eirvieroa  de  los  mismos  contra  quienes  hoy  noi  tfuieren  ha* 
«vwpeUür  para  arruinaros. y  para  ponernos  en  la  stlaacion 
«en  que  nos  hallamos.  Hoy.  quisieran  servirse  de  vosotros 
«paca  derribar  y  re«mp4aKsr  á  aquellos.  Permaneced  tran- 
«quilos  y  resignados.  Nuestra  eattsa  es  mas  santa  y  mas 
«para :  del  cielo  bajará  so  triunfo  cuando  llegue  la  hora:  y 
«si  sabemos  permanecer  poros  de  todo  conlacto  con  nuestros 
«npoAftles  enemigos,  que  lo  son  de  Dios  y  de  su  patria,  la 
«hora  80 na rá  antes  de  mucho.  Dejad  á  nuestros  crueles  per- 
«seguidores*  que  •)  disputen  nuestros  despojos :  inanteneos, 
«repito,  tranquilos  y  resignados,  como  vuestro  rey.— Cárloi.» 


—aso-»- 

danto  gneriil  de  1a  profiacia ,  brigadier  DL  Ifitita 
Casan»,  maMÍestáiidale  haberse  itmbteii  atoUemdOj 
Yiloríá  el  diá  aaierbr.  Lt  ia9'Á^r6ceími  ameaáatba: 
(¿tendene por  la  vieja Ca^tíUa.  Ea  BürgosceDüaliatt 
los  oonaptradores  con  la  mayor  parte  do  la  guariii^ 
(áon,  coon^eata  decanos  restos  del  proYineudí  up 
batalloBj  una  IráiUrfai  del  A.^  dbfActaflM'aAoc  y  coa 
efecto,^ bacía  días  fue  loft  sintoaSaa  se  babiai^  sAii 
mapífeátado  abriaaiilea  t  siendo  Terasifaiil  que  pa«« 
ra  el  aliamieiita'de  aqoeUa  oapUal,  solo  se  esperaír 
ba  á  qne  sé  diese  el  glrit»  en  Vitoria ,  d^sdc^dianda 
se  babb  por  fin  adeUtotaéó  alguna  tropa  inspr-*^ 
recta  9  meacUda  con  bs  nriqa^leloÉ  dr  Alavav  baUa  . 
cerca  del  piienfe  de  llliranda,  ép  ctyo  pmilo  se  ba- 
liaban  destacabas  rarias  oompaftiás  del  protiiicial  de 
Biir|o8 «  con  las  coates  contaban  loa  s«Ue vadoa.*  ^  • 
La  presencia «  eiDperó  t  ,disl  *  liberal .  y  honrado. 
Gbaeon^  la  prudencia  y  fincf  de  este  digno  gefe ,  y 
Uinasediata  llegada  del  capitán  general  dOiCastílla 
la  Vieja,  D.  Atanasio  Álesón  (1),  con  atgnms- Cier- 
zas, no  menos  qae  el  ardor  y  décima  de  los  pro- 


(1)  Esta  autoridad  aparecía,  en  el  juicio  .«uspicaz  de  aU 
Soaos,'  coaiade  fé  vacllaiíte  j  dadoaa,  cocrr  otros  niotiT09« 
porque  á  pesar  de  las  infinitas  (finjas  j  avisos  autorizados 
^oe  se  le  dieron  contra  su  secretario  de  campaña  ( el  caai 
se  pasó  al  fin  k  ios  insvfreetoB),  bab^lLse  resSatí4o  taqax- 
oiente  á  separarle,  menospreciando  siempre  unas  admonicio- 
oes  Uo  jQStifleadas  como  saludablesi.  A  pesat  de  esto ^. Masca 
tía  sido  uño  de  los  generales  que  han  ¿uardado  fidelidad  j 
coBsccaeoeia  basta  coaeiair  la  causa  áti  Dc^i». ' 


—340-' 
gfesistais  dé  aqóella  ciadad  (tan  distiaguida  «íeiiipve 
qae  se  traía  de  defender  ó  salvar  las  libertades  )v 
enlre  los  caales' sefialáronse  por  su  aciilividadi  s«' 
ettergía  j  sn  celo,  CoIIanles  (D.  llsriaaa],  Arqoia^ 
ga-y'Roiz  del  Árbol,  dcscooceriaroo  de  lodo  pon* 
to  el  plan  de  los  sedieiosos.  Gon?oeárronse  j  se  pa** 
sieron  éff  ácaerdo  todas  las  autoridades  ^  creóse  ona ' 
jauta  4e  armamento^  y  defensa ,  primer  egemplo  de 
las  que  con  el  nombre  de  JuAéai  de  vigilancia  fot^ 
máronse  después  en  esta  ocasión  eo  casi  4odas  las 
capittias  de. provincia,  y  qne  tan  sefiahidos  servi«- 
cios  prestaron  al  gobierna,  fortaleciendo  el  espirita 
pAblico  y  aforrando  á  los  conspiradores^  bliosa  por 
estajnnla  popular  un  llamamiento  á  toda  la  Milicia  * 
nacional  de  la  provincia.;  confiáronsela  los  paestod 
más  importantes ,  interpolándola  con  la ,  goarnidmi 
del  castillo;  y  es  indudable  qui^  esta  actitud  impo- 
nente y  espontánea  de  aquellos  pueblos ,  aseguró  el  ^ 
orden  público ,.  y  tuve  á  raya  ¿  hiio  inútiles  los  eis-*^ 
fnerzos  de  los  Irastornadóres. 

Asegurado^ Burgos,  era  preciso  á  Chacón  trasla- 
darse inmediatamente  á  Navarra ;  pero  interceptado 
el  paso  por  Miranda  de  Ebro,  y  declarada  Vitoria^ 
la  dirección  de  aquel  fuQ  por  Logroño ,  en  donde 
entro  el  O  de  octubre.  Si  la  presencia  de  este  digno 
general  babia  sido  de  un  interés  grande  para  cortar 
en. la  antigua  corte  de  Castilla  los  vuelos  á  la  ia- 
surreccion,  no  fué  menos  e(icaz  y  oportuno  su  íq« 


Ihijo  eD  U  jbapkal  de  la  Bioja »  en  d^da^^l  coman^ 
dmte  feíieral  D.  Battoloaé.  Amor  déluá  seoméar 
el  'viOfinieiiUi ,  .^a  lo  caiif  contaba  con  el  vegii- 
nitnto  cabatleria^de  Boüinmy  parle'^det  {»Toñnaiai 
de  Logroilo.-*-^llBa  revisUl  q«e  debía  praeliear  el 
ceroncA'de  aqoelcaerpo  D«  José  Concha  en.laa'cer»- 
casias'de  Briones « había  de  ser  la  ocasión^  el  medio 
de  córaonicarse  los  insntrreclos  e6n  los  de  Vitoris. 
El  geociral  Ghaoon  frustró  también  este  mofimiento. 
Uaoaíó  ai  brigadiev  Znrl^nó ,  qué  á:  la  sazenrse  ka«- 
Ihba'cbn  alguna  Cdeíraa  del.  préñnciál'ea  ^bserra- 
ekm  del  cabecilla  OrtigOBa  bácia  Los  Avcos.do^  dii- 
dandD.iiue  el  prestigio  de  aqnel  rgefe  en  Ja  proYiniáa 
prevendría  á  los  ptfeblos  eontfa'  la  insqtreeeipil» 
poniéndose  i  sus  órdenes  muchos  deles  qne  biabian 
mtttiado  con  6Ken  la  {tkimii  guerra »  Gomoen  Biir* 
gos,  también  aqni  se  .conVocó  á  la  Milieia  NaciiOnlil 
de  la  provincia:  d^Asóse  al  general.  Amor ;  éUie 
curso  á  la  licencia  absornta  sqrticilada  por  Concha; 
hlctéronse  varios  nombramientos  que  recayeren; 
eome  es  de  suponer,  en  peráanaa  Kbecalte;  y  per 
¿Ittmo ,  haciendo  nao  del.  regimieeto  proviftcínl  de 
Logroño  t  cu  je  gcfe  di6  las  mai  grábdea  segorida*- 
desr  se  formó  una  coluatna  á:  lasérdéMs^de  Zm- 
baño,  quien  se  dirigió  á  apoderarse  del  pnenlede 
Miranda;  secñei6  importantísimo  ejeentadó  por  este 
d^ididb  y  Yaliente  gefe»  despu^  de  haber  balido 
al  cura  de  Dallo  q«emaa  tarde  fué^abandtínado.  por 


«Sesto  cahalWh  ée'Bórtion  fii¿  déiiAembrado:  voa 
partejinarelfeó  á  las  óHeoes  de  Zurbáao;  oirt  qaedé 
ea  Logrofio;  7  b  compAb  ée  tiradores  coi^'olra 
del  primer  eseáftdrofi,  al  mondo  del  capiUv  AKear, 
recitNe)r6n  orden  de áegmr algeBelssl  Gliacoo  oniéi»-^ 
40se  détpttes  á  la  orfmUerla  ipie  elí  goñeral  A jevbo 
Iraia  cóniigo  desde  Zaragosa. 

En  lá  nocte  del  7  redJRÓ  €baeon  lenLagrofiD  la 
füiticia  de  lo  ocnrrído  eii  atpiella  capital  del  Aragón^ 
fc  ü»!.  tabi.  «li*.  f  «ii™««  «.  h  «d,4,.4. 
4dl  5  al2L«  régiiDieotó  ie  la  Guardia  Realnipie  dabm 
aHí  *f  aafnicion ,  sedocído  y  guiado  ppr  el  gettera 
Bi^rso  -di  Garddinaliv  quien  v  cofmo'  dijisíioi,  hfisia 
)iáelidod|ii  Madl^id  con  este  objeto; y  po'rel  brigán 
4ier  ooroftsl  Xa  torre ,  el  cnal  y  oUidando^la  ^i^abm 
dofboiión  qué  conf  la  mano  pneata  al  peebo  y  don  ae- 
ftaies  de  ia '  mas  acendrada  fidelidad  al  Rbobictb  ba- 
bili*dado  al  genoaat  Ayerbé  en  aquella  niisaKi  <tarée  * 
dehniedé  casitod(i^  la*  autoridades'  y  de  ios  gofos 
dkr  U  BiHIcfta  nacional  zaragozana  ^  enando  se  Iratalw 
de  érgaóhrar  la  espedicion 'qne  al  signtenie  dia  bafasa 
4e  «marcbÍM*  t  ál  mando  -de  Ayerbo «  contra  los  si»- 
MeTados  de  Pamplona  ^  obv^  en  enta  ocasión  coom 
beníoa  visto  qiie  obraron  casi  todos  io^  gefes  iosari- 
rectés*' Estos  de  la  Guardia ;  gran '  refuerzo  y  ospo'- 
raaM  grande  ton  qo<^  ¿ontaba  el  general  O'Donn^l» 
faéron  álcantados  por  las  Iropas.de  Ayerbe  jnnlo 


i  6ali«r>  en  U  tHi  4e  hMipiIete,  i[M  «i.  á  Am4i 

CMocieron  el  engauo  de  tus  gefes,  arnnlaio«.á»hi 

ntyar  perle  4e  íéites  y  4»  lol  oflciaks » 

^  el  nsAiníeiila  de  tedoa  trot  bataUout 

dknle^fíMdaciM.  Gndé}iisQ4eQ:eaie  aoM  Ajrerbe 

ttm  graiide  beiiigMM«>  fimeyeiido/de i^paMftele 

pira  -au  oadas-  á'cieittD  etonieDla^  y  i^natM  oABÍalei» 

;'f«9aFAncia  á;TeiatB  j  eos  {fefiai,  entre  learCüa- 

laa.lbá  cooipreiidMlo  el'  bi«gaAn9«-t-llefto.di  Gar^ 

BttMli,  eaa^endió  .ía  .faga ;  -•  pero  iiebienile  ^ai4e  M 

peder  de  miea  nactoeateaíiiel»  ú  paéU*  de  AbUe»» 

£i6.eo«diiddewde.a<|i|{  ¿  Boejí,  .7  por  Akm(h  i  Zuna- 

•fOM  9  ee-  donde  .attfri4  kL  áltina  peiia^  por  aeolenp 

«a ld#ancoiiaajodei guerra»  el;ll  de  MtVíkre.  {Ua> 

fiaai'  qoB)étiB  Iherra  eapiítOi»  á  €|«ieiii  lai  cmm  .«de 

hpbél  j  fat  Uberlaá  eipaifaria  debió  tan  aefláUdM 

tríÉtefoi  eli k.4lliai»eaaíi^aj  mi  reide  mestrane 

•panro  én4aa  dieenfieneft<  inletánna  i|He  aquejan  Ú 

-partidn  liberal ideMpaÉria^adoyií va,  aeaftliaae»  iiiir 

findenln ,  en  nna.  binderia.  ambieioaa  j  deMentada* 

feeile  imporoioné  «I  iiiai«bitar  ana  fleciía  en  no 

«nddiao  ¡^-«Tal  fué  el  ceattkado  de  la  rebelkm  ínUn- 

.  teda  7  miiMMnadn  afMaS'énUie  bs  era^oneaéi  ,\4e8 

éaÍBina  af eealármÉseiled«e«'iagnq  lo  bando  oMta)nk- 

bre^á  reébaear  lañageitibii  7  eaf«vñ;de  ioaiinHir- 

rectee,  poniendei  «n.^nerea?  díaa  Jbago.e^  «pü.^e 

gnem  mm  én  dieaioil  bemávea,  qm  fqeroÉ  inn- 


ttNNÚíir'taft  faiMiles-'éeÁyiii'be  pÍAW  ««BifMdtrla 
Midi^  del  nort»  cfae' tasto  respeto  «óstvétl  ^biioIo 
soragoiano.. 

Este  fraeasode  Iqs  del^a.^  ée  Ia6iiaf4ioi'«o 
-solo  influyó  síüiaeCninieólo  en  el  exilio  4o Jos «-siie»- 
Ms-dé  Plmi piona  V -si  ^foo  lambimí  e¿«tirik»yA  fM^ 
dero^anienié  á  reprítmrtla  aodaeraiéO'los-dísiileoieB 
doLogroftOf  qmé  so  'fiefioo  ibnádós  á  coorroititoe 
i  favor  dob  drdoil.«*f-£l  capitón  geneval' de  Aingoo, 
]«ego  do-holier  pocificado  esle^áotígaoiroioo*  'éomo 
Iraiñese  sido  üoóibrado -para  ibandor  *oo  gefe  el 
oytí^oko  qoé  habió  do  operar'  ett>Na^rra  oooom 
-O'^DooBolly  portíó;  eMt  dirigíéoddBO' hacia  Fánaw 
flotia ;  -por  Daf(itta«  Ué? aki :  'on  so*  segoíoiioiito 
^  2.0  doibr  GnáiHia,  cMloacoiopaftias  Mféo 
Af  fiea<,''at¿ooM  (eahalioo  7  nnr hateóla  y  obra «  4odai 
«oUa^  de  «iaoo3^000«hoasbroB.Mas  osáis  tropas» , a  fO* 
sar  de  Aa^proebo  .if«e •  acaiNiban  «ido  dat  do  óii  ^htoon 
osptriin^  noofrelsiatt fréDdasógam'do  ImbordaHi- 
donf  pa0slo"qiie  algáws  ilo-oHas  Mrian  roeiont^ 
.mente' oísperinontado  ana^isisipoUgvosínina'Vfia^ 
fnesla  sioíopre'para<  la.disoíplkiaj  $ni  gofos  ilr>ofi« 
oMes'ooBeieatos  park*  maráhat  al  eombate  (Mslo^ 
nos  dodrqM'el'S'.'' ffogínrioiilo  iba  maodado  por  día 
oapilaY»)t  Wowa  á'propósflo  estíi^ttetsa  qoo  guiaba 
Ayoibe  paranitrodacTr<eii  elbi'bnéDa'onlooansa»'  ni 
ásenos  para  Toalíwr  la-  encrasa  feo  baUa  aooan* 
tido.  Vero  ütra  ckonatoádii»  aofiabh  odemaa  fmm 


i|iiríift':p«dieriui  ptotsetorseéacibi  grandes  'nmI*  . 
^í§áMiii  fiM  el  D.  JcMiqtiÍQ  AjMrbe^  am  tmtté.^n*9a 
eÑáeler  flexible ,  ó  bien  pprqiM' ,  segoa  ee'diío  ea*- 
tiMieeey  eMalríiee  lAifiado  en»  eí>  pláa  de  bs  enemifo^f 
■ttMl^lé  daede  :el  pciaelpii»  una  contempoRmnod, 
une U«ii4M««foe  lióle  coMliUiian  el uua  edecuado 
pava  el  cargo  gra?isimo  que  se  le  había  coofevido» 
EI.<8'saU6  Gbaeoa  pai^Na^rafrav,  pemoelaiAlo  en 
LeriütEl  11  «yialápoiiae  jra  esldngeneral  jiXymk^ 
e»  XalaUa,  áeade.'doode  par4ieroiiiéli3  enempiaát 

• 

doie^Á  PfMBiplaM^  hoetUiaada  á  hHMXoB  hornfalé* 
4lMile ooa  el (aegoéo  la  cíodaídalaf  y . con  lai^pMi- 
■iMiten  JoUfliaekwieS/  del  rebelde .  O'DooaelK  Coa 
«fceíoi  el.di4  lO^.qué  es.eloampleafios  ée.j^«;M«  la 
rfiía  babel  t  qmúeiioa  efileiiiDim^le  loe  aabléfmbs 
Dam^endo  laa  hoaiilídadea  coóüa.la^plasa.'detde  b»8 
üanoidablea  amroB  de  aa  iBÍodadela>.por  naedio^.de 
Hft  bénWdee  borroroao  i  j  milrido ,  qué  .  eoipeió 
¿laa  oché  j  teedia  de  U  oaaAaa»^  y  «00  el  euál  pr^- 
teilHao  loa.rebeldei  qae'-b»-  fueaea  aooieiidoa:  loa 
leehe.qvo  babíA  e»  la  pfamu  iQaeaai»  con  bieeML  j 
lnéfo,  qoeriw.  ieaponer,  eatas  :inederai(eai.el  aea- 
gfittato  y 990  «do  a»  doeMimeioa  1 1  Taleí  ^ao.  loo  rtp- 
eioQMÜoa  qao  enpleabao  loa  inklifintm  (Mura  ^twt^ 
ú  ooQvoBcÍBMaiitot  éoio0  fütobloi  t  Laa^  baloé  M  r^l 
Palaoio:  lat  boolboa  díoU^dodela.  da  PaiBrpkymi. 
{H&áqiii  iMioopoaiGÍoii  /iMi(i<y  hgai,  VMí^  4^  ^M^* 

'  I  * 

brtaiiáe.  drdM^n  de  ilíMrwim  j  do  «ontKiidio/— 


Caando  .üm  .  ^fivnofés  ^  U  pha  t  ^«a.  .rariitiai 
aui  decima  y  coa  Tabr«1aU)4»ttiu<ágfeiM|i  ú^i^ 
«■bk^adott  oeyas.  pvqpna^His  y  partanMaito»  iltooipim 
j.moiuatbMi  deftdé .  el*  capitán  ffattefal  Bairaea  baila 
Ja  naaor .  de  las  a»liMridadés> »  f upiero*-  ka-  r  llagada 
da  'la  oolaoioa  á  Náci»,  reamdiávaaae   «»:.  tallo 

A'fietaride  la  |;«aiide  nMfsÉaoetti^qM  apipaift.  el 
pabáJa  iMctta  empresa  de  mu  oaem  -guefray  to<>- 
éanM^pndo  reuoív  O^DeM^U  basta  «aoa  3^000 1iofli<^ 
baea  en-  af  «eV.bahiarte  i«espaigaaMe«-  PuRle  •da^tmlas 
fioNMcas^  «oajainlo  belerogéaéó^de  paiaaaoa  y  a«l^ 
dados  ;-^fwdé  presidümíole^  y  .Uayeafcanieá  paifti 
era  a^Ml  ^iefe  al  TaUe  de^-fisb^rt  «^  ^  ^^  wdhc 
^dél  lir eeaf  -objelb  de^'i^tte  .ehraia^feo ^déd&akéa'^ 
.pímia  de«eoi|iob^  CMotea» moies  saeasán  df^^aos 
•éasas  JaS'difereales  paMidae  eafriadas- al^eUeáo.- Sal- 
las; parUda^eBsiéariasi  y.  pesi^msíderas  oeaiiaaiéhaai 
lan  el  briffádier  Orttgdsa^t  anltgao  gafe  de  k  «sba- 
Uerfa-  de  D.  Cirios  ^  que*  paa^  i  Ids  Valles  ;•  el  -Mtifo 
qwsdíÉbama  per  la. Colana;,  y  «o  beraaaao  ^lelí ge- 
neral que  ftt6  deslioade  i  la  Ribera.  Vero  janalái  la 
opoaieiott  del  j^ak  icoatra  kaperaaireraateB  ^sfaen»s 
'da  I#da8«|(as  pacidas,  y  (al  so  resisleBcpa  pMÍw  al 
SMÜaikalO/  qae  diiraale  k  beehe  fpfébawoe -á^sas 
easáaka^íqoe  babkní  iSÍd<>Teél  aladea  ^«^1:  dbk  üisí 
fiaadabao  fhi^rks  y  "f melgadas  ka  temalifatbediiis 
porél-  ioeeaabk eifiwfia y'kcoboeídaaelifidadJel 
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■j^wa  igM«nl>0'DoDiieU ,  aobee  téd« ,  eo  h«  Aími * 
^«aaff^*fía<4ile Mimasen)  torblilettlo  espiritit da  este 
váHeH^éfemplo  dcl'fi.^  cofluadá^te  del  regümieolo 
MbBtériaée  Zmigoia ,  D.. Pablo  Vegas  y  i(ue  lurtlán^ 
doM'€(m  Ire»  eompaficaa  d»  f^arnícíon  en  l^telU, 
Im  Mo6  aedocidas  para  ooirse  á  ios  eiiUe¥ado9f 
detpniss  de  luriier  esoilado  á  los  habitanles  del  melí*- 
<ionaán  valde. 

En  auaeticia  xfe  (yDotmell  quedA  mandattdó  «a 
beiviladela.  ÚQ  ^aíe  carlista  de  todaM  coñfiami, 
nombrado  Azea^raga ,  del  eoal  diremc^,  cp  lioMir 
HIJO,  qoé  sé>  mostró  nOfho  iiias  humano  •eÓ9.  la 
Yolt|ieio»id(e4b'qqe.kabta  sido-elD»  LeopisUb.— ifil 
céiafaraparlidaviodelos  constitttoioaolps  lUunadoW 
¡kekmM  ftWBt^VhíiQ  por  algana  tropa  deGeroM, 
legué  4atir<  di  earKsia  OftSgesa  jovlo  á  Utut  Hajor, 
'dcasaonáDdole''.algiina  pérdida*  Las  Irdpaé  leales  es^ 
taUdeieMii  'OQlonees  fuertes  de8laeame«U>s  ea  etíle 
poffiio^y'  on  CordobiUa ,  Naaspe^y  otros  Tarios  pan- 
toa^famatéfteos.    •  ' 

Ha^Miabioo'de'PaalploQá  en  los  dies  priaiefos 
diao  éo  la  .Inaarreocíom  «  era  estrivórditúirMaimte 
critica.  Los»reigimieiitos' de  Zaragoza  5  SsíreníadiijM 
. j«  islsdé ^baHeria  del  Ptine^e^  haUábanso  divididos 
ealr»laroiadaddla  7  la.  placa.  .Sélo  d  biiarró  7  leal 
üginiieBtd  da  <}eroittt' soy  tenia  ialogro  la  causa  caiia- 
üUmiomI  y*qiu'oi»  I»  dsl ,  gnbtemo.  •  Lo»  TébaldM 
a^éaaaniiaaÉi  ■iait'kiieiigeticias.^p  1»  pebU»ia»«  «1 


donde  no  fMiabán  penonaB  irnijík  Qlánaftiá&  mbmQ 
•agenfea  infatigables  del  bando  retrAf[ra4o|ifl|QttFfl^ 
timüladaft  y  alentadas  por  «I  l>ávbn/4^i'i|it^ÍMÍll  y 
H*  M.  Garriq^ttiri « ^sm^ábaose  do  proittovbEittñiío»» 
.nes  en  el  pueblo ,  empleéndo  fla:.8ug«8tíon7"fiít-^<- 
Jborne  entre  tas  clases  *de  tropa.  Tliiobictt  conlabati 
•oon  la  aquiescencia  y  aun  las  infloéttSiafc  ^acf  eUia 
de  muchos  gefes  de  gradoacion  allameálie/oitepco*- 
anelidoa  con  0*Doqeii.  Masf  iBSiosIjcoñatosiw  síiU  em- 
baagóy  CttoroQ  nentralisados  póc  la/cbnstáftfé;?igi- 
ianm ,  por  el  celo  y  tesón  quei  desplogitrob  laénatt*- 
ttorídades  militares «  cltU^  y  de^móniopioif  ^f^j*" 
das  todas  por  hs  (ropbs  testes,  p^lá  líbffo.'lliiMa 
nacional  y  pov  un  vecindario  boiMcádr-  j  ¡paaifeoy 
.qne  reobaiaba  con  indignación  las  plratfinsíonea  éííh 
.Tee  do  nnil  nue?a  guerra.  De  lodoís  .modos i  ios  aooii* 
'taéimientos  habían  llegado  «n  NaVarrá  á'«ní^irato 
•  laU  qnii  sin  el  desenlace  déla  insnrreecjonrJMritífaii 
Madrid,  y  la  pronta  salida  de  tropas  pan&  las'  ^pro^ 
vincias,  babria'  sin  dnda  alguna  tornaAn  jsaorpo  y 
vnelos  la  rebelión  del  norto,  pFÓpagaadoaefdb  allí 
á^tfos  ptlntds,  sefialadamente  á  Catelnfiai  oé  ool^o 
ejército' ¿Dconlrahanomerosaa  simpatías^».!  .n  -.  n, 
.  El  general  Chacón  f  oe  hUbo'de  noCar  (tibiéih.'on 
*el  'capitán  general  Rtyero ,  u  mas  Ued  4  lesallaén  á 
obrar  por  el  informe  ^  nn  tanto  exagerado  v^^'j^apn- 
^aioÉiado  tal  vea,  de  alguna  ó  algunas? ide'laatdoiMs 
autoridades  ( pón|oe  debe  ád7«rttr8e.fneti  pajea  i|ue 


Xacse  ouijor  la  fatMitdtd  y  mas  ^raveel  eonfliolo  ídii 
qve.á  la  sakon  se  bailaba  Pamplona ,  babrá  una  la- 
méntable  y/  estrena  discotdancía  enire  todas  estasjt 
levelevó  del  mando  (1)  presentándole  el  nombra* 
BMcnto  qüisél  llevaba  á  prevención  desde  que  saltó 
de  Hadríd ,  5  entregáiidole  inmediatamente,  en  cá- 
lidadide interino,  al  segando . cabo ,  i|ae;éralo  en-' 
toteas 'aUi  el  mariscal  de  campo  D.  Joaqotn  Bayo* 
oa^  porgue  el (.D.'Pedpo* tenia  precisión  de-  dejar  la 
plaza  parai  atender  á  titros  puntos  de  la  provincia*  * 
en  dfmde  aiv  presencia  era  urgente  j  necesaria. 

^  Bl  'día  13  filé  atacada  la  gnamiciont  ie  Pnente 
la  Iftéina'»  ;que  sé  dncarri  en  el  faerte  ^  tiéndoae 
obligadar  é  ^  capitular  con  Ortigosa ,  qnien  al  frente 
de  nnoa5d0  bbmrbres  se  proponía  sorprender  las 
(ittqaeñaagiiarnicioDes.  La  iniciativa  toqaada  al^l  po«^ 
les^sobiéiviidosr  3f  el  peligro  en  qoe  se  veia  Estellay 
tanipv6&íma  aL^alle  de  £cbanri ,  donde  se  bailaba 
O'DÁMttr^  d^erminaron  á  loa  generales  Ayerbe  y' 
Chacón  á  eésp^ender  la  marcha  á  aqnella  ci adadv 
paaa^'jdajarla  asegurada ;  no  fuera  que  la  ocgpacion. 
deteste  púnalo  impoptaotisimo  diese  á  los  nuevos  in^- 
Mirgentes'lai  ventajas  que  su  situación  topográfica 
pvopordioaó  á  los  carlistas  en  h  >6itima  caafpafia..^ 


<H  >!■*  '      «I    ■  >■•■■■>■ 


(1)  £1  ifeneral  Ribero  pasó  de  aqní^cop  mando  í  Casulla, 
Ud  c«a^jo  St  giitrra  \t  absoWió  meses  despaes  eti  la  causa 
formada ,  á  ^eiicioi^  sii^a  ^  .futtra  isvéstigar  y  iuigar.  la  c<hi- 
dacla  observada  por  esta  autoridad  Durante  los  suceso^  de 


^Et  14  siAietoa  las  trofAs  léales  pa>a  T»ftlla«  f  «A  ; 
lo  jeptrarod  eft  Artajoaa.  Eate'nidvíaimioleiliápor^ 
objeto  ciÜMr ir  b  Rtbeira;  preísidíar  los.  Carite  db 
Meodigorria»  Lárraga,  y  Leriti,  j  aaaaelKáricmtipe^' 
Uateoi«Bic  la  dotacióft  de  fndraas  ea'EisldUii»  cotab" 
asi  se  verificó*  NoUcÍQ$<l9  Im  dos  gieoeral^é  del  UMn 
deAonlaíee  que  psura  el  pais  y  para  el  gdhÍ6tfiMflii.Tio 
ift  sedición  mililaf  del  7  eo  Palacio;,  plreaíÉttiero»* 
cokidlndaiiiealo ,  f  ue  Dé  eetarb.ya.Ujáao  e^iüf  i^m: 
qiíétlefaseii  Ipcfpas  iMi«iero8a6  aV  Noetéir.ieapacefej 
dé  sofocar  en  sa  «ium  ,  sip  qué  flaedüfatrefalíeoi  do 
sangréif  et  «oykfrieoio  ibsdrreceiotiai  'de  Jas  :|(ro • 
TÍudias  Yaseoogadas  y<  NiifacDat;!  siendo  prelerible^! 
áíoieio  de  ellos,,uaa  pradettie:espbni«  á  la/evéftliisi^: 
lídad  de  arriesgar  ooa  acción  en  él  vallé  4a  fobaa^». 
ni 9  con  tropas  de  orgañiaaciott  defoQtuo^a^'jíjUii 
Vioto  disniiiMiidasv  por  la  précisidn  de^icfuhrikffolraa! 
atenciones  >  ibati^e  laís  cuales »  .y  la  genio  deslaaidar 
tambiea  t  desigual  que  tenia  consigo  0!D/QÉtadi»xfeY- 
veroaiaiil  que  el  combate  hubiera  sido  do  lin-efectb 
aaogrt^nlo  y  desastroso.  Por  oira^|Kirte,  oti^lqaior. 
incidente  adverso  á  los  de  Esp^üutbroú  <  nódria '  vtat* 
ventar  las  recien  apagadas  chispas. 4e  relbeljpn^:  j. 
convertir  en  provecho. del;  bando  carlista iieaterafcn^^ 
miento  de  los  crjslinos :  y  cierto,  que  asi. hallamos 
jüstiiicable  la  calculada  inacción  en  qvie  se  óonstitu-; 
yeron  estas  tropas  ba^a  el  19  de  Octubre:* 

En  este  día  salió  la  columna  de  fistcUa  fe|re-' 


ttúim  á  PaoMlatn';  V  en  I*  Urie ,  el- ««riNiél  M»r«-> 
DO  de  las  Pefiat  p9s4  á  la  dodadel*  en  ciato  do 
periamentarió ,  y  cok  eocargo  de  eniorar  al  gobor-^ 
Dador  do  la  sitoacioa  dotesperada  do  loa  inaorroc^ 
toa,  el  giro  qao  babian  lomado  loa  negocios  pébKcoa 
i  favor  dei  Rbobitib  ,  y  la  cooatguíeale  neeeitdad 
de  reodirae  en  que  debieran  creerse  ya  los  del  faer* 
te.  Azcarraga  ooniesló  oponiendo  á  eslaa  noúeiáa 
oirás  contrarias ;  negándose ,  en  fin ,  resueltamente 
iaomeieterse ,  á  pesar  dé  que  Moreno  le  amenaza<- 
ba  con  que  iba  á  foroiaf iiarae  on  estrecho  y  rigoro^ 
80  bloqueo.  Cinco  dias  mas  larde  varió  el  goberna- 
dor dn  parecer.— El  31  ae  aupo  que  el  general 
O'Dottnell ,  deaesperenzáde^  ya  de  poder  Ueyak»  avie^ 
hoíle  la  tielenla  obra  dé  la  restauración ,  j  abando^ 
nado  de  la  mayor  parle  ido  loa  mozos  del  pait«  qoe' 
»i  doras  penas  había  reunido,  salid  por  fin  del  ra^ 
lie  de  Ecbiuri ,  en  la  noche  anier ípr ,  y  at!ra<vesiindo 
por  cercado  losBerrioSv  dirigíase  á  los  ralles  de 
Lezo  y  Ulzama »  para  aproxiiparse  á  la  franlora  de 
Francia.  En  TÍslade  eslo,  los  Ires  batallones  de 
la.Gnardia,  uno  de  Gerona,. cuatro  compafiias  ^e 
Afriea^  dos  eseoadropes  y  una-  batería  redada-,  em^ 
pctqndieron  su  norimieoto  desde  Villaba ,  la  misiná 
tarde  del  21,  en  ía  dirección  y  segoioHenlo  del  géaO'' 
ral  eeislino.  Al  dia  sigutenle,  después  de  nna  corta 
detención  en  Laoz ,  donde  se  confirmó  la  noticia  de 
haber  cruzado  la  columna  insurrecta  pocas  horas  ao^* 


—sae- 
tea por  él  putrlo  de  Donamaae,  debieiiio  cAer  liáeia 
Santistebaa,  pueblo  del  valle  del  Baztan,  pasóse  la. 
división eo  marcha»  subiendo  etpaerlo  de  Veíate  y 
llegando  a  Elízondo  muy  cerrada  la  noche.  Confiraia« 
das  aqui  jas  noticias  anteriores « y  sabedor  A  yerbe  del 
moviento' rápido  que  habia  verificado  O^Oonnell» 
desde  Santisieban  al  puerto  de  Maya,  dispuso  que  el 
coronel  Moreno  de  las  Peñas,  coa  una  columna 
compuesta  del  primer  batallón  de  Gerona,  nnoa 
veinte  caballos  y  una  partida  de  nacionales  del  Saz^ 
tan,  se  dirigiese  al  ankinecer  del  23  á  Urdax.por 
el  ya  citado  puerto  de  Maya,  en  persecución  de 
0*Doniiell ,  y  en  la  idea  de  obligarle  á  aceptar  el 
cójate  ó  internarse  en  Francia.  Esta,  bolamna 
de  Moreno  debia  .ser  sostenida  por  el  resto  de  ias 
fnetzas^.  Guando  se  hubo  ellaaproximado  al  puerto, 
viérona'e  yá  los  resultados  del  desconcierto  grande 
eil^qoe  íba.él  ,enemigo,  presentándose  al  geíe  de 
los  pecsegoidores  un  escuadrón  del  1.®  ligero  sia 
oficiales,  de-,  los  sublevados  en  Vitoria,  y  yarioa 
soldados  de  intanteria  de  Estremadura  qie  faáhiáa 
abandonado  á  O^Donnell  en  el  momento  dé  su  en- 
trada en  Francia;  siendo  tal  la  precipitación  con.qae 
verificó  el  general  rebelde  ,«u  saudade  Urdas,  qae 
en  Qiedio^de  las  calles  se  encontraron  espadas ,)  som«t 
breroa,  maletas,  y :  otros  ranos  trofeos , .  abando- 
nados en  medió  del  -aioramiento  y  confusión  ífot 
presidieron  ala  ftt|p^         ! 


y 


— 2S3W 

Moreno  de  las  aellas  coniinuó  4iasta  la  aduana 
da  Aftoa ,  ea  donde  ayialándoae  eon  laa  autoridades 
francesas ,  reclamó  los  caballos ,  armas  y  efecioS' 
de  guerra  pertenecientes  al  Estado ;  viéndose  en  la 
precisión  de  oficiar  al  cónsul  de  S.  M.  en  Bayona, 
k  fin  de  que  impidiese  la  venta'  escandalosa  de  los 
caballos,  sobre  todo,  entre  Iqs  cuales,  solos  28;  y 
de  los  peores,  consideraron  las  autoridades  del  ye-r 
ciño  reino,  de  acuerdo  con  los  emigrados,  como 
propiedad  de  la  nación  española. 

A  este   tiempo  veíanse  .ya  frustrados  en  todas 
partes  los  impróvidos  intentos  de  la  ciega  ambición, 
disipándose  como  el  humo » en  donde  quiera  que  ha* 
biaa  estallado,  las  sediciones  militares  tan  terribles 
eo  su  e&plosion  primera ,  como  frágiles  de  Suyo  en 
los  momentos  sucesivos  no  hallándose  apoyadas  por 
las  masas*  Ni  podia  ser  otra  cosa  á  vista  de  los  pri-7 
meros  pasos  que  dio  en  vago  la  insurrección ,  y  di? 
los  grandes  aprestos  militares  que  por  mar  y  tierra 
agolpáronse  en  el  norte  para  emnbatirla.  €oino  los' 
generales  que  operaron  en  Navarra,  también  los  qu9 
tomaron  á  su  cargo  la  invasión  del  país  vasco  por  la 
'  Kioja  y  Castilla ,  llenaron  sü  misión  pronta  y  cum- 
plidamente. De  nofodo  que  la  es'pedicion  del  Regente 
DEL  Reino  alas  provincias  vasco^natarras,  fué. ya 
solo  un  paseo  triunfal  para  gustar  el  placer  de  la 
victoria.  [  Pluguiese  al  .cielo  que  no  hubiera  sido 
necesario  manchar,  como  en  Madrid,  las  huellas 
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áe  esta  cbn  la  sangré  de  algunos  desgraciados ! 

La  conducta  desacordada,  imp rodéale  y. f roñé- 
tica  del  que  se  deci.t  gefe  del  gobierno  provisional 
do  los  rebeldes,  í).  Manuel  Montes  de  Oca ,  le  oca- 
sionó la  horrenda  catástrofe  de  morir  en  el  cadalsa. 
La  corla  cuanto  reducida  dominación  de  este  joven 
apasionado  y  viólenlo^  sefialósc  por  varios  actos  que 
no   podían  reconocer  otro  término  que  su  4>ropia 
desventura.  Fué  uno  de  ellos  la  bárbara  y  cruel  re- 
solución de  prender  en  Vitoria  al  respetable  ancia- 
no D/ Juan  Olañeta,  padre  político  del  ministro  d^ 
Estado  González,  á  la  señorita  doña  Luciana  y  á  don 
Mariano  Olañeta ,  hermanos   políticos,  del  .n^isoio^ 
amenazándolos  con  la  pérdida  de  sus   vidas  y  co- 
metiendo ademas  la  feroz  osadía  de   comunicarlo 
al  presidente  del  Consejo,  á  quien  se  prelendiaobli-   . 
gar,  sin  duda ,  por  este-  medio  inicuo,  á  un  acto  de 
ielonia »  cual  era  el  de  vender  al  Rggeü^tb  y  la  cau* 
sa  pública,  poniendo  á.  tanto  precio  los  sentimiento!» 
mas  preciosos  de  la  naturaleza  que  encarnan  siem-^ 
pre  los  sagrados  vínculos  do  familia.  Pero  se  eqoi- 
tocó  en  su  atroz  designio  aquel  hombre  iluso:  que 
González  ,  lejos  de  apelar  al  despique  de  una  repre- 
salia, que  se  habría  juzgado  disculpable,  poniendo 
á  buen  recaudo  la  familia  de  Montes  que  residía  oa 
la  isla  de  León,  concretóse  solo  á  tomar  algunas  dis- 
posiciones que  condujeran'á  salvar  á  las  aCíigidas 
y .  consternadas  víctintiis  del  encono  y  la  yenguiza; 


y  0oé  ona  etáéreiñ  que  U  hoDra»  désp^recM  las 
auMWfM  ífoLe  se  bacían  á  su  querida  fomilia^  sin 
haeer  traición  á  los  nebíes  setitímienlos  del  entfa^ 
dible  afecto  j  Hel  amor  i^ae  la  consagra  «  mostrán- 
dose inflexible  á  tamaáas  eitigonciast  sin  desoír  nn 
momento  la  voz  del  honor  y  del  dobfsr,  qne  e«  taúó 
se  pretend¡6  abogar  en  su  concieneia  j  en  su  cora- 
mi.  La  fuga  precrpilada  del  rebelde  Montes  puso 
término  á  esta  escena  inusiíada  y  saitage,  que  no 
de¡¡6  de  tener  «un  consecuencias  desastrosas;  porque 
sí  bien  obtuvo,  por  tal  medid  ,  su  Kbertad  aqUoHa' 
inocente  faosilia,  lo  horrible  del  suceso  produjo  una 
tan  notable  alteración  en  la  Salud  del  D.  Jadni  coja 
edad  no*bajaba  de  75  aQos ,  que  á  los  pocos  meses 
murió  en  Madrid  llevando  á  la  tumba  el  tfen!imica-« 
to  de  cnanto^  conocían*  las  virtudes  y  el  arnor  á  la 
libertad,  que  tanto  distinguían  á  esto  buen  pa« 
•  tricio; 

Pero  la  medida  que  mayof  escándalo  produjo,,  1» 
que  realmente  viuo  á  labrai'  con  su  deshonra  su  m^ 
Ibrtunío ,  fué  la  de  poner  á  precio  la  cabeza  del  va« 
líente  brigadier  Zurbano,  porque  este,  tiel  á  las 
órdenes  del  gobierno  y  obtemperando  á  las  circuns- 
táñelas  ,  había  pasado  por  las  armas  á  algunos  m¡^ 
nones  alaveses  que  halló  reclátando  mozos  en  el 
pais  para  armarlos  á  favor  de  la  rebelión  y  einpren** 
derana  nueva  guerra.  No  pensó  ¡  el  desgraciado! 
que  tas  medidas  de  terror ,  inventadas  en  su  ciego 
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frenesi  por  los  partidos,  lo  mismo  paeden  daitr  á 
los  QDOS  que  á  los  otros  I  No  pensó  seg^urameolef 
que  al  ctnpafiar  el  lastre  de  su  vida  con  tal  borroo, 
él  mismo,  il^a  á  ser  en  breve....  víctima  espiatoria 
de  la  traición  que  fomentaba,  y  aun  pretendía  ba* 
lagar  no  menos  que  con  el  cebo  del  oro!  ¡Lección 
amarga,  pero  provechosa,  si  los  hombres  de  parti- 
do fuesen  capaces  de  aprender!— ^Gon  efecto,  reíS*- 
pondiendo,  bárbaramente  tambien*,-á  esa  voz  omí- 
posa  de  la  crueldad  y  la  barbarie  Itmzada  por  Mon- 
tes, 7  siguiendo  el  ejemplo  de  su  ciego  adversaría 
[que  es  desgracia  de  la  debilidad  nuestra  imitar  mas 
bien  la  dureza  y  el  rigor  que  la  templanza  y  la*  ge- 
nerosidad), el  general  Rodil  espidió  otro  baádo  e} 
18  de  octubre  en  Burgos,  en  el  cual  también  seña- 
laba talla  para  la  persona  que  se  apoderase  del  co- 
rifeo de  la  rebelión ,  mediante  un  artículo  que  ¿es- 
tila sangre^ y  dice  de  esta  suertes  aQfí-ezco  die^ 
mil  duros  en  moneda  efectiva  al  que  me  entregue 
la  persona  dé  D.  Manuel  Montes  de  Oca,  Utulado 
miembro^ del  gobierno  provisional,  ó  su  cabeza:  ya 
que  él  ha  ofrecido  cinco  mil  por  la  del  bizarro -pa- 
triota brigadier  b.  Martin  Zurbano*» 

El  medio  no  poSia  ser  mas  abomrnable ,  pero 
tampoco  mas.eGcjíz  ,  tratándose  do  gente  impía  é  in- 
moral, como  lo  €$ran  generalmente  los  aGliados  á 
la  nueva  bandera  de  guerra  que  arbolaba  Montes  de 

*  '  .  • 

Oca.  A^í  que,  este  infeliz ,  hostigado  por  las  tropas 
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deAlesoaqae  formabaa  la  vanguardia  de  Rodil, 
YÍóse .  forzado  &  abandoaar  la  ciiidad  de  Vitoria  el 
mismo  día  18  en  qae  era  pregonada  su  cabeza ;  y 
privado  del  apoyo  de  sus  tropas  $  que  se  apresura*- 
.  ron  á  pasarse  á  los  leales ,  en  la  mañana  del  si* 
guíente  dia  19  cay  ó  en  la  red  que  él  mismo  había  £a- 
cilítado  incauta  mente  á  los  traidores  (siempre  abor-^ 
recibíes,  por  mas  que  la  insensatez  de  los  hombres á 
veces  recompense  su  perfidia),  cogiéndole  en  Ver* 
gara,  en  su  misma  cama  6  indefenso,  los  miñones 
que  formaban  .su  escolta,  quienes,  llevados  de  afren- 
tosa codicia,  entregáronle  inmediatamente  al  ven- 
cedor^ para  recibir  él  premio  ofrecido  á  su  traición 
y  alevosía.  Villano  proceder  el  de  aquellas  almas  ve* 
nales,  cuyos  nombres  no  quiere  jperpctuár ,.  antes 
bien,  quisieVa  para  siempre  borrar  la  historia  ;  i»in 
que  baste  á  disculpar  la  deslealtad  de  aquellos 
*  monstruos  el  mismo  crimen  perpetrado  por  Oca,  ni 
aun  el  haberla  él  fomcDtadó  con  laiiieñtablé'  indis-, 
crecion  ,  por  los  mismos  tizedlos  que  le  condujeron 
al  patíbulo.— ^Aunque  iban  con  el  D.  ll^anuel  les  di- 
putados Ciorroga  j  marqués  de  la  Alameda, 'cómo 
también  D.  Pedro  Ejgáña  (otro  miembro  del  gobier- 
no provisional],  solo  se  apoderaron  los  miñones  de 
aquel  desdichado ,  pikdlendó  escapar  los  demás  á 
Francia ,  {lorqoe  el  sácrificío-de  Hus  vidas  tal  réz  no 
habría  valido  dinero  ,  ú  al-  menos,  no  se. había  ofre- 
cido*á  los  aprehensores  en  el  bando  de  Rodil. -<^ 
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El  20  i»  «ctubre  morió  Monte»  da  Ooa  fasilaiA  en 
W^itoria  j  dando  mnestras  Je  serenidad  j  valor  (1). 
Bmpero  si  hubo  rasgos  de  Celonf  a  y  de  erael*t 
dad  en  estos  sucesos « también  los  bnbo  de  igeoe^ 
rosidad  j  abnegacioii ,  oonpabdo  un  logar  distio-^ 
gu ¡do,  entre  Iqs  iafinilos  medios  qao  las  personas 
bumani^arias  y  qae  formaban  empeño  por  arrebatar 
las  victimas  al  encono  de  la  josticiaf  salvándolas  de 
^u  tremenda  ira ,  como  hemos  indicado  que  aconle-p 

4       '  ¡  \ 

(1)  Al  registrarle  se  Ve  halló  ttn  papel  sin  fctlia  ni  direc- 
cibo  que  tío  pudo  hacer  pedaxos,  pero  acerca  de  cayo  eonte- 
nido  no  se  prestó  4  biicer  revelación  algiioa.  Este  documente 
notable  decía  asi:   ~ 

ifQfíioea  días  mortales  n>s  ban  tenido'  qstedes  abaridoriado 
de  todo  punto  ,  en  circunstancias  tan  azarosas  y  terribles. 
K¡  un  fUsil ,  m  on  real,  ni  una  coittunicacion  he  podido  con- 
seauir  á .pes;ar  de  mis  esfuerzos,  Si  hqbiera  tenido  tfrmas,  j 
soDre  toao  dinero,  á  esla  hora  contaría  la  causa  de  la  reina 
con  un  ejército  de  mas  de  20,000  hombres,  que  hubieran  hache 
inaccesibles  las  provincias  á  todos  sus  enemigos.  Sin  embargó,, 
aun  no  llaquea  mi  constancia  ni  la  de  nuestro  amífo  el  iralien-» 
te  N..  V  oiun  podemos  encender  la  guerra  ;  si  nos  facilitan  ar- 
mas y  dinero  con  largueza ,  pelearemos  en  estas  moniauas 
contra  los  enemigos^  desleales  basta  vencer  ó  morir ;  y  si  pro- 
longamos la  lucha  ,  niiestro  triunfo  es  seguro  ,  porque  pasado 
el  primar  espanto^  se  reanimarán  nuestros-  amigos^  se  inQa- 
marán  los  combustibles  que  usted  sabe  existen  escondidos  en 
toda  la  nación  ,  y  principalmente  en.  el  ejército.  Con  recursos 
se  arma  todo  eLpais:  con  ellos  hay  buenos  conGdeates.  y 
diez  mil  metilos  cíe  seducción ;  y  con  recursos,  en  fin,  se  alla^ 
narán  todas  lasdifícultades,  y  vendrán  4  nuestras  maños  todos 
los  elementos  indispensable^  para  la  guerra.»  '  .  ^ 

«Si  srpieide  esta  coyuntura ,  la  oeusa  de  nuestra  reina  se 
hundió  para  siempre;  ni  N..^..  ni  yo  veremos  en  tal  caSo  la 
cohsqmacioñ  de  \h  eatástrofí;;  porque  probablemente  segolre-^ 
mos  aotes  U  ^nda  h^rdiea^  que  nos  ha-  trazado  con  su- «angra 
nuestro 'desgraciado  iiéón.» 

«Digarae  usted  francamente  qué  clase  de  auxilios  po«Ireilioa 
aguardar  del  exterior ,  el  estado  de  nuestras  relaciones  díplo- 
pnálieas ,  y  sóbte  tod.o,  lá  voluntad  de  9......  ^ 


CÍ6.C0&  algaaos  ^e  los  ip&urreotas  4e  Madrid »  el  m-* 
gttieóie  ejemplo  heroico  de  «mor  conjugal  qae  no 
es  el  primera  4e  e$td  espocie  <|tte  relaian  aocsslras 
crónicas. 

Breao  eo  las  cárceles  de  Vitoria «  caatujo  esta 
ciudad  estaba  eo  posesión  de  las  tropas  de  Rodil« 
bailábase  D.  EuU>gio  Bi^rbero-Quintero»  <|aieo,  por 
hab^r  estado  al  servicio  inmediato  de  Montes  de 
Oca  en  los  breves  días  de  su  mando ;  babia^  sido 
aprehendido  en  los  campos,  sin  darle  lugar  á  que 
penetrase  «n  Francia  i  é  iba  ¿  ser  ja/gado '  por  la 
coitkbioii  militar  conforme,  á  sus  leyes.  £l  rigor  de 
estas  7  lo  delicado  y  critico  de  las  circunstancias» 
en  los  primeros  ímpetus  de  la  victoria,. ha<;ian  te-* 
merlo  todo  por.la  ^jHierte  del  D.  Eulogio;  y  Siu  jó* 
Ten  esposa  ».cuyo  valor  sin  duda  hermanaba  biev 
con  el  amor  que  ií  su  consorte  profesaba  ,. decidios^ 
á  avivarle  í  tpdo  trance,  ponÍA3odo  en  egecucioo  con 
tanto  heroísmo  como  astucia  esto  ardid  singular. 
Incomunicado  Quintero*  habíasele  permitido  sola- 
mente la  ¿nlr.ada  en  el  calaboao  á  una  criada'ea  lap 
horas  de  comer ;  pero  vestida  su  esposa  con  )as  ro- 
pas de  esUi ,  toma  ^  sos  hraios  á-  una  niña  qué  te^ 
.óia  de  mes  y  medio  t  dirigése  á  la  cároel  entre  seis 
y  sieCe  de  la  noche ,  -y  con  tal  disfraz  fíiéle  £ílcí1  per 
aetrar  en  la  prinott  burlando  al  centinela  de  vista. 
Ilesoúdas^  con  precipitación». y  cambiando  de  tn(g|o 
eod  so  esposó»  lo  que  Ho  fué  tampoco  difltQil  por 


prestarse  á  ello  la  estatura  de  este,  dicele :  «x Aada» 
«Dios. te  salve  con  mi  bija,  que  jo  j»iifrir6  gaseosa 
ffcaalquiera  peoa' ,  anaqae  sea  ia  <le  muerte ,  con 
«tal  que  yiyais  tu  j  ella.»  — ^Yolvia  á  su  puesto  el 
centinefai  de  vista ,  cuando  salió  Quintero -coa  su 
disfraz ,  y  su  bija  eu  lo&.ln'a^os ,  pasando  asi  por 
todos  los  puestos.  Una  anciana  de  conGanza  le  agua)r« 
daba  por  disposición  de  su  esposa :  la  entregó  la  ni' 
ña ,  y  abandonando  la  ciudad  desde  aquel-  instante, 
pisaba  á  los  pocos  dias  eV  suelo  francés,  no  sin  haber 
corrido  los  grandes  riesgos  que  ofrecía  en  su  .trán* 
sito  un  pais  ocupado  todo  por  las  tropas,  viéndose 
en  el  caso'  de  vadear  en  noviembre  á  pié  el  Brda-* 
soa.— La  admiración «  la  gracia  y  la  (^eaer0sida4 
vinieron  i  ocupar ^lá  consecuencia  de  este  hecho  no*- 
table^  de  qde  no  queremos  privar  á  nuestra  bisto«- 
riat-el  lugar  antes  debido  á  la  ley  y  ai  la  justieÍ9« 
¡Loor  á  esta  heroína ,  que  supd  hacer  una  taii  bella 
usurpación  ( 

El  primero  que  penetró  en  Vitoria  después  dp 
lía  fuga  de  los  rebeldes  ,  fué  Zurbano ,  que  lo  veri- 
ficó en  la  mañana  del  Id  de  octubre.  En  la  tarde  del 
mismo  dia  entró  él  general  Aleson.  El  22  fué  reci«- 
bido  en. la  misma  ciudad,  en  medio  de  grandes  acla- 
maciones, el  Rfi^BNTB  DBL  RbibTo,  acompañado  dé  los 
ministros  de  Guerra  y  Gobernación ,  y  del  inspec- 
tor de  milicias  Linage.  £l  general  en  gefe  Bodil 
habla  Jlegado  también  el  dia  antes  k  h  capital  de 


A  laya  ,  át%At  donde  partió  él  ^  con  díreeoíaii  á 
PaoiplcíQa.  Adelantóse  el  valiente  general  Zarbano , 
hacienda  sn  entrada  el  81  en  la  Tilla  de  Bilbao ,,  qne 
habian  ja  proenrado  e Vafeiiar  con  gran  premava  loi 
insurrectos  :  j  ^démigados  estos,  espantados  j  fu-' 
gitíTOS  ett  todas  direiiclones  ,  tomado  su  ¿(titno 
atrincheramijBnto  de  Pnenle  la  Reina  el  Q5 ,  y  ren- 
didos en  el  mismo  dia  los  wblevados  qoe  ocnpaban 
la.ciodadela  de  Pamplona ,  considerábase  ya  á  este 
tiempo  terminada  la  grande  %nn$freeeian  de  hs  mode- 
raos ^  que  costó  á  la  nación ,  contiideradoá. solos  los 
gastos  qne  bito  el  gobierno  con  las  tropas,  no  me- 
nos que  Cuarenta  millones  de  reales  (1).  Ocasión  es 
aqui  de  asentav  que  el  gobierno  ño  gastó  ni  un  solo 
real  en  espiobage  :  en  lo  ciial ,  unos  hallarán  se^ 
fialado  motivó  de  alabanza ,  otros  de  censura  á  aquel 
ministerio  (2).  Pero  en  lo -que  nadie  podrá  encontrar 


(1)  Las  coanMoéas  sumas  iovertidas  por  lob  diretlores  ^(te 
este  eriufihal  movimiento,  no  han  podido  ealcularse.  Lo  que  no 
admita  dfldá>  es  qile  ta  nsbioa  también  las  está  pagando  daéda 
q^e  aquellos  han  escalado  el  poder.  Lhs  personas  que  hacían 
tan  gandes  desembolsos,  no  obraban  sin  probabilidades  <lb 
reintegro.-^ Todas  tas  revoluciones  cuestan  siempre  dinero  á 
los  pueblos :  'Ja  diferencia  está  en  que  en  unas  pagAn  los  bie- 
nes, en  otras  los  malesque  les  ocasionan.  Setiembre  del  40  y 
octubre  del  41  nos  presentan  basta  ábóra'  ejemplos  vivos  y  cla^ 
ros  de  esta  verdad. -^No  fuera  ella  nías  fecunda  en  calamida- 
des pafa  la  desventurada  España  en  años  posteriores  ü 

(3)  Guando  el  criado  deUrbiztondo  se  presenté  al  gobierno  y 
le  entregó  la  correspondencia  robada  á  su  amo,  obró  de  su  propia 
cuenta.  Todo  cuanto  dijo  sobré  esto  la'prensa  de  ta  oposición 
reaccionaria,  para  aieriikiinár  á  los  ministros,  era  iueiaeto,  ^efl!<-' 
nudo  de  todo  fundamento.  £s  muy  de  notar  aqai  la  circunstan-^ 
cia.de  qa^  el  ministro  que  quilas  ba  sido  mas  incalpado  por  a- 


'    • 


rinio  :oeaáiaDes  do  loar  la  tíeodoc^a  4^  Ua  .ttiioia^r^s 
qtto  toa  el  DewB  verfficama  U  e^p^díqwi  «#  ^ 
la^círounstancia  oeUbiíiainia  do  uo  M^er  «str^ído 
latnpoco  caatidad  alguM  del  te$Qro>  publico  jiara 
atibrenir  á  sus  gaaioa  eairaordioarios.  Aasg^  de 
palriócico  despreadíoiieiiio  j  de  hooradev  i  qae  oo 
podemos  mettoa  de  citar  áfaf-t  por  aer  tal  ?ea  el 
primer  ejemplar  en  su  género ;  siendo  tanto  mas  do 
elogiar  9  cuanio  qué  aquellos  imíoiatros,  pomo  todos 
ana  oólegas:^  solo  cobraban  cuatro  mii  quinienlo.s 
daros  de/ reota  anual  i  conforme  á  las  ecoiioinias 
adoptadas  en  el  presu puesto. r-La  probidad  mas 
eétriela  es  la  esplendente  aureola  del  ministerio 
Gonsáloz.  Y  cierto ,  que  en  los  tiempos  que  al^an.- 
aamois »  joya  es  esa  de  iinestimiable  valor. 

Ocupadas  asi  militarmente  las  provincias  exentas 
por  las .  tropas  numerosas,  qiue  mandaban .  los  geiie- 
ralea  Rodil,  Alesoo,  Ajorbe,  Alcalá,  Serrxino ,  2ar- 
llano,  los  brigadieres  Olloqui ,  Iturbe  y^  varios 
otros  gefes,  quedó  completamente  restituida  la  paz 
■en  aquellas  regiones.  —  Poco   después   organizóse 


bo86S  de  espionage  y  policía,  D.  Facondo  Infante,  es  el  que  me* 
DOS  ha  «sado  de  aquellos  medios  qae  ño  empleó  jamás,  j 
qpe  fiOB  estremadamenie  opuestos  i  «n  CArácter  templado, 
francQ  y  dulce,  y  ásu  bien  acreditada,  konrádez.  No  era  minia- 
iro  para  tiempos  borrascosos;  y  la  grande  necesidad  qua  en- 
tonces habia  de  espiar  las  acciones  de  los  coojuradus,  ftt.é  sin 
duda  lo  que.  hacia  á' -estos  ver  fantasmas^  coosrderaodo  al 
'miaistro  mas  apacible  y  franco  como  el  genio  privilegiado  de 
ia  pottcia.  £sia  injuiticia  de  los  partidos  debe  reparada  la.Í>is- 
to#ia. 


de  Rodil,  inspector  general  de  lafual^rU,  xapUan 
geo^tl  en  g^f^;  los  manscíat^  ^e  camina  D.  Joaquín 
PODle  j  D.  Jo6é€ortiaei«.comaii4aot!es  generales  cIq 
artUlerta  j  de  ingenieros;  geaerAl  g^fe  de  £:  M/  O. 
D.  Atwasio  Akson  ;  ba  diviaioiies  prinaera  y  ser 
gnod^»  á  cargo  de  loa  mariacal^  de  camino  don 
Bamoo  Maria  Tejeiro  y  p.. Manuel  Crespo,  j  la 
de  caballería ,  gobernada  por  ^l  de  ígnal  ci4se  don 
Antonio  Rodrigncz,  cooslitoíian  el  cuerpo  de  ejér- 
cito de  la  derecha,  coyo'iDOVC^andante  en  gefo  era 
el  tenienl^ general  D.  Jo^aquin  Ayerbcf,  capibin^ge-* 
neral  de  Nayarra :  el  de  b  iaqipierda  t  ifue  •  coeaao* 
daba  el  teniente  general  D.  FrauQisQO  de  Paula  ÁU 
cala,  capitán  general  de  tas.  piroTineías  Ya^congadaSi 
eoáipreudra .  la  tercera  díyiaiOQ ,  al  aiandb  ^el  Aia^ 
ris^l  de  canipo  D.; Francisco  Yelarde;  la  puarUi 
regida  por  el  de  igu£|l  clase  D,  Awt\\^  Zurbanof 
comandante  general  de  Vizcaya ;  y  J^  qulofta  i  qQ,e  se 
poso  á.las  órdenes  de  D.  €ayetano  Qlloqui ,  nom* 
brado  iainbíen  íl  la  sazón  mariscal  de  campo*— *E9te 
ejército  del  norte  ascendía  á  unos  32,0Q0  hombres. 
Él  cuartel  general  del  marqués  de  Rodil  se  esiablor- 
ci&en  Vitoria.  Ademas  de  estas  fuerzas;  existía  en 
Todela,  Alfaro  y  Corella.  otra  .divisioa  de  reser.va 
4(aé  mandaba  el  brigadier  D.  Pascual  Alvaréz^  con»* 
pneUa  de:cíuatro  regimientos  provinciales  y.  uno  do 
infantería ^-r*El  brigadier  p.  Jo^  Ignacio  d^  )tnrbi9 
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faé  aséendido  á  niari«eat  de  campo  y  dombrftde  co- 
mandante geñefaí  de  Guipúzcoa. 

Llegado  el  ReaBNTE  á  Yiloria ,  dirigió  so'toz^ 
por  medio  de  dos  alocdciones ,  en  los  días  22  y  23 
de  octabré,  á  las  tropas  y  á  los  habitantes  del  páis 
Tasco- navarro,  exhortando  á  la  subordinación »  ala 
obediencia  y  i  la  paz.  Seguidamente  adoptáronse 
otras  medidas  por  los  ministros  éspedicionaríos, 
que  si  bien  eran  todas  isaWadoras  ,.no  podían  me» 
nos  de  resentirse  de  io  estraordinario  de  las  cir- 
cunstancias y  de  la  constitución  puramente  militar 
de  aquel  poder  segregado  que  lleraba  coiisigo  el 
Gbivsrál  RbqbAts  ,  rodeado  de  otros  muchos  ge- 
nerales. Como  era  Consiguiente  ,  estos  le  aconseja- 
ron'sus  medios  naturales  de  gobierno,  aprendidos 
en  la  ordenanza  y  en  los  campamentos  ,  proporcio- 
nando así  á  los  enemigos  de  la  Libertad  y  del  Rb- 
GtmTE  un  triunfo  que  no  pudieron  conseguir  por 
medio  délas  armas «  pero  que  veremos  le  alcanzan 
por  fin«  en  el  discurso  del  tiempo,  tomando  ocasión 
y  punto  de  partida  en  algunos  de  los  decretos  espe* 

r 

didx>8  pof  el  DuQüfi  en  la  capital  dé  Afava  y  en  Za- 
ragoza» 

La  estricta  observancia  de  la  ley ,  de  la  ley,  que 
eontabá  alli  en  su  apoyo  con  mas  dé  30,000  bayo- 
netas ,  la  presencia  del  Gondb-Dcque  con  parte  de 
su  gobierno  en  aquel  país  ,  y  la  buena  disposición 
de  este  >  su  constante  afán  en  rechazar  las*  sugestio- 


Des  de  Jos  coajorados  para  eobrar  en,  otra  gaenra*« 
de  lociial  dii^roo  aqaelios  pueblos  claras  nMiestraa 
dónale.  los  dias.  de  la  reb'elioa«  bobiera  bastado 
sio  duda  para  restablecer  la  tranqíiilidad  j  asegurar 
la  paz  en  las  proTÍncias  Vascongadas  y  Navarra»  sin 
recurrir  á  otros  mediost  qjde»  sobrceer  enionces  ya 
de  todo  panto  ipnecesarios»  no  podían  menos  de 
acarrear  gran  descrédito  al  gobierno  (|iie  los  emplea-, 
ba.  Llaw  es  qae  aladimos  á,  la  declaración  Uegai  de^ 
estado  de  sitio,  becba  en  aquellas  provincias  cuan- 
do ja  4iabia  terminado  ia  insurrección.  Aunque  mi<* 
litar,  el  ministro  de  la  Gobernación,  Infante,  lie* 
Yadode  sus  sentimientos  de  hombre  apacible  j  fiel 
observador  de  las  instituciones  liberales  ,  fué  el 
ÚJlico  que  resistió  en  Vitoria  esta  determinaciony 
que  se  llfsvó  á  efecto  contra  so  dictamen ,  porque  el 
llamado  Cuartel  general-  del  fisoENTE  en  aquella 
éspedicion  tenia  un  influjo  grande  en, las  delibe*^ 
raciones ;  y  los  militares  no  se  avenían  con  Jos  me- 
dios lentos  y  pacifisos  de  las  leyes  para  hacer  justi-. 
cía ,  prefiriendo  siempre  á  estos  los  medios  violentos 
y  estrepitosos  que  ordinariamente  abogan  la  voz  de 
la  inocencia  y  los  saoo^  preceptos  de  la  equidad.  Es 
verdad  que  esta  declaración  de  estado  de  sitio,  este. 
lujo  de  arbitrariedad  militar,  coipo  el  de  otro  ejem- 
pío  qve  citaremos  mas  adelante*,  no .  produjo  las 
desgracias  irreparables  qué  suelen  siempre  acom- 
pafiar  á  estos  actos, ^ní  la  sangre  coh  que  ellos  maq* 


1 

qluniTcícefs  dcréiltodé  los gobi^inAc» >  hi  Um^ 
p<KM^  l«s  procesos-  qoe  arruitt^n  IM  íámitiM:  ^aé 
por  orden  del  ReaBMfi  do  se  prendió  á  nftdto-en 
aqaelUs  proviaciM;  y  c(tté  por  el  cootrferio ,  bi 
personas  que  no^  e6tab«ñ  entáusadas  j  que  babian 
sido  presas  porgas  aatortdudes,  fueron  iomediaia*- 
menle  puestas  en  libertad,  tuehas  á  Mis  casas^ las 
confinadas  t  permiliendo  ademas  la  Ytteka  de  las  que 
hablan  eímigrado ,  basla  dar  érdeíii  al  eónsul  do  Ba* 
jona  para  que  espidiese  pasaporté  para  Esi^afia,  ter* 
minada  apenas  la  rebelión ,  á  to4os  los  soldfidos, 
cabos  y  sarffentostiue  sé  habían  refngiado  en  el  ve* 
eino  reino.  Pero  esto  misftto  prueba  bs  ningunos 
temores  que  abrigaba  y  debía  abrigar  el  gobierno» 
y  por  lo  tanto  ,  lo  innecesario  «que  era  un  tafl  modo 
de  proceder;  no  con  arreglo. á  ley^  siso  ..con  ar^ 
reglo  á. ordenanza.  Es  decir,  que  dol  la  'esencia» 
sino  la  forma  fué  lo  que  en  postrer  resultado  tioorá. 
condenarse  tan  agriamente  por  la  prensa  y  por  las 
cortes  en  este  proceder  de  tos  ministros:  esa  justa 
preocupación  que  hay  on  Espala  contra  la  voa  sola 
,  á^  MtadB  de  sitio  i  tantas  reces  condenada  por  los 
hombres  del  progreso  en  la  oposicionV  porque  elln 
-simboliza  males  sin  cuento  que  un  tal  estado  ha  pro- 
ducido á  casi  (odas  las  provincias  de  la  moiiarqaia,. 
durante  las  dominaciones'  retrógradas. 

Para  haber  de  apreciar  debidamente  este  suceso, 
de  tanta  trascendencia  para  el  ministerio  Gfoozalez^ 
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ha  de  tenerse  §ii  cveifla  fue  el  prcsidealo  4ál  Con** 
sejo  permáneciá  en  la  corte  con  los  ministros  de 
Gfscia  j  Jnsticia-,  Marina  j  Hacienda ,  ágenos  lodo» 
á  aquella  inoportima  declaración ,  ol>ra  solo  del  po« 
deroriHtar,  pero  coya  responsabilidad  política  no 
podía  en  manera  .aígnna  .declinar  el  gabinete,  si 
bien  la  majoria  de.  sos  individacá  estaba  Ubre  por 
oirá  parte  dé  toda  responsabilidad  moral ,  á  juicio 
de  ks  personas  sensatas  f  prudentes  (1).  Emperot 
si  hemos  de  juagar  por  .l«  conducta  que  obserVó  eí 
gobierno  en  Madrid,  donde  se  ocultaban .  los  mas 
encumbrados  conspiradores  »  desde  el  lamenta- 
ble acontec¡mient(^  déla  noche  del  7«  que  -fué  sin 
duda  alguna  el  golpe  mas  rodo  y  atroz  de  aquella 
rebelión  armada ,  debe  naturalmente  inferirse  y  qoe 
si  González  se  hubiera  hallado  presente  en  Vitoria 
6  Zaragoza  (2)^  no  se  hubieran  adoptado  tales  me-* 
d¡da&,á  las  que  siempre  se  mostró  contrario:  y  aun 

I  "  ■■     '  ■•  ,■■■■>■         i  ■!■»■■     ■■ ■        ■      - II  ■ 

(1)  ,  £1  GoDSreso'de  diputados  qoe  se  abrió  despues.dc  estos 
•eonteci  Alien  tos  conoció  sin  duda  que  lio  era  justo  inculpar  al 
miiMaterio  |>or  eses  declaraciones  de  estado  de  sitio ,  coándo 
en  la  discusión  sostenida  con  pasión  y  tenacidad  por.  varios 
mienibros  de. aquella  asamblea,  dejaban  estos  traslucir  ona 
censura  que  se  aleVaba  mas  allá  del  gabinete^  pero  este-,  con 
una  lealtad  que  U  honra,  defendió  con  perseverancia  una  re^ 
Solacion  que  do  cra'suya  j  qae  ^é  combatida  fuerteíoeHte'an 
las  regiones  del' poder.— líi  vale  reponer  que'los  individuos 
dé  este  debieron  dimitirse  dí;l  mando  antes  que  tolerat  tan 
abiertas  infracciones  de  la  ley  política;  porque  ese,  que  no 
podía  ser  remedio  al  mal  \  hubiera  sido  otro  mal  mayor  en  a- 
qnelias  eriticas  «ircunslaaeías.     . 

(2)  Que  fu^  áonda  se  espidió  el  decreto  declarando  á  Barce- 
lana  en  estado  de.  siiio,  como  veremos,  mas  adelante. 


teneoios  funiados  motivo»  pura  creer ,  que  si  esos 
oslados  escepcioáales  oo  dieron  los  ilegales  y  airo* 
ees  resallados  qae  han  solida  dar  en  otrus  ocasio- 
nes; si  no  se  derranió  sangre  por  condenas. de  los 
tribunales  militares,  en  na  pais  en  donde  la  rebelión 
babia  echado  tan  hondas  raices  »  enseñoreándose 
en  tres  capitales  de  provincia;  si  no  se  derramó 

m 

mas  sangre,  decimos»  en  una  época  t,an  critica  y 
en  medio  de  la  embriagaeí)i  del  trianfo ,  qpe  la  del 
desgraciado  Montes  de  Oca  (^ireunstaticia.  «^ue  es 
muy  digna  de  notarse  y  que  honra  en  gran  muñera 
á  aquel  gabinete) ,  del^ido  fué  á  la  oposición  decidi-^ 
da  del  presidente  del  Consejo »  que  escribió  ai^onsé- 
jando  la  derogación  de  tales  bandos  (1),  los  cuales 
quedaron  reducidos  al  papel,  Mu  otro  resultado  que 
el  ejercicio  déla  autoridad  militar,. juzgando  á  los 
militares  con  sus  propias  leyes -por  medio  de  sus 
tribunales  legitimes  y  dé  sus'  jueces  naturales.. 

No  habiendo  ley.  alguna  en  España  que  autorice 
los  estados  de  sitio  y  antes  bien ,  siendo  todas  núes* 
tras  leyes,  con  inclusión  de  la  fundamental ,  con- 
trarias á  estas  medidas,  jamás  pueden  ellas  repu^ 
tarse  sino  como  ün  golpe  de  estado  y  de  violenta 
arbitrariedad  ,  cómo  una  infracción  escandalosa  v 
crinokinal  de  todas  las  leyes,  como  una   v^erdadera 
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(i)  Sobre  todo  los  bandos  de  Zorbano  en  Bilbao,  brotaban 
sangre  por  cada  uno  de  sus  artículos;  paro  afóMunadamente 
apenas  tuvo  efecto  alguno  tan  escesivo  ri^or. 


nsorpacion  de  iodo  derecho,  de  toda  autoridad, 
de  lodos  los  poderes  sociales..  Ea  por  lo  tanto  aa 
crimeQ  de  lesa  magestad  nacional,  de  lesa  soberanía, 
qae  es  el  mayor  de  los  delitos.  Por  eso  cuando  el 
partido  liberal  vino  al  mando,  en  1840,  decretó  el 
ministerio-regencia  la  prohibición  absoluta  de  ese 
medio ,  de  que  tanto  babian  abusado  los  retrógra- 
dos, limitándole  sctlo  á.los^  casos  en  que  cnateriaU 
mente  se  bailase  una  pobUcipn  sitiada  por  fuerzas 
f6olrarias.  Y  cueiitii ,  que  aó  es  Yitido  decir,  que 
ese  estado. ilegal  es  el  que.  lógicamente  correspon*- 
dea  las  situaciones  ilegales  taoibieo  que  crean  las 
eonj«ca£Íones;  que  á  una  ilegalidad  debe  respour* 
derse  con  o(rá«  no  :  porque  para  las  ilegalidades  so 
han  hecho,  las  leyes,  para  corregir,  pstra .castigar  sus 
infracciones  y  para  prevenirlas  también.  So|o  la  ley, 
soi¿^  la  justicia,  seráú  siempre*  los  eorrel^ij^ps  del 
delito^ vy  del  crimen;  pero  la, ilegalidad,  jaipjj 
Lú$  esiaáos  de  sitio  han  sido  considerados  por 
tros  j^íérnbs  durante, estos  últimos  afios,  como^ 
estade  belicoso  que  provocan  las  facciones  oculta^ 
qcie  conspiran  contra  el  órdén  pública,,  contra  la 
observencia  tie  las  leyes  y  contra  el  poder  existen- 
te.  Los-gobiernos  así  amenazados  por. la  violcncip  y 
por  la.fuenEa,  tienen^  es<vcrdad|  el  derecho  de  prOr 
pia  defensa^  y  lo  que  es  mas,  la  grüve  r^poñgafoilí- 
dad,  <^I  deber  grande  de  proteger  jos  ;^oc¡á(]ós;,xiiyQ 

sosiego  pretenden  turbar  loa  conspiradores.  Y  cof- 
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mo  la»  leyes  comunes,  hechas  sqIo  para  el  estado 
normal  y  tranquilo  de  la  sociedad,  no  alcanzan  á 
evitar  los  males  que  se  preparan  por  medios  tene- 
brosos, creen  indispensable  el  recurrir  á  leyes  es-- 
cepcionales,  porque  cscepctonales  son  también  i^s 
circunstancias  creadas  por  I03  conjurados,  que  ocol- 
taft  en  la  oscuridad  sus  maquinaciones  y  se  burlan 
de  los  preceptos  de  la  ley  común. 

Mas  esas  leyes  escépcionales  ño  son  ni*  pueden 
ser  nunca'  lo^  estados  de  sitio  de  que  liacetí*  uso  los 
militares  en  las  plazas  ú  otros  lugares  abastionado» 
que  se  defienden  a.  viva  fuerxa.  Solo  una  ficción  cruel 
puede  aplicar  á  las  conspiraciones  que  todavía  no  se 
han  ai'[^ado,ú.  cuando  ya  ban  sido  sofocadas  y  ven-^ 
crdas,  esos  fanestos  estados  de  sitio ^  qué  tantas  vie^ 
timas  y  tanta  sangre  han  costado  á  la  infeliz  Espa* 
fia.  ¡Basta  ya  de  abusos  tan  criminales  y  de  iras^ 
cendencia  tan  inmensa!....  Las  leyes  escépcionales 
que  debieran  ser  aplicábales  á  los  conspiradores,  haa 
de  ser  de  trümites.mas  breves^  de  procedimientos 
mas  rápidos  qué  las  destinadas  á  juzgar  los  delitos 
comiíhés;  pero  de  tribunales  civiles/que  no  emba-» 
racen.  la  prueba  y  la  defensa-  y  aseguren  el  falló  del 
juicio  criminal. — Seria  do  desear  j  muy  convenien* 
te  que  la  opinión. pública  se  fijase.cn  éstas  conci- 
sas, ideas,  y  sobre  todo,  los  hombres  ilustrados  que 
están  llamados-á  representar  el  pais  en  las  cortes  6 
a  dirigir  las  riendas  del  gobierno  en  circanstancias 


«straordídárias;  como  qaiera  que  i  en  el  sentir  nues* 
tro,  mientras  lio  sé  generalicen  estos  sanos  priooi*^ 
píosy  la  nación  continuará  sufriendo  los  terribles 
efectos  da  esos  éstadoé  de  sitio  que  confunden  al 
militar  €fOn  el  paisano»  á  los  hombres  armados  de 
hierro  Con  los  habitantes  pacíficos  é  indefensos,  fin- 
giendo para  oprobio  de  la  humanidad  que  Its  nació- 
uestaun  en  el  estado  de  tranquilidad  y  de  sana  paz« 
84N1  égércitos  arenados  que  se  gobiernan  con  al  sa^ 
ble^  bafiátídose  en  la  sangre  que  brutalmente  derra^ 
ma  la  saña  implacable  dé  sus  tiranos»  y  pesores* 

Has  sí  la  falta  de  esta  legislaeiotí  escepcionaU  ó 
.para  casos  taks,  pue^e  alguna  ?ez  jusliffcar  en 
cierto  modo  la  declaración  de  estado  de  sitio^  es  sin 
dada  eb  el  casó  que  nos  ocupa  del  país  fasccfngado; 
ya  porque  los  desafueros  propios  deK  despotismo 
militar,  si  bien  amagaron,  no  llegaron  á  descargar 
sus  rudos  golpes  sobre  aquellos  pacíficos  habitanles;- 
ya  también  porque  era  preciso  tomar  algunas  me** 
elidas. TÍ gorosaSf  propias  para  corlar  el  mal  ^n   lo 
sucesivo,' y-  las  coales»  era  muy  dificil;^  si  no  impo- 
sible, adoptar  en  circunstancias  ordinarias.  Una  do 
estas  medidas >  mas  justificadas  por  la  ncccsi'lad  y 
la  conveniencia  que  por  la  ley»  fué  lá  disolocioade 
la  Milicia  N)icional  en  Vitoria  y  en  Bilbao ,  por^ 
qae,  sobrre  haber  contribuido  eñ  gr¡fii  manera  á   la 
rebelión,  cónyirlíéronse'-dttranle  el  Va  en  tercios  fac^ 
ciosos,  'segun  lo  ban  de  costumbre  los  habitantes  de 
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aqael  pais  en  tiempos  de  revueltas.  ;  Singular  coa- 
traste  el  que  ofrece  la  heroica  Milicia  bilbaina  de- 
fendiendo 7  salvando  la  libertad  con  on  tesón  y  ana 
perseverancia  gloriosa  ^en  1836....  y  cinco  años  des- 
pués recibiendo  on  justo  castigo  de  sn  inconsecueo* 
cia  y  de  su  rebeldía,  por  obedecer  incauta  y  ciega  á 
la  voz  «hgaffpsa  de  los  conjurados  y  aoiotiriadoroSt 
verdaderps  asesinos  de  aquella  hermosa  iosiitucioQ 
que  solo  llevada  de  fatal  .imprudencia  podia  pres- 
tarse á  -  apoyarlos !  Otra  providencia ,  demandada 
también  píoria  justicia» aunque  no  prevenida  por  la 
ley ,  pero  consijfúiente  al  est¿ido  eseepcional «  y  en 
coya  apTieacion  dejó  verse  también  lo  indiscreto  y 
arbitrario  del  poder  militar ,  cuando  él  es  ejercido 
por  hombres  apasionados  y  audaces,  fué  el  reparto 
que  por  via«de  multa  se  hizo  en  Bilbao  de  seis  mi- 
llones de  reales  contra  las  perdonas  que  fuesen  con* 
-victas  de  haber  contribuido  al  alia  miento.  Redojé* 
ronse  \os  fueros  á  los' justos  límites  que  los  hacen 
compiftibles  con  la  unidad  constitucional ;  trasladá- 
ronse laS  aduanas  del  -Ebro  á  los  puertos  ya  las 
fronteras ;  varióse  completamente  la  forma  de  su  ad- 
ministración, estableciendo  jueces  de  primera  ins* 
tancia  y  marcando  la  competente  divisióunde  parti- 
dos; creáronse  diputaciones 'provinciales,  gefe»  po- 
uticos  y  ayuntamientos  que  habían  de  funcionar  con 
arreglo  á  la  legislación  común  al  r^sto  db  la  monar* 
quta;  todas,  las  autoridades  políticas  y  militares  se 
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constiiojeron  atli  desde  entonces  con  dependencia 
iamediaia  del  gobterno  :  el  servicio  dé  qninUs  tain-' 
bien  fué  decretado  para  todas  estas  provincias ,  qii^ 
estabáii  exentas  con  perjuicio  notable  do  la  pobla- 
ción V  'riqQéza  de"  las  demás  del  reino»  en  las  coa^ 
les  gravitaba  esta  carga  del  Estado,  y  que  por  esta 
razón  son  las  'mas  pobres  y.  despobladas;  quedó  abo- 
lido el  pase  foral :  y  por  último,  los  intereses  loca-' 
les  de  aquel  pais  quedarotit  según  era  de  ju^Ucia  ys 
de  ley,  estrechamente  ligados  al  interés  general  dé  li» 
monarqaia,  del  cual  se  hallaban  separados  por  pie- 
dio  dé  franquicias  y  fueros  anárquicos,  abusivos,  ÍD« 
justos  en  su  mayor  parte,  como  que  dañaban  noia- 
blémente  á  la  gran  mayoría  de  la  nacional). 

TaVfoé  el  resultado  denlos  iruidosos  acontecí-- 
mientes  del  norte  eñ  octubre  de  ÍS41.  AqueUa4 
provincias  permanecieron  en  estado  de  sitio  hasta 
diciembre,  tiempo  que  se  creyó^  necesario  para  de«- 
jar  planteadas  estas  miedidas  y  asegurada  pa2 «  pero 

durante  el  cual,  eé  forzoso  reconocer  que  el  po- 

I  .      j       * 
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(t)  Ek  ministro  Infante' presentía  después  umbien  á  las 
cortes  an  proyecto  de  ley  Djántló.el  arreglo  administrativor 
de  las  provincias  exentas,  sobré*  la  base  del  interés  comua 
en  avenencia  con  los  intereses  locales  y  las  tradiciones  de 
aquel  pais,  y  en. la  debida  arjihunía  con  la  constitución  po- 
litice del  Estado.  La  oposición  violenta  y  apasionada  que 
se  levantó  inmediátaidente  coi)tra'  a.quel  gobierno  del  senO 
de  toí  diputados  progresistas  4  fué  la  causa  lamentable  de 
que  no  se  llevasen  a  la  sanción  esta  y  otras  leyes  de  no 
menbr  utilidad,  que  debieron' hacer  aquellas  cortes- en  su 
sesuda  legislatura,  si  ellas  hubieran  obrado  con  la  .cor- 
dura y  Sensatez  que  lo  habían  hecho  en  la  primera. 


dcr  militar  oo  hizo  gran  gala  de  su>  ¡ndiscreciiraes 
j  arbitrariedades.  Alguna  que  o€ra  cometió  ^  noe*-- 
yo  geiieral  Zurbanb  en  Bilbao,  bijas  de  su  gemal 
d.esab.rido  j  brusco,  y.  de  una  educación  poco  esme- 
rada :  pero  estos  males  fueron' mas  que'debidameii-« 
le  compensados  por  é\  señalado^  servicio  que  prestó 
alli  á  la  causa  do  la  paz,  de  la  indep'endbneia  y  ia 
libertad  ^  que  era  la  que  entonces  sosienia  el  go^ 
bierno,  aque^  gefb  bizarro  y  bien  intencionado.  Maa 
ai  fué  estrén^a^  y'loable*la  lenidad  que  observó  e 
gobierno 'del  DüQUÉ  x^on  aquellos  pueblos,  no'Aié 
menor  y-auíiquc  no  tan  digna  de  loa»  la  obser? áda 
con^l  ég6reito,  en  donde  constaba  á  Espartbro  ^ue 
habia  un  gran  náonero  de  gef es  comprometidos  póc 
la  rebelión  Cristina^  á  la  cii^ál  no  ae  adhirieron  por 
(alta  de  resolución  y  de  yalor/dé  oportunidad  y  -de 
pcaáion;  por'  not  hs^lar  tan  dispuesta  como  ellos 
quisieran  jf  pensaban  tal  yezí  á  Itt  clase  dé  tifopa  y 
aun  á  los-  oficiales  ;  causas ,  todas  estas ,  que  íqQii- 
yeron,  ma$  ó  menos,,  en  el  éxito  de  aquéllos  suce» 
sos,  haciéndolqs  abortad. con  grande  fortuna  del  go- 
J)ierno  y  delDoQüfe-REfeEprrE.  Pero  este,  arredrado 
•sin  duda  por  los  efectos  que  pbdria  producir  ia 
publicidad  de  ciertos  hechos  que  comprobasen  la 
infidelidad  de  muchos  militares, 'de  quienes '  tenia 
derecho  á  esperar  otra  cosa,  pasmado  de  ver.  el  cre- 
cido guarismo  dé  los  cómplices,  prefirió  echar  un 
veló  á  tanta  perfidia  y  cobardía ,  llcyándo  tan  allá 
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ea  es4a  4>easiaii  su  impradenlo  generosidad  EufAit-' 
TBRO,  que  ^como  hemos  apuntado  en  otro  lagar) 
hasta  recompensó  á  machos  traidores»  jusgando  in" 
canto  que  tanta  generosidad  no  podría  menos  de 
hocer  que  quedasen  ol^ligado^^á  su  obediencia,  fie- 
les sostenedores  de  su^autoridad  y  sil  poder,  aqué- 
llos adversarios .  desleales  é  ingratos.  ¡Cómo  si  la 
beneyolencía  y  la  nobleza  pudieran  conquistar  nnn^ 
ca  el  coraton  de  los  malvados!— Q vede, asepiádat 
aquu  como  una  de  las  cansas. mas  poderosas  qoe 
contribuyeron  á  derrocar  la  Regencia dcLDoQUEDH 
LA  ViOTOBiA,  esta  conducta  ^scesiáramente  4eiie  é 
impolítica  .4)ue  él  observó  con  .el  egército  «n .  1811, 
dejando  en  el  número  de -esjle,  ^^C1l  sd  exorbitancia 
notable  para. tiempos  de  pat ,  no  menos  qipe  en  la 
calidad  de  muchos  de  sus  gefes^  el  g6rmen  mas  fe* 
cundo  .que  bahia  de. producir  la  gran  . catástrofe 
de  18^.         ^  .     . 

EsFARTBRo.no  quiso  al  egército  lo  bastaute  pa-^ 
ra  conservarse:, quísole,  sí,  lo 'suficiente: para  per- 
derse. Si  solo  hubiera  aspirado  á,lo  pk'itbaro,  Jos 
medios  son  muy  naturales  de  pensar ,  muy  frecuen- 
tas también  en  la  égeeucion  tratándose  de  poderes 
militares:  halagar  á  aqaella  cíase  y  nurntonerla  en  el 
contento  y  los  goces  á  espensas  de  las  demás  clases* 
del  Estado.  Esta  hubiera  sido  )a  dict«4ura :  poder 
en  el  boal  nunca  pensó  er.QoémKrbuQUE,  á  pesar 
áé  cuanto  sus  contrarios  digeron  sobre  esto ,  y  en 
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el  ;qae  tal  yek  ae  hubiera  sostenido  mas  íittafB  del 
qae  pudo  sostenerse  eu  el  terreno  coóstitiicioaai; 
si  bien  tampoco  aquel  poder  ^  rechazado  por  el  .es-* 
píritu  nacional  j  las  luces  de  la  ¿poca,  habría -él 
sido  de  larga  duración.  Peco  hemos  dicho  que  quiso 
ai  ejército  «lo  saGciente  para  perderle.»  Porque 
este  ejército  numeroso  ,  conservado  por  el  entrafta- 
ñable  afecto  ,  ppr  la  gratitud  de  su  antiguo  general 
fj^n  gefe ,  riéndose  asi  confundido»  por  ley  de  equi- 
dad, con  las  demás  clases  del  Estado,  cuya  penuria 
hÍ2a  igual  eu  toda^  lajus^a  medida  de  ceutraliza- 
cioii  9  hostigado  y  .^educido  por  los  misoiios  eneupigo» 
del  Duque  ,  á  quienes  este  dejó  en  su  seno ,  coimo 
agria  leyadura  que  ha^itia  de  acedar  los  ánimos,  de 
las  tropos,  malquistándolas  con  <pl  gobierno,  y. so- 
bre todo,  con  el  gefe. del  Estado,  al  cual  se  le  de- 
«ia  autor  dé  las  exagerada»  miserias  y  ponderadas 
escasejces  del  /ejército-,  cuyos  males,  todos  procura* 
ba  hacer,  ver.  con  eristal  de  aumento  la  oposición 
de  Ifl  tribuna  y  de  la  imprenta,  habia  de  ser,  y  fué 
con  eféab.en  su,d¡a,  el  primer  dogal  que  oprimie- 
ra^la  existencia  del  Duqdb  de  la  Victoria  y  como 
poder  constitucional '  de  la  monarquía.  Prueba  es 
eata  desque  Iqs  términos  medias  son  pqntos. insos- 
tenibles en  política ,  sobre  iodo , .  si  se  trata  de  la 
cónservacipu  .de. ciertos,  abusos,  como  medios  *de 
perpetuar  un  poder  basiCardo ,  ó  de  su  completa  es- 
lirpacion,  para  basar,  sobre  ella,  el  edificio  magés- 
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tmso  de  la  autoridad  legitima ,  que  nb  esotra  qoe 
b  opinión  pública  reducida  á  forrada ,  verdadera 
espresiott  de  la*  soberanía  é-^EsPARTBfto  jqo  qoísó 
ser  tirano,  no' quiso  ser  dictador:  elogiemo»,  cual 
merecen, 'taa  bellas  dispósicioues,  nácidas-de  la  bucr 
na  fé  y  del  patriotismo.  Tampoco  quiso,*  ú  al  me* 
nos,  no  se  atrevió  á  quitar  de  en  medio  todos  los 
gandes  obstáculos  t|Utt  embarazaban  la  n^arcba 
constitncional  que  d^sde  su  advenimiento  al  -podei* 
iiabia  emprendido ;  á  arrancar  de  cuajo  Ibs  podcro^ 
503  elementos  de  destrucción  quetenian;  principal- 
meñte  en  ei  ejéi^cito ,  las  instituciones  liberales  y  sú 
regencia :  deploremos  tanta  ccfguedad  y  tanta  im-^- 
previsión ,  que  al  cabo. dieron  en  tieft*a  con  las  lieras 
y  con  la  otra.  Sirva  esto  entre  tanto  de  lección  áios 
pueblos  y  á  los  gobiernos.     '       .    ' 

«Apuutadás  ya  algutaaS  de  las^.<)ausas  que  'pM- 
poderosamente  contribuyeron  á  destruir  la  regencia 
del  Com>E*DuQi7E ,  pasemos  en  segnicía  a  anotar 
otras  que  datan  tambien^en  los*  postreres "^nieses  de 
esteafio41<  '      ' 

Trasladóse  el  Rbobb^tb  desde  Vitoria  á  Síéñ  Se- 
bastian^ á  donde* llegó  el  3. de  noviembre,  con  ob- 
jeto  de  felicitar  y  dar  gracias  á  la  4ibre  capital  de 
Goipázcoa,  por  el  leal  comportamiento  que  b-abia 
observado  durante  aquella,  terrible  crisis.  Fué  reci- 
bido coa  ent0siamo  y  festiejado  con  profusión  en  el 
corto  tiempo  que  permaneció.  alMi   desde  donde' 
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p»rli6  par^Pnoiplotia eló:  y  despueai  de  dei£ia»8ar 
^({ui  dos  dias,  llegó  el  8,  cercado  siempre  de.  su 
consejo  militar  9  de.  los  generales»  ministra  é  ins- 
pector, que  salieron  con  61  4^  Madrid^  y  de  los  otros 
que  iba  encontrando  en  t<>dqs  aquellos  pun^o^  gpber* 
,nando  las  tropas.  No  hubieran  ellos,  y  con  ellos  el 
Duque,  pretendido  también  gobernar,  y  aun  g.ober- 
n^do  de  hecho,  como  á  las  tropas,  á  los  pueblos^ 
y  entonces  no  ieodriamos  qae  describir  aquí  suce- 
sos qi|e  fueron  no .  menos  costosos  &  la .  Bogencia 
que  los  quf}  dejamos  consiguadosanteciormentel-^ 
Pasemos f  pues 9  á  hacernos  cargo. de  las  revueltas 
políticas  de  que  en. esta  ocasión»  comeen  todas, 
fué-  te^ro.  la  populosa  y  libre  ciudad  capital  del 
P/jiuoipado,  la  turbulentuí  é.  indomabl.e  Barcelona, 
'antes  de  que  yueiya  el  Dpquk-Bb&entb  á  la  capital 
de  las  Espadas,  £n  í^aragoza  diáronsfS  por  el  go- 
l>Í9rnp  ^normal  y  tr^nseunle.»  por  e,!.  consejo  in* 
OonsUtúcional  6  inconsid^ado  de  los  militares,  por 
^uel  poder-  bastardo  en  cuyos  brazos  se  entregó 
EspAETERo ,  durante  los.  dias  d^  su  fatal  espedicion, 
{a$  disposiciones  que  tanto  impresionaron  y  tan  tor- 
cido giro  llegaron  á  dar  lias  ocurrencias  de  Barco- 
Ipnia.  Pof-eso,  antes,  que  el  Drqub  deje  á  la  Qapital 
de  Aragón ,  haremos-  el  relato  de  estos  acontecí- 
inienlos. 

No  pasa  ttnajKOf  sefialadan^ente  de,  estos  en  que 
'  el  pueblo  espaiílol  está  en  revolución ,  iiin  que  la  ca« 
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||it4*deC«talaaa  demuestras  de  so  grande  ¥¡lali*« 
dad  (coo  repetición  á  veces)  ^^  osteniaodc^  tf^n  les 
s^yores  bríos  ]F  j^ujania  las  cualidades  de' su  ge- 
nio turbulepto  y  alevanladizo ,  y  bastando  de*  ^di^ 
narrió  cualquiera  eseitacion  para  revolver -ios  fauoia- 
tes  sedicioi^os  de  que  adolecen,  ya  de  onuy  antiguo, 
aquellos  naturales. — El  interés  fabril  de  un  lado^ 
de  otro  las  ideas  democráticas  que  cunden  allí  en 
laadases  proletarias,  cuyo  espíritu  baila  nntry^ion 
abnodaiite  en  el  continuo  clamoreo  de  algunos  jó- 
venes ei^tu^iastás  por  lá  libertad  y  por  la  fguaidÉid 
de  der^phos  i  ilevadas  quizás*  hasta^  el  fanattamu* 
como  aprendidas  en  los  modeloa  mas  e^gerados  y 
ardientes  de  la  grande  revolución  francesa ;  y  co- 
mo correctivo  á 'esto«  el  espirita  reaccipnario/y 
monopotizador  do  varios  potentados  de  la  sociedad 
▼i^ja»  qué  no  plaedén  ó  no  quisieran .  consentir  qne 
se  tes  ^übjevásétt  aquellos  cou  prelesto  de  losdere» 
cbos  y  de  la  igualdad  poiitica ,'.  que  trasciende 
siempre  á  la  reforma  dé  los  intereses  materiales;  el 
é)»cesode  población,  que  le  bace  roiiyojr  aun  -el 
^ésñivel  grand0  cop  que  están  repartidas  las  propie- 
dades; los  temores  por  la  suerte  de- la  industria  »'e^ 
virtud  de  escipulct^íónes  ó  tratados  de  comercio;  to- 
dos estos 'elementos  y  otros  que 'van  asociados  á 
9II0S,  6  qnie  son  sus  verdaderos  corolarios,  mane-^ 
jad^  diestramente  por  lá  astucia  y  perfidia  de  algu- 
nos a|<tnles  estrangeros ,  que  abundan  siempre  ei\ 
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It  {populosa  Capital  del  Principado ,  beneficiando  en 
pr6  de  sos  miras  y  designios  esa  ínma  de  recarsos, 
propios  todos  ellos  para  que  germiné  en  Éspatll  e( 
desorden^  con  s<ylo  tocar  en  cierto  sentido  áqbel 
d^lvcado  y  difícil  resorte,  aquella  claye  de  la  poti-^ 
tica  y  del  interés,  cuyo  moyimiento  convalso  c'odé" 
siempre  en  ttn  graií  trastorno,  en  un  fuerte  sactídi^ 
niicittó  que  conmueve  al  Estado  y  diGcüUa'é  impo-^ 
SityiKta  á  veces  Ja  márctiadól  gobierno  ffinalménti^J 
el  corto  ik'  ningún  estudió  qud  este-  ha  h(ftttó  Ae 
aquél  irincon  privilegiado  de  la  Peninsula,  de  láfn-^' 
du9(riosa  yiionrada  y  culta  y  valerosa  y  libre  Ca-^ 
talufia,  á  fin  de  conciliar  y.  armonizar  los  intefe^ 
ses  eticontrados  que  dentro  y  fuera  de  aquet  páfs 
tstán  en  perpetua  lácb'a,  sin  cuyas  disposiciones 
previas  es  extemporáneo  y  ndéivo,  de  consecncn- 
tils  muy  fatales  para  el  Principsfdo  y  para  Espalla*, 
cualquier  arreglo  comercial  qué  se  intente  en  daño 
dé  la  industria  catalana ,  ai^reglo^ú  tratado  que  es- 
tará muy  en  su  lugar  y  sera  en  grim  -manera  bene- 
ffcioao  al  pais. nuestro,  en  su  totalidad,  pl-ecediao 
dé  esas  otras  medidas  qtíe  Compensen  el  menoscabo 
qtie  él  ba  de  irrogar  necesíiriamcnte  á  las  fábricas 
nacionales;  tódó  esto  ^'decimos  j  constituye  á  Bar-^ 
celona  en  fuco  natural  de  la  revolucron' española, 
pueblo  el  mas  díscolo  >  ^1  mas  difícil  de  onfreúar 
por<il  gobierno;  cómo  que  su  organización  parti- 
cular, sus  instintos  belicosos,  sus  necesidades  y 


8Qf  fliedioat  sn  esel^ez-y  so  abandattCM»  su  misaia 
despreocapaoion ,  su  eulliira,  Ja  agUacáoii  ea  qiK 
YÍife  •  la  iodole  pdcaliiwr  densos  babitattiios  y  el  4:6a-* 
tacto  inmediaia  ea  qoe  e&tá  con  otro»  mseboa  ptte^ 
Mo^  de  la  tierra ,  cotócanl^  al  fíncate  del  movimái»* 
to  dempcrático ;  que  caqa  día  Yá  adquiriendo  allí 
jonajor  fuerza  7  poderío: . 

Si^oieAde  ItuB  fases  que  rápida  f  foótfjiaaiiieiile 
ifí  recorrilHMk -eala- ciudad  aotftkle  eOi.el.^dMano 
del ti^po i^.ieo  los-pc^^resos  queealooces^baoia  la 
revelocíoo,  paca  venir  á. parar  á  Ja  époea:  de  UJunkf 
de  Vigilmeia ,  ii  que  vamos  á  oqup'aroo^^  difeoMs* 
<pie  á  eoosetueneia  de,  los  sucesos  de.seUefloibre ,  la 
Sociedad  patriótica 4\fie  antes  ei^i^ía  ya.en  Bárcelo-* 
na  como  dócil  iostrumenlo  para'  eocoiabravsé  á  la 
representación  nacional*;  á  los < destinos  públicos  Um 
ambiciosos  que  la  dominaban^  babía  venido  á  tooiar 
on  carácter  mas  popular  j  aun  temible  ^  con  hiber 
entrado  á  formar  parto  de  su  junta  direc4i.va  y  adfr 
quirido  gratndé  iuAueiicia  aa -ella  y  eo  ioda  la  so- 
ciedad^ algunos  jóvenes  de  ideas  avanzadas»  violen-^ 
tos  y  entnsiastas »  eptru  quienes  .4^fiQllaba  par  U 
aa9leiá¿(ad  de  sus  principios ,  ppr  su  actividad  é  iur 
i^ansable  energía,.  e(  .ampurdaínés  Ahdoa  Terradas» 
el  mas  fogoso  y  apda'z  de  tos  repablicano^<CJ)|taldnes. 
Desde  entonces  aquella  junta  era  uu  seminario -«de 
JacobinQSj  una.  especie  de  almáciga  revolucionaría^ 
que  no  dejó  de  ofrecer  gran  ctiidado  á  las  aútojida* 


—382— 
lies  y»  al  gobierno «  Los  rételos^  4d  dste  siliiíéroii  é& 
ponto  ouanio  »e  estrecharon  los  laxos  desaquella  so^ 
oledád  eon*la  do  Tejedores,  que  contaba  en  Barce-^ 
lona  mas  de  6^000.  jornaleros  y  hasta  30,000  én 
teda  a»  provincia.  Esta  grande  asociación,  coyas 
base^éran  tos  socorros  mátaos  por 'medio  de  onde'> 
pósito  coman,  con  el  fin  de  que  tos trabajador^sV  asi 
organizados,  toriesén  á  raya  las  exigeweias  y  pre- 
leosionea  monopolóadoras  de  ^ns  amos ,  háMaté 
niostraáo  siempre  agená  á  la  poiiUoa  ;  y  .presidida 
por  Joan  Muns,  qoe  debió  á  sd  boeoa  direéeioQ  j 
recto  npo  de  confianta  el  ser  reelegido  siempre  para 
al|uel  cargo ,  prosegnia  ínalteraUe  ed  la  senda  4b 
so  inslitoto  ,  sin  qoo  bnbieraVí  podido  atraerla  ja* 
más  lasr  gestione»  eficaces  qae  para  conquistar  an 
amiliar  tan  poderoso  hébian  hecho  los  partidos  po^ 
Ikicos  qae  militaron  hasta  entonces.  Natural  es  qué 
estás  genios  rehuyesen  toda  hermandad  con  tos  mo^ 
dorados f  partido  impopular^  en  cuys^  filas  se  ba^ 
llebaii  casi  todos  sus  amos ;  y  que  pur  el  contrario, 
entré  los  bandos  avanzados ,  prefiriesen  él  de  prin- 
eipios  democráticos.  Asi  que,  enseñoreados  estos 'en 
la  Socied<ii  pútfiótica ,  de  la  cual  fué  primer  acere** 
tario  Abdon  Torradas^  fuetes  fácil  coasoeiarsc  con 
los  jornaleros^  a  quienes  los  republicanos  ¿rindá^ 
batí  con  una  mas  tata  participación  de  derecho^.y 
de  garantías  sociales-  que  todos  tos  demás  partidos. 
Por  otra  parte,  ta  Sftlicia  nacional  barcelonesa, 
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* 

reorg^ianisáda  do  u^  modo  atropellado  y  toIoz  en 

1840,  habia  acogido  en  sus  filas  á  toda  clase  de  ciu- 
dadanos, quedando  cscÍMÍdos  los  de  la  mas  acomodada 
que  antes  la  compoDÍan  y  líabian  apoyado  elsistemn 
déspóílico  del  barón  de  Meér^  é  incluyendo  ahora 
cada  comandante  j  aun  cada  capitán  á  las  perso- 
nas qiie  querían ,  sin  baber  eoiisideracion  alguna  i 
la-  ley»  ni  la  debida  interrencion  de  la  muñici^ali** 
dad;  ni  plaftüjo  y  previsor  para  las  eyeotualídades 
del  poryenir. — Del  seno  de  la  Saeiedcd  patriótica 
salió  una  escitacion  al  ayuntamiento  pora  que  se 
ocupara,  en  la  organización  y  aumento  de  la  Milicia. 
Esta  escitacion  hSzose  á  pip0puesta.de  Terradas,  y  á 
los  pocos  dias  él  joven  turbulento  y  demócrata  fué 
nombrado  segundo  comandante  del  tercer  batallón , 
que  era  el  de  ideas  mas  avanzadas. 

Tales  erau  los  elementos  que  babian  dado  de  s( 
en  Barcelona  aquel*  atld  los  sucesos  de  jujio,  agosilo 
y  setiembre.  La  Sociedad  patriótica  seguia  impávida 
la  agitación  revolucionaria  «encarrilando  la  opinión 
pública  por  el  senderó  déla  democracia.  Era  una 
fuerza  de  Impulsión  terrible  y  poderosa,  un  agiente 
eficaz ,  una  gran  palanca ,  que  ,  aboyada  en  ei  pue* 
blo,  pretendía  arrastrar  á  pesar  suyo  á  los  gober* 
ñan(cs  cu  el  torreiíte  impetuoso  de  la  revolución* 

Llegada  la  época  de  las  elecciones  generales  de 

1841,  hízose»seniir  notablemente  el  influjo  de  estos 
nuevos  agentes  democráticos  qtiehabiaa  surgido 
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4el  seao  mia&io  del  último  alzattíento^ .  CiMiisa  qji 
sentir  y  U  opinioa  de  los  progresista^  templados^ 
apareció  uoa  exigencia  por  parte  de  la  falaoge  der. 
mócrata,  ya  un  tantQ  organizada,  que  quería  pre-r 
sentar  y  presenta  onff  candidalura  ai*  cuerpo  ialep-r. 
toral  de  U  provincia ,  á  nofii))re  de,  lok  ciudadanos 
no«relectorei5  9  y  que  foFiiiando.la,gran.n)ayoria  del 
bando  progresiva,  aunque r.escluidivs  y  pri.va4oA 
por  La  ley  del  dereehp  de  votar «  na  p(ir  e^o 
era  justo  privarlas  taoi^í^p  del  i)creG^  de  pro- 
poner catt<íf¿a/iira  á^*  los  votantes. 

A  pesar  de  la  fuerte  opo^cioa  que  halló  en  mu- 
ehos.de  los  progresistas  una  tan  razonable  y  justa 
debiandaí  era  tal  la  fuerza  de  coavencimiento  que 
pUa  tenia ,  y  «le  jt^ii  inaiiera  se  obr^  este  ei)  el  ánimo 
de  Ids  electores  con  solo  «nunci/irla^.  qae  bástenos 
decir,  que  cuatrp  di^is  anie§.de  verifiearise  la  elec- 
ción i  y  .^^oanído  ya  circ>ulab£(  profusamente  la  candí- 
.  (^tura  que  deciayí  dei  progresa  legal , .  apoyada  por 
Jlos  infinitos  D^§dio3  que  tenia  im  partido  antiguo  y 
.que  oicapába  á.la  sazoa  ^l  mando »  imprin^ieroa  los 
republicanas  la>suya,  y  sin  recursos  de  ningún- ge- 
nero para  darla  circulación  y  obrar  la  competencia 
áebida  cen  sus  adversarios ,  alcanzaron  todavía  par^ 
sus  candidatos,  1900  yotps/de  6000  que  emilierqo 
Ips.electorl^s'én  las  urnas  de  a(fUcHa  provincia. — 
Fácil  es  presumir  cuál- hubicr^i  sido.  cl^rcsjiltadQ  fi- 
na) de  esta  elc^ciou^con  otras  condiciones. 


La«  Ai»(dvidftd4M  de  Barceloiui  poiieipett  eñ  coao^ 
cÍBuaBlo  del  gobienu»  estos  hechos;  j  «larniado  et 

mioklerio-regeDcia ,  fué  ónaodo  espidió  el  ninistró 

•  •  •  •        - 

Ceriii^  ol  decreta  en  ^úe  mandó  diselrer  todas  las 
Soctedudet  patriótica»  da.  Espáüat  de  ({ue  hemos 
bedio  mérito  antes  de  ahora,  t  cayo  fin  no. era  otra 
(pe  el  de  sofocar  el  gritq  democrático  qne  resonaba' 
co  la  de.  la  cjfita^  deiPriocipádo.  Besf&lióse  tenez-* 
maoie  es^  ^iphlea  popular  á  la  obediencia  de,a<|iie) 
n»oda(o,qtiehi^lló  ilegal  éÍB}osti> 9  reviniéndose  en 
dlocal de  eoistuml^re  á  la  noticia  de  haber  llegado^  la 
raál  órdeo «  mas  de  1500 .  eitidadanos  «fue  hacían 
apasionados  y  enardecidos  las  mayores  protestas^  * 
pero  bien  pronto  ae  vieron  precisados  á  ceder  á  las 
inlimaclQues  de  la -autoridad  y.  á  los  amagos  de  la 
iaerza.  '      /     . 

Esta  medida  ^violenta  podia  sofocar,  pero  no 
ahogar;  comprimir /  pero  no  destruir' completa^ 
mente  el  |;érinen  de  exaltación  democrática  que  la 
reconocida  iosuficieBcia  de  los  poderes,  existentes 
acrecentaba  nías  y  mas  cada  día;  y  aquel  fuego 
oculto»  pero  no  apagado » no  podía  dejar  de  calecer 
reconcentradamente  los  ánimos  contra  la  adminis-» 
tracion  del  Ck>NnB''DaQUB ,  llegando  este  ya  á  per^- 

_  •  •  » 

der  bástanle  prestigio  en  el  concepto'de  los  barce- 
loneses., .que  le  hablan  tributado  poco  antes'  taota 
idolatría » taoto  eutuaiasmo.  Que  es  lafamapopular 
máy  vel^ido^a,:  tan  fácil  dé  prodigar  í^us*  gragias^ 

'    TOM.   IV.  25 


como  ¿e  nMfiftnHP  coBo  y  eaeono.«-*P#a€lNi  ét  ésto 
faé  también,  y  de. que  el  decreto  contra  lá  Socieimd 
patrióíiea  oo  habia  sido  olvidado  por  loe  barcelo- 
neses, la  condácta  observada  por  la  MHtCía  iMk;io«- 
nal  .de  esta  ciudad ,  coa  ocaaioa  de  felicitar  á.  Es-- 
PARTERO  por  sm  nombfamieiiCo  *de  RBOBKTB^.úiiieo 
del  reioo.  Llegado  que  bobo  ^sta  noticia  á  la  capital 
de  Gatalufia ,  á  pesar  domine  fií  '^pimoii  general  de 
aquel  pais  hablase  propuadadQ  por  la  regracia  tri- 
na» reuBÍéronso  alguno^  comandantes  de  Ja  .Milieia  j 
acordaron  dirigir  una  feliciiacion;0li|ueT<>  Bbobh^ 
XB ,  en  nombre  de  todos  Jos^  batatlonee  y  escuadro*- 
nos.  Esta  manifiesta  usdrpacipn ,  sia  consultar  el 
voto  de  los  milicianos ,  ni  aa»  contsr  para*  ello  con 
el  dictamen  dé  todos  los  geíes^  irritó  á  algnnos  do 
estos ,  señ^lad^medtc  á  Tensadas ,  quien  amenazó  á 
sos  compaíWcos  con  que  los  denjinciaria  ante  Ja 
opinión  pública  por  un  acto  q|ie  creía  él  de  servia 
lismo  y  de  arrogacioa.^de  facultades,  sosteniendo 
unos  y  otro  en  la  prensa  fnertes  y  acalorados  deba- 
tes sobre  este  aismito.-  Entre  tanto  rablicaban  los 
mismos  periódicos >  ó.salia9'  á  liiz.en  hojas  sueltas, 
numerosas  protestas  firmadas  por  oficiales  y  mili,- 
cíanos;  que  contrariaban  la  felicitación.  En  todjos 
los  cuerpos  de  la  Milicia  debatíase  coa  calor  el  mis* 
mo  tema ,  dividiéndose  aquella  en  ilos  bandos^  á  pe- 
sar  de  que  los  comandantes  habian  hecho  la  preven- 
ción de.  qué  no.  se  ocuparan  de  aquel  negocio  las 


óomphñías.  Viéronsc  ,  al  (in,  aquéllos  precisados  á 
consultarlas  á  pesar  suyo.;  bailando  ya  taft  genera- 
litada  lá  ciiéstibn ;  y  obtávosé  por  resultado ,  en  la 
mayoria  de  ellas ,  un  roto  éoñlf^irro  á  lo  <|ile  sé  pl^ó-^ 
ponían  los  comándenles.  Enlonces  estos ,  sin  tomar 
cii  ¿ucnta ,  dAtes  bien  ocultando  mañosamente  este 
hácW;  felicitaron  ellos  solos,  en  su  nombre,  al 
DüQüR-HKGfiNTEy'si  bienio  faieieron  en  términos 
al  parecer  yergonzantes ,  pues  que  la  tan  costosa  ' 
felicitación  iba  compendiada  en  un  muy  escaso  nú-: 
moro  de  Kñeas.  Yésc,  pncs,  cuan  menguado  anda- 
ba á  estc'tiempo  el  prestigio  del  general  Espartero 
en  la  turbulenta  capital  de  Cataluña.  ¡Cuántos  ele'* 
montos  contrarios  dc^bia  contar  alli  en  (^nalqsier 
golpe  de  adyersidad  la  causa  de  la  Begencia  unlcat 
Los  partidos  esiremos  combatíanla  agriamente  des- 
de  el  primer  instante  do  nacer:  y  en  Barcelona, 
puede  decirse  sin  grave  temor  de  errar ,  que  apenas 
bay  oti-a  óosa  que  partidos  estremos.  Esta  circuns- 
tancia había  de  producir  con  el  tiempo  funestos  re- 
sultados á  aquel  poder.  Los  hechos  vendrán  mnj 
pronto*  á  demostrarlo. 

Los  que  van  referidos  ya  dieron  margen  á  aque- 
lla división  profunda  y  lamentable.  qu<3  llegó  á  la- 
brarse entre  los  setembristas  [ó  aj/acuchos,  nombré 
qué  sé  dio  también  impropiamente  á  los  partidarios 

del  gobierno),  y  los  republicanos  (llamados  /erro- - 

.••'  #^^       •         •         -  '        . 

distas) :  división  que  fué  origen  de  muchos  males 
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para  )a  causa  de  la  libertad  y  el.  interés' de  todo» 
ellos.  Porque  el  Constitucional  ^  periódico  .qae  sos- 
tema  á  los  priineros,  cometió  la  injusticia  y^.la  im- 
prudencia  de  negar  á  Terrádas  la  inserción  de  sus 
contestaciones  á  los  artículos  del  oiisnio,  y  á  ios  ata* 
ques  que  alli  le  dirigían  los  comandantes  de'laiüi- 
licia  ,  en  cuyo  desconiocimiento  del  deber  era*  apo- 
yado el  diario  progresista  por  la  autoridad  politíca» 
i^ri^do  el  Abdon ,' acudió  al  medio  de  defenderse 
publicando  unas  hojas  sueltas,  en  las  cuales  ataca* 
ba  con  osadía  á  susi^ontrarios,  sentando  ademas  Us 
doctrinas  que  él  profesaba  de  la  más  íata.demdcra* 
cia ,  con  lo  qué  ?enian  esta«  ya  á  tener  un  aposto- 
lado mas  activo  y  espUtito  quejas^  propagase  entre 
las  \^lases  proletarias.  Xsí  las  imprudencias  y  falta 
de  liño  ,de  las  autoridades  ocasionan'  á  yeces  tan 
graves  y  trascendentales  csci^onés.  Los  ánimos  se 
agriaban  cada  vez  mas:  la  hoja  de  Torradas  que 
llevaba  por  epígrafe  t^Los  moderados  de  la  hornada 
de  sétiembre\^  en  la  cual  hacia  fuertes  incolpaciones 
á  ios  progresistas  que  eran  dueiíos  de  la  situación, 
exasperó  a  estos  en  el  mayor  grado;  En  vaño'seta- 
tenta  el  medio  de  de'nunciar  añle  el  jurado  aquellos 
imptesos  alarmantes*:  qué  el  jurado  los  absuelve,  Y 
éomo  es  consiguiente,  acrece  el  número  y  también 
la  audacia  de  los  republicanos.  Tampoco  logran 
nada  sua  adversarios  con  apelar  al  recurso  brutal 
de  la*  fuerza;  que  el  conliuentc  grave  y  sereno,  la 
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« 

decisión  y  el  yalor  de  Terradas  y  de  los  demás  J6-^ 
Teaes  qae  le  apóyabaq,  entusiastas  hasta  el  fanatismo 
por  las  ideas  democráticas  qoe  los  tenían  cotno^de^ 
mentados,  en  Bebrc  revolacionariá;  entre  los  cuales 
sobresalían  los  apellidados  Mohtaldo,'  Royiraj  Cuello 
y  algunos 'otros,  repielen  con  energía  juvenil  lá 
innoble  y  brnsca  agresión  de  sus  contrarios. 

Pero  estos  llcTán  aun  mas  allá  sus'  desacatos  y 
demasías.  Para  los  republicanos  no. hay  Conslitn- 
cio'n ,  no  rigen  las  leyes  de  Barcelona :  y^  ésta  cir- 
constancia  notable  ha  de  acarrear  males  sio  cuento 
á  la  Regencia  del  €oÑDE-DcQi7JS  y  á  la  administra-^ 
cion  de  los  progresistas ;  porque  aquellos  jóVenes, 
ardientes  é  inespertos/ unidos  .á  la  gran  falange 
proletaria,  con  grandes  simpatías  en  el  pueblo^ 
simpatías  que  acrecen  con  1»  misma  persecución, 
llegarán^  a  constituir  uñ  poder  fuerte  y  robusto.  pa« 
rtf  combatir  al  gobierno  del  Regente  y  derrocar 
con  él  las  instituciones',  guiados  los  más  de  bueúa 
fé,  como  qoe  en  su  cotazbn  virginal  no  era  posible 
luyiesen  cabida  la  iniquidad  y  lá  traición ;  pero  siá 
dejar  por  eso  de  éer  muy  susceptibles^  por  su  mis- 
'  1119  imprevisión  é  inesperíeñcia>  dé  preMarse  como 
instrumentos'^  y  como  victimas  á  la  vez,  de  los 
'  traidoi^es  que  para  derribar  al  Ddqce  y  dar  en  tierra 
también  con  Ja  Constitución  y  la  libertad^  aprove-^ 
cbaban  la  ocasic^n  que  le$  ofrecían  éstos  elementos 
ilo'disiiencia,  principalinenic  en  la  indomable  tiar^ 


--390^ 
ccfona.  Qacasi  á  veces  siiclen  corivertirsc  en  áue^s- 
1ro  dauo.  las   mismas'  causas   que  *  parecían    mas 
propiamente  dcstiuadais  á  obrar  nuestro 'bieúl — Ha-- 
biendo  sido  infructuosos  lodos  4os  medios  'emplear 
dos  con  el  G.u  de  privar  á  Terrádas  de  la  comandan^ 
€ia  del  tercer  batallón,  fué'exbonclrado  dcestc  cargó 
pupulaf ,  debido  al  voló  de  los  nacionales,  por  una 
ireal  orden.  Anles  de  que  esl^i^  Uegám  á  Balrcctoba, 
ya  el  ayuntamiento!,  fallo  del  respeto  debido  á  U  leV, 
babia  mandado  allanar  el  domicHio  de  aqueU  eYi 
ocasión  eñ  que  estaba  ausente  ^  siu  mas  objeto  qúo' 
el  de  ocuparle  los.  papeles  que'  eran  propiedad  del 
batallón,  y  qqe  le  fueróá  arrebatados , 'entresacan- 

•      •  •      •  . 

dotps^  atropelladamente  de  los  suyo$  parlioulares, 
iM>^$in  haber  antes  forzado  la  pi^erta. 

nCantas.  arbitrariedades  y  violcflieias.,.  tanta  sajía 
prt>r  parte  de  las  autoridades  progresistas  de  Bárce- 
lona  eoQtra  los  demócpataa»  dieróji'por  reauhado 
en  poco  tiempo  la  formación  de* un, partido'  nume- 
roso y  res|^elable\  al  cual  iteremos  proiito  disputar 
la  viclQria  á  su  competidor »  cóh.mas  probabilida- 
des  de  éxito  que  lo  háhia  hecho,  en 'las  últimas  elec- 
ciones goneruteis^  Establecióse  Una  juntai  directiv^d^ 
que  presidia  Torradas^  y  varias  otr^s  jnutas  de 
cuartel  que  dependían  déla  primera.  Ué  aquí  ya  tiu 
partida  veló/mente  organizado  y  temible,  que  pare* 
jce brotado jdelscoo  de- la  nada.  £1  gobierno' solo* le 
Itene  en  cuenta  para  perseguirle.  Entre  taoto,  sus- 
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daeirioas  y  sqs  quejas  se  esparceo  profasaineiite 
por  todQ9  los  ríncones  de  la  ppblacion «  y  fuera  de 
ella  U^flabieQt.por^Dedio  de  las  koja$  f>úíantet  qtie 
erap  leídas  con  af  idez » -áeToradas  con  pasión  y  con! 
íreiieai  p<)r  la  muM^edombre  agraviaba  y  mal  con- 
teota^  Una  persecución  iadiscreta  y « actrva ,  y  una 
M  men<^  activa  é  kidikcreU  propaganda  >  no  podían 
npíeiioa  de-dar  áifdel  (ruto,  iFi*ato  amargo  que  bi» 
eia germiiuir  b  inqoieUid  y  kaócobra*  I^  deseon* 
fiaitfa  -y  el  reoelot  la  sedición  y  la  anarquía  entre  k(s 
a&Uados  éú  U  baindera  progresista ,  pedaeáda  en 
mil  jirones  i|n  aun ;  después:  de  la  *  gran  jomada  de 
setiembre ,  eon  gráúde  alborose  de  susT  enemigoa, 
qne  yislumbralMtt  ya  la  mejor  señal  de  su  triunfe 
en  la  ^visión  intestina  de  los,  vencédorea ! 

Presupuestos  esos  beckos  y  consignadas  estas 
observaeiíOfieSt  ^n  lo  que  nos  hemos  detenido  bás- 
tanle  por  aUaoar  él  camino  y  facilitar  Ja  soludon 
de  jDnochas. cuestiones,  r^ü^ras.á  est¿i  ciudad »  des- 
Upada  á^epresenlar  un  papel  de  alta  importancia 
en  la  histoci»  que  vamos  trabando,  pasemos  ya  ái 
9.ctiparno$  dejos  sucesos  acaecidos  en  octubre 
de  184 i  enla^'misma  población. — En  1a^  silOacion 
que  hemos  bosquejado  haHábanse  los  libres  baiH^e** 
loncses  *  divididos  entre  sí ,  trabajados  ademas  por 
las  maqulnaeiones  ocultas  de  sus*  enemigos  i- quié- 
nes«  á  la  sombra  de  aquellas  rivalidades  inleslinAs, 
pensaban  fomentar  sus  trabajos  de  insurrección. 
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cBAtido  apareció  oaU  en  PamploAn'  j^  otros  pimM» 
anagando  y&  inoy  4o>;orca  el  deurrollo  de  sagéis- 
OHsn^en  el  Priocípado,  segon  loa  frecveñtea/avia^ 
que  habiaa  recibido  l^a  autoridades.- -El  ioslitiiaitia 
vivo  de  los  hechos,  sobre  todú«  la  notici^a  d^  la  es^ 
caodalosa  rebelión  de  -Madrid  ;  Ib  oportUMi  apari-^ 
cioü  del  geoeral  Pavia  ea'Bareelona,.4|ee  era  el 
destinado «  sefuii'  indiaios  veheméoíesi,  é  ioeorpr 
las  tropas  de  Gatakiña ,  y  sa  repentitta  desapwrtciom 
de  Caldas  de  MoÉibay ,  á  donde  fué  á'  toñmr  biffoa 
segnn  manifestó ,  7  am  rogó ,  á  las  autoridádM  pai^ 
cOttseigairlo ;  todo  esto  poso  M.alarniii  jf  Mmo  en 
guardia  á  los  liberales  de  aqaMU  eÍQdad^,-la  eoai. 
procedió  inmediatamente  é  la  ereacion  de  sil  J^rtm 
de  Vigilancia,  semejaiite  á  la  de  Bárrgps ,  co«p«es^ 
4a  de  dos  diputados  (iretinciales^,  dos  coinc^jales  y 
cuatro  individuos  de  WM¿  N.,  ¿ajb  .la  presideiiciá 
;del  gefe  político  {%).  Tanto  este,  eonio  ei  ea^Ataü 

:  '  ^  :    I  ••      I,  I  -I.-.  ■  .i     MI"  I.        -íí-.i.    i 
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(1)  Este,  que  era  D.  Dionisio  Val  des,  «I  tratar  de  la  formación 
ée  la  Inatt  en  Ufi  MonifíMo  que  pábUcó  de8|»iiM,^#i  eepresa 
de.  es(a  manera  t^oEL  ver  qae  tantas  personas  distinguidas» 
«tintos  venérales  ilustres  qué  habían  derramado  su  sangre 
«por  la  defensa  del  trono  7.  las  instituciones ,  empeni^o-  «a 
«palabra  de  honor  y  dado  todas  las  seguridades  al  Regento 
«dflllUino .de  apegar aa ■dnintotraeioD ;.al  vtr,  difDv  á 'es- 
«tos  distinguidos  j^ersonage's  faltar  tan  escandalosamente  á'la 
«qee.les  prescribía  su  deber,  se  a))oderótal  desconfiann  db 
«los  ánimos  de  estos,  habitantes  ^  que  llegó  á  ponerse  ei|  diid^ 
«hasta  1« fidelidad  más  acrisolada;  y  todos  se  jpersuádieroñ 
«ds  li  necesidad  de  apelar  á  bw4U08  estrforaiaSabs»  B» 
«aquí  Aacid  la  idea  de  la  creación  de  una  Junta  de  vigi- 
«fonete.»     *         * 


eÍMide  faijünla,  ^iie  rapnlarop  iaftecesMriff;  pfM 
aai  fo^rle&qaejBUÓB  las  circaioUiaéiai^  dét^viid^ 
Daron  por  finaqiij^l  suceso,  fpe  lairo -log^r  el  tO'úé 
oeUikre.' 

*.€readoaeslÓ9'.  poderosas  auxtliaces  en  at|aet 
eopflkto  paiuayttdsr'^^abtertia  á  conjurar  la  lort 
«eMa  :qiie  por  lodw  ive9$M  aasetaiaba;  para  astSf 
tirie  f  q«e4io.  para  rcsistído ,  faéroo  4SÍraAos  desikl 
iMgo  cooio.él^cora  desalfaeióaisñ  el  pais^  y  aaa 
d  ^tíktnsb  mittta  se  apseskiv6  á  aptóbi»^  la  coastt^- 
tttcaon^lé  las  pnitaa',  pOMnedio  de  tnia  lieal  órdeoV 
iiaye  aqáek  «ipitesiev  En^Mirb'la  cinraostabeía  rdé 
pmir;  eó  aqaeUeis^días  |»aaa  Nara? ra ,  im.démle^se 
ereyées^eseaici^isieQ^saríai  el  cápUaa  geiiéS»l^d«( 
Prieeípada'^  OvAnlooio  ¥an-4Ialeb  ;  Ubvando  CM^ 
sig^esalro  fegittienUMi  de  mffiíieria^,  uáfride^ea^ 
faalUnría^  5  4ode  iá  «fullería  de -eaiíiiteAa  i  á  psuKe 
de.  ^foédar  'en  aqaeílas  proViücias  üo '  naquero  dd 
foárzaB  iflsigMfieante  i  dircoMtMDCiq  -  qdo  kito  más 
DM^esarili  aám  ia  ensaciott  dé  la  Junta  ^  dio  á^jesia 
anos  bríos  j/qa  pjsd^' ;  del  cual,  es  triste^  pero 
tmosoí decir  ^qiie^ibosó  en  alto  grado;  si  bien  es 
cierto  qne  cooperaron  á  ello  laoibiei^las  ^orpora** 
ciúes  populares  y  la  Milicia /el' i  ntéñdeole^  todas 
laesf^lotiditdes  ásenos  él  ge(e*polftico  Ysfldési  f|oe 
eairó  anotólo  W  cilanlas  nsorpicíones  dé.  sfH- 
Ulridad  perpelnfc  dqitel  poder  f  qoe  nád^  iliáo  j 


creció  gíganii^  en  poeos  diat »  luiciéMla^:  tenifU»  é 
iippoiieate  eó  el  meiqaino  eircob  de  \ñ  ilegalide- 
des»  sia  qoe.fe  ati^fiera  k  lañarse  eo  ana  sonda 
verdaderameole  reTolncieanria.      .  ^ « 

Pero  aquellos  hombres,  eo  ocasión  tan  a^aura^ 
da  y  .difícil  t  preskuxitQ  M  sf^vioia  de  la  ¡najor  im- 
portancia ^v  oonfandiendo^ ,  anonadando  desdo  ins 
primeros  monenlosy  re^imii^ado  laaiidaejad^lof 
GonapirAdesea^f  cnjKM mistos  viéroiise  enriados  por. 
el  fuerte  liraxo  de  los  librearen  ia.ÍM>ra.de:la  ejéoiM- 
eion:  y  este  triboln  dei  honienage  lie  de  trendirto  la 
Ustoria*.  Pasemos  puea  á.  enoinérer  y  deseotMisir 
los lieebos  mas  notiblesqne  caraetíaaiMMi  le  eacaaa 
vida  y  la^grande.  agitación  de  eqneUa  junta  i  bt  mea 
ardiente  y  turbulenta  de  cuantas  á;  la  saaon  ^e  for- 
maron en  España.— .Ella  creó  doa  batallnnea  de 
cnerpes. francos». qoe  divididos  en  partidas  se der-^ 
remasen  por  }á.pf orinoís »  sop^ende  la  faltfrde  las 
tropas  que  habían  salido  con  y^en-tialen ,-  j  leaiqn- 
doáMyeá  los  conspicadofea:. disposo  qñe  ^  Mi^ 
lieia  esturieso  sujeta  á  la  ordenanza  del  ejército  du*- 
rante  Jas  Crrcnostancias.:  letafiiótua -préstamo  rein*> 
legrable  para  subvenir  i  estos  gásiós »  q^eeraa  ia^ 
preristosy  eslraordiuaribs »  el  cual  se  hia^^efeetirn 
por  valor  de  cuatro  n^iUones  y  medio^  de  reaJes.£sU 
ra^ida  »  no  menos  reclamada  por  la  jnstieia  popu*^ 
lar  que  la  anterior v-éatoriaada  por  la  ley  ?aupreflaa 
de  la  necesidad  9  ¿nica  vos  que  ae  kaeo' oic  en  tah» 


casoff- seria  ivaadigiMi  de  eylaadiry  eioeaio  en  el 
priaoipio,  habiera  aieoepre^  «graTado.  á  4o^  capha** 
lisias  mareados  jpor  seis  majórfiS'áíni^tUs  á.loi.iB^ 
sorreelois,  y  d6  se'  kobiesé  aheche  este^osiva ,  eam 
noloriar  jinfcaccion  de  la  joslicia  'reTolucÍQnarki  fsi 
podemos  llamarla,  asi)*  á'lodas^  las- personas  podieo-* 
tes,  sin  aléDcion  á  sus  opiniones  j  comprornikos  p<H 
Uticos.  Pidi6  7  ohlovo  del. tapitah, general  la  sopa^ 
ración  de  algonos  gefes  militares;  secaré-  ígnai- 
mente  «Iganas  mamotpalidadesde.  la  provincia,  cuyos 
iñdividoos  eran  áenuneiados  for  iéaafeotos;  desanmó 
la  milicia  de  alguios  pi^eblod  /por  ágnales  cansas; 
deeretó-el  coüñoamiento  de  varias  personas  sospe* 
cbosas»'  coya  iniktencfta'  daBaba  en  algnna»-poblaeio* 
nes;  proveyóse  de? armas»  mnniGÍoneSyetc;  envi6 
el  primer  mtUon  recaudado-  á  las  tropas  ipe.firoV 
cedentea-del  Príniyipado ,  se  ballabaa  en  el  distrito 
de  N4íyavr«..  Medídni ,  ■  todas  estas ,  de  alto  interés  v 
6emQ .  qne  ellas,  eran  ..-salvadoraa ,  en  las  tonales  k>s 
miembros  de  lajimtaaoredi^^rQii  que.no  otí  vano-gic 
había  depoútado-  en .oflos  la  <>QnGanza  r  y  ^oe  sabían 
bien  llenar  sii;  misión  i  siendo  tmks  que  suficientes, 
csasdispí^iciones,  jiara  obviar  \a  censura  de  otras 
de  bien  distinta  naturaleza «  en  Us  que  sé  arrogó  la 
|nnta  facultades  q^e  ño.  la  compeliao  por  díoguo 
coBjCépto,  jr  ciiyo  uso  no  estaba  tan  justificado  como 
el  de  las  anteriores*  Xales  fiieron ,  el  decreto  en  ^tie 
a9  i^rival^  á  lofi  carlista  indultados  de  los  derechos 


de  cindadaM^  fci  sajirerioD  de  varió»  mi|mestos 
bnerososi  cotnor  la  éotiltítaí^ion  Daniadi  del  pertó-^ 
«oí,  él  arbitrio  de  20  r^^  en  cabeza  de  cefdoV  los 
deracbo»  de  Copa  y  dé  Lezda,  y  aVgonas  otras  me- 
didaa  deiadoleptiramefile  législattya;  con'hscoa- 
tel ':qoÍ9ieron  los  de  la  junta,  no  tanto  legislar, 
cuanto  seiíalar  al  gobierno  y  á  las  Cortés  las  nece- 
sidades-locales qne.  reclamaban  su  atcncfoo  'en"^la 

Vtade  las reCar^tiaSv  - 

Foro  til^betho  de  ttlas  bulto  y  de  ihtfyor  tráseén- 
dencía,  el  que  maa  ^grande^^esciáiidalo  prodojó;  fué 
Ja '^omolteíon  dé  la ' Cindadela,  ingrato»  recuélaos 
conaervan  .siempre  los  barceloneses  contra  este  mo* 
mttMhlo  odioao,  padrón  de  ignomiiiia  que  implantó 
élU^  "eii  aquel  *  tosco  -  baluarte  ,  amasado  con  él-  su- 
dbry caen  tasaugre.de  los  biiarros "catalanes,  coya 
bunüitlacion  quiso  perpetuar,  el  priméis  tirano  4e  los 
Borbdoes  de-Espafia,  que  fué  el- primer  Bombón  que 
vino  á  reinar  á  esté  pai^,  el  inélvtdablé  Felipa  Y; 
Construida  esta  BastiUi»  barcelonéaa  sobre  el  solar 
estenso  de  una  multilord  de  casas*  coya  propiedad 
ftt^  usurpada  por  el  déspota,  para  labrar  las  maz- 
morras dé  los  que  abrigasen  en  su  pecbo  algün  sea- 
iimieoto  de  libertad  é  independencia  ,  ha  '  srdo  eil 
todas  épocas  él  suplicio,  la  tumba  y^el  osario  á  la 
Tezvde  los  tairones  mas  esclarecidos -;^  eminentes, 
que 'una  horrible  inquisición  polUica'v  sancionada 
por  la  malignidad  de  los  reyes  y  égercida  por  la  fe* 


rbeMád  de  los  ^  réf  «los  ^m  tm  éiversss'  épstss  4o« 
minaron  el  Principado V  law^'eñ  el  espantoso  ^bia» 
no  qae  encierraa  aquellas  negras  paredes,,  teslígos 
modos ,.  pero  elocnenies ,  dé  tenias  aialdodes  y  cri^ 
menes.  K^  es,  poes,*  iaffuideda  DÜAjoala'  pirceoufMiU 
cioo ,  el  seniifliienio  de  MMÜgMcmi  y  de  bonrop<|ae 
«brígaor  to  iUbre¡9  dé  ta  ^ftlift  Bercíso  eontra:  aqoe^. 
Ha  afrentosa  y  deteslaUé.forUkza'(l). ' 

' 'El  ejéinploi  «dé  leaoaecido' en -Pamplona  «.c«f« 
cindadeh  fóé -el'padrástro  dealinadoá^oonlMtírii 
sojuagarytemíH^ír.  á-  fes  pecificoa  lüMladore»  de  ésU 
aitigoB  corte  de  Navarra « «golpeada  horriblemMile 
por-inftnitos  projectUes  en  ignieien,  pei*  le  rnnitti-* 
tod  de  bombas  y  balas  rasas  qee  desdjs  ^ns  balerias 
lansó  á  la  plaxa  la  exasperada  furia  del  eelieldrer 
ODenndi ,  gímoo  ra  dicbo  en  otro  logar ,  poso  tm 
mey or  ^idado  y  alarme  á  Jos  barceloneses ,  qm^ 
ñes  soto  agaárdifban  ona  ocasión  opor4ona  para  htn- 
carel  pico  y  romper  le  piddra*  de  aqnel  baloarle 


(1)  Tanto'  pteoeapft*  el  ánimo  de  los  bttroetoneat i  Ib  eiíB- 
tencia  funesta  de  ese  y  otros  fuertes  qoe  dominan  la  ciudad  y 
la  érásatlan  á  veces,  teniendo,  á  raja  con  sus  formidables  ba* 
téilas  la.noble:;  justa  altivez  de -aquellos  naturales,  que  el, 
ayuntamiento  de  esté  mismo  ano  41  había  cunferido  en  el  mes 
«nt^ior  qp^preroftf  9ue.5>fceetó  Iji  araubcipalidad  de  ISiO,  al 
amor  de  la  mejor  Memoria  pue  se  le  presentase  demostrando 
la  utilidad  del  derribo  de  la6  murallas  y  fuerte)  de  Barcelona; 
recayendo  dicbo  j>remio  en^  el  doctor  D.  Pedro  Felipe  Mon- 
tan ,  por  baBer  llenado  mejor  que  o'tro  alguno  las  condiciones 
del  prograuía,  poniendo  eo  evideocia,  en  su  escrito  i  unióos^, 
que  los  muros  de  nada  sirven  allí,  sino  para  vejar  y  oprimir 
ji  los  baSiiantcB  de'eqaella  industriosa  capital. 


\ 


aWroriHe.;  Esta  ócMion  ii<f '-Ifl^  ed  pi'cflenCáf -» 
seles.*  ••  r*  '   '-   >-;•  ' 

-  •E1*:SI2-^  ectábre  Teeilri6  miff  órded  el  mariseál 
de  campo 'D.  Jaaír  SelMila ,  ifiiér  eft  ausencia  dé  VaO'- 
Balen  baiiia  «faedado  fünebilañdé  éotno  capUaii  ge« 
Mrahiaterinó>  pañi  qpve  ilMéiEle  niaféjkai*  taimbien  á 
Nifñrra  ai  regnaiento  ilétflaiflora,  qm  ei  bren  tenia 
eacaaa  faerka,  era:'*adn;'embárg(i^  la  sufieiente  i»ara 
praaidiaf  lea'varioa-fdértci  qué  eoroiían^ta  plaza. 
Asi  (fttedcbanesios^  menos  el'caBlillo'dé  Mdnijoteh, 
donde  pérmaneeterbn  160  fabmbres  dé'  ejérci'iOf 
réBlos  q«er  conservó  2abata,.á  paéréed  de'^a 
Mitima^  y  la  profdnda  aversión  qne  esta  tenia  á  la' 
cindadela  no  podía  menos  do  dar  ahora' afgnn  Vió- 
lenlo TMuUada.  Conocióto:as&  aqqel  general ;  y  para 
pivTenir  los  males  de  que  so  creyóaooienazadío,  o<ñi- 
voc6  nna.  reanien  qioé' tuvo  efecto  én  la'niaffafoa 
del  23,  antes  de  partir  ^  tropa ,  en  4a  cual ;  ape- 
lando á  los   sentimienros  de   honor  y  dclicádeaTa 
de  los  comandantes  de  la  MiKcta  y  de  las  corpora- 
ciones populares ,  habróles-  en.  lengn^pgc  sentido*  y 
patético,  recordándolas  la  grande  conGanzaijiíc  ba-^ 
bia  hecho  el  Regente  i>kl  Ribinó  'dtihi' Milicia  Na- 
cional de  Madrid ,  i  coya -fidelidad .  fiiibiá.  entregado 
la  custodia  de  la  reina  y  la  capital  do  la  nionarqnia; 
y  reputando  igualnneQle  merecedores  de  esa  misma 
confianza  a  los  milicianos  barceloneses,  se'Ksonjea» 
ba  prometiéndose  de  ellos  el -que  maotcndrian  in- 


tacto  w  4«péMto  rV^  ^«  uotamw  qw  la  g«r^ 
áia  fiel  de  iof  tinr^eonea  qve  loa  doniíiaban  I  de 
loa  caioiie^  ^e  .«oiagabiMí  vankar  Jiierro-eriÍMi^ 
do  aobre  ana  cabeíaa*  Dijoiea  adeniaa  4|m  la  enea- 
lioa  de  derribo.  0e  baUd>a  .aomttida.al  fiailo  do 
ittaa  corleo Jiberelea  qwb  Uí  jbobiaii.acogida  fatora^ 
hlenieolo;  aíeodo  nm  propia  y  decoroaa  eala  TÍa  lo«> 
gaW  quo.ttii  a^pettapriaóia^leabaOrQaofi  can|olefi^ 
zado ateoopre deeogaüo ,  fialaia  j ' deslaallad ,  ai  ae 
qMbrantaba  U  palaboa  do  booorr  ai^yo  ..empato 
cxigia*  Eappajáronlajl  fin  lodpa  loa  coacprreoteaf 
lioatlándoae  «mperoi  ofreeer  qoe.oaaptoariao.an 
TaliauooleL  ealre  la  mochedaoibre  f  deapiegariaa 
todo  el  Tigor  de' m  autoridad  j  de  aa  poder ^  á.fi|i 
de  que  no  faetoo  fallidas  Ja  eoflufiaosa  j  ,ia  ^ciaperaoai 
del  gottoral  quo  ka  fa.ablaba ;  ji-  bjoD  ^aiadieroo,. que 
no  podían  áalir  garaolea  j  prometer  boen  éxito  6 
reanllado,  a  vuladel^. terrible  eoceno  qoe  la^genor; 
ralidad  abrigaba  6ontra  la  foriaieta. 

.  Jifonea ,  en  oficio,  bablaac  invocado  el  bonor.  tan 
iiiiprop¡amen&e,iDomo  en eata  ooaaionen  que §e  tra- 
taba de  conaervár  ei  símbolo  del  ,deabonor-  y  de  la 
ignominia.  £n  fano  ae  apelaba  lajnbien  al  fallo  do 
la  ley ,  pi^ra  derribar  un  monumento  coloeádo  aUi« 
no  por  la  ley,  sino. por  la  mano  impla  de  iailegali'- 
dad  j.  el  deapotiamo.  Tampoco  debiera  apellidarae 
abuso  de  fuerza ,  cobardía  >  el  deatruir  lo  que  aolo 
era  la  obra  inicua  del  mas  fuerle»  el  aailo.de  loa  co* 


limito  »:qM:»mi'ÍM.qoft.«9oe«itftn  «]ie4Mfilam  para 
ofeoder-yfj^ra  de(éiiAc|is««  N^erau,  «n.fiíi^  mal  uso 
(jn  QMfiaiix«r  el  ^r  tea  Aifvá.oaiila  ^setel  maia  yisvr 
UQ.de  U  jdatcoafianxa^  Aqs|dcacki  ^e.  tas  -déa^aiat. 
Gl  daümctr  la'  M'^nia  é  «i$  Insftnimáalo^,  na  ad;<» 
taateJürfegUa»  £a.eLiaaliaale'iB|saiO|aa  qo«  sa  tije  k 
baraiy  raatteaaal>eiaria  4e49^-^hroit  Tueloa.eMm: 
á  jsaaofar  ana  cadanía»  jv  á ;  áeflialaip^.oajilillas  J. grl- 
aíaoas. ,  laáiás;  k>  l^jf^  iii¡  el  Ita^oa,  hi  aigaaft  ^üia 
caafjdar.aoÍQn*iAorahfaiedeii  froia§|eB  la  oftra.atCaa**. 
íM  da  latapMfDalídad  j.dal  etUaem.  Nafi^gaadea  ile- 
■oiar  anioaianlaatt  !MlaBnMDÍo»<*rváflí  «enüaa?  así. 
haUakaa  loa.  baroelo^esesi  Qaatido ,  •  ao-.  iiiaa,.habia 
1^  la^^^  MUida  á  .guarliecer  el  fiuérle»  grilabaa  far 
laaJcaU^  y  flnu  ¡jobofo  la.  ^údaciela  /  Cjaalr».96^ 
gciia  a#  iMbiajQMdiaa  de.coaTiocioa »  a^ .  oMaaa  de 
neproaiaiü  pot,  parte  de  las.  aaloridadeav^iéi^Ase». 
poes,.  aaiaa  y  la  JaDtada  vígiiaacia  ea  an  .grave, 
conflicto.  De  otro  lado,  loa  dueáoa  d^  fibricaa,  ab- 

•  « 

•  •  •  • 

liadoa  aa  aa  mayor  parte  al  bando  rofiGeioaarip»  pra 
fiíeae  por  temor  á  las  oircíinataaciaa ,  ó.bien.por  de- 
alo^  de  fomentar  el.. desmóntenlo  y  proic^ár  así  la 
rebelión,  deade  que  llegaron  laa  BoUoiaa  del  norte 
habian  cerrado  aoa  eatablecímieoioa»  d^ándo  sin 
ocupación  alganaá  infinitos  jornaleros^  que  eran 
oíros  tantos  elementos^ de.  desorden. diragsuado  por 
aqnella  estensa  y  populosa,  ciudad. 

Presejatada  la  exigencia  C09  au.caráistar  viólenla. 


.y  aai<UM4or  por  parle  de  los  müícielios  y  át  la 
HinMÍisa  mayoría  de  ua  poeblo  dieseÉÍreoado  é  i^«*  ^ 
doMible^  temíase,  con  rason  que  si  no  se  accedía  i  la 
doBMttda,  so  procedería  tamnliftaríaaenle  á  la  ege^ 
coeioD;  siendo  uns  de  (emer  Miiottees  los  corolarios 
qtte  aquel  hecho  insurreccional  podría  traer  en  pos 
de  si.  Ed;  su.  consecuencia  *  reuniéronse  las  auiori* 
dades  todas  y  la  Jnnla  do  fifñlaacía  oóu  loa  eotfñn- 
daalea  de  la  Milicia  nacional;  y  después  de  una' larga 
.deliberación»  hi||iidos  en  cuenta  loámotÍToade  cbut' 
gramcia  que  hacían  esta  medida  urgente  é  indiS'** 
^nsaUe ,  sin  omitir  entré  eHos  la  eslrema  ne<ésfr* 
dad  dcL  proporcionar  trabajiay  jornal  álos  operarios 
despedidos  de  laa  fábricas;  á  JBíesar  de  la  fuerte 
oposición  que.  hizo  el  gefé  político  Vald6s-,  quien 
protesta  coolra  lo  acordado ,  como«&  multiplicasen 
las  peticioiaes  y  las  aosenazas  de  4a  muckeduflibre; 
coaao  los  batallona  de  la  Milicia  enriasen  susco-^ 
misiones  con  lamislua  exigeni^ia ;  y  finalmente»  co- 
mo los  .  líUtUcianos  que  guarnecían  .  la'  Ciudsdeiqi 
oíanifpstasen  su  inlencion  hostil  de  uo  dejarse  réle^ 
var  sin  que  fuese  principiado  el  decribo »  aftadieiido 
.que.  le  principiarían  ellos  miamos  en  la  madrugada 
siguiente»  fli  aiUea  la  Xunta  y  las  autoridades  no  lu 
decretabali  ^  viendo  que  todos  los  esfuerzos  para 

■ 

tiPpedi(lo  eran  iaúliles »  y  aun  podían  agriar  y  en^ 

coñac  ^as  la  opinión  de  las  gentes ,  decrétese  al  iki 

la  demolición  per  la  grande  asamblea  compuesta 
Toii.  IV.  :¿6 


de  iés  individoos  de  la  7unU<  de  tvgibneiá, . I¿  «di^ 
poiaoioá  fffiméeial ;  el  »5«At«iiiieA(#  y  losJeofluMK 
dhnlés  do  todos  los  'c«|erpos  de^la'  Milicili :  f^íéf'^ 
tirando  está- V. en  lak-mtíAsiia  M  sigureiHe'dia.  &8>«  «os 
presencia  delodat aifiseila»^ autoridades  y  torpéra-^. 
eíonés («in^qoe se^nMasa mas&ha  qiM  las.  del  g#ife 
|ibli4ieo  y  él  eapilan  general),'  •prücodí ose  ebu-  aU^ 
de  ífttpoAeÁle''9ol«imidad  ía  la*  aibelada  ogoecuiióii 
del  derrífa»,  qóeJIevaiía  la  aprobaeioQ  y  «plauso  do 
Codos  los  babiiantes  de  Bcrceloaá ;  *cofi»o  quo  esH» 
era  rep«tada  m»  acto  grandioso*  de  jdsUcla  pef«lb1^ 
fiel  trasiiato  de  la^ diriiM  justicia:  no  wi  crimeii/Mh 
gnft  se  ha  pretoBdido^caJifietor;  pocfqo  omca  es 
crtflsífiatun  pueblo,  casado  obra'  en  su  bieo  ,  pero 
aia.ijrrQfar  per  elloT  mal  alguaoé  los  atfos*  pneMos 
dé  laUerra;  qae.es- cabaloseate  lo  que  aooaleeii6 
entoaces  en  Barcelona.  Si  so  obra  cómra  la  ley ,  el 
defecto  y  el  mal  se  4ialtarán  en  está ;  ao^  en  qeiett, 
al  quebraáíK^ilfe  >  eaiprende  fiel  la  reda  ^a  dé  4a 
razón,  iñépiitatfot  por  un  seniinHeato  aelilo.de  jiUH 
tfcia.  '  ,  •  Vi".-?^:'-'-^  - 

Desde  l^pSbaa  de  San  laio^e  derez6$e  eqoéHa 
neaierosa'cofl{tiíva>  de  aspealo-acat;a.ble  y  laareM, 
al  faerte  de  la- Cindadela ;  y  cdnstiia  idos  «todos  ^Or- 
bre  la  cortina  interior,  qae  .áh  frente:  á^la  plaea, 
el  ¥Íco-ptesídeate  ó. decano  do  la  jaata,  P.  Jaan 
•Liíaás,  tomando  ait  pico  ea  sus -mapas  ^  dirfgí4-uaa 
.  bre^  pero  enérgica-  arenga  á  loa  circanslaales ,  la 


cüai  toraitiiÓ  con  c»lás  nouUes  p^Ubra»:  f  ]GUi4a« 
«danos !  £o  doisíóaos  ¿omo  h '  pmept^ ,  onoiHroa 
«libemlísinros  übtielos ,  nuiestr<|s  ^  renopftbles:  cuneen 
ffUeres ,  tíú  decían  mas  qucí :  /  Comnssem  / 1» . ;  des* 
eargándo  un  fuerte  gotpe  junto  á^os  pji4$,  laipz^  al 
foto'' la  primera  ptediTa.  Sc^uiclame^t^.  dieron  :(nni-* 
bien' varios  golpoé  do  £apa-¿pi^a  t^das  lad.9u(oTMá* 
do»7  déíK^as  ciudadanos  ()ae  «on^uf'fieróa  i  esta  #o^ 
lémnidad'popular»  llevandi^  á. gala;  aquel  cortejo, 
9I  regresar  magesluosamente  a  laa  casar  consiaio^ 
nales ,  una  piedra  ieat  las  maods  rde  cada  nao  de  stti 
ittdtndnos ,  con  cu ?o  (rofeo  se  felicitaban  por  tai 
'primeras  raióas  dó  aquelb  aborrecible  7  afrentosa 
fortaloza.  La  obra  éal-  derribo  emprendióse  ,.puea, 
con  entasiasmo,  coa  perseverancia  y  con  calorv 
aplaudida  coa  frenesí  por. todos  los  babitanto^  de  la 
gran  ciodad  barcriooeaa.: 

Olroincidenle  vino  á  este  tiempo  á  exacerbar 
loa  áiiiflib's  j*eoQiplicar  mas  la  situación  de  aqoellos^ 
Empezado  ét  derribo  •  creyeron  las  autoridades,  qqe 
era  oportuno  enriar  una  comisión  que  se  avistase 
con  el  capitán  ceneralYan-H^lcn,  quien,  sofocada 
jala'rebelion  del  norte  y  haciendo  mayor  falta  en 
el  Principado,  veoía  con  sus  tropas  do  Vuelta,  y  le 
bicieaé  fiel  narración  del  estado  á^que  babian  venir 
ÍQ  las  cosas  en  Barcelona,  las  medidas  adoptadas  y. 
lie'radas  á  egecvcianV  ^on  todo  lo  -demás  relatiyoá 
la  fecnndá  historia  de  aquellos  álttmos  días ,  sei&A^ 


lasamente  en  lo  que.  ataffe  ^  á  la  demolición  de  la 
Ciadadela.  Los  liombrados  por  las  autoridades  y  por 
|a' Junta  ^  para  esté  difícil  encargo ,  fueron  ios  co- 
ipaiída^ntcs  de  la  Milicia  D.  Juan  YHarogüt  y  D.  Fer 
Hn  Balceils.  Este  último  era  ademas  sindico  del 
ayunt'amfenio.'  Aportaron  ai .  efecto  los  comisiona- 
dos al  -cuartel  general  dei  conde  que  bailaron  en 
Lérida,  y  después  de  conferenciar  ¿on  él,  juzgaron 
conireniente,'añtesf  de  pasar  á  ver  al  Bsiíbictb  dbl 
ltEi!fo ,  cerca  del  cual  llevaban  también  misión, 
tornar  á  Bafcelona  á  dar  cuenta  de  la  primera  parte 
de  su  cometido*  Mas  al  verificarlo;  tuviéronla  des- 
gracia de  cabr  en  podei'  de  unos  foragidos ,  que  con' 
airede facciosos,  vagaban  entre  Tarraga  y  Gerve- 
ra.  Noticiosos  en- Barcelona  íe  este  *acaeGÍmtenlo« 
fueron  varios  y  muy  siniestros  cálculos  los  qtié  se 
hicieron  sobre  las  causas  que  le  babrian  determina* 
do;  siendo  harto  general  la  idea  que  atribuía' á  in- 
leligencias  ocultas  de  la  facción  con  un  partido  pb- 
mico  ia  suerte  de  \oi%  comisionados.. Subió  de  punto 
sobre  todo  la  agitación  en  los  ánimos*  de  los  indivi- 
duos del  batallón  y  escuadrón  que  aquellos. manda- 
ban :  y  las  voces  de  rehenes  y  de  represalias  bicié- 
ronse  oír  con  vehemencia  y  repetición.  Mientras  la 
Junta  daba  las  disposiciones  para  enviar  nuevo»  Co- 
misionados y  negociar  el  recate 'de  Iqs  anteriores, 
haciendo  también  que  so  dirigiese  faena  armada  al 
logar  en  que  fueron  aprehendidos,  ye\nsé  aslídiada 


j  osligftda  f iKirteiseQle  por  bs  exigeociag  de'  los 
que»  enoonados  eoiiira  oK  baado  alcoal  repliU- 
kao  AOlor  de  ai^utella  perfidia ,  pedían  las  cabezas  de 
sus  'gefes  r  coalenténdosé  los  onas  templados  coa  que 
faesea  estos  reducádo^  á  prisioa,  4ia«iéodoles  sáfrir 
kmiaina.saerlc  qu0  álos'eíaisarioseslaviese  prejpo- 
rada*  Híjsose  eó.  efecto  así  por- la  Juaiat  dccrelaado 
j  egecataado  él  arresto  de  las  veíate  j  una  persoaáa 
coja  seglaridad  peligraba  mas ,  j  aua  euya  vida  sé 
hallaba  ea  el  mayor  riesgo ,  eatre  las  cuales  fué  ia* 
clüodo  el  obispo  9  y  á  las  cuales  todas  prestó  ua 
seiálado  servicio  ^1  poder,  re volpM^iooario,  coi|^Qa<^ 
traerlas  á  laencodosa  y  vipleata  furia  de  la  mitfma 
reTolttcioa^-r'Pttdose',  al  fia ,  aegociar  el  rescate  de 
los  dnatomtsioaados»  médjaate  la  suma  de  SOO  oa- 
tas  de  oi^é'-qtto  MígieitOB^  los  bandidos  |  y  bacieodo 
aproalar  esta  eaalidad  á  los  yeiaie  y  uo  presos  que 
esiabaa  ea  la  torre  do  i«i.Qiodadela  ^  voUieroa-  aaoe 
j  oéroa  al  aébo  ido  sos  (sAiiliasí— Los  miembros  dé 
la.  JuDia  I^Taroa  su  goa^rosidad  y  galantería  para 
cmi  los pvefos ,  des^áesde  haberles  becbo. efectiva 
la  oauitA ,  basta  et  extremo  de  ir  á  buscarlos  ellos 
mismos  en  persoaa  al  faerte ,  conduciéndolos  ea 
cdarruages  á  sos  domicilios  respectivos.  Singular  y 
esiraño  proceder,  que  valió-  á  sos  autores  loa  silbos 
.  de  la  befa  y  del  escarnio. 

flatre  tanto  íbase  acercando  i  Barcelona  el  capi- 
Un  general  Y an-Ualen  con  sus  buestc9 ,  habiendo 


eslaMecído  sa  catrlel  genertl  «n  Mart«reft ,  oemo 
en  ob&ervadon.  El  goUeroo  liabta  ordenado  por  de* 
ereto  del  27  de  octabi^e ,  espedido  en  Vitoria^,  U 
disolttcioo  de  todas  las  jodias  aoxiHar«s :  j^  todita» 
con  efecto ,  habían  prestado  ia  obediencia  debida  i 
este  mandato,  menos  la  de  ia  capital  de  Gaialo- 
fia  (1).  £ü  consecuencia ,  el  conde  de  Peraeampg 
pasóse  en'gnardia ;  y  eomoaicando!  loa  sqcesds  lo« 
dos  ál  Regbhtb  „  esperaba  las  6rdeues.de  éste  en  el 
espresado  pueblo  de  Martorell.  L<ts  barcelonesea 
por  sn  parte  abrigaban  serios,  t^o^res  par  la  Re* 
gada  ,de  ^an-Halen ,  que  vál|a  tanto  para  ellos  coano 
la-  inmediata  suspensión  del  derribot  sin.  contar  con 
o>ras'  mil  conseciiienctaSf  enojosas  todas  ^  qné  peidfia. 
acarrearles  su  anterior  oondada.  Y  esto^  -^vecelos 
mbSeroi^  de  punto  i^  al  sabe#  el  grande  desábnmie»* 
to  7  enconio  ceneque  ol  Doqüs  m^^  YicroBf á  M^ñ 
recibido  a  los  comisionados  que  pasaron  por  Ba-  á 
la  capital  de  Aragón ,  á  darle  euenta  del  ealaá^  de 
las  co$ai):-^en  efecto ,  haltándpse  todafia  el  fiu-i- 
qdb-Régbntb  en  Vitoria ,  reoíKó  la. primera  únlí^ 
ttáde  la  demolidon  deia  Cindadela.  !l^ieiigreiiBÍent4 


(1)  DespiM^s  4o  jQSta  Jujita  de  Barcelona  ^  dlstiiifuióse  tam- 
bién la  dé  Valencia,  en  donde,  á  semejanza  ,  verificóse  igual* 
mente  la  demoficion^de  una  parle  de  su  C&udadeljk.  t^ero  ia 
Junta  de  Valépcía  Cometióse  á  la  autoridad  superior  defl  go- 
tnertH)  cuando  lo  hicieron  todas  1a^  otros;  y^uasds^^debió 
facerlo  ladé  Barceloua:  euel  instante  uysmoon  que  se  recibió 
lá  orden  de  cesación.  .*. 


dal.lriobfa  cooM^^ído  sobre  ios  retrógrados  en 
Ib^ri^y^n  él  Borie,- hizo  exaltar  U  bilis  de  lo« 
i«dÍTÍdQOs  que  onmp^Qian  su  omiMfo áulico,  ,al;yisr» 
liMiÍMraralgtinaresisieiicÍQb.  de- parle  de  les  Ubertleft 
dfr  Gajahifla ;  y  Uevadoa  de  .sos  iosUoloe  belicosos^ 
údícos  medios  de.  gobierno,  que  eslaban  á  su  aleaos 
ce,  itoons^acOn  .al  depositario  del  poder  rc^^,  que, 
oaa  ^vai  qué  babia  arrollado »  yeacádo  y.  auu.  gol»* 
peado  á  los  rebeldes  de  Grístioa »  sacudiera  laipbieD 
im^  la.  otra  luaflo»  rudos  golpea  ai.  otro  estremo^ea 
daeir*  al  baiido.  enaltado»  ea.  Barceloaá;  oúsi.  lo 
90al  ^jiuría  ptouaiMoie  asegtu'ado .  su-  ptder*  \^^ 
ciéfidole  respetar  de  propios  y^eairaños.  Esfjü^tew 
Itovo.la  4ebi|ictad  de  aplaudir  ^malcojisejpy  y  apraSf 
laraa  desde  .eoifíioea  i-resol  rer  tambieo  iiit/flani|«iaa 
Mla.coeetioD »  á  la  ai«Mr a .  que*  ae  babiau  resiieltp 
JlM:aMeiÍDr.ea.  iCoaao  si  pudiera  .eqai{Matse  jaoiAa 
el,  det tesiipUdo'abraao  d^  iodisereio.  amigo ,  coa  el 
juariibrp  golpe  del  puftat  asesina  (1)  t  f-*-1SiU,  muía 
del;  Poii0OíB  >bacilk  pteifer  ya  Iwa  ap)07< 

^ l       "       f  *  ■■■  r«..^  I     < ij     mm*^^ 
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(i)*  9ot' psif ' Mes»ao  eserihia  eá  DoeuB.á  «n  atrMijIM 
elevado  eft  carta' amistosa,  si  bien  con  cierto  carácter  oti- 
ciai )  lisblaado'deso  eiabarazosa  Aitaaeion ,  «qo#  por  aBilptr« 
«te  ie  asediaban  e(  resontioiieQto  j  el  encoco  de  ios  veoetdos, 
«y  fot  otra  \!l  orgullo  f  tas  exigencias  de  los*  vencedores.o -f 
Maifiras. il|M9  |med«a,bi«B  sefvirde  «iftvepa^a  Mplifiarao»,l« 
Idea  que  dominalMi  en  el  Rbgentb  y.  la  conducta  observada 
fiar  él  doraatti  asú  última  f  siSMta  éyoca  Ae  aa  msada  8B«* 
premó,  en  U  cual  le  liicieron  desconocer  su  verdadi^ra  posi- 
cKm  respecté  á  )os  partidos,  personas  indiscretas  y  íapasia*- 
nadáis  que  pretopdeQj^ob^eirDir  up  lísVadi^  cpas^tH^oPial  Qpu 
planes' de  campaña .^  *  '  * 


cioB  oádA  bo^na  á  los  aconieciattettly:  de  Sart^lo^ 
iui« — Pero  mies  de  yeoir  á  esU  solncion ,  á  marcar 
los  pasos  que  hicieron  dar  alGoiiDB-DuQUft.los  aii«' 
lores  de  ese  consejo  doa  motifo.  de.  acfoellos  aii-^ 
césos  /  fijemos  aiin  mas .  la  cooipltcada  sitvacioa  de 
los  bareeloneses. 

.  Todos  los  principales  bachos  qne  hemos  referi- 
do y  que  tenian  por  objeto  el  rechaiar  la  agresieii 
de  los  conjurados  cristiaos  y  derribar  los  muroa 
odiosíos  de  la  Cindadela »  egecatárpnie  en  la  oapHal 
del  Principado  por  el  partido  liberal  coleotiyaínea-* 
te,  sit^qvese  verificase  la  eliminación  espontánea 
de  nao  solo  de  sos  miembros  en  los  diversos  raa^ 
tices  políticos.  Todos  tos  progresistas ,  partidarios 
del  gobierno,  disidentes  y  repnUicános ,  asodláron^ 
se  para  Jlevar  á  ctfbo  un  pensamiento  y  una  obra 
que  estriMí  en  el  interés  de  todos  elloe.  Olvidando 
resentimientos  anteriores ,  que  ya  ^l  lector  rebor- 
dará, dbsdc  I03  primeros  mouieDtos  de  alarma  pi'e- 
slHitóse  el  g^fe  de  h»  demócratas ,  Abdon  terradab, 
en 4a  casa  de  ayuntamiento,  ofreciéndose  á  an  dia-. 
posición ,  ora  fuese  para  ocupar  su  puesto  doí.  se- 
gundo comandante ,  6  bien  para  tomar  on  fusil»  si 
Otra  cosa  no  le  era  permitido.  Al  siguiente  dia  pasó 
un  articulo  compnicado  al  Popular ^  mattifestandá, 
en  nombre  de  la  juventud  numcarosa.  que  componía 
su  partido,  que  en  aquellos  momentos  de  criisia, 
en  que  eí  gobierno  del  Düqub  se  veta  amenazado 


—409— 
por  \úi  ireaeóionári^s ,  ú6  podia  ser  dddom  la  olee  ^ 
áM  de  lús  d^iisóeratas  9  cajos  brazos  hallábaiisd 
jispaeslos  á  rechazar,  en  tinióa  con  los  progresis^ 
tas,  todo  conato  de  retroceso;;  Tan  patrtático  y 
Boble  proceder  dd  jó?en  .Tef  radas  y  qnien  pasó. en 
elase  de  nacional  á  la  Gtodadela «  coandd  sol  -bataltod 
la  gmnméciar  pidiendo  él  derribo,  mereció  elogios 
hasta  del  ómatitmcíoflalt  periódico  nada  «fecto  á  los 
ifVmütt/af.-^Hénos   feliz  y  oportuno  aridñvd   el 
gefe  de  estos  con  exigir  áqilellos  dias/  por  medió 
de  una  esposüñoa  qne  dirigió  á  la  Junta ,  y  que  iba 
sQScrita  á  la  reí  poir  todos  los  oficiales  demócratas^ 
qne  se  les  concediese  oba  refundición  ó  arregló  en 
los  batalkihes ,  etf  ibnya  rtrtüd  fü6se  permitido  i 
los  republicanos  qtle'se  bailaban  demigádos.eato^ 
des  tsllésV  pasar  al  3¿<*  y  al  8.^,i-fin  de  formar  una 
mata  eoaápacta  y  homo¿énea¿  fista  pretensión  des*^ 
acordada /que  só  protesto  de  érftar  rdneillás  iba  á' 
fomentarlas,  orgábizaodo  la  malidad',  no  balló'aco*- 
gtda  éa  la  Inbta.  'EÜmedio  dé  conseguir  el  *  objeto 
qne  se  propónfa  Tarradas ,  no  ora  tampoco  lei  mas 
aeérladb  y  prudente:  y:áiertd  f^ue  sin  alúrnlar'á'sM 
contraíriost  pndo  internarlo  y  consegnírio.  £1  régi^ 
meo  ói^gaaieo  dé  la  MiüiBia  no  óponia»  al  menos^ 
alguno  á  sú  designio. 
El'^movimienio  de  octubre  eá  Bai^celona  ^  vésé, 


pue»,  qué  (ué'solé  dirigido  y  dominado  por  el  ba«- 
do  i|ue  se  decía. .s0jiemfrr»ito  en  aquella  c.iuJad  ».au- 
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xHíido '  por'  lú  'fuerzas  ;coiigrc^4s  de  í^Amé  iaf 
fracoióEÍes  del  progresar  sin  que  el  partido  repa- 
blicano  ioyierá  sino  ana  ítttecreiicibii  pasív*  6^  $úr 
liordinada  eo  aqttcUo8.aconUcimimito9.ycSm  cW 
estrañeza  y  asombro  ifasíiidividáos,  que  siendiq^lfl 
bBtid*erá4eváiilada  por  ii  JuiUa  rtvdbidimarid  «l9Á«* 
«BBL  if.*-^on&TiTccióEf  iÍEL.37J-<^RBaeHCfA  iMrEa» 

•  '  .  • 

«flñAkTBfto,»  Es  decir,  lo  n^ismb  tpate  eo  aqúeHá  ac»* 
laalidod  habi&  y  ttepresentaba  el  gtibieruot  mostfá^ 
base  sin  embargo  en  disidencia  con  este ,  á  cuyié 
tropas  sé  negó  ía  entrada  en  la  pobbcibií,  permaiie** . 
cieildo  en^sud'cercanias,  como  si  formasen  iim  es* 
pepié  debloqoeo!  entonces  ^  Torradas  ,'^  cuyo  pensar 
miento  ocupábanle  sola  los  ensáeftos  de  la  teVóla** 
€Íoii,  presentóse  á  Llinás  proponiéndole  qué  íKese  en 
ia  Junta  el  grito  de  Cortes  conHiífMfentes  r^iiñta  me^ 
•dKov  ení  su  mentir  y  de  qué  élpnebldrpddiera  proáie* 
terse  algua  fruto  de)  alzaitasénto:  de  lo  coAtrario* 
íiñadia' Torradas  que  ué  comprendía  Vómo' se  demo^ 
rase  un  instante  el  abrir  las  pnei^las  de  la  ciudad  ^ 
«general  'Vaii^Halon  ^  quien » trásbdadoé  Sarria.,'  bu** 
bi9t  ff'eoibido  orden  de  la  Jnnla  para  qué  só  abétaivid*^ 
•m  de  entrar  en  Borce^na,  ¿  menos  qoq  presteM  an>» 
le»  aprobación  y  obediencia  j  los  aelós>ée;aquel'pb»- 
der.  Pero  bien  lejos -^e'acoedar  los  dífftotbréadcA 
jnóvimiento  á  la  démaada  de  ios  republieauos#  in- 
lentaron  descargar  'sobre  estois  la  respón^büldufl 
grande  y  los  oAos  que  b'abiá  de  cschar  sú  co/nduieta 
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ett«l  áñiflÉodél^eBei'Al'f  del  goMcrno ,  discdriendo 
m  medio  iomoral ,  pero  i  propósito  para  desbacerse 
i  la  yejKfde  los  dos  partidos  etlrémos.  Es  faoifr  eh  ln 
capital  del  Frincípado,  quo  los  dominadoras  dé. 
aquella  sitaaGion  hicíeroa  las  mas  reiteradas  esci*'' 
taciones  áips  )6vene8  deméeralas,  para  qcié  estos 
seiantaraa  en  «¡na  horrible  senda  de  erimened  ,  los 
enales  no  obstante  podrían  reportar  algQna-  ntili-' 
dad  ¿  los  ¡odiadores;  pnesto  qne » tratóse  nada  me- 
nos que  de  asesinar  á  los  yeinte  y  un  presos  qne 
babian  sido  encerrados  en,  la  Giüdadeia  para  ¿1  res* 
cate  de-loseoniisionados-,  haciendo  deanes  estensiro 
el  degfielto  á  otros  rancho»  gefes  6  personas  nota* 
Mea* del  bando  reaccionario.  Este  bárbaro  desacato 
eontra  ciiidanos  paeffieos  é  inermes  i  perpetrado  por 
los repóbticanos « (rabiera  proporcionado  á  sns^^anto-' 
res  las  ventajas  de  egiecntar  tin  castigo  borirtbte 
saibre  los  presnnfos  conspiradores,  siendo  no  menorr 
á  la.?ei(  el  que  babrvan^  de  snfrir  los  infelices  ins^ 
Imnieftlea'de  ta»  átross  renganxa,  los  demócratas, 
qniema  dennttciados.al  pmil6  Mte  la ^ aotoridad^ 
hubieran  sido  el  blanco  de  sns  ir^as  y  enojos,  dii-r 
trayéndob  asi  del  principal  objeto. 

Instábase ,  sobre  lodo ,  i  los  republicanos  mas 
{ogosos.  para  qu^  tomaran  lá  iniciativa ,  isegoráodo*^ 
les  la  imput^idád,  y  ofreciéndoles  que  el  general 
Yan-Halen  torrcfia.nn  velo,  á  su  calrada,  sobre 
tato  ponibles  caceaos.  Pero  apercíbí<Íos  del  lazo  quo 


S6  \ei  tendía  para  perderlos ,  ;  no  4|B6rH9ado  maii- 
charsus  manos  con  la  sangre  de  indefensos  pro-^ 
pieUrios  j parlicularea,  los jóvenesqoc  saUa»sieoii^ 
preá  la  defensa  del  partido  demócrata,  séñabdan^en^ 
te  su  gefe  Terradas ,  hicieron  los  ma;oreA.esfuerKo« 
por  persjaadjr  á-  todos  sas  sectarios  y  hacerles  veü 
la  iniquidad  de  aquella  iar^a ,  que  una  mano  oculta 
inovia ,  en  el  interés  suyo ,  pero  en  daño  visible  de 
ambos  partidos*  el  asesinado  y  aquel  á  quien- sepre- 
tendia  convertir  en  asesino.  De  tal  modq  hicieron 

» 

frustrar,  los  virtuosos  jóvenes  demócratas  un  pina 
alev^  6  inicuo»  cuya  egecucion  hubiera  llenado  de 
baldón  eterpo  i  Barcelona  «y  que  nada  podía  jlisr- 
tificar  entonces.  Las" tentativas  fueron  variaa.  y  por 
distintos  rumbos;  pero*  siempre  en  vanp(l}.Xa 
notoriedad  de  este  heoho  f  uó,  tal »  y  do  tal  numera 
xncaltó  su  resultado  á  los  promovedores }  que  oa  una 
4irenga  acalorada  é  imprudente  quejóse  un  gefe  de 
Ja.  Milicia  (haciendo  marcada alurion  á  este  projec- 


:  • "^ 


.  (i)  Oorrespdndlendo  lá  Jaatá  á^hi  roz.  d»  lot-gefes  fpé^ 
b]icanos,.  dio  su  famoso  y  singular  decreto  de  i.»  de  noyiem- 
forecn  que  deeia:  '^Árticwh'únUo.  Todo  él  qtie  propale  voces 
«con.  el  tín  de  concitar  lo9  áiúmos  coitra  los  pacaos  de  la 
«Giudadela ,  como  se  ha  enipeiado  ya  á  egecutar  diciéndose  qú^ 
.«S»  A.  S..el  aegente  há tído  asAáinadoi  ó  se.aifévtoMáebrar 
«contra  elbs,  será  inmediatamente  fusilado.»— Este  decreto, 
^Dído  al' paso  de  que  lieíaos  kablado  ya,  de  haber  Ido  los 
de  la  Junta  á  sacar  A  los  presos  del  fuerte  para  coodacírloa 
A- sQs  casaé  en  earruages,  no  fuera  que  la  demagogia  Impía 
osara  alentar  contra  sus  Tídas  en  las  calles ,  ou  debiao  qiie^ 
Üar  duda  alguna  acerca  de  la  buena  voluntad  de  los  dé  la  mV 
f  tlanna  hécta  los  detenidos  en  la  Clodadela.^ 


tésmiestro^,  de  qttc  la  revolacion  no  podía  seguir 
sa  curso  por  eaasa  de  ud  solo  hombre »  yque  este 
hombre  era  Tetradas.  Los  indif  idaos  de  este  cuer^ 
po,  instigados  asi  y  eotusiasmados ,  intentaroD  éá 
aqael  momeiito  ir  á  sa  domicilio  á  escarmentar  al 
sapaesto  aator  de  qué  la  revolución  no  siguiera  su 
corso  (1)." 

El  28  de  octubre  había  dirigido  la  Junta  de  yí- 
gilancia oficiosa  la  diputación  provincial  y  al  ayun- 
ttmieato ,  manifestando  deseos  de  qiie  estas  autóri* 
dadea  resolvieran  inmediatamenle  si  sostendrían 
i  aquella* hasta  el  completo  derribo  de  la- Cindadela. 
Ambas  contestaron  afirmando.  En  la  noche  del  .2, 
vneUoa  á  Bareelpña  los  nuevos  comisionados  que 
hablan  ¡do  á  avistarse  con  Van* Halen ,  como  hicie- 
sen ver  que  este  se 'manifestaba  bastante  irritado  á 
consecaencia  de  los  sucesos  de  aquella  ciudad ;  do 
las  comunicaciones  que  acerca  de  ellos  recibía  del 
gobierno,  en  vista  de  la  determinación  que  había 
adoptado  el  francés  de  aproximar  numerosos  cuer- 
pos de  tropas  á  la  frontera  del  Pirineo  oriental, 
alegando  como  motivo  ú  pretesto  de  este  alarde  de 
fneraas  la  insurrección  catalana ,  mas  temida  del  ga- 
binete de  las  Tnllerias  que  la  que  se  habia  inaugura- 
do en  Pamplona,  verifidósepna  asamblea  de  auto- 
ridades y  comandantes  de  la  Milicia,  lá  cual,  oidas 
■       ■*  — —^^ II-  ■■■ — » i«» 

(1)    lEscelenie   car.so  preteodian  dar  es4os  ¡ib^f^k^  á  la 
reTolociou! 


fofUQC  al  desQo  del  .oapitaii'gemri|il,re8oli[iéAe  0I 
Qn  qiffi.  cesase  ca  si^i  funciones  As  qi9|ido  ia  4unla; 
>i  bien .  quedabasiut)  como  Comisión  encargada  ^icl 
derribo. da  la  CÍAdadeU*.  Gsla  Tesatueían : f liéi  al 
pmio  comunicada  por  cl.gqfo  polUico  Vald^  a  VaAr 
Halen;  mas  al  yer  esle  confirmadas  las  nQt'fciás  aa* 
lerÍQrcf  r^sp^elo'á  la  aclilu^  boaiil  do  la  Francia 
en  los  diajrios  de  esta  pj^cion,  cpios^jespresabafL^en 
1«B§Q9^.  burlo  alaraiavia  reapf>»  i'  B^Ptcel^iis-».»^ 
biendo  iambten  que  había  salido  uo^a  fiscnadra  4^1 
puerto  de  Tolón  para  las  coalas  M  Catalaia'y  de- 
termináronle á  adof  tár  algunai^  medidas  -  prevoaii- 
Yas.en  loa. fuertes,  aumentando  las  guarnfciiuiii^a»de 
Moojuicb  y  Atacasa.nasi      ^  *      .  .         « 

Preludios  de  un  ataque  contra  la  ciadad  cf  eje*- 
Foñ  ana  habllanles  que  eran  estas  disposiciopea  hoi^ 
tiles  <le  Yan-Halen.  Sobre  iodo,  en  el  seno,  iáé  in 
Junta  reinó  aquella  noche  la  confusipn  j  U  alainiia. 
Los  debates  fueron  acaloradísimos  y  ain^  qim  bMfta* 
ran  á  despojarlos .  de  su  carácter  viólenlo^  ameu*^ 
xador  la$,  atinadas  reflexiones .  del  gafe  (latílica, 
que  en  vano  se  esforzaba  por  espener  loa  Bielijiai 
de  tales  disposiciones.  La  Junta  acordó  cotUiJUHeai', 
y- sé  comunicó  á  los  cuerpos  de  g-oardia  dé-laapaer<- 
taa,  la  orden  de  dejar  entrar  en  la  ciudad  al  geaemt 
solo  con  su  E.  M . ;  pero  oponiéndose  decididamente 
á  la  entrada  de  las  tropas.  En  esta  sesroñ  fué  cuan- 
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do  aparccM  liliafa  coniaa  ^ran  fiaqooto.de  pradá-* 
mM  jmfiAaSf  Iqueoraa  ol  celebré  d<icuinenio 

4el  ñfien  el  mmly  ooiii*  afiohicneíó  en  viriot  olro9> 

•       •  - 

ib»  sopoeataU  firma  de  Taldés «  ea  caiidád  ato  pre»- 
aiáuité^  csndo^  cfa  el  primqro'po'candeiiatr  éstÓ8 
^apeíos,  pM)|e0tiiiido  ettérgieamente  contra  eltpsrBpa. 
4tailicev^íftvia kmxada  «n  aqa.de  tMrocUiiia,..era«ti 
-gtifo  de  guerra  y -láia  iniMroaoioB  de  ;á  las  armawl 
im^ajmla  Cpádadala  y  ó  lá-máértél  preepváMip  eseitar 

eqa.violeociya^las paaioÉcs  deiee  caidaiiea t  i  qdie^ 
M  se  pialatuí  con  aaíigrienio  coliorido  m  aitvacioD, 
recordando  al-  per .m  aeiigaas  gioriaa ; y .  aot  lérri'*- 
blea  insurreceienea»  l)i6  margen  eaia  álocotion  ^  i 

•  •  • 

la  qae  con  fcclia  del  siguiente  día  6  dirigid  i  loe 
bapteloneseí  desde  so  cuartel  general  de  Sarria  el 
c^pde  de  Peracamps ,  lapientMdoee  de  |a  «ireba 
6ilrariadadé-)a  Juot»  al  poblicar  aquel  imprudente 
papel «  en  el  eand ,  deoia  Yan-Hatcn  ase  escka^al 
«ejército  i  q^e  baga  traición  á  sus  juramentos ;  wt 
cÍDvoea  al  Secmp.  Sr.  Duque  de  la  Victoria ,  Re**- 
«gente,  del  Reino ,  al  mismo  tiempo  que  se  les  ex^e 
«mo  cumplan  sus  órdenes  dadas  en  el  cireolo  de 
•sqs  «tribocíones.»  El  7  replicó  la  Junta  en  otra 
proclama,  no  tan  afamiante  ya  como  la  del  5.  Lei4a 
esta  en  el  ciia|lel  general  del  Rbobkte.,  silo  á  la 
saaeo  en  Zanragoxa,  produjo  una  irritación  indeci«- 
ble,  dando  ella  ocasión  á  aquel  otro  manifiesto  cé^ 
kfbrc  de  9'de  noviembre,  dirigido  á  los  espadóles, 


el  coaL  ienniíMilMi  de  la  niaiijBni  ^goitfite : 

«El  Regente  faltaría  á  lo  que  debe  ala  oac|mi« 
*lo  qoe  debe  á  la  justicia ,  si  quedasen  impanes  a4>- 
ceiones  violadoras  dé  las  leyes:  si  los  principales 
«instigadores  j  perpetradores  quedasen  aniasados 
«paraabandonarse  á  nuetos  desafueros^  Fiad,  espa- 
«iolest  en  la  justicia,  que  es  el  norte  de  un  gobier* 
ano  sobre  las  lejes  cimentadoi  La  mano  ahada  sioaa- 
«pto  en  defensa  d(9  la  GooatitjaQon  y  libertadea  p¿- 
«MieaSt  sabrá  reprinur  jdaantos  escasos  produzca ,  ol 
«abuso  de  esta  libertad.»  — Pidabras  qfie  enTohÍMit 
después  de  la  acusación  terrible  quo  las  precedo, 
iuna  amenaxa  berrenda  que  por  fortuna  no  llegó  á 
Taonvertirse  eb  calidad.   - 

■  -  •  * 

Esté,  célebre  manifiesto  del  O  niereció  grandes 
aplanaos  por  parte  de. la  prensa  reaccionaria «~  que 
para  bailar  despique  al  escaso,  rigor  empleado  con 
:|os  aiiyos,  lisonjeábase  ya  con  la  idea  de  poder  in* 
troducir,  mediante  esas  amenazas  del  poder  y  la  re*- 
sisteocia  de  los  barceloneses ,  la  funesta  escisión  en 
las.  filas  liberales  y  pretendiendo  que  Espartero  de- 
bía de  tratar  con  igiual  ó  .  mayor  severidad  las  de- 
masias  de  aquellos,  que.  la  sublevación  de  Madrid  j 
del  norte.  Temerario  empefio,  que.  solo  A  .espíritu 
de  partido,  el  encono  y  la  venganza  pudieran  idear. 
€omo  quiera  qoe>no  es  posible  confundir  cL  csjLrávio 
momentáneo,    parcial,    sin  trascendencia,   de  loa 
amigos  de  la  libertad  y  adictos  á  Esp Arturo,  con 


una  sobleTacira  esteQM,  profaoda,  d«  iomeiisas 
coQseciieiicias ,  que  atentaba  de  Iléuo  centra  la  le^ 
gitiiBidad  de  la  Regencia 9  qne  aspiraba ,  en  fio,  á. 
una  ceaedon  completa  qne  anulase  el  moytoiiento, 
Mcional  de- 1840  y  toda^hs  cenqnistas  bepbás  por 
la  reTolocion  española :  reacción  'horrible , .  qoe  iba 
preñada  de  los  .odios*  las  craeldades  j  vengansaa- 
qtte  afios  después  ban  acreditado  sus  autores  /  sin 
fbe  los  contenga  en  nada  ni  aun  el  aparente  respec- 
to de  gratitud  que  en  aquellas  circunstancias  no.los 
ligaba.  Con  feeba  del  10  espidió  el  RBGEüTBuna 
real  orden  previniendo  la  disolución  completa  de  la 
Jauta,  aun  en  calidad  de  comisión  de  derribo ,  so 
pena  de  ser  tenidos  por  rebeldes  y  castigados  con 
tod6  ol  rigor  de  las  leyes  Í09  qne  se  opusieren  á 
eHo. 

Llegada  la  orden  y  el  manifiesto  del  Düqüe- 
Bsoinms  á  Barcelona  r  sabiendo  también  el  áspero 
recibimiento  que  este  babia  becfao  á  los  comisiona^ 
dos  que  babian  pasado  á  Zaragoza,  celebróse  la  úl-. 
tima  asamblea  de  autoridades  y  comandantes,  la  , 
npcbé  del  12,  en  la  casa  consistorial.  La  Junta  re* 
signó  alli  el  poder  reyoluctonario  acatando  á  la  aiji- 
toridad  suprema,  y  sus  individuos  pidieron  y  ob- 
tuvieron pasaporte  para  Inglaterra.  Aquella  pobla-:  . 
don.  numerosa ,  con  11  aguerridos  batallones .  de 
Milicia  ciudadana  y  otros  infinitos  elementos  de  re^^ 
sistencia ,  mostró  un  profundo  respeto  á  la  ley  y  á 
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1«8  Órdenes  del  Rb^ente.  Asi  se  coaumicó-.  .dficial^ 
menl^  y  á  la  mayor  brevedad  por  «1  gefe  polilicp  y 
deipas  autoridades  á  ZaVagoza  y  al  caarlel  geaeral 
^  Yaii'Halen.  Mas  bé  aquí  que  cola  maftauía  á^l  Id, 
yÁ  vi^lud  del  aviso  eu  que  se  kabia  manifestado 
por  1^  ciudad-que  ya  podían  entrar  sin  obsiácnló  .al- 
guno las  tropas  de  este,  verificaron  si.  la  entrada,  pe- 
rodesplegando  el  aparato  hostil  que  saele  alardearse 
solo  en  la  rendición  de  una .  plaza >  Pocos  minutos 
después 9  ya  e&laba  esta  declarada  en  estadoile  sitio. 
El  egemplo  seguido  en  el  norte  era  el-  mismo  cuya 
resolución  se  adoptaba  en  la  capkal  do  Gatalnüa, 
Conducta  imprudept«  asaz  por  parte  del  poder  mi- 
litar, que  era  el  que  á  su  arbitrio  dUpónia  en  Za* 
ragoza  y  el  qu«  egecutaba  en  Barcelona,  cotí  tanto 
mayor  desacuerdo ,  cuanto  que  restablecida  1a .  paz 
y  la  autocidad  en  aquella  capital ,  devuelto  su  impe- 
rio á  la  ley,  removidos  lodos  los  obstáculos  que  an- 
tes existían  para  la  conservación  del  orden,  y  aba* 
yentadoslps  miembros  de  la  junta,  no  habia  motivo 
alguno  que  pudiera  justificar  esta  gala  de  fuerza  en 
medio  del  silencio  de  la  muchedumbre  acallada ,  y 
cuando  la  voz  de  las  leyes  hacíase  oir>con  acata- 
miento y  respeto. 

j4isto  es ,  sin  embargo ,  confesar ,  que  en  este 
periodo  del  estado  de  sitio ,  desde  el  15  basta  el  28 
de  noviembre ,  condujese  el  conde  de  Peracamps 
con  una  templanza  loable,  si  bien  su. carácter  y  sos 
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bibilo^  militares  iadogér^qlc  á  eomeler  algaiiaftiiii<* 
prudencias. qaé  agriaran  bastante  el  ánimo  snspicaay 
seniido  de  los  barceloneses.  Consecuencia  del  catado 
escepcional  fué  la  disolución  delajunlaiBienlo  "^f  %a 
reemphwo  por  el  del  afip  at^crior^  el  desarmo  de 
los  batallones  2.^  3.^  J  8.^  de  la  Milicia,  qae  eiran 
los  jque  conieniaQ  mayor  número  de  repablicano^, 
y  la  disohieíon  también  de  la  diputaron  prorinciat, 
haciéndola  sofríe  la  misma  suerte  y  por  las  mismas 
cansas  que  al  ayuntamiento.  Gomo  era  conisig:uiente, 
creóse  ona  comisión  militar  que  babia  de  entender 
y  fal4ar  jas  .causas  que  se  formasen  para  juzgar -a  los  - 
fa4tor<is  y  ejecutores  de  los  pasados  sucesos;  JUedi- 
das 9  toda^  ellas,  ilegales;  com<x  que  eran  una  con- 
secuencia fiel'del  e^íado  ilegal  en. que  se  constituyó 
á  iapoMacion.  Era  una  dictadura  militar  contra- to^ 
da.leyv  contra  ebsalodable  decreto  del  ministerio* 
regencia^  contra  toda  rason  y  buen  sentido:  una. 
situación  análoga  á  la^jue  se  habla  creado  en  la  .vi- 
lla de  Bilbao.  Gomo  eneste  caso>  también  en  el  de> 
Barcelona^  el  consejo  militar,  que  áfalta deíconsc** 
jo  constitucional  desús  ministros,  rodeaba  á  Es- 
FABTSftO,. fué  quien  le  impelió  á  adoptar  un  sistema 
desacordado  é  imprudente-  que-  le  enageoó  las  vo* 
hintades .  del  partido  popular  barcelonés ,  que  es  de 
gran  peso  en  el  partido,  liberal  de  España i,  dando 
pasión,  con  tales  desafueros ,  á  que  se  alentasen 
la^-aml^iciones  de  unos  y  se  airasen  los  ánimos  de  • 


0üros »  por  no  moslrar  eV  tino  neceMrro ,  en  aque-* 
Ua8  difíciles  eireQDSÍaiíGias,  para  conciliar  Ja  digpt-t 
dad  con  la  moderación ,  la  defensa  de  la  le;  coa  el 
respeto  i  loa  derechos  )de  los  ctndadaitos,  aiis  pro* 
piós  intereses  con  los  del  partido  qqe  le  affqyaba. 
TainbieQ  en  esta  .ocasión  se  opuso  teoaimente  «I 
ministfo  Infante  á  que  la  capital  del  prindpado  se 
declara&e  fuera  de  la  lej;  pero  mas /alertes  que  sq 
influencia,  las  influencias  de  los  otros  -militares, 
que  halagaban  al  par  los  instintos  belicosos  del  grite? 
BAL  Regente,  determinaron  á  este,  sin  contar  .para 
nada-  con  la  mayoría  del  gabinete ,  -que.  «s|aba  en 
Madrid,  á  obrar  de  ese  modo. 

Pero'  hemos  dicho,  que  Vap-» Halen  se  condujo. 
Oiierdamente  en  esta  critica  oca#ion ,  en*. la. cual  era 
solo  el  instrumento  ú  agente  de  un  mandato  que  lyi- 
bia  repbido  del  coartel  general  del  Gostoc-'Ddqüe. 
Con  efecto,  en. la  alocución  que  dirigió  á  losbarc^- 
lóneses  el  mismo  dia  en  que.loa  declaraba  en  situa- 
ción escepcional ,  dccia :  «los  deseaos  de  ^.  Á.  son 
«de  que  en  esta  industriosa,  población  se  asegure  el 
«amperio  de  las  leyes ,  el  triunfo  de  U  cansa  consti- 
«tucional  y  que  se  afirme  el  orden  páblicq  *y  la 
«scfgufidad  individual:»  y  después  anadia :.  «este  es- 
Alado  escepcional  ^  lejos  de  propender  á  coartar  y 
«menoscabar  los  derechos  civiles. y  politices,. se 
«convertirá,  os  lo  aseguro,  barceloneses,  en  su 
«protección  y  auxilio.»  Y  consecuente  y  fi^lá  esli 


digna  promesa  9  no  se  le  yió  derramar  sangre  t  ni 
impoúér  mollas,  ni  encarcelar,  ni  desplegar,  en  fifr, 
saña  y  enconó  ¿ontra  los  habitadores  de  la  ciudad  ai-^ 
Ciada.  Antes  bien  9  aqoellos  mismos  qné  mas  se  liSf 
bian  distinguido  durante  los  días  de  la  rebelión, 
acoD^'páiábanle  en  su  entrada  por  las  puertas  do  la 
capital,  golosos  y  contentos  de  ¥er  restablecido  el 
orden,  Y  en.  verdad  ^  que  en  un  pueblo  que  asi  se 
somete  al  imperio  de  la*  ley  y  al  de  la  autoridad  reS'* 
tat)lée¡da ,  hubtera  sido  el  mayor  crimen  de  parte 
del  conde  el  obrar  de  otra  suerte,  cuando  la  mis<» 
má  'fórmula  declairatorla  del  estado  de  tüio  era  ya 
ñn  insultante  desafuero,  por  ser'uoá  gaUi  de  arbi-^ 
trariedád  conocidamente  ínneceBaria.— ^Como  proe<- 
ba de' que  el  egerckio  de  los^deréchos  políticos  in* 
difiduales,  ya  que  no  el  de  las  corporaciones  mu- 
nicipales y  demás  autoridades  legHimas,  no  sebabia 
empecido  en-modo  alguno  por  el  estado  escepcio^ 
nal,  copiaremos  aquí  algunas. palabras  en  muestf'a 
del  léiíguage  que  El  Constitueiencd  osaba  el  17  de 
noyiembte«-Mat  enojado,  el  diario  progresbta,  por 
la  disolución  dé  las  corporaciones  populares,  cuyos 
actos  faabia  defendido  siempre  con  calor «  se  espre- 
saba en  el  numero  correspondiente  á  aquel  dia  de 
esté  modo:  «Las  escandalosas  arbitrariedades  que 
«el  gobierno  ha  hecho  cometer  al  general  Tan- 
«Halen ,  han  de  iér  pbra  el  gabinete  de  mayo  el 
«golpjé  de  gracia.  Ese  ministerio  fatal,  cuya*  indo- 
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vtencift'  é  imprevisión  ñes  paso  en  e)  borJo  dé  pn 
«abistmo,  que  en  vez  de  cegar  abbeca  nHora  profan- 
^damonre ,  no  hfr  de^ poder  resistirla  los' ataques 
«rudos  de  los  representantes  de  la  nación,  cuyas 
«leyes  está  conculcando  bajo  sus  plantas  con  una 
«insolencia  espantdsa......  Ñor:  que  no  se  baga  ila- 

«síónés  ese  mmisterio  zorra.» — -iázguese  abóra,  si 
^dondé  tul  género  de  oposición  se^hace  por  la  pren- 
sa al  góbitrño,  es  realmente  el  estado  de  eitio  otra 
eosa^que  una  mt^ra  fórmula. — Y  cuenta^  que '£/ 
Cmstitudonal^  este  mismo  diario  qué, tanto  encono' 
mostraba  contra  el  estado  de  sitio  /  babia  sido  é\ 
primero  en  dar  motivo  j  oc'ásion/al  gobieirno'  para 
desplegar  esfe  rigor  contra  los  barceloneses-,  sobro 
lo  cual  se  esplica  D.  DionisioYáldés.,  'en  sii  ya  ci- 
tado Manifieiíto^  del' modo  siguiente.  Aludiendo  á 
ías  medidas  adoptadas  potóla  Francia  en  nuestra 
frontera,  que  fueron  las  que'  exasperaron  al  ga- 
bienio  español,  obligándole  á  ostentar,  mas  de  lo  que 
es  justo,  su  poder  contra  la  rovoluciea'deBarcelona, 
y-dando  por  principal  inolivo  ü  prelesto  de  aqtte«- 
Kas^medidas  las  tendencias- republicanas  de  los  su- 
blevados barceloneses,  y  sa  contagioso  egemplo  eo 
'ia  nación  Vecina^  dice  Valdés:  «Y  esto  no  es  un 
«sueño',  ni  Qiia  suposición  caprichosa;  es  una  'de- 
«duccion  jusla  y  natural ;  pues  sólo  por  un  articulo 
^el  Cnmtítucional ,  periódico  de  esta  -ciudad ,  en 
«e¡  que  con  alguna  ligereza  se  bacia  una  llamada  á 
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«lósfépuWitdno»' franceses,  96  creyó  el  gabitu!t<3 
«d0  l3is  Tulléria^]  «acodado  lo:bast9iite  para  jtfsliíi- 
ccár  la  fórmaciQi»  de  «n^jéiH^ilo  en  4os  Pirineos.» -r 
El  'CoíUtituciimal  y  sin  enabarge,  que  tan  .cti  aro^o- 
ala  quería  ahora  ponerse  coa  lo»  repnblreanos.de 
FraoctaVaAdaba  siempre  malquisto  y  en  continua 
•dindenciii  con  loa  de  so  pata.  • 

Yéseí  paes  1  por  el  len|[vage  que  paaba  el  diario 
progreaisla  de  I»  aegnnda  población  de  España,  de 
la  acatable  Barcelona,  que- tanta  importancia  políti- 
ca tiene  "en  erl  (í|i¡8,  radÍNíada  ya  y  ^ofúnda  la  mas 
laóientable  di  fisión  ^nlro  loa  y  entedores .  de  .  se- 
tiembre y  de  octubre  >  un  ajk>  después  de  la  prime- 
ra victoria.  A  esta  división ,.  tan  fbnesta ,  de  con- 
seeoeneias  tan  fatales  para  Ja  causa  de  la  libertad 
«apafiola^  no  es  dudoso 'qUQ  hayan  contribuido  en 
grau  manera  las  influencias-siniestras,  las  maqoina- 
clones  ocultas,  la  zitafta  sembrada  inicuamente  por 
loa  ageotes  secretos  de  otros  gobiernos »  señalada-*» 
mente  el  de  Francia ,  que^  tan  enemigo,  se  muestra 
de  nuestra  prosperidad,  de  nuestra  independepcía 
y  de  nuestras  libertades ,  como  se  coiige  claramen* 
te  de  su  conducta  obserrada  durante  loa  sucasoa  de 
octubre»  y  que  yieudo"  frustrado  so  designio  en  el  mal 
aoceso  de  León  y  de  O'Donnell,  apelase  á  otros,  me* 
(fioSt  que  puso  después  maa  á  la  yista,  utilizando 
lo»  elementos. de  desorden  que  existen  en  Ja  capital 
áA  Principado ,  en  aquel  Tasto  laboratorio  de  íu^ 


trigas  y  de  iosarreccioDes.  Pero  iarxibieii.  es  iadu* 
dabte»  qoeMa  folla  de  tino  y  aeosaler,  las  grandes 
impradencias'  de  los  .prog^esisias*^  goberaaates  y 
gobernados  V  fieñaladamente  el  partido  militar ;  ^qae 
fué  el  que  en  la  malhadada  ospédicion  del  Bsobnyb 
le  precipitó  t  desacredilaado  y  arroUanda  éi|  su  ioa* 
pulso  anárquico,  al  partido-  cítíI  qu^  bsbia  salvado 
basta  entonces  la  pureza  de  las  iostitiiciones»  Ue- 
varón  á  cabo  aquella  obra,  infernal  de  desolación  j 
de  ruin^.  Mas  adelante  ampliaremos  nuestro  juicio 
sobre  este  punto,  üatfe  taatoj  bástenos  decir  qup 
á  este  tiempo  ya  estaba  ese .  garande  mal  incoado. 
Las  .causas  que  le  produjeron  viO  será  al  lector  difi* 
cil  irlas  deduciendo  de  los  miamos  hecbes  que  lie* 
Tamos  apuntados.  Ello  es  que  Ja  prensa  progresisla 
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auguraba  ya  la  fuer  te.  oposición  icpie  babia^de  orga- 
nizarse en  las  Cortes.    >    .    ' 

A  la  \oz  terrible  del  Conétiiucional  de  Barcele* 
naunia  también  sos  acentos  i  con  menos  prndeacia 
que  justicial  el  Eeo  del  Comerá ^a  Madrid.  J^ 
Cíprf  espotÍM/ ,  diario  el  mas  templado  de  los  que  en 
la  corte  sostenian  las  opininiones  reaccionarias^^  en 
su  númiiro  del  26  de  novieo^bre  decía:  .«cLos  ene-* 
«migos  del  orden  actual  se  r^pocsjan  ai  ver  ka  di«* 
«sensiones  de  los  que  se  háltaban  bermanados  «n 
«setiembre.» .  El  Correo  Nacional  y  para  quien  la 
ereacion  solamente  de- las  Juntas  de  vigilancia  era 
un  crimen ,  un.  horrible  desafuem ,  mas  -damnable 


mil  Mces  que  las  rebeUooeft  «rml^s  de ,  Pamplona 
y  yUoria  y  Klbao»  y  que  loa  lir<i8'dol  real  Palacio, 
aiaiabaral.JBci»^  eatimdláodole^á  qae  deeláraee  oaa 
mas  violeta. oposicioA  coBlra  el  .gobierno «  tayos 
hom1>rea^  decia'  qoo  deb^rian  do  ser  esoluidos  de  Ja 
cómonion  progfesislat  W  hoboáoato  debido  é  Jos 
prini^ipios.  Celoso  en  esiremo  se  mostraba  también 
por  estos  El  Correo -9  goom>  qae  entonfies  estaba  en 
la  oposieion ;  y  al  DÚsniD  tiempo  era  tal  la  ^aria ,  tal 
el  deispecbo.  de  este  órgano  deja  mod#racíof»^  por-^ 
qae  Yan-Halen  no  aveabaeeaba  cada  dia  algeóios  re- 
Tolucionarios  eo  la^  cápUal  deCataliiia ,  que  el  S9  de 
DOfiembre  estampaba  las  notables  lineas  siguientesr 
«iGoánta  miseria  ban  sacado  é  relacir  los  acont^-^ 
•cimientos  de  Bafcielonal  El  órgano  del  partido 

• 

«dominante  sé  aira  contra  la  jan(á,  mientras  la  jitii^ 
átareflfiste:  cede  la  janta,  y  todo  es  indalgenma 
«para  con  ella.» •»-«3jad4ftda»  si  esta  es  miseria,  en 
d  diccionario  de  eséaa  gentes»  tal  vee  el  baber  adó* 
Utdoá  b  j«nta.oiÍ9nira»  fnó  poderosa >  y.  atacarla 
cmdMseDter  despEMS^  de  haber  cedido ,  sma  una 
pmd>»de  noUena-y  grandasa  de  alma ,  segon*  él 
bal  aoóer  y  enlñicl^r  de  I*  suprema  inteligetieiai 

También  desafmó  YanrtHalen  los  .batallona  do 
Milicia  naaonal  de  Alaláró^  por  haber  secmidado 
eita  ciudad  eminentimeBle  liberal  el  movimiento  de 
los  barceloneies.*^ Guando,  los  batallones  2;%  3.^ 
y  8.<»4e  estos  6liimo&  tecibíeron  la  noticia  del  esta-< 


do  de  silio  y  el. desarme  ,  indigDároitse  ie  tal.súcrie 
sus  individáos,  adornados  los  mas  con  la  coodeco^ 
ración  'del*  primero  de  setiembre,  qoé  echando  mano 
al  pecho,  ia  arrancaron  y  arrojaron  ai  suelo  con  el 
mayor  desprecio ,  viendo  firuslradoAel  pensanlien«- 
to-de  legalidad  j  de  moralidad  poTflica  que  ella  sioi* 
bqlizaba,  por  los  mismos^  hombres  qnc  más". habían 
contribuitlo  á  la  realisacion  de  a'qnél  gran  'siícéso. 
-  DIO  máfgen  al  desarme  de  ia  Milicia  barcelone- 
sa«.  un  movimiento  insurreccional  qn^  hubo  de  np^ 
tarsé  ,  la  noche  antes  dé  entrar  las  tropas  de  Vañ«- 
Halen,  en  el  cuartel  del  tercer  batallón  ,  en  dónde 
los  cazadores  7  granaderos  manifestaron  en  lalgün 
modo  deseo»  de  oponerse  é  lá*  entrada  de  las  (ropas. 
Créese  generalmente  que  este  ligero  fulgor  de  in- 
surrección fuese  obra  de  los  llamados'  setetáhriiUu^ 
con  el  fin  f  ya  indicado ,  de  descargar  su  culpa  so- 
bre los  republicanos  ^  quienes ,  como  Va  dicho.,  pre- 
dominaban  en  este  batallón;  pero  la  oircunstaneia 
de.hat>ec  tomado  dolo  parto  en  ésa  resistencia  simiot- 

■ 

la'da  laa  compañías  do  proTerencia,  que' eran  con- 
trarias*»  los-  terradi$ta$;  el  hallarse  los  mas  nota- 
bles de  estos,  incluso  sa  gefe,  bien  distantes  de 
aquel  logar  y  ágenos  á  lo^  que  soeedia  ,  y  haberse 
presentado  en  el  cuartel  el  alcalde  priiaefo  y  fingl- 
dose*preso;  todo  esto,  unido  i -la  siniestra  y  falsa 
voz  esparcida  velozmente  por  la  ciudad  i  de  que 
Torradas  y  <ós  suyos  eran  kui  que  se  opoiiian  al 


Ye^laUeeimiento  ée  la  armonia  y  la  paz,  puso  fuera 
de  duda  qoó  esle.  plan  maquiavélico »  digna  secuela 
de  o(rd  que  bemos  refierido  antes  »  era  la  obra  de 
«Aos  míAnos  autor  es ,  7  otra  praeba  triste  de  la  in-* 
lestioa  divisiott  y  de*|as  rivalidades  profundas  que 
iban  trabajando  j  encoliafldo  eada  Vez  laaa  los  anil- 
inas do  los  progresistas  barceloneses. ' 

Pero  unes  7  oiros«.7o#  de  ieiiembre'j  londt  Ter- 
rada»,  cayeron  ú  fin,  arrastrados  por  el  violentó 
impulso  -de  «ns^  misma»-  pasiones »  bajo  la  ^espada  del 
general ,  que  lambieu  se  dtfcia  del  progreso.  Que 
tal  es  el. resultado  que  alcanzan  siempre  la  anar* 
quiáy  la  disolución. en  los  partidos.^ Gomo  llegase 
i  notkia  de  loaVtrradúfeM'quc  á  dios  se' les  impu* 
taba  y  desiguaba  «odio  autores  de  lo  acaecida  en  el 
cuarlel  •*  condenándolos  la  opinión  publica  embra«> 
vecida  porque  equivocadamente  los.  creia-uñ  obsta* 
culo  para  la  restauración  del  órdeu  que  todos  ape- 
tecían; y  como  -supiesen  también  que  el  ayunta-*- 
miento  habia  nombrado  una  comisión  para  instruir 
sumaria  sobre  aqoelbs  sucesos,  á  fin  de  que  ellos 
hiciesen  perder  de  vista  el  hec^  principal  de  la  re- 
belión ,  y  el  castigo  de  los  republicanos  sirviera 
de  espiacion  á  los  verdaderos  autores  de.  aque- 
lla ;  todos  los  mas  marcados  entre  los  demócratas 
se  ausentaron  ú  ocultaron ,  tismeroísos  de  que  se 
ejecolase  con  ellos^lgnna  tropelía ,  visto  el  estaído 
critico  á  que  babian  venido  las  cosM »  y  cutndo.el 


ejército  -estab*  ya  para  eotírai^  mi  BérceloDa.  Solo 
Torradas «  a  pesar  del' grande  riesgo  en  qao  se  veía 
sa  exisCencia  y  de  los  reiterado»  arisos  qne  le  ha* 
cían  coantos  le  eiicoiitraban »  aaegurándole  qoé'él 
era  la  yictima  espiatoria  deaigoada ;  que  se  fugara 
íomedialaneiite ,  pues  que  de  io  conlrarro»  seria 
pasado  por  las  armas,  tavb  la  atrevida  resoloeiea  de 
permanecer ,  Iterando  ann  mas  allá  sa  arrojo.  Era 
jóren /  enlosiasta  por  sns docf riñas,  soffando  aiem- 
pre  con  los  halagos  de  on  porvenir  Venturoso;-  en-* 
greido  con  la  repentina  y  aorpréndeíite  creación  de 
un  partido  que  naci6  gigante  y  rolNHtto  «luchando  y 
venciendo  desdé  los  primeros  |dbores  de  su  fidjf'po- 
litkavy'dábale  un  glande  desconsuelo  el  ver  que 
su  fuga  ,^  unida  á  la  condena  tnjlista  que  á  lóscom- 
'pafieros  inflijirian  sus  enemigos,  valia  tanto  como 
la  disolueion  complela  del  bando  repubKcaoo;  y 
esta  idea  no  la  podia  él  soportar;  Decidióse,  pues,  á 
adoptar  un  rumbo -que  solo  podia^iotarle  su  grande 
arrojamiento ,  su  es  trema  serenidad,  ó  el  febril  do- 
Krío  del  eotssiasmo  politicoy  propio  solo  de  su 
edad  y  de  esas  doctrinas  benéBcas  y  homanilarias, 
que  por  mas  que  sean  á  veces  un  imposible  en  la 
práctica-,  habido  en  cuenta^l  estado  social  de  nn 
pueblo  y*  sus  relaciones  diplomáticas  con  otnts  Ea** 
tados^.toean  ellas  siempre  y  hacen  vibrar  coaca* 
lór  y  energía-  las  mas  sensibles'  fibras  del  coraton 
humano,  dándole  un  impulso  de  estreiioidad,  de  vi* 


YlM^idad  y  exaltaiáón^  qae  disU  siempre  ttilisbo.de  ta 
manera gde  impresioaar  que  se  noia  en  todas  las  de- 
mas  ^ctriiias;.j 4:r€teiicias>  ea  qaeel  pnincipip  buf 
iqfiiUairio  sucDmbe  ^nte  el  idoli».  vergeazoso  del  in* 
teres  5  el  egoísmo.  ^Resuelto  á  perecer  ó,  á  salvar 
s^  partido ,  letradas  ya  y .  ^  presenta  á  Yan^Ha* 
leMy  pocos  momentos  despnes  de  haber  este  entra- 
dip  en  so  alc^amieiito.  Grande  sorpresa  cansó  a)  ge- 
neral la  presencia  inesperada  del  caudillo  repabli- 
cano ,  enxircnnstancias  tan  criticas ,  en  ocasión  tan 
estoante  y  peligrosa/para  61.  Peco  iomotable  y>^  se-' 
reno,'  el  jÓYen  demócrata  ,  hablóle  al.  condo,  poco 
mas -6  menos,  ^en  esta  substancia:  «Aquí,. rengo, 
«dijo»  para  aclarar  mi  posicioo :  «amigos  y  enemigos 
eme  dicen  que  buya ,  qqe  be  de  ser  preso  y  fasil.a* 
«do.  SI  esto  es  cierto,  desígneme  Y.  E.  la  cárcel; 
«pero  permitame  defentderme  ante  el  tribunal  com-^ 
«pétente ;  que  mi  conciepcia  está  tranquila ;  y  espc- 
rro  confundir  á  mis  acusadores  :  si  nada  hay  en  mi 
«contra,  sírvase  Y,  E.  manifestármelo  ,  para  que 
«pueda  estar  con  sosiego-en  mi  casa.» — No  es  Yan- 
Halen  de  esos  militares  bruscos  y  altaneros ,  mu- 
cho menos,  sitibundo  de  sapgre.  Su  carácter  tem- 
plado y  conciliador-,  aunque  no  es  regulado  por 
ana  ecuanimidad  constante ,  la  prudencia  que  ^i 
Teces  también  ostenta ,  cualidad  que  suele .  andar 
bien  escasa  en  los  hombres  de  su  clase ,  hicieron  de 
¿1  en  esta,  ocasión  la  autorided  mas  á  propósito  para 
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desempeffar  el  dificU  p^pej  qoe  U  ímaradeoeia  M 
gobieroa  y  la  irreflexioo  3e  las  bandefias  «ó  .que 
«staba  como  deátrozado^  el  partido  KJi^ral  bárpelp- 
nés  9  lé  habían  cDComeiidádo. 

Lienp-  dQ  asonibro^al  yev  y  pir  al  gefé  délos  re- 
publicanos ,  de  quieft  acababa  de  escachar  Van- 
Halen  la  laeior  defensa  que  podíi^  acrisolar  sp  coq^ 
dacta,.  contestóles :  «qae  efecrivamente ,  si  él  bo^ 

■  '  •  • 

bie&e  de  dar  oídos  á.  una  opinión  bastante  igenera* 
lizada,  sobre  todo,  á  las  autoridades  populares  ]^ 
personas  señti^lada?  que  le  habían  hablado  al  entrar, 
su  deber  seiría  tal  vez  4)renderle  y.  Cu&ilarle  ;  po.es 
que  eran  muy  graves  los  cargos  que.  se  le  hacían» 
corroborados  ademas  por  la  prensa  (1).  Pero  que  él 
no  había  venido  con  ánimo. de  egeriscr  actos  de  ri- 
gor y  arbitrariedad;. .que  podía  marcharse,  á-  sn 
casa,  pues  los  tribunales   ordinarios  entenderían 

(1)  J&rConitttuotonal,  el  raismo  periódico  qae'babia  evor 
cad^el  auxilio  de'  los  re|>ublicA  nos  franceses  para  derribarla 
Ciudadela^  el  cual  se  hallaba,  redactado,  entre  otros,  por  el 
^alcalde  D.  Pedro  Maté,  que  había  salido  á  solemuizar  el  recibi- 
miento de  Ván-Balen  ,  insert^lta  aqael  mismp  día  algunos  ar> 
tículos  é  invectivas,  serias  y  punzantes,  contra  el  puñado  de 
sediciosos  que  habían  querido  prolongar  la  resistencia  j  ¡le- 
n.ar  de  luto  y  horror  las  calles  de  Barcelona,  haciendo  patentes 
V  cfueles  alusiones  vi  gefetle  losdemói'ratas;  sin  duda  para 
Ilaniar  la  atención  sobra  «stos ,  distrayéndola  de  los  autorea 
principales  y  del  hecho  .culminante  de  la  rebelión.  Entonces 
El  ConitituciofUilj,  que  como  va  indicado,  era  el  órgano  de 
las  autoridades  populares  y  demás  ge  fes  de  aquella^  aspira^ 
ba  á  reconquistar  la  gracia  de  \^an-ffa1en.  La  disolución  em- 
pero, de  estas -corporaciones ,  vino  á  agriar  el  ánimo  del  perió* 
dico  ,  fulminando  contra  el^general  los  fuertes  anatemas  que* 
hemos  estampado  en.  otra  p.arte  y  otros  mil  por  et  estilo. 
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d^  io»  deliU»^  perpetrados,  ;  ante  ellos  debería 
responder  de  sp  poiMlu$ta.)>—BepHciS  Terrados: 
«que  ,eD  tal  concepto  quedaría  tranquilo ,  si  no  le 
conslaso-  que  sps  enea>igo&  políticos  del  ayunta* 
miento  estakan  insiru vendo  una  sumaria  contra  61 
j  sus  ^amigos  9  sobre  .sucesos  promovidos  por  los 
mismos,  que  ahora  se  arrogaban  la  facultad  de^juz* 
garj.oV;  viniendo,  ea  cojosecuepcia »  á  ser  jueces  y 
parte  en  este  asunto,  toda  vez  qúeel  ayuntamiento 
había  sido  una  de  las  autoridades  revolucionarias.»  > 
— Dijoie  él  conde  entonces  con  interés;  «si  sabia 
de -positivo  que  el  ayuntamiento,  hubiese  iuQÓado 
dicha  sumaria,.»  á  que  contesta  Terradas  «qoe 
si»  que  le  constaba  como  cosa  ciértk.\>  Y  ya  fué 
cuando  el  general  le  dio  la  seguridad  completa  de 
que  no  prevalecerian  los  conatos  vengativos  de, un 
partido  contra  otro,  siendo  solo  los  tribunales  imr 
parciales  y  competentes  Jos  que  juzgasen. 

A  los  pocos  instantes  vióse  decretada  la  suspen- 
sion  del  ayuntamiento,  y  ia  disolución  de  los  tres 
referidos  batallones  de  la  Milicia.  £s  decir,  que 
naos  y  otros,  terradistas  y.  setembrislus^ ,'  cayeron, 
como  hemos  apii^ntado  antes  |  bajo  la  férula  ó  al 
golpe  de  la  espada  del  general  Y/in-Halen  ,  que  de 
tal  modo  hizo  espiar  con  igualdad  á  entrambos  par- 
tidos  el  delito  deja  insurrección.  Tal  es  la  suerte 
reservada  siempre  ¿las  banderías  políticas,  cuando 
luchando  en  el  estreñido  palenque  de  las  rencillas 


j  de  los  odios  personales » incapices  de  la  tictoria» 
hnscan  todas  el  yenci  miento;  qae  sa  cieg9  destino^ 
les  proporciona  en  la  faerza!...  La  fuerza',  héaqjbi 
la  potestad  destinada  ^sojazgat  las  ppiíiibiiés»  caan- 
do  en  pasimies  se  transforman.  El  ab$olotiAÓ^.j  la 
dictjAdora  no  existieran  jamás,  si  aquel .  heeho  no. 
hallafa  cabida  nanea  sobre  la  h;iz  déla  tierra.  .  . 
Jasco  es,  sin  embargos-confesar  qae  esta  medi*' 
da  de  Yan-llalen  ,  si  no  cortó  la  safia.de  Jos  par- 
tidos, prodn  jo  el  inmenso  bien  de  quitarles  los  me- 
dios de  dañarse.  De  modaqoe-,  si  .considerada  del 
lado  de- la  legalidad  la  condacta  del  cond^,  if  mas 
bien,  del  gobierno  que  le  mandaba.,  al  declarar  i 
Barcelona  en  estado  de  sitio  y  procede?  i  la  di- 
solacion  de  la  Milicia  y  de  la^  autoridades ,  fn¿ 
censurable  y  criminosa,: del  lado  de  la  moralidad 
politica  preséntase  á  nuestra  yista  altamente  reco- 
mendable y  meritoria.  Gomo-qaiera  que  ella  e?¡tó 
grandes  males  á  lof  apasionados^  barceloneses,  lle- 
gando á  tanto  sa  buen  porte  en  esta  ocasión ,  qae 
sin  dejar  de  sufrir. resignado  los  rodos  ataques  que 
empezó  á  dirigirle  -£/■  Con^^ííuctona/,  consintió 
Yan-Hálen  y  aun  contribuyó  á  que  los  tribunales 
no  forinasen  causa  alguna,  porque  tampoco  habie- 
ra  sido  justo  encausar  á  unos  Cuantos  por  hechos  qd 
qué  tomó  parte  activa  y  eficiente  todo  un  pueblo. 
Asi  se  corrió  un  yclp  sobre  :1o  jasado ,  y  después 
de  los  trece  dÍ9s  que*  doi^  el  estado  escepcional, 


fté  Uito  lé  »4«  «benigoo  que  erft  ^osiUe  Im fe^ 
MWtBhdo  el  •  ajHtttamieaió ,  afni^.^te  de  sai\o 
le»  l^rtalloMt' deBanmdpe ,  ain  ^a»  4e  fuera  dado 
feaKnt  la  ^miDiaeioB  que  infeaió  baccAt  de  lodof 
loa  réfmblicanoa;  y  raya  lan  alto  la  oendesceodeDcía 
y  juaiifioaéa  generbsidad  del  gebieroo  para  coa  loa 
ndiiidiioa  de  la  juDlar  qotenea  no  tuvieron  ma^pr 
citlpiiqiie  todea  loa  oUfoa  én  .loa  anceaea  que  van 
refealdoa.«  que  á  loa  trea  huesea  YoWierim  aqnelloa 
á  Beccelopa ,  ain  q«e  los  trUinnales ir^aienes  reía* 
h$á  podierao  édharlea  nade  en.  rostro ,  y  después  dé 
kaber  psblieadp  en  Fcanciá  una  manifestación  qñe 
juatífteaba  plónaipíente  su  proceder  ^  tanto  en  lo  pe* 
lilieo  cnanto  ^-io  eoon6aiÍGó.«^.TcHrtiftront  pnesr 
las  cosas- en  Barcekmja  á  su  ao|jigiio  ser  •-  volviendo 
loa  partidos  A  «ócñpar  laa  misabas  posiciones  que  t^** 
nía  cada  cual  antts 'de  estos. ruidosos  acónteci<r 
aiénlos» 

* 

PerolienMsdicboqoe»el  enojo  dei  capital,  gene*-' 
ral  le  Uso  cometer  algniias  iinpcndeneiaa  en  aquéllos 
¿ias;  y  antes  do  cerrar  la  bbloria  detestes  saoesos  de 
BarcoloBa  y  de  esle.afio;41,,  aínolareiftes  aqui  la  mas 
aeftalada  deestak  iasprodéncias.  Fnélo  , sin  duda  la 
conducta  desacordada,  é  iflorpolitíea  ^ue  .'observó  el 
conde  león  la  Milioia  naeional  barcelonesa,  que  tantos 
tilolos  presenta  i  la  conlUkraciott ,  á  ISñ gratitud,  y 
al  anaor  de  todos  los  eapatoles  honrados  y  libres^ 
Ja  coal  recibió  un  profundo  é  ininerecido  desairo, 

TOM.    IV.  28        ' 


ña  M0tM  coatidada  el  10  de  m^^kmMrttéistéé 
(a^hábcíU  ni  para^elacfo  decét^,  ni  iatúfoéú^fán 
fennar  en  la  parada  i  que  acotflOBbDfciido  a  «er  «Uti* 
tc&  iina  verdadera "fiéíKa  «krca»  <•  iii  oval.elioya'^ 
do  M  gobiemeí  feía  formar  i- so  dado  A  soldado  del 
pueblo,  es  ,4cotr,  que  réia-  át  pueblo  ibísím)  éñ4mih 
dc^ba  salido  y  i  donde  iittne  .que  FoWerv  y^lo  ifasse*« 
esta  V09'  solo  oaieiilaba  laa  bayoiaetas  dfel  e^oho^ 
faltando  aqaeila  fralernidad>  aquella  amigabU  •v*»* 
monta  qao  debe  enlaaar  siempre  personas  y-  cosas 
cuya  emancipación  es.  nn^ñial  terrible;^  oa  crioiea; 
siendo  esla  la  catisa  (la. convicción  iütioiaien  qneo»* 
tamo»  de  que  e^a  fun^ta :  separadas  de  ;ia<QreBet  j 
'de  miras  euilos  pueUosy  enrías  tropas; Zea  una  de 
ksmas  grandes^  ealamMades  qne  paedeii  agoviar  á 
'  la^  ntfeiones)  de  qae  aereamos  m^y  4ígpo  dé  eopide- 
nacion  y  de  agria  cenaupa»  el  desconsideradlo  {>ra* 
ceder  del  general  Ya»-*Halen  en  esta  ocasión.  T»^ 
TOáüa  ^alla  r  ^ae  olvidó  calculado ,  ese  insollante 
desprecio  GOB-qae  mifaba  et^conde  á  cnerpoa  mimiv 
rosos  y  respetables  de.dadadanos  armados,  ea  U 
segunda  pobiactoU'de  laitáonarquia,  no  podía  dejar 
de  ceder  en  mendsc«bo:  del  partido  liberal  y  de  las 
instituciones,  lanzando  4»  nuevo  germen  de  des«- 
contento  entre  los  Ubres  barceloneses ,  tan  dificiien 
de  gobernar,' pero  tan^mal  gobernados  taoobieii  eo 
4odos  lo$  aiiós  qae  van  de  revolución ,  poniendo  asi 
lá  palma  del  iViénfb  y  del  contento  m  manos  de  los 


^pieriHési  rivaHd^áé»  y  eflcoiiés  4foe  $niíj¡áir  ¿'e»dl# 
kiélMte  delieDt»  it  ]0»  TenbedériM .  BIéii  frbotos  per 
esta»  mistnas  cawia»'  y  otra¿  análogas  ^  irán  €íloa  4 
acüpai^  «I  Ibgaf'de  tosVeíieMo^.'— Tair  obsikimdo  aé 
moalnft  Yan-itateii  en  este  enojoso  hsQftfo  de  la  Mit^ 
Itéiá*  i|ae  á  pesar  ¿(e  losayísoa  qae  ló  dirigió  hr 
pfensa  ipbfe  la  mala  hnprésion'qac'sii  desaconseja^ 
éó  proecdcr  déf  ÍÓ  había  -  cansado  bh  bs^^  filas.de 
agüeita ,  tódavfff  reincidió  temerario ,  cnaudo  al'  lé* 
tátfilnr  el  estada  de  sUto  él^28  dé  noviembre ;  dirli 
gifr  una  atocncloh  á  los  bái'ceKHieses ,  ta  eUal  térói!- 
ndte.  de)  moáo  'i5i|füiep(e ;  Siempre  conlaré  con  el 
«apoyd  de 'utt  ejército' modelo  dc'virlúdes/y  de 
«coanlds  de  buena  (é  defienden  la  causa  s'a(n*ada  del 
«troDoAe^niie^r^  aúgnsVa  teína,  de  la  Cpnátiiacíon 
Yqoe  hemos,  jetado  j  de  lá  regencia  única  legal  del 
icDo^oe  dé  la  Vib40rla.»*^A1(6  silencio  acerca  deli 
Iflfiem;  y  eMa  pttníbTe  omisión  nó'  podía  mctibs  dé 
irritar  \os  finimos  d^  tos  raliénteis  j  tedés  barcelo- 
Ineses.  Tal  géneto  dte  itápírtidéntiias^  talei  faltas, 
mmea  se  obi^ali  impanenieñte  eñ  los  gobiernos  ré- 
presentatiros ,  donde  la  opinión  tiene  sietnprc  un 
Talor  mátrcádo:  maObO  mas,  atendido  el  peso  qué 
arroja  Barcelona  en  la  balanza  política '  de- Es* 
p8§a.  ..-.-.' 

El-á8  de' nOf feióibre  cnttó  el  .DtTOtTB-*»EGÉTCTB 
en  Madrid  por   ent fe  arcos  triunfáTes',  riéndose 


aclamldo  secundantes  «ooo  unwiáiHn  jf  VACm-* 
CADOH  de  Esftafia^  eon  oW  solemelUad  oelealMa. 
El  17  debmiaiDo  meft^  había  >dftC»retedo^ii  Zaragoii^ 
b  cmivooaUfría  de  Corles*  para  el'26  de.diciaatibre«r 
m  6  de  eftiek' decretóse  lá  süpiSej»Í0n.  de^  tedos  loe 
coerpos  de  la  Goárdia  Real  exterior  de  mfántei^iar^jp 
cabállpría  /creando  en  ^u  lugar  dos  rejimieulps  db 
lafrimera  ariBadeiioaiiQadeft  Cim$4i^oi49íy' Eípa- 
iiá,  7  otros  dos  de  la  seg niida  oon  ioi  Jioeabres  deP«* 
vía  y  Sugun0.  toa  he^bo^  vlnieroíi  á  'etisefiav'41 
gabinete  coáQ:acertade  era  la  ópióion  de  los  dipiaU* 
dos  que  en  la  anterior  legi8lalu^il  erejeroo  joala  t« 
disolociotf  completa  dé  Ja  Guardia  .i— El  2d  de  octn- 
bre  habíase  espedido  también  un  decreto  en  ViloHii,^ 
snependicndo  ól  pagp  dt^laiasign^ciop  blBcbá  en  U 
léj  de  presftpncstos  i  f^yoT  de  la  reina  aladre  d^ia 
María  Cristina  deJBorfapnv  asigiUicion  qnefué  <|oa- 
trariada  igualmente  pfir^  Tariof  diputados  de  la  oatT-- 
porta  como  iomerecidari  injnsU;  pedida,  apoyada  j 
obtenida  por  la  gwerosidad  estrema,  gentil  caballer 
rosidad  j  excesiva  galantería  de  los  oúnistros  y  de  ras 
sosieiedores  eñ.elCpngreso*. Motivos,  mas  que  Mr- 
brados  babia  ya  entonces  parj  que  la  viuda  de  Fer^ 
nando  n6  debrera  sacar  tan  fuerte  ofiarada  al  esc*:* 
timado  tesoro  de  la  infeliz  España ,  i  quien  tan  mal 
había  pagado  aquella  persona- augusta  los  inmeniM>8 
hieiiés,  do  todo  |[éoero^  do  qiié  llera  deudora;  pe-' 
1*0  ianibíeti  pecesitároñ  sobro  restólos-  ínínislros  que 
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eHésttfñmiío  eiocaoiite  de  ios  hechos  ídbñis^ieik  dios 
él  eom^eneünteato  qasfk>'aile«ixaroa  los  diicars^to' 
de  los  dt(latados.  Y'hé  Mfoí  qao  se  nos  abro  oeasioo 
de  referir  en  este  lagar  las  oircaostancias^  inas  aoCa.* 
Me&  de  estos  itiÍBf|ids  bechosi  que  taoí  jaslificada  hi« 
ciéroQ  esa  iiiedidft:qiie.adoptt'éi  n^íerm  el  86  dé 
oelttlnnerespectb.á'lB  ex-»regeiíto.  .  .\^, 

Cttaiidi>  bobo  llegado  á  Paria  la  «otkia  do  lo 
acacsBido  en  Pamplona  y  Viioriav;  el  ministrt»  plebi«i 
poléneiarió  pádaJtol  en  acNsellá  ciarte, ¡q«o. érala. á.  la 
aaion  B:  Saln^líaaode  Olé^aga^  como  riese  q«e  lol 
sdMe? adbs  inscribían  en-  sm  bandera  el  nombré  de 
ia  reiría  'madre ,  cein  cp  ja  adtorisacioR  decia»  obran 
apellidándoki  de  naevo 'Regente  ó  Gobernadora  de) 
Reino /todo  oori  anuencia  j  aun  eá  yirliid  deíés^ 
peeial  fláandsto^e^  aqotslla  soüora'^  segad  era  de  ver 
es  los  doeomentos  q'ne  díoHM  i  lus  los  gefes  de  la 
snblefácian  j  en  los  que  Ineroft  ocupados  despnes 
i  Leonr  j  Montes  deOea ^i  cóncibié  el deñgníó  Ui- 
nado  j  sagaz  1  de .presentarse'on: el  palacio  do  la; reí* 
na  madre  (sin  que  recibiese  encargo  para  ello ;*iú 
aon  noticias  de  Madrid  acerca  deJa  iosorreécioBY  per 
na  haber  tiempo  aan  para  transmitirlas) «  y  iibiéner 
A  todo  trance,  sin  fallar  empero  al  respeta >* decoró 
j  finura  que  era  debido  á  aquella*' rég&a'persdfia,jr 
qae  tanto  distíagoen  al  jó^en  caUíajador  i  una  decía* 
ración  espUaita  -  qde  'corroborase  4*  donegate  abier-^ 
lamente  laseseVeraicioaies  cscandaJosáa de  logiasur- 
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GHóiaga  cob  (aa  MÍMdo  lacte»  U\.  lino  y  preVisfoi; 
qaé  pocas  feces  se  obra  coa  latí  siog^lar  acierte  en 
caaes  de  seeoíejadte coosecnebciB*  EV'serricio  q«e  él 
preslO  aqnii  i^  la  eaosa  oaeiowil  (o^  taa  gimado » 'oo^ 
Ble  grande  iCn  tiinfcieael  deserf  icio  qae  á  loa  reac* 
cíonaríos  hacia :  jr  en  rerdad  que  .calos  no  hiAd»^ 
jado  de  cobras»  con  usura  á  lob  pocos  •  «ios  r  ce- 
bando su  encono  álroaaonie  en  la  pévseila  déaqiiel, 
cUanAa  sus  earaSoff  cálculefi»  bijos  tal  rex  de  la  ai 
'  bicion^  pero  que  .sin  dada  rebosaban' la  inipreTÍsii 
j  la  imprudencia 'que  se  echan  de  Uienos  «li  él  (H^ 
zaga  de.  ocinbre  de  1841 ,  puliéronle  liajo  de  loé 
iiróa  j  á  merced  ebnpleta  de  aqoaUá  réiéá  oUrii  j 
de'  lodos  BUS  más  encarnizados  enemigos.  ^ 

Eva  el  10  de* octubre,,  dia  áel  émftplealios  de  U 
reina  Istbeú  cuando  noticioso  el  ^bi^ador  dé  loa 
acontocimientóa  del  noite  .  de  « Espala^  dercnéee 
apresurada- al  pabcio.do  Braganák ,  en  que  bábifa-» 
ba  Cristina.^  EjSla  eiroanstañcia  7  la*de  ser  porta'^ 
dcir  de  variaá  carfofti|cie  Ua  recias  buérfanaa  envu- 
ban  aquel  correá'á  su  madíre't  dábanlo  aquel4ia  una 
ocasión  propicia;  'SambÍBo  lo  esluva  con  él  la  ?iada 
.de  Féri^ando  /  que  rodeada  á  la  saaón  de  una  molti*- 
lud  deperscfúagea*  (jmelies,'  oi&:  fuese  por  la  feali- 
Tidafl  nétalieiá  4o  M  augusta  bija«  •&  bien  por  otras 
causas  a6neá  ai  inófil  principal  de  016sai^*  babian 
acudido  islU  al- propio  ticúspo,  dbpensólé»;  sin  ém* 


4i|d9'  4eÍMber  •quajidia  -  de  his  bijatt  carioaa  tal 
vtf  jle  <¿r<  «1  ^rejptre^nla^le  daKgK^ierno  espaftol« 
ailíawa.QficMeaaeer^li  del  ealado»  pací fioo  ú  beti- 
coao-»  en  qae  se  bailase  so  querida  España,  OlózajH 
foét  ¡recibido,  ian.  aii^ieiiciA  ^pariicolar    aelea  qúo 

'  <i«|^el.le^aa|e,  auasorioy  de  profunda  cgnvie^. 
úop  qn^éi  aco^Uimbr^,  preaeoió  esta  delicada  oxi- 
geo^  á  ta  epL-rregeata  t .  no  sia  baberla  antes  entre- 
gado biatmM^$ ,  i^n  oMiíeaira  galante  4e  au  coeteaania 
.y:4iQlkeco9Í4M.  La.ma(ur6Qeia  &ié  larga»  aniíñada  j 
IlMiii4e>MVer.éatXajKMii^ioo  de  U  reiüa,  eta  barto 
eühuraa^iM  y  difícil.  Coq  itodb^  las  personas  de  su 
elaae  íiiagiñ^ aienire  c()n  bueoojs  triunfos,  y  no  laa 
aauta&lan  derrotas  •  Un  oaoAo  de  irre^ponaabilidad 
cnire  au  oabeíaaeii.  caai  tódai  ocasione»,  impaes^ 
la  fipr  b  mano  f^fieroaa  dejas  fieles  servidores* 
Fácil  lesí  el  siembre  ia/ev«siv!a.;  La  reina  Cristina 
dcíwainlifr  á  ana  aeetarios ».  bordando  el  nombre  qao 
no  eia  fondamento  aparecía  inscriio  en  la  bandera 
insorrfcciondl.  larabian  sü  esposo ^  el  inolvid(thle 
Fernando»,  cuándo  fracasó  en  1822  oirá  ^rebelión 
araanda,  á  coya  cabeza  figuraba  él  como,  primor 
omuipindor  oontra  el  £siado  y  sus  l«yea  politicnst 
pretfenditiadn  eiigirae  flrn  vez  en  absolotn:  y  sobe- 
rano y  Miniaba  n  ios  coiistHucionaiea  la  via  per  don- 
deije.  Cngnmn  loa  yenoídna^V  •  pnrn  qne  la  sangre  d^ 


-Ató- 
ela lATfie  I*  mudM  de  la  ré^^í^  jfiufpH  r  fWM'^ 
úi\\auáo  cwi  l0s  vencedores  al  gefe^mgdil^c^é  4m 
conjurados^  al  priufer  auior  d,e  U  (ráiciOB  ioíelí-^ 
tadaí  y  que  COA  gran^  despecho  s]üyp  m  podo  rea ^ 
K^jirso. 

.Doraron,  en  sos  ptolesfas  Ci4si\eá  t  en  iñÉ 
reqoerímientos  Olózaga ,  con  tal  ^r$sol^eion, -que 
heéba.esta.  priiikerosa  dílig^noia ,  j  de]aodo  al tlem* 
po  lo  que  podría  froctifiear  después >  el  aaUrtcl  om^ 
bajador,  dando  grande  eaiimaeioo  á  la  resfNMatii 
de  la .  reina «  dádira  de  ánimo  real  aorpiñettdiÍ0» 
drpriniidp  per  el  peso  enorine  qn^  kl  mHM^kAvk 
acarreado  se^briO  sly  y  eoyo  aútio  Iráiába  éofo  -eoioa- 
ees  Gr ¡atina  de.  (lon^r  ei|  precio ,  mosifAiOr  ya  ^eotto 
adormecido  pn  sos  inquielades,  «pa  ftz  apegtradaf 
enal  parciciay.la  eonGanaa  de.  b  el¿fefeaile^>y<^-t 
pidiéndose  de  ella,  no  sin  obtener  aniea  lea 'Wia 
claras  y  terminai^es  aeg^rídadea,  en 'lo  coalpMPjdM 
qne  discorria  como  de  previeiiciotí^  trasladóse' á  aá 
ea$a^  en  donde  escribió  inmediatamente  una  ooamii 
eacion  oficial  al  (general  Alcalá »  capitán  general  de  laa 
provincias  Vascongadas «  con  objeto  áe  neolaaliiar 
los  efectos  que  la  mentida  bandera  de  los  mbin?a*^ 
dos  pudiera  prodnoir  en.  el  pais^  dieiéndoIe> entre 
otras . cosas ,  .lo  aignienie.:  u<S.  M.  ae  bá  dignado 
«eoótestarme ,  que  es  falso  qoe  liaya-  Mmbcado  «1 
«||[dneral  0*Donnell  virey  de  Nayacrii  y.cápiiaa  ge^ 
áncral  dé  las  pro?  ineaas  Vascongadas  oomaje  tiliila; 


«que  69  laitoqiient  á^ste  Aíá  otro  itlganohaja  dado 
nifiífaña  «ntoridad  /y  .qae  mal  podría -darla  ciian-^ 
«lo  S«'  M.  no  lieae  niiigiMiá  r  qtle  eualqaier '  cota' 
•qfué  bagaor  ei  por^uehla-  ée  ^Itñ.  Esto  ib  ba  répe-*^ 
«tidaS.  Mi  yariaa  yeces»  aAadiendo:  y  $iñd\  ^e 
^mepruetfefkló  contranio.rt'^E^Us  últimas  palabras 
dof-GrístiÁa  mareaB  el  irálor  qoo  debe  darse  &  las 
aat^iores*  Ast  lo  ¿onoció  sin  duda  CMóiraffá ;  i  to- 
Éio  ai  quedase  máF  salíáfeého  su  -  enidado » terinrtiiibA 
sil  céeaiÉUieacioD  con  este  ^árrafo.«^«]Oj^á'qfié 
dlegJie/A' tiempo Vy  qtie  Mae  bayaídérraiiiid6  tódi^ 
iqrl»^  j«íigretes|iMrtl  auttque  lo  creo  «ay^fitUt 
«por oolpa !de  loa  que  Jiaa  maociíado  só  itoaritre* (el 
de  Crialiiia) ,  ifts<;ríb>ié ilddle  en  la  negra '  bandera  áe 
«tft  tdaiotií»!.  Pevo  noiica  es  laide  pai>a  desetifcrlr  la 
.^rfnpoaiiirade  los^qMpor  fnirat  ó  resentitiiftoiilcft 
«pereMetei^ae  arrojual  turbar  la  paz  éslréimf, 
ttpittid»Ddo  loa  nooilves^  las  coaas  -qile  pued^»  ser- 
*iM0  piara  -sm.  i^eresados  proyeetlis ;  á  no  $et'  jv^ 
«láa «salidas  ^H/Sdaneíofet  file  eo%%$iamimM  f»ka 
tMHiuiMo  Ü '  F.  B.f  H  €&nfiríneú  á  iU'  viiia.ifoMnt 
«Ifli  fMie$  fúlahru^^  4^  ettodás.  Sñ  éMe  éaso 
-«1^  «osneatario^es  inútil.» 

Con  efeelo »  roelta  de aa  sorpresa  y  pneflíta.eii  m 
aeverdo  Cristina «  con  ri  cottBej0  de  los  fariole^qtie 
la  fatéeaban»  traté' dé  dar  tormentó: al  sentido ^« las 
pnlabtiu4«<Nóxaga,jl9egode  térlas  <»i  losdiarMs 
eapaMiea  del  norte  #  nM|(  cdoteiita  i  cnaV  debiera  #s^ 


pr^dtUcirU  en. el  ^i|in^..da  jos.  .$u^l«y|^M ^¿ffiH<^- 
ves  DO  podría  loeops.  d^  irritar  tal  dedQoooGÍmifiiU(i» 
.tAD  amargo,  desajre«  X.  b^  ^<|vu  qye  el  Jj^^rm^l  ^ 
Ddidl^  decía  el  21  de  octubre  á  e^q  propósito: — ^ 
«dEat^ipas  espre^ment9  auíorimdoi^  pira  pob^ici^ 
«que  las. palabras  alribuidAí»  4.  A^^.^^ti»4(  W 
.%U  <^maiMcaoioQ  eapedidn  ppr  el  miiv^lro  4^  £fip9H 
4ÍM  al,  fener^  Alcalá»  b^a  sido.ja.  objeM»  de  m^ 
lOieg^iUva  faripal  p^  parte  d^  la^reipa»  y.  <^o}A  .na» 
j^TarM  i^4o  djff^  Plófagá;PQr«l  ae^ 

«efA(«rÍ9  IÍC.S,  íl,»rr-&tó  mimf^  ^ü^^  ^gwo 

de  U4)6rt4».  d«í^  l>oU  Felípeit  apeDas,p<i4k  4iri^^^r 
elálbor^Mi  qiie  ^o49íCÍa  ea  ¿I  ^¡  peinera  p»a(JkÍ9  46 
1«  ifiMvrec^iofl  del  aorU,  llefaiido  aq  iii(pii4fmíla 
^  ppplp  de  di^ir  aqinsUesHdtf^:  «El  gpbíecw  ^fBi*^ 
«ees  fs.djaefio  de  SHA  sU^p^^Wi»:  siempre  bitfrpEf*^ 
«aada  Síq  grande  «pneéio  y  swip«U«&  por  la  m|NK 
<«y  ea^pvpbabl^/qil^  M  i^óa  copí  giist^xM)aptf  :.4e ' 
.«mievael  IrpiHi^»  Eo  otro  i^ápierp  decía  tAoibioa 
por  ago^l  Uesipo  ol  «A^i  Z^cUi «  Ae^paaedo.  bacor 
jMa  gTMdQ  ^otogÍA  4el  latido  ^  modeKn^:  eapattol: 
<iEs  ademas  amigo  de  la.  Cf  «ocia »  M  .coff4a«4iO^  sir- 
v€m^«liiiiiie«lra  a(HH»|o^«fie  ki4iyMifi4o  m#f  ígva.iiwa¿ro 
.«apoya.» T-^é aquí^ eo^^p^ña,  qoi^ríídb  firmuíu, 
.«4>iiio  eoo  hasUóie  pEopíi!4«d  le  ba  lUmiidO  Mabiea 
M  ^ensa  4e  aquella  ñaeioo.  Y  llano  es.<|ile  oei«ir«^ 
MiiHa»tí%  t  rareUdu.  mL  tan .  indiflordWfiiieilta  for 


el  (Barí»  miiwHwW  4e  Uñs*  Feliptf^,.  .f«irU,Mf  '«Hn 

'  iieé^ariafHteñte:  quei  4^r  UQ  efeeto  -eoüirjir íou  Y  €19 
9MÍ:  qub  Ih  ¡0»poppkKÍ4Ad  de  los  moi^rmd^t  e$pm^ 
ñüks  htbm  elU  aoU  I^Mádo  múilire  puta  aletr 
jatiosdel  po4«r«  si .  so  ^-luibieran .  tepillo  á  oolo^r 
cario  eQfimBimoflos  dioaaciertois » las  amlncjidliM 
y  aun  ia  rlrakiond^  algttQoa  mal  Htawdof  >  p»o>r 

Sí  ^piaá  e^iaoeer  á;  foodaÁftjrefdad  deilieak^  W^ 

bi«riii  de  ^jiaerflH  90to  ¿  loardaim  ^«0  arraja^  de 

•i  éltapdisfílpfímf»  4eL)#atirf|ot  dt^i  Oitalatr  dt0* 

eíLt  ti/va inppuible ,  «^^^mi  al ^oi>iiaep«rlQ;; paaa ao 

d  fondo  4HtCaff'a^ii  dé  l^doa  oslaba  jfufgajdajá  vía 

€a«d«cU  de(.  iniiiif^niiespiiIlQf-y  dé  la  nahii/Gilili*^ 

]id«-r*^MteU^Ada  aa  la  «tiiaeioii-  en  qM:  «e-lia  aoto*- 

«eado  eMa  ^ft^a.  (Itecíia.aobre  .eaiQ  Xe  .CímfliáiMMii- 

ini;*  Coiqprefidaaiaa  liaáo  diKciliea.:  Si  diek^furrtatia 

«d  paao  de.Laa  HiMrgeQtaai  arroÁaa  mi  ^auaaj  Jos 

«enirega  aio^def^DMii^la  incUgaaoioa  mivi^si^;  Si 

«laiiaa  aobre.alta  riesp^HMitbiHdÉd  d^  sa  4^oadual«^ 

iikriiNMi'al  gakw  IM>  Frafie^  w  4fEia.  aitiiacioiiHOjaaho 

«oMia  delicada ,  ipan}ii&  la  obliga,  ár  daclarifr  4.  dfiHK 

•gef  p0B¡UvamMte.4»faii  ^aoolá  y  viesgo  /  eatrat  la 

«compir^eiaií  q<ie  ao  frjígiía:  j  {i<pfRiapoaQ'c»'Viii% 

«6  a(  gaibíeíma  eiialenle  ^a- Madrid.  EO:  ta(  aU«riM>r 

«ü^  éa  dcga  c^paar  qpíá  «GriatÍM  ha  adáptela  aJ 


^444— 

«M8go  d^l  süeneio :  ved  «^«i  éotiift'rivfeVtfÁcfñie  \» 

m 

«han  couiaeido  ^us  donsejeros.^^'ftodos  ftomentabfln 
eon  noUUe  dasTMiiaja  hacia  tsa.rékia  Griatioa  Ji 
eondada  reticente  j  anfibológica,  de  esté  áeflorir; 
eft'ocaakMi  de  tabla  trascendencia &-^«Iia  declaración 
t(dé  la  Beina  Cri^na  (deda  Lé\€oMmerté/'r(kpecib 
oá'ia- conspiración  espafioía ;  ha  ^cansado  suma  sen^ 
^aeibnüti  la  prenda  de  Farisv^tle'Se^aiMnenteíao 
«ed  ialiiiftétoria'á  esta  pririeesa'.  SI  \humat^áéi  De^ 
•haís  so  ha  encargado  de  ser  sn  órgano;  pero  ¿qtié' 
«iif rtiiaala  nota  de «üte  diario?  Vcfaaos  etoh^io/ 
•feM  iiO'6oi*|T6tíd6tnos'  orAn;  «La  r^x  Cfíatim 
nhn  canecido  man  terg^tecesas  '6  ioAcHes  i'  la  tei 
•4flMm*it}8'degailrra»  después  de  la- sangré  q«é  corre 
•tfjr  jias  tidíiilas^qae  ha  costado.  Pero  á '  las  afirma-^ 
-«biones  ,ée(-embajaddr  espafiol,  era  preciso  oponer 
tialmenos  «tras  mis  cottipletaes  ^ra  conthátfr  el  d<j^ 
«eonento  pbblicado,  por  ntróqne  acreditase  su  an-' 
'•tettli?idad.i»v-«H(»slm  ahora'  nasabemos  qné  quiere 
«de€.ir  la  rekia  en  au  manirestácion :  no  sabemos  sí 
'tapréeba  6  desiiproeb»  la  insurrección  de  Pamplo- 
-«na  y  el  gobicirno  prdr isional  de  ^itorta.  Ni  ona  ni 
««otra  oosaae  puede  dedncir  do  lá  nota  publicada 
"«por' d /aurna/det  |}»Aat#.»''-^«Asi  como  el  seAor 
%OI6zaga*  ha  publicado  su  Comanicacioní,  latfetna 
«ídéhlbM' hacer  otro  tarnto  con  la'süya:  aeria  el  ftnt'' 
«M'  medio  dé  conocerse  la  verdad.  ¿Tt»nerá  ta  ex- 
«regenv»  este.pa!90?fin  tod^i'  casa,  la  .f)r|iiqa^2a  cn 


^^$li^ifimá^t  ^iftO/<¥i  otro»  tttt^bof^  a»  lia^ifU^ 
fM  ftíi  pH]iB,^£ii|^erMMis  e$plic«eioMa  Mhte  este 
««so9t<K  £1  Píoríof '  <h  ¿9«  Deha^  debe^darUs  »  5a 
«f  oe-«e'hi.feoBsfil|tt4o  i  d^iHMM^pefiíwr  un  papel  láU 
<esMrad0«xr. 

Tpdo»  IO0  perÁódko^  fr4u|c^SMi»i.eic#poiei».tfo«* 
UoMOle  djB  Hete  úllioiQ,  jla,  Pí:t$$$^  9<ik£<  Igtg.  €im-» 
les.  flf^^Ui  UM  ftubv^aciOB,  pQ4at<ii8a>  él^oWe^oÁ-da 
Luía  Felipe:,  ae  «^iptasabaA  asi»  too  ^^afftvo.rallk)** 
nieÁUi  á  la,T€iÍ!ia  viuda.  Gomo  «ala  sefiB^pi  eo  el  4<tf 
jDiWiw..MtlMHf3n  Olá^aga.hiao  pabltéar;e«'0l>€r^ 
r^  iHi%Mfiit.de4}lar4ii4o4  <|ii^  U  iM^utfiaiDrQn  411a 
hulya  re«iMflQ!japm»t/i  P9r  al  áepreUrui  pap4iaal4r 
d^S.J^«^q#iyimo  j.AjMSa,  aoo  :€NMilaaia.  mfiiAa 
«negativa  teroiiii^iM^e.ceipei^ip.á  palabva  alha^ho^ 
«•|ima4t.Wc«<^:'^Q*^  qiH^:ftt¿.dír.igid4ipor  el.eoí^ 
bajador  ^Ij^e .milil^f  4a  (as.proYinofiaaVaaeoipgfT 
daa,— IM^w^Moia  io^$.^i^.4ud«s  j  parplegjdadaf 
a^pieilof .:di#B  ^  irfiUír  de  eaie  asBiiio¿.  ai  biwr  al 
.pcegiHitan|e,:qu4,parUido  .!ifkbr\a  adopVikdo.  Oriá^ína 
caso  de  Iriiiafar.  la  íosiurJ^^ccipo ,  00  TaQilaJia.éadíe 

ea  respoq^enev*.  ..  •;    .   •    (  -  -  .  ; 

-  • 

Las  iHMDWiícaitíoaea  (¡Ha'.^aíiediaroB  ^on  ^al^.f^ti*- 
lÍTo*  sQbre  lodot.dea^e  4}«u>.  llegó  áParUJa/iioiiaia 
de  loa  sQcesos  d$l.  7  en  M;fdn4i¡'eolre  elmipiaUo 
Olótsga  jel  secrelario  4.e  \^,  r^óa,  presen  t  jio/  oiia 
iodqle  e8:iraSp,  reUataodo  al  viro,  no  ja.f olo 4  a^uo- 
J|a  sefiora.»  coo  \odas  sus^dcbilidades  j  pa^iqpies  \ú 


(pie  tarmlñeii la erasáignorMiclá  y iél'lédÍM((ir(»iito« 
nb^do  ÍM  ffeniooM^qne  la  aeMséjaiMni*-  ClfcNUMáÉ-if 
«ilt»,  todas  el^ias,  <fáe  haciaa  resallar  dsna'taa  eleta^ 
Ú6i  Mentes ,  la  prefaoda  ssgaei4a4  y  destreta^  m 
menos  que  la  hidalguia  qae  alardeó  en  eMa  ocasión 
el  reifte9sntai(iO'Ael  goMerno  espailol  en  la  e6r(e  de 
Franeki.  EMe»  ademas,  lenia  emonáes  poderosoe 
ttedioB  dé  tAceü  qne  prtvaiéckrtr'sn  Aeho  sobra  ol 
dicho  de  pna  persona  aügosia ,  la  ettal.  no  pai^see 
^no  que  difería  para  otra  mas  Mh .  ooylinlilra;  In 
terrible frifcAki  de liatíer  rer  al  diéftú^,  Manten* 
414o  OMMgá/ ottánio  aer  el  "tálor  de  hm  {iillitoí^ 
desprendida  de  regios  labios,  pronüneilída  por  imo 
«de^Bsos  seres  sóbriihomaQOsViHigídéfadet'Seáor,  ae- 
<gatt  c)reendas  ilel'  virigoy  de  los  reyes. 
: '  V  A  la  primera  eomaníctcioii  ofióial  q«e  pt$r'  os*- 
t^ko  dirigió  Ólócaga  i  la  reina ,  odn  fecha  12  de  oc« 
inl)re>  sobref  la.  acaecido  en  Iftadrid^y  re<^ordindoía 
la  entrevista  del  10  y  hs  proteslas.de  i9(/M. ,  tales 
tbibo  el  embajador  deda .  haberlas  oído  de  svi-  boca 
y  transteftidolas  al^  gobierno  y  á  las  autoridadea  do 
las  provincias  sublevadas,  contestó:.  Castillo  el  15 
-dieieodo  que  la  i^na  madre,  so  señora,  «too  tenia  á 
abien  ¿onteMar  á  sa  estraíla  comanicacion ,  til  la 
«cnal  (aftadia)  se  desnatnralisan  los  hechos  y  se  fal** 
osifican  las  palabras  deS.>  tf.«  -^Esta  bínevo  00»-- 
testación  iba  dirigida  solo  «al  Seih>r  B.  Saloatiano 
«de  Ottzaga.iiüs  decir,  que  losTeaccionariós,  dé»- 


<)  6  |M^dtiicflÍ6iid<j!ie  todattá  iá  TietorU,  no 

MiriM'iéipálol.  Él  embsjador  teplicó  ?l  17;  dtcien^ 
iá#^eetf06fe««^Tá^OB,  queteadria  por  eiaéto  caan-^ 
I*  cto'9«  ^HÉera  coiúiiáicackiu  ^se^-lee  ,.iiiíefttras'  no 
so  iidieaio  d^trkrra  OQ  ((lié  podiera  eon^Ulir  U  ine* 
iúkelíl«d.¥^«otitooeos  foé  *Ctt8iida/«xcU«0do  él  en-^ 
^tmer-éé  hrtifMt  y>tf»  éofMejer'o»i  proToc6  Ot62aga 
MflieUt  flüaomi  reñspóéstá  idel  24  de  octubrOt  eii  la 
eMtCrbGilá,  por  coadiicio  de  sa  tecretitfiü  Aten'- 
M/  oáKficáka  do  asechansa  el  proéeder  fráDcoj  no- 
Me  éd  át|Ael.iB¡n¡4lro,  eoyOlt ¡endose  en  un  cáiñit^ 
le.dOéiMii^diedobes^  negaado  primero  ia-aatori^ 
liéiéÉf  ^pÉtÉt-^píe'nOera  dado  pasar  por  otra  sendaf» 
j  eétitettdo  después  f»  otro  género  .de-  ¡rritacion 
lÉié  eiB^fladft  j  YtolenU ;  coa  notable;  dcstensptan- 
1»  de  apreB$ioiies,  bnicando^sn  discnipaj  sn  lisotrfa 
láBh  el-^^  taheriniiento  y  .:do^erédttti  del  gobierno  es- 
'tMkilV  tiSa§e'<na»  qu6  t^irasfloralK  el  Letarrénetíó 
-i^tirfaertf  y  egéÁ^s  pístáiones ,  toa  él  cual'  tnuió'ta 
«tttna^'de  GastiHo  (1)  fiel  retrasó  de  la  ex-Gobecnd- 
^ra ,  jr'flto  aqneUa  corlé  estreftidáiúepte  ambiciosa, 
oevpadft.  solo  eirirtbear  codtciii  j  venganí»  wcl 
pfthttio  de  CeurceUis.       • 


<^^0immtmmmm¿t»mmm0t$mm^^ 


(1)  Aiadieodo^á  eátt  noticie  eontoétacion  del  Si  de 
^iciubre».  bé  aquí  oomo  se  espresaba  un  diario  festivo-  de 
'Pnti$'{Le  Chariíüari) :  «{Uiatro  bao  sid^^  para  redactar  el 
coacto 'DUtnifi^slQ.  Cuatro  (lombrcs  de   los  .cuale^  ano^  bft 


Vaífsev  no  ya  iolo  a(Mrqba4o.«.«a(.eM.^IMM%r 
to » lifo  basu  aao^ioaado  j^aplamUdo  el  iimhímmM 
insorrecctonal  de  octabre,  sia  eselair  ip«  iUTM  i|M 

■ 

bioieron  reMoar  los  rebeldes  juiia  á  toa.iMom  ^ 
dos.  de  la  reina  Isabel»  cod .  a<}iab|ie  iriMfO  de.  m 
existeocia»  los  cilales  oiaosercoo.  placea  ea  el  pala- 
cío  de  Grlsiba  *  porque  ellos »  ai  biea«a  dirigiei!4|ii 
á  la-régia  jamara,  eacaminábaoBe  ta^ibii&ii  at  aahe* 
lado  fin  de  quitar  á  EspAaxfií^o  la.  Bi^e^iat  qM 
era  (odo  lo.que  podia  llei^ar  |a  e$pecaiia% j  el  dfMQ 
de  t  If  f  eina  .madre,  r-  «Después  de  batMfrla  aiM^do 
,nftñ  el  iafojriuoia .( depia  Castilla  'aludiejo^o.  i.  eaMi 
sefiora),  k  f'efpluciqq  s^  esfgeraa  por  avr^ajsf^f:^^ 
«sus.lábic)S  la  jnlcua^cOpdeua^ioo. denlos q^^^ ül.ro- 
ttsislir  la,  mas  Qdi4)sa  UraoiSL» .  iuT^arsA  €#a '{6  sp 
.«augusto  nombre»  £o  su  ciego  flp^vario>^  oi^  aao^ 
,nips  exige,,  si^o  que  $..  M.  8(SocipDO» poniste  me<- 
.adjo,  todoá  los^actqs.9  todos  loa, esi^ápdaloa  del.go* 
.«bierao  de  Madrid,  que  baa,.  viu^lto  á  .esciifir  4EA 
«Espada .  las  estioguidas  disQOcdiaSt  j  exige  adeinaa 
fique.  S.  Itf.>  baga  caer  la  rpspQaaabilidad.de  eate 
fPJUCYO  iucendio  .^obre  tos  nobles  defeuso];^  de  l^ 

«hacho  do  secretaria*  toreno  ha .  amniniairado  las  Meaa*- 
«Zea  BeriDüdez  las  ha  escogido:  Martínez  'de  la  Rosa  las 
«ha  e«ibe\l«€ide  ^60  laa  flores  de 'so  estilo;  y  el  todo.de 
«la  obra,  copiado  por  don  José  del  Castilla  y  Ajensa,  ae- 

ccrelaríu  particular  de  la  &e¡DáV.que  posee  ,segun  se  di- 
«ce  una  hermosa 4 etra  inglesa,  ha  sido,  enviado' á-jQS  pe^ 
.ccriódicüs  paia  contrabalancear  el  efecto  producido  por  la 
«declaración  del  ministro  de  España.»    **    ' 


mf»  HidigMairato  alyopelladas.  Sa  freiMifti  llega 
«híMU  el^sliPMiie'diB  indoeir  á  S.  M.,  á  qae  sea  io*- 
«éíreeuíiiieáto  eóm^Uce  de  los  que  lieáea  lar  torpe 
«MSpCjád^Giá  de  cálmníDtar,. acusándolos  de  TegicU* 
«des,  á  loeiiae  se  Idranleropí briosos-  para  sosiraer 
«JL-ks  Mgaslas  deevalidas  bttérfaitas  de  la  mas  dará. 
u«rtidfaiibii»i  Hepgoa  fuera  para  S.  M.  aceptar  la^ 
«sitiiacáoii  ?er|oiMídte  á  qne  se, la  pretende  redecir. . 
•Kwea  se^manchari  so  nombré  con  tamafta-afren- 
fli^iY«--I;eÉg««ge  indiscreto  asaai^  dictado  solo  por 
la;  oókMra  jel  despecbo »  y  -el  coal  colocó  á .  la  reina 
Cffisli9a Meas  una  útoácion  barto  afrentosa  á  JQÍcio  4e 
laoiittalifKopa.  ■^     *    * 

.   Tt|  fmkí  ^n  eCeeto ,  el  que  mereció,  á  la  prensa- 
do l^dai^as  qieÍMes,:üiclttsa  la  Francia^  eii.  dpnde^ 
teto  los  áea  diarios  miáisteriales  qae  bemos  ciUido 
se  atrevieron  á  defender  la  incalificable  condacúi  de 
la  ex^Togento:  y  para  quo-no  sea  visto  qne  el  espi- 
nliüd;e  parcialidad  nos' gnin^  nos  Taldr^mos  solo 
ea  e^e  f  como  eú  todos  los  casoí  que  preceden^  del 
leatlmoaio  de  aqiielloii  periódicos  qtié  jnajor  sim- 
patía pedieran  mostrar  -bácia  esta  señora  ,  por 
aoaopiíúones  altamente  monárquicas  j  por  la  ban^ 
dera  iwaecionaria  que  en  losTesp.ecti?os  paises.sos- 
tenían.  Esta  consideración ,-  como  la  de.  no  cansar . 
man  al  lector  sobre  este  asuntó ,  nps  reducirá  i  de- 
cir, ip»  el  M^fiíintrBeriddf  periódico  Jiory  de  Lóú- 
dros ,  citado  ;a  otras  veces ,  qu^  es  como  si  dijera-' 


\- 
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mo9,  el  Cotrto  iVacH>naM«í]4ñineilhiCo  MmmiélR 
Htraláo  de  España,  sé  espretifiaba  a  este  propMlo 
de  la  ' manera  siguicDle:   « El  páeblo  eápáftol  m-- 
ffcesilaba  un  irapdiso.irrésislíble  bácia  la  anión; 

«j  el  proyecto €e  su  última  regíate  habiri 

«sido  una  felicidad  para  EspaAft/si  consolida' el 

«scnlioiietito  de'  nacionalidad  y  roconMia  ka  ^Ma<*' 

«Tenencias  de  bs  espáfióles ,  iiinii6iido)oa-  á  todor  «1 

«rededor  del  trono  de  -  Isabel   If*»— *¥ -deipaeñ 

/VtQlra  lección  debeh  sacar  los  españolas'^  m- 

.  «cesó  escandaloso  dedclnliré  con  respecta  Í  (¡a  ral** 

'«nB  Cristina;  y  es'qüéyamd^  debe  peifnhiraetiae 

cdá  cx-rcgenle  Yuélta'á  Madrid Vporqoed  trkinfo 

'«rde  sus  infundadas  é  injustas  reclaitfacMnict;  tól* 

'trveria  á.Espafia'sns  malos.  j^bí^rQps^  f-etrnú** 

^«guiehte  á  eMos  una  HumilltfHte  dependencia  -ée  la 

«Francia.»^  '  •.,--.'. 

Después  de  esló  el  Heraídsa  esfuerza  en  deoioa* 
'irar  la  que  .parra  él  cra^  indudable  participa%íaii ^a 
la  reina  viada  en  los  ruidosós'aconiéciinientos  de  oc-^ 
Itfbre ,  los  coales,  á  joicio  del  periódico  iorj,fiie-> 
Ton  instigados  pores^a  señora,  ordenadory  dirijidoa 
desde  el  palacio  de  Gourcélles,  segon  ae  ba  beebe 
Ti^r  en  X)tro  lugar,  por  la  áeci<Mi  combinada  de  loa 
-.emigrados  españoles,  carlistas  y  retrógrados ,  eojoa 
gefes,  aunados  todos,>yptte9to6  á  laa  órdenes  déla 
ex^rogeníe ;  contando  ademas  con  la  TÍsible  prelee^ 
cion  del  gobiarno  francés ;  elaboraron  ol  táale-plaii 
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•de  intriga  que  tenia  popíostriiinento  nna  buena  par- 
te dorl  ejéreilé  constitucional  ^de  España  j  por  tíc^íí- 
ma  díreetaal  R£€frEi«T¿  del  &fiiÑo  con  iodo  el  sisté^- 
floá  j  el  personal  de  su  adminislracion.  Poro  no:  esta 
es  pcHTo  todavía;  aiiuella  horrible  tetitatrva* sefialá 
igualmente  por  instrumento  ál  trono,  de  quien  qui- 
so yaletse/solo  en  éste  sentido, la  memorable  no- 
cbe  dét-7  de  octiibi'ek  .y  por  Yictimas\.adeina8'de 
EftfAlRtlftiio^y  SH  gobierno  I  las  instituciones  libera -* 
les  dé^fiSpafta  (que  tantos  saerificitfs  db^todo  género 
habían  costado  á  esta  infeliz  mcioñ) ,  couio  b)  fH^ 
sieroiral'fin  de  manifiesto  iosocíti^fuícu,  cuándo 
sus'mabs  artes  y  el  pati^iotlsmo.y  e^yalor  del  bandd 
exaltado  tos  condujeróu  á  la  yictoria.  Testigo  dé  es* 
le  Duostro  asertó  la  reforma  couslitucionál  de  1845» 
verificíídrá  déspeclió'y  sin  la  intervención  del  par- 
tído -liberal  esp'afiol,>y  á  pesar  dejas  inil  protestas 
de  adhesión,  de  ÜdeHdad  y'JeaItmi  que  ál  código 
de  39  babián  jurado'  (fierjurado  más  bi^n);  en  todas 
épocas  los- Péformistns.— Empero ,  afóríunadabiente 
no  hubo  mas  victimas,  en  ISii,  que  los  'infelices 
ifislrumeñtosT de 'quiénes  yH  hecha  mención  en'las 
páginas  que  preceden**"  " 

La  historia  nuestra, -en  los  tieinpos^  venideros, 

no  deberá  privarse  de  los  documentos,  asas  cisrio^ 

sos.e  iotevcsantes ,  400  á  la  posteridad  transmiten 

-  fós  árgano»  de  mayor  autoridad  y  crédito  en  I;a  prcn- 

europea ;  úrganos^ímm^x'c^nicos'  todos ,  y  de  ópi- 
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mm  templada^  cuyo  retirto  ñn  embargo,  y.ctfyaf 
calificaciones,  desventajosas' en' estreiiiío  al  baen 
concepto  de  la  reina  GHstina/tio  podrían  tnenós  de 
eteandítiizar  hoy  á  nuestros  lect'orcsr  Lk  moderada 
saña  de' estos  diarios,  ingleses,  holandeses,  alema-* 
nes  ,^  prusianos ,  j  apñ  franceses ,  en  el  juicio' polhr- 
co  «[líe  biüiieron  de  formar  acerca  de  ios'sacesó^  de 
octíibre ,  lanza  un  terrible  anatema  con  acusaciones' 
sangrientas  en  contra  de  los  fautores  y'ageíites*de 
aqnet  escándalo  inaudito,  entre  quienes  haceorfign- 
rar  siempre,  eñ-priofer  té'riñino,  álá  augn^ta*^  via- 
da'd'e't>'eTnando;  T  mientras 'tributan  el  debido  elo- 
gtoal  gobierno  espallol  y  aígefe  tempófal  del  es~ 
tadoV  por  el  buen  porte  qué  se  observé  entonces 
dél  lado  de'  estos ,  en  medio  del  conflicto  horrible 
en  q^e  se  vieron  énvneltoá,  derraman  hasta Tli  pon- 
EóSosá  diatriba  contra  la  cx-regeftt*e ,  rfecordandota 
los  inmensos^  beneficios  que  la  faibia. dispensado  el 
pueblo  español,  adonde  vino  pobre,  para  sátira 
los  pocos' afibs  en  competencia  con  loa  más  afortu- 
nados capitalistas  de  'Europa;  y  pagando 'd'eiSpaes 
coáio  en  revista  todos  los  vicios  y  debilidades  que 
ellos,  los  moderados,  veian  en  esta  sefiora,  sin  per* 
donar  siquiera  los  que'  pudieran  ser  solo  propios  de 
su  indeclinable  condición  y  de  su^*  sexo ,  hacían  on 
retrato  que  nuestra  pluma  resiste  á  estamparle  en 
este  lugar<  Bástenos  decir  que  el  auslerísilAo  Bérald 
terminaba  su  asoñibrosa  apoto^ta  delá  mañera  si-' 
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f mmle :  «El-mejor, consejó  qoe  sos  amigos  paedea 
4Ki/.iac  á  GiTMlina,  es  el  que  4ió  Hamleto  i  Otelm* 

:  «Belirate  á-un  con? ento :  ylaego ,  luego.» 

Eb*  iga»l  sentido'  se  espreáaban  el  Times  y  el 

Sun ,  diarles  Cambien  de  Londres  y  de  lar  mismas 

úeencias  que  él  Merning-Uefrald:  El  áliimo  'de 

afiielios  dos  ndiraciltfblí  en  asegurar  que  Cristina 

«htbSá  perdido  iodos  los  lítalos  al.>espeto  qaeJM 

«la  debía  y  como  m«drede  la  actual  Reinar»  y  era 

harto  cra^K  d  érgano  consérTador ',  al  .esplanar 

las  raxone9  *  en '  qne  fundaba,  él  este  aserto.**^  «És- 

«parlero  (coilcluia  el  Sun  diciendo)  ba  niostrado 

.  «que  es  .siempre  el  miémo  en  defe¿sa^:del  heáor  y 

«de  los  intereses:  nacionales >  y  confiamos  queden 

^eslá  ocasión  no  dejará  de  afismar  los  .justos  d'ere^ 

«eiioflíiqM  tiene  su  gobierno  al  apoyo  y  afecto 'leal 

«tdel  paebJo  espafióK»  -  '  .  '*       •       \'^'.  - 

'  La  prensa  alemana,  ci6mér  \i  :de-  todfiíslas'na'<- 
eimes  ilnslradas,  lian)  igualmenle  justicia  alndble 
▼encedolr  do  Lqchana/al  ilustré  REomrtB  de  Bspáfia. 
En  <d  momento  de  saberse- en  las  márgenes  del-filba 
y  del  Pleiss  la  noticiado  lu  rebelión  -española  con- 
tra Ja  regencia  ^bI^Di^QUíb,;  bé.  aqni  cómo  se  ésplica- 
ba  uno  de  los  órganos  ma4  autorizados  de  la  Confe- 
deración Germánica,  la  Gaceta  de  £et]M(dit:— «Sien* 
«tese  mámente  (decía)»  que  baya  estallado  de  nne- 
«vo  la  gtíerra  civil  en'  Espafir;  Digaíc  ciuinlo  se 
tf qñiera  del  general  Espartero ,  ló  cierto  es  q¿e  tu- 
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«▼o  el  méritO'de  Tdstableccr  la  trafnquiKd«d'iÁi  b 
«Península  9  lo  qae  na  hubiese  cons^uido  tan  fácit^ 
«mente  la  reina  Cristina.» 

Jozgae  el  lector'',  por  la  opinión  qoe  esta  au- 
gusta seSora  noderecióentonces  en  general  á Joda  la 
prensa  ivíojeracía  Hsoro'pea,  cufil  seria  la  qnoestlam^ 
pasen  en  sus  columnas  los  ói'ganos^  de  la  coniuniM 
liberal  exaUtída\  sobre  lodo,  en  las  naciones  fran- 
cesa,  inglesa  y  |K>rtugbcsa,  que  son-Jas  qnemeyo*- 
reá  pontos  dé  contucto  tienen  ^con  nosotros ,  y  ctiyo 
relato,  curioso  asaz  é.  interesante /.omitidnos  aqai, 
en  graetar  de  la  breVedad ,  y  porque  él  ya  se  sobre^ 
eniiendeV  presupuestas  Jar  insignes  tpuestras  de  la 
cahna  prórerbial  y  de  la  récoipócfd^  sensatee  y  pao- 
dorácion  higléaay  qua-del  Sún  y  del  H$raU  van  l\raii^ 
critáe.  j  Tanto  mas  ostmfia'y  singular  apareéoná'  á  ^ 
nuéUra  vista  la  conduela  observada  por  Ooa  frac-: 
oioñ  numerosa  del  partido  liberal  éspaftoi ,  paraMfon 
ésfaaeñbra  y  sns  sectarios"dd  un  lado,  para  ooír  el 
DüQVi-ltzoiCNTB  y  ftus  amigos  do  otro ,  dosptfes  de 
los  sucespa  eseandiflosos  que  acabamos  de' referir! 
Pioces  veces  {Treseiita  la  historia  de  tos  pueblos  y  de 
los  partido»  poKticoa.uiiA  lección  tan 'terrible ,  pero 
per 'desgracie ,  tan  inútitá  la  vez,  como  esta  de  los 

BceütecimíeiiCos^^e  octubre  de  1841 . 

« 

'''Solo 'el  gobierno. frabcea  y  el  pjinidQ üiadarorio 
espáftol ,  .Uaiüado  tambjen  'fwtiio  (ranees  en  Frao-^ 
cía ,  podían  ^aprobar  espUcila  ^6  rebozatiamenlé  es- 
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Ao>«iicisiD&«. alastrando  grande  despecho  y  encooo 
yor  M. haber  coos^^uido  su  crimnal  objel6.  Ya 
4asdb  la  iosurrjecGioa  del  7  ea  Madrid  púsolo  de 
UMMiifiestov  bieiii  á  las  claras ,  respcclp ,  áñ\ .  prime- 
rOt  el  eooargado.de  negocios  de  aquellii  nación, 
Mtt  Pageol»  dé  qtiien  bemoe  liabladio  antes  de  abor 
r« )  Iraamitiondo  desde  muestra  (Córle/  á ,  su  gohier- 
BO.QQ  paipie  oficial  telegijJico  bien  estrafio». que 
Jeeia.de  esla  ánai^^a :  «U na  tentativa  Ae  ínsurrec^^ 
«don  ligada,  .ségn^  ae  dice,  fCon . un.  projecto  de 
allevacke  -á  la  Reina  j  á  la  inEaipla^  t»vo  logara  i* 
tnocho-deayer:  Jü,4€síüuc%Qn.de9ñ  0/ieií^$.4€  h 
mümrdia.ff  H fr^^lt^. alribuidQ al  §ahiemo  dsxUé^ 
'Mormarfa^  la  Kan  producido.  El  jcooibate  -se  íxfh^  .en 
•FalaeiO'eQireJa  Cioaidia  y  lo^^alafaiirderos,  ^osU^- 
.  anidoa  por  algunos  baialleíáes.  de  la  g.MarniciQ|i.>3 

*  «La  VeAUfa  ^edú  á  favor  4^gdbierno;oi 
;i4á  lleiiia  Jf   la  i»fania   osiiio  buenas.-- SÍ4« 
«daid  8  de^oelabaede  1841,» 

-  Con  designio  heaíoa- omitido  la-tnscfcioñ  deesle» 
BOlabfe  parte»  dOiOsle  docomeiilo  oficial  quédirige 
el  nepreaeptante  del  g<d>iernp  francés  en  Madrid  al 
■Hniatn»  de.  negociéis  esirangeiros  4e  su  .nación,  el 
diitaiguionle  de  babor  estallado  la  n>as '  pnnihie  y 
cncandalosa  de  las.  insurre€€Í9qes  (.no.  una.  tenlafitm 
ée.mmrrmeian)^^  e)  atcáa^r.de  nuei^trofí  reyes. 
Gón deaigms j} soñoálculo, d^cnoa,  para^quo dea* 
pnMa.dé.narradqa  <ois.  yralígidad*  y  eiaeltlod  estos 


sucesos»  á  pttnlo  de  ler  posible  jft  .fijar  am  i^!^ 
acabalada  y  compieta  de.  la  teüdenda  de  eUaS',  -«t 
meóos  qae  de  las  causas «  de  los  mévIloB  f  niM'' 6 
.  menos  secrelos ,  qae  los  prodoeiaii  >  relalte  al  vivo 
.  todo  lo  que  tiene  de  imprudente,  d^  injnsio*t  'do 
inexacto  y  aon.de.calonuMoso  es^  docuasento- sü- 
guiar ,  que  tan  poco  honor  baco  d  íancibnario  qao 
le  traaóf  (iomo  al-  ministró  :qae  osó  tolerarle^  0 
cotejo  sencillo  de^la  realidad^  |a|  pnal  la  bedioa^n^ 
puesto ,  con  el  espirita'  y  attn  con  la  .letra  nísost 
de  oaiB,e$(raia-comaiúcmon ,  abonarán  jin  d^dn  lA- 
gnna.el  juicio  masito  sobre  <^le.  asante  ^espeol» 
al:gobÍ€Frao  francés  y  su -agento -diplom¿lic».>aA' 
Madrid.     '     •.  -    ., 

•.  Mas  ya.qua de  este  nos .oeapamost  en  saaaiísr 
lériosas  i  aonqne  mal  disiasnladas  Velaieimesi  con  tan- 
moderador  6  afronceMoiot  espirftolea »  sern  bien  qoe 
asentemos  aqui*  tfor  becbo ,  en  corroboneioa  do  eaCo 
ipismo^  ú  mas  bien  ,.nna  verdadera.  ranCgft'tw  qae^ 
en  tal  calidad ,  toro  efecto  aqñell.os  ^ias  eá  mieatm 
TiÚa  coronada,  fin-  los- qoe  se  Águreron  i  UáHier*^ 
te  de  León «  sobre  todo ,  Ihegó  de  •  babor  psftkfo  el 
GoHnn-^Doonn  al .  norlert  rebosando,  el  lenoono^'^n  «A 
pecho  de  loa  Yencídos,  y  no  atrefáéndone  *i«  oan- 
prender  nada  con  prppío  esfoeno»  ñtrentaron  m» 
medio  que  podría  otilínarlcs  fk  agenot  coneíbinndtt> 
como  siamprjB  la  espctonaade qoe «nienano ánaígm 
ipendria  n  sacarlo^  4e  U  poütnoio»  f  •balnMnt^ 


MJlMT'te  inlfoban,  coyé  ettedo^  ^ra  havto  fdincil 
fie  M  pecaliár  valor ,  su  irrojo  jr-résotoéiom  pé^ 
dtoinirallerarle  jamas.  A  eale  efecto- «creyeron  qoe 
coíi4iieírfai  bien  el  riíalqaifltar  abiertamente  con-^ol 
de  España  al  goUef  no  Ae  Fraoeia  ^  creando  no  coiw^ 
proÉriao»  profoeaaÜo  un  rompiaKierfto  boatU  entre 
el  poder-de  aoibip  nacMnes;  El  fin  eré  inieno^  hm* 
fernal ;  pero  nó  etíi  menélr  la  intqoidfd,  la.  alevosa 
üa  desplegada  ^an  los*  médioi  deí^  eftenlnrle.  Tod4 
parecía ,  sin  embarga ,  jnslificado  ep  la  conéide^^ 
cien  de  stis  aniores »  tm  tal.qne  Mn  tnrasionfrans* 
cesa ,  aeaaejanle  á  h  de4MS ,  yíniesoá.4erroear  jns 
inalktttíones^y  á-eofócar  ef  poder  en 'sas^nanoa» 
Este  laital  -enaneio  preoenpabá  ir  lol  «as  ek&rfúmé^ 
nes  ^  entre  leaqne  se  decian^ffiedtfrndf^t  .perdsda*la 
ilnaHUl  de  so  anb^ado  <7enfr«9o  a«rópee«  paraeído  ál 
de  Veron'a,  de  cuyo  asunto  se  oiBnp6  en-TMo  Jf 
prMsa  reneelonairía  dé  varias  naciones «  aeiahNb«4» 
lente  Italia»  Francia- y  Espaia,  ai  proosedinr  del 
ailo  417  de  sos  pnalaeefot,  en  cnyo  reenréo  nseo^ 
guado  iaréé  «Uos  lanibiiÑi  algon  -tiempo ,  y  t»  ée*- 
jaron  de  alimentar  sos  esperan^Eas  desdé  él  ádamieBí^ 
todo- setiembre;  y portítima,  de  latsdneioii'yVa*- 
Mmn  MJIílor ,  desHóáda'  á  elevar 'at  poder  á  ^nqne^t 
lloe-boasbres,  eon  el  solo  auxilio  de  las  bayonetea^ 
siaqne  eioSy  por  lo  general;  se  comprometaasend ^ 
nndn.-.<[¡Ée'no'  fnem  rabegareü  ^  niendo  fvÉtoa^ópi* 
naoe  diA  «m|o  j  taléitia'  ée^^na  «fieles  aeradores* 


kíépljcos  medios  i  siempre  pODtendo  á  cublerfto 
personas;  siempre.  seWitiulo  la  responsaintii 
kidiindaalídades  det.parlMo. — Para  «scitar  jU>c61é* 
it  del  gobienio  francés  y  .cebooeatar  ea .  atgiiii.iiio.*t 
do  eoalqaiera  liiedMa  irrilanjiíe » iiaciendo  que^j^e^ 
cíese  joslüicáUe  k  los -Ojos  ifS  la  «Eiiropa « eomo  vfo^ 
sea  la  .málqóertacia  que'^Ayihía  .«nlre  el-  puehtoide 
lladMd^  «I  represeM^e  de*  la  Jf imqíIi  «  p«r  iMtfM 
del  de»¥«o»iceñ  i|«e  issU)'  mtkiil^a.al.  gobiemo.de  Eft- 
VAEisno»  Y  las  aaofcdUssioapalia»  qin9>4Bostró  aiem* 
pre  háeia  stts  bms  deelactdos.  énemifiSi'.CAyas  re- 
laoioM^  éAotimo  Irado  iMisean'd^.ordiaario  en  Vm,^ 
drid  los  diplomáiíOQ^  traiM}esos#  sooa<id«Qdo  -no  ^M 
les.  miras  ¿el  rey  m  ^mo  y  denlos  MÍaiia(roa;s«&  Va- 
lédorés>  Ucier^n  ellos:  mt6iaoa,{ies  relcégi^M)  oa* 
puroirla.roaenlte  las  geoiéá*  máOf  fogesaa  «délvpiie** 
Mó-y! de ia .mílioia  m^drileSa'; .de .(E|«o« loe>.printiyi , 
ka cocÜeoe^do  la  npeliie.det  7,80  hislla^an  ooilloeertí 
le^ombajada  francesa  ;;qtte'  el  medio  mas  CácU  «de  oiK 
joalos^eeria'  el  de  prender  fuego  ooa.*dis¡miiU  aledi- 
Mo,  ú'bien*  Misoolígiio.leairo  deL.Cil^e•L«  lacaat 
«onsliloirta  á  jiquellos-oo.  li  nooeaidad  de  alumdonar 
an -guarida  ompreúdieoído  laifOgn;  y  apoeUdoi  oiir^ 
lomes  los  inocndiarios,  ó  sns  amigeei,-  preaemíhmie- 
lea  oportiui»  oeásío»  d^-tipoderarso'de  lioáes<el)po» 

La  iimiola.j»iieliediMn)Arordi6w#idei  á  <a4o\pétfifi^ 
do evgesüon deloa.oetvbHalaai Ü  paotaidenMapie 


3P«.«lgaoas<amaf  oft  do  tan  orimiiutl  jMeesi» ,  de  eM 
fisetiidafeso  desafuero  i  quo  jnvcMa^o  per  «quellos 
7  perpetrado  por  dóciles'  iai^irameiilos  del  desóndea 
7  de  la  anarquía  ,  queaaaea.  eacaseao  e»4as graiH> 
dea  poblaoiones»  habiera  él  paoporetpftado  á  «os  aii* 
torea  ta  inicua  satiéfacdioA  dd  an  voriiz  deseo.  Pere 
la  pradescia,  pero,  el  tino'^la  digtltdAd  y  el  earáeter 
del  gobierno  fépi(ft0l  y  de  ana  ageiités^  preyinierón 
eale  mid  ,  conjiiriíndo  y  fniatrando-esAotra  oálami^ 
dad,*  €on  la  c^  b  exasperaéton  'vioteáta  y  el.desv 
pedto  maligoflí.de  losTetteidos  quisieron- abrumar 
de  noero  á  ladesYeaturadíi  Espafta..  Fues  que.  laa 
«ÉterMadea  de  la  capital,  tan  loegoxonio  áe  afperci- 
bienaa  del  aoeeao,  dieron  todas  las  diápeaiieienes  ne^ 
cesariaa  jpara  la  e^nneriFacton  del  orden-,  apaélgUMi'' 
do\loa  iniÉios  de.loT  sedoeidos,  deañaintiendo  to 
lalsaa  aactyeradones  de4o8  5edactoréa,'*tijilando  de 
cettSLi  la  -coñdupta  de  estos  ^  |>restaodo»  ^n  :  fin /al 
firannes  lodaslas'^ae^ridades  qaú  piídiek'an  dar- eat-» 
naa  y  repoaa »  ai*es  ^e  reaknentefftUÑbin  ,.á'aoei^ 
pirüju.  -  r 

Alefectov  sabedor  eljnmislro  de  Inalado,  'Gen*' 
xftlez,  de  Loa  rumores  que  locante  a  laiegactoa  frail- 
«••aae^ bacías  oorjrer  por  la  cit^tal,  comiaitínó,  de 
acuerdo  eoo' él  do  1^  Gobor«4cioii^'  al  gefe..  polítie^ 
Escalante,  pat^  qne  ae  presentase  a  Mr.  Pageot  ba<* 
riéndole,  éon  btdal^a  f^attqaeíaj^  «tod^  genera  de 
«rfreciflMeiitoa^  dándólejá*ent($ilderl<>ÍAfundadoa;qiie 


eran*  tales  ramóres ,  «na  Vet  que  tiabia  lomiAft  ya 
toDd^ihitenCo  ¿e  ettó  el  poder  pábli(:o ,  j  qué  et  go- 
Merno'de  Espafia  quena -que  el  represeDiante  de 
nna  nadon  aliada  y  amiga  lOTÍese  la  plena  convic* 
éiett^e  que  disfrutaba  tn  Madrkf  la  seguridad  ¿as 
eontpieta,  encomendada,  cual  se^ hallaba  esta,  á  cargo 
j^bajo  del  celo'jde  la  autoridad  política  superior  de 
la  prorincía,  dignamente  ejercida  p'qr  la  misma  per- 
sona que-  le  iiabtaba.  Con  atinadc^  taéio  ,  finura-  j 
eorlesaniá  desempeñó^  Bscalante  esta'  ^misión  deli- 
cada, Haciendo  ver  al  diplomático  franbes  lapoaiM*- 
Kdád  de  que  algunos  máltadóft ,-  de^  entre  los  euemi^ 
go§  de  la  situación,  atizasen  el  fuego  de  lá^  discordia 
para  een  el  gobierno' de  su  pais,  por  medios  tan  re- 
probados é  inicuos;  pero demósitándole al  par loim- 
flostiíle  que  era  el  dejarse  nuesiro  gobierno  «Or- 
prender,  para  "cujaefecto  fcabia  61  lomadoya  ,  -en 
imioji-cofi  las  deaias 'autoridades  y  gefes  dé  la  MHi- 
d»,*  las  disposicioties  ' conducenies  y  c^oHimas, 
prenda  secura -de  ti'anqutlidaé  y  ^e'pii».  Mostrtee 
él  francés  reconocido  y  contenió  de  este  píasó  d» 
fina  atención,  en  el  qué  la$  protestas  del  deber  iban 
hermanadas  c<m:las  mas  sinceras-ofertas  de  amistad; 
7  haciendo  en-términbs  también  espresiTOS'  igüail 
ñsaflifestacion,  y 'añadiendo  la  admiración  que  !• 
habla  causado  el  honrado  porte,  |a: cordura  "y  sen- 
satev  del  pnehlo  de  MadHd  en  los  i^éientes  iNdéesos, 
aseguró  Pageot  que  lé  juzgaba  iíioirpaz  dé  seMe|aiii« 


grapas,  reiteradameoie  al  ^ efe  ¡lolitioQ»  y  por  ta  maw 
di{M&ioDi  al  iDÍDÍ«trQ>de  EaUdo «  iiidicaiida  qa«  lea-- 
dría  mi  placer  en  cooíiaiiiciir  á  su  gobierna .  un  U|^ 
noUe.y  digno  comporlamiento  por  .parte,  del, de  Ep- 
pafia  fj  de  la  aUttta^aatoridad».  órgano  y  rebieulo 
átí  «ala  eoireTwla  diplomMioa^  Afaa  os  lo  ^erio,  mmé 
del  bdo  del  estrangciira  todo  quedó  en  cniBpliiiiioar^ 
Um^  proaigniíeQdo;  inaUerable  la.  eaadaela  que  baila 
entoDcéa  habían chstíffio eon^noaolioaéi:  j  att.jro^ 
biemo,  basla  que  oflle«  segiiñ  dígtaíips  en  otro,  lu-.^ 
gar»  yi^e  precisado  á  romoTOrW^  1%  legaciori  á 
inBtanciaay.aoikHud  deLmismo  aúnisterio  Goni*^ 
lea  (1).  ..  .  -     - 

.  Para  dar  ana  ojeada  rápida  i  otros  acias  del,  go- 
bierno dé  nenor  interéi^,  qne  conipletañ  el.  cnadra 
bialóiioo  de  esto  alio  Mr  diremos  ^  que  el  6  de  se- 
iieai^re  había  dej^retado^  la.refiuidicioa  de.las.Joa 
IMreccioBea.d,eAenias. provinciales  y  de  .efecto^  ]^ 
taMadoa  en  ana.  sola  bajo'  el  nombre,  de  Dirección 
general  de  rentas  oiiidas>  en  bien  de  economía  y  de 
la  unidad  adóQ^pisIratiTa. 

Omitimos  para  lugar  mas  oportuno  .el  hablar  de 

(1).^  Taqupoi^o  Escalante  recibió  mneá'tra  alguna  de  agradecí- 
mreúto  por  parte  del  gobierno  frances'en  aleación  al  servicio 
pf^itjda^ntiOMes  (y  por  el  cual  se  Qioatró  Pageot  eiajeradameif- 
te  reconocido),  según  aconteció  después  con  otras  autoridades 
tsptñhUA,  agraciadaa  par  aquel  ^obiemo  ton  menor  inotir»,''ea- 
tre  las  cuales  podepos  ciiar  al  gefe  político  de  Madrid  b.  Anto- 
nio BenaTides/"-  .      •      • 


Im  itnpofltiii^  tratados  lüplomátíeos^ese  cele* 
brarofi  f9t  esta  t¡ett»|io. 

Áoiaote  Bel  dc*la  Constitución  del  Estado ,  tem- 
|i>Íado  y  benigno  el  gobierno  del  DtlQim/espi^iy  el 
'BiguiefKediá^.de^haber^esíe'^nlrsit!^  «n  Madrid,  por 
epnducne>del  lüínwiro'Infanle^  oliá  orden  circular  á 
loa  gefes  poUticos ,  lefaalándo  los;  deslierroa  y  pri- 
alones q^e por  la  via  .fubernalfva  sebobíeran  eje«^ 
«tttado  á  coiÉsceneDcia  de*losáUmos  soeesosvlSI  10^ 
drdieiembrelatiibieii  sedecreió'on  iadciUo  generala 
lodos,  los  individuos  de  la  otase d^viropa  ^ne  babvsran 
lomado^párle  0n'larébelioo  de  oelnbre;  Tan  boBr 
roso  pfoeedei*!  lanía  iadvlgénck  por  parle  del  go- 
bierno, a.qúieín  hemos  visto  salir  airoso  de. dos  in-^ 
snri;eccíoDes  en  opuestos  senttdps ,  ooa  de  ellas,  la 
militar,  de  las.mas  fora^dalM^s  y  terviM'es  que  poe* 
den  aquejar  á  un  poder  ^K^nstitutdo^  desplegando 
todo  «1  menoa  rigor  que  es  posible  ostentarse  para 
conciliaria  humanidad'  con  la  victoria,  eoO'  escasa 
éfpsion  de  sangro,  sin  deportáeioiiesv  4ii 'Confina- 
mientos, ni  arrestos,  dejándola  los  tribunales  el  li- 
bro ejercicio  de  sus  acatables'  fuitcion|is,*y  am 'pa- 
sando por  aUo  la  excesiva  tolerancia- de.  estos  para 
con  los  conjurados  ^-  soló  sirvió  para  alentar  mas  j 
mas  su  audacia,  para  aprestar  la  fuerza  de  su  intri* 
ga  y  variar  de  rumbo  á  los  medios  de  rebelarse»,  r- 
Era- todavía  e\  mes-  siguiente  ¿  aqoel  en  que  bar* 
bia  estallado  la  insurlrcccípií^  y  ya  ct  .Cotrio  Na^io^ 
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iw/deeia  qM  ¿e  las.  relaciones  estcriores  penAa 
•olameDte  la  Beguridad  de  tinlriunfó  que  (ueñaR  (Ipa 
yebcedores] ,  conieguido  la  realixacion  de  largas  (*- 
peraHxat  ^  eitát^mat  li$ot^era$  que  emptesan  A  mbor 
reor...  «Pero  ao  Talen  ya  la  gritería  ni  U  coilfarioa 
«[afiadia]  para  qa«  nototrot  meifoi  confiados  OHit», 
*pero  mat  teguroi.  lAora.  de  im^radionei  que  iw 
•Jion    nuñlida-.,   dejt^mps    de-  adelaqter    U-  plaa- 


En  los  cap{la)os'()Be  siguen  veremos  qn^,  «w 
jefeclo/  les  re4ccio1U1rios.no  dejaron  de-adelantar  fa 
flanta,  si  bien-ajFudaflos  de  ciertos  aodadofes,  eoa 
eujo  aasilio  no'debteri^  cUos  contar  jayiis.. 


tf. -Sálaatlán*    tf«    •lésaca. 
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CAPII^ULO  1\. 


Ahre$e  la  Ugislatura:  situación  de  Iqs  p^rtiihs.y  del 
gobierno  al  princimar'el  ano  1842:  irre^pomahi^ 
Kiad  legal  del  keOíevte:  cuestión  diplomática 
pramomdapor Mr<  Sal?Midy : iraíadosifíéernaóUh' 
nalet;  infun(hdo$  tenses  por. la  abolición  del  sie- 
'  tema  comercial  prohibitivo :  otras  disposiciones  del 
gobierno  y  dt  las  cortes;  primera  coalición:  suce- 
sos  jfarlam^níarios  qne  ciMarmliiaroñ  h  caída  ácU 
iqínisterio  GxMíyale?. 


■RCU&LA  inCáusla  de  los  que  van  oarrji- 
ios,  lóaMcesos  polUko»  qa«  vanos  á 
referir  hasla.  termioar  U  Tegencia  del 
DiTQiJB  w  I.A  Victoria  ,  no  nos  ooapa- 
ráa  largamentCt  La  rel^elípo  de  octabre  Ira- 
jo  en  po^  de  si  los  acoalécimieiitos  de  Bar^ 
celapa :  una  y*  otros  pirodujeron  los  estados 
d^  sitio»  con  la  malhadada  espedicion  del 
CoKPB-PcQUB  al  porte :..  de  4i||ií  la  funeiLta  división 

de. los  progresistas,  que  hemos  visto  ya  basiaüte 
ToJki,     IV.  30         ' 
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ñiarcada  en  el  Constitucional  de  Barcelona  y  en  el 
Eco  del  Comercio ,  en  qoienes  un  enojo  indiscreto  j 
nn  celo  imprudente  dictaban^  ya  dé  antemano- las 
lastimosas  escenas  parlamentariaí  que  en  estáte^ 
gunda  legislatura  \hjibian  de  úiQtilizar  la  esce{^te 
obra  de  la  anterior  y  Jas  importantes  rictorias  del 
gobierno,  labrando  su  yencimiento^y  su  propia  rui- 
na el  desacuerdo,  el  díementado  e>tratio  de  los  mia- 
mos vencedores.  Por  su  pai'te  los  cencidos,  solazá- 
banse de  yer  qtte  el  édtftclb  fo^rmldábté,  la  b^iñl 
grande  desús  contrarios » la  risgaiKÍa  constitucio- 
nal de  EspARTBMf  désvioiroKIábMe  frar.  si  mama, 
ardiiise  cbü  slis  |9rbpi<ys  com%dé(lib\íék  ^  iii'  pM^io 
fuego ,  sin  qu3  ellos  necesitasen  otra  cosa  que  át¡« 
sar  la  hogiiera  6  impeler  los  vientos  que  daban  fo- 
mento y  vida  á  aquella  horrible  iíéttifafiátíéé.  {fti  fin 
la  sangre  derramada  y  el  oro  esparcido  por  los  ene- 
migo» de  laJiberlad  produeia  amargos  f rulos  en  el 
campo  de  los  libres:  y  aquellos  no  podían  dbjar  ífe 
saborearse  con  está  paróte,  no  escasa,  que  bábiati 
alcanzado  en  él  triunfo. 

«JVa  ¡0$  hemoe  i^ñcido  pbdian  elfós^  los  retrógra- 
dos, esclamar  en  esta  ocasión,  pero  los  hemos  dtvi^ 
didof  y  esto  ya  es  alguna  cosa;  eí(  obl'ar  en  eljoa  tk 
mitad  del  Vencimiento.  Dejémoslos,  potr  ábóra,  lu- 
char con  la  ambición  y  enredarse  en  susceptibilida- 
des y  eserápüibs,  mediante,  tas  ociosas  cuestiones 
de  principios  y  el  altercado  inátii'  de  Ta  iuiprerisioii 


\m  tnintstm:  qoe  nosotros,  mas  posHiros,  Bia& 
prácticos,  meiios  Bscru'palotsos  en  la  observancia  de 
b»  dóotrinas,  sin  credo  político  algtino,  'j  en  dispo- 
sición de  abrazarlos  todos  6  cualqarera  de  ellos/  se- 
gnn  cnmpla  á  nfnéstro  solo  designio  de  mandar  y  do* 
omiar  para  enriquecernos,  cuando  el  teloj  marque 
nuestra  hora;  en  una  palabra»  mas  especuladores 
que  ésptto'iidiTOs  (1),  estaremos  ojo  avizor  á  los  su- 
ecsos  j  bido  atentó  á  la  campana:  que  ellos  mismos 
han  de  seddar  la  hora  j  tocar  k  rebato ;  y  entonces 
no  dejaremos' de  acudir  á  su:  limada  }  auxiliar  al 
mas  débil,  para  vencer  al  mas  robusto  atleta  de  los 
vencedores;  que  las  consecuencias  de- este 'triunfo 
nunca  pueden  sernos  adversas.» 

Hé  aqui  en  bosquejo  la  historia  del  afto  42  y  do' 
los  primeros  meses  del  43,  según  tendremos  ocasión 
de  hacer  notar  ^n  este' y  en  los  siguientes  capi- 
tnlos. 

Con  efeéto,  abiertas  las  sesiones  de  cortes  el  26 
-ie  ¿iéiembfe  del  41 ,  conforme  á  lo  decretado  en 
Zaragioxa,  viéronse  desde  luego-los  síntomas  terri'- 
bles  de  la  conflagración  intestina  que  iba  consO'» 
miendo  y  habiá  de  devorar  Tas  entrañas'  del  bando 
progresista.  El  REoratB  DBt  Reino'  presentóse  en 
el  aeaó  augusto  de  la  representación  nacional ,  ante 

la  ciaI  leyó  un  discurso  estenso ;  en  que  usando  un 

—  >  -  -  ■       ^.         .-  .     ■  ■         j-  •  -  - 

(i)    Retrato  fiel  de.  los  moderado*  y  verdadero  reverso 4)e  la 
mayor  parte  de  los  progresistas  españoles* 
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lengaage,  digno  si,  pero.  ÍDaftitado  en  estarcíase  ñé 
documentos ,  qne  puestos  enlloca  de  los  reyes' sn^. 
len  sqr  de  ordinario  una  fórmula  dé^tiqneia,  mus 
qoe  un  simbob  de  realidad,  bacía  el  gefe  temporal 
del  Estado  una  relación^  franca,  sineera  y  Teraz  de 
los  sucesos  pasados  y  de  lá  sitíiacván  acttial  del 
pais,  dando  cuenta  minuciosa  y  exacta  del  uso  que 
de  él  habian  hecho  los  depositarios  del-  poder,  desde 
que  terminó  la  anterior  legislatura ,  y  anunciando 
]os  trabajos  que  el  gobierno  babta^e  proponer  á  la  . 
presente.  Esté  proceder  bonrade  y  nóMe  por  parte 
del  bíjo  del  pueblo,  elevado  temiioralmentc  á  la  su- 
prema magistratura,  y  el  cual,  semejante  á  Un  pa^ 
drc  do  familias  solicito  é  interesado  en  el  bienestar 
de  sus  hijos,  hablaba  á  sus  coneiadadanos,  mas  bien 
i{ue  en  el  vaporoso  estilo. cBplomático,  en  el  mas 
aceptable  do. la  fraternidad*  f  del  verdadero  afecto^ 
halláronle  muy  atinado  y  plausible  los  amante»  de 
la  libertad  y  de  la  prosperidad  'de  Espada ;  mientras 
que  los  eternos  enemigos  de.esta  y  del  Duqob  iaehá-. 
banle  de  imperiinenté  y  esiraño  á  los  usos  ceremo- 
niosos de  la  diplomacia. 

Antes  de  hacernos  cargo  de  los  importantes  de- 
bates á  que  dio  lugar  este  discurso  det  Rbc^sntb  cb 
el  Congreso,  echaremos  una  ojeada  que -fije  la  si- 
tuación respectiva  de  los  partidos  politices  y  ^el 
gobierno  dentro  y  fuera  dé  las  cortes  al*  principiar^ 
eslá  notable  legislatura.  ■    '" 
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Eó  un  cftiado  de  pradento  observación  pasm 
hirlUibase  el  carlismo  tiacia  ya  tiempo,  sin  mas  re-^ 
presentación  política  que  algunos  órganos  de  esta 
opinión  ea  Va  prensa ,  en  donde  con  suspicaz  rebo-* 
zo  ibanse  desenvolviendo,  á  la  sombra  do  la  liber-^ 
tad  de  imprenta,  tan  odiada  de. Tos  absolulisias  ,  y 
tan  protegida  por  el  gobierno  del  Duqub  ,  los  prin- 
cipios que  babian  sucumbido  bajo  el  poder  de  su  es- 
pada en  los  campos  de  Yergara.^Rcforzíado  El  Ca- 
téiieo  conXa  Cruz  en  los  primeros  días  del  año  42, 
estendiase  el  palenqne  de  estas  ideas  monárqni^ 
co-absolot^s,  al  abrigo  déla  religión^  tal  cuál  la 
comprenden  y *la  quieren  los  sectarios  de  ellas ,  con 
todos  los  errores  y  monstruosos  abtisos  con  que  la 
deprimen ,  hasta  hacerla  género  de  vil « mor canci  a 
en  provecho  suyo.  P^ro  esto  solo  punto  de  apoyo 
bastarálea  para  adquirir  contacto,  los  carlistas,  con 
los  liberales  que  harán  guerra  sin  tregua  aKhombrc 
qne  antes  de  vencer  á  los  moderados  habiá  humilla- 
do  al  carlismo;  al  primer  sostt^neder  do  las  nuevas 
instituciones  políticas  de  España ; .  á  aquel  cuya 
ruina  hafoia  de  traer  en  pos  de  sí  la  .ruina  de 
«stas. 

En  observación  también ,  pero  en  observación 
áotivtf,  en  actitud  mas  inn^ediatamenlc  hostil  que 
los  carlistas ,  quedaron,  los  ñioderados  después  de 
lo$  soce'sos.  de.  octubre ,  vueltos  ya  y  cobrados  del 
susto,  á'benefiício  dé  la  misma  lenidad  y  tolerancia 


-470- 
dal  gobierno.  Con  escata  represenlacioa  en  las  cor- 
tes,  fiaban  dios  el  éxito  de  sus  designios  al  fraocM- 
namiento  del  partido  .domibante,  fraccionamienlo 
qae  proteg:¡an  y  fomentaban 'los  mismos  retr6gra-< 
dos  por  medio  de  sus  ocultas  maquinácioiies  q«e 
continuaba  dirigiendo  desde  París  un  centro  de  ac- 
ción patrocinado  por  el  gobierno  de  la  nación  ye- 
ciná» desde  donde  venían  á  España  *  no  jasólo  eonr 
jnras  6  intrigas,  sí.que  también  graeaaa  sumas  de  di- 
nero para  establecer  empresas  de  -pcriódicoa  en  bs 
primeras  poblaciones  de  la  monarquia ».  con  objeto 
de  defender' en  ello»  todo  género  de  opiniones»  des- 
do la  absolutista  Justa  la  republicana »  en  toda  la 
extensión  do  esta  grande  escala  «ocial «  sin  pensar 
en  el  afianzamiento  de  estas  ó  las  otras  creencias, 
de  ciertos  y  determinados  principios ;  sino  solo 
con  la  idea  de  sembrar  la  confosion  y  la  anarqnia^ 
que  tao  provecbosas  habiani  de  serles  coa  el  tiempo. 
Este  plaii  maquiavélico  y  alév»«  del  cuál  nos  oen- 
paremos  después,  y  sobre  el  cual  llenemos»  por  des^ 
gracia,  datos  mas  que  suficientes  para  transmitir  á 
las  generaciones  venideras,  una  aseveración  tan  ter- 
rible, lección  saludable  qué  no  debo' borrarse  ja- 
mas en  la  memoria- do  los  tiempos  ^  lenja  de  suyo  la. 
ventaja,  para  sus  autores«de  qne  la  persecncion  del 
gobierno,  el  enfrenamiento  qne. este  decretara  con* 
tra  la  imprenta  democrática,  exasperarla  mas  y  osas 
á  la  parte  indiscreta  y  numerosa  del  bando  exalta- 
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4Pí{  mlftuijitiiidoU  con  él  Doqüb  y  sus  tninistros,  j 
aiiqieotdodo  ^^i  cada  día  y  á  cada  in^taote  el  C4tá- 
logode  |qs  en^ifiijoi  de  Espartero  enwmbrf  de  I», 
liberiad  9  qqp.  eran  los  c[ue  al  caho  habriao  de  der* 
ri|>arle.  CoQO.cedor  el  gobierno  d^  cslps  repro^ 
badps  manejos,  pero  s¡q  peaelrac  tal  vez  ^ja  el  fon- 
do  4®  las  cóosecüeapías  que.su  conduela  podría 
acarrearle ,  sia  echar  de  >er  la  colada  que  lé  ten* 
diap  sus  coDli^2('rios  r  lejos  de  halagar»  cual  debie- 
ra» ó  coniemporizar  aí  inenos  en  cierjU)  modo  coa 
las  ideas  avanzadas  que  oculta  y  siniestraiueaie  le 
presenUll^an  aquellos  en  la.  lid  rerolucioqrria,  á  fin 
de  ca^Ugarloii  .con  sus  propias  armaa  buscapdo  apo~ 
)P  c()(itrif  ellos  mismos »  contra  su  inicua  alevosía» 
en  la  fuerza  inmensa  de  la  revolución,  asustábale  es- 
ta laolo»  y  de  tal  snerte  el  ministerio  entregaba  el 
ciMpyQ  íi  mu.  pon^rarios»  cayendo  en  ^1  ta^  quees- 
lo|  h^  (^ñdjlan^  q^e  $in  salir  .de;  la  esfera  de  la  ley, 
(roejDuraba  sin  embarco  desplegar  toda  la  acción  de 
jMA  <^>nlra  lo#  diarios  depiócralas»  mas  aún  que  con* 
Vrs^  lp;|  qu^  ^Pf^s^si  dhreclamefite  por  la  r^^ccion. 

De  aqui  las  multiplicadas  denuncias  que  continua- 

*, » '      .  -* .      *  •  ••,  ' 

mente  publicaba  la  Gaceta  (1).  ▲  pesar  de  esto,  la 

(1)  Bn  Qna  esposicion  que  dirigió  al  goliierno  en  los  postre- 
rwdiiSdel  sio  H  D.  Cándido  Noeédil ,  promotor  fiseat  de  miO 
de  los  joBgados  de  la  eérte,  renancléodo  este  cargo,  decía:  «Al 
•de|ar  ñl  deetUio  poedo  gloriarme  de  ilgnnos  resoltados  qvc^ 
•casado  »o  otra  posa,  mreeerio  por  lo  menos;  la  0oftsi<foracioii 
«de  mis  ámigoM^  Bl  Cangrejo  he  dejado  de  eiiálir  ásoviadó  de 
«mis  doDvncias?  el  Hiiraoaa-  lia  muot to  como  pe^iódteo  do  t^ 


prefiaa  manejada  6  sabvencionada  ea  gran  parte 
por  los  reaccionarios*  será  para  ellos  un  arma  pode- 
rosa y  terrible,  mucho. mas  la  que  no  estaba  ejer- 
cida directamente  por  sus  propias  manos.  Veráse 
castigada  por  el  gobierno  lo  snfi/^iéate  sotó:  para  ir- 
ritarse; perojsecá  respetada  y  ?i?irá  lo  bastante  fia- 
ra derrocar  á  aquel  poder»  Ni  era  .posible  que  fue- 
set)tra  cosa,  atendidas  las  medias  tintas  que  este  ha- 
bla adoptado  en  su  marcha,  en  una  época  en  qne  los 
diversos  matices  poltticos  presentaban  colores  har- 
to pronunciados  y  vivos. 

;  El  ministerio  quería  estacionarse  en  medio  de 
la  común  ágitacton')  del  incesable  movimiento  que 
se  notaba  en  todas  partes :  y  no  podía  menos  de  'sér*^ 
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«sallas  de  una  denuncia  también  mía .  .el  Coftto  Nacional^ 
«períl^dico  costeado  y  sostenido  por  los  principales  corifeos  del 
«bando  moderédp,  no  ha  podido  püblieatse  lioy  día  de  la  fecht{' 
«Y  es  U.caijisa,  seg^n  pública  voz,  la  falta  de  ediior  reqpo«MK 
<ib1e,*  lo  cual  es  el  rebultado  4e  o^a  denimeia  mia.i» — ^Vése, 
pues ,  por  el  alarde  singular  de  0$to  jdrren,  él  -servicio  grvndé: 
que  prestaba  al  gobicriio  con  su  acvh'idad.y  su  celo  denuncia- 
todo  en  eiktii  ocasión,  y  et  nó  menos  grande  s^criñdté  que  de- 
hid  hacer  de  su  amor  propio,  concitando  cooira  si  él  esieariiio 
y  todas  las  armaste)  ridiculo  que  empleaban ,  sobre  todo,  los  < 
moderados,  quienes  no  perdonaban  medio  alguno  de  poner  eo 
evidencia  y  ala  pública  especta'cíon  su  I  ñesperiéncja,  su*  igno- 
rancia y  los  desaciertos  tan  propios  de  su  edad.  Sin  embar|^f- 
lal  vez  el  jéven  deniínciaáor  prestó  aúo  mayor  servicio  que 
algpbieriiQ  á  los  mismos.retrógrados  denuactado»,  á  eii^o  In- 
do se  colocó,  logrado  el  vencimiento  de  EspAntana^nnicndosa 
saariey  sos  opiniones  y  sus  vplos  á  los.  de  aquellos  hombres 
nnjn  opinión  fiscalizaba  y  proscribía  jurante  Ja  regencia  del* 
BvQim,  es  deciv,  cuando  solo  aparecía ,  rttdí'mcmjtaria  ó'en  em«* 
brton  laobre  comenzada^eo  1913.  ,' 


«rréHcdo jpor  «l.esóejo  de  la.  mayor  inpiibion.  En 
la'saerte  reseryada  siempre  á  iodos  los  gobiernos 
qoe  no  Jlenan  las  ^precisas  condi<^one9  de  sa  exis- 
tetteia  y  de  su  épn^.  Los  retrógrados  habian  inten- 
tado un  empuge  b^cía' atrás:  los  deMScratas  con  sus 
periódieos  y  sos  mnnicipalidades  de  1842,  aspira-- 
ban  á  marchar  hacia  delante. en  la  senda  revoln^^io* 
naria:  el  gobíei;no,  en  su  conciencia.,  en  sa  leal 
convenetniento,  en  la  manera  con  qne  aqnellos  TaW 
roñes  preclaros  é  ilnstre$,  de  coya  patriotismo  y 
honradez  no  podré  dudar  nadie  qoé  penetre  A  fonijo 
sñ  condocta ,  llegaron  á  comprender  sos  altos  débe^ 
res,  la  miston^impoitante  cuyo  desempelSo  léf^esla- 
ha  confiado,  creyó  que  e(  acierto  estribaba  en  en«* 
fielar  las  opiniones,  en  establecer  entre  elUs  nn^ 
perfecto^  equilibrio,  bascando  con  tino  la  resioítanie 
de  tan  yariadas  fueraas  como  estaban  en  combina- 
ción: y  esta  teoría,' tan  racional  y  tan  bella,  propia- 
de  tienipba  bonancibles ,.  si  ella  és  justa  y  exacta 
considerada  de  un- modo  absoluto,  rióse  por  désgra** 
cía  entonces. que  con  relación  á  aquellas  c¡renns<- 
isneias,  -ra-qne  i|n  pode?  temporal  puesto  éo  ma* 
nés.del  Wjo  predíteicto  del  piíeblo  ijra  náiural  que 
aiímentMD  esperanzas  y  ambiciones  en  todos  los 
battdne,  la  absoluta  y  visible  falt»  do  posibilidad 
impidió  d^ilodo  ponto  su  reattzacíoo.  Cuálea  fUe- 
ann  laB,onñas  f  ue' man  inmedia teniente  prodngesen 
este  iopei^imentot  lo  jíveinos  aaoiandn  en  lo  saeesi'- 


y  gr«P  p^rte  4eeUa.adyers4o4ofoorte«oe^e.aj  ap»- 
oUlerÍQ  d^adp  oHJtcho  antes  d^  idirirse  la  Iffji^lQfflu 
prnébaelp,  dq  solo,  los  sacesos  qq^  beinas  refervlb 
respecto  de  bi  íraGCÍQQ.repubUcaiqai  desi«ca4i^  ^de  kM 
teocedor^  de  ^eUaoibre ,  si  <|fie  XñjaMf^  ln  copdiie- 
ta  scgttidiL  poc  el  Constimciw^H  de  BsHc^oM-y  #1 
Eco  M  Comercia,  á  cooseciieMÍa  de  los  eatedo*  de 
sUiot  cuyos  periddicos»  de.  alto  ci(MUo  y  úgM^ 
caaioii  ea  el  pertida ,  re? eUbao  ye  la  fvei^f»  apMÍ*- 
cioB  i|fie  em  las  corles  haríu  á  los*  mintsMroii  U 
Craocion  eeMdiUada  por  Lepeí  y  la  que  eesepaníeii 
Im  diputados  cataUíies.  Es  probable  qq/i.  t^a^to  á 
•fl4e  tiempo  no  esUiYÍese  maleado  eft  c^avoo  4  ol 
espirita  de  todes  estos  adrersarioa  progr^ístaa.por 
las  sugestionea  de  los  Deaceionaripa.;  pero  lo  qw^iM» 
admite  género  álgono  de  dudares  que. este  beolift li^ 
menUble  tuvo  legar  desp«es»;eiNQO  veremoaá  «a. 
tiempo. 

Par  lo  qae  al  haado  repoblícano  alaCe^  eran 
tales  los  bríos  qae  bab'u  él  adquirido  á  es|e  tiempiK 
ora  fuese  debido  al  curso  irresislible  de  láa  idMa 
en .  aqUel'  estado  de  débil  compresión  en  qna  ata 
baUaban  por  parte,  de  uq  gobierpoV  que  ai  bifhi 
las  resistia  en  fiel  cnmplimienlo  de  J(i  Mmt^  «e  lea 
pvescribiae9teiMmMe/4cjándelfaUbae^4^^  mk 


el  eiUdiO  de  la  dilcosioa ,  y  cootoMándcMe  »olo  cm 
aigonas  denuncMs  con  arreglo  á  Uf;  eralM^bifo 
se  alribajfera  al  naieatray  aUre  impttlao.  que  U-* 
•les  priacipios  recibían  del  lado  paisino  de  loa.rcac- 
eíooario's.ó  absohiUatas,  t|ui$nes  no  dejaron  de  ba- 
ilar inairamentos  que  de  buena  6  mala  fé  secuadá-r 
rao  en  EsgaAa  su  designio  y  su  infernal  propásílAS 
qoe  en  las  imporianiea*  capitales  Sevilla  j  Valeneía 
resollaran  elegidos,  para  ^te  afto  .42-,  concejales 
devócraUs.  Los  r^nblicanos  barceloneses  eeñta-' 
roa  también. en  la  «elección  de  compromisarioa  & 
-eleclorea,.pavá  for^aar  el  nnevo ajrontamienl»,  diea 
y.  siete  ¥0tiQS  contra  diea  y  nneve  que  obtvirieroo 
los  progresistas  sus  contrarios.  Para  un  partido  na- 
ciente era  este  ya  un  triunfo  visible  en  la  segunda 
capital  de  E^pafia ;  pero  los  demócratas  rehusar  en 
tomar  partido  en  la  elección,  porqne  no  cabióodolea 
sino  la  coarta  parle  de  la  menícipalidad,  á-  lo  mas, 
nada  pod'iao  adelantar  apenas  con.  uma  tan  insjgoi-' 
ficaiite  minoría,  sino  tal  vez  debiljtar  la  fueraa 
virginaf  de  sus  bprn^rea  y  de  sos  pri^cipioa.  En 
otios  mocboa  pueblos  de  6rden  inferior  viéronae 
igualmente  elegidos  ayuntamientos  republicanos. 
La  ciadad  de  Figneras,  pueblo  natal  de  Abdon 
Tcrra.das ,  eligióle  por  sn  alcalde  par:a  este  afio; 
siendo  oiuy  de  notar,  los  Jneidentea  qñe.  sebrevi* 
nieron  con  tal  motivo.  Tarradas,  quese^hallalMi 
en  Barcelona  9  no  queriend»  reaoUer  por  si  la  grat- 
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ye  cues^ioii  (porque  grave  sin  duda  era  alli  parar 
su  partido)  de  aceptar  ó  no  la  alcaldía ,  luego  de 
saber. so  nombramiento; rean}6  i  los  suyos,  que 
componían  un  námero  considerable  de  artesanos;; 
jornalero^,  es(udian(e&^  etc.  ,  genie  toda  ella  ,  ó 
sii  mayor  parte  ,  joven ^  lozana  y  resaella*,  ponien- 
do, á  su  deliberación,  á  ley  de  republicano,  la 
cuestión  espinosa  y  difícil  de  la  aicatdia. 

'  Largos  y  acalorados  debates^  produjo ,  en  los 
coates*  los  barceloneses -disputaban  con  mas  de  dos- 
cientas obreros  ^el  Ampnrdan,  que  aparecieron  alli 
opinandopor  la  aceptación  del  nombramiento  becho' 
en  Figneras,  el  derecho  que  cada'cual'^reia  tener 
á  la  posesión  inmediata  de  aquel  gefe  para  eHos 
tan  querido.  Este,  entre  tanto,  babia  dejado  la 
presidencia  y  salidbse  del  local  para  no  obviar 'en 
nada  la  libre  resolución  de  sus  hermanos.  Pero  Ua^ 
mado  al  -fin  por  estos  para  oir  su  dictamen  y  su 
Toluntad,  no  'hallaron,  61  ni  ellos,  otra  mej.or 
soHieioR  á  taifi  diñcil  problema,  qué  la,  de  aceptar  la 
alcaldía  ié  Figueras,  sin  que  por  esto  abandonase 
la  presidencia  de  la  J unía  directiva  en  Barcelona, 
eo  «tonde  pasaría  la  mit^d  del  tieínpo ,  alternando 
nada  dos  meses  su  residencia  en  ambas  poblaciones. 
Llegado  que. hubo;  el 'gefe  demócrata;*  á  la  de 
Figneras ,.  donde  (e  reeíbieron  con  las  mas  apasíío-r 
nadas  muestras  de  entusiasmo,  fué  grande  la  locha 
que  vióse  precisado  'á'ontlblar  con  les  agentes  del 
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poder,  par^  qoe  e&tos  le  otorgasen  lo  queU  ley  do 
le  negaba;  la  posesión  do  la  vara  de  alcalde,  que^ 
aquéllos  le  negaron  con  lal  pbslinaeioiH  qoe  crey6*> 
se  generalmente  que  el  gefe  político  de  Gerona. bo- 
bierá  recibido  alguna  orden  especial  del  gobierno 
para  resistir  por  iodos  mediod  el  acto  de  posesión  á 
fa?or  de  onJiombre  peligrosisimo,  obstinadoi  y  faá.^ 
bil  propagandista-»  qoe  era  fácil  inoculase,  de  snt 
máximas  á  todos  los  inmimerables  pueblos  que 
cuenta  aquella- fértil  comarca,  lo  eiiat4ebiado  líii- 
rar  ol  gobierno  coa  lauto  mayor  cuidado »  curato 
que  su  proximidad  á  Francia  y.  las  encubiértss  mi- 
ras.  del  gobierno  de  esta  nación,  bacian  siempre 
«temer  un  funesto  resaltado.  Cinco  veces  fué  nece- 
sario repetir  [a  elección  de  alcalde  en  la  espresada 
ciudad ,  anulada  las  cuatro  primeras  por  motivos  ó 
pretestos  mas  ó  menos  especiosos  que  alegaron  la 
dipotacioii  provincial  y  el  gefe  politice*  Toda  esta 
Ve^stencia  acrecia  mas  y  mas  el  interés  y  seatraia 
en  t^das  partea  la  atención  y  las  miradas,  de  las  gen* 
tes -bacía  el  bando  demócrata.  Una  hoja  que  pubU* 
c^  Torradas  en  Figoeras,  continuación  de  las  de 
Barcelona,  en  la  cual  insertaba  ua  articulo  alta* 
ínepte  democrático »  dobidb  á  la  entendida  ploma 
del  presbítero  D.'  J,  González  Menendez,  cura. par r 
roco  de  la  villa  de  Baños  de  Bcjac,  en  Est^ema-* 
dura ,  ardiente  apóstol  de  las  doctrinas  republicanas, 
proporcionó  á  sus  contrarios  nuevo  motivo  de  per-* 


secdfcioAt'coh  Ift  idea  éiemnife  de>]^ritiirte  Aé.Iá  al- 
c^lflia,  dénuiíic¡íniddl<s  Mcbo  ai'ticülo  en. la  eiilflail 
de  Gerona «  á  donde  trasladaron  preso  al  Abden, 
con  grande  e^coh»  dé  tropas ,  cayo  aparato  y  cojos 
medios  áe  hítimldacito  j  de  terrot,  lejos  de  pro- 
diieir  el  efecto  que  se  anhelaba,  Tenían  por  el  *coli«^ 
ti^i6  á  aumentar  1^1  i^éqnito  y  el  prestido -de  esl^ 
jórén,  ctija  itnporiancia  acrecía  ^n  razón  del  in^ 
dhclrcAy>  modo  de  acáHá^te  j  vencerle  que  iMibiah 
adoptado  sna  eontraries^.  El  resultado  de  la  railh^ 
Éft  éennnclií  vino  á  coActobonredle  jÉicfo.  Poe^  M 
biéli  el  primer  ^rado »  ú  de  acusación  >  liabiili  éé^ 
elüradó  hahtr  lugar  á  ta  formación  djí  canea ,  el  sé^ 
gando  y  A  de  calificación ,  declaróte  absuetto^  n^  shi 
haber  prontindado  el  tribnno  demócrata,  ante 'él  y 
ante  ona  ndoierosa  concurrencia ,  un  discarso,-  mo- 
délo  dé  elocuenda  popular,  en  defensa  de  las  creen- 
cias republicanas ,  que  lejos  de  perder ,  ganaron 
miicbo  terreno  con  esta  tentativa  dé  improdeute 
persecución  por  parte  de  la  autoridad.  Bñ  la  ciudad 
de  Gerona  desde  este  diá  fué  ya  respetable  el  n&- 
mero  de  republicanos.  Los  ^erundenses  neáfilos  de 
este  partido  condujeron  desdo  el  local  d^  jurado 
i  sñ  habitación  al  joven  Torradas  én  tritínfo  y'  eo^ 
mo  en  vilo,  festejándole  aquella  noche  con  ma 
britlantc  serenata.  Vuelto  á  Figueraa,  touió  al  fin 
, posesión ,  i  virtud  de  la  elección  quinta,  de  la  vara 
d(í  alcalde;  pero  no  le  dejaron  funcionar  largo 


M  éi€  ^fiksrb  ié  pétieciSciÓh  que  (iMh  isüd  al  «jm 
lá  \ÜHgé  <jüe  álqac  es  db|eto  dis  i^HIa ,  jr  qaé  fáé  la 
éB^sa  pribcipal  t)il  re^.^ef  grande  iocif^eiaieiito  que 
aif^fiérófti^  ha  Ideas  repüBlicaiiM  en  Gatálujla. 
S\aúátíÉ6  íáfij  de  ñolár  én  la  hlsivríáJdé  Ik  >tígen* 
'th  9h  EáPARtERó ,  potr  la  !jnfhién¿¡k  ¿liittde  qoe 
«  idVo  éá  U  i(rí^dtliláido  acabáttriehld  de  a'qael  p6*» 
déir.-^K  éijtüiiaiiiid ,  4  inaa  bien,  él  flihiiiisUdó  de^ 
mód^ilifeb  füjrába  líáh  af ió  eii  \n  joveiitiid  barceló-^ 
Mol  ^  esté  tiboApb ;  qnb  mticbos  térraiht^,  hU 
Jokiile  eUipleMos  del  gobíefrikb  /  abafnddiiaron  sus 
casa»,  Hnitando  ieü  esto  el  ejemplo  qne  ofrecen  tñii- 
chaa  religiones  en  la  época  de  su  nacimiento ,  por 
iihiebrar  sti  pnrezá  para  con  kús  amigos:  otros  ré- 
Iravéiaron  los  destinos  que  s'cryian :  algunos  oficia- 
les de  ejíV'Cho  pidieron  sn  licencia  absoluta :  final- 
ttbiHe ,  htabo  también  eáüdtañtcs  de  leyes  y  medi- 
cina »  que  por  asegurar  y  alar^iear  su  independencia 
para  el  por?en¡r,  dedicáronse  á  aprender  oficios 
mecánicos ,  que  seguían  á  la  par  con  sos  estudios* 
resueltos  á  egercef  aquellos  mas  bien  que  aceptar, 
en  oaso  de  necesidad,  desliiio  alguno  del  gobierno. 
Tan  terrible  era  la  fiebre  democrática,  y  tan  fíiCal  á 
la  regencia  del  Dcqcb  que  quiso  en  v(mo  contra- 
TÍarlíi.  " 

lln  foriosayepublicano  de  Valencia,   apellidado 
Boix ,  lanzó  en  un  banquete  civico  ^ue  se  celebró *eh 
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csta  ciudad.,  «a  diciembre  del  41,  ^un  ÍKÍndi$  q«|f 
bao  grande  raido  y  aun  se  pretendió  tambiea  4er 
Duociar ,  CD  el  isuál  abogaba  no  laenoi  qoe  parqm 
el:$iglo  pxtcipiu  la  r^vQlucian  ^Us  trqms:  palabrpa 
vacias  de  aeotidOy^ú  qoe  ii^dfl^  dicen,,  si. I)íw. SU  ají- 
tor'qaiso  con  ellas  decir  demasiado,  logrando. pqr 
naedio  de  esta  tremenda  alharaca,  de  esta  insig;iie 
gerundiada,  ser  habido  entre  los  incautos  por  un 
demócrata  ardoroso  y- de  bnena,  ley.  ,Pero  á^  la  sioy 
ceridad  de  e^te  terrible  demagogo,  responde  su  uU 
terior  conducta,  habiéndose  convertido  después  á 
)as  filaadel  retroceso»  con  la  misma  6  mayor  furia 
de  la  que  ostentaba  en  su  fingido  papel  de  ultra- 
progresista  6  republicano. 

Para  completar  el  cuadro  que  vamos  trabando 
de  la  situación  en  que  se  hallab^in  los  partidos;  poli* 
ticos  al  cerrar  elafio  1841,  diremos  algo  del  estado 
de>  la  prensa  democrática  en  la  corte.  Agoviadq  4le 
denuncias  e|  tremendo  Huracán^  según  se  ha  indi- 
cado antes,  habia  dejado  de  existir  como  periódico; 
pero  interpretando  y  eludiendo  la  ley  sus  redactor 
res,'  continuaban  publicándole  sin  título  á  la  manera 
de  las  hojcks  volantes  de  Xerradas.  En  una  de  aque- 
llas, correspondiente  á  los  postrerps  dias  de  diciem- 
bre» estampó  el  periódico  anónimo  que  habia  reem-* 
plazado  al  Huracán  una  especie  de  profesión  de 
f6  politice ,  ó  programa ,  reducido  á  decir ,  con  li- 
?.ura  y.  llaneza.,  qu^  ej  objeto  de  sus  afanosas  ta- 
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reas,  no  era  otro  qae    «derribar  la  Gonglitucioo 
«de  1837 ,  el  trono  y  lá  regencia  de  Éspabtbro: 
«realiiar  la  anión  de  España  y  Portug£^l ,  y  cgtable'- 
«cer 'en  arabos,  paises ,   bajo   un  pié.  de  perfecta 
«igualdad,  on  gobierno  repMicano  federal  ^  sobre 
«la^  base  desuna  constitución  qae  ya  está  forimMÍa 
«(decía)   y   sé   publicará   en   tiempo     oportuno.)» 
— ^Máyor  franqueza  no  era  posible  exigir  al  diario 
demócrata,  que  así  probaba  el  terror  y  abatimiento 
que  en  él  infundía  el  ensayado  sistema  de  las  per- 
secuciones. Al  gobierno  no  le  era  ya  dado  poner  en 
duda  las  intenciones  y  las  miras  de  este  partido, 
TÍsta  la  sorprendente  j  significativa  revelación  de  su 
antiguo  órgano. — Por  último,  como  si  este  no  bas- 
case para  el' sosten  de  las  doctrinas  democráücas,  eh. 
dia  1.^  del   año  42   salió  á   luz  en    Madrid   el 
primer  número  do  otro  diario ,  también  republica- 
no, ú  bieq  no  tan  franco  y  esplícito  como  el  an4e> 
ribr,  nombrado'£{  Peninsular .  El  director  de  este 
periódico  y  algunos  de  sus  fundadores  hallábanse  ade- 
mas  en  el  Congreso» 

Tal  eraeleMado  en  que  se' bailaban  los  parii-- 
dos,  desde  el  absolutista  basta  el  demócrata,  con  res- 
pecto al  gobierno  al  abrirse  el  año  y  las  cortes.  La 
siloacion  del  poder,  combatido  cual  se  bailaba  por 
tan  variados  y*  opuestos  vientos,  era  pues  harto 
complicada,  embarazosa  y  difícil.  Una  mano  de  hier- 
ro no  hubiera  bastado  para  sostener  la  balanza  déla 

TOM.  IV.  3t 
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represión.  Y  aun  este  misiiio  equilibrio ,  este  Tatál 
quietismo ,  no  podía  m^aos  de  ocasionar  lá  níuerte 
al  poder. '  ^     •      '    . 

.  Peroeii  donde  aguardaba  á  este  el  combate 
mas  encarniíado  y  terrible,  el, mas  inmerecido  tam- 
bién, era  en  Tas  cortes.  Ya  antes  de  abrirse  estás,  un 
periódico  que  por  cierto  nada  tenia  de  cómun<;on  \z 
Hsausa  del  niinisterio,  á  qiiién  por  el  contrario  ba* 
da  fuerte  oposición  en  sentido  moderado,  £í  Cas* 
Ullano ,  se  espresaba  de  esta  suerte:  «Sí  Helado  es- 
pite caso  (decia,  aludiendp  á  la  apertura  de  las  cor- 
téis) no  influyesen  en  algunos  las  pasiones,  si  solo 
«se  dejase  sentir  cl  verdadero. patriotismos  ciertos 
«estamos  deque  el  actual  gabinete  hallaría  una  es^ 
«((pélente  acogida  en  el  seno  de  la  representación 
•nacional ;  porque ,  seamos  imparciaics,  há  sabido 
«triunfal:  de  circunstancias  muy  difíciles,  y  liberta, 
«do  iil  pais  de  una  nueva  guerra  civil ,~  y  acaso  de 
^otrós  males  ño  meno9  graves.»  Blasona  después  de 
impárcial  y  recuerda  su  oposición  al  gabinete^  tér- 
mjnando.Eí  Costelláno  su  articulo  de}  notable  modo 
que  sigue:  «Los  hechos  hablan  demasiado  alto  pa- 
«ra.que  necesiten  de.núeslro  apoyo:  y  el  estado  ac- 
«tual  de  la  nación  es  un  testimonio  vivo  qué  no  po- 
ndrán fecusar  con  .fundamento^  los  mas  ardientes 
«adversarios  del  ministerio. « 

Nunca,  «n  efecto,  habíase  manifestado  tan  con- 
veniente  y  necesaria  la  unión  de  los  progresistas  en 


et  parhunealo ,  como  en  esta  ocarsíon ,  en  qcre  Im 
violentas  pretensiones  de  sos  enemigos  habiénse 
puesto  tan  en*  eiridisncia^  descobríetidosüs  traído- 
res  designios.  Jamas  un  ministerio ^é.preserit a.» 

V 

las  cortes  coa  tantos  y  un  poderosos  Ú tolos  á  la  to- 
lerancia i'á  la  ipdolgencia,  como  esta  vez  eii  qae 
había  salvado  al  pais  de  nn  conflicto  horrible,  ó  mas 
bien,  de  una  doble  crisis  política,  que  habia  pues- 
to en  gran  peligro  la  paz  del  reino  y  las  institucio- 
nes. Asi  lo  comprendieron  casi,  (odos  los  diputudos, 
que  respondiendo  á  la  hermosa  voz  de  Union  lanza* 
da  entre  los  libres  en. octubre  úUimo^  venían  á  Ha* 
drid  dispuestos  á  prestar  su  apoyo  al  gobierno,  cu- 
ya fuerza  y  coya  autoridad  crao  la  aotoiiJad  y  la 
fuerza  del  bando  progresista.  Pero  llegados  á  la. 
oólrte,  logar^  de  ambiciones  y  de  intrigas  y  de.  agi- 
tación- continua,  bien  pronlt)  et. contacto  con  los- 
probcHnbres  del  parlamento ,  que  aceraban  sus  ar- 
mas para  embcsiir.  al, ministerio,  hizo  á  muchos  de 
ellos  náudar  de  parecer :  y  ycrificadas  algunas  con^ 
ferencias  y  juntas  preparatorias,  desde  las  prime- 
ras sesiones  apareció  en  el  Congreso  el  lamenta-* 
ble  cuadró  desuna  vigorosa  ¿  indiscreta  oposi- 
ción. 

La  comisión  nombrada  en  este  cuerpo  para  re- 
dactarcl  proyecto  de  c<)nle3tac¡oh  al  discurso  del 
RBGE5T6,  eligió  para  la  presidencia  á  Olózaga, 
quien,  celoso  de  los  principios,  ó  ganoso  del  podcr^. 
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habtase  trasladado  con  premura  des^e  la  capital  de 
Francia  á  la  de  Espáfia ,  dcspiíea  4e '  renunciar  la 
gran  cruz  de  Garlos  III  (con  la  cual  había  galardo- 
nado el  gobierno  sus  importafates  dervicioi  de  octa- 
bré),  por  no  privarse  del  derecho  de  ocupar  inme-* 
dratamente  su  asiento  en  el  Congreso,  anheloso, 
cual  se  mostró  desde  luego »  de  hacer  guerra  cruda 
y  terrible  al  ministerio.  Previendo  esto  los  resulta- 
dos que  podria  dar  la  contestación  6  mensage  de 
aquel  cuerpo  ,  atendidos  los  elementos  que  compo«* 
úianla  comisión ,  contrarios  todos,  como  Olózaga, 
al  gabinelCj  procuró  captarse  antes  la  viifluntad  del 
Senado,  en  donde  fué  mas  breve  la  discusión  del 
mensage  ;  mas  favorable  también  á  los  ministroe, 
pudicndo  en  su  consecuencia  presentar  estoá  ya  eso* 
tro  título  en  su  abpno,  justificación  ó  defensa.  Pero 
la  disposición  del  Congreso  era  muy  distinta  ,  no 
siendo  posible  que  el  gobierno  librase  de  igual  mo- 
do, sin  vencer  obstáculos,  que  parecían  insuperables 
y  temibles.  •  .     ' 

Recordemos,  pues,  la  complicada  Gsonomía  que 
presenta  esta  asamblea  popular,  compuesta  sin  em- 
bargo casi  en  su  totalidad  dé  progresistas,  para  que 
hecho  asi  un  estudió  analítico  de  ella,  como  lo  he- 
mos verificado  de  los  diferentes  partidos  polílicot 
que.á  la  sazón  militaban  y  dividían  la  Espa6a,  des- 
componiendo en  sus  factores  este  singular  producto 
del  movimiento  de  setiembre,  el  Congreso  elegido 
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en  los  primeros  dias  de  184t ,  podamos  con  mayor 
facilidad  apreciar  sus  actos  en  esta  segunda  j  última 
legislatura.— No  menos  que  cinco  fracciones  distin- 
guíanse en  este  cuerpo  con  caracteres  bien  marob- 
dos.  La  de  \os  ministeriales,  la  mas  numerosa  deto*' 
das,  era  sin  embargo  insuGciente  para  afianzar  por  sí 
sola  en  el  poder  á  los  goberttante3..La  f ración  móde- 
rada^  la  mas  insignificante,  apenas  contaba  cuatro  ú 
seis  votos-:  mas  crecida  que  esta  era  ia  que  tenia,  por 
gefes  á  D.  Salustiaúo  de  Olózaga  j  á  D.  Manuel  Cor-' 
tina  rodeados  de  unos  veinte*diputadós:  López  y.Cá- 
baílero  capitaneaban  otra  mayor  hueste:  por  últír 
mo,  serian  como  unos  treinta  y  ocho  ú  cuarenta  los 
diputados  jóvenes  ó  nuevos  la  nSayor  parte  en  el 
Congreso,  llamados  puníanos,  quienes,  sin  reco^ 
nocer  subordinación  pi  gefe*  alguno ,.  contaban  na 
obstante  en  su  scnO  varios  oradores  de  no  e^cas^- 
mérito  j  en  los  cuales  suplia  el  ardimiento  la  falta  de 
esperiencia  en  las  lid^s  parlamentarias ,  tales  como 
Muñoz  Bueno, .Mata,  los  Collanies,  Alonso  (D.  J. 
Bautista],  Garcia  Uzal  y  otros.  Entre  estos  hallába- 
se como  confundida  la  que  pudiéramos  llamar  sesta 
fracción,  que  es  la  republicana ,  compuesta  solo 
de  Uzal ,'  Méndez  Yigo ,  y  algún  otro  diput^-^ 
do(l}.-    , 


(±)  Posteriormente  faé  elegido  dtpatade  por  la  proYiaeia.de 
]•  Comiía  el  direetor  del  Bwctean  Olavárria;  pero  como  habie-> 
se  aprobado  ya  el  congreso  la  condacta  del  gobierno  en  Ib  ré- 
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'  Kosblros»  como  publicistas ,  profesamos  la  opi-- 
líion  de  que  ea  el  fraccionamienio  u  división  de  un 
partido,  cuando  este  se  halla  en, el  mando  (qiie'es^ 
cuando  corre  major  peligro  el  dividirse),  si  bien  en- 
tran por  mucho  las^  ambiciones  y  exigencias  de' ios 
ém^ulos  del  poder,  lleva  este  siempre,  es  decir,  los 
hombres  que  están  al  frente  del  gobierno ,  la  mas 
grande  responsabilidad «  la  mayor  parte  en  la  culpa. 
Con  solo  notar  ios  infinitos  medios  do  eoncitiacíon 
^ue  posee  el  que  manda,  podra  cualquiera  conven* 
cersQ  de  Ja-  exactitud  .y  justicia  djO  e^la'  opinión 
nuestra.  Esta  es  |a  razón  por  la  cual,  sin  embargo 

•       •  •  '  * 

de  reconocer  nosotros  la  proverbial  honradez »  el 
patriotismo  acendrado,  la  instrucción  nada  común, 
el  talento  eminente,  las  muchas  y  muy  recomendá- 
bles  dotes  que  como  hombre  de  gobierno  posee  en 
el  mas  alto  grado  el  presidente  entonces  del  Con- 
sejo, D.  Antonio  González,  no  es  dado  á  nuestra  in- 
Uexible  imparcialidad,  á  la  justicia  distributiva  que, 
cual  nolile  símbolo  y  lema»  procuramos  resplan^ 


Utivo  á  los  estados  de  sitio  y  otros  puntos  que  halló  el  dan  Ps- 
tricio  tépugnantes  á  su  opinión  y  á  su  conciencia,  dirigió  su  re- 
nuncia por  escrito  al  i^re  político  de  la  Gorupa,  quien,  como 
presideqte  de  la  diputación  provincial,  le  había  enviado'el  ac- 
ta,'manifestlindole  en  términos  bainante  duros^  Ikoos  de  va- 
teotia  y  de  arrogancia,  los  motivos  que4e~  impelian  á  dar  esle 
paso,  entre  los  cuales  eovolvia  una  censura  grave,  una  terrible 
acusación  á  los  representantes  dei;.pa¡s  y  al  gobierno  mismo: 
concluyenido  por  decir  qué  no'téniá  por  conveniente  hacerse 
participe  de  las  grandes  faltas  que  contra  la  consMiucioii  y  las 
leyes  hablan  aquellos  j»er|>etrado. 
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dezca  en  iodos  aaestros  |aícias  acarea  ^e  los  prir* 
meros  actores  del  drama  colosal  qaé^  nuestra  débil 
plqma  Ya  trazando,  no  nos  es  dado,  repelimos,  ab- 
solver de  la  espresada  culpabilidad  á  esté  ministro 
j  á  stts  colegas ,  sin  pronunciar  antes  íos  motivos  > 
que  kicieran  justa  sa  condena. 

Lo' primero  qne^  M  nuestro  sentir,  debió  es- 
tudiar el  gefe  del  gabinete,  era  esa  roáltipTe  j  multi- 
forme; naturaleza  que'  eñ  sus  variados  elementos 
constitaia  el  Congreso;.lo  que  se  aventuraba  en  qoo 
prosiguiese  esta  fatal  división  de  los  progresistas;  lo 
insuficiente  que  era  el  número  de  los  que  le  apoya- 
ban ,  para  haber  de  continuar  mandando  eodio  has* 
ta  entonces ;  los  azares  de  una  disolución ;  U  pa^ 
labra  que  desacordada  y  vol nidriamente  había 
empefiado  de  gobernar  coq  aquellas  cortes;  y  final* 
mente ,  lo  imposible  que  le  era  esto  sin  contar  des- 
de luego  con  una  respetable  mayoría  en  el  parla» 
mentó. *-^ Indagar,  pues,  el  pensamiento  de  cada 
una  de  las  fracciones,  oirá  sus  gefes^  tomar  en  > 
cuenta  y  examinar  detenidamente  sos  respectivas 
exigencias,  ver  cuál  de  ellas  se  acercaba  mas  á  sus 
ide«8,'  y  decidirse  á  ser  amigo,  el  gobierno ,  de  una 
de  esas  fracciones;  hé  aquí  el  sistema  indispensable 
para  su  existencia.  Solo,  no  podia  gobernar:  ¿rale  por 
lo  tanto  necesario  buscar  apoyo;  pero  hacerlo  de 
una  vez  y  con  resolocion:  acordarlo ,  y  ^ignerlo  por 
obra  iomediatainente*  De  este  naodo  quedaba  des- 
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merobrada  fqoella  falange  helerogéneay  numerosa, 
que  el  día  qae  uDÍese  sus  distintas  partes,  6  que  es- 
tas se  coaligasen,  no  ¡podia  menos  de  causar  la  rui- 
na del  ministerio:  j  este  ,  salvándose,  podía  tam- 
bién haber  dispensado  inmensos  bienes  al  pais  con 
el  auxilio  de  unas  cortes »  que  tan  escelentes  serví* 
cios  habían  prestado  en  la  anterior  legislatura*  Ni 
era  dado  á  González  seguir  otro  rumbo «  toda  vez 
que  fe  era  imposible  esgrimir  la  poderosa  arma  de 
Ja. disolución,  habiendo  puesto  su  vida  política  en 
manos  de  los  diputados.  Veamos  *  pues ,  entre  es* 
tos,  cuál  era  la  asociación  natural  que  debió  husm- 
earse aquel  gabinete.— Nada  diremos  de  loados  es- 
treñios^ el  reaccionario  ú  absolutista  y^^el  republica- 
no; puesto  qué  un  gobierno  constitucional ,  cual 
era  aquel,  compuesto  de  hombres  amantes  de  lasína- 

titucionés  que  habian  jurado,  en  conformidad  de 

» 

sentimiento  j  de  opinión  con  su  legal  compromiso, 
no  era  posible  que  faltasen  i  él,  mucho  menos  en 
una  situación  normal ,  en  circunstancias  ordinarias, 
y  cuando  ningún  motivo  plausible  podía  justíBcar 
una  defección  que  nunca  era  de  esperar  de  los  es^ 
clarecídos  y  honrados  varones  que  había  en  el  mi- 
misterio.— ^  De  las  trea  fracciones  restantes,  la  mas 
compacta,  disciplinada  y  hábilmente  dirigida  era  la 
de  OlÓEaga  y  Cortina ;  pero,  sobre  ser  escasa  en 
n&méro,  tenia  ahincadas  pretensiones  de  escalar  el 
poder :  y  llano  es  que  no  debia  de  ser  gratO;  á  los 


mtfijslros  desampararle  sospueatot.  Fuera  de  que « 
estos  diputados ,  si  bjeu  combatían  de  ordinario  U 
ilegalidad «  formando  propramei^te  el  bando  conser- 
rador  6  c<iostil«cfbnkil  moderado,  ni  apetecían  Tas 
reformas »  ni  curaban  mucbo»  de  k»  économiis.  A8«- 
piraban  solo  á  conquistar  el  mando.  No  eran  por 
lo  tanto,  los  mejores  aliados  para  los  ministros. 
Sabido  es  ja  qoe  López  y  Caballero  babianse 
mostrado  altamente  kosti}es  á  aquel  gabinete,  desde 
el  momenlo  mismo  en  que  fué  nombrado,  segoOilo 
manifestaron  en  la  reunión  celebrada  en  easa  de  Lo- 
peí  Pedrajás ,  de  que  kemos  hablado  en  el  cafitolo 
anterior.  Ademas»  ellos  habisn  de  preaentarse  tam- 
bién algún  táñto  exigentes;  j  ambicionando  no  ne* 
nos  que  los  otros  el  poder ,  á  pesar  de  las  proles* 
tas  que  bipóeritamente  y.  de  una  iiranera  solemne  j 
ostensible  hacia  de  continuo  el  primero  en  las  c6r- 
tes »  protestas  de  desprendimiento  y  de  abnegacioit 
que  T^io  .después  á  desmentir  el  tiemipo,  amaes- 
trados en. la  escnela  de  la  corte  »  no  era  fácil  tam-* 
pQ«o  hacerlos  desistir  dé  sos  pretensionéa.  Por  €on« 
siguiente,  no  eran  estos  mas  aptos  que  los  otros 
para  formar  alianza  con  el  ministerio.-^ Resta- 
bale  únicamente  la  fracción  mas  numerosa,  lla- 
mada de  furitanoi »  compuesta  casi  toda,  como  bo- 
rnes dicho,  de^ diputados  nuevos,  que  aunque  á  pri- 
mera vista  apareeian  incorregibles,.  6  inaccesibles á 
la  disciplina ,  oran  sin  embargo  muy  i  propósito  pa« 


—lep- 
ra cubrir  Ua  necesidades  que  aqqejaban  al 
nele* 

Jóvenes  toesperlos,  los  mas  de  ellos  presentaban- 
se*por  la  Tez  príibera  en  la  oórte  j  en  medio  .de  las 
intrigas  do)  parlamento.  Ni  abrigaban  grandes  pre- 
tensiones ,  ni  apenas  tenían  otne  pensamiento  fijo 
qne  el  de  disminuir  el  presupuesto  do  gastos  en- al- 
gunos dbS llenes.  Eran  el  eco  fiel  de  los  trabajados 
y. ^ abatidos  pueblos:  y  de  aj]oi  ese  rasgo  de  econo- 
mía política^  Tvdgar  si  se  .quiere^  pero  siempre  de 
grande  efecto,  porque  se  présenla  del  lado  útil, 
irenlaíoso  y  halagüello.  Esta  sola  concesión,  anun- 
ciada de  antemano  por  los  ministros,  habrSales  gran- 
geado  el  aprecio  de  los  diputados  j¿fenes  que 
consiiMiian  el  bando  furitane,  conquistándoles  al 
par  una  popularidad  inmensa.  Los  grandes  despii- 
£ir)ros  y  aun.depred|LCÍone^deque  ha  sido  TictinM 
esta.inf«iii  nación  por  luengos  años ,  son- la  causa  de 
que  se  baya  levantado  en  ella  un  clamor  general  á 
favor  dé  las  economías :  y  es  poco  cnerdo  oponer* 
se.  ál  toorente  de  la  opinión ,  cuando  esta  apareen 
como  el  eco  fiel  de  las  necesidades  púbUcas.  Ni  es- 
ta fracción  aspiraba .  por  entonces  á  gobernar  ,  ni 
contaba  en.sus.  filas  bombres  cooocido^  y  espertmen- 
tadosque  en  aquella  época  pojasen  al  ministerio. 
Había  en  ella ,  sí ,  jóvenes  con  muy  buenas  dotes 
oraiorias  que  el  gobierno  debió  aprovecbar  y  eos- 
plear  en  nf  sosteliimienio;  sin  iperder  de  vista  que 


ittbhTftdas-éa  su  eonlra  aquellas  alnas  4e  lempley 
aquellos  hombrea  de  tíempeFameato  ardieoiei  serian 
iaeaasables  en  sus  alaquies ,  no  les  arredrariaA  las 
derrotas,  y  dispoeslos  siempre  i  pelear»  los. ten- 
drian  en  perpetua  sgiiacion,  ea^ooftifniío  qsovimieo- 
to.  El  gabinete  pudo  haberse  colocado  al  coiiie.Qiar 
este  legislatura »  y  coa  mas  molivo  aún  diirMte  la 
época  ét  U  anterior,  frente  á  las  deoias  fracciones 
del  Gaj^^resQ,  si  se  hubiera  escudado  en  esta :  y  sn 
-ap^yo  pado  lograrlo  con  tanta  üias  ventaja  t  euaot,o 
qoe  en  los  jé^eees  había  «na  animadversión  osteo* 
stble  eoiKra  Olóxaga ,  un  vivo  sentimiento  de  anti- 
patía q«e  saele  escitar  el  indiscreto  orgullo  de  este 
corifeo,  á  plinlo  de  enajenarle  las  voluntades  de  los 
diputados-,  siendo  esl  a  la  cansa  de,  serle  siempre 
harto  difícil  6  sú^posiUe  organizar  parlamentaris'*- 
«ente  un  ministerio.  Las  relaciones  amistosas*  de 
eslM  diputados  nuevos  con  los  gefes  de  la  otra 
iCpaccion » Lopes  y  Caballero»  hallábanse  interrnm^ 
pidas  desde  lo  acaecido  en  la  reunión  Pedrajas,  door 
de.  creyendo  aqueUQs  lastimado  sn  noble  orgoUo  y 
su  independencia,  considerando  ofendida  su  digni- 
dad, quedaron  malquistos  con  estos  candilíos ,  ^nie* 
nes  aspiraron  allí  n^  mfsnos  qoe  á  disponer  á  sn  an- 
kqo  de  la  nueva  falange  para  atacar,  sin  vida  y  sin 
tregun,  al  naciente  ministerio^  Impedir,  poesy  qoe 
esta  onion  se  realisaae,  y  qoe  se  alejarse  de  sn 
honrado  propósito  de  síosteoíer  al  gabinete  los  dipn* 
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tadof  que  hasla  Ter  sus  actos  do  coDsibtieron  én 
atacarle ;  bastarse ,  en  fio « la  natural  asociación  de 
los  jÓTenes  que  desde  el  principio  le  ofrederon  su 
apoyo :  he  aquí  el  deber  que  tenían  que  óumpKr  los 
ministros ,  si  habían  de  icontar  mayoría  en  las 
cortes. 

Guando  empezó  esta  legislatura  del  42 »  6  sea, 
de  diciembre  del  41 » todavia  tenia  el  gabinete  GoQ* 
2atéz  la  ventaja  de  que  no  reinase  la  mejor  armonía 
entre  \ós  notables  de  hs  tres  fracciones  de  opoer- 
ciou  progresista.  La  veleidad  politica.de  Olózaga» 
producto  de  su  ambición  que  lucha  siempre  con  la 
imposibilidad  de  reunir  junto  á  sf  los  elementos  ne-^ 
cesarios  para  constituirse  en  poder;  labien  proba- 
da incapacidad  de  Loper  para  organizarse  un  parti- 
do dentro  ni  fuera  del  parlamento;  la  insuficiencia 
de  losr  diputados  jóvenes ,  unido  todo  á  los  causas 
arriba  espuestas^  producían  ese  desacuerdo  que  de- 
bió utilizar  él  ministerio.  Temían  unos  que  el  cam- 
bio de  éste  se  verificara  en  sentido  demasiado  lato, 
mientras  otros,  por  el  contrarío,  recelaban  que  con 
una  variación ,  en  que  entrasen  enr  el  poder  los  can* 
dilles  mas  templados,  se  aumentaran  aán  las  restrio* 
ciones.  Y  esta  mátua  desconfianza-  separaba  entre  si 
á  los  contraríos  del  gobierno,  siendo  ella  sola  la  que 
esplica , '  cómo  una  oposición  robusta  y  fuerte,  i 
cuya  cabeza  sé  hallaban  personas  de  gran  valia  j 
mujf  adestradas  en  las  lides  del  parlaénento ,  perma- 
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necio  por  largo  espacio  iadisciplinada  y  en  verdade- 
ra  anarqaia.  Por  esto  aconteció  también  que  al  vo* 
tarse  ea  el  Congreso  el  párrafo  del  mensage  contes- 
tando al  discurso  del  Regbntb  relativo  á  los  estados 
de  sitio,  parte  de  la  comisión ,. que  adversaba  toda 
ella  la  marcha  del  gobierno ,  favorecióle  sin  embar- 
go con  sus  votos:  j  'cierto,  que  á  no  haber  sido. así, 
habría  quedado  en  derrota  con  aquella  votación.  De 
tal  suerte  la  disidencia  reciproca  de  los  distintos 
bandos  que  constituían  la  oposición,  prolongaba 
la  existencia  del  gabinete;  pero  sin  que  este  logra- 
ra captarse  el  apoyo  firme  j  decisivo  do  alguna  de 
las  fracciones  contrarias  para  robustecer  la  minis- 
terial, aitu.ella  existencia  era  harto  débil  y  perecedo^ 
ra  de  suyo.  Un  soío  amago  de  coalición  vendría  á 
derribar  en  cualquiera  ocasión  al  ministerio  Gon- 
laler. 

Empero,  fiado  este  en  lá  rectitud  de  su  proce- 
der, satisfecho  cou  sus  triunfos,  lleno  de  orgullo  y 
de  dignidad ,  presentóse  alas  cortes  llevando  solo 
en  el  discurso  del  Rbgbnte  fiel  relato  de  su  conduc- 
ta pasada  y  del  estado  actual  de  la  nación,  y  dejan- 
do al  libre  juicio/  á  la  conciencia  de  los  diputados 
el  fallo  de  sus  actos.  Hizo  mas :  llevado  del  mi^mo 
sisteoaa ,  y  conducido  de  igual  sentimiento ,  tampo- 
co presentó,  como  en  nuestro  juicif)  debiera,  al 
Congreso  una  petición,  á.fin  de  que  este  le  acorda- 
se vp/o  df  indemnidad ,  según  es  costumbre  hacerla 


en  laá  naciones  regidag  por  gobiernos  represenUli» 
TOS,  y  segnn  se  ba  verí6cado  ya  alguna  vee'  en  la 
nuestra ,  en  atención  debida  al  quebrantamiento  de 
las  leyes  qae  en  Barcelona  y-BHbao  había  tenido 
efecto. 

Una  obstinación  terca  y  apasionada  por  parte  de 
unos  y  otros,  diputados  y  ministros,  hiio  perder 
un  tiempo  precioso ,  en  dafio  grare  de  la  nación  y 
del  partido  progresista ,  augurando  asi ,  con  tan  la- 
mentable estravío,  con  tan  insigne  imprudencia-,  la 
victoria  de  su  común  enemigo.  Hasta  el  27  de  fe* 
brero  no  pasó  á  manos  del  Düqdb  la  eonlestacion 
que  dio  el  Congreso  al  discurso  de  apertura,  pro- 
nunciado dos  ^^ses  antes.  ¡Tanto  habían  degener«fo 
las  cortes  que  tan  opimos  y  cscelentes  frutos  habían 
dado  aT  país  en  la  anterior  legislatura !  { Dos  meikss 
transcurridos  en  inútil  tiroteo  de  ri?ai¡dades  y  por* 
(íadas  rencillas ,  bajo  el  especioso  preteslo  de  de- 
fender  los  principios!  Si  ese  tiempo  precioso ,  tUr 
vertido  por  aquellos  hombres  en  malear  y  destrozar 
las '  entrañas  del  partido  progresista  ,  le  hubieran 
empleado  en  prevenir  para  lo  sacesiro  los  niales 
que  lamentaban,  con  menos  discreción  que  encono, 
formando  una  ley  áe  asonadas  6  de  arden  púbiieo^  á 
bajo  otra  denominación  cualquiera ,  con  talque  ella 
evitase  en  lo  sucesivo  la  repetición  de  los  estadas  de 
sitio ^  en  Tez  de  dejar,  como  dejaron ,  al.  pais ,  des-^ 
pues  de  tanta  y  tan  inútil  discusión ,  espucsto  a  los 
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mismes  peligros  que  hasta  entonces  bábián  hecho 
necesarias  las  sitaaciones  escepcionales ,  contra  lo. 
preTenido  en  la  Constilucion ;  si  una  voz  reconoci- 
da la  incnipabilidad  moral  de  los  ministros  j  el  con* 
flieto  grave  en  que  ellos  se  vieron  y  vieron  al  país» 
bnbieran  prestado  los  enviados  del  pueblo  el  tribu- 
to debido  al  servicio  eminente  que  habían  hecho 
aquellos  á  la  patria ,  j  en  gracia  de  tan  alto  mere*» 
cimiento 9  hobiéranics  disimulado  cualquier  falta, 
como  era  de  justicia  hacerlo ,  mucho  mas ,  atendido 
el  virtuoso  y  leal  comportamiento  que  habían  teni- 
do loe  gobérilantes ,  aun  en  la  perpetración  misma 
de  los  desafueros  que  les  imputaban  ;  si  después  de 
todo  esto,  decimos»  restablecida  la  concordia  j  la  ^ 
ufiioQ  y  y  reanudados  los  que  debieran  ser  indisoln^ 
bles  laaos  entre  todos  los  miembros  capitales  de  la 
comunión  progresista ,  bubiéranse  dedicado  aque- 

*  * 

lias  cortes  i  proseguir  la  obra  con  tanto.afan*y  tanta 
gloría  empezada  en  la  legislatura  anterior,  organi- 
zandó  el  pais  por  medio  de  buenas  leyes  secunda- 
rias,  que  diesen  estabilidad  y  aplomo  á  las  instítu- 
ciónos,  otra  habria  sido  la  suerte  del  partido  libe- 
ral español,  de  ese  partido  virtuoso,  ilustrado  y 
benéGco,  que  tantos  bienes  ha  dispensado  siempre 
á  so  patria  amada;  otra  seria  también  la  suerte  de 
esta,  bajo  la  administración  sabia  y  humanitaria  de 
los  ihistres  varones 9  honra  y  prez  de  aquel  par- 
tido. 


,  Pero  ése  lameotable  estrarfo  9  esa  fonesta  ce<* 
,guedad ,  no  deplorada  aun  lo  basiaále » ( ¡  7  plágale- 
ra  al  cielo  que  ella  fuese  lección  suficieote  para  el 
porvenir  l)^  eckaron  allí  las  hondas  raices  de  aqae<* 
)la  división  horrenda  y  rencorosa  qae  habia  de  oca« 
sionar  mas  larde  la  caida  del  ministerio  González, 
herido  ya  de  muerte  en  la  prolongada  y  enojosa 
.  discusión  del  mensage,  y  con  él  el  mas  sólido  basa- 
mento en  que  estribaba  la  Regencia  constitucional 
del  Conde-Duque. — Verdadero  campado  Agraman- 
te,  el  Congreso  de  las  Espailás  en  los  primeros  me- 
ses de  1842  presentaba  un  cuadro  repognante  y 
tristísimo  de  pasiones  y  miserias,  en  donde  el  Caer- 
te colorido  de  los  odios  y  la  ambición  afeaba  én  gtaa 
manera  el  semblante  de  los  mas  ardorosos  conten- 
dores. Era  un  escándalo  parlamentario ,  présago 
de  los  escándalos  infinitos  qae  en  días ,  no  miiy  le- 
jaaos, «ocultaba  el  porvenir. —Pasemos  por  aho  el 
detenido  examen  de  aquella  larga  y  porfiada  liza, 
que  ya  el  lector  hará  figurar  en  su  mente,  vistos  los 
elementos  encontradas  que  habia  en  el  Congreso,  y 
en  la  cual,  al  lado  de  la  acusación  por  los  ósíados  dt 
gUiOf  hacíase  resaltar  también  el  ocioso  argumento 
de  la  imprevisión  contra  los  ministros  vencedores 
de  octubre,  porque  los  acusadores,  en  sv  pasión  y 
en  st}  delirio,  pretendían  que  la  insurrección  hubie- 
ra sido  evitada  del  todo ,  prevista  y  prevenula  por 
el  gobierno,  único  modo,  en  sentir  de  ellos,  de  que 
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este  mereciese  bien  del  país  y  del  Congreso ,  sin 
q^e  la  vicleria,  entrase  apenas  por  nada  en  los  cal- 
cólos políticos  de  estos  dementados  adversarios ;  y 
Tengamos  solo  á  ocuparnos  de  una  cuestión  de  alta 
trascendencia  política ,  que  si  ella  no  salió  ostensi- 
blemente  á  plaza  en  la  discusión,  alusiones  hubo 
qué  la  indicaron  muy  bastante  en  algunos  de  los 
discursos,  según  hemos  apuntado  ya  en  otra  parte, 
y  Cambien  la  prensa  periódica  llegó  á  abordar  y  de- 
batir largamente  esta  delicada  cuestión  en  sus  ar- 
ticules.— Aludimos  aja  doctrina  que  concede  ó  nio* 
ga  al  Régeiite  la  irresponsabilidad  de  los  reyes, 
doctrina  4le  sqmo  interés  en  esta  historia. 

Las  sodedades  que  han  llegado  á' constituirse  en 
monarqúias  no  lo  hicieron  ciertamelate  al  acaso,  por 
mero  capricho  6  por  un  acto  impremeditado  da  la 
Tofaintad.  Ilustradas  por  las  desgracias^  por  los  de- 
sastres y  las  guerras  intestinas  que  promovían  sin 
eesar  la  prepotencia ,  la  ambician  y  la  codicia  en  la 
eleccicQ  del  gefe  supremo  del  Estado ,  fijaron  et 
principié  hereditario  como  correctivo  á  eiH  satí-r 
grientas  escenas,  á  esas  ambiciones  funestas. que  han' 
manebado  las  páginas  de  la  historia  de  todós^  los 
pueblos. — Dando  gran  valor  á  los  peligros  que  son 
inherentes  á  la  magistratura  electiva,  sentaron. el 
principio  inconcuso,  invariable,  de  la  8ube$ion  here- 
ditatia^  que  abrazaron  con  avidez  todos  los  pueblos 
cultos',  en  esa  época  en  que  la  humanidad  le  consi- 
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deró  como  el  mas  bello  ideal ,  la  mas  perfecta  ad-» 
quisicioo  de  la  «¡ehcia  politica. 

A  este  principio  fué  necesario  robustecerle  pa-r 
ra  hacerle  indestructible:  y  se  recurrió  á  la  invie^ 
labilidad  de  los  re  jes ,  quienes,  apoyados  en  el  con* 
sentimiento  de  los  subditos,  biciéropse  inamovibles 
en  su  trono* — Asociados  los  dos  principios,  el  de 
sucesión  y  el  de  inviolahilidad  ^  se  auxiliaron  reci-* 
procamente  mostrándose  fuertes ,  inrencibles  á  las 
facciones  y  partidos  que  aspiraban  á  su  destrucción. 
Ni  podia  concebirse  la  tstábilidad  del  trono  sin  el 
apoyo  eficaz  y  poderoso  de  -aquellos  principios,  que 
reconcentraban  la  fuerea  moral  de  la  soci^d^d  ea 
esta  institución,  ni  menos  podia  espliearse*  est  fuer- 
M  y  poder  permanente  de  la  monarquía,  «io.qoe 
ella  se  adornara  con  tan  preciosos  atavíos,  con  los 
atributos  sociales  que  sirven  á  la  conserva/doa  y 
defensa  de  los  Estados. 

Pero  bay.mas:  estos  principios  inmutables  se 
asocian  también  espontáneamente  á  otros  no  menos 
importantes ,  cuyo  origen  es  la  estabilidad  misma 
de  la  monarqoía,  y  cuyo  fin  es  la  santidad  en  la  ó&- 
servancia  de  las  leyes  para  la  conservación  pacífica 
de  los  estados.  En  estos  debe  contarse  la  responga-- 
Ulidad  de  los  agentes  mas  inmediatos  al  trono,  conso 
una  consecuencia  natura^l  del  poder  que  se  ensalza 
y  se*  encumbra  á  la  altura  invulnerable  de  las  pa- 
siones y  de  la  ambición. 
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RetpoBMbles  los  ministros  y  sus  dependencias 
de  todos  los  actos  del  gobierno,  queda  el  poder  mo- 
narqaico  á  salvo  de  las  acusaciones  y  de  los  tiros 
qne  pretendieran  asestarle  sos  émnlos  6  enemigos. 
Establecido  asi  el  poder  supremo ,  acrece  la  ne- 
cesidad de  adoptar  estos  principios  el  sistema  polí- 
tico que  rige  en  las  monarquías  constitucionales. 
£n  las  absolutas,  el  $ic  voló  $ie  jubeo  de  los  reyes 
€»copa  de  ordinario  el  lugar  debido  á  la  ley :  y  la  vo- 
lontad  axarosa,  la  suprema  arbitrariedad  de  un  mo* 
narca ,  es  comunmebte  su  programa  do  gobierno.. 
Pero  en  tas  monarqutas'constitucionales  crece  eí  in^ 
teres  y  la  necesidad  de  la  inviolabilidad  del  principo 
y  la  responsabilidad -de  sus  ministros;  porque  en 
ellas  el  imperio  de.  las  leyes  es  mas  fuerte  que  su 
▼oluntád ,  y  mas  débil  tanibien  la  estabilidad  moral 
del  gefe  del-  Estado.  Por  esto  es  necesario  forti- 
ficarla con  la  responsabilidad  legal  de  sus  agentes» 
como  un  muro  que  se  coloca  ante  el  monarca  para 
defenderle. 

Por  otra  parte :  no  siendo  posible  á  I9S  reyes 
conocer  y  despachar  la  multitud  de  negocios  qiie 
corresponden  á  su  resolución ,  es  necesario  que  los 
confien  á  personas  entendidas  que  los  resuelran  con 
antorizacioo  plena  del  monarca.  Nuejo  motiro  para 
que  sea  respetada  su  inviolabilidad,  contrayendo  la 
responsabilidad  solamente^  á  sus  íninistros.       ^ 

Ahora  bien :  presupuestas  esas  teorias ,  las  mas 


aceptables  sin  duda  y  las  mas  generalizadas  entre 
los  poblicislas  nionárqnicos  y  liberales  de  todas 
las  naciones,  ¿será  responsable  aquel  qne  desempe- 
ñe temporalmente  los  atributos  de  la  mOnarqata 
constitucional?  Cuestión  es  esta,  que  con  menos 
prudencia  que  pasión  ba  promo?¡do'y-  fallado  el 
partido  retrógrado  de  España,  dejándose  llevar 
mas  bien  de  sus  odios  al  Regente  que  de  las  buenas 
doctrinas  y  principios  constitucionales. — En  su  cié- 
fo  frenesí ,  no  menos  preteliidian  aquellos  que  des- 
pojar al  Conde-Duque  ,  sin  duda  porque  babia  ná« 
cido  entre  el  pueblo,  de  los  dones  y  prerogatiyas  que 
nunca  osaron  arrebatar  á  la  regia  persona  que  le 
babia  precedtdj)  en  la  Regencia ;  á  la  tioda  de  Fer-r 
nandd.  Rasgo  de  inconsecuencia  que  nada  bonra  i 
los  escritores  de  ese  partido ,  y  que  desgraciada* 
mente  es  harto  ícomun  en  su  historia. 

El  Regente  del  reino ,  elegido  con  arreglo  á 
íey  I  y  proclamado  como  tal ,  no  puede  ser  respon* 
sable  en  la  esfera  del  poder,  conforme  á  las  mas  sa* 
Has  teoi:fás  constitucionales  (1).  Toda  la  responsabi- 
lidad de  los  actos  del  gobierno  debe  pesar  esclnst— 
yameaté  sobre  los  ministros.  Inamovible  la  Regen-* 

' "  ■        ■  ■    ■  ■■■■■■  11       ■    I  r        I  ■  ^ 

(1)  Téngase  presente  que  hablamos  con  la  lógica  peealiair 
dp  estas  teorías,  dentro  del  círculo  trazi^do  por  ellas  y  con  arre- 
glo ala  constitución  vigente  entonces:  sin  prejuzgar  por  esto 
la  ciftstion  cifsntifica  que  debate  laconvenieada  óinconTenieij^- 
cía  de  que  eiista  personja  alguna  irresponsable  en  un  Estado, 
amr  dentro  de  la  esfera  del  poder. 
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cia  hasta  la  mayor  edad  de  la  reina ,  j  representante 
del  li^no  con  todas  sos  atribuciones »  aunqiie  no 
tiene  los  mismos  derechos,  seria  un  absurdo,  una  in- 
justicia gra?e  y  repugnante,  imponer  la  responsabi- 
lidad al  géfe  supremo  del  Estado ,  por  actos  que  no 
conoce  tal  vez,  sometidos  á  la  esclusiva  resolución 
de  sos  ministros. 

Si  el  Regente  desempeñaba  la  autoridad  del 
rey,  segon  el  articulo  49  de  la  constitución  dé  1837, 
y 'este  era  inviolable  ,  ¿podrí  imponerse  la  respoÉ^ 
sabilidad  á  quien  le  re'presentaba  eñ  tod9  el  ejercí- 
ció  de  su  autoridad  real?  ¿Seria  posible  la  respon- 
sabilidad legal  de  que  se  trata  contra  quien  dispone 
do  los  ejércitos,  de  los  tesoros  y  de  todos  los  ele- 
mentoS'de  fuerza  dé  una  nación?  Los  trastornos,  los 
Sangrientos  desastres ,  las  violencias ,  la  guerra  ci~ 
vil  T  lá  ruina  de  los  estados  serian  las  consecuen- 
éiásdeesa  doctrina  inconsecuente,  absurda  y  anó- 
mala. Esa  responsabilidad,  ademas  de  íiijujta ,  seria 
impracticable;  porque  sobre  lá  imposibilidadide  que 
la  regencia  despachase  los  asuntos  del  Estado,  se 
estrellarían  siempre  todas  tas  tentativas  impruden- 
tes  conti'a  la  fuerza  de  la  magistratura  suprema, 
que  no  se  plegaria  fácilmente  á  presentar  su  cabeza 
en  las  tablas  del  cadalso,  renunciando  á  todos  los 
medios  de  defensa  propia ,  y  mas  cuando  estos  son 
tantos  y  tan  poderosos  según  las  disposiciones  de 
la  ley  fundamental.  * 
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La  responsabilidad  de  los  ministros, en  ésta  cía-* 
se  de  gobiernos ,  es  pues  la  única  natural  y  propia 
para  la  conservación  de  la  sociedad ,  y  para  sosten 
ner  el  equilibrio  del  orden  y  la  obser rancia  estric- 
ta de  las  leyes.  Ese  grito  de  odio ,  lanzado  por  los 
hombres  que  se  dicen  ihoderados ,  abogando  por  la 
responsabilidad  del  Regente  ,  era  solo  un  bostezo 
de  iracundia  y  de  rabia ,  que  demostraba  el  veneno 
de  su  corazón.  Ellos  querian  la  responsabilidad  ,  y 
como  consecuencia  de  ella,  el  castigo  del  Gokbb- 
DuQiTB,  para  satisfacer  su  saña  y  su  furor;  olvidan- 
do los  peligros  i  los  corolarios  horribles  que  trae 
siempre  en  pos  de  sí  la  violación  de  los  buenos 
principios,  por  dar  rienda  suelta  á  un  deseo,  á  una 
pasión  "titúperable,  enconosa,  preferían  la  incoáse«- 
cuencia  al  crédito ,  el  deshonor  á  la  honra,  y  ciegos 
en  sü  cartera,  y  dementados  por'  el  resentimiento 
y  la  venganza,  la  codicia  y  la'ambicioni  nó  haljaron 
escrúpulo  ^.asentar  t  como  muestra  de  sü  mentida 
moderación  y  de  su  templanza,  las  ideas  mas  anár«, 
quicas  y  desorganizadoras  sobre  este  asunto  por  me« 
dio  de  la  prensa.  Triste  consecuencia  de  estas  falcas 
premisas  fué  la  conducta  observada  por  el  ridicula^^ 
mente  apellidado  ministro  univenal  D.  Frandscp 
Serrano,  proscribiendo  dél  territorio  español  y  ex- 
honerando  de. todos  sus  titules  y  grados  al  Reoentb 
del  reino ,  á  EsparteAo  que  tan  merecidamente  los 
babiá  adquirido  por  medio  de  una  serie  no  inter«* 


rumpMa  de  senrieios  emioenles  prestados  á  sa  pa- 
tria y  segQQ  ha  podido  notiirse  en  esta  historia ;  me- 
dida ÍDJQSta  y  brutal  decretaba  por  aquel  iasargen* 
te  qae  se  proclamó  ministro  y  autorizad^  despaes 
por  el  gobierno  provisional  presidido  por  López, 
en  1843 »  gobierno  anómalo ,  qae  sin  ser  constitá- 
eional  tampoco  mereció  la  investidura  de  revola*- 
cionario,  transición  miserable  de  la  libertad  al  des-» 
potisino  f  tumba  de  la  primera  y  plantel  del  último* 
horrendo  maridage  de  este  y  la  anarquía,  nuncio  fa- 
tal del  porvenir  angi^ioso  y  sangriento  que  el  me- 
nosprecio de  los  principios  y  el  olvido  de  la  ley,  la 
traición  en  fin  de  algunos  falsos  liberales»  modera- 

4 

dos  y  exaltados ,  pretendía  legar  y  legó  en  efecto  al 
pais  para  desgracia  suya ,  y  jüengua  y  vilipendio  y 
escarmienta  de  los  que  en  uno  ú  en  otro  sentido* 
en  el  podet  é  en  la  oposición*  fueron  la  cansa 
de  tan  escandalosas  como  4^mentable8  escenas. 
Y  ya  que  este  punto  delicado  ó  importantísimo 
en  la  historia  de  nuestros  dia.s  hemos  tocado^  ya  que 
hemos  puesto  la  mano  en  la  clave  historial  y  políti- 
ca de  la  regencia  de  Espartero  que  ha  de  servir- 
nos para  fijar  solución  á  todas  las  cuestiones  que 
surgeq  en  la  égqca  que  vamos  tratando,  y  para  for- 
mar juicio  acerca  de  la  vasta  y  complicadísima  in- 
surrección  de  1843,  ¿con  qué  derecho,  (pregunta* 
remos)  se  pretendió  entonces  hacer  responsable,  al 
que  era  irresponsable  por  la  Constitución  de  la  mo^ 


narqaia?.  ¿Con  qué.  derecho ,  despaet  de  imponer  al 
Regente  la  responsabilidad  legal ,  qne.  no  está  ^b^ 
crita  en  ninguna  ley,  en  ninguq  código  (1),  se  le 
impuso  también  la  terrible  pena  de  proscripción  y 
la  destitución  de  todos  sus  grados,  honores  y  con- 
decoraciones? Por  qué  principios  se  babrán  guiado 
los  enemigos  jurados  de  la  constitución,  y  del  Re- 
gente, para  castigar  asi  al  defensor  de  la  libertad, 
al  ilustre  pacificador  de  España?  Mengua  será  para 
los  partidos  políticos  algún*  dia,  esa  terrible  pena 
impuesta  al  noble  Duque  m  ua  Yictobia  ,  y  con  61, 
á  .-todos  los  que  arrastran  en  pais  estrauo  una  exis* 
tencia  miserable^  porque  el.  asqueroso  crimen  de 
^depredación ,  tan  común  «n  sus  contrarios,  no  .  los 
ha  llevado  del'  suyo  cargados  de  riqueza.  ¡  Timbre 
glorioso,  este  de  la  probidad,  que  no  podrá  j»^ 
rebatar  jamas  todo  el  encono  de  sus  «émulos  al  es* 

clarecido  general  Espartero  ,  y  á  los  Infantes ,  Li-* 

.      ■  '     I      I 

(1)  El  egeiopló  de  la  regencia  habida  ^  España  á  principios 
de  este  sfglo  no  cuadra  al  caso  actual,  porque  la  disparidad  Aoé 
aleja.  Kepeiimos  que  con  los  dalos  qae  arroja  de  si  la  sttoacioa 
política  que  nos  ocupa  para  resolver  el  problema  de  irrespon- 
sabilidad en  el  Regbntb,  aparece  inconcebible  el  sistema  po- 
Utico  de  las  monarquías  constitucionales,  cual  es  la  de  la  fispa- 
ña,  sin  que  lo^tributos  del  trono,  en  sus  funciones  legafes 
como  gefe  deV  Estado,  no  en  otra  esfera  que  fingen  ser  superior 
á  estas  mismas  prcrogativas,  y  que  considera  á  la  institución 
como  elevada  sobre  laque  habitan  los  demás  humanos,  cor  res- 
pondan también  á  las  regencias,  en  el  ejercicio  augusto  de  las 
mismas  funciones.  La  razón  que  milita  es  idéntica  para  ent'ram- 
l>os,  el  monarca  y  el  regente.  Por  injusto,  por  incoiisecueole, 
yaun  por  inarmónico ,  debe  pues  desecharse  cL  sistema  de  los 
contrarios  sobre  jeste  asunto*  '   . 
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nag69  f  Vao-Ibleiies  y  otros  generales  beneinérítos 
j  honrados  Tarones.  qae  en  la  emigración  hacen  hoy 
alarde  de  una  pobreza,  que  después  de  haber  ocupa- 
do todos  ellos  los  primeros  puestos  del  Estado,  hace 
grande  bonor^á  su  \>uen  nombre  y  á  su  famal  La  Es- 
paña mira  y  mirará  eternamente  con  noble  orgalto» 
presentándolos  á  la  espectadonfilosóGicay  humanita- 
ría  de  la  culta  Europa,  ejsos  modelos  de  abnegación, 
de  patciotismo  y  de  lealtad»  de  que  no  ofrecen  abun- 
dantes egemplos  las  historias.de  todos  los  pueblos. 
Tampoco  el nu09tro  podria  presentarlos,  si  no  ta^ 
Tiera  aqui  ya  su  historia  y  su  glorioso  martirolo- 
gio el  partido  de  los  libres. 

Por  defender  una  autoridad  legitima ,  un  dere«i 
eho.  sagrado  que  confirió  la  nación  representaba 
en  Cortes,  por  siostencr  debidamente  las  leyes,  poc 
rechazar,  en  jaso  legitimo  de  aquel  derecho,  ana 
rebelión,  ¿a^rá  justo  castigar  con  jaula  fiereza  á  sna- 
mas  decididos  de/ensores?  La  historia  y*  el  porvenir 
▼engarán,  sin  duda  algpna, cestos  ultrajes,  qne  no 
pueden  cubrirse  ya  con-.el  manto*  de  la  hipocresía 
ni  con  la  máscara  dp  una  política  impíamente  se- 
ductora. La  violación  patente  y  manifiesta  de. loa 
eternos  principios  de  humanidad  y  de  justicia ,  la 
ostensible  infracción  de  los  artículos  constituciona- 
les, la  crueldad  tirana  y  bárbaramente  opresora  de 
los  vencedores ,  la  implacable  ferocidad  de  sus  pa-. 
sienes ,  su  inmoderada  ambición,  todo  esto ,  en  fia. 
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se  pagará  con  la  triste  y  lamelitable  usura  de  la 
Tenganza ,  que  nadie  podrá  evitar  tal  ver. .  \  Condi- 
ción deplorable  y  atei:radora  de  la  débil  naturaleza 
humana !  ¡  Horrible  consideración  que  debiera  bacer 
roas  precayidos  y  cautelosos  á  los  bandos  políticos! 
Ello  es  cierto ,  sin  embargo ,  que  los  trionfos  no 
son  eternos;  que  la  fortuna  veleidosa  se  cansa;  y^ 
{ ay.  del  dia  terrible  en  que  seyerifica  la  ésplpsioa 
de  ese  sentimiento  profundo ,  que  sordamente  «gíla 
el  ánimo  público  en  las  naciones  dominadas  {>or  la 
tiranta  I  Por  lo  que  á  la  nuestraatafie,  ese  dia  t«n 
temido  por  nao»  como  deseado  por  otros,  nos  es- 
panta; porque  los  fuertes  sacudimientos  de  la.pa« 
litica.conmueyen  siempre  i$n  sus  cimientos  los  es-» 
tados ,  ocasionan  trastornos  y  desgracias^  á  v^ces 
al  inocente ,  qqedando  ileso  y  á  salvo  él.mahadot  y 
apresurando  el  descrédito  de  las  instituciones,. aca- 
ban por  precipitarlas  á  un  abismo.  Este  es  el  frato 
amargo.qne.de  ordinario  suelen  proporcionar  ai 
^ais  la  ambición  y  I9  inmoralidad  de  I09  partidos. 
Mas  clara  y.  directamente  que  el  anterior  llegó 
á  debatirse  en  estas  Cortes  otro  asunto,  que  no  deja 
de  tener  por  muchos  conceptos  puntos  de  con- 
tacto'c,on  aquel.  Aludimos  á  la  ruidosa  cuestioa 
promovida  por  una  susceptibilidad  diplomática-  de 
Mr.  Salvandy^  que  considerada  á  la  esplendente. lux 
de  4a  ra^on  y.  do  la  sana  filosofía ,  no  es  otra  cosa 
que  el  colmo  de  U  ridiculeí  y  de  la  mirria  >  que 
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hace  en  verdad  poco  honor  y  da  ruin  idea  de  esa 
decantada  cinlizacion  do  la  cnaF  blasona  la  Francia 
denaéstros  días;  pefo  qoe  mirada  bajo  el  barni- 
zado aspecto  dé  Ja  etiqueta  y  las  fórmalas  risibles 
7  necias  de  la  engiiñosa  diplomacia ,  tal  cual  se  ba- 
ila tddavia  admitida  j  venerada  en  las  sociedades 
modernas  9  por  mas  qoe  ella  sea  un  c6malo  de  ab- 
surdos«  embastes  y  fatsas ,  básele  dado  unaimpor- 
tanoiá  grande  y 'bécbola  resonar  en  tbda  Europa,  al 
estremo  de  ser  ella  objeto  de  serias  discusiones  en 
los  parlamentos  de  Inglaterra  y  en  las  cámaras  de 
Francia,  y' motivo  de  graves  contestaciones  ton  el 
gobierna  del  GoNDB-DcQC£\^^Por  eso  nos  ocupa-' 
remos  de  propósito  y  con  detenimiento  de  esta  cues-* 
tit)n  tan  interesante  eOmofátil. 

Habia  nombrado  él  gobietno' francés  al  prómo'*^ 
diar  setiéinbre  embajador  en  la  corte  de  Madrid  á 
Hr.  Sj^Ivandy,  quien,  para  haber  de  desempeñar 
tan  alta  misión,  fué  elevado  á  la  otase  y  dignidad  de 
conde.  Tanta  era  la  solemnidad  con  que  quiso  el 
gabinete  de  Luis  Felipe  acompañar  éste  acto  de 
nombrar  embajador,  cujas  funciones  en -verdad 
DO  es  dable  presumir^  si  aquél  gobierno  creyó  nun- 
ca que  tibian  de  egercerse  duranle  la  Tcgencia  de) 
general  Espartero.  Pues  que  nombrado,  como  va 
dicho,  alproiúcdíár  scliembre  ó  dias  antes,  hubo 
de  permanecer  sin  embargo  inucbo  tii^mpo  $alvan^ 
dy  en  Francia»  dando  liígjir  á  que'pasasen  Ibsacon- 
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tecimíeotos  de  octabre ,  y  disponienido*  su  tiaje  á 
Espada  tres  mese&  d(3sp«ies  de  constitiUrse  por  án 
decreto  la  nueva  embajada ;  á  inediados   dé  di- 
ciembre. 

En  el  mómenlo  en  que  el  gobierno  español  tu- 
yo noticia  de  la  aproximación  del-  enViado  francés 
ala  frontera,  se  apresará  á  comunicar  'árdéhes  á 
todas  las.  autoridades  del  tránsito,  previniéndolas, 
que  no  solo  le- recibiesen  con  los  honores' debidos  á 
su  alta  gerarquia ,  si  que  también  le  tributasen  to- 
dos los  obsequios  que  pudiesen  demosti*ar  la  sin- 
cera voluntad*  del  gobierno^  español.  El  desvio  y 
hostilidad  del  de  Francia\  laviusurreccion  de  octu- 
bre burlada,  la  idea  de  la  fortaleza  y  prepotencia 
del  gobierno  del  Duqvb  M  tA-YictORiA,  que  como- 
consecaencia  de  las  reoienteraeníe  adquiridas  reso- 
piba  á  la  sazón  en  toda  Europa,  todo  esto  vino  á 
ieHer  presente  el  miuístorío  González  al  tiem|^o  de 
recibir  al  embajador ,  llegando  á  persuadirse  tal  vez 
de  que,  desengañado  el  francés  de  sus  vanas  tentati- 
v;is ,  pensarla  en  reconciliarse,  resignándose  á  acep- 
tar las- condiciones  de  una  poUlica  triunfante  al  sur 
del  Pirineo,  en  una  nación  tecina,  aliada  y  amiga 
patural  de  la  Francia.' Con  esta  idea  equivoca,  qué 
honra  mas  al  corazón  que  al  entefidimiento  del  mi- 
nisterio español ,  recibió  este  al  conde ;  j  no  es  es* 
trütto  por  lo^tanto  que  el  enviado '  francés  manifes- 
taie  á- stí  gobierlio  en  las 'primeras  comiinicacioncs 
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qae  le  ¿irigió. desde  Madrid,  cómo  babia  tenido  an 
reeibioñeiilo.  aboDdoso  de  jcordialidad  j  demostra- 
cioDes  de  afecto  en  todas  partes. 

IEa  el  conde  de  Salvandy  hombre  dotado  de  nna 
ligereza  escesifa,  que  le  inhabilita  para  la  diplo- 
macia t'  de  escaso  fondo  ea  sn  instmccion ,  si  bien 
un  Unto  dado  á  lecturas ,  también  ligeras,  de  cor-* 
los  talentos  >  j  si  no  de  ona  ignorancia  completa  en 
•las  fórmulas  j  principios  que  constituyen  la  esencia 
diplomática,  fuerza  será  creer  que  en  esta  ocasión. 
afectó  ^se  desconocimiento  de  sus.  deberes  y  de  sus 
derechos  como  ministro  embi^ador ,  acaso  con  el  fin 
siniestro  que  traiá  meditado :  tal  vez  con  el  estudio 
previo  que  hiciera /al  tiempo  de  recibir  su  investid 
dura  y  su  encargo  de  manos  del  gobierno  de  Luis 
Felipe.— Llegado  que  hubo  á  la  corte  de  Espafia, 
presentóse  al  ministro  de  Estado ,  González ,'  presi- 
dente del  consejo,  manifestando  en  esta  primera 
entrevista  vivos  deseos.de  ver  cuanto  ante^  á  S.  M< 
•la  reina  babel  11.  Contestóle  el  ministro  que  lé 
acompafiaria  cuando  hubiese  tomado  la  orden 
de  S.  M.,  segQo  es  costumbre  hacerlo  con  los  en-^ 
viados  de  todas  las  potencias :  y  como  hiciese  el 
francés  igual  pretensión  respecitp'  al  Rbgehtc  ,  tam^ 
bien  lé  contestó  González  en  términos  aniíogos  /di-i- 
ciendo  que  tomarla "su  orden,  y  se  le  indicaría dja  y 
hora  para  que  le  viese.  Después  giró  la  coñvel^acien 
sobre  asuntos  de  interés  general  de  ^no  y  otro  rei* 
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na'7  sobre  la  coaveniettcia  de  etlrechár  uétiiM  re- 
lacioaes  eolre  ambos ,  despidiéndose  ol  eoode  eon 
urbanidad  y  j  al  parecer  contento  j  salisfecho. 

Al  siguiente  dia  tísUó  el  dé  Estado  al  embajador 
en  su  casaren  donde  este  ultimo  yoU ¡ó  á  manifestar- 
le su  desea  de  yer  á  la  reina  inmediatamente. Gonzá- 
lez le  respondió  <tu^  '^P^^i^  1^  i3^9  poHtieo  y 
acertado «  mas  honorifico  también  para  dar  despnes 
«el. paso  de  fin^^  atención  qae  anbeiaba,  el  presentar 
antes  su  carta  de  creencia  al  Regente «  j  pre? ío  es- 
te acto  oficial^  aeria  al  punto- presentado  á.la  reina 
como  deseaba.  El  conde  r^epuso^  sin  demora^  á  lo 
que  acababa,  de  proponerle  el  presidente  del  Gonse- 
jOf  que  las  credenciales  del  rey  de  los  franceses  no 
SO' presentaban  sino  á  la. reina  de  España,  y  que  era 
tan.  6rfne  é  irrevocable  su  resolución  sobre  este 
asunte,  que  de  ningún  modp  oohsentiria  en  presen- 
tarlas al  RBOBNTe.DEL  Rbíno.  El  ministro  entoncest 
sorprendido  de  una  tan  estraQa  exigencia  por  parte 
del  enviado  de  utí  gobierno  eonstitucionaU  qué  se  di- 
peilustrado  y  libre,  usó  largamente  la  palabra ,  ha* 
ciendo  observar  á  Salvándy  «que  la  autoridad  real 
estaba  actualmente  desempeñada  en  España  por  un 
Regente,  \Con  arreglo,  á  la  constitución  del  «Estado; 
quela reina,  menor de.edad,  no  podia  por  ningon 
concepto  desempeñar  función  alguna  oficial  durante 
su  menoría ;  que  apoyado  en  el  articulo  49  de  la  l^y 
fundamental,  no  estaba  en  el  caso  de  permitir  que  se 
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amenguase  en  lo  mas  mitiimo  1^  autoridad  que  la 
naeidn  e»pañüla>  representada  en  cortes»  había  con- 
ferido al  Regente;  qne  el  acto  oficial  de  la  presen* 
tacion  de  credenciales  era  ^propio  del  magislrado 
sQpremo  que  dirigia  eonsiitucionalmente  las  riendas 
del  gobierno»  aíladiondo  Goozale^  «que  la  reina 
nada  podía  hacer  ni  decir  .oficialmente,  siendo  por 
lo  tan^  inátil  tal  presentación,  en  la  cual  debían 
los  ministros  estrangeros  someterse  á  las  leyes  y 
prácticas  de  las  naciones  y  las  cortes  que  los  reci- 
liian,»  coTicIuyondo  con  dcQÍrie,  «que  asi  habían 
sido  recibidos  en  Madrid  otros  ministros  estrange^ 
ros,  hacia  poco,  tales  como  Mr.  Asthon  ,  minbiro 
plenipotenciario  de  la  Gran  Jtretaña ,  él-  conde  de 
Marnix ,  ministro  4e  Bélgica  y  otros  yaríos  envia* 
dos  americanos.» 

Con  tan  atinadas  j  oportunas  observaciones,  am- 
pliadas ademas  por  el  primer  ministro  español,  le* 
yó  este  al  conde  francés  e.1  articulo  cónstiluplonal' 
qne  confiere  toda  la  autoridad  real  al  poder  teiti-' 
poralmente  egercido  por  Ja  regencia:  y  eLespiriUi 
inconstante  y  débil  del  Mr.  Satlvandy  dio  entonces 
insignes  muestras  de  su  aturdimiento,  desii  igno- 
rancia* acerca  de  lo  que  mas  cumplía  al  buen  des* 
empello  de  su  elevada  misión»  de  la  desprevención 
en  fin  con  qo^  habia  aceptado  el  dificil  cargo  de 
embajador  para  desempc&arle  en  una  nación,  cuy  os 
usos,  idioma,  costumbres  y  leyes^  inclusa  la  funda- 
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itaenlal , 'desconocía  cocnpleiamente.  El  embajador 
manifestó,  ain  cscrápuio,  qae  no  sabia  que  existiera 
ese  artículo  en  la  Constitneion  española ,  moetrando 
sn  conformidad ,  y  prestando,  asentimiento  y  rason 
á  cnanto  acababa  do  esponorle  González,  á-  quien 
dr[o  que  ¿I  creia  que  esta  caestion  era  solo  de  eti-* 
queta,  y  qoe  por  eso  babia  insistido  en  la  presenta- 
ción de  sus  credenciales  á  la  Reinan  saponiendo 
que  asi  honraba-  mas  á  su  monarca.  Después  de  esto 
convino  en  pas^  á  ver  al  Rbgbntb  aquella  noche, 
manifestando-  siempre ,  Salvandy ,  vivos  déseos  de 
verle  y  de  admirarle.*  Con  efecto^^  Gonzalexqne  ha- 
bia  recibido  la  autorización  necesaria  para  llevarle 
al  palacio  ducal ,  que  éralo-  ya  en  esla  sazón  el  ila** 
tnádo'  de  Buena*  Vista ,  sito  en  la  calle  de  Áiealáf 
aercano  al  Prado»  propúsole  la  hora  de  las  -9;  y  á 
esta  misma  hora  de  la  noche;  prosentáronse  en  la 

habitaciou  del  Rbgbnte,  el  embajador  ^  el  prSrfÉedr 
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ministro,  sirviendo  este,  de  intérjprete' en  esta  ri- 
sita ,  familiar  y  agena  de  oficio ,  en  la  cual  se  habló 
principalmente  de  la  importancia  de  las  carreras  ó 
profesiones,  acerca  de  lo  .cual  emitió  el  conde  sv 
opinión ,  reducida  á  deplorar  el  abandono  y  abati- 
miento en  que  están  las  letras,  sin  qne  merezcan 
cfonsideracibn  alguna ,  aun  en  los  países  maa  adelan- 
tados en  ilustración »  siendo  por  el  contrario  ''mas 
considerados  los  militar^s^  abogados  y  otras  clases 
de  la  sociedad  que  les  que  se  dedican  á  la  noble  j 
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•  euitito  estéril  é  infortanada  ocnpacioii  del 
litera to.  Verdad,  por  desgracia ,.  demasiado  reco- 
Docida. y  basta  vulgarizada  en  Europa,  de  la  cai\j, 
sin  embargo,  no  podía  reputarse  e)  €onde  personal- 
mente.agraviado.r^Media  hora  duraría  esta  Tisita, 
concluida  ia  cpal »  acompañó  González  á  Salvandj 
basta  l^casa  deja  eipbajada»  en  donde  se  despídie- 
roOf  haciendo  protestas  de  cordialidad  y  afecto,  los 
dos  diplomáticos. 

▲1  siguiente  día  hallóse  sorprendido  el  nues- 
tro con  una  comunicación  privada  de  JÜIr.  Salvandy 
que  ü^slstia  de  nuevo  en  la  preseptacioo  de  creden* 
cíales  á  la  reiua  »  alegando  que  e\  prestigio  y  el  ho- 
nor del  trono  asi  lo  eiúgian ,  y  que  esto  mismo  se 
practicaba  en  otros  países  como  ef  Brasil  y  la  Gre- 
cia, Contestó  González  qiie  la  constitu<»on  del  Bra- 
sil qada  decía  sobre  este  asunto ,  y  que  ella  no  era 
la  que  regia  en. España:  en  cuaqto  al  egemplo  de  la 
Grecia ,  manifestó  que  el  rey  Othon  era  absoluto  en 
su  autoridad ,  no  pudiendo  por  lo  tanlp  presentarse 
so  proceder  como  egemplar  fiel  á  un  gpbierno  re- 
presentativo ;  y  sobre  todo ,  que  el  gpbierno  espa^ 
ño\  tenia  establecida ,  esta  práctica,,  conforme  á  su 
constitución,  siéndole  imposiblis  variarla  sin  incur- 
rir  en  grave  respop&abilidad  para  con  la  naciop,  las 
cortes  y  aun  el  trono  mismo '  A  estas  indicaciones, 
hechas  ligeramente,  añadió  otras  fundadas  en  el  de- 
rpclio  internacional ,  insistiendo  en  que  los.  rcpre- 

TOM.      IV.    '  33 
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swtMtes  de  las  nacipnef  deben  someterse  ala  eti«* 
qnela  y  prácticas'  de  las  corles  que  los  reciben;  no 
siéndoles  dado  en  manera  i^lgona  alterarlas  para  im- 
poner la  lej>  al  que  tiene  la  facnllad  de  darla  en  esta 
materia.  * 

El  conde  Sal  7and J  Consultó  entonces  á  sa  go^ 
bierno<para  adoptar,  con^a  anuencia  y  saa4toriaa« 
cíop  *  una  resolución  deBmliva;  4iucdando  entre  tan- 
10  suspensas- Us  comunicaciones  oiciales  entre 
nnestro  gobierno  y  el  nombrado  embajador  franícest 
basta  que  el  ministro  de  negocios  estrangeros  de 
Francia,  Mr.  Guisote  determiaóque  aquel  funcio- 
nario insistiera  «n  su  temeraria.pretension ,  y,  caso 
de  no  conseguirla,  se  retirase  á  Paris. 

*  Creyóse  en  Madrid  entonces ,  con  no  poco  fun-* 
damento,  que  Mr.  Pagedt»  quien,  como  bemos 
TÍsto ,  desempefiaba  la  misión  de  Encargado  de  Ne« 
gocios  en  nuestra  corte,  y  qpe  era  un  francés  dís- 
colo, tozudo  >é  ignorante,  de  coj'azon  no  muy  sano, 
de  opinión, absolutista ,  y  enemigo  jurado  del  go-- 
bieruo  de  la  Regencia ,  seria  probablemente  quien 
redactase  la  comuuicacion'^que  fué  en  consulta  á 
su  gobierno,  la  cual,  si  es  que  ella  t^vo  tal  plu- 
ma', iría  concebida  en  lo^  mismos  térmioQS^de  exac- 
titud, de  fidelidad  y  de  intención  que.-&on  de  suponer, 
>istas  ya  otras  muestras  del  mismo  autor  «n  casos 
de  mayor  consecuencia:  y  siendo  e^o  asi,  nada  de- 
bería yo  cslraffarse  la  conducta  inconstante  y  ve- 
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leidosa  del  embajador,  cu  jo  corazón  incauto /ca* 
ja  débil  cabeza ,  pudieron  ser  envenenado  el  uno  j 
fascinada  la  otra  por  aquel  hombre  de  inlrigá  y  por 
sos  amigos,  los  afrancesados  de  Madrid,  siendo  to- 
dos ellos  la  causa ^ del  mudable  proceder'  del  conde 
SaWandy,  de*  la  maneta  estrepitosa  é  imprudente 
coa  ifoe  al  fin  rompió  ^ste  con  el  gobierno  espaftoL 
Entre  taotó  cundió  de  público  la  Voz  de  las  pre- 
tensiones exageradas  del  ministro  francés ,  apoya- 
das s6k>  por  la  prensa  i{ne  subvencionaban  la  Fran- 
cia y  los  que,'em¡grados  de  Espafiá,  atizaban  el 
fuego  de  la  discordia  en  esta^ desde  aquella 'nación, 
dando  ocasión  y  motivo ,  la  diplomática  contienda, 
i  que  se  promoviera,  primero  en  el  Senado  y  des-* 
pues  en  el  Congreso,  iina  discusión  elevada  y  dig- 
na, en  la  cual,  oida  la  e'sposicion  de  Ids  hechos,  tal 
cual  la  llevamos  trazada ,  y  habidas  en  cuenta  tam- 
bién las  poderosas  razones  de  estado  y  de  congruen- 
cia política  j\ne  en  un  doble  discurso  estcñso  y  lumi- 
noso esplanó  hábilmenfceo  los  dos  cuerpos  legislado- 
res, él  presidéfite  del  consejo,  D.  Antonio  González, 
recordando  con  oportuna  destreza  la  práctica  obser* 
Tadá  también  durante  lá  anterior  Regencia  de  doña 
María  Cristina,  en  cuyas  manos,  que  no  en  las  de 
la  reina  Isabel,* entregaban  sus  respectivas  cartas  de 
creencia  todos  los  diplomáticos  estrangeros  que  vi* 
lueron  entonces  á  nuestra  corte ,  dieVon  por' resul- 
tada ambos  debates  una  declaración  aprobatoria 
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de  la  conducta  etíérgica,  dig^nlsimay  y  justa  de 
nuestro  gobierno  en  esta  ruidosa  cuestión.  Asi  él 
ministerio  González,  favorecido  por  el  votó  plausi* 
ble  de  las  cortes  y  él  sentimiento  uoáhimé  de  la 
opinión  pública ,  triunfó  de  la  exigencia  misera  y 
ridicnla  deV  francés  en  esta  ocasión,  eligenciá  obs-- 
tinada  y  pertinaz  que  tenia' por  objeto  el  desprecio 
y  vilipendio  de  lá  autoridad  constitucional  del  Re- 

GBNTE.  *'    • 

Mas  que  un  enviado  de  potencia  á  potencia^  na 
'  ininistro  constitucional^ un  digno  embajador,  undi^ 
plomátíco,  este  conde  dé  Satvándy  era  un  agente 
secreto,  un  espía,  que  venia  á  minarlas  institucio- 
nes polilicas  de  España  y  la  Regencia  de  Espaatb- 
BO,  sin  curarse  ¿ñas  que  de  los  intereses  din^sVicoft 
en  beneficio  absoluto  del  rey  su  amo,  el  célebre 
monarca  de  lirs  harrieaiaz^  et  ciudadano  liijo  de  Fe- 
hp6  Igiíaldfíd ,  el  que,  según  la  espresíon  atribuíSa 
al  inocente  Lafayette,  era  la  mejor  república  que  pe- 
dia tener  la  Francia, ^conret'tido  ahora»  sin  émbaf-^ 
go,  en  perseguidor  de  los  gobiernos  y  de  los  re- 
gentes popirlares,  verdadero  alguacil  de  la  Sarita 
il/ianra. Circunstancias  hubo  en  este  suceso  que  soó 
la  prueba  exacta  de  esa  opinión  nuestra. 

El  conde  Sal vandy  habíase  valido  de  personas 
d^ésafcclas  al  gobierno  del  Duque,  ^ór  cuja  media- 
ción djusl&  un  confidente  que  tenia  la  habitual  faci« 
lidad  de  intlrodücirsc  enr  palacio  y  _comünicaír  secre- 
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difícil  bailarle,  por  el  precio  de  3»000  reales  al  mes; 
pero.infiel  á  la  confianza  queAos  agentes  de  la  con- 
jura palaciega, le  habían  dispensado,  presentóse  al 
.primer  ministro  del  Regentb  ,  á  quien  dio  párlici- 
pación  en  «I  seicreío.  'El  de  Estado  le  ráanifestó 
que  podía  aceptar  la  confidencia  en  los  términos 
que  ae  le  había  propuesto ,  y  con.  las  nuevas  condi- 
ciones que  atkora  se  le  prescribían':  y  en  efecto ,  asi 
la  aceptó  aquel,  con  los  fiúés,  que  han  de  suponer* 
áe,  no  habiendo  dado  resultado  alguno,  esta  curiosa 
j  duplicada  trama,  por  la  pronta  salida  del  conde  SfiU 
vaiidy  y  aun  de  Bfr.  Pageot,  á  la  capital  de  Fráaf* 
da.  •  ^      -  -  .    •  .  . 

.  Es  de  notar  aqui  que^^con  la  venida  de  aquel  re* 
aovóse  la  estraña  pretensión  de  que  la  correspon- 
dencia de.  la~  reina  Gristiaa  con  sus  augustas  hijas 
finiera  jK>r  la  embajada  de  Francia ;  lo  cual  hábta- 
M  prohibido  ((or  nuestro  gobierno»  q.uieii  conside- 
rftbaj ñatamente  comO  úna^  ofensa  becb'a  &  la  eoiba- 
jada/espaitola  de  París  la  circunstancia  de  no  fiarle 
laeapresada  correspondencia.  González;  no  accedió 
tampoco  á  la  nueva  pretensión ,  manifestando  al 
francés  que  el  gobierfiio  de  S.  M.  G.  tenia  servi- 
dores fieles  á  quienes  se. pagaba  para,  que  cuidasen 
de  erigir  y  conducir  la  correspondencia  pública  y 
.privada  de  las  personas  realea,  no  habiendo  moti- 
TP  aigiiua  pisara  quo  aé  les  hieiese  tamaílá  ofensaf  din- 
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doles  una  taa  insigne  pmeba  -de  désconfianza.^-^La 
correspondencia  r  por  lo  tanto ,  no  sufrió  alteración 
n()table  en  sa  envió ,  ni  menos  cstravio  alguna  en 
la  dirección  oficial  que  en' usó  de  su  derecho  7  en 
cumplimiento  fiel  de  un  deber  sagrado  la  fijó  el  go-^ 
bierno:  y  S.  M.  la  reina  Isabel  y  la  princesa  sa 
heráiana  prosiguieron  recibiendo  sus  cartas  semana- 
les por  condttcla.dé  la  embajada  española  en  Paris 
y  del  ministro  de  Estiido  cñ  Madrid ,  (fue  era  quien 
las  entregaba  personalmente  á  la  reina. 

O^sta  cuestión  ruidosa  colocó  en  una  posición 
landesarentajáda  y  ridicula  á  quien  la  promorióí  co- 
mo honorífica  y  ventajosa  fué  Ta  que  adquirió  elmi-^ 
nisterio  que  con  mano  fuerte /diestra  y  sagaz  des*- 
barató,  las  ruines  intrigaVdel  gabinete  dé  las  Tulle** 
rías,  cuybs  manejos  desde  aquella  época  iban  enea*» 
minados  á  asegurar  la  mano  de  nuestra  reina  pafa 
un  hijo  de  la  casa  de  Orleans ,  ó  cuando  menóS,  fia- 
ra un  Borbon  del  gusto  y  eleecioq  del  rey  de  los 
franceses.' Asi  que,  frustrados  tos  planes  para  enya 
xealizacion  habiase  elegido  por  t^arro  al  r^  palacio 
de  Madrid ,  luego  que,  procedente  de  «ata  corle, 
llegó  Pageót  á  Paris ,  &o  le  confió  por  su  gobierno 
la  misión  estraordinaria  de  negociar  el  casamienió 
de  la  reina  Isabel  coMn  un  bijo  de  Luis  Felipe  ó  de 
D.  Carlos.  Las  cortea  de  Yienat  Berlín  y  Londtes 
contestaron  rest^eltameníe  ál  enviado  diploawtieo 
del  Sena,  que  de  ninguna  manera  coasenliiíta 
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el  primero  de  estos. matrimonios,  qae  alteraría  el 
equilibrio  ;  la  pai  de  Europa ,  coyas  naciones  por 
lo  genera)  son  opuestas  al  enlace  de  la  reina  de 
España  con  un  rástago  de  la  úllima  reyolucion  fran- 
cesa. Mot¡?o  por  el  cual «  desde  entonces  vióse  pre- 
cisado Luis  Eelipe  á  desistir  de  este  empeño  ambi«- 
ciosQ  j  temerario,  renunciando  á  61,  al. menos*  de 
una  manera  directa ,  y  prestando  oídos  á  otras  pro^ 
pnestaa.j  combinaciones  que  le  diesen  en  la  darle 
de  las  Espadas  resultados  idénticos  ó  análogos  á  los 
que  ¿I  M^mpre  ba  apetecido.  De  aquí  también  el 
.cesamiento  del  duqoe  de  Aomale ,  con  una  princesa 
iuliaiíat  siendo  asi  qee  este  era  el  destinado  por' el 
rey  ^n  padre  á  restaurar  en  Aladrid  el  predominan- 
te ¡aflojo  de  U  Francia.— En  cuanto  al  bijo  de  don 
Carlos,  aquellos  gobiernos,  mas  delicados  que  el 
firauces^  Temitian-U  cuestión  i  ÍEspaffa.  Pero  el  ga« 
bínete. inglés^tenia  ya  en  poder  suyo  la  declaradon 
.del  gobierno  del  Aeabhxs  •  en  la  que  se  aseguraba 
.  que  nunca  consentiria  estejen  el  casamiento  de  la  * 
reina  con  el  bijo  de  D.  Carlos,  por  considerarle  co* 
mo  el  pnncipioy  la  bandera.de  otra  nueva  guerra 
€¡TÍ1»  pues  qnelajiacion  le  repugnaba  en  el  mas 
aho  grado.. 

Por  lo  que  al  enlace  Orleans  atañe ,  también 
JMg6  siempre  el  gobierno  de  Espaetuo  que  seria 
tan  funesto  á  JBspafia  tfomo  lo  fué  el  reinado  del  du- 

4eAiqaii»qoet6oió'el  nombre  de  Felipe  V., 


-420- 

j  láti  pernicioso  á  E4iropa  como  lo  taeron  las  goef- 
ras  ¿Q  sucesión  promovidas  y  sostenidas  por  sü 
abuelo  Luis  XIV.  '      *    ^ 

£1  gobierno  de  Francia ,  tati  humilde  con  los 
fuertes  como  altanero 'con  los  débiles «  apresuróse 
á'dar  cuenta  servilmente  al  gabinete  ingles  jústifi^ 
candóse  de  su  desacordado  y  ridiculo'  procedimietf^ 
to  en  la  corte  de  Madrid  í  y  usando  sin  duda  de  la 
misma  exactitud  en  su  relato  que  bem'os  tenido  ya 
nosotros' varias  ocasiones  de  admirar  en  las.comii«^ 
nicaciones '  de  MM.  Castellane,  Lesseps,  Pageot  y 
otros  muchos  ageiitea  de  aquella*  nación »  al  tratar 
de  nuestros  asuetos ,  Mr<  Guiaot  logró  sorprender 
al  lord  Aberdeen ,  ministro*  tfe  negocios  esinsgeroe 
de  la  <jran  Bretaña ,  á  punto  de  dei^larar  esle  eitt  la 
cámara  de  los  Comunes  que  en  sn  opiohin  inillá*- 
base' la  razón  ^  en  el  asunto  de  SalrasMiy,  *de  parte 
del  gobierno  francés;  pero  el  espafiot  babia  plisado 
entre  tanto  una  nota  estensa  y  razonada  á'eale  y 
otros  gobiernos  europeos ,  y  estos  y  el  mismo  Aber* 
deen  declararon  de  nuevo,  que  mejor  impuestos  en 
la  cuestión,  no  podian  dejar  de  reconocdr  que  lá 
razón  no  estaba  sino  del  lado  del  gobierno  del  Rb^ 
OBNTB*  Pero  cuando  esto  sucedía ,  ya  Guizot  faaUn 
salido  del  estrecho  apuro  y  conflicto  en  que  le  ha- 
bla puesto  la  oposición  de  la  eámajá  de  dipnladoi 
de  Francia,  á  consecuencia  de  la  inútil  espediotea 
dijplomálica  del  conde  Salv^ndy ;  y  d^óimportttw 
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le bien  poco  el  .fallo  de  la  Eoroj^a  contrario  á  sy 
proceder  j.  i  sus:  necias  pretensiones.  Ese  ministro, 
comoi  lodos  ó  Ja  mayor  psfrte  de  los  hombres  de  go*- 
biemo  en  Francia «  ba  aspirado  siempre»  por  todos 
los  medios  imaginables»  á  que  el  partido  moderado 
espa&ol,  es  decir,  el. parh'do./rances  de  España»  sea 
el  que  ocupe  el  mando,  para  que  asi  los  intereses  na- 
Clonóles  de  la  Península  ibérida  qupden  sometidos 
bajamente  al  imperio  j  al  funesto  influjo  de  la  Fran- 
cia. Hé^  aqui,  lo  que  el  gobierno  de  esta  nación  no 
pndo  recabar  jamás'de  los  hombres  que  rodearon  al 
BxOBirrB;  ,j  de  aquí  el  resentimiento  7  encono  que 
Tetase  resaltar  en  Jos  detestables  maiiejos,'  osearas 
ialrigaa  j  odios  implacable^  que  mostré  siempre  el 
g<ri)ierno  trances^  á  la  regencia  deV  .CoHDfi-^Deocns. 
•  Podiehí  decirse  tal  vez  sin  merecer  la  nota  dé 
exajerados ,  cristos  los  antecedentes  que  en  todas 
époois  nos  presenta  en  sos  relaciones  iülernacionales 
la  historia  de  ese  páis ,  que  con  él  gobierno  de  la 
Francia  no  es  posible  á  la  España  ningnn  género  de 
BComodamienCo»  sin  menoscabo  de.nnestra  indepen-^ 
dencia  j  nuestra  dignidad ;  que  no  sirve  ninguna 
poÜtica ,  por  jnsta  j  racional  que  ella  sea ,  toda  vez 
qne  no  renuncien  los  hombres  de  estado  del  vecino 
reino  ásQmixima  favorita  tiLa  tuidle  i  Espagne 
noua  uppartient;»  i{ne  solo  en  fiq.  podrán  estos  formar 
alianaa  con  aquellos  espaftol<^s  esp&reos  é  índignoe, 
qwfirtstoo  M.iníetiii  aprobación  á  esa  máxima  de- 


-^52*2^ 
nigrante  y  odiosa.— Machas  son  Jas  ocasiones  en 
que*  por  desgracia  naeslra^  ta  sido  ana  triste  rea* 
lidad  esta  máxima ,  dominando  en  su  virtnd  al  ga- 
binete de  Madrid  «1  de  las  Juüerias,  como  aconte- 
ció  por  cgemplo  coaodo  la  gaerri^  de  los  ingleses 
con  sus  antiguas  colonias  del  Norte  do  4ni¿rica :  j 
|as  veces  qne  Espafia  ha  resistido,  noblemente  ese 
influjo^  como  ha  sucedido  en  las  épocas  de  liber- 
tad, el  francés  entonces,  apojado  en  un  partido 
contrario  á  las  uisljtuciones,  hase  apresurado  á 
derrocarlas,  siquiera  para  ello  tuviera  <iMe. aceptar 
j  llevar  á  cgecucion  el  papel  degradante  que.  tomó 
á  su  cargo  en  el  afio  de  ^1823. 

La  Inglaterra,  riv^l  temible  de  la  Franciai^  jqoe 
sin  haber  egercido  ni  pretendido  egercer  nunca  so- 
bre Espafia  el  predominio  funesto  q^e  U  última  de 
aquellas  naciones  (de  lo  cual  es  fiel  testigo  la  biatoña, 
de  lodos  jofl  tiempos)^  hale,  disputado  sin  embargOt 
como  es  consiguiente  y  naturaU  la  preponderancia 
xdc  influjo  jen  el  suelo  espaBol ,  ..si  bien  este  influjo 
que  anhela  el  ingles  siempre  es  menos  afec.toi  ¿  la 
política  que  at  comercio^  respetando  empero  el  ga- 
binete de  San  James  nuestra  nacionalidad  y.  ouesr- 
tra  independencia  mucho. mas  que  el  de  Franciatca 
la  única  nación  qujC,  despuesde  la  nuestra,  puede  nen* 
tr^ilizar  y  aun  contrasta^  la  perniciosa  influencia >qiie 
jMM  provenga  del  Sena* 

El.jninisiro  GonsaleK  no  solo  sopo  defender  mu 
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tiOQ  y  coa  dignidad,  el  hdnor  Mciónal  en  e$la  y. 
otras. caostkmes  qoe  .ataften  á  sa  ramo,  y  en  ias 
cuales  yióse  amenazada  la  independencia  j  provo- 
cada la  aliiyes  espaíiota  por  gobiernos  estrafips, 
proTalidos  tal  vez  áe  la  debilidad  que  ellos  soponian 
en  el  nuestro,  debilidad  que  es  como  inbereote 
siempre  á  las  ¿pocas^de  minoría  ^n  los  eslados  mo- 
nárquicos^ si  que  también ,  solicito  por  desenYol- 
Tcr  plrácticamente  en  todas  sus  relaciones  el  siste- 
ma de  administración  hábilmente,  anunciado  en  su 
programa  I  dedicóse  con  perseverancia  á  esteoder 
loa  naercados  y  i^brir  otros  nuevos  á  nuestro  aliatida 
comercio,  sin  cayo  fomento  y  vida  es  imposibk  él 
engrandecimiento  y  prosperidad  de  la  EUpafta«  Y  an- 
tes de  proseguir  la  historia  de  las  cortes  de  1843, 
será  bien  que  digamos  algo  de  las  importantísimas 
nedidasv.qtte  baljo  este  aspeota  adoptó  entonóos  el 
gobierno  del  Rioran. 

Con  el  Bn  indicado  ,ratiGc6  Gonialea  los  Irata- 
doade  paa,  amistad  y  reconocimiento  do  la  repít- 
Uica  del  "Ecuador,. en  el  territorio  de  Quito,  con- 
clvidba  por  él  minislerio/Perez  de  Castro  coa  mili- 
dad  conocida /de  los  intereses  de  España ,  qoe  ba- 
hía ya  perdido,  para  siempre  sus  antiguas  colo- 
nias.—Privada  la  industria  y  el  comercio  espaíloldel 
morcado  mas  venlajoso  que  puede  orrececee  á  sus 
cspeeolacioDtS:mercantikss,  y  qne  han  apratechado 
eon  interés  y  abn  U  Inglaterra,  la  FraiMna  y  otras 
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liaciones  de  Earopa  por  espacio  de  30  años  que 
coeolan  de  emancipación  aquellas  rej^blicas  .tras- 
atléntícaa,  inmensos  restos  del  que  fué  desmesura- 
do imperio  español  en  los  pasados  tiempos,  orejó- 
se ya  con  razón  llegado  aquel  en.  que  se  -remedia- 
sen 4os  males  que- había  irrogado  á  España  el  poder 
absoluto,  á  causa  de  una  política  desacordada  j  tor- 
cida para  con  aquellos  nuestros  antiguos  bermanos, 
acerca  de  los  cuales  el  gobierno  ingles  hizo  propo- 
siciones ventajosas  al  nuestro,  sirviendo  de  media-^ 
dor  y  por  el  órgano  del  ministro  Gannitig  en  1884  j 
eñoiraa épocas  posteriores.  Emperp,'elgébf$niode 
.  Fernando,  con  mas  orgullo  que  prudenotav  r^is-- 
lió  tenazmente  y  desechó  3iempre  toda  propoeáia 
de  aycneneia  ó  acoiiQ|odamtento  (^ue  envolviese «  lá* 
cito  á  espreso,  el  prineipio  de  veeonocer  la  iade* 
pendencía  de  aquellas  gentes,  independencia  que 
ellos  habían  conquistado  con^a  esfjúlerzo  y  con  su 
sangre ,  que  aseguraba  ademas  la  distanda »  y  mas 
que  la  distancia,  la  absoluta  impoteneia  de  recoa* 
quistarlos,  en  qué,  aun  supuesto  y  na  concedido  el 
derecho  de  hacerlo  ,  se  hallaba  ya- el  gobierno  es« 
pañol. 

£1  presidente  del  consejo  decidióse,  paest  á  ra- 
tificar ese  tratado  con  los.colo^mbiamos  que  nos  lea- 
diqn  sus  brazos  fraternales  ,-en  virtud  de  ujaa  aiiti<^ 
gua  y  apenas  interrumpida  amistad  eniaaaáa'C^n.los 
vinculas  .do  la  sungre,  sostenida  f»  tradieÍMes«?e- 


nerandas,  jr  asegurada  por  relaciones  profiiodasi  j 
y  Tficrtemeiite  arraigadas  en  el  idiotoa ,  la  reIigioo« 
las  coelumbres ,  j  ana  los  gustos  de  entrambos 
poeblos.  Por  eso  los  sencillos  habitadores  de  la  an- 
tigua Colombia  nos  abrían  gozosos  las  puertas  de 
sos  ihereadotf^  equiparando  nuestra  bandera  á  ia  su- 
ya,^nuestro  pabellón  al  que  ellos  babian  erigida  mu- 
chos allos  antes  en  pabellón  naeionaL  Una  repúbliea 
que  cárecia  de  industria  fabriU  marina  y  comercio. 
Tenia  á  ceder  en  provecho  de  la  Espftfia  muchos  be- 
iseicios  que  necesariamente  habían  de  reportarlos  la 
indusliía^  la  marina-mercante  y  el  comercio  español. 
¥a.  que  este  asunto  hemos  tocado ,  ..no.  le  ter- 
minaremos sin  asentar  aquí  un  hecho  altamente 
bonroeo.al  ministerio  González ,  ^obre  todo  al  pre- 
sidente del  Consejo'.  Como  la  calamnia  hace  alean- 
lar,  6  al  menos*  prctende-ósada  que  alcancen  sus  pon- 
zoffiosaa  irad  basta  las  repütacioneá  mas  acreditadas 
y  brillantes,^  atribuyesele, á  González  por  un  perió- 
dico ,  del  bando  moderado  ú  iíonservader,  haber  re^ 
crbtdó^cinco  mit^^  duros  por  la  ratificación  de  este 
tratado.  Cuando  el  diario  político  publicó  esta  im- 
postura, ya  González  no  era  ministro.  Su  primer 
cuidado  fué  desmentirla  en  la  prensa  con  la  indig<- 
nacion.y^valentia  do  una  conciencia  pura;  y  denun- 
ciado despalss  el  ^rticoló' como  calumnioso,  y  pro- 
bada su  falsedad  ante  el  jurado,  con  tcsiimenabs  ir* 
reca^ables  que  hicieron  aparecer    indemne  y  sin 
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mancilla  la  condneta  del  ministro  a^bre  esto  neg^^i* 
cío,  solo  simóla  injuria  para  esclarecer  nuM  y  mas 
la  pureza  y  esplendor  del  injuriado ,  confandiéndo 
al  impostor,  quiéü  fué  condenado  i  prisión  y  á  molía 
Pero  aun  resultó  mayor  bien  de  éste  procesó  irl  ca*« 
lomniado ;  pues  que  segnn  apareció  demostrado  en 
el  juicio  público ,  acaso  ba  sido  él  el  Anico  ministro 
espafiól  que  no  ba  recibido  regato  alguno  de  oíros 
gobiernos  por  la  conclusión  6  ratificación  do  Jos 
tratados,  jorque  los  descebó  con  resotoeion  firme  é 
irrefocable.  Esta  costumbre ,  estujblecída  bá  mocbo 

m 

tiempo  y  seguida  constantemente,  entro  los  gobier- 
nos de  Europa  y  Améritea  sobre  todo ,  creyóla  Gon- 
zalex  repugiíanie ,  considerando  siempre  como  un 
abuso  de  mal  género,  que  no -se  avenía  conla  aus- 
tera rigidez  de  sos  principios ,  el  que  tales  demos-- 
tractones'do  mutuo  agradecimiento  saliesen  del  te- 
soro  p&biico ,  sin  que  para  ello  mediara  autoriza- 
ción alguna  de  los  pueblos.  Pof  eso  se  abstvTO  y 
se  escusó  de  recibir  y  dar  agasajos  de  ninguna  ca- 
pécie ;  porque  los  tratados  interoacionales,'al  pro*' 
dente  juicio  suyo,  no  deben  ^e  tener  otfo  objeto  y 
estimulo  que  el  bien  general  de  los^  Estados  contra- 
tantes. De  tal  suerte  quedó  abolida  una  costumbre 
verdadcf amenté  repOgnante  y  ridicula;  y  es  déos- 
perar  que  én  lo  «ucesivo^  se  imite  siempre  el  qo- 
h\^  y  digno  egempto  de  aquel  honrado  ministro. 
Guiado  por  el  mismo  ^entimíetiléde  su  iia'slra- 
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do celo  j  patriotismo,  conclajó  Gonzalos  otro  Ira-* 
tado  dé  paz,  reconocimiento  y  amistad  con  el  go- 
bierno de  Honte?¡deo  (República  del  Uruguay),  en 
el  caal,  además  do  reconocer  á  faror  del  gobierno 
y  de  los  subditos  españoles  los  créditos  antiguos,  se 
aseguraron  ventajas  al  comercio,  industria  y  mart- 
n»  mercante  de  nuestra  nación. 

Los  tratados ,  comerciales  que  tienen  por  base 
la:  reciprocidad  dé  derecbos  y  la  igualdad  de  bau^ 
derav  ceden  necesariamente  en  beneQcio  de  la  na*- 
ciou/ttias  rica  en  industria  y  marina  mercante.  Así 
que,  la  España^  mas  comercial ,  mas  abundante  en^ 
marina ,  mas  poderosa  bajo  todos  aspectos '  que 
aquella  y  que  todas  las.  repúblicas.del  nuevo  ^undo 
que  fueron  sos^lfguas  colonias ,  no  podía  menos 
de  'asegurar  enliste  tratado  grandes  intereses ,  re* 
conquistando  derechos  perdidos  por  la  incuria  y 
torpeza  del  gobierno  absoluto.  En  consecuencia 
de  esta  estipulación/ también  el  Uruguay  abrió 
las  puertas  de  su9  mercados  á  todos  los  efectos  de 
fabricación  espailóla,  á*  los  producios  naturales  ,  á 
la  bandera  y  buques  procedentes  de  los  puertos  de 
España. y  dependientes  de  su  antigua  metrópoli,  que 
fueron  beneficiados  con  una  rebaja  considerable  en 
los  derechos  de  importación. 

EL  atraso  dé  nucsiranndustria  fabríl*comparada. 
9a  los  adelantamientos  portentosos  de  que  goza  en 
tras  naciones  de  Eüfopa  por  una  parte,   y  por 
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otra,  la  abondaDcia  y  esceleocia  dé  oae$(roa. caldos 
y  frotas  seeas ,  tiabidoa' también  en  cuenta  los  bi* 
bilos,  inclinaciones,  costambres,  lengaa|[e » Iradi- 
cioa  y  demás  qae  es  propio  del  origen  común  do 
americanos  y  espatioles,  eran  otras  tantas  circuns* 
tancias  que  recomendaban  á  EspaOa  los  esiensos 
mercados  de  las  costas  de  América  i  con  prjeferencia 
i  todos  los  demais  estados  de  Europa ,  ea  dondo  no. 
pedemos  competir  boy  coa  la  industria  j^maripa 
de  la  n^yor  parte  de  las  otras  naciones.  Con.  tan 
notorias  y  reconocidas  ventajas  se  concluyó  al'  fin 
j^se  tratado,  en  el  que  también,  se*  establecía»  que 
los  españoles  naturalizados,  voluntaria  y  legalineute 
en  aquel  pais^  fuesen  coosidei^ados  comaciudadaiios. 
de  la  Aepüblica,  respetando  asi  la  voluntad  y  li- 
bre elección  de  los  que  babian  renunciado  á  ,sn 
patria  .nativa  para-someter^e^á  aquella  poc  adopción. 
Esta  cláusula,  que  rgcooocia  unlieclto^pioi  no.  po- 
dia  menos  de  respetarse,  dio  sin  embargo  ocasión 
á.que  las  pasiones  y  la  ignorancia  atacasen  al  go- 
bierno del  Aegbntb  porque.no  arrancó  á  15,000  es-s 
panoles  de  los  dominios  de  su  patria  «adoptiva  »  la 
cual  sostenía  ü  la  sazoñ  una  guerra  sangrienta  cpn 
laR^tpública  argentina.  Empero  ¿  podo  el  gobic^r- 
no  de  Francia,  por^ ventura,,  con  todo  su  poderío  j 
sus  grandes  recursos,  sustraer,  de  Jas  Glas  ai:madas 
•de' aquella  república  á  la  legión  compuesta  princi- 
palmenle  dje  franceses,  y  tambien.de  individuos  d<; 
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otra&  muchas  Bacioiies,'<{ae  combatía^  allí  coDtra  loa 
£8134*08  del  Rio  -de  lá  Plata  ?  Todos  los  «sf  aerzos  dé 
aqiierinoii^rca  y  de  otros  soberanos  de  Europa  se 
esifiúlaron  en  la  voluntad  firme  y  decidida  de  aque*- 
líos  valientes '  emigrados »  que  enardecidos  por  el 
fttego  santo  de  libertad,  pelearon  denodados  por  la 
defensa  de  ^a  fortuna  y  de  sas  hogares ,  por  la  in«» 
dependencia  y  la  gloria  de'  la  patria  que  los  habia 
adoptado.         • 

Estrechada  la  capital  dé  aquel' ptsqiieño  estado 
pw  los -argentinos  qué  Uegaron  á  sitiarla  ,^  recurrió 
ei  gobierno  de  la  República  á  su  único  medio  de 
salvacian,  cnaiera  el  armamento  general  de  nata- 
rales  yestrafios^  residentes  en  el  pais.  Ingleses, 
franceses ;  portugueses ;  españoles  y  otroá  muchos 
europeos,  fueVonoMigádos  á  tomar  las  armas  en 
defensa  de  sus  hogares ,  porque  llano  es' que  con  la 
coalidad  de  mienabros  de  la  República  habíanse  so- 
metido  á  todas  las  condiciones,  de  existencia  que 
fnesen  propias  del  Estado,  á  todas  las  evMtualida-^ 
des  de  fortuna  ó  de¿gracia.JDé  aquí ,  'sin  embargo, 
tomóse  pretesto  para  atacar  al  gobierno  del  Rboeu- 
t^t  que  si  bien  al  tiempo  de  aquella  .calamidad  que 
manchó  con  sangre  española  las  riberas  del  Uro- 
guay,  había  ya' concluido  el  tratado  de  paz,  reco<- 
ocim'iento'  y  amistad  con  aquella  república ,  no  le 
abia. ratificado  aun.  ¥  es  sabido  'que  los  tratados 
atérnacronales  no  producen  derechos  ni  oblíj^acio*- 

TOM.      IV.  34 
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nes ,  ni  ligan  4  los  Estados  al  camplíaieiito  teligíor^ 
60  de  sus  pactos,  hasta  el  momento  en  qae  se  es^ 
lampa  en  ellos  la  ratificación  de  los  gobiernos  coa^ 
tratantes. 

Pero  d(cese  que  la  república  del  Uru^vay.  no 
pedia  legUimamente ,  antes  de  ratificarse  «ése  irk-* 
tadb ,  obligar  á  ningún  español  á  tomar  las  armas, 
porqbe  no  exislen  derechos  de  ciudadanía  para 
quién  no  reconoce  la  nacionalidad ;  y  tfñieetro  go- 
bierno se  hallaba  precisamente  en  este  caso  respec- 
to á  la  República  y  respectQ  á  los  españoles  qde'ha« 
Litaban  aquellas  costas.  Mas  todairia ,  discorriendo 
bajo  este  supuesto ,  f  concediendo  que-  solo  un 

X  ,  •  • 

abuso  de  fuerza  y  de  violencia'  por  parte  'del  go« 

bierno  de  lá  República,  cfjinpeliéra'á  aquellos  bbbi- 

•    •         •  • 

tantea  á  lomar  las  araniá ,  por  desgracia  el  gobierno 

cspailol^  á  quien  en' tai  caso  correspóndi^i  repeler 
aquella  fueria  y  defender  los  derechos  de-  sus  súh'- 
ditos  9  carecía  él  de  fuerzas 'marítimas  V  terrestres 
en  esas  apartadas  regiones.  La  cuestión ,  pues  ;  en 
tístc  caso  es  solo  de  posibilidad.  Si  cñ  las  costas  clel 
Rio  de  la  Piala  no  se  resnetaron^  los  dercfbhos  do 
los '  españoles ,  la  colpa'  no  fué  del  -gobierno  'del 
DüouE,  el  cual,  ni  autorizó  la  violencia,  ni  tampo- 
co pudo  disponer  de  buques  armados  para  defeodér 
de  los  átropellamicnlos  que  sufrieran,  á  los  qúo,  al 
trasladarse  á  aquel  pais,  no  por  eso  habían  renon- 
ciado  al  nombre  cspafiol.— Por  lo  demás,  los  ín- 
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glescs,  franceses  I  ilaCanos  y  porlugaeses  safrieron 
h  Tnisma  TÍoleocia  qae  nuestros  hermanos  ,  sin  que 
tampoco  foera  dado  evitarla  á  sus  respectivos  go- 
biernos ,  por  mas  que  estos  desplegasen  .igual  celo 
j  energia  que  el  del  Regente  español. 

Con  la  república  de  Chile  se  celebró ,  en  tiem- 
pos también  del  ministerio  González ,  otro  tratado 
de  paz,  amistad  y  reconocimicoío  de  su  indep^u- 
deneia ,  en  términos  ian  ventajosos  par^  el  comer- 
cio y  los  intereses  de  E^pafiaVqu^  el  gobierno  chi- 
leno, creyéndose  perjudicado,  np  se  prestó. á  la 
ratificacibn;  y  bubó  de  enviar  á  MadHd^conao  mi- 
iiistro  plenipotenciario  al  general  Borgoño»  á  fin  de 
qve'este  negociara  jidcvdmonte  con  el  gobierno  csr 
paftol  (1). 


'  .         ... 

(1)  Con  efecto,  rstas  negociaoioues  se  «brlefon  de  nuero  y 
se  efiUblareii' con  el  minUtro  de  Estado  Oonzulez  Bravo,  qoieo, 
tal  vez, con  mas  igoorancia  que  malicia,  olorgó  concesiones 
qne^ténur^fn  esencialmente  el  testo  primitivo  del  tratado  que 
concIa]pó  D.  Antonio  González;  viniendo  á  incurrir  en  el  opues- 
to estremo,  éegiin  los  perjuicios  que  ^hora  irroga  á  la  nac^O. 
}jk  impericja  t  «rrpgante  presunción  de  Bravo  dieron  jugar  á. 
que  Ja  sagacidad  y  prujdencia  de  Borgoño  recabaran  de  él  un 
triaeto,-  con  el  que  los  intereses  españoles  fueron  menoscaba  • 
dos  eob^^Gcio  de  las  nadones  estrangeras  que  comercian  con 
afutlla  repúfitica.'  Cuando  uno  y  otro  tratado  sean  conocidos 
del  púbUcoV podrá  Juzgarse  eon  acierto  dcfos  principios  y  co- 
ROcIflatenios  que  prestdteroii  á  su.  redacción.  Kntre  tanto,  bas- 
tará aptfitlar  aquí,  qte  ertóinístro  del  Kbakntb  asetfur^^  la  deu- 
da é€Í  gohierno  y  de  los  pi^rtieulares ,  a  flaneó  ios  derecho»  de 
he  éspaüóleSf  obítwó' grandes  vent^jaí^  pnrá  el  comercio  y 
marima  mereaníe  mm  el  ben^fieio  de  nuesird*  azogues f  y  favo^ 
rerió  nuestra' industria  y  productos  naturales  concia  baja  en 
ios  derechos  de  importación.  El  gobierno  d^  Chile  no.queria  ha- 
cer concesiones  al  de  España ,  pretendiendo  igualarle^  bajo  ese 
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Decidido  esté  á  abrir  las  puertas  do  otros  mer'- 
cados  á  los  productos  y  efectos  de  la  industria  és- 
^  pañola ,  esperaba  que  oirás  de  las  nuevas  repúbli- 
cas americanas  vinieran  á  negociar  á  Qgemplo  del 
Uruguay  y  de  Chile  tratados  de  conveniencia  y  de 
interés  reciproco.  El  Perú,  por  medio  de  su  cón- 
.  sul  en  Bordeaux,  Beretera,  se  dirigió  al  gobierno 
.del  DcQCE  mauifest'ando  deseos  de  entriir  eu  iiego-* 
ciaciones  con   la  antigua  itaetrópoli.  Él   ministro 
González  acogió  icon  benevolencia  está  pretensión 

.  del  peruano ,  á  quien  contestó  que  el  gobierno  de 

•  •  ■   *       •  •        * ' 

España  se  hallaba  dispuesto  á  abrir  tratos  con  aquella 
república  bajo  condiciones  ventajosas  á  uno  y  otro  . 
país.  Desgraciadamente  aquel  ministro  dejó  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos  antes  de  que  pa- 
dieran  entablarse  estaa  negociaciones;  y  es  tan  es- 
Iraño  coma  sensible «  que  hasta  ahora  no  se  baya 
concluido  tratado  alguno  entre  España  y  los  ri- 

_  »     '  '  • 

(J[ui8Ímos  Estados  peruanos,  sobre  bases  de  utilidad 

OOVDUU.        •  •  \  '    ' 

También  fué  una  desgracia  para  España  qae  el 
ministerio  González'  acabase  sus  dias  ^  y  la  regencia 
de  Espartero  también ,  sin  abordar  apenas  la  cqcs- 


aspecto,  con  los  demts  gobiernos  est raneros, con  Id^  cuales 
había  ya  contratado  aquella  república,  que  por  eso  sin  duda  re- 
sistió la  rati6cacion  del  primer  tratado  ]para  negociar  olro'.'en  %\ 
ciioj  entrase  por  fiada  W  wúoTmútal  y  poUtico  del  r «conoció 
miento  de  la  independencia  de  aquel  htievo  estado,  que  fué  eo^ 
Umia  eepañola» ^Esio  eá-lo  qae  resistió  noblemente,  y  en  fiel 
eumplimienio  de  su  deber,  el  primer  ministro  de  Bwaktbuw 


tion ,  mucho  menos  9  concluir  el  intemant^simo  tra- 
tado comercial  sobre  importación  de  algodones  nía* 
Dofacluradjos  «o  la  Gran  Bretaña.  Pero  como  se  viese 
entonces  la. anomalía  de  ser  at^icado,  señaladamente 
por  la  pi:ensa,  aijuel  gabinete^  j.  acosado  hasta  de 
habe^  vendido  la  industria,  el  comercio  y  todos  los 
intei^ese^  liacionales  al  astuto  gobierno- de  San.  Ja- 
mes >  ¿  cujas  pJlantas  sínponian  I99  afrancesados  de 
Españi|  haUarse  supeditados  los  hombres  que. rodea-^ 
l^an  al  DpQFE«  7  aun  este. mismo »  siendo  así  qne^ 
por  el  contrario»  jamás  la  Inglaterra  pudo  prometer-» 
se  nienos  del.  gobierno  españolen  esta  parte»'.q]Q« 
durante  la-adaotinistracion  €|ne. presidió  Gonzakz,  á 
puifto  desconsiderarse  justamente  «por.  algunos  co-*- 
mo  un  oóal  la  estremada  suspicacia  que  por  un  es- 
ceso de  patriotismo  j  de.  celo  .i^es.pleg/i  entonces 
aquel  ministro,  inutilizando  asi  los  esfuerj^o^  que  se 
hacían  á  favor  del  tratado;  c^mo  por  otr^  parte  »^  la 
importancia- de.  este,  la  inmensidad  dé  sus  conse-r 
cuencias.en  él^porvpnir  politicoj  comercial  de  Es- 
paña, las  .varías  y.  mulU  pilcadas  ge$lion^s  ,f  cíe  sobre 
¿i  se  han  hecho,  los  grandes^. debates. que  ^ese  vilaj 
asunta  ha  promovido  ea  las  córt^  e;^pañolas»  en  el 
parlaofento  británioo^j  en  las  asambléas4e  otr^s  na- 
ciones, lo  mucho  que  acerc/i  de  es|.Ovse  ha  escrito  en 
los  últigios  años,  j  lo  que.^e  propaló,  con  mepo^ive-!- 
raeidad  qjae^  pasión  j  eíicotto,eu  la  i^poca  de  la^ulti- 
ma  regencia^  viniendo  á. tratarse  por  ^algunos  en  1? 
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eandente  esfera  de  la  politica/.y  nada  iñasv  UDa 
caestion  complicadisima ,  clerada  j  difleil ,  qae  si 
bien  ba  de  tener  sieioipre  pot*  necesidad  ^nn  interés 
polilicoy  en  cuanto  su  solución  puede  e'mpechar  la 
paz,  la  libertad,  la  dignidad  y  la  independencia  del 
Estado ,  corresponde  ella  principalmente  á  Tas  (ths 
regiones  de  la  ciencia  econón^ica/ siendo  enjuicio 
exacto  del  calctilador,  mas  bien  quB  lá  apasijómadá 
arenga  del  tribuno ,  quien  hade  dar  fiel  resaltado 
en  esté  asunto;  por  esto ,  y  á  pesar  de  qne  los  li- 
bros bistóricos  no  pueden  dar  resueltas  con  elduxi- 
lio  de  todos  los  numerosos  datos  que  conctfrren  'á 
fijar  las  cuesliX)nes  de  este^género,  diremos  sin  em- 
bargo  acerpa*deeila  lo  bastante  para' conocer  lo&«n« 
cesos  y  jn^g^r  la  conducta  de  los  hombres  que  lú- 
tervinieron  en  el' ruidoso  ajaste  átentatira  de  un 
tratado  comerdial  eátre  los  gobiernos  de  Inglaterra 
y~ Espafia /durante  la  r^gencia^  del  general  Espae- 

TERO.  .  '^   *''""•.-      ' 

Ha  muchos  afios  que  aquella  náeioB,  la  masco* 
mercial  del  mundo ,  ganosa  de  dar  salida  ¿  las  iiift-> 
uitas  m^ufacturas  de  algodón  que  ella  '.posee ,  y 
debiendo  ser  un  mercado  prodactiyó  para  ellas  el 
suelo  espafiol,  ha  intentado  celebrar  con  nuestro 
gobierno  un  tratado»  que  aboliendo  el  estéril  y 'per- 
nicioso sistema  probibitívo  que  con  objeto:  de  pro- 
teger priiicipalmente  la  industria  algodonera  de  Ca- 
taluña rige  ^  ha -largo  tiempo  ^  en  nuestra  nacioo. 
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permitiera  laimporti^ciondealgodoiiesiDffleses  ení 
Bepafia,  por  medio  de  ud  derecho  protector»  pac^» 
tMdo  á  la  Tez  la  introduedioD ,  en  Isglaterra  ^  de 
loa  productos  aatnrales  que  la  agricultura  arroja^ 
iobre  todo^iea  las  provincias  méndionaiea  de  la 
Beoinai^*  La  abundancia  d^ estos  productos,  se- 
fialadamente  cereales  y  caldos,  la  falta  de  un  mer« 
cada  OQ  dooáe  darles  .fidl  y  conyenienle  d^pacboi 
j  la  grande  escasez  de  artefactos  de  ^algodón  que! 
se   nota  en  .ttnéalré  suelo,  en  doio^  solo  exis>» 
tea  las  insuficientes  fabricas  del  principado , '  costo» 
sámesi^le  sostenidas  por  la  prohibición ,.  origen  del 
conlr^ando  y  medio  ineficaz  de  iqne  la  iadustria 
aacÍQiial  prospere  ^  cprao  tiéno  acreditado  la  espe- 
rieneia,  han  beohp  ya  reconocer  por  todos  los  espa- 
ñolea ilustrados ,  sin  esclnir  -^los  mismos  ealalanes 
(estfe  quienes  solo  el  mal  caleftlado  interés  de  al-^. 
gttBiokpaede afectar  el  deseonoisimiento  de  «sta  ver* 
dad) ,.  el  principio  desque  ImIo  vtz  que  prenda  á  íl 
wna-htm  <(e  jmia  iepár^Mim^que  ponga  é  miüo  lo$ 
fmndea  interei$$  ^  forneúendai  hem  de  ris$ntiri9 
en  Cataiuiía,  etá  tedae  luhes  coniSínierUe  y  útil  este 
trabado  de  eomerdo  con  la  Gran  Bretaña.  ■  ^ 

Esta,  que  es:«n  resumen  nuestra. opinión  solnre 
ese  asunto,  éralo  también  de  todosó  la  mayor,  parte 
de  los  ministros  progresistas  que  en  aquéllos. afio9 
dirigían  los  negocios  del  Estado.  Servir  los  ^intere- 
ees  gMeratfs  jde  la  nación,  del  todoi  sin  perjudicar 


ios  iatereses  pecoliarjes  de  una.  de  sas  fortes  ^  de  ia 
rica  6  nidastrioaa  Cataluña ,  no  podía  «leiios  de  ser 
UD  plan  aceptable  á  los  ojos  y  al  jaido-del  RB&Hir*' 
TB  del  reino,  de  sus  honrados  consejeros,  de  ióA^ 
espaSol  amante  de  su  patria.  Et  interés  bastardo»  el 
egoísmo ,  eran  los  púnicos  que  podian  r^cfaasar  no 
sistema  tan  benéficoi  j  bomanitario» 

Pasofnos.por  aUo  las  inátiles  gestiones vbeebns 
por  el  gabinete  de  Londres  en  el  reinado  de  Fer- 
n^do;  porqnic  este  oiónarca ,  smtetidp  a  la  ^volnn** 
tadidel  francés  en  tales  a8onlos,.no.  podia,  pteálar 
oidos  4: propuestas  comerciales  procedentes  de  la 
Gi;an  Brétafia;  Tampoco  el  gpbierno  de  e^  úitiaM^ 
podk  abrir  tratos,  con  losqtte-^e  dicen  ií&erá/ea.miH 
derados  en  Espaftr;  á  menos  gue  estos  preteodieraa' 
emanciparse  ^s  abandonando  ja  tutela  de  la  Francia: 
y  como  hasta. enionces  faábtans6>  bien  bailados  en 
eUa,  y  no  pensaran  en  sustraerse  á  sn:  degi^JUaie 
influjo  y  de  aquí  la  iucompaUbilidad  dél^  tratado  án«* 
glo- hispano  con  la  exiateiicia  de  los  afrancesados  en 
el  poder..  Solo;  pues»  cuando  le  han  egercido  lcw:i 
progresistas^  es  cuando  el  gobierno  deíTámeSis'ha 
creído  hacedera  esa  eslipulaciQu  comercial'.  -Por 
eso  sin  duda  la  Inglaterra ;  que ,  como  hemos  indi- 
cado en  otro  lugar ,  propende,  mtis  bien  á  forouír 
alianzas  de  intereses  que  de  principios  p<diltcoa  coa 
todo^los  djemas  pueblos  de  la.  tierra»  s^ndo  esta  la 
causa  de  los  diyefsos  y  aun  opneslos^papeles^ne  se 
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Ka  Te  figurar  6  representar  en  las  distintas  y  mas 
aparCiidas  regiones* del  globo;  aquí  Kberal,  alii  nh-* 
MloÜsta  y  en  on  punta  abantada ,  en  otro  reaccio* 
naria ,  acá  cristiana  y  allá  mahometana  6  judia  4  ca« 
lóUca  en  nnas  parles,  protestante  en  otras,  cismá«^ 
tica  en:  todas ,  sin  fé ,  sin  fijas  creencias ,  profesan*- 
io  uú  verdadero  ateismo,  en  la  religión  7  en  la'  po-> 
lüioa,  6  mas*  bien ,  erigiendo  como  único  objeto  de 
sa  adoración;  sn  verdadero  idolo /al  iníktes  exorno 
iriese  qne'este  én  Espaia  la  colocaba  af  lado  del  baú^ 
do- liberal  6  progresista;  sin  tener  enonenta ,  ni  abn 
apeeoibirse.siqo1era.de  la  manifiesta,  inconsecneneia 
en  que  aparecía  á  los  ojos  de  la  Enropa ,  con  imo»- 
IraKsé  casi  reslM^radorá  del  antigno .  régimen  en  iá 
olr.a  nación  peninsular,  no  titubea  n»>i»sldoie^ea 
declararse  en  la  noestra  ardiente  partidaria  del  'prof« 
greao..  Dictábalo  el  interés »  déakandábalo  adedias:  M 
obstiasida  contrariedad  de  la  Eránciá ,  y  no  era  cosa 
depararse, en  cootradiceiones  ni  escrúpulos ,  que 
jamas  detienen  el  ipdediotfble  corso  de  la  politiea 
inglesa. 

lias  sea  lo  que  quiera  de  las  cansas,  qne  eelas 
son  siempre  en  Inglaterra  m9S  indiferentes  y  ktíéooq 
atendibles  iine  Ib»  resultados ,  Ips  efecto^  poMiiv^osi 
6  de  interés  material.,  únicfd  movíl»  ó  casi  .esclusa 
yúf  que  deternilna  á  obrar. siempre  á  aquella  mn? 
cian»  la  cual  es  á  las  detísas- naciones  del  globo,  jo 
que  un  coinereiante  eí^  un  pais  ceuilqoiera-9^1os:diiT 
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iiias,.cfU(iádanos  que  .no  Ic^^eánv  ello'  «s  que  esas 
buienas  dispostcione»  d^l  gobierno  iágles  i  favor  As 
na  sisiema  liberal  j.  de  ios  hombres  que  le  defieti^^ 
den  7  sostienen  en  Esparffa ,  afanosos  por  regenerar 
este  pitis  y  hacerle  marchar  en  la  senda  de  llisrefot^ 
nuiSi  son  may  d%nas  de  esiioiar^e  en  macfao ;  y  di- 
rigidas y  manejadas  por  noeslros  gobernante^  tam 
buena  f 6  y  pairiotismoT-pueden  ellaaser  de  grande    . 
nulidad  y  prorecbo  á  loséspaílqles: .    -  ^    v    '* 
•     Ahora  bien:  presapaestosesos  beefaost  y  adelán^ 
tadas  éslas  proemiales  obseryaeiones  *  margen  ^ 
aqtd  eoestidnes  yarias  que  forman  la  eseneia  4li6:^ 
eleo  de  este  importante  asante  politico-niercanUl» 
dé  ako  interés  en  la;  historia. de' la  regencia.  :EI 
.  tratado  4e  comercio  éútre  Inglaterra  y  Espafta^  é  ^ 
*  mas  bien,  las  .gestiones''  que  para  haber  de  covelmr-» 
kí  se  han  entablado  inútilmente  en  ocmsiones;  diver-f 
sas,  ora  se  consideren  en  sa  larga  y  Variada^  hiato- 
ria,  ora  en  sa  ncí  menos .  variada  y  moltífórme 
redacción,  en  los^tértninos  enqueesá  esUpalaoiotí 
fné  propuesta  portel  ingles  y  copttapuesta  per  nri^ 
iiislros  espaftoles,  ántorisaSos  al  efecto ,  dorante  el 
periodo  de  la' regencia,,  nunca  paeden  fotmar  ot>je-^ 
to  de  ana  dilocidácion  acabalada  y  completa -en  esl» 
obra;  puesto  que  es  asnhto  que  él  «oio ,  de  sayo, 
exigiría  nnirolúmen extenso,  para  haber  dé  tratarser 
Cáal  corresponda  i  la  grande  importancia  que  éH  si 
t^ftciérra'í  Empcfot  totatldo  nosbtros  lijeramente  las 


cueslioiied  quedbm'a  tío  haremos  mais  qüc  indicar,  y 
refiriendo  después  los  <becbos  j  suministrando  los 
dstos-j^rinsi pales  que  concBrren  á- la  solución  del 
pr^MémáV  en  el  jtiioio  hisláried  q«e  timos  formjMM- 
do^-del  ministerio  González t  y  mas  adelante,  del 
ministerio  Rodii,  á  qilien  también  ocupó  el  tratado, 
habremos  cumplido  con  el  empeño 'qoe  es  consí** 
gaianle  á->B«estró  propósito  ;  designio, 'en  esta 
cnestioii  gravtsima^qiié  tatito  y  tan  iñjus^meote  Ue^ 
gó  'á  ofectar  h  elistenota  politica  del  gebiemo  y 
annde  la  regencia  de  EspARTEBO.  '-.•'> 

.  SentBéaiy'-^apoesta  ya  la  conveniencia,  la  i6ece^ 
sidad  de  ooncMr  un  iVatado  comercial  entre  Ingla-<- 
terra  y  E^páfia  sobre  importación,  de  algodones'  eo 
tmestVo  suelo  y  exportación  de  airónos  de  noes-f- 
tros  prodaotos  agricolasi  los  mercados  diet  archi-t* 
piélago  británioo;  ¿troispasó  eL gobierno  ingles  los 
Umitos  de  ló^prüde|rte  y  dé  lo  josio,  al  Yerificar 
sus. propuestas;  pretendiendo  menoscabar  los  inte- 
reses de  Éspafi'a  én  este  negocio?  ¿Gondújose  cner- 
da j  dignamente  el  agente  diplomático  qne  por  pSr-^ 
té  de<  aquel  gobierno  ejorda  esta  misión  en  Madrid? 
¿Ptiestáronpe  los  ntinrstros  y  diplomáticos  españolen 
á  serlos  instramentosde  la  rnina  de  s«pais;por  ser*- 
Tir  ciegamicnte  los  intereses  de  aquella  hacían,  nues^ 
tmaliada  y  amiga?  ¿Hubo  toda  la  calina,  prudencia  y 
tárconspeceioñ  neifesaírias^  del  lado  de  nuestros  gO'^ 
bernanles,  para*oir  y  de)Nttjr  las  proposiciones  íIh- 


gtesas  9  j  al .  mismo  tiettipo ,  de$pbgi(roa  AqaeUoa 
toda,  la  aciifidíxd  j  énergia  que  demandaban  laa: 
circ.ati8taiicias,'á  fia  de  no  perder  íieqipo,  deaapro* 
Tachando  la  escelente  ocasión  que  se  ofrecía  enton- 
ces de  llevar  á  cima^  con  perseveorancii  X  iesou»  y 
bon  tas  condiciones  qae' previamente  hemos  indica-* 
éo;  ¿favor  de  la  industria  Mcíonal,  la.  conekisioa. 
de  ese^  iip portante  tratado?  ¿ Mediaron «  además :de 
la  nainralesa  de  las  propn^slas  y  dé  U.  manera-de 
recibirlas ,  otras  concausas.»  fuera,  d^  los  dos  go*- 
biern^  contratantes ,  que  ínulitizaírÁn  tambica  los 
trabajos  diplomáticos?  ¿Fué  atinado. y  ju^o  ol^por*- 
te  de  la  oposición  en  \m  corles,  y  más  qite  j&ñias 
cortes,  en  la  pil-ensa,  al  baber  de  juzgar  á  los  im- 
nislros  de  EsPAntsAo  bajo '  este  respecto?  Qó'Aqni 
las  coésliobes  que  después  de^  ter  lo  :qu6  vamos  á 
decir' acerca  del  tratado. de  ^toercio,. dejamos  áo^ 
metidas  al  juicio  libré,  impatciál  y  cedto  de  nües- 
trosJectores,  V  ^        ■ 

Hallábase  en  la  cérte  de  Madrid ,  como  réj^ro- 
sentante  ó  ministro  plenipotenciario  de^S.-M^  B..en 
tiempos  del  ininisterio  González:  Mr. , Arturo  As<^ 
thon,  quien,  aprovechando  la  grande  actividad  y 
movimiento  de  nuestro  gobierno  á  favor  de  loé  tra- 
tados ifaternacionales  y  olras<  muchas  mformas'enol 
interior  del  piais^  creyendo  Ilegadá^ya  naitnralme0te 
la  épo^a  de  abrir  ti^atoscoinércíales^edá  1^  Jógla^ 
térra ,  dé  ¡BKiierdo  con-  su  góbiento,  qkie  no  podía 
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metios  de  saludar  gozosa  y  oon^placido  el  adveái^ 
miento  al  podelr  en  Bepdia,  de  aquellos  hombres 

.  coyas  idear  propeoden  á  la  libertad  de. comercio, 
concibió  desde  Inego  el  designio  de  entablar  nego- 
ciaciones acerca  del  tratado. 

£ra  tyOiizalez  partidario  ardiente  de  él,  y  éraalo 
también^  sos '  colegas  ,>  éscepto  el  de  Haeienda  que 
coiÉü  catalán  le  rechazaba,  si  bien  se  declaró  ene-» 
migo  oculto  ú  privado  dé*  aqueHa  jestipufaitioBt 
mostt^indose  á  lá' tez  partidario*  oficial  de  la  roisáa 
como  índitidiio  del  gobierno '(:lf].¿ondiicta  dobb, 
é  hidigtia  de  un  minislro,  que  heora  poco  el  nom- 
bre y  la  mémoriadé  este  foncionatio.  De  acuerdo 

\  con '61,  sin  embargo,' y  con  sú  indispensable  áütori* 
zacion,  tino  el  ministro  de  -Estado  en  el  nombra-* 
miento  de  una  comisión  compuesta,  de  personas  en- 
tendidas,  cuales  f nerón  los  diputados  don  Pascual 
Mkdbz  y  don  Miguel  Alejo  Bprriel ,  quienes  pasa- 
roa  á  Gatalnña,  de  orden  del  gobierno,  á  inspección 
nar  las  fábricas ,  examinar  su  estado  >  su  número, 
sus  progresos,  los  capitales  empleados  en  ollas,  y 
por  último,  la'estension  y  calidad  de  las  mannfactU'^ 


I  > 


(1)  En  abril  de  1842' se  aseguró  cod  bastante  generaliásd  y 
como  cosa  positiva  que, este  doo  Pedro  Surrá  y  Rull  había  diri- 
gido nna  csrta  á  algau  amigo,  ()e  los  que  contaba  éntrelos  fa- 
bricaniesdei  Principado,  asegurando. á  estos  que  él  no  se  presten 
ria  de  modo  alguno  al  tratado,  que  descansaran  en  su  palabra 
mnpeñadai  Be  aqui  la.estraña  morosidad  y  pereza  con  que  se 
conducía  este  ministro  en  Ja  conclusión  del  espediente ,  según 
tendremos  o^Sasion  de  observar  después.    '        ^  •    - 


ras  calal^Bas.qw  I0»  oimt«lr0$  ara  jlodiap  Hienctfr'de 
mmt  Gón  «1  majDr  respAo  é  istorét;  Toid  -coa  el 
fin Ivudablede  proporcioÉar  él fliejor a^i^rto  ^m  bi 
importante  medida  que  ae-irata1|a4e  lonofar.  ^^ 

A3|hon  entre  tanto  Ha  dejaba  de  aguijar  al  nii*^ 
fiUtro  de  Estado  coa  la  idea  de  readl? er  preeipUa^ 
daoieñte  l»^caestionb'  TamUen.  lucia  frecnenl^r  tiai* 
iaa  alRiGflirFB  dei  rmo  too  fel  mifemo  objeta;  y- 
Jiffataiido'de  baoer  practieaUtf  .él  tefreno  por  tpdfts 
■vías  7  direttcioBBÉ,  ebnlóiigiif  ItneMI)  con  él  ¡0Liíxilio>» 
meúo»  inteligente  qlie  eficaiz  ^  deiD*  iSáñVL^  'SkHuefiec 
Stifa,  diputado  aadaloz^  j  caQiotBl,eaemigo  lurdieliie 
del  statema  prolribit¡rro,^el.e«ál  noeeaebevdé  dítfigtir 
al  gobierno  interpelacionea  ^onlinciát'  en>  el  Congreso  * 
sobre  esta  materia,  baata  losar  en  la  ImperUnenéia  y 
elbastiotj  de.D.Maiiiiel  llaj>liMíi«  senador  por  las  is- 
las Seleaires,  y  qae  mas  eotenídida  q^le  Sa^ebext  pir- 
blic^  en  este  miémo  efio,  dé  ecfckerdo  con  el'niiilUtro 
fogleSy;iina  Jlísmorta  estensa,  razoaádji,  rica  etf  datos, 
y  si  no  completa  9  aboadosa  en  claridad  1  eo  lui,  $0- 
bre  «{a  influencia  del  ¿Utemiá.  fnAihUivo  hu  l<i^gri^ 
cultura,  industria ,  comercio  y  rentas  púWc^f^if  'Coni 
la  idea  todos  de  facilitar  y  abreviar-  la  anhelada  so- 
hlcioo  de  tan  difícil  problema^  para  k>  cual  no  per- 
donaba Aslhbn  medio. algu¿o. que  cohdugera  á  acre-  ' 
tentar  el  partido  de  los  que  apoyasen  el  tratado. 

Tales  manejos  lograrotí  salo  lastimar  la  eseeeiva 
susceptibilidad  de  González,  alarmar  su  celo  y  su 


•mor  palfio,  matar  eii'fiitla.at)8jpieacta  y  el  enojo 
4e  eate  nnniairo^  siendo  ya  de  mi^l  aogurio.pirra  el 
é&iie  de  U  negoeiaobii  loa  medioa  de  qoe  cométisd 
á  valerse  desde  loego  el  iagles ,  j  hasta  las  personas 
qifee  tenia,  en  sa  .apojo ,  no  menos  que  el  carácter, 
la'indole  especial  del  primer  ininialro,  y  el  arrai-^ 
gado  germen  de  antipatía  qae  por  desgracia. venía  é 
oxialir.  también  entró  este  5  uno  de.  los  primeros 
negpciaáerea  espüolesiqüo^alranieiaflmente  ^nlen^- 
dieron  en  el  aannUK,  .favofociendo  iaa  miras"  de  lá 
€rranBrelalla.(l).     V 

Llegó  k  penetrarse  el  presidente  de(  Consejo  de 
qnelM  repetidas  visitas  de  Astbon ;  al  Krgbute,  las 
frecneniesrennipnes  habidas^ eá  la  embajada  in^le-^ 
sa»  á  donde  concurrian  algnnos  dipulados/las  inter^ 
petacones  iutempestlyas  del 'gaditaiib « las  conlinuai 
gestiones  de  liarlíani ,  y  las  exigencias  apremiaMei 


(i)  Reinaba  «en  efecto,  profunda  malqaejreDcifi  entra  4on 
Antonio  González  y  D.  Manuel  Marlianí ,  desde  que  habiendo 
pretendido  eave  9^x  repuesto  en  e|  consulado  general  de  faris^ 
contra  la  voluntad  del  gó1)ierno  francés,  el  ministro  de  Estado 
espanoi  se  negd  á  ello.  Otra  oaosa  de  esta  vnala  >olnntad  atri^ 
buian  también  á  Marliani:  la  circunstancia, de  no  haber  acce- 
aiao  taaípoco  el  ministro  á  entregarle  una  suma  de  dinero  de 
alguna  consideración  que  aquel  le  pidió  por,  servicios  priya^ea 
que  decia  él  haber  hecho  en  París,  durante  la  época  del  minis- 
terio-regeacia,  servicios  que Jio.híilld  González  bien  justifica'^ 
dos  para  préstarsu  asentimiento  á  aquella.exigencia.  Véase  co-^ 
mó  á  veces  les  incidentes  mas  estrenos  é  íntprevisios  vienen  á' 
influir  poderosamente  ea  las  cuestione^  mas  graves.  Y  ciftrl^Oy 
que  estH  falta  de  armonía  y  de  inteligencia,  entre  González  Y 
Marliani,  no  dejó  de  dañar  bastante «  en  Diestro  juieio,  al  é^iiá 
de  las  negociaciones  hispano-inglesas. 
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del  minjitrot  ingles  para^  eiitnir  ea  ñegoetaeioaee  uh 
uliaiíatemeBlé  después  de  estos- pasos  simvltáiieos  f 
eslr^os^^  sqs  auxiliares,  eran  precedeotea  Bada 
propos  para  conducir  al  acierta  de  una.  o^edid^  que 
abi^saba  grandes  ioteresée  t  pndiendo  ser  ella  el  le- 
cho de  vida  6  muerte  de  la  naciente  industria  es- 
pafioh. 

•Mientras  que  las  ialerpélactones  j  las  gestiones 
indirectas  de  toda,  especie .  se*  redoblajNm.  dSei|trp  y 
Ipera  del  Congresío  á  Cavor  del-  triáado,  los  fábri-» 
cantes .  catalanes  y  la  Francia ;  siempre  boaliles  al 
gobierno  del  Duoim  9  multiplicaban  sus  ataques  ea 
opuesto  sentido  y  hacian  pulular  la  intdga  y  avn  ^ia 
calumnia  eonira  el  gabinete  español ,  acusándole  de 
vendido  ó  supeditado  á  la  voluntad  de  la  Inglaterra, 
temerosos  todos  de.  que  se  re/ilizáFau.  las  mir^s  y 
planes  de  esta  nación  en  la  Peniusula  ibérica.  Pe 
tal  modo  esa  locha  sorda  de.  imprudentes' espaik>Ie8 
que  favorecían  torpemente  los  intereses  de  latirán 
Bretaña,  contra  otros  españoles' ciegos  que  daban 
calor  y  fomento  á  las  intrigas  y  maquinaciones  de 
la  Francia ,  ofrecía  un  vasto  campo  á  éstas  dos  na-- 
clones  rivales  para  utilizar  aquellos  instrumentos  eir 
daño  de  los  intereses . nacionales  ^  en  menoscabo  y 
descrédito,  de  la  administración  del  Regeiite. 

Evacuada  la  comisión  de  Madoz  j  Burrrel,  re-* 
sultó  que  so  informe  np  se  hallaba  en  armonía  con 
otros  que' comprendía  el  voluminoso  espediente  mi- 


iMatotriát  iokra  el  iniUdo  ilé  algdbne»;  lo  bu«( 
er9  iMlo  ana  sensible,  cnanto  4|ae  la  caloi^da  dio* 
roáésá  del  mmislro  de  Hacienda  lúdlia  hecbo  irasa^ 
ottrrír  no  néiioa  qoe  un  afta  ^a  recoger  lea  ibíor^ 
mea  de  eatoa  coimajioBadea^  Eaa  circoiíatanciá  laatí-^: 
HMoaa  i  claro  ea  que  venia  á  dificaliar  la  pronta  solu^ 
eion  dol.  proUema;  pues  qne,  á  Títtá  de  tan  notoriaa 
7  marcadas  contrariedades « orejé  el  gobierno  nece« 
aarlo'ilMtrar  maa  «o  aaoolo  de  taflla  graiedad  j-, 
eúBlia ,  i  Qn  de  no  incurrir  en  emirea  tras^ondea^ 
tales  á  la  industria  j  comercio  del  pá¡a¿ . 

Al  ^ecto«  el  presidente  del  Consejó,  que  se  veía, 
bdaliga^ó  por  ianlos  elementos  encontrados ,  y  -agú*. 
tado  por  4alhon ,  como  abrigase  aiempre  el  propó-; 
siU^  dé  no  -precipitar  y  arriesgar  la  coestion  pov 
faUá  del  esclarecimiento  neceáario,  aaoatado  Lvl  ti>jbí 
de  la  magnitud  del  negocio ,  llpno  de  temores  per^ 
las  eonsecoenciaa  á  que. estaba  espnesto,  j  traban 
jado  también  su  ánimo  per  los  grandes  recelos  y 
auna  desconfianisa  qoe  ia  indiscreta  maniobra  dé  los 
agentes  brílánicos  babia  escltado  en  sa  espírito'?i<- 
drioeo  y  sospicaa ,  á  fin  de  dar  largas  á  la  coestion 
y  ^elendiendo  esclarecerla,  propuso  ni  de  Hacienda 
el  nombramiento  de  una  nueva  comisión  compuesta 
de  fabricantes  enlendidos,  de  ilustrados  comercian- 
tes, y  de  empleados  versados  en  los  principios  de  la* 
ciencia  económica,  para  que  estos  diesen  on  nuevo 
informe  y  sentaran  las  base9  sobre  las  cuales  podie* 
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H  ajoslarse  el  trMado ,  fio  coniproiiieter  la  osea* 
sa  y  abatida  indostria  eipaSola.  La  inporUacia 
grande  del  negocio  d¡o  puede  menos  de  recomendar 
y  apliodír  esle  penMimiralo  de  Gooiali^y  que  no 
loto  efecto  por  la  oposición  solapada  que  encoolró 
en  el  secretario  do  Hacieodst  causa  principal  de  qne 
no  Uegára  a  nombrarse  esla  niilí|ima  comisión ,  lao 
neoesaria  para  dar  cima  ai  asanlo; 
*  Goando  holm  sabido  Astfaoii  qoe  por  fia  había 
rendo  á  -manos  de  Goozakit  el  espediente  de  algo** 
dones ,  tal  cual  resultaba  adicionado  ya  con  la  dili- 
gencia de  los  dps  comisionados ,  tnst6  con  repetición 
al  presidente  del  consejo  para  qoe  diese '.  prioer«* 
pió  á  las  negociaciones  del  tratado ,  pnésto  q«e  te- 
nia CD  su  poder  los  antecedentes  qoe  condnciaa.  i 
resoWcr  la  enestion;  pero  el  ministro,  atendiendo'i 
hs  cansas  arriba  espneslas »  creyendo  insuficientes 
los  datos  que  podían  aducirse  j  y  receloso  también 
de  la  política  insidiosa  úe  la  Francia ,  contestaba 
siempre:  «que  aun  no  había  estudiado  con  deieociom 
el  espediente;  que  no  había  calculado  la  utilidad  en 
toda  su  estension ;  que  ¿ra  preciso  conocer  previa* 
menté  los  datos  é  informes  circunstanciados  en  qoe 
debiera  fundarse  on  juicio  seguro,  sobre  ona  caes- 
tion  de  tanta  monta  y  que  abrazaba  intereses  tan 
inmensos ;  que  era ,  en  fin »  necesario  pesar  las  ven- 
tajas de  la  estraccipn  de  nuestros  frutos  naturales  y 
de  la.  introducción  de  algodones  manufacturados »  fi- 
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jattdlo ,  si  no  de  an  modo  exacto  y  precito ,  aproxi- 
Buidameale  al  meóos,  los  lér minos ,  Ihnitos  j  eslea* 
sioB  del  tratado.» 

Gomo  fíese  el  tilles  la  fuerte  insistencia  Je 

GoDzalex»  cuja  resolocion  no  podia  vencer;  deseo-' 

nociendo  por  otra  parte  el  obstáculo  que  oponia  á 

b  debida  conchsion  del  espediente  la  estudiada  mo* 

rondad  del  de  Hacienda;  j  ageno  tal  vez  de  la  ma{-< 

foereocia  ptofimda  i|Qe  existia  entre  el  presidento- 

del  Consejo  7  el  senador  liarliani;  viendo  que  Ut 

cnestion  se  estacionaba  lastimosamente  en  dado  do 

los  intereses  de  entrambas  naciones,  j  apreciando  el 

tiempo  segnn  el  ralor  que  ^n  si  tiene,  j  que  es  faar-^ 

to  conocido  en  sn  país ,  apeló  sA  triste  recurso  de* 

aconsejar  á  Gomales  la  lectura  dé  la  ja  citada  Me^ 

wmria  del  D.  Manuel,  para  reñir  á  un  conocimiento* 

acabalado  del  negocio  7  poder  en  so  consecuencia 

resolverle.  Hizo  mas:  rogó  al  ministro  que  fuese 

Harliani  el  encargado  por  él.  para  los  trabajos  de  la 

negociación.  En  verdad  que  no  podia  tener  esta  ele- 

montos  mas  encontrados  en  su  origen.  González,  que 

miraba  con  descon6anza  j  prevención  el  escrito  de 

Marliani ,  j  que  consideraba  á  este  como  un  agente 

ocalto  7  sospechoso  de  las  gestiones  británicas ,  á 

punto  de  juzgar  á  su  Memoria  como  un  eco  Gel  de 

los  habitadores  del  Támesis ,  alarmóse  mas  7  mas  a 

vista  de  la  peregrina ,  incongruente  7  desacertada 

pvfitensioii  de  Asthon ,  que  solo  sirvió  para  ahincar» 


le.et^i»  80f pechas,  j  iiacer  mas  impcsiUe  el  ¿idlo 
j  MA  el  eomienzo  de  las  aegooiaeioDes.  Alegsné» 
falta  de  tiempo  negóse  á  lo  primero;  y  respecto  i 
lo  segoado»  munifestó  al  ingles  su  firme  .decisión  de 
no  eneomendac  á  ]f  arliani  trabajo  algono  ofitáai  so* 
l|re  esta  materia. 

Elflsinistro espaSolinsistiósieaipreien  a^te  des* 
líio  4e  las  negocáacioQes ,  %aa(ta  eoftoaer'  á'  fondo  esa 
asip^Uo  ea  todos  sas.  ranos.  Coa  frecüeacia.  repetía 
al  estraogero ,  qoe  él  qoeria  cMíraifi  Un  írmiad^  ct^ 
f^ñ^l  r  en  vez  del  ingle$  qae^  sé  solieilaba  eoa  tanto 
#mpeSa»  Y  estas  coaleslacidnes  eran  el  origea  da 
nuevas  interpelaciones  en  el  Congreso ,  de  aianiaes 
radps  en  la.  prefn^a  y  de  otras .  insinoaciones  aleva* 
das,  que  por  respetables  qae  ellas  fuesen,  ao  ímh 
•cían  variar  las  convicciones  profuadas  de  Gonzaksw 
E^te  honrado  ministro  anhelaba,  coa  sinceridad  la 
iatro^QCcion  legal  de  los  algodones  ingleses  ent;au- 
bio  de  nuestros  productos  naturales;  pero  al  propio 
tiempo  deseaba  el  acierto »  mostraba  él  respeto -de- 
bidiD  á  nuestras  manufacturas,  que  han  nacido^  y 
crecido  á  la  sombra  benéGca  de  leyes  protectoras. 
No  pedia  ocuJtirscle  que  el  actual  sistema  prohibi- 
tivo da  margen 'á  esc  inmoral  y  ruinoso  contraban- 
do ,  qoe  ocupa  aquí  no  menos  que  á  50,000  espafio* 
10S,  número  en  el  cual  se  calcula  aproximadamente 
á  las. personas  que  se  hallan  invertidas  en  ese  per^ 
uiciüso  tráfico ,  con  grave  dauo  de  la  indiistria,  qoe 
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« 

era  á  cpiien  lo  locaba  emplear  aquellos  braios,  con* 
cscásdalo  'de  la  moral  pública  j  rnina  de  mochan 
famUias  que  se  ven  croelmcnte  castigadas  por  cf  ri- 
gor de  las  leyes. Tampoco  descofwcia,  él  de  Est^ido; 
que  do  bajaba  de  30  oiilioDes  de  reales  la  suma  queí 
deberia  de  ingresar  en  él  tesoro  público,  como  pror 
cedeitto  de  los  dei^echos  de  importación  pagadero^ 
en  nnestras  aduanas,  lo  que  podiá  aliviar  á  la  na-^ 
ckm  de  otros  impuestos  mas  onerosos  y  directos  que 
boy  la  afligen:  y  por  último,  también  habria  do  tc-^ 
ner  en  cuenta;  este  ilustrado  ministró,  que  en  cam« 
bio  de  la  introducción  do  algodones,  sé  esportarian 
los  prodocíos  de  nuestra  agricultura ,  cesandb  el 
desprecio  y  abatimiento  en  que  esta  se  halla,  pues* 
lo  que  ioB  vinos,  aguardientes»  aceites,  aceitunas^,* 
pasas ,  naranjas  y  otros  muchos  frutos  de-  que  abun-* 
da  Doestro  fcrtil  socio,  serian  recibidos  en  los  gran^ 
des  mercados  do  Inglaterra  ,  ciiyo  ))ais  carece  de  es- 
tos indispensables  artículos  de  consumo.  Mas  ade- 
lante, en  laépóca  del  ministerio  Rodil,  veremos  que 
la  cuestión  de  cereales ,  tan  impurtanle  para  noso-« 
tros  y  tan  delicada  en  el  reinó  británico,  tampoco 
quedó  olvidada  en  estas  negociaciones.  Todo  esto» 
decimos ,  debialo  de  tener  á  la  vista  el  primer  mi- 
MStro  del  BeCtBKtb  ;  pero  con  esta  convicción  pro«r 
fonda,  creyó  6U  no  obstante «  que  deberb  detener^ 
se  ea  la  celebración  de  un  tratado,  que ,  útil  cual  lo 
es  sin  duda  conforme  á  los  buenos  príneiplés  die 
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economía  pública,  y  bajo  el  aspecto  poTilico.  tambíea 
puesto  qoe  él  estrechaba  mas  y  mas  los  Tincólos  de 
amistad  entre  ambas  naciones ,  y  esto  no  podía  mo»  . 
nos  de  redundar  en  bcneCcio  de  las  instituciones 
liberales  dé  España ,  podia  sin  embargo  acontecer, 
qoe  por  la  mala*  aplicación  de  esos  mismos  princi* 
pios,  fuese  él  la  ruina  de  la  agricultura,  de  la  in* 
dostria  y  del  comercio  español.  Por  eso  se  detoro 
y  se  alarmó  con  la  idea  dé  qoe  este  grave  asunto 
nacional  se  trataba  con  suspicacia  y  f¿  sospechosa, 
y  se  pretendía  convertirle  en  materia  de  decepcto* 
oes,  en  una  fraudulenta  chalanería. 

Asi  el  celo  indiscreto  de  Mr.^  ^s{bon\  y  el  des-> 
conocimiento  que  él  tenia  ó  afectaba  téñer  acerca 
dé  las  personas  y  de  las  cosas ;  las  imprudencias  y 
malas  artes  de  algunos  oíros  agentes  británicos;  la 
conducta  dolosa  del  ministro  de  Hacienda  español; 
y  la  snspicacia  y  éscesivos  recelos  que  por  tales 
causas  mostró  siempre  el  de  Estado ,  hicieron  mas 
daño  al  tratado  de  comercio  que  todas  las  intrigas 
del  gobierno  francés  y  la  natural  resistencia  qoe 
oponian  los  fabricantes  catalanes. 
'     Mas  no  fueron  solos  estés  motivos  los  qoe  deter- 
minaron la  prudencia  y  detenimiento  del  ministro  es*- 
pañol,  tan  celoso  por  los  intereses  de  su  patria :  qoe 
babia  él  ya  traslucido  dé  las  espresiximcs  sueltas  qoe 
con  mal  recatado  disimoló  hacia  escapar  Mr.  AstboB, 
qoe  el  gobierno  de  éste  aspiraba  á  algo  mas  qoe  i 
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h  iatrodocciOD  de  algodones  eo  Eepafia ;  j  qae  ras 
proleaúoiiea  aciiTas  llevaban  encubimle  on  lato 
pemícioao  á  otras  iiiaftitfacivras  espaüoUs.  Con 
efecto ,  el  fliinistro  ingles*  dejó  entrever  en  diEBnnH 
tes  conversaeiones  habidas  con  el  espaftot ,  ^ue  el 
tratado  comerGial ,  jsdomas  de  los  aigodoses ,  debe^ 
ria  de  abraiar  «tros  articvlos  ingleses  qne  compeo* 
sasen  el.  canUa  de  nuestras  variadas  producciones. 
De  suerte,  qne  á  la  sombra  de  la  cnestton  algodón 
aera,  pretendíase  para  España  el  mismo  yogo  de 
aervidanbre  comercial  qne  agovia  á  nuestros  reci*^ 
Boa  los  portagneses ,  con  los  tratados  sobre  mano* 
fietttfas  de  la  Gran  Bretaña. 

Noaelroa  bémos  tenido  ocasión  de  ver  y  exami*. 
Bar  ona  copia  del  proyecto  que  Asthon  proenró  in&-t 
lümente  presentar  al  ministro,  y  no  solo  le  jugamos 
¡BodmMIble ,  siao  que  son  tantos  y  tao  inmensos  los 
daños  q«e ,  una  toz  concluido  y  rati6cadp ,  irroga- 
rla eate  tratado  i  la  industria  y  al  comercio  español» 
que  reputaríamos  como  altamente  criminal,  y  suje* 
lo  4  una  responsabilidad  tremenda ,  al  ministro  que 
osara  pnnlarle  su  asentimiento.  A*  su  Tists ,  que- 
da pleuamente  justificada  la  prudencia  y  cautelosa 
polHica  del  ministro  de- Estado  ,*  González ,  quien 
sacrificó  sus  mas  profundas  convicciones  á  los  in te- 
teses  de  su  patria,  y  al  deber  austero  de  un  conse- 
jero fiel  de  la  corona  .^--Esie  ominoso  tratado  abra- 
saba ia  importación  dei  hierro,  para  arruinar  núes- 


tras  Cerrerías;  comprendía  it>e  Uen^Srpara*de8lroi# 
Diestros  tetare» de  Galicia;  7  por  álcioaov  iamhieo 
envolvía  la  introdocpíOD  del  bacalao  j  oiroa  oMchaf 
artirolds  capciosaoionie  aaezeUdos  ooo-los  algodcN 
iies.  ¿Habia,por  ventura,  buena  fé  ^o  aate  pr&yeo^ 
to?  No^  aiao-  ouieh»  hipooresia  ;  falacíai;-poripi:e  ae 
pnbircaba  soioja  ouostíen  algodwieaa-»  j^  se  cbl»^ 
caba  al  lado  de  eéta  irtra  -de  .di ver^-  íttéaie  y  :de  día*» 
liijios  inten^ses. 

Pinto  si  bien  resistió  Gonzalqz  abluir  ia  negocia- 
ción; si  ni  aon  pudo  exaeiMiac  el  eapedfénlé!,  qae 
DO  le  fué  rcmilido  por  Sorra  sino  pocos  diaa  énlea 
de  dejar  este  el  ministeridí;  si  áe  opvMo  i  reciliar  el 
proyecto  de  tratado  de  manos  del  pldnípetonotarío 
ingles  j  de  «namanera oficial;' 6Íyiioalniento^dese# 
yó  también  el  conaejo  de.Mr«  Aslhnn  «^ne  prelarM 
di6  darle  á  4eev  la  Memoria  pnblioada  por  D.  Ifa-^ 
nncl  Marliani,  iodavia  la  buona  .fé  dd  oiin^tro/dn 
Estado  fué  en  cierto  modo  sorprendida  1  nbiiaaotflo 
aquellas  gentes  de  su  sinceridad  ^  tal  ves  de  su 
Hiesperiencia  en  asnntoa  de* esta  clase,  lo  cual  le 
acarreó  un  comptomiso  formal ,  un  eonflício  dipio«¥ 
nático  que  dio  pábulo  por  algunojí  diaa  á  la  diaca«* 
aion  en  la  tribuna  j.  en  iá  prensa  de  aoiba&nacionae. 

HabJa  accedido,  por -fin,  Gonzaleí «  en  liieran 
del  porfiado  intenta  del  ministro  británico ,  á  q«« 
k  htcierai^' mn  eatraoto  sotinlo»  nn  bosiquírío  de  la 
Jlfemoría  de  Ifarliani.  El  astato  endiqiidorv  ^eaáa 


ja  en  •ito'.üiMii^dío  de  dar  algún  yiflo  de  lorsiilidid 
á.lM  aDbeliid«s  QCgaeiacioQes,  pidió  enloMes  al.  no** 
wkitQ  aaoficini  de  la- secretaria  .do  EaUdo  paraqdi 
auxiliasA  á  Marlíani  i  formáf  el  eslraelo«.GoQzaleK^ 
aiii  medir  tiil  vez  iaio  elvalor  de  eal»  |)elieio0  ^  aof 
cedió  sio  inconveniente  á  sati&faeer.  loa  desees  del 
depaandante*  MnrKaoketitoneas  lla«ió  al  oficial  de  la 
aecrel»ria  dQo  &4£»el  Jarat,r  ami^  parlieular  ailjo» 
etcoalft  QOü  attiMizacioQ  espre^a  de  aa  giefe»  |Nres4ÓT* 
a0*á;aj|riidiir  aljicOAdor  á  bacei*  el  e^iraolo  que  Jk^ba-- 
bia  eacatgad<^  el  miaiatro  iogles^  ^sie  era  ja  uní 
paaa  que  ea  diplomaiCia,  en  4londe  haaia  laa  mas  ía-i 
4ÍgBÍfie^t0».€M^Y*ffsiM&ione»^de;loa.pefsoqagea  caa«* 
aan. estado»  aoa  cekttsi deradas  €oin.o  dfl  ^cio.y  pro-*' 
dAMH  a^ar  qae  aun.  s«a  pasaiiei»po8  y  div/ersÍQiset 
liMea  siempre  iim  sigoifieacioa  loar^dA «  ua  vatot 
especial,  no  p^dÍA  Plbliot  dd  producir  aas  naiUiraT 
les  -eausecueiMsiAS*  Pero  lodavía  el  míaislra  ¡tgles 
reeor^rió  4  otro  espedjéo^e  qi^  eoaiprQineiicse:nial 
a  mas  al  despreveaido  Qoazalea.  en  unas  negociacior 
aes,  á  (as  Quales  rebusaba  él. ser  alraido  oficiatmeii-^ 
le:  j  al  efeclo  le  ofreció  .presentarle  el  projeclo  de 
imiado eo  las  oficinas. de* su  secretaria^  á  lo  cual  el 
asiiústro  se  escosó  do  querieodo  admitirle,  y  repi* 
Ueado  siempre  á  Astboo  que  era  in^lil  toda  geslioa» 
BÚeairaa  ap  estpilíara  j  conociera  á  fpndo  los  datos 
2  aatece4/^B(es  tan  pecesario^  para  el  aelcj^to.  Ea- 
i^ocisel  a«?M4^  britáavpo,  qpe  ao  «ej¿iba  oaaca 
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•a  ta  propósito  rvolfió  á  soplícar  á  G^Hue«ki  i  fia 
de  que  «dmiüesé  ol  proyecto  en  sa  casa:  y  que  to- 
da ves  que  como  miaistro  do  quería  ocuparte  de 
ellOf  podía  como  particalar  conocer  las  bases  de  lá 
plropaesta  al  mismo  tiempo  que  estudiaba  el  espe* 
diente  del  gobierno. 

También  accedió  Gonzalec  á  esta  otra  imporCn- 
nación ,  qoe  no  era  sino  una  celada  en  la  coal  sé 
pretendió  envolverle;  recibiendo  en  sn  casa-liabi<¿ 
tacion  el  jespedienle  de  la  embajada  t  si  bijsa  bajo 
la  protesta  de  que  ni  era  acto  oficial  t  ni  lendria 
mas  valor  qoe  el  que  es  propio  de  una  confiania 
amistosa.  De  tal  modo  pasó  una  copia  del  proycelo 
á  la  casa  del  D.  Antonio »  no  sin  que  el  oficioso 
Marliani  le  biciese  acompkfiar  una  ésqnela  eoof- 
dendal ,  en  la  que  se  deeia  cumplir  este  él  en- 
cargo privado  y  especial  de  Mr.  Astbon. 

Todas  estas  protestas  y  precauciones  de  Gmiia- 
lez  no  bastaron  para  evitar  que  el  primer  mkiiatró 
de  Inglaterra ,  Sir  Roberi  Ptel ,  fundado  en  loe  pa* 
sos  que  bemos  referido ,  se  espresase  en  la  sesión 
de  11  de  marzo,  en  la  cámara  de  los  Comunes»  de 
la  manera  que  signe:— >  «Hemos  abierto  una  negó* 
ccciacioD  con  España  en  la  idea  de  baccr  un  tralado 
«de  comercio »  é  insistimos  fuertemente  con  aquel 
«pais  sobre  la  necesidad  de  ensanchar  nuestras  re^ 
«kicienes  internacionales.  No  puedo  por  abora  deciif. 
«mas'sioo  que  nuestras  proposiciones  han-  sido  h'* 
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«yorableniente  acogidas  por  el  gobierno  eapaüol.» 
—Menos  qae  esto  toAatfa  debió,  en  nuestro  sentir « 
haber dicbe  Sír  Roberto,  á  menos  qae  nna  grande 
y  apremiante  necesidad  no  le  obligara  á  lanzar  aí 
pAblieo ,  usando  de  esa  propiedad  6  exactitud  elás* 
tica  que  solo  es  peculiar  de  la  diplomacia,  cuyo 
Icnguage  es  el  mas  distante  de  la  espresion  j  de  la 
precisión  algebraicas ,  un  asunto  incoado  apenas,  el 
cual  se  hallaba  aun  en  las  regiones  del  sigilo  que 
esa  misma  diplomacia  reeomionda ,  sigilo  que  acon- 
sejaban aqut  y  recomendaban  i  la  vez  las  maquina* 
Clones- que  hallaba  el  ingles  en  su  contra,  especial-^ 
mente  en  la  Gataluffa,  y  eu  la  Francia. 

De  todos  modos,  la  antedicha  éeclaracion  -de 
Shr  Roberto  produjo  al  pronto  en  Espaila  los  efec* 
tos  que  eran  consiguientes ,  y  que ,  en  terdad ,'  no 
faToreeieron  mnebo  al  éxito  del  tratado.  Sánchez 
Silta,  él  incansable  diputado  gaditano,  interpelé 
al  gobierno  en  los  primeros  días  de  julio  (cuando 
ya' González  no  era  ministro),  pidiendo  esplicacio*- 
nes  sobre  las  frálabras  del  ingles:  El  conde  de  Al- 
modovar,  á  la  sazón  ministro  de  Estado,  como  no 
hubiese  encontrado  espediente  alguno  que  acredl^ 
tase  la  existencia  de  esta  negociación  en  su  secror 
táría,  contestó  á  ^ncbez  que  no  tenia  conocimien- 
to de  tales  proposiciones  del  gabtMte  de  San  )ámes; 
que  en  elcorto  tiempo  que  Novaba-  en  su  adminís*^ 
Iraeion  nmgntta  gestión  se  faabia  recibido.  Gonialek 


enloAc^ ,  <|iie  eomo  diputado  oóopaba  ob  «liento 
eii  e}  CoagresOft  y  como  gefo  del  j9  fiQA4o  mnlfte- 
tio  debía  «roerse  alodido  %  leraotóflo  j  dijo^  ifáé 
no  era.<Kerlo  4|ae  el  gobierno  iogle»  bubieso- bocho 
proposición  algiioa  comereial  al  del  finaeiiiTBl  La 
(Bi^ptradicciap  absoluta  tn\^0  Ia  que  dicoGoaiplety 
lo  4|a&  Peel  decía  f  tío  paede  ser  maa  ^ara  y  nam^ 
fUs^ta.&ia  eaabargo,  la.esposicioa^  aooeiiUiy  veri- 
diea  de  los  bechos  que  babian  pve^edído»  tal  cual  la 
hemos  trazado  ea  laa  págijMs  que  preoedeo ,  los  es- 
tilos diplomáticos. y  el  bdnrado  porte  y  sanas  ereea* 
£ias  del  D.  Aatonio,  eaplicaa  bíea'ea  qué  seatído 
puede  darse  la  raaoa  á  entrambos  rntalsUDoai  eeeki- 
yendo  de  aus  palabras  lodo  gt^aerb  de  contrariedad. 
Qae  tal  y  tan  atomodatieio  y  artificioso  -wnUlirHt 
aiemipre.  el  leaguage  de  la  dipiomacit. 

JUarliaai»  qae  no  quiso  .pardear  a1  ministro  ea« 
pañol  la  coatradiccioQ ,  discQrrió  sobra  ella  larga-» 
mente  interpelando  tambiea  al  gobierno  ea  el  Se^ 
aado  el  9  de  julio,  e^foreándoae  en  probar  el  .ca<^ 
ráeter  oficial  de  la^negoeiaciones/coa  arreglo  í  loa 
usos  díplomálicoSi  Pero  á  su  vez  tambiaa  Ganóles 
]aterpel&  al  ministro  Almodovar  el  12 ,  en  el  Con- 
gréso»  bacieado  uaa  eaplicaciou  «clara  y  CQoclencá* 
jda  de  los  sucesos,  volviendo  á  recabar  del  coade 
la  confesión  desque  ao  exLtstia  raclamaeioa  alguaa 
ea  sa.  ai^iniatCMrio  por.  rasEon  de  gestjanea  áaierioreiy 
jf.lefciado,  parramutade  sa.díscansoí  la  carca  de 
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Msiünr  que  iba  adjvota  ál  proyeeto  -de'  Iralftio»' 
csmío  este  p«s6  á  su  easa ,  -demostró  al  senador, 
so  adrersario ,  con  el  propio  testimonió  suyo,  g^M* 
e$i^üiunto  ne  hxJna  pt^ado  de  confidencial  á  tma 
formal  negociación.  A$í  el  Cíongreso  j  et  país  no 
pudieron  menos  de  hacer  jostíeia  á  la  reeta  int^cn^ 
eion  de  este  niínístró ,  i|ue  {fué  cMfsid^ado  eomo' 
Tiotkiia  4e  su  buena  Jé  j  de*  ana  torpe  inliiga  di-^ 


Ehrosámen^  Goiiaalez,  coiMra*  quien  descargó^ 
imprudente  7  4esac6rdada ,  la  prensa  de  !«  oposi- 
don  sos  dardos  acerados »  juagándisleinjustamenter 
eomo  autor  de  la  ruina  de  noesvra  industria ,  pecó 
mas  bien  "de  omiso  é  irresolirto  en  este  negocio  por 
las  razones  ^ne  tan  apuntadas;  j  cuándo  él  dejé  el 
ministerios  dejó  tmnbten > -eñ  el  misSM)  estado  en 
fue  los  baUa  recibido ,  el  proyecto  de  tratado  en  su 
easa^  el  espediente  del  gobterno^en  la  secretarla  de 
Estado.  Véase,  pues,  cuan  errado  ando  yo  entonces 
el  jokio  de  muchas  gentes  sobre  los  pasos  atribuU 
dora  este  ministro  en  sus  relaciones  internacio-^ 
nales. 6M  la  Gran  Bretaña. 

Al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  de  esta  afei- 
taba sin  descanso  esa  cuestión  comercial,  reelemaba 
la  obseryanola  de  los  tratados  de  1817  y  1835,  que 
obligaron  al  español  á  abandonar  para  siempre  el 
tráfico  odioso,  inhumano  y  cruel  de  la  esclavitud: 
No  hay  borren  tan  bochornoisp  y  denigranie  én  la 
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btfltorifl'de  ia  jutrnanídad,  gmm>  esa  ooafamibre  Vár* 
bara  que  ha  vilipendiado  por  largos  aAos  i  iniicfao0 
pueblos  de  la  lierra,  inclusa  la  Espada.  Seres  .ra* 
Clónales  (tal  tez  mas  que  los  uiismos  que  abusando 
de  ia  fuerza  y  de  la  astucia  que  acrecen  eo  el*ae<-» 
no  de  lo  que  se  llaoia  ciyiKsacion  ,  y  Jlevados  de 
una  codicia  afrentosa ,  se  rabajau  kasla  el  eslremo 
de  rebajarlos  á  ellos  y  odnfundirloa  con  las  bestias 
ó  con  la  materia  inanimada  y  bruta),  negros  des- 
dichados«  COJO  delHo  coneUlia  solamente  on  -haber 
nacido  en-  país  incuUo «  fuera  del  cifcñlo  prralegta* 
do  délas  grandes  é  iluatradaa  spci  edadbs »  eadoade 
lodo  en  realidad  aparece  grande  y  portentoso ,  form- 
ulando un  contraste  admirable  la  estensa  eÉcala  4e 
próximos  limites,  al  ¥#r  tan  de  cerca  que  ae  tocaa 
á  veces  los  sorprendentes  Miremos  de  fortuna  y  de 
iufortunio,  de  goces  y  de  privaciones,  de  debilidad 
y  de  poder,. de  ciencia  y  de  iguoraucia,  de  rtrtod 
y  crimen...  que  todo  resalta  con  raareadisimos  re<* 
iieves  en  el  espacioso  cuadro  que  ofrecen  á  nuestra 
vista  los  pueblos  cultos...  ¡esos  infelices  negros,  de* 
cimOs»  vendíanse  en  las  ^costas  de  África,  coma  una 
mercaucia  despreciable,  conduciéndose  acervados, 
desnudos  y  sucios  á  los  uM^rcados  de  Cuba  y  Puerto** 
Bico ,  eU'dondo  eran  otra  vez  comprados  á  los  tra- 
ficantes, para  destinarlos  como  instrumentos,  en  el 
trabajo  penoso  de  las  fábricas  ó  Ingeoios  de  azúcar. 
En  bonor  sea  dtcbo^  y  en  justicia  debida  á  no- 


sotros  mismos,  justicia  que  en  vano  pretenden 
Eebatamos  ios  escrilores  apasionados  y  ligeros  de 
la  yecina  Franci»,  que  con  tanta  inexactitud,  oeii» 
tan  notable  desyentaja  nuestra  •  y  con  tanta  ó  tan 
afectada  ignorancia  también,  han  juzgado  siempre 
j  juzgan  la  conducta  de  los  españoles  en  el  Nuevo 
MiMido,  que  la  severidad  empleada  con  los  esclavos 
en  aqnettaa  islas ,  no  era  tan  crueí  j  atros  como  k 
qne  egercieron  en  todos  tieospos  las  colonias  ingle^ 
sos,  francesa»,  portuguesas  j  holandesas ,  con  los 
qne  estos  earopeos  sujetaban  también  a  esclavitud; 
porque  nuestras  costumbres,  las  reclamaciones  del 
S.  Obispo  Las-Gasas  en  favor  de  los  indios  que  por 
el  llamado  derecho  de  conquisia  sufrían  aquel  inme- 
recido rigor,  que  era  consiguiente  á  la  miserable 
coodici<Hi  de  esclavo ,  y  las  humanas  disposicionea 
de  noestras  antiguas  leyes,  habian  templado  la  ac^ 
cion  del  gobierno,  y  este  reprimido  los  escesos  dé 
loa  propietarios ,  á  fin  de  que  aquellas  infortunadas 
eriatitiras  no  fuesen  martirizadas  con  los-  castigos 
inhumanos  y  atroces  que  se  las  imponían,  y  qne 
llenarán  siempre  una  página  de  deshonor  en  la  his^ 
toria«  Así  que ,  en  nuestras  colonias  era  permitido 
pcNT  coslumbre  que  tenia  fuerza  de  ley ,  que  los  es* 
clavos  eligiesen  dueño  á  su  voluntad,  lo  cual  era  ya 
mejorar  su  suerte  en  gran  manera.  Al  efecto,  se  les 
daba  papel  de  venta  por  cuyo  medio  buscaban  nue- 
vo amo  si  el  antigiio  los  trataba  con  sevicia  d  esce- 


8tfe  riifor.  tan  leyes  mismas  llegaron  j^-á  aotortnr 
esta  demanda ,  qae  era  protegida  por  na  abogado 
ipie' nombraban  las  andieneias  d¡e  América  9  llamado 
defensor  4t  menores ,  para  qiie  palrocioaso  á  estos 
desgraciados  eontra  la  tirama  y  ferocidad  de  soé  a»* 
floTM  los  propietarios. 

Pero  la  codicia-  de  |os  caj^ianas  géneriries,  go^ 
kéraadores  y  otros  empleados  de^  aquolka^  islas, 
eombibábase  con  los  afViiidoros  debaveos  negrerosi 
y  éon «t  inleres  do loaiposeedpiroi  delvgeMOS, pskra 
qnebraálar  ios  tratados' é  introducir  negros  al  pno-' 
ció  de  una  omga  de  aro  qne  lomabaii  aquellos  V^Ati 
cantes  inmorales,  mas  propios  para  vilipendiar  y 
rohajar  al  gobierno  espaftol^  qué  para  réprosralarki 
y  OBsatsaple  en  aqnoHos  domi|dos.'«*;Scgon  loa  in* 
formes  que  hemos» podido  adquirir,  p..  Gaat^ínimo 
Yaldés  ba  sido  el  primero  de-osQS  gobernadores 
generales  qué  no  toleró  tan  escandaloso  iabwOf  y 
entatpiió  las  Órdenes;  del  gobierno  del  Doqüb  prqhi-^ 
biendo  la  introducción  de  esclaroSf  El  nailústro' 
Gonzalea  le. ordenó  repetidas  feces  la  'obserrao<¿ia 
de  ios  tratados»  oncargándole  qne  ea^ileaae  todo 
s¿  coló  pqra  impedir  el  degradante  comercio  de  no* 
.gros  qne  djó. logar  á  frecaeñtes  raclamáqiones  dej^ 
gobierno  ingles,  y  á  coniestacion6s  desagradables 
entre  este  y  el  nuestro» 

Al  mismo  tiempo  que.  así  obraba  el  ministro  de 
Estado^  reclamó  la  espulsion  del  cónsul  ingles  Tol- 


barü,  que  por  su  ardoroso  celo,  ISiWatismo 'y^auda^- 
cia  era  un  conspirador  pernianeiite  eñ'  arqu^ltas  ís-* 
las  qtfe  per?ertia  j  sedacia  á  U  esclavitild.  Para 
entar^  pues,  los  males  que  aiii  causaba  ese  funció«- 
nario  turbulento  /  que  representaba  i  loé  enditados 
abolicioaUtiBis  de  Ibslaterra  »ntes  que  á  $u  gobier- 
n6>  réol^ifid y  obtuvo  Gfottzález,  después  dé  ba1)er 
mediado  largas  y  serias  contestaciones,  s»  separa- 
cíoii,  iibrorído  á  lá  isla  de  Cuba  'de  un  enemigo  te- 
mible  y  de  uñ  ¡(íiprtfdente  eonspiriidor. 

'  La' tranquilidad  de'  esta- hermosa  isla  y  su  Cdq- 
i^nreitte  admiiitsíracion  ex'ijian  tambieo  que  fuese 
dffstitmdo  el  intendente  Pinillos.  crrotlo  taño,  or- 
golloso  y  adherido' á  los'  inleresés  de  los  norte- 

americanos^  cuyo  comercio  ha  protegido  siempre 

'\  .  ■  •  ■  ■      •'••'■.•  ,       •    "' 

en  grave  diaño  del  comercio  espajio.l.  Por  un  esti^añó 

•'«.4  *•  •*.''•  • 

prii^ilegío,  obtenido  enfiiem  de  lá  prepotencia  y 
del  dinero  qné  derramaba  éñ.  la  Corte  aquel  astuto  ^ 
'  criollotá  quien  no  falt^  (capacidad»  habíase  perpe-;- 
tuado  en  tan  lucrativo-  desl'rao  eñ  el  que  ha  hecho 
una  fortuna  inmenisa , 'que*  ha  procurado  Pinillos 
trasladaV  á  los  Estados  Dnidós'  del  Norte-América. 
Favorecido  eYi  el  reinado  de  Fernande  VII,  á  quien 
mandaba  de  las  Ctíjí^s  de  la  Habana  cuantiosas.  sUr , 
ísasque  agradecía  eln^onafcav  óonsidérad^  y  mi*^  ' 
mado;  dorante  la  regédeía  dé  Gristina'que  le^escrir. 
Ma  con  alguídafrecpeneia.  recomehdándple  él  paígo 
dosíí.astgfiaqioív-,  Uegó-á^efigreirsé^ste  afortunado 
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crjolló  baíUft  iel'iiQDio  A0  bácer  imposible  allá  el 
gobierno  déla  metrópoli.  Las  leyes  de  Ihdiás  líen- 
lo permilea  seis  aüos  deservicio  á  los  alio$  faBeio*  * 
nariósde  la^'adtninisiricioD  anaquel  país,  los  cu^es 
deben  sujetarse  á  residencia  judictari  eumpiido  e»->, 
te  periodo;  pero  Pínillos,  con  sti.oro.;  sus  intrigas, 
consiguió  siempre  que  las'lejes'  se  quebrantaran  en 
su  pro,  comprando  con  los  dineros  jpóblicos  un  prí'» 
vilegió,  indecoro  j  meftgúa  del  góblerbo  español* 

Don  Gerónimo 'Yaidés  reelamó  á  trónzales. la 
separación  del  poderoso  j  envanecido  criollo ,  exor- 
nado con  muUitud  dq  insignias  de  dtstiacípn»  gran 

* .'    ^  •  ^  *       •  ■  ■  * 

cruz,  titulo  4eG|i6liila  V  Grande  tlé  España ,  astrO' 

por  lo  lanío  que  liacia  eclipsar,  aoja  solo  con  su 
luciente  pro>  si  que  también  con  estos  olrós  relum- 
brones, el  poder  y  prestigio  dé  la  autoridad'militar, 
que  es  la  suprema  en  aquellos  dominiois.  El  minis^ 
tro  de  Estado  t  quecrcjó  fundada  y  conveniente  la 
destitución  ^  propasóla;  al  Consejo  y  se  adoptó  por 
unanimidadV  nombrándose  eñ  lugar^uyo  áun^esiMi- 
nol  boncadb  y  laborioso.,  que  babia  presUdo  muchos 
•  y  muy  señalados  servicios  como  intendente  en  los 

egércitos'  constitucionales.  Adoptada  está  úfiedida,  . 

'"•'•*•     '« "     •  ■        » »    ■  '    •   ■  '"•..■•'• 

llevóse  á  efecto  con  tal  sigilo^  que  la  noticia  ?iod 

de  la  Habana  á  divulgarse  ea  la  Corte,  cuando  ya. 

.>        "  '.•••■*••• 

el  nuevo  intendentev  dotí'Antonio  Larrua,  ocupaba 
un  destino  que  babia  sid6  por  espacio  dé  mas  de  20 
ates  pingüe  patrioóonio  4el  Conde-^Duque  PintUos. 


—563— 
Ain  líe  evitaron  las  inrfrigas  de  sas  agentes  en  Má-' 
drid ,  siendo  inútil  el  dineiro  del  o[$utento  criollo  én 
esta  ocasión.',,  porque  mandaba  él  parUdo' liberal 
cnEspáfia.    ''  '     •  ■ '  ' 

*"   la  reacción  de  1843 ,  qué  trajo  á  los  moie,rados 
ál*poder,'ha  vuelto  á  cpTocar  imprudentemente,  dü- 
rantc  el  mimsierio  Narvaez,  át  orgulloso'  Pinifíos  en  ' 
aquella  intendencia  ,  mas  codiciada  qoe.'fá  misma' 
Secretaría  del,  despacho  de  Hacienda:  y.  ya   el  có-' 
mercio  dé  España,  sobre  todo,  los  grandes  y  ricos 
negociadores  de  harinas  peninsulares^  se  resienten 
notableqiente  de  la  prüfercncia  que  ha  dado  á  los 
tíorte-atínericanos  sobre  los  españoles.  JDe  tal.  ma»- 
ñera  al  itilerésde  un  privado  poderoso  se  sacrifican 
los  inmensos  intereses  de  una  nación ,  con  mengua 
de  su  gobierno  y  menoscabo  de  Vá  riqueza  pábllca! 
La  gobernación  intjerior  del  reino,. confiada  en 
éstos  dias  por  el  Regente  álmariscardc  campo  don 
Facundo  Infante,  recibió  también.  eV impulso  qué 

era,  do  espcrar.de  la  gran  capacidad,  y  celo  de  fi|Ste 

''         '   "   •*  ' •'  *      '  '      •*     ',  '  •         " '  ^ 

militar  honrado,  estudioso  y  entendido.  La  bondad 

y  dulzura  de  su  carácter ,  su. prudencia,  su  conoci- 
da esperiencia  en  los  negocios  públicos, 'SUS  talen* 
tos,, sus  compromisos  nunca  desmentidos  ppr  la 
causa  de  ia  libertad,  sü  instinto  organizador  y  tam- 
bién sus  buenas  dotes  oratorias,  hacianle  digno  del 
importante  cargo  que  desempeñaba.— -Teniendo,  á 
lá  vista  la  alta  distinciott  á  que  se  habian  hecho 


acreedores  los  volantaríps  nacionales  qóe  én  1S99 
abandonaron  sus  casas. y  ae  nmérón  ál  ^egircito  6  $é 
trasladaron  ¿  las -plazas  de  arm^as,  profpuso  una  re- 
compensa inbral  y  politica  con  eí  fin  raiidable'dé  ea« 
citar  los  sentiinientos  d^^cmnlaciofo  y  pátriotisdio 
de  los  ciudadanos  arpiados  en  defensa  del  sislema. 
caostiliicionál.  Y  cierto,  es  bien' eslráiTó  qde  has- 
ta  entonces  no-  se  habicra  pensado  en  U"*  reuíü-  - 
neracioñ  JiisUsiíná  de  aquellos  servicios  importan- 
tes;  qu,e  los  peligros  que  sepultaron  á  centenares 
de  estas  iluslres  victimas,  no  se*  hubieran  recordado 
anteriormente. — Lá  instrucción  publica  halló^'tam- 
bien  protección  y  alimentó  en  los  medios 'de  propa- 
garse, durante  el  mando  dé  éste*  milifar' ilustrado, 
que  creó  los  institutos  dé  Albacete,*  Marcia^,Cáceres 
yCóráóba,*  con  una  multitud  de  escuéláá  'de  énse- 
lianza  primaria.  ■    .    '    ■ 

.  El  ramo  industrial 'fué  igualmente  fomentado, 
cu  cuanto  lo  permitía  la  situación' crítica' y 'comba- 
tida dé  aquel  gobierno;  y  los  intereses  materiales  úú 
dejaron  dé  adquirir  'en  esta'  época  un  grande  dcsar-  ^ 
rollo.  La  industria  minera  y  la  fabril  no'haliárdh^ 
obstácutps,  siendo,  por  el  contrarío,  protegidos  por 
el  poder  todos' los  especuladores  que  énaprcndian 
trabajos  de  importancia  ó* Qmpleábañelii Hálésiobjé- 
tqs  sus  capitales,  £1  benelicib  de.lasj  minas; la  fa- 
bricacion  del  papel,  Idsde.  lencerías;  dé  sedas',  de 
p^Qos^  de  algodones  hi)ados,^  de  loza  y  otras  muchas, 


Alferga  ^tof oeidás  por^l  gobierno.  Las  obras  pfij^li* 
taft,  iosoamino^fSegao  temos  *  hecho  nounr  antes  de 
aüora «  recihiofon  táníibí^a'  grande  impiílso::  cons^ 
Iníyéroose  viaYros  puentes  y  sé  eoiprenáió  lalmpór^ 
Mite'CunñtO'difreiloiit'a  del  de  Almaraz ,  en  la  ear-^ 
retera  .de  Eslremadura.  Fomentóse  el  arbolado^  y  S4 
htciereo  grandes  plantaciofies  á  escttacion  dcl^imi- 
lÜMro/qtie  coúoctá  e|  laaieñtable  estado,  de  niiedtra 
«rboiéda  y^lft  ooúsigaienté' escasez  de  maderas  de 
eoii9l#«oeioa.  JPdttúltii&o,  k'proteccion  de  los  de^ 
reebosdel  eitfdBdaaio  fué  recoeietldada  con  encafe-í 
ciiiriefito  y  éíieacia  alas  autoridades,  pudiendo^ase- 
gorarset  en  justicia  debida  á  aquellos  hombres,  que 
dorante  el  miúistérío  González  no  se  espidió  una 
orden  de  proseripeion  ni  destierro  >  ni  jamás  se'  vio 
ít  on  ^áMitO'cspaflol  reducido  á  prisión  ülno  éú  tir^^ 
túd  <kr  delitos  cometidos  con  anterioridad »  por^ 
áMiidato  judt^itfl  ^  y  con  arreglo  á  las  leyes. 

9éro  el  grande  élaboralorio  del  (gobierno ,  la 
fideBle  de  las  liiiedMss  legislativas,  las  eórtes  en  fio; 
battáfc^ttse  de  toda  paulo  ioütilizadas.  Estrsviádo  el 
loimode  los  diputados  por  las  causas  que  hemoa 
elHloierado  atites ,  ^enardecidas  mas  y  mas  cada  ves 
las  pasiones' de  loscon|lettd0res,y.acrec¡dii  la  apubi^ 
don  de  los  corifeos  dé(  parlamento,  según  que  vMátf 
ellos  retardarse  el  ihomentó  del  trioiifo^eii  que  pti^ 
dieran  reemplazar  á  Iq\s  ti^nrstros  en  los  sitiales  del 
peder,  éi^i  an  vatto  que  osles  se  esforzase»  en  pre^ 


sentar  projeotoi  Ae  lej  ^  uUUdadf  jamido^i 
sidad  harto  roeonocida «  á  la  deliberacicn  del  Con*^ 
greso :  qae  I09  dipqtsuioa  curába^^ie  aoli>  .d«  orgaol- 
zarae  para  presentar  la  gran  balalia  al  mimatette» 
blanco  esclusiyo  de.siis  iras  y  vfóco  objeto  do  iOi 
preferentes  atenciones/  ,.     , 

PMe'qne  ieráiinó  la  borrascosa  diaoqsiaa  d^l 
iYi6n8ág«>  pasaban  los'  días  por  oata  . 4d|^ialal»ra 
de  1842  c^on  una.  Ust¡iiú>sa?  iadilefe.iitíi.a  bá^a  los 
objetos  do  grande  interés ;.Mn  im  afaa.  iooaosoMo 
por  derribar  sal  mioisteNaé  Ley^s  do  impor4aMk 
inmensa  eraoi  invocadas  por  la  nw  de  la  iBeM- 
sidad ;  leyes  qne  bnbierao  bocbp  sin  duda  algQu 
la  fiBlioid^ .  del  paisj  ana  vez .  discutidas  7  aeorda«- 
das  por  aquellas  cortes;  que  bi^efa«  astgi^adi^el 
orden,  la  paz  interior  del  reiiio ;  fao  habráao  dado 
tan^bie^  estabilidad  á.  las  instiincionos  y  «A  partida 
político  cuyas  doctrinas  qaedaban  trion&iitos.eaoaa 
Dtieva. legislación;  qoo  habrían  sido >  en  fiot^aw^io- 
nadas  sin  contradicción  alguna  por  íA  gef e  iecapo- 
tal  del  Estado .  el  esctareoido  P^QOn.PB  la  YactD** 
BiA,  eh  e<>yo  honor  deberemos  decir  V.^iiennitea 
vesistii^  su  firma  á  las  reformas  de.  ooalquiera^po* 
ciei  que  le  fueron  propneaiAS  por  las  cólrtasó  por  s«s 
«Mliistros;  y  sin  embargo*  esu  ocasión  magnifiea*. 
esta  eoyont^tira  preeio^a,ítandineil  de  locarse  eaja 
tida  de  las  monarquías ^desapsoíreeliábaiilavciegii  é 
improdenlomenie,  imnistros  m^ÍMloso9  'y  as«sla^ 


óiffifm  que  Uii&iaD  siembre  maifriolméter  U  existan* 
e¡a«4Íel  IroRQ,  U  di^cjad  j^  la  faériea  del  pdider ,  si 
daban  HQ- paso  n^aaeiija  4^iti¡da«cinc|a.dei.progre^ 
poUUcp«:  y  dipf|U4os^afldUQÍiMps  y  ^[PJsUSj  qoe  no 
cf^upidízaraA  perder  ,eae>tiw>|K)^  faeitupap^  y  qoé 
díficilinente  yolverá  jamas»  sacrificar  los  mas  caros 
intereses  de  ^a  país  i  la  obra  iqBfígrtaiitisima  de  las 
relbumia  legislativas ,  ala  sfíiii.facoian  de  un  deseo 
que  es  iniposiljile  .d%  j osltfioat.     v 

£1  j)ftii|i»tMÍ^j6ooa^es'll«f ó..á  jaS;  cortes  ranos 
proy^Cos  de  ley. ;  Usasados^todos  pw  las  doctrinas  de 
lenio  pfogreso  que  profesa^aii.sns  indí?idoost.  pero 
ajatlados.,  y  ^n  oonsoQaiieia  pierfecta  eojí  la  ley  fuQ-^ 
da^ififli^U  que.  ei;a  cnanto  podk  y  ^Met  éxijirseles. 
Pfoy^clps  qo0  algii:oa8  de  litios <,coii  especialidad  ios 
de  ayuntaniientoj;  y  ^^otaejonos.piCOTÍnciales,  fueron 
censurados,  co«io,^»fiajluaral,  por  la  iniprenta  de- 
Qoci^ica^,  perá^liplmdídba-fi^r  Iqs  érgagíos  do  ia 
conüa^ion^pr^esisia  i  j  Jioi^revisados  y  disputidos 
pior  l.as'C^ies»:Ciial.dobieroli  serlo,  bnbiéranse  con? 
V0|^tidp  en  la  ,espr«s¡en  gennina  y  fiel;  de  las  cr^een* 
cias.de  aquel  ^rlido^^eito' estas  leyes  de.  tanto  io- 
terea ,. y^  .las.no.  menos  ím^orUintesí  sobre  estudios 
p&jbiicos^'inai^iorilidad  y  irek|\oiisiü)ilidad  de  los  ma-f 
giftradoa  y  Ji|efe8,;sistema  tribátario,  vventa  de 
bienes  nacionales»  arreglo  , de  aranceles ,.  organi^ 
zacipn.de  b. Bolsa woontpbiti dad. legislativa  y  otras 
q^efuerof  pres.o|itá4ií|fce^  proyecto  por  el  gabino- 


■  ■    '    ■    -m-r 

te,  ir iéro#se> . kfitív|9MtBe||^jB  .dtSfléOjdJdM « fSftM 
CoogfesQ»  ea  idaño:  del  pa¡8>]^:cÁkivi|aita  pkieer^d» 
los  enemigas  dejas.  iiistUlicif^aes. .  .>     • 

^  Ólro^  dofl\proYeple$idé'leY4  ftddGfouÁ 
CiieroQ  llevtadoaial£oiiffresa  por  el  MniaMlrQ  da  Qrt* 
«ia  y  Jusl¡(»al  D.  José  AU^^^  reprimieAdaloá  abiH 
tos  ectesiásli(i(M;  l}i)|e  de^eLloé,  «íae  i^^|t|il»aideMrfiqgl«r 
la  J4insdiccion.dQ  laiijp^ia^qposta)»»  deSSarÜip^i; 
cuyos  dos  primeros  :deoin  di^i;  f^ÁrMc^h'prim9^ 
«ro.  No  habrá  oaÍElapáAapa.ea  los  jgipÍM  eeÍ0i|i«»ticos. 

«Qtra  jurisd¡cciüD:qiieh>prdin»m:de  ioafii«ic0aM 
«con  Us  apelaciones  áioj^ao|lei^r|Í8:ioi^^  ..se-* 

«gun  los  cánooea  «le  l»Iglesau.jiapallola>»  ^jfériimd0 
segundo.  La  ñacipv.iget  cop8Íeate:par  j|q  mÍMair.loe 
«juicios  ecleaiásUcos^^rjtgripcMt.sj  ^  ao  eon#^ 
«cía  se  Ijermináfiáii  ftlp»>en;laa/proiriooiáa  m^ 
«litanas  de  Espáua»«^Eioirof»  qw  4eler/i9Ínfba  lae. 
relaciones  sucésitas  of  n ,  lá  Saaía  Sode ,  c9«»|Nri^iii 
catorce  articulóse  Los\  doa  pititaercKi:  er^o-ceoKK  ai^ 
guo: — •Ariícuh  f rím^o;-  La  nación  española  iio 
«reconoce  Y  en  su. conséeaejiGÍa.res¡9Íe  las  reserYas 
«que  se  baii  airibuido  á  la  eifla  apostólica  von  mea- 
agua  de  la  potestad  dalos obispos»<.b|jo -cayo  Uti^ 
«sé  ba  tenido  j  lié^  bastil mente  d^ate^dida  la 
«Iglesia  de  ^Espaüa.en  sus  mas'  importantes  necesi* 
«d^desw»-^  fiÁrtí€ulo  $4giuiio.  Se  prohibe  ioda^  coi^ 
«respondencia  j|ue  'sé  dirija  á  obfcééer «de  ta  oiiria 
«romana.  grM;iaá^t'iodolU>s ,  dis^e&faa  j  €Woesi|9a|ea 


«veelcsUatbftS.  éé  cnálqiiietfl*  cl^^  qaesean;  y  lós 
«donbniveql0it«  Mréo.  irreiñtetbfediente  casti^adék 
«coa  Us'peoas  sell*M»8  en  lar  ley  1.*  Ift.  1% 
•«Ub<  1;<^.  de'  lá  Novfrim  Recopilación; »'.  Ete  el 
froMiiiKilo  dé  «tte  állUtib  fifoy«eip  negáb'aSQ  ¡mplf^ 
ekaffieqteel 4»rímado tleli^pa «  coyS cOndáclat *eii^ 
«iiaéo ««luí' .se  litMabá  dábiflao^lo  S.  S/  por  lea 
coowjoa^.y  a woa  coirti amoB  de  loá^^edeaiáalieoa  «ar^ 

Intae  i|ii^'ÍHibUa  emgrado''V^<'™<i«^  por  \as  itiedi- 
das'^iie  €M.Te9^e4^Uf'al  otero  hábie  loftiado  él  go* 
bterooieepafiólf  coikíMaba  síenido  cada  vez  «o^s  boa^ 
^  lil  |d.  ftoeBtitB*  (1).  Per  o  el^ogréao  exaltado  i  pro^ 
dBcto'del  alssflMeiiAo  do  1^0 « prestatido  átenlo*  oido 
á  kiaie|iÍidiaJaao9:denM»rea  que  tos  piadosos  siervos 
delalglesia  de  firm  laucaron xonirá  el  peo^amicorU) 
•deAloDSo,  i|Qe/itó'catitcad0de  cinmátUo^  ení  las  co- 
lañoéa  M  Gatéíie€^\  thCatíéUémo ^  él  Correo  Nácii^ 
imí  «y^rcto  fcri6dicx>9.de  ia-  eoMoion ,  pó  sabe-í- 
nos  ai  m  reapele  debido  «t  la.  ápinion  pábliea  qu$ 

(i)  Como  en  el  «nterior^  también  ea  este  año  de  1842, én  los 
|KMtr«rbs  <ntf  út  fetyrero^,  dirigid  él  Sdnto  Pad fe  unas  letras 
•postélicas  á  todo^  los  reíaos  de  la  cristiandad,  amoneslándoleS 
qae  rogasen  «1  Todopoderoso  por  la  prosperidad  de  ía  religión 
en  Es^oafi-r^produci^Bndo  su  «ioCQcion^e  l.«  de  marzo,  y  sin 
despreciar  la  ocasión  de  repetir qpe  anulaba,  reprobaba  y  de- 
claraba sin  niñgotí  Yatomi  efecto  los  actos  del  gobierna  repre- 
sentativo ^8p«tíol  desda  sus  pripcipips  hasta  el  dia.  Contra  es- 
ta nueva  encíclica  que',  coino  la  anterior,  venia  á  circular  eti 
Es^Sa.tfl  tivmpo  de  caaresma^cotodu  tí  ene  jugar  entré  los- fíe- 
les el  cumplimiento  de  Iglesia,  que  es  precisamente  cuando  las 
coaCieaclés'üeiien.maforferyor  y  iietfvidad ,  espidió  AJou'só  las 
corres^Mudientes  órdenes  circulares  á  los  dióces.anos  y  á  los  re- 
feotes  de^audieitclaH,  i  fin  dé  que  fuesen  recogidos  estos  noe- 


afBeUo»  ó9gMios  pr^tttii^aa  sigiiifieir^  em  aamr  i 
las  premíneii€Mi9i4e!  U  caria  afotlélto»,  6  m  odio 
al  ioimsléi;io  de  ciiyui  auMioa^^bia  esos  proyee* 
tos;  maniCeató  á  eale  la  onaveeiaihcia 4e 4|tíe  loa<.r»* 
tiraae  f ;  cotiM)  así  8eéjemii4,  con  grande  .alb«»rosaéa 
la  'opcfúeioQ  reaecioBjiria ,  qat  .crejó^  4  af|i0l6 
creer » eú  la  reUabtecida. lratM|iiUdad  de  lat  •  m»^ 
ciencias  que^  en  saatir  suyo ,  se  kabiaii  iJawwadg. 
Todas  esas  lejfea «  y  ta  traseeodeatalisiuia  aobre 
arreglo  i^  la  deada  lambíen^^quedarpii  «a  pffojéel» 
á  la  '  lerminaebo  del  ninislerío  .Gonzalezt  «para^ 
quei  otro  partido  vipiora  á/darUs-al  pafa.^ooiii.máy 
opoesia  Updencift  y  diversa  fprina.  Aloaciaaroo  ;aaa«» 
.cioQ  solamente  Ja  de  indeinmiacfon0a9  la^  ée.  hh|8Í«* 
lioalQ^,  la  de  viadas  militarts.,  la, que  eslábléeÍA4i** 
potaciones  provinciales eo  el  pais  esenlo;''!».  qut  aih» 
loriacaba  al  gobierno  para  Ja- eansion- do  biHéms 
sobre  la  renta  de  aduanas  fier  valor  de  IfiOflitUanoa» 
y  i>tras  de  mcaor  ialerésqve  Aieroo  pnbUaadH «■<» 


•  •    • 


¡¿■i&i 


VOS  proyéeiil«$  que -sa  lanzaban  ^tsát  las  forres  ^dalVsticaiia 
contra  el  gobierno  liberal  esjpauol.  También  se  impidió  la  cir» 
culacjoñ  q^ie  prorusíámente  se  empozaba  áliaciar  entre  (o*  Úmo-* 
ratos  y  fanáUcos  de  un  folleto  incendiari?  y  escandaloaovofen* 
sito  á  las  regalías  de  la  corona  de  España  y  a  la  Hila  dignidad 
de  estagnación,  qne^  (u$  impreso  en  TiaIo^ 4^  Francia  bijo  al 
nqmbre  de  Fr.  Msgm  l^errer,  y  cuyo  titulo  era.  aLa  aloeu€Íam 
de  nuestro  santísimo  padre  Gre^ri^yXVf.'dé  i.*  de  mmr9» 
de  1B41  vindicada  de  leu  deckimoctonaJ  hipócritíu  y  eoZumnia- 
$a$  del  manifiesto  publictído  en  nombré  del  gobierno  español « 
firmado  por  dfin  Jo$i  Alónete,  eopmn^imstro  de  Gracia  y^nalf 
.,  cia,  en  30  de  julio  del  mismo  ano.»  »Era  incesable  la  liicba  de 
losapostéUcos  contca  el  ||(<kbie;rno  <tel  lla^aara*'    ^    «    -- 


ta»  de  dijwlaém«dih  M  gfMétúo^  tt^^  mMito^ 
m»  T««bMire9l«  (oé^nolw  del  proyecto  if^e  deelaf a* 
Iw  «^OfiUnd»  á  SOtOM  McioaaUa  v  ^e  «Ato  sobre 
caaiaoTt  del  f|M  pedia  no.reeiBpl^io  de  Í5|000 
bewbrea  para  oLejéroito,  y  ponálltme,  del  qué  fi^ 
jaba^k  faeraa  periMiieole  de  .eato  para  el  -^mHo 
dolM3(eD  9(MKN>  boaM>res/y  M.40«0^^  de  los 
bHaHonea  profjiicíáiea.ó  de  reaerr«.-¿-KI  siímmbl 
ammtro  della'firnenra^  deo;  EtarUio  Sm  -Wt/'f^h 
capMié  no  demio  el  1.^  de  «neye  ooneedieodi»)  lea^ 
liéeneiaa.ebsokiUs  á  les  iodifideos  del  ejé^jio^y 
wiíaaaa  pe^r  i^eialea  pre^sedeoiea  4el  tfeetoipfaM  «ü  «* 
tnofdiwrio'da  4qs<M»/900  boeshri^  de  SAdoiOo^ 
tirikrede  1S3&  . 

^^  Obra,  seo  laeilíeo  sdo  «We  UosU^do  /loioíüaa^ 
cea»lo  iloati^  paltíiM  ^  la  eroaeion  -del  iWr jmí  fSfi'- 
aéneiiüíli^  deíedef  armáis^  de  Um  alte  («rp^Miioía 
e»#l  ef^eite^iy  4e'la  JBf0if#lo^i|MieJel44-^ftM]pp4« 
Süíedo'  Jfoyer  •  iealitefton.  brUteetisiiiiii»  oo  omüm 
MMsaria  que  bA.de.án^ltttía  6  iogeaíeros^.coA.Jaa. 
«müe^  rivera  ya^  eo  U  e^^elenoía  de  $|ia.r9»i4liade#« 
S^bUis  sQl^btes  fjoÁdicjon^s  dQcreLévQASO.  el  ^.4li^ 
ftl|reni^..El  4  4ke  inaaiLO.decrcflii^e  iaiotiieo.iip^arref 
(^atínediaiiiio  y  eeofeoienijs  d^  cuerpo  de.  £«la4a 
Mlj^r  del  ejér$i|owKio<i;SerepiMab4ky  a.harU)  A^P^*»  ^ 
fio«|<a  io3irüQQÍoa  del  9jrQia.de  c»kballer^.riié.ebjeto 
igoabaeote  api  e^lp.y  d<3;las'|icerMdisWoas  dispoaício*- 
de  est^  ml^adjdoif^^.eo  so  dacrei^i^^l^ 


inM>dS  lit'tseeeBfaM^da  orear  ocia  EámMt  4»  M|X 
sifellMizfí'  teériot  y-  práoítióa  iret«itt«(  peoatMmveiite'J 

áflíteiKo  cirtitr»!  il»  fnitroocfon  pan^  p&iñ  aruV^fl  ^i^ 

tsmi  ''ltic«fliblcfli'^»'Msayo§i  Ev  iiaaia,.'lá  «oü^h 
iidatlotf  dM  aclHQW, huelIffcaileyeelovMiiiogeMnA 
Smr  MigH^at  fN«tedél  goUér<i#)  boliiera  fM«4 
Á»^p¿6ós  «Aosat  iljércit»  espaflol  en  él  estadé  iliti 
aea«ibl«  y  iiriUante  do  tódo^  lo^«féMiloiéalfiiH 

: "  >  i>í^tiefadatnéiit«  eale  ttrtiiÍ9leria/  eMipiMal^M 
h)l  gcfMei^tde  pérma^satan  xnel«HMia,  4aii'0iKewáMa»'y 
honradas,-  tenia  sin  embargo  an  punió  harto  tél^ 
mei^Mia^efi  el  Miafiñro  -ie  HaeíMdia^  y  eafe  p^mk>  es 
pMci^D  toírifesarqae  enpa  eápilaHaimo.  Había  légf  «^ 
dtf  doír  Mro  Sm^í  fasei nar  el  entenátoEiieafté*  4e 

•  atgüeéf*  prógrésiaiaa  mediairte  naaís  cartas  eatdasM 
aóbfe  BÍslectias^reMlslieasiiiie  péMiofreael  MmM 
GéméMo-i  (&áiín^  maftdabankM  -ttoderadcrs,  «oyi 
rériápOfSif  adAribístraeien  eenaoraba  com  agringa  y  «üi 
i^atpft,  él  don  Pedro  f  ^o  aquellos  éseritos ,  «i|iie'  le 

•  dieron  aocable  celebridad  ^  á  punltf  de  ser  ellos  tal 
tes  la  cadsa  principal  éé%n  promoción  *  al  tñiniaie* 

'  rio.  VtÁrores  la  cierto,  que  etfsod»  Surrá  baba«e»^ 
pádo'é^e  puesto  nada  hito  de  cuanto  prometieMi-e» 
sÉs  íominosd^  escritos.  BféA  á\  contrario ,  no  pare-»^ 
éé-sMO'que  se  propo^^eentradeeir  y  aun  afeav 


£lifué<é»^ efecto»^  pvimerp^ñarompÍMdanel  nuig- 
üffiM'pMgNttia  olncído  pw  el  pr4»d«|iU:d0lrCon«- 

hiüeée.  á  :iib  «goftiii:  aI  paÍA:biqo  el  fxiumft  bííImmc. 
de'ia»'áDlÍ€ÍpliieioiiaBoíieffMitf.iií  oefebrár  pMa frl^.- 
gme^  de  ÍBtéreae¿  siii  péfaüÍGa  Imlatiéii ,  te  fB^Mó 
em  «¿fifralos  'especMe^t  ebaAeiiíiioé  ,7  odenaaftuiri 
ixi0ty>  iio  «dar  coeola.  dpMPiÉaá  d«'  oU4»a^  aíqttíerá.^ 
Im  'dMiM  tttlenihMa*  del  gabÍMté»  eheuak  r«eMiía 
am  brecha  aoebitiróaA^coiieftlatondiiclá  impriideiii* 
te  yéésaedadaída  deldj»  Hacieiide*  Sebre;  liAlo^^d^- 
de-  loe.  aiicéso»  de  odttbre^-qfie  «no  pudieroa  .menoa . 
d^' reaentir  ta<' admioiMradiaii^,  aiendp  ea(e-  nDe.de« 
leeniftriitóV  malea  qae  *ello»  irépgaijéa  al.  paíev/!el 
dc»6Hea  éü  laa  Téiilaa  del  fialádi>  eva  eae^^u^dftiéHKv 
Na  Gl»tBiiU,-Ia  disIríbneioQ  era  equUaiiva  ;»)4ia(m 
cMferaieitba  aiitemrea.dealr.eib^'^aabre  eeafapiil»^ 
zaoioB  esempulóianieRte  «baer^ái^oa.fifir  .eslía  iptt: 
BÍalrQ,  Lor  aiieía  1M1U6  girao  ctédilo  7  repetí Aair.  ija^' 
bmzft»  de'.fiarie  de  las  elaaea*  pa«iy3ia»,«Ate4idas  ^ea* 
an.  época  cocao  '-eo  ^  níkigopa  olr^ ;  peíro  jeata  .niftajaia 
e^dttd  j  JatÜfioactod  ^oe^preleo^a  ftí^elar  #  I0-* 
di^^laa -deprádepeiea- del'  Eatado,  Vensa^  á  0ii.i^eaAr 
aj'gobierao  la  Tolújiiad  4e  láa  iropas  9.  qae  ;|mí  tole:* 
ndMtn  con  paeienoiii  aiif  atraaos.:  7  I1(úh>  ea  que  las» 
cmiaecineócias  de- éaío  T'habian  dé  ser  fáiJtles;  .pÁna 
aaael  gejbierao  ^«e'ae.  yeta  ínter  petado^ 


rnant^M  las  é¿íPlei  y  eti  la  pfMñiri  por  i^acM'éft  las' 

escaseces  que  sofría  el  49|^'^^<''~^i^  t^^^*  in* 
coal^stable  de  i|M  et  GMBRAlr^tikuifn'  no  aspiró 
nQnca  á  4a  ¿ieladttra « y'de<'<|ue':krs  peiiseMieótos'  y 
desífttíóS'iqiie  se  te  alribayérotí 'por^  a%aiios,  erte 
torpes  ealuiiiiiiaá*de4«d^  «Meoorad^  aéftBrs»ridei:  ' 

'  Besatéptado  ¿1  mmistfó  de  ter^  agriamentei  r0- 
eMfeiiido  en  la  tfibona' y  eo  to'íaiiprenca «  porqtie 
UfL  enajenado  las  nás  pingtles  reolaa  de  lavnaeiony 
porqne  no  cumple  con  Uley'de  l'4;d«rtfgóBlo  so-> 
1)fe  idolaoíbn  dd  i^nko  y  elére  ni  con  ia  dé  'pm^ 
supo^alosv^  poñ(ne<  baMéndote  concedido  las  tOrtes 
en  4a!  aniedór  te(^ialarar'|6!&  míHories  de  eslraor- 
dinariot  tiene  sin  embargo  diesaiendido^t  lejército, 
ppr.i^ne  ba.  oélobredo  <Mmlraiaé  rninosas"  y  elái^ 
destiÁaa^.peürqne  CsIla  tfl  ooinplioiienlo  fiel  de  -ócroa 
aai^radoa  pactos,  porque  no  [locura  nitelar^^los 
gratos:  páUicos  '^ron  (os  ingresos »•  porqne- denoaa^ 
dd  para  este  afto  liuerasy  mas  crecidas  contriba^ 
cíMea  eslraordiñaiias «  y  por  otras  infiñílosy  fnrin* 
dos  capitmlos  que  forman  nna  prolongada  scárie  Ae 
onlpaa*en  su  desconcertada  ádminisiracion»  rocttrve 
á  .medios  estra?^aganies  y  eslraordinarios,  nnncc  "fia* 
tqa  en  la  historia  do  los  gobiernos.  Enlabia  poUrmí- 
ca  oficiales  décir^deérdéo'yá'ttKiiiíibre  delRíomiR, 
con>tttt'.diftriodela<)posteton.*«-Presénta8e  enetCSoa* 
greaoi  atjíirdenle  las  intorpekcioDes^  y  con  ia  iuo^ 
concia  do  tin  ntfio )  *^'  coií.  k  refinada  máücía  do  «n 


,'  na.  htpócfiíat  llora  M  et^banoa  mhnste- 
fiai,  preseotando  un  ÍBispectíicalo  bochornoso  9  el; 
oanaejero  de  la  corona »  atKe  la  raipelable  asamlileá 
da  la .repreaentadoQ  ñi^ianal.  Récon^iéiiesele.Bn' 
€4la  por  onarócden^  «páaioiafiieDle  escrita»  aegim  la 
evasión  dijal  dipatadi»  ¡BternekNal^ ;  y  el'D.  Pedro 
aanieie.  laesleliiM  de*  dar  poi^' toda  respuesta  «que 
él  Bo  la  babia  fiedaotádo-ini  kecbo  otra  eos)i  que 
fiüBarla»»  .      ..'m-^--u-  .  \  /    ■  r.  ■ ' 

Pero,  en  dondectlegó'á  inanifeslarse  la  insigine 
iorpetay  Fep;Qgiiante:ide$aetteird6  de  este  desdichir- 
d»  Diinísiro,  faenen  fe-oirauíiaiaaeia  eooji^sa  y^-rafi- 
doilaínia  debaber-él  cooiproiiietido  la  BriñadetOü* 
QDB  DB  LA  ViGTCttix  ItMBKTB.  dbl.Reiiio,  haciéndo- 
la esiaoipar  de  pro(fía  óasno  en  «on  coolrato  especial 
(y^por  cierto  nada  beneficioso  ai.  país]  celebrado  ^con 
el  banquero  D.' José  Salaaaanea,  en  representacien 
de  Val  casa  de  Heredia*  Gliaiidó  'la  coiiiision  queén^.. 
leftdia  en  el  negocio  dóios  160  ttuUoaea  acordó  pe* 
dtr  al 'gobierno  los  centratosw  qnecon  particulares 
bebiera  celebrado  para  tomar  anticipaciones/ el  mi'- 
nisiro  de. Hacienda  ccNnetié^ la  imprudencia  de  re^ 
oiítir  á  ios  ^dipeiados;  entre  dtroa '  docttmentosi* 
aqoel^  áaaUíadado  contato- de  Saltfcnánc^.  Este  becbo» 
que  era  lanlotnaadeestra^ár/euanto  que  según  la 
e  {ésioQ  que  biso  posteriormente  elcoiilpatisfat  ño 
e  jió  él  nunca  semé|aii|e' garantía  9  tíao  á  dar  pá<^ 
b  to é la o^ieaaaiy  que apoderánieae  daéi; «useító 


refiida$  cojitroTersia»  y  dirijo  íóertes  atabes  al  mi* 
nUteiirio.  .  •  .  í  .     ' 

.  Bieo  se  conocía  qde  el  úoieo  moPalmeBlB  rea* 
póüsobie.  de  esta  iDdiscrackm . era  el  .secretario  de- 
Sadeilda.;  oiaa  como  la  reapoosaltilidjid  aoUdária4e* 
Ule;  ea/eslos  gobiernos con^éiide  siemf re  á iodo 
el  i^aUio^i^»  1^.9  iBimsiros  Moa  deCeadiaii  á-  Suisá 
eo  l#s.  íoler^elacíonea. TQÍtéradea  4|iMi  ie  *  dtrígieppoit 
varjos  individuo^  del^Coogreao^' incluso  .OtózagSf 
laioexilándose  de  ver.  la  firoia  dél;gefeieBiporal  del 
EMado»  él  iUiMice  BBiO«BtTE'9BL:  ftjsiBio  f  pi|r  á  par. 
'  CQA  la  de  un  cíiQlraUjiU  especulador  r/j  aún  po»* 
piyesta  i>  la  .de  este.  Mrrfpf  d^cxmciUerSaM  lUmóeL 
dop  P^dro^n  úa.prÍDcjrpio;.pQro  deíaosirado^queia 
Mra  j  rúbrica  oo^eraft  de  'é^a^ilUi:»íSiiio  aíilágra^e 
f^i  dijo  baber  cóñsi&Udo'oo  uaa  efmvdcdoion.tiui^f* 
riel  qiie;ie  indujo  vá  poBec>áJa.$MDadeK  BDao&  un 
papel  por  otro.;  basia  49e  por  áltioio»  alejado  táH^«- 
bien  Spirr4  da  ^4  IriiMi^era  y  póií  cuauio  la  aanhi^ 
pie  ;repeiÍGÍOA'^oa.que  aquel  4o€UtiieBlo  ecítaba  .fir*^ 
mttdo  bicia  •inútil  ¿ioyatodelro  esotro-efugio «  a^lfr' 
de  Q^evo.al  llant<>  i  reaurso  oraiorio  muy  Pavortla  y 
u^ual  de  eaie.niih¡strx>.( qué, era. §»•  embarga. ¿«rta:^ 
l^n),  para  venir  á  decir, porretuatede'aquellFasx^a* 
torcidas  disctusiooes,' que  cspu  elceto  la  4¡riná  del  Ba^ 
Q£liTis.babiase  pqesto  allipop  cireerio  oocesaric 
miapo  scc|ce^rio.:d19>Siteiea4a.  v. 

\..£s(e>i)a«t  irisUsimo  y  ^ekvoD90ef.ooloeiíbá  ipa 
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«m  Má  posición  harto  critica  al  gabinete.  Sobre  to« 
4o ,  don  Pedro  Snrrá^  no  era  posible  tioe  coDliniíaae 
por  fiflicho  tiempo  formando  parte  de  nn  miniateU' 
rio  á  quien ,' dé  buena  6  mala  fé,  con  designio  6 
lAn  él,  fcubia  ocasionado  un  daño  iomeíido.  El  92  dt 
mayo ;  asediado  por  la  estrema  neoeisidad  de  recür-^ 
sos,  dirigió  varía»  esqn^las  á  atganos  capitalistas 'de 
II  corte ,  ínvltindetes  á  qne  le  auxiliasen  con  cOHas 
tantfdadesf;  pero  sn  crédito  estaba  ^  a  muerto.  Sor* 
dds  ¿  sus  clangores ,  nrngano  ed^espondió  á  la  ni« 
¥ftáciott.  Attibiilado  entonces  el  ministro  y  sumer- 
gido en  el  mayor  abarrimientó ,  decidióse  al  fin  á 
abandonar  los  negocios  i^resentando  su  dimisión 
el>S5;  El  general' Camba ^  ministro  de  Marina,  juz^ 
gó,  €n  Sn  conciencia  política,  qne  también  lecoái^ 
premlia  la  suerte  de  Sorra ,  y^le  acompafió  toman-* 
do  igmil  resolución.  Ambas  renuncias  fueron  acep«¿ 
tsfdas  po^  el  Rbobhtb  ,  nombrándose  para  Hacienda 
i'D.  Antonio iAaria  del  Valle ,  intendente  de  Puer4 
toltico,  y  para  Marina  al  general  I>.  Efaristo  San 
Miguel,  los  4os  en  calidad  de  interinos. 

Aunque  herido  de  tüuerte  el  ministerio  con  el 

tmncamienCo  que  en  el  personal  acababa  de  sufrir, 

por  las  cansas  que  habían  4háú  ocasión  á-este  trun* 

enmientd,  y,  mas  que  todo , '($6r  los  efectos  que  él 

ducia  en  elQongreso,  en  lo  cual  hay  algo -de  «n* 

.ar  y  estfaffo  qn^  no  dejaremos  de  notar  después; 

reyó  no  obstante  que  leerá  dado.el  coütinnar,  fiado 
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eaU  rectiiadde  su  hpnrado  proceder,  tal  vei  en 
llh abigarrado  y.  disaelto  de  la  oposición  •  sin  echar 
de  ver  el  aumento  que  esta  iba  á  esperimentar ,  lo 
posible  que  era  el*  organizarse ,  y  h  prenda  que  ha- 
bía  soltado  el  presidente  Sel Gonse|o,  con  aaaabiie* 
na  fé  y  lealtad  que  prudencia,  en  su  programa.  Eos- 
pero  ño  transcurrieron  mochos  dias  sin  que  los  mi* 
nistros  remanentes  sufrieran  las  enojosas  consecuen- 
cias de  su  temeridad  6  su  error.— Yeamostpoea»  ia 
serie  de  sucesos-  parUniontarios  que  determinaron 
por  fin  la  caida  estrepitosa  del  gabinete  Gonzalos, 
elmas  s6lido  apoyo  de  la  regencia  de  Espautbeo. 
Lánguida  y  fagarosa  hemos  visto  que  iba  desli- 
zándose esta  legislatura  de.  1842  «basta  tocar  ya  ca- 
si enau  término^  sise  la  considera  del  lado  de  la 
ocupación  útil:  y  provechosa  al  pais.  Intactoa.lés 
importantísimos  proyectos  de  ley  que  presentaron' 
los  ministros ,  como  también  otros  varios  que  pro- 
dujo U' iniciativa  de  los  diputados,  solo  diacutieron 
estos  algunas  leyes  de  secundaria  utilidad  «olvidan- 
do la  práctica  bi^rmo&ia  de  la  antetior  legislatura ,  j 
malgastando  el  tiempo  mas  precioso  que  ha  podido 
disfrutar  la  revolución  política  española  en  impor- 
tunas y  apasionadas  interpelaciones «  de  cuyo  dere- 
cho,  tan  útil  como  peligroso,  según  el  uso  que  ao 
haga  de  él ,  jamas  llegó  á  abusar&e  tan  torpe  ¿  ini-^ 
cuam^nte  como  en  estos  tiempps.  (Responsabilidad 
terrible,  la  que  pesa  y  pesará  siempre  sobre  loa 
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primeros  caaaanies  de  tanto  tñaÜ-^Paveinos^por  aU 
to  7  apartemos  asombrados  la  vista-  de  la  biatoriar 
triste,  misera  j  vergonzosa  de  iesas  interpelaciones, 
en  las  cuales  el  Jegisiador  llegó  á  trocar  mas  deniia- 
f  ez  su  noble  ínTesilidura  por  otro  papel  más  inño-»> 
ble;  eo  las  €iae  aquellos  liberales  espáteo^  ^oe  al 
fifi  resaltaron  ser  inslromentos  rendidos  á  la  dea*" 
lealtad  j  á  la  traídon,  eran  los  primeros  y  mas  a«w 
dientes  adalides  de  la  justa  parlamentaría  ;  en  don** 
de  la  ambición ,  la  codicia ,  la  envidia ,  la  vengamm, 
todas  las  mas  raheces  pasiones  ooncurrian  á  cmpo«* 
sofiar  j  ennegrecer  el  cuadro  repugnante  qne  ofre^ 
eia  á  la  eonstderacioñ  del  observador  aqueHa  oposi-^ 
oíoa  desorganLiada  y  fanática,  qne  «olo  sirvió  para 
organizar  la  disolución  completa  del  bando  prdgre*** 
sista ,  y  entregarle  todo  entero ,  hasta  algnnoa  de^ 
los  mismos  instrumentos',  á  discreción  de  sus  mas 
encarnizados  onemigos'.  Sí:  omitiremos  el  hacer  oso* 
de  las  bien  lempladas  armas  que  aun  nos  restan  pa- 
ra probar  con  evideneia  que  lasque  usaron  muchos 
de  los  interpelantes,  sobre  todo,  on  aquellos  casos  en 
que  el  escándalo  fué  mayor  y  las  oportunas  y  justas^ 
reticencias  de  los  ministros  ( porque  coínp  decía  uno 
de  ellos,  Infante,  con  sobrada  oportunidad  y  razón, 
tamhien  en  el  ealhr  hay  patrioéismoj ,  dieron  logar  á 
siniestras  interpretaciones  en  la  prensa,  esas  armas, 
decimos,  empleadas  por  algunos^e  los  mas  tem«*' 
bles  adversarios  de  aquel  poder ,  no  eran  de  buena 


ley...qoe  eran  vedadas.  Y  arrojando  tm  reto  de 
pudor  y  tecaio  soIm^  ciertas  debilidades  de  mal  g6« 
ñero  que  se  debeo  de  eallar,  y  que  tal  tez  én  días 
menos  comfkremetidos  y  peligrosos  para  bi  cause 
del  partido  liberal  seftale  con  su  inflexible  dedo  él 
tiempo,  pasemos  á  ycr  cómo  se  constituye  la  pr¿-* 
mera  coaUoiim  entre  las  diversas f raciones  que  en  el 
Congreso  Ibrmaban  le  oposición  progresista ;  cómo 
esUr  primara  coaimen  derriba  al  mioisterio  Gonca* 
lez;  como,  en  fin ,  creyéndose  ella  insuficiente  para 
derrocar  la.regencia,  sirve  de-  base  á  la  tegundacao^ 
Ueitm^  en  la  cual  ingresaron  ya  los  moderado$j  aos 
earlisíus;  y  por  una  serie  de  circunstancias  que  se 
sucedían  rápidamente^  en  lógica  dedilccion,  de  laa 
premisas  que  vamos  asentando,  conforme  á  la  infer- 
nal dialéctica  de  las  pasiones  humanas,  que  á  seme- 
janza de  las  lineas  rectas  en  ta  Geometría ,  prind^ 
piatí  á  divergir  en  un  ponto  imperceptible,  y  acre«- 
ciendo  en  progresión  so  distancia,  llegan  á  separar- 
se  al  infinito ,  vendremos  á  los  últimos  lamentables 
sucesos  de  1843,  triste  secuela  de  los  que  vamos 
narrando. 

Largo  tiempo  hacia  ya  que  la  ambición  y  la  des* 
confianza  luchando  en  pugna  secreta ,  en  el  silencio 
del  disimulo ,  imposibilitaban  la  unión  de  las  frac-* 
clones  progresistas  que  on  el  Congreso  combatian  al 
ministerio,  debiendo  este  sus  cortos  triunfos  (pues 
que  el  esceso  de  la  mayoria  que  le  apoyaba  á  veces 
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consistía  solo  eo  castro  ú  seis  toIos)  y  de  consiguiea- 
le,  su  perossoeocia  en. el  poder,  á  aquella  circans* 
tancia.  Pero^s  fácil  conocer  ^  y  ya  lo  hemos  iadi«« 
cado  nosotros ,  que*  el  dta  en  que  se  verificase  la 
coaitcton  de  las  diversas  fuerzas  eneniigas,  él  gabi-* 
nete  que  presidia  Goqaalec  no  podia  menos  de  lúih 
rir.  Este  dia  no  estaba  lejos ;  y  el  suceso  del  mtnis* 
tro  de  Hacienda  vino  á  precipitarle. 

En  la  redacción  del  Eco  del  Comercio ,  cnya  ae* 
t¡TÍdad  incansable  en  debelar  al  gabinete  de  mayo* 
pudiera  quizas  tener  su  natural  esplieaoion  en  la 
engafiosa  herencia  que  sus  escritores  de  entonces  lo^ 
graron  al  tiempo  de  consumarse  la  obra  grande  d<| 
U  coalición f  la  ruina  de  la  regencia,  celebraron  ta^ 
rias  reuniones  los  diputados  de  la  fi^aceion^Loper; 
cuyo  pensamiento  sostenía  aquel  periódico,  y  los* 
que  bemos.llamadopurítonosó  nuevos,  coa  el  fio  dé 
darse  alguna  organiaacíon,  formar  su  estádístiea 
personal ,  y  dirigir  oportunas  comunicaciones  á  los 
ausentes  para  que  regrosaran  cuanlo  antes' á  la  cor* 
it.  H6  aquf  ya  una  especie  det^oalicion ,  habida  solo 
entre  estas  dos  fracciones  progresistas,  alas  cnales 
teniendo,  cual  tenían,  muchos  pontos  de  contacto, 
fuéles  harto  fácil  entenderse.  No  lo  era  tanto  á  es- 
tos  reunidos  haberse  de  amalgamar  con  los  que 
acaudillaba  Olózaga ;  porque  el  orgnllo  de  este,  y  la 
envidia  que  reciprocamente  se  tenian  los  primeros 
gefes  de  esas  fracciooe,s«  sin  escluir  tampoco  los 


teoiores  que  abrigaban  los  nue^ot  de  que  el  ilualre 
diputado  riojaño  ascendiese  >al  poder «  díficQUabaB- 
bastante  estotro  paso  qae  habtá  de  sellar  b  coaür- 
don  frpgreéista.  Sin  embargo ,  los  inconventeDles 
eedieroh  sa  lagar  á  la  apronte  conveniencia  qñe 
¿ictaron  por  fin  el  encono  y  la  pasión,  las  distaociaa 
se  estrecharon,  y  en  otra  junta  muy  concurrida 
que  hubo  de  celebrarse  éu  la  casa  do  D.  Pedro  Ifa* 
ta«  dipillado  barcelonés»  acordóse,  mediante. un  do- 
cumento que  suscribieron  mas  de  50  diputados, 
uoiirse  aquellas  fracciones  á  la  deOlózaga  j  Gortiua, 
con  objeto  de  derribar  al  ministerio  Gronialez ,  esli* 
pulindose  al  propio  tiempo  que  esta  .  coo/ícíon  no 
duraria  sino  el  necesario  para  dar  en  tierra  con 
aquellos  ministros  y  conseguido  lo  cual  cada  uno  era 
éaefio  de  seguir  con  el  gabinete  sucesor  la  conduc- 
ta que  creyese  ma9.  justa  y  oportuna.  Olézaga  no 
asistió  á  esta  junta,  ni  acostumbraba  á  asistir  entón- 
eos á  uiogiioa;  pero  no  ünltarou  en  ella  individuos  de 
su  fracción;  ParV  llevar  á  efecto  el  pensamienio  or- 
gápioo  en  él  cual  se  habia  convenido  >  nombróse  una 
i^omision  compuesta  de  í).  Jacinto  FelijtDomenefeb, 
el  general  Í)«  Francisco  Serrano  (1)»  D^  José  Ear 


(1) '  Este.habia  rénanciado  en  abril  el  niáoda  de  la  3.*  ditU 
sian  del  ejército  de  Cataluña ,  y  el  gobierno  creyó  convenieDte 
admitirle  al  punto  la  reoancia,  lo  cual  Iastiin6'  bastante  su  or- 
gullo y  le  dio  una  irascibilidad  implacable.  Desde  entonces  se 
le  eree>uqido  seeretamente  á  los  moderados.— Lopeibabf  ese 
dimitido  d*e  su  destino  defistal  del  Tribunal, Supremo  de  Justi- 
cia,  eii  la  legislatura  anterior. 


pronceda,  D.  Joüq^BÍn  Maria  Lopeí,  D.  Ifanoel  d« 
U  Féenle  Andrés,  D.  Pedro  Mata,  D.  Mariano  de 
la  Faz  Garcia,  y  D.  Joaqain  Mvfioz  Baeno  qne  hacía 
ha  TonciQnes  de  secretario. 

Tedavia^  dado  este  primer  paso,  suseitároñse 
iofinitas  dücultades.  Gdando  mas  adelantado  pare*- 
eia  el  negocio,  halláliase  reducido  i  la  nulidad:  qne 
tan  eschisiva  es  la  pasión  j  tan  iiíconcilíablé  el  iii* 
teréa,  ana  dentro  dé  nn  mismo  circulo  poUticOt 
eBal-  era  el  qne  compreodia^  á  todos  estos,  oiiem-* 
bros  de  b  deslrotada  comunión  pregrerista*  Hay  de 
singular. aqni ,  qne  uno  de  los  mas  opuestos  a  esta 
liga  fué  D/Joaqnin  Marta  López,  qnizás  por  no.  que- 
rer contribuir  al  encumbramiento  de  CHózaga,  quien 
por  medio  de  esa  conducta  simulada  y  suspicaz  que 
hemos  notado ,  pretendía  mostrarse  gefe  priíicipal 
de  la  oposidcín,  siendo  él,  sin  duda  alguna,  el  que* 
con  mayor  derecho  podía  aspirar  al  n^inisterio, 
atendida  sn  capacidad  polilica,  pero  desconociendo 
López  siempi'e  éstp  derecho  por  un  principio  de  ri*^.' 
▼aKdad  y  emulación ,  y  habida  también  en  cuenta 
la  circunstancia  de  las  escasas  simpatías  que  el  don 
Salnstiano  tenia  en  el  Congreso ;  ora  fuese ;  que  el 
dipntado  de  Alicante  pagase  entcmces  un  tributo  á 
esa  condición  ralenciana  deínconstanicia  y  veleídady 
á  esa  Índole  pueril  que  le  ha  hecho  siempre  fndisci** 
plinado  t  iodácil  é  imposible  de  reducir  á  subordi** 
nación  {escepto.  solo  en  nna  ocasión  desgraciada  y 
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néfasla,  que  ha  debido,  acibarar  pata/menpre  U» 
dias  de  sa  existeocia) ,  en  coya  caso  an  principio. de 
necesidad  ó  de  ratalifloao  ciego  .priva  de  lodo  me-- 
rilo  á  esta  resistencia  da  Lepeé,  tan  eseropulMO  a| 
«nieae  con.  los  liberales  de  disiiolá  fracción « tan  fá- 
ciir6(an  frágil,  para  asociarse  después  con  losabso*- 
Intis tas;  bien  fuera- tainbien  natural  efecto  del  desden 
que  snele  acompañar  al  mértiOi  coaedo  no'  ?«  éi 
asociado  de  la  sabiduría  y  de  la  prúdencíai;  ó  final- 
mente, por  todas  estás  causas  juntas ,  6  poreualr 
qtiierá  otra  que  no  bagamos  acertado  á  consignar 
aquí,  y  que  se*  tenga. aUa. oculta  en. su  pecho  y  en  aa 
conpieiicta  este  eóaligado  iovotontário»  .que  llegó 
por  fin  á  ser  gefe  de  la  coalieion ,  es  l<>  cierto ,  que 
eada  vez  que  se  le  habUb.  d«  eae  atuoto .  presflata- 
ha  mil  n^ioTos  obstácnloa;  y.  la  grande  repugnancia 
que  le  costaba  tratar  sériaúseole  de  esto,  sólp  podía 
vencerse  por  la  perseverancia  asidua  de  sos  exigen- 
tes 6  incansables  amigos.  Pero  siempre  condescen- 
día con  disgusto:  no  .parece  sino  que  al  proceder  de 
tal  modo ,  pre^tetia  ya  López  en  su  ánimo  .loa.  mu- 
chos sinsabores  qne  aquel  triunfo  habia  de  ocasb- 
narle.  '         -  . 

También  e&  digno  de  notarse  aqúi  el  proceder 
que  lodos  los  diputados  de  aqoeHas  cortes,  con  may 
pocas  ^éscepciones ,  obsorrabau  pon  don  Luis  Gon-% 
zalea  Bravo.  Todas  las  fráoctoqes  de:  la  oposición  le 
rechazaban.  Conocíanse  ya  sus  malas  orles  t  y  no  se 


ígi)ord>«  U  €(ri4ttcla  de  su  padre»  ni  la  parücjpa*^ 
eíoii  qae  en  ella  (uto  siempre  el  hijo.  Entro  los  di^ 
potados  jóvenes »  sobre  iodo ,  mirábasele  oon  pro-¿ 
fonda  ojeriza  y  mny  marcada  desconfianza,  desde 
qne  uñó  de  ellos  ré?eló/á  los  demás  con  pontiml 
exaclitnd  ciertas  proposkbnes  ^u^  le  Iñbia  hecha 
BraTO^  las  cuales  rebosaban  ja  malieia  j  escándalo» 
j  revelaban  bien  á  las  claras  lo  pr6xíaia  que  se  ha- 
llaba sd  Tenia  f  su  defección ;  la  ninguna  coafinnzn 
que  debieran  inspirar  sus  meéiidos  principios.  .De 
lodo  tnro  entonces  aviso  piózaga,  enciíjaira^cíoB 
pretetfdia  afiliarse  Bravo ;  pero»  ó  la  nobleza  j  ieaU 
tad  de  aqael  no  dieron  lugar  á  la  desconfianza  en  sd 
pecho »  ó  el  cngreimienlo  y  orgullo  cegáronle  dn 
tal  suerte,  que  afecíó  no  abrigar  cuidado  respecto 
del  intrigante  novel,  á  quien  creyó  dominar  con 
facilidad  sin  duda,  siendo  asi  que  lo  que  hizo  Olóza-* 
ga.tal  vez  fué  colocarle*  en  posición  dé  qiie  le  do* 
minase,  á  él  un  diti ,  pero  de  la  manera  mas  ipitenla^ 
loria  y  horrenda  qule  es  posible  imaginar.'--'Como 
del  don  Luis  Bravo,  también  de  otro  proteo,  dón^ 
Francisco  laviér  Qiiinlo,  Táticinaroá  dentro  de  I» 
coalición  muchos;dipotados;  pero,  las  personan  que 
entonces  le  favorecían  cerraron  impedentes  los 
oídos  a  las  admoniciones  .y  consejos  oportunos 
que  les  hicieron  repetidas  veces  la  ptudencia  y  la 
amistad. 

La  salida  da  Smrrá  dio  alientos  á  la  opotíoion^ 
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porqao  ella  engrosaba  aas  filas  deÍMli(aii4o  al  g<»« 
bienio..  Esta  circonstancia  decidióla  por  fin  á  dar  el^ 
aiaqne.  Con  todas  las.  prob^iltdades  de  trionfo  rea* 
niéfonse»;  poefl(;  en  la  ñocbe  del  27  de  mayo,  las  dos 
fracciones  que  al  día  sig  diente  babian  de  derrotar 
al  min¡9lerio.  De  advertir  es  qoe  la  oposición  toda- 
TÍa  en  esa  nocbe  se  Reunió  eñ  dos  pontos  diferenteSy 
probando  en  esto  qqe  la  alianza  convenida  fandába- 
seeamnj  débiles^  cimientos «  mostraba  indelcAiles 
signos  de  instabilidad.  Mías  de  sesenta  diputados, 
que  componian  las  dos  fnieciones  reunidas  aintesén 
la  casa  de  Mata ,  jañláronsé  esta  noche  en  la  de  doif 
Ignacio  Vacas ,  diputada  por  Gáceres,  que  babitalMi 
eó  láealle  del  Duque  deiu  Victoria.  Den  Manuel 
Cortina ,  con  unos  veinte  dipotados  de  sa  fracción, 
concurrió  á  la  casa  de  Sánchez  Silva/  sita  en  la  Car^ 
rtrá-de  Sáti  Gerónimo. 

.  En  la  primera  de  estas  reuniones  suscitóse  un 
reñido  debate  sobre  si  debia  de  ser  .el  sigiiíoDle 
día  28  cuando  sé  presentara  d  voto  de  censura,  6 
debería  diferirse  basta  contar  coa  mas  dómenlos 
triunfo.  Opinaba  por  la  suspensión  don  Ecmin 
ballero,  llegado  hacia  poco  de  la  provínote  de  Caen- 
ea,  á  instancias  repetidas  de  sus  amigas,  y  comba* 
liaalfl  tos  Gollantes,  Muñoz  Bueno /Mata  y  casi  to- 
dós'los  diputados  jóvenes*  Triunfantes  estos  en  la 
votación,  fueron  comisionados  don  Fermin  Caballé* 
ro  y  don  Joaqnin  Muñoz,  para  que  eonstitay endose 


iiniiédia(«aiente  en  la  casa  de  Sanebei^  úotíeiaseii  e^l 
aeoerdo  9  j  caao  de  conferir  Ida  de  Geriina  en  fo 
niiaiDO'>  se 'estableciese  alli  la  matiera  de  entablar  y 
dirigir  ia  disensión  al  dia  signienie.  LleTaban  ade-« 
mas,  los  dos  cóntisionádps ,  el  especial  encargo  de 
^e  el  Tolo  de  censara  babia  de  firmarse  por  4sva-^ 
trt>  diputados  de  ia  reunioa  .mas  nnmerosa  ij  aoio 
tres  de -la  otra.  Fácil  j  brevemente  Tiniemn  todos  & 
nn  perfeclo  acnérdo:  7  deatgwando  ailt  á  don  Jacin^ 
te  Félix  Doménech  para  qne  apojase  en  prmielr  lar- 
gar la  proposición  de  censora-v  entrególa  eate  á 
MqIIoz  Bneno,  quien  á  tas  once  j  media  de  la  ma« 
ianadel  38^  ia  presentó  ya  firmada  en  la  mesa,  del 
Congreso. 

Los.  ministros  t  á^qnienes  no  era  posible  se  o.coU 
lasé  todo  estOjí  aeep^ahm  desde  luego  ídI  combate  á 
que  eran  retados ,  con  •  alguna  esperama  do  ficto-** 
loria. — El  Voto  de  cMsura  iba  espresado  en  es|os 
términos:^ 

«Pedtmosioi  ^onjretoM  «íroa/deelnroryfiie  en /« 
riiuaeion  en  que  se  hú  eonétiíuido  el  actual  gahiheíei 
á  peear  de  loe  buenos  deetos  de  que  deke  euponeree 
ailfimado,  ^carece  del  preetigio  y  fuerxa  moifal  neeeea^ 
rios  para  hacer  el  bien  del  jMÍe.» 

Precedía  á  esta  proposicijOn  vn  preámbnlo,  qne 
ta  sertia  dé  basamento ,  enr  el  cual  se  invocaba 
principalmente  lá  tnoralidiad  ^  .las  eeioviam<«ft  y  «se 
anatematizaba' con  fuerza  y  energb  la  práctica  deles 


$<miraíó$ úland9$tinúi  segpida  por  Surri,  eoKioiiUra* 
diccioii  del  programa  qnp  ofreció  el  primer  miais-*- 
Iro,  ¡Goaa  singoiar  j  muy  digoa  de  anotarse  ea  ésta 
grananeeso  parlameDiario!  (El  Iriaofo  obleaido  iTa- 
Tor  de  esa  proposicioQ,  no  ae  kubiera  logrado  9in  el 
auxilio  de  varios  diputados  tatalaMS ,  á  cuyo  Creóle 
figoraHa  don  Pascual  Madoi «  que  babiaii  apoyado 
al  minislerío  niienlras  formó  parte  4e  él  don  Pedro 
Surrá  t  7  le  dodararon  cruda  giviirra  desde  el  nao- 
mentó  en  qoe  se  separó  dd  gabinetetol  aalor.de  ios. 
0ontr€Uoi  cianiéiiinús  j  demás  abusos  renilisticos  j 
anli-económicoa,  que  feramron  el  principal  capitalo 
de  culpas  en  la  memorable  sesión  del  381— Esta 
circunstancia,  j  la  de  no  haberse  presentado  arga* 
menito  alguno  nuevo  por  la  c^ósickmy  siao.  eargos 
dirigidos  ya  al  gobierno  repetidas  veces «  loé  cuáles 
babian  recibido  coptestacion,  mas  ó.menos  cunaplida 
y  plausiblct  y  en  los  cú|iles  habia  logrado  siempre  el 
gabinete  un  triunfo  completo ,  hacen  que  esta  se^ 
aion  t  este  acalorado  y  prolongadísimo  debate ,  esta 
derrota,  SI  bien  fuó  de  grande  traseendencia  por  sus 
resultados,  merezc^a  ser  considerada,  en  la  «esfera  de 
la  realidad^  como  de  ipuy. escasa  importancia,  noy 
débil  significación.  Si  bubo  aquiv victoria  moral,  ea 
una  cuestión  que,  mas  que  la  demostración  y  el  cal* 
culo,  rcsuelvéu  siempre  la  opinión ,  el  sentimiento 
y^la  cottcieaeia  del  que  jdsga.  Por  eso  nosotros  de* 
jamos  aquiJibre  el  pensamiento  de  nuestros  ledo* 


—sag- 
res, eñniipdiitd  en  que  ha  de.  ser.  per  préeisicn 
mvy  grande  lai  diversidad  de  pareoeres.  Mas  |»or  lo 
qae  atañe  al  irionfo  material»  cpie  es  ibas  Visible, 
solo  diremos  que  íktné  debido  i  ana  eombinatién 
de  eireanstancias,  estrafiás  de  todo  pooto^á  líe  justi^ 
cia  y  razoir  de  una  ií  otra  cavisa.-^^ia  Ja  anomalia 
siognlar,  qne  hemos  heeitd  ver,  de  losdtpat'ados  ea«« 
talones ,  y  anti  dado  esté  casó  i  sin  la  cir¿itnstañeia 
de  bailarse  enfermos  y  no  haber  podido  iM^ocorrirá 
la  sesión  el  presidente  del  Congreso  don  Pedro  Aieo^ 
fia  y  el  ministro  de  lá  Gobernación,  doa  Faenado 
Infante,  cSrcnnstanciia  qne  los  di  potados  jóvenes  tu; 
▼ierón  presente,  eón  masaotocia  qae  nobleza  y  ge« 
nerosidad,  para  né  diferir  el  ataqne  partanaentarto> 
es  mny  probable  que  el  resaltado  de  este  habría 
flido  méy  direrso.  Porqae  el  don  Facando  era  era* 
dor  de  gran  yalia  en  el  gabinete  y  hombre  de  es»^ 
qnisita  sagacidad ,  taeto  y  prestigio  entre  lói  dipu* 
lados.  Véase-,  paes ,  como  eSai  estraffa.  y  oMual  ,eoiB« 
bioaeioii.de  drcBvstancias,  adversaron  al  nííúalerie 
Gonxalet  produciendo  su  derrota.  "    -j 

^  Desde  bs  doce  del  dia  28  hasta  lá  una  y  aiedia 
de  la  siguiente  roaOana,  es  deeir,  trece'  horas  y  mi^ 
dia  doró  esta  célebre  sesión ,  singular  en  los  fastos 
parlamentarios  de  todas  las  naciones :  sesión  nota- 
ble por  sa  duracien ,  por  los  escogidos  oradores 
qne  lomaron  parle  en  ella,  por  lo  acalorado  de  sus 
diseorsos ,  y  en  medio  de  esto.^  por  el  sosiego.,'  la 


7  ídecdro  que  te  vio  reinar  eo  aquella  ou- 
meroaa  >  y  respetable  asamblea ,  cempoesta  casi  ea> 
sa  totalidad  de  progresistas.  Jamas  deseo  algnno 
base máufestado  de.Qoa  maoera  tan  yebemeate  y. 
eficaz.  Nanea  la  ambición  hnmana  desplega  sus  io- 
mensos  recursos  de  uu  modo  tan  ostensible  y  so* 
léame.  El'presideole  del  Consejo  sostuvo  en  varios 
discursos  la  defensa  del  minislerio,  auxiliado  pña- 
cipalmente  por  el  distinguido  orador  D.  Francisco^ 
Lujan  9  y  también  por  el  ministro  de  la  Guerra, 
por  Mendiaabal,  Diez  y  Posádii.  Hicierob  la  oposi-^ 
cíon  al  gabinete^  defendiendo  la  proposicioii  de  cen- 
sura ,  después  de  haberla  apoyado  Doaeoecb  y  to* 
mada  eu  conaideradon  por  el  Congreso,  López». 
Cortina  y  Ólózaga.  Coando  este  último  >i6.á  la  opo- 
sición organizada  y  dispuesta  á  ? eocer,  decidióse  al 
fin  á  atacar  de  frente  al  gabinete  que  presidia  Gioa- 
zalez.  De  notar  es  también  aqui  que  el  D.  Salustia- 
no,  al  tiempo  de  constituirse  aquel,  como  hicimos 
Tér  entonces «  quiso  Talerse  del  ministerio  para  di- 
solver  estas  mismas  coates;  pero  áhora^  cambiando 
los  frenos,  válese  de  las  corles  que  quiso  conser- 
var un  aüo  antes  D.  Antonio  González  oponiéndose 
resueltamente  á  toda- idea  de  disolución,  para  der- 
rocar con  ellas  á  ese  mismo  ministerio  que  consti- 
tuyó, el  D.  Antonio,  por  no  dejar  á  Olózaga  que  las 
sacrificara.  H6  áqui  otra  grande  éstrañeía»  otra  ain^ 
gularidad  que  no  debe  perderse  de  vista  en  la  hia- 


-691- 
loria  triste  de  las  abérracionea  humanas. 

El  silencio  d^  la  noefaoi  la  maUitud  de  bajías  qoe 
en  yistosaa  arafias  de  cristal  realsaban  la  belleaa  del 
magnifico  saloo  de  Oriente ,  la  numerosa  y  loeidá 
concarrencia  que  poblaba  todas  las  tribunas  y  gate^ 
rias,  atraída  por  ln  curiosidad  y  el  interesóla  preseti^ 
eia  del  cuerpo  diplomitico  en  el  lugar,  que  aUt  tiene 
seftalado,  la  voz  grave»  austera  y  solemne  4itué  de 
aquellds  apiñadisimos  escaOos  salia  sin '  cesar  ».dnn 
rante  tan  largo  espacio  de  tiormpo^  ora  combatied* 
do ,  ora  en  defensa  de  los  ministros  censurados ,  y 
la  circoastaocia  de  ser  esta  la  vez  primera  que  laa 
cortes  espafiolas  ofrecían  fin,  espectáculo  de  tal  na*i 
turaleza ,  daban  á  esta  sesión  célebre  un  aspecto  que 
tenia  niocbo  de  sorprendente  y  de  admiraUe.  La  It-r 
za  es  porfiada  á  lo  sumo»  Sí  los  diputados  puedéa 
alguoa  vez  relevarse  en  el  salón  y  salir  en  al  ternas 
tiva  á  tomar  alientos  en  las  salas  de'  descanso,  ios 
ministros ,  que  son  en  corto  numi^ro »  no  hallan  po^ 
sible  el  bacer  lo  mismo:  les  és  preciso  permanecer 

r 

inmóviles  en  el  banco,  negro.  El  presidente  del  Con* 
sejo  9  fatigado,  de  tanto  hablar  y  de  tanto  escuchar 
taoabien»  pido  tregua,  demanda  al  presidente  acci<* 
eidental  del  Congreso,  Yadillo ,  que  suspenda  la  se- 
sión basta  el  sigüienle  dia«  Pero  es  en  vano:  que  la 
oposición  no'da  treguas,  y  hace  punto  de  ocasión  y 
de  sorpresa,  lo  que  solo  debiera  ser  de  madura  dis^ 
cusion  y  de  pleno  convenicimieoto.  La  sesión  se 
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prorogr  y  vuelfe  á  prorogarse.  El  astató  Mendiza- 
bal  recurre  al  medio  iogenioso  de  las  proposiciones 
incidentales  por  ver  de  parar  et  golpe;  pero  los  coa<^ 
ligados  vencen  siempre  en  la  votación,  j  sin  admi- 
tir i  debate  e^s  proposiciones,  esquivan  pronto  el 
obstáenlo.  {Lueka  terrüile  dé  banda  i  banda!  Los 
ánimos  se  enardecen...  pero  tío  se  enconan  I  No  hay 
allí  insnltos  ni  vergonzosas  diatribas:  qne  es  aquel 
nn  Gofigreso  de  liberales,  y  deja  ese  triste  privile- 
gia is  otros  Congresos  t . . . .    ^    . 

El  grande  interés  dé  los'  qnecombatían  al  mi- 
nisterio  letase  sobre  todo  eii  el  semblante  de  alga- 
nos  dipotados,  qne  habian  dejadoel  lecho  del  dolor, 
en  dofide  se  brillaban  amalados  gravemente ,  por  no 
faltar  con  so  presencia  y  con  sa  voto  á  este  refiidi- 
simo  debate.  Tales  fueron  don  Narciso  Ametller,  a 
qnien  se  le  tenia  en  la  secretaria  del  Congreso  ad- 
ministrándole los  medicamentos,  sacándole  al  salón 
al  tiempo  de  verificar  las  votaciones ,  y  el  general 
don  Pedro  Hender  Vígo ,  que  causaba  una  sensación 
de  asombro  en  los  espectadores ,  al  verle  con  mu- 
letas, barba -larga  y  rostro  escuálido,  casi  cadavéri- 
co, revelando  allí  el  esfuerifo  febril  y  sobrenatnral 
qne^bacian  aquellos  furiosos  contendores.  Un  decre-. 
to^  haciendo  uso  de  la  alta  prerogatira ,  hubiera 
evitado  tan  critico  y  peligroso  trance.  Pero  el  res- 
peto que  el  gobierno  profesaba  al  parlamento  y  la 
palabfta  empeñada  por  el  presidente  del  Consejo,  en 
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prenda  j  »eñ»l  de  en  respeto,  alejaban  toda  idea 
de  disolución.  Y  nqlos  todos  los  esf^enos  sobrehu- 
nuDos  que  con  la  oía^or  coostaocia,  prad^Dcia,} 
lealtad  hizo  aquella  noche,  don  Antoqio  Goq^iilet, 
nalos  cuantos  hicieron  lamliien  todos  los  que  to-f 
marón  á.  su  cargo  la  demanda  del  ministerio^  sufrió 
este  al  Un  la  derrota,  aprobándose  el  voto  de  censu- 
ra en  votacion.nominal,  a  la  antedicha  hora-de  la 
madrugada  del  29,  por  85  votos  contra  78,  que 
fné  el  número  de  los  que  en  vano  quisieron  salivar- 
le. ih  En  el  miamo.dia  presentó  Gonialeí,  ¡  con. él 
Lodos  loa  demás  miembros  ne)  gabinete,  bu  dimisión 
al  Bbge^ts  mi.  Keino  dé  los  cargos  que  respecti  - 
vamcnle' descmpe&aban.. 


F«tha<t)  prÍDciptl  del  palacio  de  B¿cna-Visla. 
TOM.      IV.  38 
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Nombramiento  del  ministerio  Rodil:  poliíica  estenor 
y  estado  interior  de  la  nación:  reseña  histórica  dé 
hs  eórUM  húim  4trmÚMr  ta  legislatura:  sücesoi 
del  Real  Palacio,  rumore8\acerea  del  malrimhnio 
de  S.  M.  Id  Reina:  mas  sobre  el  tratado  comercial 
con  la  Inglaterra:  coalición  de  la  prensa:  abren-" 
se  la$  ^ie$ :  insutreceion  y  bombardeo  de  Bar  ce-' 
lona:  espedicitíit  del  Rb^butb:  liger^$  monimitn^ 
tos  en  Sevilla  y  Valencia  y  otros  puntos:  tu^ke 
EsPARTEi/o  triunfanle  á  la  capital. 


ICL  -á  las  prácticas  constitncionales  el 
Regenté  dk^.  Beinó  ,  admitió  sin  de* 
mofa -la  rcnancia'quc  de  sus  cargos 
hTcicrpn  los  ministros  censurados,  á 
'  pesar  del  grande  scntimicnld  que.  no  podía 
menos  de  causarle  el  apartar  de  su  lado  á 
unos  consejeros,  que  tan  buenos  servicios 
hablan  prestado  á  lá  nación  y  á  la  regencia 
en  el  espacio  de  un  año,  y  á  quienes  profesaba  ade- 
mas parlictílar  y  sincera  amistad.  Pcro'elTíijo  de! 


* 
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pmbldi  t^t  noble  Difots  i>b  la  Yíctoeía  ,  pagando 

ese  tributo  de  respeto  á  la*  asamblea  de  los  diputa^ 
dos,  y  dando  en  ello' uña  lección  saludable  á  los  mo- 
narcas ,  ño  vacilfr  un  iMtints  «ea  sacrificar  las  mas 
caras  afectíoixcs  de  su  alm/i  a4  deber  santo  que  la 
Constitución  y  laS'cóHes  le  Impusieran.  D'.^Aptonio 
González  y  sus  colegas, después  de  recibir  las  mues- 
tras más  sign¡^cati]Kas  é  iaequivocaa  del  justo. sentir 
miento  que  su  scparacioví  de  los  negocios  publieos 
6  del  gobierno  del  Estado  prodaeia  en  et-ánmio 
acongojado  del  DcQtrE-BEGBMTJS ,  dejaron  por  fin 
las  riendas  del  poder,,  traoquijo  el 'corazón  por, su 
conducta,  atribulada  el  ánimo. detestes  distíngiiidos 
yarones,  á  quienes  no  pedia  ocultarse  el  triste  por- 
yeíiir  que  reservaba  á  la  España  la  victoria  ¡Tatal 
del  28  de  ipayo ,  germen  funesto  qné  babia  de  fruc- 
tificar los' abrojos  y  amarguras  del  año  siguienlCi.'. 

Egcmplo  raro. y. sublime  de  alf negación  y  aun 
dé  generosidad ,  este .  del  Duqüb  ,  el.  cual  m  sQek' 
hallar  mucfaqs  imitadores  en  liVs  reyes  constitQ<ño«- 
nales ,  jquieqcs  nunca  se  muestran  lio  deCereütes  y 

sumisos  á  la  voluntad  de  los  ;parlamentos,  cómodo 

•  •  •         - 

esta  ocasión  y  cq  todas  llegó  á  oíostrarse  Esbabi^e- 
áo!— Tal  ye^  si  entonces  hnbjem  desplegado  elAs- 
GJSNTB,  el  militar  agcno  á  las  teorías  y ^  prácticas' 
parlamentarias ,  y  de  quien  ,•  :eon  barta  y  seflahda 
injusticia ^icmiase  la  dictadora,  y  todo  lo  mas.  OM- 
trariQ  y  opuesto  'f  1  rígido  cañsti^iciciniilismo  de 


ftl  ím  fni  vfbtwft  ié  ItmU,  .tsl  véc  i«ii  bdbtorá'  éH^ 
pltgado,  4ecíme0^  -ma»  enterca  y 'eDergta^<|0Q'<é8^ 
crapülosb  amor.  4  esát  frinmo»  prácttoKS  i  lilibrta  AM' 
li^^ado' al  vpaia  «dé^a  IrMÜaif  «spenas  ^^  ^seneié 
Q»  aSO'díaapiieav]fltíiraáfia^'éleii -paitel  peTi<yAa| 
áft'má  t^geacia.'P^ffttiba  báUtoa  dé  «tftrtetá'  laf^ii«« 
fady'Ma  mdipaeiaNí  incoliMMla  eo  sto 'ávimo  potp  «1 
aWfnQ  Qonaalér  y  «ivoav  amigos  qiM  le  aeonseM 
jalmi  ^laadé ..  1840 ,  daeaüén^le  ^reauahamsote  i 
aJbüiir  eo  éHe  abolida ^i  «[««lél  aray^  acr  el  auíj«r  pa^ 
itt  ar<btaf»idaoloa  (HiabAay  ton^iri  pañoaa  y^  ^ttffell 
tHaar <c»  en  que  4teg6.  A  j^otocar ler>  la  menorabte  aaaicNÍ 
M.SIÍ»-frEn  el  éUiino  eonaéja-<de  miifeislpos,'  cde^ 
brade  en  la  maflana  del  29,  atordaron  eatos^  né  fá 
aato  |ireactet«#  éas  dimiaiofaaa ,  si  que  iandUap  baeer 
prMesle  al  MoMki'eQiivéobDcía  y  aun  oaceaidail 
de  que  Cnavaa  admkidaa,  para  queet  repveaeilUioie 
delaxaNkoaisigitierJ  enetla  ócadon^bi  seadainAr^ 
cMa  par  ki  ÍH)lacioii  dd  €oiigreso,  conforme  áiai 
déolcifláa'qoe.de'ba^  deasa^.conscjeréa  ^abiá  eido 
aieiBpre  el  magistrado  aii{H'emo.-H¿t}iióa  y  otro»  po# 
éMaigaieiHe «  el  sfiípOeB  y  atts  mitoistroa,  éODdtíjé* 
Viomie  cd  eato ooaaíbii  con  la  bonradez  y  lealtad  ^u^ 
jMiiiple^haoerflo  á  loa  bltesos  patricios  ,^  feoo  la  me^ 
aant'jF  deKcadeaa.qQO  enadra-bien  á  lo^^cumplidM 
.«aUHvrea.  Obadfcíarbn.al  irafsiMíbleiniptiispdeiíii 
Béidüaámáio  q«e  obHgaba  al  ^respeto  de  taalHiMaa 
pdÉiieáa  vadaptaépa  ^ett^loi  fisteiíiaa  f«paeaeatM-*< 


fo«.  Peyó  ea  iodoéaUe,  á  aMsteo  nddo  de  ver,  f 

aimididos  los  réfittUftios'fttttacftFmó  esle  sQeew, 

que  6t  obra  enloaew  mas^lcákntla;  iia>cáieato*itt« 

ll«4o  jr  pTudMAe  i|ttf»  e»  paM(ie»«4eba  presidir  siett* 

me « y  Jute  á  ¥eof«  i  •despedrar  del' niisnio iseiitiniiM- 

IQ -{cuudndo^  esle^  ¡i*r6Í0il«4Í  7^faera  de  riMm 

et  ftl  iiialiive¥0€ableiitQiit6;poriiHM>qaeéi  «pareftea 

»l  abáa  con  ledos  4Q8«Ui?ie»'9edactored  de  le  tir^ 

fiíd),  Ah  obrafniaé,  repeiMiofty'ése  eáthito  etfladeMtl 

qaie  aoéleieD  eearieaea  labMr  itf  felrddafddeios  fia*» 

laddflir  siqaHeM  teifeél  <}a$- tortiar  por  onfiudmenlo 

k  engaMBfttvu  lée^ler  t^oeteocía,  olrar4iilbkri1|-#fe 

la>BDerteivde  la  EaptAa »  oleo  elrpónreníp  llet-Bi0Om 

.  iffi  &▲  .YieroBiA'^   • .  "    •  '• '  ■  '*^'  ' 

.&,piettiteaiuid¡e  paedo^  mdie  detie-dndal!  ijM 

ha.de  ^agar  raaa  el  cáioalüquetel  eentfhiííe»ie,  can 

el  eoleadioMato  qae  la««DD€Íéii€Ía;  i]Mi9'i|i»e  «l'ce* 

vaaoo'la  cabe^aj  Aeí  al  aaenes  lia'd&raeeder  oníeii^- 

Iras  la  aaayor  parle  .delosffaeee  fireéiaa  der?b«Ér* 

brea  de  £8t»do7.degtibt«roe,  de  iboitooioaéoe  poM** 

ycos ,  ae  i^eatreii  mea  hie$íi!utitiiatUs  «pie^  fiMaaA» 

dó  la  /ey>m«ryiif.  6  toadle  la  aaeiaélawntíttieiiUt  dM 

*   eomiim  7  da  la^oñeíeMía.  .¥  es'  ViaU» <)ae  el  veinHH 

miento^  de  las^oestuasbree  j^lóa  grandea-  adelanla** 

«liaiiliaa  de  lea  pueblos •ciivíbaadoa,«Q'aDedi6dé.eaa 

viatMe  eocifptíeacien^áe da  áilaa^aeíñadade»  >eiilláe» 

generáUaeii vtoias'  y  mas » eadi  téai  <  jr  ♦fcatc«aiaí|ftiaAta 

a-lodóeloa  pi«os4l^kíp^iMroarrelrf»io9ÍpaD  liióaofi»»' 


f  , 


«laIftmStico  it  U  éiAíiñiailNprochiiiaée  fM  M  ttíe^ 
hn  inglés  t  y  qu  en* vane  htleiMAM  miiiefDag  pro*'* 
Itoáeii  oombalirla;.  porqu»  él«paroce  trioMÍante  en 
Ift  pcMdcaY  ea  las  Dtf|Í9Beft  dé  la  diplooiaoiik  j  dé  lar 
paMUca,  no  ya  aolaeo  i«  tetalibHlora  lagblam,  ai 
qaia  Iafliibi6a  en  todorloa^daoMa  pnÍMa  i  8ii|  eidoie 
nqmUeaea  qde  cam  mayor  afai  ae  ra|NM«Ümi'Conik 
ittOMHri^  y  antibtimamlariaa^laa  doclaina»  40  Ben** 
tkaa^^feaeralmente  9  «pofqiie-  no  bmn^  iido  éompreiH 

dMaa,  aíno^nMymal  iinlerpraládas),  pi«paláii4oie 
cM  enlasiaaoio*  loa  p«if|cipioa  qiwllánionffcBíMroptak 
aÍMHiie  €^U€tÍ0ó9'^  ó  'bien,  de  )a  éaencAaeijHrílwiMfAB 
rúeumal^ié^a  ^a%tcavlaaciuílea,oon  «tas  raKf  ioá 
qóo  polilica,  con  menea  filosofia  que.  poeaia ,  todo 
Ift'btMcao  y  iodo  lo  enea^nlnan  en  Dioa  y  ai  eieo-^ 
rason  y  an^  la  eonoiencia  del  hombre;  dodociendo 
da  áqni  laa  eopseénenaiaa  aoaa  aed«eloraa^  maa  plA««- 
aibtea y  betbaparo  éí4fid§n nMrm^  y  la  ley  e^enno.  y 
«Iraa  infinkaa  palatiraa  vaoiaa  de  aenlido ,  á  loa  ojóa 
y  á  la  tonsideraeioii  del;  poHtiao,  á  qoien  tTémoa 
liamprn  seguir  éii  todas  parles  .la  aanAi  útiliuria  en 
M^larpend  práetieo,^ dejando  esas  falasaa  teorks  del 
itnitmiento  y  la  e&míienfiia  para  llenar  4as  páginas 
de  loa-  libros  qoe;  sotare  lodo,*  en  Alemania  y  en 
finaneia  pnbiieiíQ  do*  qonttmié '  los  fMmtb^  i^  sin  ^  qaa 
eeO|  firaaoeses  y;alaeeMni8r»'déJ8ft''doaiiraiT»4» 
^or  el<  mismo' nnpttlspf »ua»Ntar^  «qne  pr«ad<v- 
Jioy  ett'fa«polMaa''do4odaa  Jaé*  paeiMeSi  fiate 


glo » fi(^  ba  lie  p^r Aariep  db'mla ^  cmlqnier»  >qi»e  'jbí 
tl^deMiilHKiilleríor  q«o .  la  *  limii|i oMad k  tenga  ^reamM- 
vádó;  j  qiurjméii  iom4aBaaaaftN«6>i<ifliiaibhua«í«ií 
Usleofteá lM6«jmia»;drti.dtiikil  j^^mifomblt.mmf 
ié^tiw'^f  iccfáÍDÉ  v>'q«e- van  tdatféo*  i  doíztih»  üotfMdíff 
átt»v>owÉiiMi(9f  :f>  aiaiMiesjMiiloras  iU^aaífe»  dei.^ 
dMbláa  <<caigt><>daáaow<Ba¡iiiia  >itiié  lae  eaaéran  «a 
Enropa.'JierfafeoIré  lttatotj(f'y.'W>?«|Maite^aflaiiaj4|M 
et/'plana/aefffj  bárl6'(iffa<jn|)ada^#«ii0liá'de,ferddM 

^  ^^  ■      •  4        a 

éoncbaad^  «ir  kaatia  léodo:  imiAt/üio-j  afcragadaí^ 
Ai  firáotka^  aMá4a"gnaila5  f(«a  rqa  i.lós^Balaáoa 
ah^CP^l  aifbrqoa,^  pdr^^aa'raaQatalroz.jfiaaMi  há^ 
Canter  fropiediid  .Uaaaaii  fastCftw^  Lo$  .reaoltaéa^ 

4i«(iififtasv  y  J»  iMaaaii  áflioatácliaa  dfáltpodaivoMfiai»* 
maté  la  dehidh  /a|ireQÍaaMin  malaiiiáliea  4|tte^  aaMfe 
yiehi.el  éáloÉila^  aola-simptai  T4c4e  la  eattaieada^ 
jó  de  nri-  AéniÍBiieitto  üialúpido  Mi  wtzj  lalia  dé  té 
aMcesariá  Uttálraeíotí^  ea  torque  ha  de  .taaeria  aals 
jaa  euenfa  fpaaa  diaífir  hoy  laa  aodedadéa.  P«n|«e 
Hiait  e»  U  cDaHáioite;  da  $u  aotaatidsad  j  deaa  esiatoA^ 
^f  poaqairídiiM.cifeaa  aas  leadeaélaa,  é*iaeliiii»> 
ií^Í90Ctfi^  poiiiiw  aJM  aft<  dki^ 
'iia'dk.rfiaibéida  étiáea|ianAaai;.0  alafi 

^rMliBaomiy^faMáMi  •  <|iiíaaa;(alaM.coaÍa«[^te^«ift.4a 
!aMiiral<]FMiiaipQÍMiaal  foeraaaáia^at  J6«i|uiaiiaf:í 


iHtfá»  dfi  idBpoaei$.DMíii  {Mir<MÉi  ea  él  «arMoo.de  ioa 
hiMUiHHié»  naft:-4Mfif6adkiÍ€nitA.,  más  dettoiérérf  ^ 
tJb^fmiimti  «ftaiideBa {^*  .Serán  los.b^iébres  q«k 
fktí»  etadUoa«fia,pN>é^¿a  4«ie  ímiIo  taoUiie^a.á  hrinuí» 
Ij^wiskiii:  ODO  k»4i^^'>*''^  k^isoloisé»  vÉrddkni 
ii<f  iÉPti  iiBnnwwñd*iMtQS  ,iié«peg  «¿It^gariü  pfr  irüft> 
ttvsiT;3£M  iiliípgaQfiíVieiM:  ^ne  jrtM 

Mpiit*mllífr'Aqttf^liA  ^MkíKproUeiQli  liiiiia4o  fM 
lt«.^iimra9KÍ4««f ,  for  li  tluslr^óUMi  ^  -  «1  i^^eíio.  <k  ife 

eÉtovHiterBsátile pró^ka* t Ik >poo8¡» la  prcsi6nie«fai 
fdJtgíw  teiiffeeeé;  Ja  pdiAica^  triste  esciieb  eaáiMíif 
dee^iioflibré  »&  hace. tioo- comerciar,  eo  doade  pre-» 
aUe.h'iey  .4ol'¡at)or6«/  e»  donde  Jloáo  se  ealeula^  ln 
wliidijuel  vicio.w  basla  4oa  aouiimíenlo......  «si 

donde  estos  soeíén  deordioario  naufragar  y  ahogav^ 
ar«a  e9tt  pMAafpb  iib  pajones  refrenada»  $eio  por  el 
fáloiilo.9'rarii>  veas  {lor  la  xoocíencia,  afe«as.  dtí^i 
üntoañrar  la  piMilyUdad  ^e  <|ne*  aigüa  .dta  ae  .re^ 
«•ebsft*  í  i 

Qiié  Jiacec*  pwsa«  entre  tanto  sino  p^roscgair.  la 
fcwHii.lvaeadA  por  tpdaa.  Us  qaeioDes  y  fKir, Codea 
lea^i^ohiernoa»  qí^-^om. ui¿Uéarig$  desde  muclMa  $irt 
f^imim  que  iKibiesc  jMcido  BmiUAqí2  EH  deG^ 
MMMflht  «Mi^iiMbafg^^nojQiMé^;^  alquaniNi»  #i 


édl  ooraioii ieet^  homlm  y  deitt'peiOTiii» ^m  H 
aeonsejaroo ,  había  sido  Tktinauh  h  «itaciá  jcfckÁ 
tolo  ié  sus  mal  ioteacÚMUiáM^MieaiigM;  Emfemié 
dBÍMiadid  y  de  boarader  qseaobreatle  ev  a^selles 
bcRubres,  esa  falca  d^  eáfeulo^^taa.  MCMario  ¿las 
boMas  aeeimies  para  que  la  viriadnt  fléa^oMolirav 
aaa  íaitMre?i$kHi ,  6  mas  biaD»  gse^riyatianiod»  cmn 
esencia  qtte  los  obligaba  á  pcraiitír  d  ividufi»  del  cvl^ 
mieov  porque  en  sus  enróaeas  creetiea  joagalnni 
ellos  que  asi  lecempelia  de  devedio,  ceoo  ét  f«« 
diera  haber  dereebo  ni  ley  «^  eotertiase  6»  eMa 
eóneiéiiei'a  aquél  IriteC»  iníev^t  (edo.  ^tb  «r  «wjF 
digM  de  asolarse  y  bo  echarse*  al  ifeiyido  atviratarla 
histeria  de  <la  regeaeia.  — •Visla  la  condoctaf  fafé  ebr>* 
servaron  EsvARTsao  y  sos  minislros  á  eonsecneneia 
de  la  sesión  del  28 ,  résianea'  ver  aun- Cual  foé  la  4e 
los  caudillos  de  la  oposición  al  iiempo  do  cenaiüiiir 
el  noei[o  niinisterte. 

En  jttsto  iriboto  i  las  reglas  parláotéwtaríaa*  en*> 
eargó  el .  DuQtJB  •  «u  formación  *í'D.  Sahisiiaflío  de 
CH4zaga,  llamándole  al  efecto  ásn  palacio  en  4a  no* 
che  del  29.  Para  obrar  asi,  el  RbTgbntb  liivo'«n 
«íbenla^  adefias  d^  losconé^idos  lafcntos^de  eate  di- 
putado ,  que  él  era  quien  desorillaba  entre  ledos  laá 
gefes  de  las  disíinlas  fracevooes  coaligadaaqoe  oonr* 
ponian  la  oposieion  qué  hahia  derribado-ál  f  nbiiie^ 
te ;  q«e  a  su  hebilidad  y  aasaios  (was.'demoairadnff 
ettanto  mayor  ei^^eAo  habiaí.oalénlado^l  áinns^ 


tü  reMr.'oompv^iios  y  esquifar  ^a  cálcalo  lá 
MileDcia  á  Ic9  jontas  ^^eií  donde  no  |»or  eso  dejaba 
4e  liftllarae  repreaealailo)  fué  áebida  U  coalición  d« 
etat  ttisanas  firaoeioMs » tío  obiiaale  qoe  alguna  de 
«Has  era  mas-  contraria  á  0(ó2ra$^a  qoe  áGdiuraloz; 
fianimohlCf  lanutien  morió  ¿EspArntsno  para  Hamai^ 
le,  y  aoQ  fi8r»ii9o0lrBrlo  tí^oa  deseos  de  que  acep«* 
lára  la í presidencia*  del  Consejo',  la  oirconstafteía-  do 
OMor  el  iRnecNn^  que  qnieQ;.eono  Olózaga  ^  de 
lumíbro  de' Estado  se  preciaba  ^  no  podría  menosde 
abrigar  algníh  pensamiento  grande  dfe  gobierno^ 
püopio  para  relmir  y  eanciliar  lee  ánimos «  parra  éat 
füwria  j  robostea  'al  partido  progresista,  barto 
aoiettgnado  ya.  por  las  intrigas  y  ocultos  manejéa 
qne  sin  cesar  empleaban  sos  enemigos  9  6n  de  dif  i-* 
^le  y  destrozarle.  Este  seniiuíiento  era  tanto  laas 
faerte,  y  bailábase  él-4an  profaodasieittc  arraigado 
en  el  ánimo  del  Bvqüb,  cuanto  que ,  riñiendo  016- 
zaga  de  París  ¿  en  donde  acababa  de  ver  á  dofia  Ma-r 
ría  Caisttna  rodeada.de  ida  que  en  primera  linea  ba^ 
bian  figurado  enlarebelTotí  de  octubre t  y  quéper^ 
aislian  aun  en  sos  eríminolcs  proyectos,  según  de 
pábKeo  se  decía  en  Francia  y  anunGÍail>a  la  prensa 
deesta  uacíott  cada  día  ^  nadie  debería  de  estar  me-^ 
jer  impuesto  qae  él  aéerca  de  ios  siniestros  plañes 
ev  qne de  continuo  trabafaban- los  emigrados  crit-i 
0near^  nñidos-ya  á  la  sa^on  coir  algoifos  sectariéede 
OLiGttieSt  qoittttce'to^aa  obMbMií>de'ceosoi|o'i'á'li 


Miabra'det  gabierab  de.Lois  Físlífet,  pan-AetrocM 
lat.iifsülQcmMS  libérales  de  Baptfia^  y :«rá  céwU 
gmÍAnteique  taab&é*dbdé  wffamateikjacfjfüEét  úék 
S^lusUrao  eotno  üiüptogfe^isiftv/é  telí»  ua  Kbenil 
^.tniena  Sé ,  •oiaiile''de  «aqüetlas.  iii»Utacioncs ,  bá** 
bia  (de  Considerarle  lambieD  «orne  <el  «as  á  -prcilpé^ 
sin»  -para  coufjiirár  lá  CM>iispifiictQki  qflttfébiteaaelí^ 
10  seierganifabá. 4^1, lodo  ;^U  dét-Ktidéo  tonttc  h 
libertad  4ti  Espada;  y  amneiKiíbMe'' este  deseo  ^ 
Esi^UXERO,  á  vista  del  éevpede  dMi  qué  OMstfi 
(labía  ir^bajafdo. pare  separar  delioende  i'Go«BeÍeif 
ápbrfiiet  d^íft  ol  Ik^Oeti  ¿=s«s  Migoft^  cmando^élr^m 
iejfkio  (a  cápiifU  dé  Fnnoia  eii.  fot  moiÉselos  e»  '^qtk 
9Ú'fr0sm^éa  rs  allí  me«  necsaa^te  poracbicoftcerlor 
ííts  ifUtiga$  qu9  en  e/(a  te  fragéad  coníra  la  Ubérimi 
i  ^iüdeptndcneia,  dé  JEíipotle,  cuamdú  deiampara  ef 
f 4rj^o  dfi  Embajador  que  de$emfeña  eeréá  de,  la  edrM 
de  U$  Tulleriae »  jijare  venir  á  derribar,  oj  miniéteria 
que'repx^eniabat/ninrenuneiarfor.ianto  et  dielimt^ 
pr^cÍM.atf  flie  ciiefile  eanmedioe-y  recúreoi  para  de0i 
íf^ir  hi  proyeeio's  de- loe : traidor eeíii  »    . 

.  ISn  estos  ó  ca  oíros  iérminos  de  ¡goal  sosláiíGia 
hablaba  el  Dcoub  á  sus  amigos;  y  nadie  én  rerdad 
podfa  desGooocer  b  grande  feerza  de  rasoa  qae  ha^ 
\íiá  en  sas  palabrae.  Mas  íuéroin  in&iiles  lodos  lae 
esÍMerzoi^»  todas  Us  oMnífesUeíoDes  eoapleadas  coa 
el  fia  de^ue.Qlóságaeeepléraoi' cargo  d^.foriiHMr«él 
UMvo  gebinete;  í|m  él  le  aegé  ooattiMiemettIe.liá* 


iMiMfo  álguiia.  la.  condacta'.aiióiiiaU .  j  deülroaioMi/ 
4ri  gefeprUcipaLde  la  coalieiqn/qns  asi  «e  nega^ 
ib*  ali^ksetnpeAo  derua  deber  on  el  wal  él  fltfimiKN' 
4^-firofia  ralttiiiad;,  ae  lK|bia.eoot|4iiiidov  moatráit'^ 
éafl»  ^e»  eii6  Mda  parlam^lario  4  ^luida  eoQseoudoie> 
«i  laa  tcorf^:  que  sobes  gobierpoa  cHMMiiQqÍ0naÍeÍ8> 
l|ÉbtaH9inilido)aAiicba8.  vecet  «n  la4ribBiia9  y  delai^ 
caa^s  dábale  entonces  ana  lección*  im <^enipla  fietv 
jfineero  ek  soldado  qué  ejercía  Ur  slipremia  ipa^is- 
UMlora. — Pero  si  Olózaga  senegé  á  acéptor  e4  nU' 
Mirria,  OQ  por. dso  revanció  al' designio  ¿e.qipe; 
fwúraii  esle  «de  .su  agradó «  aspirando  á  ralas  ^  á  snb^ 
jagarJa  fblanftad  dtilllioBKTB  dbl  RBiNO.«Al^efeoto,' 
Uzole.ana  indiciickm  acerca  de  la  persona  qne^ 
00  SU;  coneepÉo ,  pudiera  el  Duoub  elsjír  para  él  en^' 
oargo.que  él  desd^Aaba;  j  no  rebozaba  tanio  sai 
wdicacioael  don  Salastiano.,  que  no  se  entrovíera' 
al.  punto-  SQ  aliisioa  oomo  dtrijida  á  clon,  Manuel  Cor«» 
tísa.       .  '    ^  • 

Esclaido  esie  de  la  fonoapion  del  primer  naiois*** 
lorip.de  la  RfiOtocu »  porque  el  grande  ascendiente 
que  llegó  á  alcanzar  en. el  ánimo  del  Duqub,  doran- 
le*;el  gobieriao.  priofisiooal  de  840 »  cajó  á  impulso» 
do'Ofro  oajor/cnal  fué  el  que  dio  origen  i',  la  eonsr' 
iitttciqn  de  aquelr gabinetes  con.  grande  despecho  de 
C5U'<t¡nay  segun,nolámos,c|itoiices,  y  reséuli4o  alia?- 
mente  de  ese  desaire,  como  que  su  esfuerzo  cootri- 


1 

Iwyé  Dó.podo  al  JÍMibiraniieDUi  iél  )ltB|pBttté.  ikfaSt^ 
h4bia  roio  tpclas  tus  relacioDea  «on^Bate*,  am  que  ál 
pcofundo  disimulo  que  .forma  Btio  4é  Uva  prioeroí 
raagoa  ie  sa  cariciervdiora  logar  á  que  el  di^laM 
por  Sevilla  ooiiliase.aii  opoaition  alBMBirrtdfliM 
aquella  ¿peea;.opoa¡cioa  que  crepieildoí  deapvea  ooui 
el  iíooipo ,  «oatribajó  rnueho  á  b  eaidí^  de  aqveU 
eomo  el  apoyo  del  txuaaió  Cortina  babia  >eooperMhl 
á  aii  cleifacioB* 

£aa  circunstancia,  ese  deaTÍ<r»  esa  malqoeriHi-^ 
cía  é  enemistad  profundU  que  á  nadie  se  ocuHah«; 
y  que  mucbo  menos  pudiera,  ocultarse  á  la  alta  f^ 
netracion  deLjóvén  Olóxaga »  esttechamente. unido 
á  Cortina ,  hicieron  mirar  á  Esr aetbeo  la  estraia 
indicación  de  aquel  como  una  trama  urdida  para  dea* 
aoreditarlo  j  prífarie  del  prestigio  neoesario;  cc^ 
mo  un  medio  de  ajar. la^  dignidad- j  quebrantar  el 
orgullo  y  alii?ea  del  CoicDB-DuQefi  >  para  lo  enflknn 
consta  quo  este  bubicra  dado  nunea  motiro  alguno* 
al  don  Salustiano.  £n  consecjiencia  de  esto,  el  Bb- 
GBBTB  desoyó  la  indicación ,  y  como  si  un  presenti- 
miento fatídico  guias0  á  su  espiritu^  tampoco  apel6 
al.  auiKilio  de  don  Joaquin  Afaria  López «  mostrando 
en  éata.ocastóB  o^as  tino  y  prudencia  qoe  otras  ft*^ 
cea  (1).  fin  tal  estado « llamó  el  DuQoná  loa.  pro* 

(1)  En  Ycrdad  que  si  alguna  vez  debió  ser  llamado  Lopeí 
pata  gobernar,  bubfers  sido  nra^  conveniente  cuando  dolado' 
de  mayor  estabilidad  y  vigar  el  bindo  pTogresUU,.oo  babrU 
costado  su  descrédito  tantas 'desgracias  al  partido  y  á  la  nación. 


«praa  á  k  ñml^  el  cmide  de  Almodofar  y  don  IMf^ 
▲fiQílav  Aeoaidof  estos  v  después  de  bsber  confereo*^ 
€ipdj6  largjHueDie  y  esplorado  (as  dispostcioiiiB»  ú» 
ftlgunos  di|Nitadbsv4o  los  de  mayor  valílr  y  nsa»tMi^ 
piados  do  la  oposiomi ,  cooT^nciéroose  al  tmée  qom 
esta  i  ó  al  bienes  ,>  sos  geba  se  fcabiaa  dado  le  séfie| 
y  mkidose  decMUtamenle  para*  iospoiier  la  ley  al  fOfo 
del  Estado,  Eniooces  féé  cmmdo  este ,  de  acteri0 
coD  a<pielios  des»  reecltíásé  á  dar  otro  paso  que  le 
psiieekf  el  «Ms  prodeiNe  y  oporteno. 
'  £1  teniente  ^sóeral  marqoés  de  Rodil ,  que  se 
fcalbba  «ilidaodo*el  ejército  ^el  Norte  desde  ieesii^ 
eosoe  de  octoiNre^  oléete  diputado,  pero  que  no  ba-' 
bjendo  aon  jurado  siqniera  como  tal  era  estrailo  idé 
todor  poDto  i  los*  parlidos  qoe  desgraciadamente  kff« 
UangeraíiMiado  en  el  Googreso,y  qne  no  podio  coiM* 
lasdirse  con  los  oíros '  gefes  militares  á  qoienes  Ido 
enemigos  del  DoQOB  atribulan  componer  en  lá  cm^ 
la  eamariUa  {1)^  creyóse  que  era  la  persona  mas  4 

• 

(IJ  Ho  solo  á  los  militsref  qee  procecUa^n  dp  Aaiéríciw 
sunqae  no  s«  hubieran'  hallado  en  la  desgraciada  batalla  ñ- 
■al  qes  ■stgeni  la.  independencia 'de  naestrts  co^lss  ne^ 
ridionales  del  nuevo  mundo,  sino  á  iodos  los  niilitares  que 
SBoyabad  á  Espastébo,  y  no  rá  á  los  militares  sélamente, 
SI  qae  también  á  los  paiaainos/á  iodos  cuantos  prestaban  sa 
apoyo  á  la  ftegenda ,  se  motejaba  entonces,  por  la  prensa 
eoB  el.spodo  impropio'  de  ayaatchasf  Por  lo  qae  á  BsrAS-» 
TBEO  atañe,  hemos  notado  ya  la  grande  impropiedad  con  solo 
liacer  ver  qae  el  dia  en  que  se  dio  aquella  batalla,  encoiw 
trá)»8e  él  á  machas  leguas  del  Perú.  EmbsKábase  cu  un 
peerlo  dé  Eóropa. 


pÉopófíloptrkeoloearia al  Crenle'dbl ndevii 
%»;  porque  siendo  usio  de  Id9  mas  confroneÉiéM  e» 
kM^aocesos  de  séliéoibre)  eb  coya  época  lo<t¿le  dasA 
eÉipeBar  éo  Madrid  no  muj.aoCiTo  j  nmj  aign^ 
ficante  papel,  dipalado  de  laa  cooaUtnyame»  desloa 
wmf  dyavzado»  entre  tos.mili&aresfirogreaislaa't  é 
^«11041  do  ser  .  conaiderado  co^io.  republicano-  ¡an 
dgnq  iienipo,  é  iaiimaa^eole'jpataiJélMido  con  jd§f^^ ' 
■oa  gefes  de.  la  aa<;ienle;  eoélievín^»  no  par.aúia  p^ 
iible  giie  iospirasf  recelo  al|;iuio  iida-dindcpílea.  * 
Llegado  á  Id  corle  Rodílt  eosté  mucho  todavlai  al 
Usadme «  ao&iliado  4a  Ips .  prosideutea . 'de  aáibos 
cnespOs  £olejÍ8ladorea,..TénQer  .la  juala  mialeiiciá 
que'  oCreoió  el  marqués  ¿encargarse dé  la  fbráiaeíoB 
dd^gftbjoeley  empresa  ár^fia  yde.éxiCb  asaz^eom^ 
pnytaaetido  en  tan  díficílea  circuMlaDctaa.  Paro  acoo^ 

w 

diondo  por  fin  á  las  iostanciaa  y  ruegos  de.  nao!} 
«tcoa,.  aceptó  sin  otra  eondieioq  que  lá  de  .eseciarae 
eoaio  Colega  y  ministro  de  Ja  GoiMcnacion  al  isena** 
doc  Laodero,  que  siendo  irtce-^pre^idfuité.de  csle 
cuerpo,  majislrado  puro»  4e  buen  crédito  en  el  Se- 
nado j 'en  el  partido  progresista ,  por  la  loable  con- 
aeenencia  y  conslaocia  en  aostener  snsopinionear 
de  carácter  teáaplado  y  copciliedorv.  pareció  al  Ae^ 
GE5TE  y  á  los  que  le  aCodsejaban  hombre  á  propóst- 
topara  ayudar  á  Rodil  en. la  obra  deHcada  de conalí<« 
luir  el  gabinete.  '  . 

Acompafisdo  del  conde  de  Ahnodóyar^  encamr-' 


«lie  e»|9  sin  perder  tiempo  á*  la  eaaí»  de  Laodero^á 
jqweiif  iii^poweikKk.del  objeto  de  !»a  ipifiien  y  ée  lé 
.■Meeídad  de>f|Qe  ««epUrit,  i  jí0hinl>iMÍ«  elvaiaMlevio 
di»-U  Goberaiicioa  6  el  de  Gracia  t  Justicia.  Lenda- 
Wy-qiierliAbk  rebjnsádo ieaajtnieDte  ¡eJl aer  mtiiíaln) 
'•Ql4»do  -se-  hrwA:(fA  .gebioe^e*  Gonziilez./  creyó .1^ 
deU»  reaí^irae  coa  iviayoi!  muiob  jea/Iaa  pre$eoiea 
eBm|B9taB<Áafr V  fior^  ciui^iderarBe  incompelteate  peifa 
demiaarlif»»'  y  porqioe  laa  toalrechas  reUciooca  que 
JfMiiian  eei|.loa  iiiíiidaU;o«  $aiíei»t^a  ipodiera^iaeryir 
fKfiSk  irrilar  Igs  ¿«íiiioa,  dema^ii^  acalorados « méB 
^íea  <|De; á  eatatiarios.  Noobilaiite,  g4>íiio  Tteae. qi^ 
Ja )Mkais  se  prolongaba,  ee.diifiode  U  opioioo  pública, 
eoD  e^áodalo  d^.  la^pren^a  y  4^  pais,  y  no  sio  cae- 
Qoácajiía  del. partido  progreaíita^  y  qoe  Rodil  no. se 
pigaat^ba  áde/i^impeftarán  eocargQ  ain  Ja  cooperar 
eioa  de  {^attder4^»  vióae  eajle  prqciaado,  despdea  de 
juediar  variaa»  otras.  fiOiif^/9^4^íiB$<»  4  admUir  la  .car- 

-  ^  • 

t£fa  de  Gr^a^üa;  y  Ji^icia  » toda  vez  que  el  ^ade  4e 
Almodqirar  se  eup^nga^ie  de  la  de.E^^tado»  y  que  U 
persona  que  sQ.eligieaepar^' Hacienda  s^  compror- 
meiiera  á  cubrir »  coa  el  decoro»  y  la  exactitud  po*- 
sibles,  los  gastcupúblic^^  sii^.  recurrir  al  d<)sacre4i- 
lado  aí^ieoia  de.cuiopsaa  auticipacioqes «  tan  fuuesto 
i  la  nación »  y  que  costó  la  existencia  al  anterior 
ministerio. 

Avínole  Aliaodovar  en  aceptar  la  cartera  de  Es- 
tado « y  dedicáronae  los  tres  con  el  mayor  ^elo  y 
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perseverancia  *á  completar  ^  i^abiaele.  Al  efecto, 
se  dirigieron  á  yariós  éipniados  de  la  naeTa  jnajc»- 
ria ,  qaienes  dieron  Men  i  eonocer  eon  ras  respoes- 
fas  evasiras  cjoe  la  coalición  se  lurbia  propuesto  eoe- 
trariar,  caando  no  impedir,  h  constitución  de 
aquel,  á  menos  qne  no  se  sometiera  á  la  tolootMl 
«capriehosa  de  alguno  de  sos  gefes ,  á  condiciones 
irregulares  y  degradantes >  el 'RsaeirrB.DBt  Rbihot. 
En  tal  estado,  llegaron  á  comprender  los  nuevos 
ministros  que  no  les  quedaba  otro  arbitrio  para  lia«^ 
ber  de  superar  aquella  penosa  situación ,  que  acon« 
sejar  al  DoiQirB'la  disohicton  de  las  cortes,  en  cuyo 
caso  podía  acabalarse  el  mhijiterio  con  las  personas 
qne  se  tuviesen  por  mas  convenientes  de  dentro  A 
fuera  del  Congreso;  de  lo  contrario,  aiSadian,  solo 
reata  llamar  de  nuevo  á  ios  gefes  de  la  oposieioQ 
que  tríunfóel  28  de  mayo.  Mas  como  pareciese  de* 
masiado  violento  el  primer  medio;  que  las  eleccio- 
nea  geoerales  en  aquella  sacón  pudieran  acarrear 
funestos  resultados,  aumentando  la  divisiotí  x[ue  ya 
existia  en  el  bando  progresista,  decidi6i:onse  los 
tres  á  resignar  los  cargos -que  (rabian  aceptado ,  pa- 
ra facilitar  asi  la  fonnacioa  del  gabinete  con  indi- 
viduos de  la  nueva  mayoría.  Empero, .no  querien- 
do aquellos  esponer  la  autoridad  del  RsoENtE  i  un 
nuevo  desaire,  acordaron  reunir  a  los  principales 
adalides  de  la  oposición  templada  del  Congreso,  ta- 
les  como  Oiózaga ,  Cortina ,  Bcmenecb ,  Cantero 


y  Ailloíi^  eonfarbs  sMadi^res  y  otros  varonéi  ves^ 
pelftbtes  y  d«l  mayor  prestigio  eo  ei  partido  HbGrAl> 
oMbes  eran  Argoellos,  CaiatraTa  (D.  José) ,  €k>inez 
Becerra «  Forrer,  QQfiiiaMi  AcoAa  t  FerraE  (D.  V«- 
lemin)-  y  Seoaae ,  cu  Is  confianta  do  i|uo  el  egem* 
pío  y  aiiaadas  reflexiones  délo»  últimos  fograrían 
desarmar  á  ios  primeros ,  qvfeiies  se  prestarían  á 
orjfa^iar  on .mioisterio  entre  ellos,  dando  lá  AAi^ 
da  parlicipaciOA^á  la  mayória  del  Senado,  ó  bien, 
coacorriendo  á  eompktar  el, que  ya  ^estaba  medio 
arreglado  y  ofreciéndole  ao  apoyo,  con  tal  qoe  él 
goliérQase  constttacionalmonte  y  confórmela  las  ba* 
oes  que  alli  se  establecieran.    - 

^  Qoince  dias.  badián  ya  transcurrido  en  esta  pe^ 
noaa  crisis ,  en  esle  conflicto  terrible  en  que  la  prí<^ 
mera  toaUeion  parlamentaria,  ó- mas-  bie»,  la  con^ 
docta-  doble  y  mtsleríosa  de  sos  gefes  colocó  at  país 
y  al  RsoEfTTE  y  at  gobierno  y  á  las  corles  mismas*, 
cuoado  toro  lugar  esta  reunieo  en  la  casa  de  Rodil, 
OB  la  Doche  del  12  de  junio.  Alli  se  hicieron  prén- 
senles los  riesgos  que  amenaaabati  á  l^as  iostítueto- 
oes  liberales,  el  peligro  de  qoe  los  enemigo^  de  la 
Cmistitucion,  qtfe  se  n^oslrabao  descaradamente  or- 
goltoonoy  amenazadores,  asi  en  el- estrangero  como- 
en  el  inlerior  dsl  Reino  y  basta  en  la  misma  corte, 
se  prevalieran  de  laa  intestinas  disensiones  del  par- 
tido llbcrat  para  ingerir  qms  y  mas  la. discordia  y 
promover  odios  y  rivalidades  entre  los  progresistas. 


M9  el  fin  de  destroír  U  GoAsCUiictoii  de  1837  y  et 
trono  que  la  oaMoiii  bakiia  le vaolado ,.  €Oii6Íg«toMk> 
yenc^r  por  medios •  artef os  é  iasidio^os  á.los  qoa  ao 
hat>íaa  podido.  Ijomillar  juaoca  coa  el  auxilio  de  las 
armus.  Amaestrados  eo  la  «escuela  de  uaa  larga  j 
desastrosa  esperíencia »  abraaades.coiiel  fuego  saa- 
to  de  los  UWes ,  de  loa  virtaosos  pairictps,  eoiido* 
lidoS:de  ?érJa  luoesta  ceguedad  6  el  fatal  eairaLvio 
de  los  gefee  coaligados «  fijos  sos  ojios  arrasados  ea 
lágrimas  eo  un  porvenir  Ueuo  de  lobreguez  y  au* 
gostia,  los  Arguelles ,  Jos  Galatravas»  los  Becerras, 
Quintanas  y  otro^t  preclaros  j.  emiuentes  varones 
que  concurrieron  á  .  eMa-  reunión ,  poseídos  de  lee 
mejores  deseos  de  acierto,  y  llevados  do  sinceridad 
y  buena  fé,  levantaron  alU  muy  alto  sa  acaiable  voz^ 
présaga  de  todos  los  infortunios  que  amagaban  á 

esta  nación  desventurada,  como  consecuencia  borfir 

• 

ble  del  fraccionamiento  obrado  en  la  gran  familia'Ii- 
beral^  fraccionamiento  que*  como  va  dicbo*  era.el 
fruto  amargo  de  la  conducta  ioaurreccional  j  trai- 
dora del  bando  cristino  f  de  los  torpes  desaciertos  é 
imprudencias  del  pnipiaterioGonaalez^y  mas  que  to- 
do esto ,  de  la  desmesurada  ^bicion ,  la  deslealtad, 
la  envidia t  la  venganza,  los  rencores  y...  otras  mas 
miseras  y  ruines  pasiones  de  los  gefes  coaligados. 
Invocáronse  allí  los  sagrados  nombres  de  patria  j 
libertad  i 'j  se  emplearon  todos  los  recursos  que  á 
cada  cual  sujrrió  su  celo  y  patriotismo ,  para  bacer 
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fue  cesaran  la  iriHtabioa  y  el  encono  esSsiente& ,  y 
se  dépwsiei'a  el  enojo  qne  aon  se  arectaba  contra 
onos  ministros  que  habían  ya  dejado  de  serlo,  y  am* 
tra  los  diputados  de  la  aníigú  mayoría  qué  Tolnnta^ 
riamente  renunciaban  á  formar  parte  del  ministerio 
que  se  trataba  de  constituir,  á  pesa^  de  que  la 
Stít  28  fué  la  primera  votación  eii  qae  quedaron  en, 
minoría  por  un  guarismo  bien  escaso ,  después,  de 
dos  años  que  se  hallaban  reunidas  aquellas  e6rtés« 

Pero  todo  fué  eu  Taoo:  que  Olózaga  persistió 
en  su  eterna  cantinela  política  de  las  prácticas  par- 
lamentarías, entendidas  i  su  modo ,  sin  echar  de  ver 
que  él  era  el  primero  en  faltar  á  ellas,  y  secundado 
por  G6rlina  y  Cantero ,  participes  del  mismo  error, 
Gjos  todos  en  el  plan'de  dar  la  (ey  al  Rbgentb  obli-. 
gándole  á  aceptar  la.estrafia  designación  de  Olózaga, 
sin  haber  en  cneitta  para  nada  el  espíritu  del  Sena- 
do, la  robusta  fracción  (mayoría  antigua)  que  babiaí 
sido  Vencida  en  el  Congreso,  y  otras  muchas  circuns- 
tancias y  razones  cbngruentt^s  que  obligaban  i  trab-: 
sigir;  sin  permitir  hacerlo  i  ios  suyos,  poniendo  pa- 
ra esto. en  juego  los -medios  infinitos  que  poseen' 
siempre  los  gefes  de  parlamento,  con  el  designio  de 
encarrilar  necesariamente  al  Duque  por  la  éenda 
que  desde  el  primer  dia  se  le  trazó,  hizose  cuestión 
de  amor  propio  y  de  orgullo ,  la  que  solo  debida 
serlo  de  conveniencia  pública,  y  la  junta  se  disol- 
vió sin  haber  conseguido  el  resultado  que  se  anhe- 
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laba.  Los  tristes  sucesos  qae  sobreyíDicrao  después 
haÉÍ  demostrado  que  la  cbalkioo  yeriCcada  entonces 
entre  las  diferentes  fracciones  progresistas ,  fué  la 
base  j  cimiento  de  la  mas  funesta  que  en  el  siguien* 
te  afio  se  organizó  paira  derrocar  el  gobierno  cons* 
títucionaVdet  Rb«ente /acabantlb  con  la  libertad  é 
independencia  españolas.  £stos  mismos  sucesos  qué 
Tamos  refiriendo  no  dejan  logar  á  dudar  que  algu- 
nos de  los  gefes  de  aquella  oposición  estaban  ya  se- 
cretamente concertados  con  la  reina  CrisUna,  6  con 
los  sectarios  de  esta  señora. 

En  tal  estado  »1os  tres  nuevos  ministros  desig- 
nados antes  tuvieron  la  idea  de  presentarse  a  las 
cortes  y  someter  á  su.  deliberación  alguna  dé  las 
cuestiones  mas  importantes  que  se  hallaban  pen-' 
dientes  y  que  hablan  sido  propuestas  por  é\  minis- 
terio González,  con  el  •designio  dé  ver  si  les  era 
dado  obtener  su  apoyo,  reorganizándose  en  el  Con- 
greso la  antigua  mayoría  que  tan  buenos  servicios 
babia  prestado  al  país  eií  sa  primera  legislatura. 
Pero  desechado  este  pensamiento  (que  tal  tez  ha* 
biera  producido  buenos  resultados)  con  el  noero 
rumbo  que  se  dio  á  la  confección  del  gabinete, 
completóse  este  al  fin  de  la  manera  que  ahora  dire- 
mos: D.  Ramón  Calatravá  fué  asociado  á  los  tres 
para  desempeñar  el  ministerio  de  Hacienda;  y  ya 
solo  se  pensó  en  buscar  personas  para  Gobernación 
y  Harina.  Suscitóse  entonces  la  caestion  de  si  los 


dM  retlaalM  baU«o  de  tanuurM  de  eatre  loe  mu- 
cbot  di|ittUiilos  digaos  de  esta  disiiiicáea^  4|aie  haUa 
es  ia&  filaa  de  la  amtgaa  ina juria  del  Cte^greso ,  6 
bien  sacarse  del  Seaado.  Landero  .opiíiaba  por  el 
príi^ero»  mieatraasos eélej^asse  decidieron  por  el 
segondo  de  estos  eslreaios.  Sazón  por  la  cual ,  co- 
no por  no  estar  tampoco  eonfonae  con  el  pensa- 
mieati»  rentístico  cpie  ojó  preponer  á  Galatrara»  ha- 
bido en  cuenta ,  como  no  podía  menos  de  haber  •  lo 
macho  qocibabiaiofliiido  el  tortuoso  sistema  eco^ 
nómico  en  la  caída  del  anterior  gabinete «  crejó  el 
do.Graeiay  Josticia-que  debía  retirarse  de  la  com- 
bina«Mn  núaisterial »  como  asi  lo  ejecutó ,  reempla- 
sáodole  en  este  cargo  elno  menos  dislingnido  pa^ 
tricio  cnanto  virtuoso  magistrado  D.  Miguel  Anto- 
nio Zoinalacárregoi ,  aenador  del  Reino.  El  general 
D*  Dionisio  Gapai  y  D*  Mariano  Torres  Solanot, 
también  senadores ,  aceptaron  las  carteras  dé  Marina 
j  Gobernación ,  con  lo  cual  quedó  ya  definttívsmen-' 
te  constituido  el  ministerio. 

Durante  la.  crisis  habíanse  celebrado  yartas  reu^ 
niones^r  los  indi? iduos  de  ambos  cuerpos,  con  se* 
pacacion,  j  separados  también  loa  que  componían 
las  dos  grandes  fracciones  del  Congreso ,  los.  soste* 
n^ores  y  los  que  acababan  de  derribar  al  gabinete 
Gonaaleí:,  en  la  idea  unos»  de  robustecer  la  acción 
y  la  autoridad  del  poder  combatido  y  rodeado  de 
asechanzas,  con  el  firme  propósito  los.  otros»  de  de« 


jar  ileso  lo  i|tteieU¿s  llwwlMiD'ctloi  f  ríacipioÉ  |»rocbr 
amados  oi^^  la  ftodie  del  28  y  las  prácticas  parlamoii' 
«larias.tt  Como  voos  80  dei  los  lUtimos  venaiéroBse 
en  la  opcho  del«14  postorior  á  la  joma  habida  on^ca- 
sá  de  Rodil ,  y  coo  objeto  de  acordar,  cono  80'coor<>' 
dé»  on  reto  de'graoias  á  los  dipolados  Olósaga,  Cqr^ 
tina ,  Gaoiero  j  domas  qoe  coqemrieron  á  elki  do^ 
fendien'lo  las  prerogalÍTW  del  parlamenlo  v  poro  do 
la  manera  ToInoUrriosa  qqe  babl^  mostrando  coan- 
ppoDderla&el  prímeiro'de  eetos  tres ,  segnn  hoiB6a> 
referido  antes* 

Todo  esto  hacia  presagiar  qoe  el  mloislerio  Rih- 
dily  compuesto  4®  óioco  aesadotfos  y  «ni  dipataáo* 
electo,  en  el  cual  por  io  tanto  qoedaban  priféda» 
de  representación  la  mayoría  y  la  miooria  doL  Con* 
freso,  no  siendo  él  eslridam^ale  parlameotariov- 
porque  ni  «nos  ni  otros,  coaligados  y  no-coaligadoOr 
se  prestaron  á  que  lo  foorán  nadie  qoisoceder  mi 
ápice  en  la  linea  de  siis;eKÍgenoias ,  mostrándose  so-» 
bre  todo  pertinaces  é  imprudentes'  los  primeros  ge- 
fea^  de  la  eposicTon ,  los  oradores  noti^blea  de  Iv  S€!- 
sion  del  28 «  este  ministerio,  decimos,  donipoeslN^ 
de  personas  de.  probidad  y  de  honrosos  antecedelí'^ 
tos,  pero  de  poca  foena  y  eaergin  para  dominar  la 
situación,  seria  mal  acogido  en  el  Congreso.  Sf» 
embargo,  tanto  osle  cuerpo  como  él  Senado,  reet- 
biéronle  bien  en  la  sesión  del  20  de  junio*,  en  que 
el  ))residente  Rodil  pronuncié  un  brove  discurao, 
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^r  f  la  AB'|lrograiiia ,  éspresanéo  to»  puntos  cardi- ' 
natas  46  U  peUlica »  basada  en^  Ift  obaeryáiicia  f  ef  de' 
la  CMstMooiofi  de  37.  El  állbeoerpo^'á  menos  qtne 
noelevase  su.  mente  á  una  coosideracion  general, 
no  0ñ  póstMe*  <iim  aodgiese  enn  disgnsto  á  nú  ga-^ 
bínete  salide  de«n  seno.  Por  lo  qne  á.Ia  asamblea 
de  los^ipnUidos  ataSe,^lla  so  piiopttso  obserrar  con' 
loe  noetos  miniaros  una  politiea  especiante,'  á  la 
manera  que  lo  había  béchs  cuando  él  nombramiento 
deGonxnles.  Pero  cualquiera  echa  de  ver  que  era 
muy  precario  para  el  gobierno  j  nada  seguro  para 
el  país  este  sistema  de  los  nplasamienfosi  cuando  éf 
tíeñé  ya  conocidamente  maroado  un  rnmbo ,  el  cual 
no  puede  faltar,  ristos  los  precedentes  que  han  me«* 
diado»  como  acontece  en  esta  ocasión. -^Maí  la  soler- 
te futura  del  gabinete -Hodil  anunciábase  también 
faerardé'ias  eórles;  en  la  prensa»  Si'  el  descontento' 
de  alguM^ile  las  fracciones  del  Congreso  no  podía, 
por  eltas  razones  de  fistado,  dejarse  ter  en  el  seno 
de  aquel  enerpo  desdé  el  instante  mismo  en  que  fué' 
investido  el  gabinete ,  mostróse  s(  muy  al  clare  en 
las -columnas 'del  Eco,  del  Comer  (píq^  que  hitode  la 
oposición  ir  Rodil  una  secuela ;-  una  verdudera  coO-^- 
tinoaolon  de  la  que  había  hecho  y  aun  esUba  ha- 
cjendo  al  ministerio  Gonzalet. 

Tales  elementos,  mas  que  pal*a  dar  paz  y  tetotd^ 
ra  á  los  pueblos ,  habían  ^e  servir  necesariainente 
para  estendef  la  conflagración.  Elestravio  y  la  es- 


eUtoa  mn  prafnnila  geiyoikiiuBuia  ya  en  las  eórtes  j 
ea  b  preasa  progresista »  exbuttsto  el  tesero  j  per 
cubrir  1ji3  mas  grandes  aieoeioiies  del  Estáde,  deea- 
teiididie  el  ejército»  atiíande  et  fuego  de  la  discor* 
día  y  escitaado  i  la.insurrecfioo  los  enemigos  de  b 
libertad  dentro  y  fuera  del  reiiio,  y  en*  medio  de  es- 
ta situación  penosisioia  aUqr.8e  au  gobierno  défailt 
cual  una  frágil  cafia  comli^tida  por.  recios  Yondaba- 
les  prueba  en  f  ano  á  levaoAarse  en  medio  del  de- 
sierto »  ó  cual  endeble  juao  lucba  eiubalde  eomra  las 
olas  de  un  mar  embravecido  en  tiempo  borrascoso, 
ñQ  era  difícil  aliñar  los  fataleB  resaltados,,  las  eour- 

• 

seeaencias  desastrosas  que  una  4al  útuacion  habia 
de.  aperrear  en  pos.de  sí  antes  de  que  mochoa.  djas 
transcurrieran.  Ecbemos,  pues,  una  ojeada  para  fi- 
jar ci  estado  de  la  política  ^ropen  t  en  sos  relacio- 
nes con  la  espadóla,  y  la  fas  que  esta  présenla  ea  el 
interior  de  la  monarqufa  al  tiempo  de  tomer/ol  ga-» 
bínete  Rodil  las  rieitdss  del  gobierno*  Que  deipnea 

• 

proseguiremos  hasta  ieraiiner  la  historia  de  esta  le* 
gislaiura.  .  • 

Bn  los  primeros  dias  de  este  aOo  42  bld^ase 
consumado  en  el  vecipo  reino  de  Portugal  una  reac* 
cion  traidora,  cuyas  circuns^uncias  son  notablemente 
singulares  y  escandalosas.  El  llam^p  ministro.de 
Jps^cia ,  Costa  Gabral ,  trasladóse  desde  la  corle  de 
Lisboa  á  la  segunda  población  de  aquel  reino,  la 
ciudad  de  Oporto ,  en  donde ,  a<^ldando  publica- 
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menie  á  los  enemigos  de  la  GonslUacion  portogue* 
8a,  levaot¿el  grito  contrario  á  esta,  restaMeciea* 
do  b  Carta  de  1826.  La  rdoa  Maria  de  la  <]loria  di6 
al  pronto  ana  proclama  coa  eleiirafio  ofrecimieoto 
de  qae  perdonaría  á  todoa  loa  insorrectos,  ai  bien 
añadiendo  qae  resistfria  «con  iñyariaMe  resolacioni 
sQs  proyectos  criminales.  Pero  bien  pronto  dejóoe 
rer'al  claro  qne  la  corte  aatorisaba  en  seqreto  estos 
planes  de  insarf  eccion  iibertieída ,  qae  secondados 
por  el  ejército  dieron  i  Liaboa  á  los  pocos  dias  ol 
espectácolo  de  an»  reina  qne  alargó  su  mano  amiga 
j  protectora  á,  los  corifeos  de  la  reacción,  yerifican*- 
do  estos  sn  entrada  triunfal  en  aquel  pueblo^  con 
Gabral  al  frente ,  qaien  fué  nombrado  primer  ml«> 
nisiro  estableciendo  an  nuevo  sistema  sobre  las  rai* 
ñas  de  la  soberania  nacional  InsUai^.  Esta  contra- 
refolneion  crejóae  efectuada  á  impnkos  del  gobier* 
no  bfitánico,  arbitro  de  los  destinos  de  ese  desven<- 
tnrado  pais,  en  virtud  de  la  política  múltiforoie  y 
iteonsodaticia  que  hemos  atribuido  á  (os  diplomáti- 
coa  de  San  lames^  y  con  el  fin  ostensible  ide  facilitar 
por  medio  de  las  prerogativas  qno  confiere  al  trono 
la' Carta  9  la  celebración  de  un  tratado  comercial 
que  se  verificó  i  los  pocos  meses  entre  los  gobier* 
nos  de  Londres  y  Lisboa ,  con  grande  menoscabo  de 
ambas  naciones  peninsulares.  La  nuestra  emperoi 
no  solo  perdia  del  lado  meréantil ,  por  medio  de  esa 
estipulación ,  rind  qae  1  vista  de  los  sucesos  politi- 
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coff  del  Portagal,  era  ÍDinitieiite  taittbien  d  peligro 
qae  coírrián  nuestras  inslilodones.  La  Carla  de  1S26 
y  la  ConstUacíón  de  1837,  6  sea/la  restanradoo 
de  Oporto  y  la  revalúcioa  de  setiembre  no  podían 
estar  jtolas.  Asi  \q  eomprendiérbn  los  absoliiltslas 
de  Espafia  y  Francia ,  á  quienes  la  interesada  y  cal- 
culadora diplomáeia  inglesa  proporcionó  con  este 
criminal  suceso  dias  de  grande  regocijo. 

'  Mientras  asi  obraba  en  Portugal «  el  gobierno  in- 
gles ,  tal  Tez  en  la  esperanza  de  eoncluir  ,  en  el  inte- 
rés rayo  ,  las  antediohas  negociaciones  comerciales 
con  Espafia,  6  bien,  llevado  dc$  ese  espíritu  de  rivali- 
dad'que  media  siempre  entre  él  y  el  de  Francia*  que 
es  una*de<ias  causas  del  afecto  yxclo  con  que  mira 
aquel  todo  lo  que  atañe  á  nuestro  pais,  el  cuál  ba  re- 
cibido indudiablemente  mas  Uenes  del  primero  que 
del  segundo  de  estos  gobiernos,  siendo  infinitaniénte 
mayores  los  males'^que  en  todas  ocasiones  le  ba  pro- 
porcionado el  francos »  no  dejaba  de  mostrarse  en  el 
parlamento  británico  actuoso  y  celosísimo  por  et 
bénor  y  el  interés  del  gobierno  y  de  la  nacionéspa* 
ñola.  Así  al  menos  se  desprendía  de  las  palabras 
amistoisas  y  llenas  de  corllaltdad  que  á  favor  de  l«t 
España  y  contra  la  conducta  insidiosa  del  gabinete 
de  las  Tullerlas  pronunciaban  de  continuo  los  mi- 
nistros de  la  reina  Victoria,  contestando  á  las  inter- 
pelaciones que  acerca  del  reconocimiento  déla  rei- 
na Isabel  por  las  potencias  absolutistas  de  Europa, 


j.  pmAififtbiieQtef  $o.bre  los.  b^ii^aoreiUfldes  vwxqr 
res  de  la  combinación  de  trabaos  qae  publl^ar 
jneiile  se  estaba  realizando  .^^  Francia,,  copiando 
eOB  U  lot^raocia  del  gobierno  francés  ¿  coptra  (a 
negeocia  deL  Duque  db  i,a  YiQTOBtA  7  copira  li\8 
instiliiM^iones  liberales  de  ni^süro  pais,  dicigiací  coa- 
ünBameo^^  á  aquellos  ministros  los  representantes 
de  la  nai^ion  inglesa»  entre  los  cnales  se  dislingpia 
siempre  por  jsn  discreción  1  sii  bnen^  inteligencia  y 
celo  amistoso  á  fa?or  noestro ,  el  ilustre  lord  Glfl^- 
rpndon  (1) »  el  cual  se  yió  se^cundado  ^n  su  noble  j 
.^nrosa  Urea  por  el  vizconde  Palmerston,  Iqrd.Bui^- 
selU  Mr.  Lindlej,  el  coronel  Fox  j  a^^nos  otros  pre- 
claros miembros  d^l  parlamento  de  liendres.  El  o^l^ 
nistr^.Peel,  hombre  circunspecto  j  4^  buena  razoja, 
i%meaLe  Journal  des Dfibafs  cplmabji  de  elogios  ca- 
da dia^  no,  vaciló  en  depir  que  «era  de  creer  que  fe 
tramaba  en  Francia  una  horrible  conspiración  cpp- 
tjra  el  Kegeñte.»  -«Taato  él  como  el  conde  Aberdeen 
pcotestaban  siempre,  que  si  lo  que  acaecía  QnEJs- 
paña  era  una  guerra  civil»  guardarían  una  perfecta 
iieutralidad  en  debido,  respeto  á  la  ind^ependencia 
espa&ola;  pero  que  si  aparecía  una  incursión  hecha 
con  dinero,  con  armas,  con  recursos  de  un  gobiji^r- 
nq  estrafio ,  entonces  debería  de  ser  muy  diversa  la 
conducta  del  ingles  en.  la  Península.  Mas  no  por 

(1)    Mfí  Garlos  Viltiers,  embajador  qae  había  sido  en  Ta  cór« 
te  de  Madrid  antes  que  Mr.  Aslhon. 


esas  proteslaft  habtá  mas  disiinii.fo  en  toe  eottspita» 
dores  dé  la  vecina  Fruncía. 

Bien  al  contrario ,  cada  día  mostraba  la  preua 
de  este  pais  las  seftales  mas  inequ¡?oeas^.  las  mas  ir- 
refragables pruebas  de  la  conjoraeion  que  allende 
el  Pirineo  se  tramaba  contra  las  libertades  4e*Es- 
pafia.  En  los  primeros  meses  de  este  aflo  babia  pro« 
hibido  el  gobierno  español  la,  introducción  en  nnesr 
tro  territorio  del  periódico  intilqlado  Faro  dé  /ot , 
Pirineos ,  publicado  en  Bayona  en  los  dos  tdfomas, 
castellano  y  francés,  por  cuya  ravon.quedó  éscloi- 
do  conforme  á  la  ley  rigente  de  aranceles ,  e)  cual 
era  et  órgano  de  la  junta  carlo-cristina  que  existia 
en  aquella  ciudad,  redactado  entonces,  en  la  parle 
espaflolft,  por  el  es-comtsario  carlista  Galt ez  y  por 
los  refugiados  cristinos  don  Joaquín  Aidamar  y  don 
Pedro  Egaña.  Auxiliado  este  diario, que  continuó 
prestando  los  mismos  servicios  á  los  conjurados,  si 
Itior poMícadfr  ya  del  todo  en  francés,  por  el  J>f- 
haU  y  la  Presse\  que  en  Paris  proseg níui  baatOízaii- 
do  j^on  agrura  al  gobierno  de  Espartbho,  nadje  po>- 
dia  dudar  acerca  de.  los  designios  de  los  conspira* 
dores:  y  la  prensa  liberal  francesa,  que  tan  buenos 
oficios  hace  siempre  á  la  causa  popular  de  todas  las 
naciones ,  también  adr ertia  á  cada  paso  los  riesgos 
que  amagaban  á  las  instituciones  espauolas. 

Le  National  t  diario  democrático  de  Paris,  se 
espresaba  por  este  tiempo  de  la  manera  siguiente: 
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•Los  partMos  hostiles,  i  la  reyolocion  española  sa- 
«bémtfs  qae  quiereo  tomar  la  máscara  do  la  repíi- 
«btiea.  Han  enviado  dinero  á  Madrid,  Barcelona 
«j^Áiidalucia  para  preparar  la  sublevación.  Será 
«repablicana  en  Calaloffa ,  cariisla  en  las  provin- 
«das  vascongadas ;  y  todo  será  bueno  con  tal  t}0e  en 
«medio  de  la  anarquía  se  coja  el  poder.»  Es  inrpo- 
siblé  predecir  mejor  de  ki  que  en  estas  pocas  pala- 
bras lo  hizo  el  órgano  mas  caracterizado  del  partí-  * 
do  republicano  francés,  en  los  primeros  meses 
de  1842 ,  es  decir ,  antes  de  formarse  la  coalición 
que  dqrfibó  á  González,  los  sucesos  que  al  siguiente 
afio  derrocaron  la  regencia  de  Espartbbo  ^  la  Cons- 
til  ación  del  Estado.  ¡  Funesta  obcecación  la  de  les 
bombres  que  después  de  estas  y  otras  mas  termi- 
nantes j  saludables  admonicionea»  cayeron  sin  em- 
bargo en  el  lazo  qu&les  tendió  la  perfidia  de  los  ab- 
sololi'stas!— «Ahora  (continúa  el  National J  se  ba 
•vuelto  al  antiguo  proyecto  de  casar  á  Isabel  II  con 
•el  hijo  de  don  Garlos  y  devolver  la  regencia  con 
«la  tutela  á  Cristina.,  que  tendría  otra  vez  ocasión 
•de .encontrar  en  la  desventurada  España  una  ám- 
«püa  compensicion  del  dinero  que  ha  gastado  des- 
ude que  saltó  de  ella.» 

Le  Precnrseur  de  VOuest ,  diario  liberal  de  An- 
gers,  muy  al  corriente  de  las  tramas  absolutistas, 
decía  también:  «El  golpe  que  sufrió  0*Donell  no  < 
•faa  apagado  las  ambiciones  que  su  tenlativa  hizo 


«copcebir.  ¡Qae  la  Esp^aSa  figilel  Grriu^Mf  .á  faaipr 
«fidencias  de  todos  los  deipa».,  su  gobierno  ^M 
«único  qae  represeDta^'  ^1  p^der  j  I^  (i^rt^d  pQpnr 
,«lar.  Es  esQ  el  úoico  pa^U  qae  ¥Í>?e  por.  ima.'rem- 
«locioo:  por  eso  es  el  blancp  contra  q«í^o  se  di^ 
;  cges  los  odios  qae  esta  palabra  provoca  eaEofiOpa- 
«El  abandono,  por  no  decir  la  jlraicioiiy  ro49a  sos 
«fronteras,  y  las  abre  á  tada¡  clase, 4e  <HiMpir4o||ir 
«nes  é  invasiones.» 

I^os  generales  carlistas  9arjó^  conde  de  Villor 
mar  y  otros  publican  manifiestos ,  folletos  j  e^crir 
.tos  de  todo  género  que  prueban  la  alianza  de  1q^ 
cristinos  con  algunos  gefes  de  aquel  partido t.^ 
, quienes. los  puritanos  autores  de  las  mi^fíifestaeio*- 
nes  motejan  con  el  appdp,  muy  feo  entro;  e]h^f 
de  marotistas^  porque,  como  e^tos ,  pretenden  (ran- 
sígir  con  la  revolución.  El  P.  Fr.  Antonio  ^Casaref • 
capuchino  estremadamente  adicto  á  don  Garlos,  pn* 
blica  también  unas  cartas  CQiUra.lps  fristino^matfQ^ 
tislas ,  de  quienes,  allá  en  su  lengnage^  decia  el  re- 
ligioso que  «son  mas. porfiados ,  testarudos  y  tercos 
«que  los  cerdos  y  las  galliúaso  y  que  ^«en  el  núme- 
«ro  4  de  la  rué  Coq-Heron  recibían  (en  Paria.)  el 
«abrazo  y  otras  cosas  ;x>  aludiendo  sin  duda  al  dine- 
ro. Las  cartas  del  P.  Casares  llegaron  á*  adquirir 
grande  celebridad,  porque  á  vueltas  de  su  estilo  ru- 
do y  procaz  bacía  aquel  grandes  revelaciones  acerca 
de  la  conjura  que  iba  tramándose^  y  que  llegó  i  efop- 


teMTse  '€iioí|ilfeüdo  en  :|^ainr  parte  ios  falícmios  d«t 
IffaHe^  Pero  hafaiénil^  llevado  este  muT  al  estrctno 
aá  indiscrecioa  j  áA  fafíitícó  cdo»  consigoió  qué 
]>•  Carlos  im8fiio4e  apellidase  aj^eote  síecreto  de  la 
reina  Grislina;  aca^áciotí  que  La  Presse  cnidó  nrtiy 
ppoiito  de  desviar  de  esta  acñore «  lanzando  la  es-* 
travagante  opintóo  de  qve  el  capachinb  era  liir 
agente  del  gobierno  de  EsPARTcáo.  Hay  mas  de  sin-** 
gabr  en  esta  biatorla:  que  -al  P.  Casares,  sin  dada' 
para  que  no  contrariase  á  nombre  del  Duqcte  las 
aonniobras  insurreccionales  de  Francia,  púsole  pfe- 
sola  policía  de  aquel  gobierno^  á  consecqehcici  de 
lee  cartas.       .         -       ^ 

Otra  publicó  por  el  mismo  tiempo  el  Timeá, 
diario  coñsertador  de  Londres ,  que  según  él  había 
l^ido  dirigida  á  D.  CáHos  por  doña  Maria  Cristina, 
en  la  cuál  esta  seftora  decia  al  pretendiente  entre 
oirás  cosas. -^  «En  nombre  déla  santa  religión  que 
«nos  lima,  asi  como  por  el  bienestar  de  los  cspaño- 
«les... ..-suscribo  voluntariamente  á  las  condiciones 
«razonables  que  juaguéis  á  propósito  someterme.» 
Em una  segundn  carta  pubtícada  también  por  el  Jt- 
mei,de  igual  procedencia ^y  con  la  misma  dirección, 
decia  Cristina,  á.  so  curiado;  Í  (fuién  trataba  de 
j4.  Jt»  i>.  Cárh$,  infnnte  de  España^  et&,:  «Suscribiré', 
•al  matrimonio,  cU]f#  proyecta ine  presentQils,  entre 
«UM  angnsta  b^a,  la  muy  legítima  reincide  EspafUii 
•j  S.  At  el  prioeípe  de  Asturias.»  Y  después  aila-r 
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dU:.ttNa  es  mi  intiiio  prinyr  á  la'B^paftt  de  oaa^ 
«Gonslilucion ,  aunque  al  mismo  tiempo  debo  de* 
«cir  9  que*  la  que  actualaieoie  rige  ba  menester  dé 
«modificaciones  ó  mejoras.»  Esla'úUima  carta  Ite-. 
vaba  la  fecha  de  11  de  abril  de  1842.  Las  €ontesta«- 
ciones  de  D.  Garlos  pertenecientes  á  esta  curiosa 
cok'réspondencia  no  ban  podide  obtenerse  aun;  La 
negativa  dada  por  elex-infante  ala  autenticidad  de 
esos  documentos  que  publicó  el  Tífhes«  por  medio 
de  una  carta  que  dirigió  su  intendente  Tamariz  al 
diario  legitimista  ¿a  France ,  no  fué  bastante  para 
descreerlos  en  Europa.  Si  ha  desatenderse  al  con* 
testo  de  la  postrera  réplica  de  Cristina ,  las  exigen- 
cias del  ex- principe -eran  terribles;  dignas  «de  una 
«repulsa  completa,»  según  la  espresion  de  la  Yioda 
de  Fernando.  Pero  á  bien  que  esta  seSoi*a ,  que  ha* 
bia  faltado  ya  a  su  hermano  político  en  las  contra^ 
taciones  que  mediaron  entreoíos  dos  en  1837,  se- 
gun  hemos  asentado  en  otro  lugar,  no  estara  abo* 
ra  más  dispuesta  que  entoncesácumpllr  lo  que  pac- 
tase con  D.  Carlos,  si  se  le  abria  ocasión ,  como  así 
fué,  de  poder  escusar  tos  servicios  dol  preteodioate. 
Mientras  á  nadie  es  permitido  dudar  de  la  coa-?. 
jura  que  se  urde  en  Francia^Za  Pre^^e  llama  comacíéa 
y  novela  á  los  relatos  de  los  periódicos  liberales  de 
Europa  que  denuncian.tan  iukuas  tramas,  adadieado 
que.  Espartero  es  un  esclavo  de  la  Joglaterra ^  j 
que  esta  tiene  empeíio  en  fingir  conspiraciones  p9í^ 


rftf  fiiÉÉr  Jar  staemiBv  cM'IHrQii&  por  el  Piriaco; 
mmitras  el  ingles  eit'PoHogal  ttuiit4t  como  rey,  j 
eomo  mercader  especulft  en  aquel  reino  y  lándbfea 
ea  ti  España.  El  ticriipó,  sin  embargo,  vino  &  pro- 
bar, con  la  elocuente  tos  de  lo^  sucesos ,  qué  el 
dm'rlo  francés  nos  engañaba. 
',   Xa  complicación  de  los  negocios  públicos  en  el 
interior  del  reino  yeniai  aumentarse  con  el  sinies- 
tro influjo  de  tas  sociedades  secretas ,  que  tan  tra- 
bajado  tienen  al  pueblo  espaSol  en  todo  lo  que  vá 
de  este  siglo,  y  tan  innccéisarias  son ,  y  mas  que  in-: 
necesarias^,  perjudiciales  á  la  causa  de  la  Ulibrtad, 
sobre  todo,  cuando  las  naciones  gozan  de  los  gran- 
des cuanto  inestimables  derechos  de  la  tribuna  y 
de  la  imprenta.  En  aquellos  dias  denunciáronse  rer 
ciprocaroente  como  oriundas  de  dislinlas  fracciolics 
de- la  comunión  progresista,  las  sectas  masónicas 
denominadas  de  los  CabatUros  Kodoks  y  de  la  Tem^ 
pJcnza.  Btnpcro,  la  circunatanciia  de  no  hablarse 
después  ya  nunca  de  estas  clandestinas  asociaciones, 
j  no  aducirse  pruebas  fehacientes  de  su  existencia, 
cotno  lanibieá  el  empeño  con  que  se  pretendía  por 
ios  absolutistas  dividir  mas  y  mas  cada  dia  al  bando 
liberal,  convencen  sin. duda  alguna  de  que  estas 
creaciones  solo  fueron  fantásticas^  puroinvenio  de 
%ñ  cHieniigoá  de  la  libertad,  quienes  estaban  en  rea* 
iaid  secretamente  asociados ,  con  1a  denominación 
9  j^vellaniikU  f  ó  alguna  otra  adoptada  últímamen*. 


•—628-^* 
te  (puesto  qae  esto  deMos  nombres  és  accidental^ 
cuando  por  otra  parte  Im  faetiliofl  son  tan  -eoñodk-^ 
dos],  dirigiendo  desde  el  seno  oscuro  de  aqudlM 

recónditos  tugares  la  urdieoirbre  fuüesU  que  eore46 
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en  sus  mallas  á  todos  los  libres. 

Triste  y  lamentable  ceguedad  la  de  estos «  quie^ 
áes  todos  los  días  se  increpaban  mútuameíile  con 
las  denominaciones' 6  motes  que-mvcntaba  su  cdM 
man  enemigo»  cuja  tnano  ponía  ocultamente  á  ta 
fista  de  unos  j  de  otros  esos  reglamentos  Ó. estatu- 
tos de  las  pretendidas  sociedades  de  los  Kadóki  j 
TemplarioSy  que  publicaron  los  diarios  progresistas! 

Voces  hubo  también  Ruellos  dias  acerca  de  üni 
suceso  que  tenia  grande  importailcia  politíea »'  €ua{ 
era  la  intentada  proclamación  de  la  Gonstitiicion 
de  1812  en  algunos  pueblos  de  la  Peüinsola.  Lo» 
ooaligados  atrit^ujeron  é^té  proyecto  al  gobieroi;  j 
este  á  su  tez  espidió  ctrcularesí  por  todas  siia  de*^ 
pendencias;  y  tomó  algonas  medidas»  princípáhñen- 
te  en  la  ciudad  de  Burgos,  qae  fué  en  donde  se  su«* 
ponia  abrigado  en  primer  lugar  este  pensamiento, 
atribuyéndole,  como  era  natural,  al  bando  aVantedo 
de  la  coalición;— ;Nada  al  fin  resultó  tampoco  de  es* 
tos  rumores  que  ocuparon  muchos  dias  á  la  prensa: 
y  bi  es  desconocido  el  drigon'^e  aquella  voz  alarmas- 
teí  sí  hoy  nb  nos  es  dado,  seffalar  la  fuente  de  «qne^ 
Hos  rumores ,'  porque  un  densos  Yetó  la  cubre  to4»-* 
Tia>  algo  puede  no  obstante 'discurrirse  acerca.de 


s«».<»iii$ft9^,  cnanda  tM  á  b  Tisla  oslan  lo»  efectos  4o 
«fori  UiQiOlívado  eseiadalQi   de-  aquella  grande 
aVirma  qM  darié  iniKhos  meaetr  Estos  .efectos ,  lla-^ 
no  ea  qoe  i  Da4ie  fneroa  más  provechosos  también 
que  al  liando  ibsoiiitiata ,  q^e  tanto  ompeño  mostró- 
ea  qné  Io4oa  á  b  «^éz^  gobernanlea  y  gobernadoa, 
ininialeriales  y  de  ia  oposición,  moderados  y  progre* 
aMlas,  realistas  y  republicanos  i  condenaran  incacH» 
toa  aquella  voz  de  1a  supuesta  proclamaéion  ,cuan^ 
4o  sí  eaU  hubiera  sido  nna  verdad ,  nadie  ganaba* 
Moto  como  el  partido  liberal»  amante  de  las  refor- 
mas., á  quien  se  abría  una  aenda  mas  prolongada  y 
aiiebaroaa  con:aquel  eódigo,  tanto  por  la  cirouos-^ 
laoeia,  asaa  recomendable^  de  establecer  él  una  sola 
Rolara,  como  por  otres  principios  de  mas  latali*^ 
bMtiHl  qoe  eneterra*  y  mas  que  todo,  porque  pro*^ 
loogaba  la  minoría  dé  la  reina  Isabel  basta  los  diez  y 
meh^añást  liampo  precioso,  para  que  aquel  partido' 
Imbiera  consumado  su  grande  obra  de  regenerar  ¿ 
la  Es^la.  Y  b6  aquí  que  también  era  muy  de  la«* 
miBAtar  el  ver  i<  loa  progresistas  todos,  minisiería-: 
les  y  coaligados,  y  aun  á  los  republicanos ,  defender 
M9  Miineo  y  (esonia  ley  monárquica  del  37  contra 
l#4o  el  que  osaaciinvofiar  la  del  12 ,  tan  favorable  á 
lQft|ihre6,eoaio  adversa  hubiera  sido  á  loa  abso-r 
üialaa  en  aq/neUéa  cincuostancias.  Estos,  por  eon*« 
igoientc,,  fueros^  loa  4|iie  recogieron  el  finiio  de 
foel  fuerte  clamoreo*  qne  contra  el  temido  alia-^ 


-cao- 
miento  doceaRiiía  so  levantó  entonces  por  4a  pten^ 
jra  de  todos  colores.  En  todas  las  eoestiones  qiM 
sorgcn  ahora,  sefialadaoiente  desde  qué  llegó  a  for* 
marse  la  cocUicion  perioiMiea  de  qae  nos  ocupare^ 
mos  después ,  Tcrómos  qne  sfénipre  libra  mejor  qae 
otro  alguno  el  bando  moderado  6  antícbnstitficí^^ 
nal.  Natural  consecuencia  de  la  escisión  obrada  en 
las  Blas  do  ios  progresistas,  j  de  la  alianza 'que  álglH 
nos  de  estos  hicieron,  con  los  enemigos  de  la  liber* 
tad.  Cómo  se  condujera  el  Rbobhtb  del  Reino ,  tan 
escrupuloso  y  tan  leal  en  esta  de  la  prolongación  de 
la  minoría,  como  en  todas  las  cuestiones  Aé  interés, 
ocasión  yendrá  deque  lo  digamos  con  mayor  opor* 
tunidad  y  detenimiento  ea  las  páginas  sucesivas. 

En  tal  estado,  de  ardua  y  difícil:  compticacion, 
se  bailaban  los  partidos  y  el  país,  cuando  el  fiWBH* 
TE  nombró  eae  ministerio* qae  no  pl*esentaba,  en 
él  grado  que  ^ran  de  desear;  los  dones  de  lá  ener-' 
gia ,  de  la  fueraa ,  del  prestigio,  y  al  mismo  tieiBpo« 
de  la  sabiduría,  ttm^y  sagacidad,  que  tan  necesar-» 
rios  eran  en  aquellas  terribles  circunstancias.  Pero 
hay  mas :  ni  un  mediano  orador  siquiera  contaba  en 
9V  seno  el  gabinete ,  para  babérselas  frente  é  irenie 
con  una  oposición  (que  era  mas  qne  probable)»  la 
e«al  tenia  por  gef^  á  los  primeros  adalides*  parki«« 
meotarios  que  (m;  esta  época  ban  eoiieoido  las  eóv«« 
tea  espafioias.  No  babta  á  donde  velfor  h.  vista  r  en 
el  partido  fiberal ,  por  todas  las  ^ar  ¡adas  Cases  ^«e 
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él  presentaba ,  en  el  gobierna  j  fiiera  de  él,  eo  lo§ 
diversos  tnatiees  del  parJamooto  y  de  -ia  prensa,  qne 
M  ofreciese  á  ta  consideración  del  pradenle  6  ¡01-^ 
parcial  observador,  setales  ineqntirocás  de  deseen- 
cieno  y  de  ruina.  Todo  cnanto  tiene  después»  des- 
préndese naluralmenle  de  estos  bechos  como  cense* 
coencias  emanadas  de  sus  verdaderas  premisas.—* 
Entre  tanto,  y  para  mejor  organizar  el  plan  de  ata* 
qne,  en  los:  días  en  qne  se  coi|stitnyó  el  ministerio 
Rodil,  reanimados- y  aleniosos  los  retr6grados ,  re« 
Aludieron  d  Catiteo  Nacional  en.  un  nuevo  periódi- 
eo  intitulado  El  Heraldo  ,'.como  para  batir  con  mas 
templadas  armas  aí  gobierno  del  Dcqcb,  á  su  regen* 
cia ,  al  partido  liberal  enlero  y  también  á  la  Gonsti** 
tncion  del  Estado  (l)« 

(i)  Esta  traftformacion  del  aotigiio  Correo  en  el  nuevo  He- 
raiíh,  bizose  |M>r  un.  D.  Luis  Josfé  Sartorius,  dependiente  qos 
nábia  sido  de  la  redacción  de  aquel  periódico  cuando  la  dirigía 
Borrego  como  propietario;  pero  encargado  por  este  de  quedar 
al  cuidado  del  periódico  cuando  el  D.  Andrés  emígr^,  eo  octa- 
hre  de  41,  halló  Sartorius  medio  de  recroplaiarle  en  el  diario, 
con  mudarle  el  nombre,  lo  cual  se  hizo  con  conoeimiento  é  in^ 
fervencion  de  doña  María  Cristina  que  tenia  parte  en  la  propie- 
dad del  periódico.  Posteriormente  se  dijo  qua  la  reina  viuda  ha- 
bía becho  donación  de  sus  acciones  á  Sartorius,  como  para 
empeñar  mas  su  obligación  hacia  aquella  aeñora.  Asi  se  espli* 
can  fácilmente  los  buenoa  sarvicioa  que  híio  siempre  el  ffe- 
raido  á  la  reina  madie^  f  JMir  el  deservíeío  que  sufrió  Borrego 
•o  1^42^  esplioase  también  la  conducta  que  este  hábil  perio* 
«tiata  ha  observado  en  los  a&os  sigaieolesii 

£a  el  día  del  cumpleaóos'de  la  ex-reina  Cristina  llevó ,  este 
año  de  42,  ai  Heraldo  su  eutdfiasmo  basta  llorar  kiiifrertatf 
pérdida:  cireuastancia  qaa  atribaia  este  periódico  á  la  ei'patria- 
ci«D  de  aquella  señora,  euya  vuelta  á  España  ha  sido  la  se- 
hék  áe  lo  qaaaataacMv  con  na»  hiyocresia  i|im  aiacaridad  y 
verdad  ^  teíaia  y  lloraba  SI  Heraldo» 


>  '  $1  c9ttMlicioc|«e  et  e«MÍg«iénte  á  «há  grao  bi^ 
talU;  U  ciffciifi8t«iicia  ée  no  hallar  de  freota  U  api»- 
sici^n,  ^m  di  mey#  ipjnisleria»  otra  enemifo  q«a 
Y^jacer;  lo  avaaaatiadelaefllaeion;  larCoiidueU-«f«e 
taspecÜTaaieale  sa  (ra^araa  elfóbicmo  ylaaoéiiw 
aqu^iUa ,  tiluaoíaii  Ja  indiforaBcia  y  ^deaeoaleole, 
barriLleoieota^  aíL^cioaa^;  aqael  quielisnio  firlal« 
mil  vecea  peor  que  ia  agitacioii  ñas*  vioieiitay  coaiia 
Qlie  e$  él  présaga  de  la  iniiene«  es  loa  Esiados  qaa 
se  baíUa  en  ravoiacíoa ;  4ada  esto  oaotribuyó  á  po^ 
ner  té<'ini»o  á  U  legislaUíra^el  14».  de  j«Uo,aia 
qm  se  adelantara «  sobre  lo  aoe  heñios  referida  aa* 
t«s»  sipo  la  TOtacion  de  algunas  mas.  leyes  de  esoaea 
ietere^  que  fiaeron  sancionadas.  Eran  estas ,  la  ifae 
cortaba  el  escandaloso  abuso  que  se  estaba,  haeieodo 
de  las  Hojas  tolaníesy  cuyos  autores  6  pubücadores, 
eludiendo  la  antigua  lej  de  imprenta,  lograban  con 
$olo  omitir  et  título «  u  estamparle  de  un  moda  in« 
directp,  sostener  en  realidad  un  periódico»  sin  que 
ofreciese  las  garantías  del  depósito,  editor  y  otras 

formalidades  prescritas  (!};  la  que  fijaba.para  aquel 

•  ■  •  f 
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•  (i)  Did  márgeo  «ste  «baso  á  algunos  ^'nMinieiitos  ingenio- 
808  de  que  hinieron  gale  ciitonoee  fHPiocipáloMnte  laf  emptesaa. 
pobres ,  coeio  his  qae.  soMenian  principios  demoeráiicos.  ¡n 
ffuroean  fué  el  primero  ^ue  falto  4%  eoHor,  y  no  qaerteado 
«15 pender  sa  poblic«cion,'0«iilld  por  algunos  diás  su  lítelo, 
rscmplaiaiióoie  con  el  artieiito«o«istit«cional  que  consigna  el 
libre  derecho  ds  imprimir,  y  el  otro  «ds  la  lefios  espresabe 
como  una  circunstancia  necesaria ,  para  baber  de  ser^onside- 
rade  come  feríéiliso,4a-da  que  Heve  sooitanieaaenie  un  «noe»^ 
bre»  ó  o  título.  «-Después-  de  aqeel  luf  a  ^f'IHfetiwekir,  per 


•Op  fai  -fMitt  d^  tjitdiú  pvnBMMBte  sú  M^Mtt 
hoakns^  y  en  4(K000Ja  4e  la  f^tewa ,  m^«b  htf* 
*bía  f  rófmesf o  el  miimlerioi  Cieiixftlcaí:  la  ^e  d^. 
elavaba  la  •  valides  6  «dmbioii  do  foa  doemiiMlM 
|«slific«|MOís  de  aniloipaoieaes  y  aomimtios  iMwhea 
é  lae  tfopaa  #a  pago  de  U  caDUriboeieii^  eplniordfiBe« 
ria.de  gaerra:  la  que  decretaba  el  reamplaso  de 
35^000.  Jbooibres;'  la  de  presapaaaloé  pera  este 
i4k>*  en  4a  quef-  á  dacir  verdad,  si  el'  góbtet^ 
Bo  ni  li»  cortes  bicieroD  ba  econonias  ifM  ie  reelft^ 
OMiban  jvsUiDonle,  ni  la  distribución  qm  dernaa^ 
dabeo  laaabiei»  laf  neeaaidad^  públicaaV  lee  ciroooa^ 
tancíee  j  el  eapirilir  cíe ttisador  de  la  época  (1) ;  y 

.'  ■ t  I  ■     i«  ■      y    1         »       tu  ■  I     ■  I  I        I  iip^    ij Hlf      ■|iBi|i|«»^m       ■■■■>■, 

¡guales  causas,  la  singular  ocurreucia  de  disfrazar  su  título  de 
laaianéra  aigoiente: 

-  Tedo$  loB  iii|Ni«iaI«e»  ^ueéWOÍ  l|M|Mrimi>  y  puUiear  ti-^ 
(remeNr«  lillJj  ideas  sin  previa  censura,  con  sujeción  á  l^oi 
r«y«f«  ABf.2>  de  ia  Omstitveion. 

Bn  G4di9'  sallé  daspaes  otra  Jlbj«q«a.eacabesaba  eoarBL 
$ANTO  D1£L  día,  el  cual  estampaba  á  continuación.— En  Va~ 
lenda  empecitMi'  otra  dirigiendo  ua  consejo  i  -EL  FISCAL  dé 
inprcjitaiyasí  sucesivamente  fué  eludiéndose  ep  aquella  época 
,  la  obligación  que  se  ¡mponia  en  la  ley  é  los  diarios  políticos, 
qat  filé  el  abuso  qae  traté  4e  aorlar  esta  oaava  diafoakiiui 
sobre  Hoja*  volantes, 

(i)  Bl  presupuesto  de  (jfastós  para' 1842,  in- 
rclüjendi»  aquf  e|  pago  dt  los  intereses  de  la 
dewla  interior  y  esterior  consolidada,  ascen- 
día é  ....":..  .  '  1^919.06*^10 

Elde  ingresos  á 877.700,995 

Déficit 400.344,101 


^ 


A  vista  del  ainyor*  y  ama  «urblUBte  despilfarro  .que  lia  pre- 
acaciado  la  Eapaia  |  eaiá-  preaeaciaado  ea  aoos  posterlarcit^ 


fioiiitténle  t  «IfWBftt  ^t»  lejet  de  mMOP  ioleres^ 
em  Ui  cwlei  «e  paso,  terminó  «  eslainalbadiida  le* 
firialusa  d<>.1843i  eii:.bique»  cpoao  beinos  vístOt 
4|Qedó>prafiaiidaneale  arraígedo  eo  el  banda  pro* 
Stemia-el  fférme»  de  la  discordia  iBteaiioH ,  ptoi^t 
awrlífera  ««e  babiá  do  dar  sus  veneaotoa  (r«los  <^a 
el^io  stgttieiite.      . 

*  Con*. aeclamadoae»  hipócritas,  laoienlábaiise  ^  al 
ooneluir  la  lepslatorai  los.  diario^  cetrógrudos-t  de 
qiie  «130$U00  bombffes.que  .maiileBer  ;.. 160  millo- ' 
«•es  (|4ie  pagar  adeJanUdo  £uer&  el  resúmeii  de^  los 
«Ueoes  que  babian  dispensada  al  país  las  corles  en 
«es|e  afiotn  Peso  si  bieto  no  dejaban  i^qnellos  pierio-* 
dieos  de  lenér  raion »  no  sentaba  esU  bien  en  .boi^a 
de  los  hombres  que  viniendo  después  al  ppdei:,»  han 
sobrecargado  á  lospiieblos  con  un  aumento  eslraor- 
dinario  sobre  aquellas  sumas,  en  hopobres  j[  en, di- 
nero. Tal  y  tan  inicuo  ha  sido  el  eogafto  que  la  na- 
ción ha  recibido  da  parte.de  los  que  se  llamaban 
moderado»  ,  j  que  en  la  oposición  digeron  siempre 
en  estas  y -otras  cuestiones  del  mayor  interés,  todo 
lo  contrario  dq  coaliLodespuos^han  practicado  c.nan- 
do  tomaron  las  riendas  del  gobierno.  Por  eso  sus  li- 
bros y  snsferiódicos  i  su  doctrina »  sus.  creencias  y 


no  hariaiBSS  un  cargo  grave  á  los  ministros  y  á  los  diputados 
de  aquella  época,  si  no  estuviésemos  plenaméDle  ooovaBcí- 
dos  de  q:ue  este  desarreglo  contribuya  en.  gran  manera  á  crear 
la  situación  de  I09 ' madores  abusos  y  4Íct  mas  cacsodaloao-pe- 
miado.  .  • ' 


80  Ofif/ báliaiMe  já  de  todo  |HMflr4emMoriiado»,'»ki 
^e  les  'ser  dftd<r  janfás  dMiiMi<  tm'fispafln  tino  tmi 
el  solo  7  Tacilaote  a«4ilio  dr  (a-  laerza^  no  -eon  la 
|ÑeÍPSQasiofi »  ni  por  medio  del  ^coftr^ifeoffiíiefild  qoe 
pretendan  faibrar  tos  prinícipioe  de  sii>flieiilida  «iM^ 
cía  j  tan  faUt  en  lo  eeottófnteó  e<MM  en;  lo  péN Itfeo; 
sin  que  baja  eonsecnencia  ni  ferdedei^vada  de  Jo 
ífte  ie  asienta  cu  los  esoriios  mide  lo  que  profieren 
hs  palabras  de  esos  hembres  i  coynciíndwcta,  alfMi^ 
réc^r  liberal  y  ^nit^a  de  los  pueblos  \  enyos  .aeios« 
▼erdaderamenlo  reyuloeioiíams  ^nañik»  restaban  m 

i 

la  oposición  ,  rneron*  seguidos  despoes  ^  el  imaiido 
de  olroi  «cleé  7  de  otra  eofiducla  en  ooya  tírtnd'sé 
atrebalA  YÍolentamehle  al  país  sn  libertad ,  su  itaáe^ 
peiMencia,  síui  mas  preciosos  derechos  consignados 
eo  la  ley  poHlica ,  al  tiempo  mismo  que  en  Ir  eeo-*^ 
nómica.se  hadan*  grandes  allcraeiones,  ño  en  bien 
del  Estado^  como  Ünlés  se  prometiera ,  sinoenmny* 
grare  dafio,  aumentando  at  esceso  la  cnota  dé  lojr 
contribuciones «  para  sostener  un'  ejército  mas  vn-^ 
moroso  qne  el  que  ellos  cefiísorab^n  por  e^orbilM^ 
cía  f  y  tin  nnniero  do  empicados  acrecido  también 
por  medio  de  sos  dispendioa^is  informas ,  sin  qae  li 
instrucción  púb^ea ,  la  marina,  el  comtMH;io>  ta  kl-^ 
dastria ,  la  agricoltura  y  otros  objetos  de  ^onoeida 
niiKdad»  abandonados  siempre  por  h  cHmfinal  tn-!> 
enría  de  nnos^y  otroS9.r;Ctr6gTados  y  progresistasr 
liiyaNI  recHiido  en  estes  aion.etimpiílso  b0nélieo  q«a 


^•ile  ii0  liü  4lo«iiHk^  ]»ft»U :  hof  «p«f  Merac  mi«^  4 

<HmroVuM(i»i|'{Mflitic«iatfiikAirfiii»    -^  .         . 

'.    Afof  griiv#  mi  en  .Terdad  ol  iBwrgbr  quensÉilt 

fiiflAtTfMt  ]F.MiilP9  l4fl  oArUs  tainJUeii^  á  quieiMS^ 
•0bNí  f I  omihQ  f  «wjif  iNicio«9^lM«^po.'q«e  perdioN. 
fM«  |Mrfe«io«<aliadiír  bt  éírMiiiMiiwía  que  faabeiw 
B«B#l«a4Q  «il  algiMiMOf^atiMef  fmfmn  «▼•míate eft 
\^  linea  revolneioMcia  6  TefbroMdora  que  les  «L^* 
liatf«Mi«  pMT  .habar  <desap»oiiéol«áe:  la  éfMiea  méeá 
pl»p6(iili9^  para  tefnaorar  al^ia  abriendo  ana  eui 
berinoaáa  foeiitea  de  riqueíay  teaintli;  pem  ai 
■iilGbo?iP9|or  aM  ^  %ii6  reaiillA  contra  el  bando 
feaooionariovper  U  faMia  j  doalealtad  eoo^  qntf:ie 
bj|  i^ondnoid^  en  aipiel  iíeoap^^  y  en  los  dia«  polto«f 
IttiQiresr^  inpídieodoU  obrf  do  loa  yükralea  y  ütr^ 
oiéfidola  ék  á  loa  ptiobloa«  para  burlar  despooa  au  ¡tfo^ 
diiidádicoo  el  niaa  orioiioai  do  loa.engaf&os.  £alt 
iofígdo  joneaiva  de  maila  fé  arguyo-  (alia  de  boom^ 
dfOf  «do  probidad  pc^tíea » tan  neeeaariía  para  lo  tJH 
di(.dolo&  partido^.  Por  eao  eor  estov»  úttimoa  liqoí- 
ppa  .ba$o  jo^goda  ja »  con  raaon «  ooino  moerlOi  al 
qMoe  decía /«Wo^fiUNtsrado»  ^naidorándoao  oolo 
á-kE^pafta dividida  en  loado»  antiguoa  bménaír 
lihmly  a6#QMu/9.  ¡Pliignieae  ol  cielo  que  em. el 
^no  del  primero  de  entoa  partidoikt .  que  no  es  oteo 
^110  <el  limado  é^lfm^wi,  no  oundioio  jo  jenuM 


álfMa  Inab  MáBloi  .de  feaéMoei,  db-  «i*  íp»  áoidt 
(oiMii^r  Íii^imrifiipia-4e(éie0lro.«b8oliit(8to!  Que 
aolo  ^9Í  puede  mío  preMcterM  jm  y  félicMed  le  wa^ 
•¡ep^  espetóla.  ^      •; 

. '  Alfimoe  deereloe  de  -hiterés  ésfiidierdn  lo»  mí*' 
irielrbs  en  et  inténrelO'.  qde  medid  idesde  *esla.  Inm|4 
lar  eigiucaMe  legisletora»  Sobreselen  per  mi  ioiper^ 
liéeia  los  ^áe  ee  dteroa  en  la  ieetelaris  dv  Hüdeii' 
^dihcoii  feobas  de  S6  de  jmlie  y  7  jde  octubre, -0lipri«' 
iBÍMdo9  el  prioMfo^  Ue  eomisionee  de  aptreiltiéi 
eonfra  los -poebloa  deudores  á  la  baeienda  pAbiica, 
j  fimemaiido ,  el  áeguiído,  la  pronta  enageoaeiev 
de  loe  bienes  ttscioiiales;  Et  15  y  ei  20  de  jelio 
habia  decretado  tásbiefi  Gatatrara  la  formación  'é^ 
dos  cemisioiiies  %  la  ona  de  crédito  público  y  la  oirá 
para  que  redactase  una  miera  ley  do-  culto  'y  ideroi 
qué  obviase  los  inoonveÉieates  que  en  la  egecafciotf 
babift  eaeoRtrado-  la  éltinla  iéy  dé  14'  de  agoslo«'^* 
El  mtntstro  de  la  Gobernación  decreté  con  fecbas; 
do  M  J  n  dé  ocUibre  un  arreglo  parcial  en  la  ¡«»* 
tróceion  pébKca^  qme  soto  oomprendia  la  íaeoltad< 
de  jnrisprndeneia.^EI  li^  de  agosto  se  deoreló» 
una  nneva  orgtaiaaoíoii  y  -disiribocion  del  ojéfáüo^ 
SI'  Id  de  julio  se  dispuso  la  tooserr ación  de  n{^ 
gunas  fortificaciones  paeagerss  que  babián  sido:  oens^ 
ttuidas  duranté'la  guerra v  y  cuya^tieeesidad  parecía 
baber  ya  fenecí  de.  >CI  13:  descüiembre  deoreldeé- 
la'cli«i4edC'iol^  dft  Uidaa^ifaMif^aaasydemas.fWitaái 


fkMkhmtifíúBj  jffíiaiiiérideá  qút  Man  tá  el  » 
•  Ufln  de  h»  cuestionen  de  majsor-IrvweAltoM&r^ 
qM  si  no  Heg6  á^dvstotirie'  p<>r  ^Ttenso ,  ocapé^Ali 
eoftbargo  á  la  prensa  aquellos  dias,  fa&U  del  mAiris 
lip  deirmña  kaliéh  caestioit  e&l<»nporáiieá  td- 
porque  e(  faclelio  al  cual  se  iréferia  'dejÜMieé. 
apeufts  divisar  en  -  loiiieiíanza  ;  pero,  que  por  U  gra» 
Todád  y  atto  interés  de  Eitá'do  que  eMa  inspira;  por' 
baberae  ja  risliMisbrado  oiertas  pretensiones  de 
parle  de  algunos  gobiernos  europeos;  por  la  ftw^ 
de  influencia  que  ese'  suceso  ba  de  teoer  precisa^' 
mente  en  la  suerte  de  Espáila,  afeétando^  en  buen  6 
eni  nial  aeetido,  su  libertad  é  independencia;  por  lé 
qse  ella  ya  afectaba  al-  gobieroo  que  presidia  el 
DeouB  DB  LA  YiCTMiA ;  por  algunos  sintonías  qM 
dejó  traslucir  aun  dentro  mismo  del  palacio  de  la 
Beina;  finalmente^  por  la- importancia  grande,  in- 
mensa, que  COA' rasen  sé  dá  en  Espafia  y  en  Biifb- 
pa  á  la  regia 'mano  ^  la  segunda  Isabel,  ooáao  to 
prueba  mas  que  nada  la  reforma  constitueioinl  qne^ 
bao  consumado  nuestras  c6rtes  ordinarias  eu  1816, 
y  lo  mucbo  que  preocupa ,  bace  aüos,  i  t^dos  loa 
bombreís  de  Estado,  dentro  y  foera^del  rciiio,  este 
ásholo  del  casámteato,tiO'podta  menos  dé  abordat^«¿ 
se  en  la- época  de  la  Hegcncia. 

;Miríibanse  sobre  lodo  con  desconfiauxa  en  aquel 
tiempo  las  precemnones  dé>  flanees ,  encaminadas  á 
pt#peluar  su  «niig«a  4ote«iiactoil  en  el  gobierofo  do 


MaJrid.  Gomo  la  iáipriidcticUi  do  luicslros  Veetnos^ 
tedo  lo  babla  j  la  pobliea^  babia  soUado  alfanas 
prendas  la  prensa  que  es  oasi.oG«ial  ea  Párisf  la^ 
dtaiesoadebian  de  pasar  desapercibidasi  los  ojo» 
del  DuQOB  7  do  $os  consejeros*  fio  los  últimos  me*' 
ses-dei  afto<4l  decía  el  Difirió  ée  los  Debatas  ^  qae 
«si  el  gobierno  trances  babía  pensado  en  un  enlace* 
«de  Isabel  II  con  un  príncipe  de  aquella  nación,- 
«nada,  tendría  de  estrado;»  y  afiadia:  «Sí,  seria  una 
«iíraieion^  si  la  Francia  permílÚM  que  ana  dínaslia 
«jf  una  alianza  jtslran^ra  se  establecieran  sobre  el 
«trono  de  España**  Las  pretcnsiones  de  estas  gen>- 
tes  no  podian  ser  massii)gulares,  oficiosas  7  en  gran 
nianera  atentatorias  á  nuestra  independencia  y  al 
decoro  de.  nuestra  reino ,  ni  tampoco  podian  espro- 
sarse  de  nn  modo  mas  terminante  y  manifiesto. 
Después  recomienda  aquel  diario «  órgano  del  go« 
bierno  y  aun  de  la  corte  de  Luis  Felipe ,  la  obra  de 
Luis  XÍV9  como  la  baae  de  las  relaciones  queá  su 
juicio,  y  á  so  deseo,  doben  existir  entre  ambas  na*' 
cionea,  concluyenda  por  declarar,  qiie  el  interés* 
raasifieBlo  de  aquel -gobierno  consiste  en  «la  perpe-* 
•tuidad  do  la  dinastia  francesa.»  en  confirmar  eon- 
«nn.mi^vo  enlace  el  anliguo  vinculo  de  familia  que' 
«une  e)  trono  de  Espafta  al  de  Francia.» -^Hé  aquí 
roastfmidas  en  |iocaa  líneas  la  conducta  y  la  opinina 
del  francés  con  respecto  á  la  cucstian  que  nos  4M)Uí^ 
pa^  Podrá  41  ao-alganaat  en  el.  lodo  la  dosi^o) 


deoomiDOo al  rey  c&odadaiio  U SaaU  Aliáaza«  aóle 
cajo  fioderio  sóde,  aquel  rendir  en  oea»ionea  plaiUr 
homcBage,  j  basta  na  tribolo  de  humílla^^ioa,  cor-' ' 
tea  4oa  vuelos  á  sas  elevadas  preteasiobes.  Pero  io« 
da  yez  que  estas  puedan  concillarse  con  la  deminda 
de  las  potencias  absolutistas,  estas  con  la  Fraaciár 
sí  otro  poder  mas  fuerte  no  se  opone  i  contrastar 
su  influjo,  serán  al  fin  las  que  á  su  albeJrio  dispon* 
gan  de  la  mano  d^  la  reina  Isabel,  «para  lo  cual  s& 
ba  formado  la  nueva  Constitución  (que  pHya  á  la$ 
cortes  del  precioso  derecho  de  nacionalidad  j  da 
soberanía  que  han  consignado  siempre  las  anterio- 
res), j  se  dan  otros  pasos  que  conduzcan  á  aquel 
resultado ,  y  eon  él,  á  otros  mas  tristes' que  ban  de 
ser  so  infausta  secuela^  si  ese  acontccípieato  se  rea* 
liza  en  Cal  sentido,  él  mas  nocivo  á  los  intereses  y  á 
la  libertad  de  España. 

'  Harto  coinocedora  y  escarmentada  también  esta 
nación  de  las  miras  j  designios  del  gobierno  frán- 
oe»  en  todos  liemposi  hale  oonsidcrado  há  ;a  mucho* 
y  le  copsidera  sicmpve  cómo  una  .coospirAcioa  perr 
manenle  contra  nuestros  ma^  caros  intereses  én  ¿po« 
eas  de  paz ,  cónspieacipn  que  se  baila  ademaaxoa-* 
firmada  por  tres  invasiones  aroladas.en  mitras  taataa 
guerras  que  han  empobrecido  nuestro  «suelo  ^  sem«* 
brádole  de  ruinas  7  tefiMote  son  saagiae»  La  GoÉ^f» 
taoiop  de  Bay  ona;  Jas.  notas  diplpmálluis  dis  1623^ 


-<4«f-^ 


Im  edaatín  4e'lS4t  y  42  coolra'el  mlMer'no.del 
RegbntbI  la  reaecioa'  dal  43 ,  y  las  inspiraciooes 
qoe*  aales  y  dfspaes  de  es^a  época  haa  redbido 
Daestros  afrancesados  gobernaoles  del  lado  de  las- 
ToUerias,  dicen  bastante  á  favor  de  esta  juslisima 
opiaion  Doosira  relaiira.  á  la  Frauda». ó  mas  bien,  á, 
aa  gobierno.  La  ley  tiUiea  y  el  fació  de  familia  han 
sido  siempre  loa  dos  polos  sobre  los  coales  gira  la 
esfera  política  internacional  de  Francia  y  Espafa. 
Por  eso  aquella»  qoe  as{m*a  á  ejercer  y  ha  ejercido 
por  tal  medio  ona  influencia  dominadora  sobre  nues^ 
tros  gobiernos  absolatos»  nanea  será  aliada  fiel  de  los 
cotistituciDnales  españoles,  á  menos  que  su  política 
no  variase  de  rumbo»  porqne  la  Gonslitocion  ilcstra- 
ye  los  efectos  de  aquella  ley^j  reduciendo  á  sus  jofs- 
los  limites  la  autoridad  reai » también  declara  nalo 
aquel  pacto,  tan  perjudicial  á  Espaffa.  Con  la  refor- 
laa  constitucional  de  1845ba  adelantado  ya  algo  el 
francés  ep  el  terreno»  perdido  :  y  la  España  no  ba 
da  olvidar,  que  si  Va  cuestionde  casamiento  se  re- 
aaelve.en  el  sentido  que  á  la  Francia  interesa  y  que 
ella  indique»  para  lo  cual  abre  astutamente  la  poer-^ 
Ca  esta  reforma»  el  antiguo  j  célebre  poeto  de  fami'- 
2ÚB»  legado  funesto  que  ella  debe  al  que  sin  embar- 
go pasa  por  el  mejor  de  sus  reyes»  al  ilustrado  y 
l'ftdoso  Gárbslll»  rolverá  á  sellar  nuestra  depen- 
¿   aciaidei  gobierbo. francés»  el  cual  no  dejaría  tam«- 
l  so  de  afanarse  por  restablecer  los  efectos  ée  la 
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ley  sáliea\'eíi  áañoáel  trono  que  á  despee&o  de  esa 
ley  francesa  ocupa  hoy  doña  Isabel  II.. 
r  Si  algunos  sucesos  parciales  é  incidentales,  qae 
anotaremos  después,  dieron  margena  que  estatúes* 
tion  del  matrimonio- se  ventilase  algún  tanteen  la 
prenda- española  9  por 'lo  que  al  gobierno  de  Espae- 
TERO  atañe,  es  del  caso  asentar  aqui,  que  á  pesar  de 
los  designios  que  se  lo  alribujeron  de  proteger 
001*1»  -candidatura ,  es  indudable  que  él  se  mostró, 
en  toda  la  época  de  la  regencia,  pasivo  y  ageno,  co- 
mo esquivando  coniipromisos  y  alejando  negociacio- 
nes  que,  con  efecto,-  no  estaban  tan  cercanas,  aten- 
dida la  edad  de  la  i^etna;  pero  que  por  mas  que  esta 
se  bailara  distante  aun  del  -estado  nubil ,  no  parece' 
prudooie  pi  político  que.  aquellos  ministros  negasen 
toda  idea  y  aun  rehuyeran  el  tratar  un  asunto  de 
grande  cuantía ,  y  que  se  estaba  ya  v entilando  con 
ahinco  en  casi  toda  la  prensa  de  Europa.  Cuestión 
es  esta  que  importaba  á  la  regencia  mi^ma  del  Do- 
QUE  mucho  nias  de  lo  que  creyeron  ó.  afectaron 
creer  sus  consejeros ,  quienes  tal  vez.  acostados  de 
su  misma  magnitud  temieron  abordarla.  La  ^oütien 
de  espectacton ,  el- cálculo  de  la  indiferencia  y  del 
silencio^  suelen  ser  á  veces  un  medio  diplomático. 
Nosotros  empero  creemos,  que  un  proceder  mas 
abierto  y  esplícito,  una  conducta  menos  indolente, 
mas  activa,  no  para  la  celebración  del  lejano  enla* 
ce^  sino  para  explorar  la  opinión  é  ir  ya  benefician— 


do  estas  provechosas  coniratacioncis;'  hhbria  sido 
mas  cóbv^iliéate  al  partido  liberal '(y  labrado  quizás 
la  unión  entre  sos  fila^)  que  esa  tír<;ánsp.eccion  es-^ 
cesívA,  esa  polUica  irresoluta ,  dudosa  6  negativa, 
que  en  las  principales  cuestiones  de  Estado  y  dé 
economía  pública,  en  las  que  mas  áfecUn  los  inte- 
reses de  una  nación,  hemos  vr^o  seguir  al  gobierno  * 

Los  candidalos  que  iBa;  presentando  la  Enropa 
desde  el  principio,  aspirantes  á  la  mano  de  la  reina 
Isabel ,  eran*;  por  ^arte  de  h, Santa  alianza'  el  hijo 
priúiogénito  de  D.  Cártos:  y  como  áqueUa  rechaza*'' 
ra  el  enlace  cob  'uii  hijo'  de  Luis  Felipe ,  por  la  prc- 
feteoeiaí  que  daba  al  llamado  prífiCip^'de  Asturias,  ' 
j  porque  los  de  Francia  no  répr^scntnó^ al  cabo  ^l' 
principio  iegilimísta,  según  esas  nacioAcSf  sino  el ' 
hecho  de  la  revoluéion  ,-et  gobiernó'fr  .inces';á  quieá 
p<yr  otra  parte  no  desconviene  del  todo,  aicudidasu 
política,  el  matrimonio  carlista,  qUe  puede  llenar 
sus  deseos  en  ía  Península,  no  siéddolé  dado  desen* 
tenderse  de  la  Inglaterra  en  este  grtfve  aisunlo,  y 
presentando  la  ultima  como  candidato  k  un'prineipe  * 
alemán  de  la  fecunda  ea'sa  de  Goburgo,  mina  riqui-  ' 
sima  que  bcoelician  diestramente  los  itiglesci»  en  es.  ' 
te  si<;lo,  vino  ál  fin  en  conceder  aV^e  Safn  J«imes  su 
candidato  para  la  reina  de  España, 'á  condición  de 
qae  un  principe  Trances  habría  de  casarse  con  la  in- 
fanta su  hermana,  que  dotada  de  ma^or  robustez 
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qne  la  reina,  proi^etia  «speranzas  á  (a. casa  dé  Or- 
leanSy  tan  ganosa  de  acKipalar&e  en  las  mpoarqaiat 
de  Europa  7  aun  eo  las  del  noe?o  mundo  j  y  tan 
contrariada  por  los  aniigaos  reye^  y  por  I03  pueblos 
cueste  ^u  designio  ambicioso.  £1  ingles»  á  qaieu. 
no  podia  ocultarse  la  mira  de  Luis. Felipe^  hubo  4e 
contestar  afiíriQalivamenté^  pero  no  síu  que  á  StU Tea 
impusiera  él  otra  condición  ó  exijencia ;  que  el  ma- 
trimonio Orleans  no  habría  de   Térificarse  hasta 
tanto  que  la  reina  ísabel  hubiera  asegurado  la  su- 
cesión directa.  Salida  oportuna  y  sagái;,  de  parte  de 
los  ingleses,  que  dejó  tal  yei  burladas  las  esperanzas 
lisonjeras  del  ffances,  dando,  margen  á  la  graode  • 
tregua  qne  esta  cuestión  esperiáentó  en  Europa,  7 
á  que  se  aumentaran  las  probabilidades  de  éxito  á 
favor  de  D.  Garlos,  á  quien  visitó  por  esCo  tiempo 
un  ayudante  de  canipo  4et  iMríscal  SóuU,  ministro 
de  la  Guerra,  dando  vigor  y  cuerpo ,  este  sucosa,  á 
los  rumores  de  que  el  gabinete  frani^es,  disgustado 
con  la  Inglaterraj  apelaba- á  obtener  el  mismo  resul- 
tado por  otro  camino;,  que  no  podria  menos  de  fa« 
cilitarle  en  EspaOa  la  malquerencia  de  estos  pueblos 
hacia  la  familia  desterrada  en  Bourges»  Desde  en- 
tonces ,  el  candidato  4e  la  Santa  alianza  y  de  la  rei* 
na  Cristina  (1)  tino  á  contar  ya  con  el  apoyo ,  mas 


-»— ♦« 


(1)    Por  nó  faaberee  cencluido  éá  bien  en  1849  la  avenencia, 
^Qtaa  veces  eátabUda ,  entp  esta  sonora  j  D.  Garlos,  cajos 


t 


é  nseiK)»  áit^Gto  y  ^phcitó  ;  del  gabinete,  francés. 

Mientras  edto  «epnt^cto  e^  Bwo{>a,  el  gbbiériió 
dtel  ficotrfav  Jfa  lo  hemos  dkfho;  iii^(rába*^e  agéno  á 
todos  esos  provectos  j'^omrdta(fÍOñíes/sm.qué  tam^' 
poeo  prestare  mas  ateficioD  á*  otras*  opiniones  que  so^ 
bre  el  mismo  asunto 'ib'aé  geilet^Hzáñáose  dentro 
del  pais.-^Aanqae  un  matríñiomo  regió  no  es  en 
'▼erdad'üna  cctestiotí  demoérá(tea,'SÍIi embargo,  eo«- 
mo  ella  pueda  influir  tadirettatÁenté  en  tdS  planes  y 
miras  repnbliisanas,  aumentando  et-  poderío  de  los 
pueblos»  y  como  los  demóürataS  «spafioles^  éstrafios 
á  las  combinaciones  diplomáticas',  y  mas  atentos  al 
¡oleres  de  aquellos,  hayan  ábri^do  siempre  el  de- 
signio de  unir  á  las  dos  naciones  peninsulares  en 
litt  solo  elterpo  pbUtico,'  para  contrastar  asi  el  po-^ 
der  invasor  de  las  demaá  potencias  europeas,  fue-^ 
rott  los  primeros  eú  emitir  su  opinionSsobre  esta 
grmre  cuestroo  del  casamiento  ,  presentando  U  can^ 
didatura  del  primogénito  de  la  reina  portuguesa  do* 
fia  María  de  la  Gloria',  la  mas  cón?eniente  sin  duda 
alguna  á  los  intereses  recíprocos  de  ambas  nacio- 
nes; pero  qne  por  fo  misino  debe  contar  con  la  mas 

••  ■  .  ■■' •  •  •    • 

^enrkios  reemplai^  Cristina  en  Espao^  po£  los  de  los  libérales 
eoaligados, que  hicieron  innecesaria  la  intervención  del  ei-ín- 
fanie,  dirigióse  ya  la  vidda,  deseebamio  al  farijo  de  aquel,  á  un 
principe  napolilano  llamadla  H  conde  de  Trapa  ni.  Mas  es  de 
creer  que  esta  candidatura,  opuesta  al  Carlos  Luis,  solo  sirva 
para  ol>lt|t«r  á  este  y  á  su  padre  i  ceder  en  las  cuantiosas  exí- 
gemelas que  han  manifestado  siembr'e  a)  abrir  tratos  de  esta  rs* 
pecie  ton  l«  QMdre  de  Isabel  JÍ.<^ El  proyeéte  carlo-cristíno  no 
csiá  olvidado. 


fuerte- oposieioh  por  paite  jde  olrós  gébiemos ,  jno 
mei^o^que  eslo,  con  U  preooopacion  de  una  iMiena 
parte  de  la  nacioa  pprtQgnesa.  La  corla  edad  de  e»* 
te  priiítcipe  lanibiott  se  ba  presentado  coído  arga«* 
mentó.  U^s  eiíte  no  debiera  aer  obistáculo»  tratando^ 
se  déla  conveniencia  y  d^el  iáteires  de  dos  grandea 
naciooes.9  y  cuando  precisanaente  los  monarcas  e^ 
tan  en  el  deber  de  biacer  esoft  cortoa  y  aon  otroa' 
mas  grandes  .s^crijícjioa  en 'bí€»''de'  los.  pueblos.  La 
dilación  de  a)guno$  90oft » la'fdemora  en^no  enlace  4o 
esta  especie.,  ípodrja  ocasionar  los  leves  disgastM 
que  son  propios  dala.anaicdadt  de  la  vacilación  y 
de  las  evf5ntualidiá4é^;  .p^Eo  eatos  ainsaborea  quedao 
f|buodai]teinen|,.e  compensadoá»  opn  los",  resaltados 
brillantes  q^pí  se  oblienjaní  de  las  negociaciones  de 
este!  gi^nero.  .Si  la  Kspaña  y  el  ]?ortugaI  conocieran 
su:s,.verdadero^.int/)rescs;y  se  resolvieran  á  defen«> 
derlo^;!  cierto,  que  no  perderian  )a  beroiosa  ocasiotí; 
que,  se  ofrece,  áe^tas, naciones  de  €»B),fKitarse  gr«n^ 
des »  fuertes^:  r¡9fi$«,  poderpsaat'y  por  m^dio^  de  Ja 
unión  f  que  no  debió  romperse  jam^s^'y  que  las  ba* 
fia. hoy  respetables  ^nios  altos  .consejos  de  la  £n«r 
ropa  (1). 


■  fc  ■••■. ¡y  I  .1*. 


L  '  » 

{%)  E&ia.opínipQ,  «el  BQatrimoQio  de  la- reina  de  España  con 
e)  Kcredei^o.^eia  corona  de.PorMigai^  después  de  ser  anuuciada 
y  defendida  por  los  diarios  repiiblicanos  de  Madrid,  fuélo  taok- 
bien  en  FriaucU  eji  dvnde  (eii  Marsella)  salid  un  folleto  á  Iuk 
probando  U3  ventajas  ác|  este  enlace^  sostenido  posteriormeale 
(año  de  l^U)  en  ^  üspañoláe  la  sag^dda  éppca  por  D.  Anilrea 
Borrego. 
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BéstáMs  ftfv  fio'háblar  de  otra  tandidaUíra,  que 
lúdenos  ibinar  nadonai  4  j  qae  si  no  ofrece  lea 
graodes  veolajaa  para  el  pueblo  espailol  como  Ut 
porluguesa^  tiene  al  menos  ésa  favor  la  sihipatia' 
de  kie-ñisUntos  p^pslare»  y  la  recomendación  que- 
da el-  conocimieiHe.  de  las  personas,  aín  qne  ella  liie-. 
ra  eí  amor  patrio ,  el*  espirito  de  noble  independen* 
ein qne  anima  7  alíenla  á  esta  nación,  como  aconte* 
ce  cdm  ias'  eándidaturaa  <(aé  qniorcií  imponernos 
otras  nacioffeHt  n  'Oirop: gobiernos  eslraogeros.  Fácii 
ea  colegir  qué  aludimos  á  los  príncipes  españoles» 
bijosdel  infanie  D.  Francisco  de  Pabla,  y  príoios- 
de  la  Bekia ,  $b  cajo  proyecto  se  ocupó  bastant^> 
bb  prensa  periódiaa  en  los  días  de  la  Regeiicia. 

Esta  familia,  de  la  cnal  nos  hemos  ócopado  ya 
.otra  yfétrsehaí  ^echomay  buen  lugaír  entre  el  par- 
tido liberal  de  EspAAa  y  con  Iñ  conducta  observada^ 
por  el  infante  desde  1S08,  y  después  también  por 
sojespoaa  la  inlanta » doAa  Luisa*  Carlota  en  1833  y 
aíoi  sigusentea  (1).  Hasta  1841  babian  residido  es-» 
loe  personages'  en  Francia ;  porque  las  dos  herroat^ 
joaa,  Cristina. y  Lnisa,  no  babian  podido  verse  bien 
bailadas  juntas  en  su  palacio  de  Madrid  (según  di-^ 
gtiDos  al  hacer  la  historia  del  i838),  á  pesar  dé  los 

.  %  * 

(1)  Ta  á  la  apertura  dts  jas  prf meras  ^órles  del  Estatuto  df- 
ioae  que  obraban  tu  iñialigeocia  ceta  la  faitiiUa  del  iiifanle.  el 
duque  de  Zaragota  y  demás  presos  que  al  parecer  se  propo- 
maa  lastableoer  ta'^aoastitociini  de  1812.  . 


«notneiiljes 'fitfvviciürft' qm»  hi  ségbiiflar^?  «Biní*  sMo- 
Fa« prestóla  b  primiera  él  tnorir'FemiaadM  ^^jmon^é, 
tal  misma  i?eaia|doila  jisabel  II/s«)iija,  J  por  comí- 
gi]$6tité|  áia-eaósa-da  la  li lierUA.  íhiríy.  á^Qoííse^ 
caencia  del  mavtinranio  de^sotieapliíre',  cnejrerda  ja 
llegada  la  époea-derestfiairséftEapaÜav  a  doBdé4«s 
llaníaba  la  drcansiaooia'de  aeeroaraéjFa'la.edad  bii^ 
bil  de  la' reina,. objeto  coi|9laiiiO'ide  ausr:eaperaitam8 
}  desYeloa.  DeaqiiilafelacUacadiifdelimfanleal  Oo- 
OüÉ  DB  LA  YiCTOiHA  poT  auMioiDbraiiiieiilo  de  Bb* 
GEiffTB;  j  de  aqqi  iaqibíeii  la  agria  cenavra  que  nie-^ 
recio ^ste  docaiñento  á'los  periódicos  «cf^ülmos^ 
que  lé  conaideraron  como  depresivo. «de  h*  'estirpe 
regia',  y  una  oftfeiida  hecira  a  ia '  revolitcioii^.  Gpsaa 
de  loi  serviles*    • 

A  los  pocos  meses  "pretendió  dea 'FraaciacQ  dfl 
gobierno  deEsPABTEiia  ao  yuella  i  España ,  qne  le 
faé  concedida-,  como  era  coaaigáieiitet  pero  ao  tti| 
tener  qae  vencer  antes  ciertos  absIáoQloáy  difieol- 
tades  que  opooiá  el  gobierno:  y  cohiO'  al  Itempoée 
emprender  el  regrelo ,  recibiera  la  noticia'  dé  m  nt* 
surrección  dp  octubre,  sin  esperar. él  iheísiillado  de 
las  primeras  tenlati^vás,  despachó  el  daB(Fr»iieíMQa 
an  carreo  á  Madrid  ofreciendo  pialraiaostenelr.la  ré* 
gencía  del  Buque  y  la  cansa  iibei^al  todps  sos  bie- 
nes, su  espada  y  las  de  si^s  hijos,  andnciando  que 
sin  perder  momeáto  ae  ponía  eú  camino  para  las 
provincias  vascongadas,  como  HA  I0  biso,  en  posta» 


cti&táráaie  £sladD.»  eanédo  por  el  gobiavQo.iiara 
felklisr  ái  ka  ioEntes.  5  aeaiiipafioria0 J  deíl  ei^-ii^o^ 
t#d6.Per9lFa.;  stcv^UriaparlioiifaMr^de  S'.  A.^bóidmi 
dei^esaliiokMi  j^die  iota^iga ,  y  át^^u.  nityoTd<}rmro.«l 
€Ott¿a*¿eiPaiwnt.E«fp  dé  pairiolMiBiOyú  ai  áei^Hid** 
tm^jd^  bieo^üleBdiiWcálcttloy^lade  donlFraúiaóOf 
Mda  cqimiB  en  loa  pidaoipeat  j  nuil  apraciado^poret 
gobÚBffñ9  ée  EfBjjncño,  qiM^  iiftaiqiiicra,ledi6  la 
pQMicí4ad  qne.  meceoia:  (t).  Yése  |a  aqai  qme  aqoet 
foblerno  no  corraapoodia  coa  igual  Ggeñeaea  á  laa 
.]irelfQifioD<iasa^donMas  de  loa  iofanlea  respoetci.  al 
proyectado  ealece^  i^a  lo  xual  joagámoate  diaaalpa* 
}ile,.  tanto  pOr'4|aé  laicáesüon  de.  tiempo  no  apre*- 
iBÍab^«.eiiáDlojpierqoe  Ipi  reeeloa  qae  iaapirablii  ei 
catéeter  daminajbte  j  orga)loap  dala  Carlota «  j  ao* 
bre.4<>do,. el  papel  dudoso  é  incHanUe  áaospecbA^e 
Jugaba  aUí.  el  f  ol^elra  *  /daban .  tugar  ?á  pbraír  coa 
BMiob|i  eircíBivapeo^ii^  ^  :caiitiala«  Laa  atitoridadea 
fraocéaM  de^la  Irontéca  iDapidieron ,  b^o  preiesloa 
eap^cioac^»  j.liatando  haala  con  eatolidez.6  ii^a6len<«' 
cia  á  ieía  iüfafiteiúsi^^eftirada  deséalos  y  de  au  comiti^ 
la  ea  fispal&a;  péro.idei^idido  el  pribeipe  i  hacerlo 
á  toda  .eosbt  tv  (Mi§u$  fn^n  á  fié »  como  lo  ñaanifeató 
4  algpaa  it  ,aq«ellaa,<  laigr6  al  fin  peaeirar.  por 

>»Í»w.^M*       I    I  ».■»■       «ü »    Él  I  I    i    miii>  mil      tt'iii    i*     m    ■ *     ■■■        i»|i   ■  fc 
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(i)  i  Mas  coosecttBiiitB  los  «ebtovadsa^ 'Cntode  SQ|iierott,la 
-  entrada  dal  infante,  dieron  órdeu  para  llevarle  preso  á  lá  eio" 
««deta.d«  Paiíiploiia.  '■    > 


OUroo^  tomnló  la  vUklo  Zani|^«  cftdMd^^^tpe^t^ 
.ró:.ouefnl'.6rdeDe9  del  góbiesiiou  á-'£Mí»eáim€Uiie 
httber  r€cib¡4«  airas  ea  ^1  caaúaéipwfijiiépJtte^* 
qué  8Í  na  habia  énUlado  ya  eo  £apaáa  do  lo  rorifi»* 
Oiae,  por  oo  compliear  mas  la.siiaacioii con  ^a^rei*. 
seD€Í9«  Mn  la  cantal .  de  Af  ag^  ;«reéae  el  iaftiiCe^ 
Miablea  simpaüas  for  su  fniiii{aeni  4  {Hipularida^ 
jToapiríluliberaU  aeilalad^mosl^  eoo  loa  e^crkofes 
del  Jffc»  de  4raf(mf  y  los  dipaiado4  pro?iiicia{o% 
La8.*^CaaE|s  ^  Oriega ,  Royoi  BÓB¿.y.4iirq$  4|06  ddi-^. 
pufes^  le  faeilitaroa  4a  aolrada  ¡en  el  GoogfeBO.^ 
Trasladado  posterioriBOOto  áxBisrgdi  »"á  donde: saliéh. 
al  éBooéotro  do  sa  esposa  ;qoe  yiiio  p<lr  Saol^nd^r* 
lonfroo  tambiea  aquí  un  recibíinio^Uiili|5,oiiJ6rDi  poií. 
ImBlo  dé  )ás  autoridades  y  diputacioaprOTtoíoíal,  eap* 
Undoso  adamas  el  aprecio  .de  todos  •  loft  liberales 
anfiniido^:  y.  hafbieódo  toi|iadi>.*aloíae^iciitO  "<ni  li- 
ossa  d«l'  dípotado  D.  Antonio  Cdiaatés ,  este  y  4^ 
bermáDOidoii Xiiisy >j«e£.dc  Bareoloii|t,  faerson  4k9Ím 
eoioiDcefi  sos  mas  inlimoa  coafideniiés  y  coAsejeCos* 
Aquí  tavo  origenv*eo  Zaragóca  pria«0ro  y  segfi^ 
do  en.Buvgos ,'esie  Buevo  partido.  Hatnado  fráneU^ 
«uno,,  4  aea ,  el  qi^e  aspiraba  alenliGe  <le  U  feiáá 
eoiviM  Wjo  de  D.  Francisco,  el  ^oat  eiiloaeee.solo 
era  OM  fraecio»  del  bando 'progrerislii.  Obtenida 
después  liceucia  para  que  los  -dos  hijos  mayorea  de 
aqvLid  eolrasen  tamhiea .  en  Espalia ,  lo  yerificó  el 
primogénito  por  la  Corulla ,  acomp^fiado  dé\  #efta? 
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^1há9f  7 un  bateUdikdi  aquella iklilicif  SaaiMd 
le  nemliró  al^fMlo  9«  eomandaslei  Ea  tisdaifinlkia 
j>e«  sa  tliiflsko  áJIadrid  ftiose  ad<tttiriilpdb  eldiH 
que  de  Gadic'gModea  iimpalUft  per  au  jflírentildf  «a 
popularidad  y  8i¿  aoior  é  la  iodnslria.  *Gn  Má^ifá 
r^iiltó  lambíeu'  nemb^de.  éokniat^aoto  de .  ¡olraboif 
tffilta  de  la  Wikíyir;  t  la  dtputackw  proiri  acial  de 
Kaffós.  propuso  al  padre  y  loa/dos  bijos  eu  iurua 
pairan  sábtíDspector  de  aqiiél  arma»,  dé  cajfo  coiaa]4 
prclmito  salió  el  goWerno  teeurriendod. ma  nedidá 
alejandrind;  suprícbieádo  aqM4hl  aubiospeccioe.  ^a 
Reunida  ja  por  ññ  en  Madrid  ioda  la'  faoñlía 
delaufaute/  en.  fueraá;  dé  lat  obüiuinkia  gcsiinnes 
que  hieierou  los  GoUauteá  ( á  quiends  >  ka  fué  deuor 
gado)  «y  por  úlUnoo,  di  conde  de  Parasol*  quien  pudo 
ái.cabo  conseguirle»  era  -Cal  la. . íueonfidetieia  ó  la 
falla  de  aejaeráo  qoe  reinaba  eulf^e  ealoa  pail»oi|a4« 
ge»  7  él  gobierna  do  ElsPAUTttajo ,  qule  .autfa.  bebía 
éste '  exiji^do  que  ño  babi tusen  un  el  real  .palaaio»  y 
déapties  añadióse  acesia  condición  la  de  que  aoloViaíf 
tarían  á  la  Teina/daJa  quinct  d¿ut,«ujyo  período  Yb«« 
'dájose  al  pbca  tiempo  é  oeí\Oé  Aaí^él  Do<>08  jisugo* 
bierho  "se  empeñaban  en  una  reaisleuoia  pueril  ^au 
opueMta.á  la  raxoo  como  á  su  itifterés»  la  cual  daba 
margen  á  sospechas  que  no  tcnian  fundamento  al- 
guno, puesto  que  el  gabinete  de  Espartero  7  aun 
¿ste  mismo  nunca  tuvieron  candidato,  docto  para  la 
reina,  ni  aun  pensaron  siquiera  sino  en  rehuir  cslÁ 


^pit2  pé^ !  Mía-  fliagUUlr  vepolsa  v  ei9  tooiidaV^i  d^a^ 
kridá  > « 4abkrar  áibs  mdlfr os  que  Ufs^*  ^5^»' '  éspMs^ 
IM  !(1),  i  teeiMM  4|i[te  el  pneomiBiGitt^  Odúilb  'de-\;Am^ 
hjuf  la  MTO  'Üo^MiiícM ;  por  'onser  tat^  itt  ;^M  |0< 
Briémos  Ujbs  de  don  Franciiseó'frffdi^ráa'pTéiUraa 
nú  día  a  aerar  4oi  iiileréáos  de  hv 'Financia ,  én  dañó 
ámmk  pais'  ( q^ifdajiidoilos  gran^J^deMiiráa;  c[iie  éitíí 
fwriifa  ka  rtbibido  del'Mcr  aM  del  FfrMeo  ^  y  alb 
feérica  eoünpromiaoa  con»  la  Tevolpbíóü  espailola)» 
po.  presidiera  en  «i- áfiiipíio  didt  DéQUB  j  de  sos  con- 
lajeros  al<{iaber  dé  tratar  esú  caesliotf  ddlcadli'.  '* 
Emre  tanto  Mía  aérécvando  iM^áblcaiieíttte  á  éa^ 
pensás  d(A  ^rtldo  dH  'gobiéirno  M  del  infante  don 
FirifncieeOt'  désarreffado  ja  vi^rosátnentc  en  IMS 
en  Camilla,  Aragón/ Ándalncta^  Caliera,  y  sobre  (o* 
éíifi  ^n  Calaloña;  en  donde  había  contribuido  I  for«^ 
aiérle  «I  dan  E^is  CoUintes ,  poir  sns  intiinaa  cóne^ 
xionéa  éo|i  los 'dipmlados  barceloneses.  EÜDbqne  de 
€áSii  renonció  á  la  consideración  de  eapitaii  géiíe* 
ral  bonorario  qoe  le  ooncedií^el  fifiónto  rey  al  na*^ 
cer,  y  pidi$  y  obtuvo  el  pasar  á  serrirerempleo  de 
capitán.,  én  clase  de  Ba[^ornnaiarar¡t>/  én  el'  regi* 
inieht6  cábaflorta  dé  Habares.  El  inCsñte  don  Enri- 


{i)  £s  4e  notar,  qae  muerto  Pereira,  ci^fo  sácese  acaeeló  i 
^co  de  eiftraf  los  infanti^s  en  Bs^aSa^  leeoiiídueta  del  gdMer^ 
no  proj^iguíó  9iei\do.(a  misma,  po  obslsnVe  ha|»f».c  desaparec^ie 
el  pretesto  que  antes  alegaba. 


eplim^ciesicíaii.ewfltft»  ( 1^  ^.haoiariíé  &  pnlp6«iia  ft^ 
ra  osa  carrera, (ftciiUainai. iogreaó  4eaá«  laegaeti  Ia 
mama,  üo  lodaai^tea»  aili'eliciierpo  eteelnra}<  mi 
la  myi^la,  en  el  ejéreito  i  en  )aa  eorforaeíomíi  psN. 
pplaf;es ,  ibq  la  prenaa  ;.a«ii,M  Aa»  «érles ,  daba-yi 
8tm^  de  fi^)>QHa'.vkU.eM0  palriido  de  .In^FaquiB^ 
ia$p  qoje.  vina  i  forioar  el  niaecl^  4e  )a  opasMo»' 
daimro  4o .  la, baD4ft  de^  pri^re^o.^EI  .Seo  de  Ára^> 
jTM.Gai  ^1  priía^o^ ;. ^pueé  ea  Madrid  el  £<a á$h 
Comercio ,  en  Bareelpna  MI  €p^ttíi^c%im9^ ,.  j  etro» 
móchof  diarios  an  li^g  deaias  ^roi^iaeias «  hiaiéroDse. 
los^  órga0pa  ó  imérprolea  de  eata  opimen^, :  ^lue'ea 
TaoQ  ]qi|erÍA  eoMraaUarel  gobierno» 

:  SÍD  apercibirae  de  filo  tal  .vez<,  serm  este» 
obrando  asi,  los  deseos  é  intevesesde  U  reina  Griali'* 
na,  de  qoi^  pnblicáXcf  JfoAst. diario  legilimistA  de 
Pa^ris,  iuia  carta  que  suponía  este  periódico  beben 
dirigido  la  Tiftfda  á  su  bija«  b  reina  Isabel^  a}  .tiempo  . 
deTeniráJáadrtd,la  inCanta  Carlota»  en  cujo  escri*< 
to  decia*/aliidie^dfí  á  esta  sa  bernsana,  entre  otras 
cosas  T'qne  era  «un  genio  maléfico»»  afia4ieodo:  «No 
«bebo  conspiración  en  que  no  estuviese  metida:  ne 
«hubo  intriga.*  de  qoe  w  tuviese  Ms  cabos ,  ni  aele 
«algono  de  iqi  .gobierno,  que  no  hubiese  combali- 


i^a 


(I)  Aeibos  be^iDanos  recibieron  sa  edacacion  en  los  prinif- 
ros  colegies  de 'Francia,  confandidoa  con  la  clase  media  de 
aquella  Qa€Min^£oii^<»'4at[ives  b>  baten  tambírpeD  su  paula. 


•  «do;»  'BdH>  deéiá  6rf^lMft  á  tu  hija  pát^  jnslKiftiir  d 
'  ddfliferro  As  la  hiormaiifiv  y^coUcIoM  aeotfséjaiido  á 
li.  tierna  6  iabcráte  Istbél:  «;Ño  té  fies  deesa  iñu^ 
«¡llperl  Ella  lleta  eonsigo  lá  dés^tiá^  y  la' ruinar:  ibs 
«palabras  ao&  utemirosá»}'  sos  profestas  de  anílalad 
capo  'ásccbaiiraa ;  tm  f rdMUciaN^S  uq  peligró !:...::. 
ttAlti  tienes  f  bija  rtla;  Ifr  qoé  cMrendrá'  tengas 
«fweseale  ca|iii4o  iv  (ja  Gdrl'etU'  qoiéra  apoderarse  * 
«de  ta  airiniQ  y  dMn  coratoo;  cnattdo'  sé  fnsito&e 
«en*  m  éoivfiiinza  fiara  engaffarla;  caandó  féctáme 
td0 ti  im  Infecte  de-qué  e^viAd{gnái..;.i  . 

.:  En  tal  estadd,  U^a'pa^nisttu  6  ftáftci^üánoé,  qtié  - 
se  veían,  d^  stfbjer  esplicarse  el  por  qiié,  entre  mnj 
opaestos  viento^  v' odiados  por  los  carlistaá  y  éKáti- 
nos,  y  dcsairadüs' también  por  el  gobierna  dé' Es* 
VAikñito,  p^isbardn  á  uAif  iestretsbañtietite ^I  infante 
y  al  Ihicfras  con  el  fin  de  asetitar  sobre  la  baae  só- 
Hda  dé  sDs  verdaderos  intelreses  la  annoila  entre 
estos  personages  y  entre  las  dos  grandes  fraccip^ 
nes  del  partMo  liberal' que  arabos  representaban. 
Pensamiento  que  se  crevS  al  pronto  realizable  ^  co- 
mo-que  parc^eián  fáciles  de  concUíat*  todas  ias  pré* 
tctfsiónes.  Entraron  en  i^l  los  Gi^Hantes,  el  coitdedé 
Píh^sent,  don  FránciscoHf  endiaMoá  (direeior  del  Eto 
det  Comercio J,  dóh  Joan  Bautista  A'lonso,  don  loa- 
qtffn  Maria  López,  don  Joaquín  Muñoz  Bueno ,~don 
Rafael  Degollada  y  algunos  otros  diputados.  Era  la 
base  de  aY^netiéiai  «que  ei  gobierno  del  R!sgb5TB 


bab^a  dé  .j^jtjif ;d  «Mlrio(i€Miio  de  la-  réipA^ü^ini  aa 
UjQ  del  ínf a«m»  CQD  coya  prenda  6  garantía-  para  ,é\ 
partido .tiberaleq  lo^^ee9^vo,  proiiielía  la  fraoet#fi« 
MFftniada  dejar  do  baoejr  la  opbsicioa  al  gobierna»' 
Hecha  ta^pHoiera  ii^dicá^ioii*  al  Í^v%ch  por  on  eea^ ' 
fidente  aaga;^  aoMfO  si»5ie*y  dei-fnfaale,  múalvóee* 
dflMB  biegOj aquél  <n«;.disf»«ei|jU>  á  iioe)^ar  el  pe^> 
samiefto.  v        ......  a     -.r  "'^ 

Los  autores^ jF  promor^dorea  dé'élefilenéee^e^ 
mÍBÍon|iiHKi  á  doQ-Jiiftii  Béotiata'Aloatio' para'i|É^' 
paáaM^  ¿  rer  al' REGB^rrfl^y  jconfereDeiar  eott^ét  sdbí^e' 
el  aeon^Ot.coino  lo  realitó^.qiiedafldo  ambos  iB^aa^- 
nieote  áa^Ufeehos  de' ta  enlrevislá;  pefá  imlueídt^I 
qw  filé'  eab  pasiH  ^oino  no  podiá  meñes  de  serio, 
suaeitó  efi  gran  maihcrra  la^cUfioisi^ad  y  auD  \m  tmts^^ 
iaí&alaa  Boapechat  por  parte  de  .los4ndiiídaes  i\m 
pompoaiáo  la  fracción  Qlézaga^Ce^lín^  «  esf rafloa  á 
taleftinegoeiacioiies;  El  mismo  Alonso  y  dbn  A'tite^i' 
nio  Coltiiales',  ^giikodo  et  cur^  de  ellaa^  á'tísfá'-^' 
rMse  ^n  eV  general  y  ei-mioislro  don  Pedro  €há*^ 
coa,, amigo  sincero  .del  Duque,  consejero  leal  y 
perspicaz ,  cnyo'dieláraeav  év  ésU  y  eü  otras.  Ma-- 
aiones*' si  bien  f|i^ -acogido  ^cop  benevolencia  por  * 
EiPARYBtio,  vióse  las  ma«i  veces  poslérgadq  y  pús^t 
puesto  ál  de  otros  conséjerosiniprudenleiv  de  menesL 
valía,  pero  de'  mas  influjo  en  el  ánimo  dei  Düqub^'^ 
qnirás  con  notable  daño  del  pais  y  aon  d«^,Ío&  iHt«« 
reses  personales  del  geie  del  Estado, 


'\ 


m.   t 


.  Eírtejji^MQftnie  D«  Francáflc^  seSalartn  lá  üpb^ 
C9^  de  ]^  Mtóáioh^  iiAg¡oGÍ«oÍQQ€S  «for,  Bie4io  de 
nmCnos  ab$Q({aio&,  coaviles>.  reeiproíeo)  j  ,QUr«^. 
mvuBSlras  púl^Ucas  de.  bwoii  (^ros|ioadQDtia  t  á  n>* 
li^jMsipiaii  de  lodois  ips  l¡bariies.progriC^¡8tM'da«Hl- 
ba»fira|&«ioQe&»  iaol^  coiae  ¿doapépha.j'. enojo  del 
b^pdp  r^r6gjpft4Q»  qmíM^  U  nsíopdB  aqiteUo6  f  eta 
la  4iaei:te  de.sus  esperaozas,  De  aquí  el  ridie^dizar 
cada  di4  en  aval  pefiódieolt  %l  iaÍAiile  jDu  IjraiieLico, 
8«^oiiÍQa4o.%tte'.e$u.dAKJQddaJM  $UiC¿fia  eaUnpeTa^v 
mUjtiriJsaDidola.eaa  U  d«l).  ilii^tre  Drót^'«  fiorqae'  a. 
loa  pjpa  de  i^aMlSt  ||^wtjBa»:qae.gÍFO  i^iobarfio  aie  lieaea 
¡H^lS  idiacretea  j  atendidas ,  vaUo.  :m«ooa: :  los  Uialoa 
peuooalea  qup  Ij^a  bi^redtiafíos^.^  laa.eaalea.k.Tcrr 
dadera.ciyUii(a^ioa,;Ja:r9Cia  raiEoo  .y  U  aaoa  Gloao- 

**  fia,  qiegan  t^do  ^éaprp  4e .  merecimii&j^o^.  Paca  iia 
t4l  defi^OQOciauento  de  verdades  l|io  trlTialea»  maa. 
qm  de  ¡gnpraoi^U,  prQqede.eoL  :^1U)#  de  eae.  aem-! 
lisqio  pFofuodijiín^Kile.  arralado  eo  SO'  abjec^O  corar  i 
lúüi  ipanto^  de  l^ner  envilecida  y  abaldaqada ,  ao  i 
aUna. 

Coiiiriboyó  (^mbiea-á  q,i|e  fracásate  eatfi  pUn^la 
aéi:Í4  de  ifQpr|i4ej(ci^a  ^^qm^idüs  por  yaria^  4e  laa, 
pecspaasque.ea  él  iaiervinieroQ ,  espccíalin^alo  II 

>  Ínfula  doña  Luisa  Qarlol^,  cuya  aóibicioii  4^0^^ 
surada  y  jnal  reprimida  coadújola ,  á  se(ialarae .  de  r 

'  aquel  modo,  desde  el  pfiínet  día  eaqae  pisó  él  aae-» 
lo  de  la  corle  >,.pfoom:ando  sieoipTe  coa  abiacado, 
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afán  irse  al  lado  de  la  reioa  IsaM ,  para. lo  «aal  ha- 
cia mafiosameaie  coincidir  la  hora  y  ellogar  del 
|>aseo,  llegando  asi  á  laatimar  j  aun  herir  la  sos-- 
ceptibilidad^  tal  vez  la  envidia  j  el  orgullo,  de  la 
condesa  de  Mina «  xi5a.de  S.  M. ;  y  pasando  el  cno** 
jo  do  esta  sefiora  fácilmente  al  api  010  del  tiitar  •  y 
de  este,  al  Rbgbntb,  cnya^  yolnniad  no  se  hallaba 
aoQ  tan  decidida  á  favor  de  este  proyecto  matrimo- 
nial como  parecia  anhelarlo  y  snponcrlo  el  proce- 
der anticipado é  indiscreto  de  la  Carlota,  no  tras* 
cnrrieron  machos  dias^  sin  qne  se  notara  ya  alguna 
frialdad  en  las  relaciones  amistosas  del  Rbge^cte  y 
del  infante. 

Las  ardorosas  y  f  ehementes  gestiones  de  los  p€h 
f utV^éij  por  na  lado,  y  por  otro  los  fundados  temo;- 
res  qoe  acerca  de  la  seguridad  de  la  reina  había 
hecho  concebir  la  tentativa  retrógrada  del  7  de  oc- 
tttbre ,  llegaron  por  fin  á  redoblar  la  vigilancia  y  el 
cuidado  del  tutor,  y  de  la  servidombre  que  á  este 
era  fiel  en  el  real  palacio.  Muchos  individuos  de 
ambos  sexos ,  de  lo  que  aqai  se  llama  la  grandeza^ 
habíanse  separado  del  servicio  de  S.  M. ,  presentan* 
do  I  con  especiosos  prelcslos,  sus  renuncias  de.  los 
empleos  que  respectivamente  desempeñaban ,  al 
tiempo  de  ser  nombrado  el  ilustre  Arguelles  por  las 
corles  para  el  elevado  y  honroso  cargo  de  tutor; 
porqae  estos  Grandes  tnvicron  la  pequenez  y  mi- 
seria (que  prueba  no  menos  so  abyección  que  su 
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^  Ignorancia)  de  cccerse  rebajados  al  lado  del  hombre 
del  pueblo,  del  yaron  eminente  á  quien  coa  ra^on 
juzgaron  las  cortes  eepai&olas,  por  su  ilustraivion, 
su  probidad,  sü  amor! patrio  j  otras  infínitas  pren- 
das que  adorni^ban  su  alma,  mas.  digno  de. recibir 
aquella  noble  investidura  que  todos  los.  miembros 
juntos  de  la  antigua  grandeza  csp<iñola  ( 1  ).^La  falta 
da  personas,  y  aun  la  inconGdencia  que  reinaba  en- 
tre las  pocas  que  rodeaban  entonces  á  la  reina  Isa- 
bel, tratábase. de  compensar  por  parte  del  tutor  y 
de  la  condesa  de  Mina  con  el  celo  y  guarda  esquisi- 
ta  de  las  regias  pupilas,. á  quienes  se  pretendía  co- 
locar á  salvo  de  las  pretensioi^es  de  los  .paquisícis  y 

.  de  las .  asechanzas  de  los  ói^istinoi. 

Clsta  conducta  suspicaz  y  vigilante  habida  .en  pa- 
lacio ,  puso  en  desacuerdo  al  tutor  y  á  la  Aya  de  ia 
reina  con  la  camarera  Mayor ,  que  era  á  la  sazón 
la  marquesa  de  Bélgida ,  dando  margen  á  la  renun- 
cia que  esta  señora  présenlo  de  su  cargo,  alegando 
como  motivo  la  circnnstancia  de  haber  sido  desaira- 
da en  sus  facultades  y  prerogalivas  con  el  nombra <r 

miento  de  tres  camaristas ,  verlGcado.  s\n  que  me  - 

*  — 

'       ■     ■         «  I    ■  ■  ■  II. 

(1)  No  atreviéndose  ArgüeHcs  á  alterar  ta  ordenanza  de  la 
real  casa,  propuso^al  gobierao,  y  este  buba  de  iinlicirló  esira- 
oficialmente  en  las  cortes^  ei  pensamiento  de  crear  algunos 
Gr9nde9  de  España,  de  opinión  liberal ,  para  completar  La  re- 
gia servidumbre.  Pero  los  ministros  no  hallaron  apoyo  para 
realizar  esta  idea  en  los  dipatados.  Nosotros  creemos  que  estos 
^biciecon  bieot^n  oponerse  al  acreceolamiento  de  la  Grandeza: 
y  qiie  el  tutor  anduvo  escesivamcnte  nimio  j  escrupuloso»  con 
I  no  alterar  en  su  esencia  la  monslroosa  ordcnauaia  de  (lalacio. 
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dia$e  so 'propuesta ,  y  o(ras  causas  qac  esponia,  na- 
cida^ de^eUcadeza;  dé  práclicas  estériles  y  propias 
'de  Id  eüquela  palaciega,  tal  vez  do  rivalidades  y 
'  otras  pacones,  de  e^s  que  prueban  mas  bieu  debi- 
lidad que  falla  de  nobleza ,  y  son  peculiares  de  sii 
sexo;  pu.6sfb  que  la  pásiob,  y  no  el  conocimienlo 
claro  de  las  cosas,  podia  diciar  á  la  marquesa,  per- 
sona de  senlitnieolos  liberales  y  de  anleccdciUcs 
bonrosisunos »  aquellas  palabras  virulentas  que  es- 
tampaba en  su  renuncia  cuándo  dijo:*  «lié  observa- 
«do  en  la  guarda  y  servicio  de  S.  M.  cierto  espirilu 
«inquisitorial  de  fiscalización ,  de  dcseonfíanza  y  de 
«recelo >  por  no  decir  de  opresión,  que  sin  exigir- 
do  su  seguridad  ,  ni  ladel  Estado  ,  ofenden  su  de- 
icoro,  ménguau  el  prestigio  del  trono  y  lastiman 
«la  leftUad  proverbial  de  los  eispañoles.»  Y  después: 
«^i  creo  tampoco  que  el  sistema  do  aislamiento, 
«esctttsivismo  y  asechanza  seguido ,  no  sé  con  qué 
adesignio,  al  rededor  de  S.M.,  sea  á  propósito  para 
«^formar  un  alma  noble  y  magnánima^  un  carácter 
«benigno ,  conciliador  6  indulgcnti^.  Hay,  en -fin, 
«para  con  S.  M.,  en  personas  que  debieran  dar  rae- 
•rjoc  egemplo, /altas  de  atención  y  miramiento,  por 
«íoo  decir  otra  cosa.» 

Sobrecargado  asaz  por  la  exageración  y  el  des- 
pecho hállase  este  Quadro  que  del  real  palacio  ofre- 
ce en  su  renuncia,  la' marquesa  de  B¿lg¡tia,  á  quien 
no  debemos  isoponer  esirnña,  ó  al  menos,  dcscono* 
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cedora  de  las  poderosas  causas  que  mMifabao  el 
celo  diligente  de  ios  gaardadores  de  la  reina »  k  los 
cuales ,  á  su  yez ,  no  pretendemos  nosotros  librar 
del  todo  de  la  responsabilidad  en  que  pdr  su  im^ 
prudencia  y  poco  tacto»  al  haber  de  tratar  este  asun- 
to, hubieron  de  incurrir.  Pero  es  indudable,  qvte  la 
indiscreción,  dentro  de  palacio/  por  parte  de  b 
banda  opuesta  al  rigorismo  óbseryado  en  lá  vijilan- 
cia  de  la  reina,  llevóse  mas  al  estremo,  según  te 
demostró  también  aquellos  dias  por  medio  de  la 
exoneración  que  del  cargo  de  maestro  de  instrao- 
ción  rudimentaria,  ó  primera  enseñanza ^  de  S.  M . 
sufrió  don  José  Vicente  Ventosa,  á  consecuencia  de 
baber  mostrado  á  la  regia  educanda  un  retrato  ^1 
capitán  de  Húsares,  hijo  primogénito  del  infante  don 
Francisco.  La  imprudencia  vése,  pues,  que  «o  pe- 
dia rayar  mas  alto. — Á  la  de  Ventosa ,  unió  su  can- 
sa la  marquesa  de  Bélgidá ,  cuya  renuncia-  fué  ad- 
mitida. La  condesa  viuda  de  Mina  fué  declarada 
jurando  de  España  de  primera  clase  por  decreto 
de  1.*  de  octubre. 

Removidos  esos  obstáculos  en  palacio,  solo  res- 
taba ya  para  completar  su  obra ,  á  los  que  por  ino- 
portunas, ó  llevados  de  otros  cálculos^ que  jamas 
pudieron  vislumbrarse,  pretendían  acallar  todas  las 
exijencias  relativas  á  la  cuestión  de  casamiento, 
separar  del  lado  de  la  reina  á  la  infanta  Carlota, 
cuya  conducta  ño  parece  sino  que  aspiraba  á  justi- 


jic«r  CQ  algoií  m4do  loa  («tales  prcsenlimieoios  do 
asi  hennáBa  CrisiiiM  (t).  fioionces  fué  cuando  las- 
tadA:  el  Bpcbktb  psl  B«imo  para  lámar*  una  deter*^ 
DttaaciaB  que  corlase  eslo  que  sus  concejeros  creían 
mi  mal»  decidióse  á  romper  ^el  lodo  sus  relaciones 
con  elinCanie,  coya  familia  vióse  de  nuevo  desaira* 
da  y  peraegnida,  obligándosela  á  salir  de  Madrid, 
como  lo  Terificó»  iL  fines  de  seilembre,  marchando  á 
esublecersé  en  Zaragoza., Asi  vinieron  á  fruslrarse 
los  deseos  del  general  Chacón»  el  minislro  Capaz,  y 
demás  personas  quo,  eoncibieron  la  esperanza  de 
anir  á  lodos  los  progresistas  b^^o  esla  baso  del  ca^ 
Sarniento»  avivándose  nuevamente  los  odios  entre 
las  qtia  apoyaban  al-  gobierno  y  los  que  le  comba- 
tían. Asi,  por  causas  tan  fútiles  y  tan  nimias,  quedó 
ya -desde  cntonceé  b  cuestión  de  matrimonio  relé* 
gada  al  silencio  y  al  olvido.,  mas  bien  que  al  del 
cálculo  al  olvido  delabandono,  según  hemos  llega- 
do á  comprender,  resultando  de  aquí  siempre  un , 
cargo  grave  al  gobierna  de  Espartbbo  ,  por  haber 
sepultado  ana  ciieslion  de  tanta  magnitud  y  tras- 
cendencia para  la  causa  liberal  de  España. 

Abierta'  la  lejislatura  de  1843 ,  iba  ya  apresta- 
do y  dispuesto  un  dia  el  célebre  orador  don  loaqoin 

(1)  Pocos  días  antes  de  llegar  á  España  es*a  señora,  en  1844, 
niorió  la  doña  Luisa  Carlota.  Esta  muerte  paréelo  providencial 
á  todos  cumtos  conocian  los  antecedentes  que  hablan  mediado 
entre  ambas  hermanas,  ▼  tenían  á  la  vista  lo  que  se  iba  acercaD-» 
4(»  la  la  iateresada  j  ruidosa  caestiqn  del  casamiento. 


—662— 
María  López  para  interpelar  al  gobierno  acerca  del 
desvio  y  estrafia  persecaeioa  de  que  era  ▼fctim  el 
infante  don  Francisco «  sacando  á  plata  la.cuealMMi 

• 

de  casamiento.  Pero  al  mismo  tiempo  en  qae  íImi  á 
anunciar  López  su  interpelación,  iiizose  lectura  del 
parte  en  que  el  general  Yan^Halea  daba  cuenta  de 
la  insui-rcccioh  de  Barcelona,  con  tuyo  motivo  ei 
interpelante  y  sus  amigos  creyeran- de  su  deber  el 
suspenderla ,  por  no  susoUar  en  aquel  trance  nue* 
vos  conflictos  y  apuros  al  gobierno.  De  tal  modo 
esa  eventualidad  funesta  vino  á  privará  las  corlea 
de  unsuces<>i  que  en  tales  ciroaost|iacias '  habría  él 
sido  tal  vez  do  grande  efecto^  creando  algunos  com- 
promisos que  facilitaran  la  buena  inteligencia  de  laa 
distintas  fraccionen  del  bando^  liberal,  cuya  alianaa 
debió  formarse  en  este  terreno  del  matrimonio  de 
la  reina ,  cuestión  que  es  de  vida  ó  muerte  en  Espa- 
ña para  todos  los  partidos  políticos. 

Ahora  bien:  como  la  insurrección  de  Barcelona, 
de  la  cual  vamos  á  hablar  inmediatamente,  tuvo, 
entre  sos  mas  voceados  y  especiosos-  pretextos ,  el. 
de  la  celebración  del  ruidoso  tratado  comercial  de 
algodones ^  diremos  antes  lo-^iuc  hubo  sobre  el  par- 
ticular durante  el  ininisterie  Rodil  cuya  historia  nos 
ocupa. 

Ea  el  mes  de  setiembre  de  este  auo  42  decidió- 
se el  gobierno  del  Regente,  en  fuerza,  de  las  reite- 
radas instancias  de  Mr.  Aílhoo,  y  por  erigirlo  asi 
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también  los  apñrds  del  tesoro,  i  bfteer  al  g^bídelc 
de  Sati  James  ciertas  proposidoMS  para* celebrar 
iki  tratado^  mediante  el  coal  fueren  admitidos  eo' 
Espalfai  los  géaeros  de  algodón  fiíbrícados  en  ingla-* 
térra «  pagando  nín  derecho  oiódtco ;  admitiéndose 
en  Tgoal  forma  en  las  aduanas' de  esta  nación  noes* 
tros  Ttnos,  agaardiefites,  aceites,  lanas»  sedas vfru-' 
tas  secas  y  barrilla.  En  cambio  de  esta  concesión 
por  parte  déla  Espaüa,  propooiaso  qne  el  gobierno 
ingles  garantizase  ^n  empréstito  de  30- millones  dof 
pesos  fuertes,  los,ciiales-se  babian  de  reembolsar  á 
ios  prestamistas  ingleses  con  el  aumentó  de  los  pro-' 
duetos  qoe  en  nuestras  aduanas'  causase  la  nueva* 
importacion.'--*Coo  líttiestras  de  aceptarlas  recibié 
lord  Aberdeen  estáis  proposiciones ,  contestando  en- 
ese  sentido,  y  añadiendo,  qoe  babia  sometido  tan 
importante  negocio  ai  es-ámen  de  sus  colegas  j  á 
las  especialidades  ddl  Bord  de  Comercio. — Un  u^es 
babria  transcurrido,  cuando  aquel  gobieroo  coma-* 
nicó  sus  instrucciones  á  Mr.  Asthon ,' quien  entabló 
desde  luego  pretensiones  acerca  del  tratado,  las 
cuales^  vistas  por  el  gabinete  español  «juzgólas  es- 
te con  razón  inadmisibles.  (1) 

(1)  Las  pretensiones  del  ingl«s  eran:  i.*  Que  el  tralado  de 
algodones  propuesto  por  el  gobierno  español ,  se  refundiese  en 
el  tratado  gaaeral  át  comercio  sotare  el  cual  se  había  ya  gcsiio  - 
nado:  2.*  Que  se  eliminase  de  este  tratado  iodo  lo  relativo  al 
empréstito  que  se  solicitaba,  porquo  el  gobierno  ingles  no  po- 
día otorgar  la  garantía  oficial  que  se  demandaba:  3.*  Que  toJoi 
los  géneros,  efectos  y.  manufacturjas  inglesas,  sin  distinción. 


Ett  U  díicmíod  dq  iOftias^  y  ^CAft  bases  preljjfti- 
nares  j^ASÓse  algnaUieaipo,  aio  iiao  la  Inglaterra 
mostrase  la  misona ansiedad  qae antes;  creyeod^sin. 
duda  que  el  gobj(en>0  del  Duqub  ,  á  quieu  ooQsid«* 
naba  bec.ece8Ítadi>  de  íbndos «  á  trueque,  de  proca* . 
rarse  uu  eoipréstito,  que  dejaba  entrever  .en  luola^ 
nanaa«  sacriSearia  é.eata  necesidad  imperiosa  su  de* 
cora,  hollando  sus  priucipios  constitucionales»  sa- 
sistema  económico  I  y  el  porvenir  d/&  su  industria, 
navegación  j  comercio^ — Grandes  c^ai  eo  verdad 
entonces  los^  apuros  del  erario;  pero. decidido  el  go- 
bierno á  no  hacer  un  tratado  deshonroso,  perjadi*. 
cial  á  los  iotoreses  roas  vitales  del  .Estado^  sostúvo- 
se con  honor,  oponiéndose  á  t^do  trance  á  preten- 
siones tan  exageradas  como  injustas.  Y  desengañado 
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gozari»  de  las  Venuja»  que  se  conce4ían  i  U)s  «Igodooea»  ¡p* 
troduciéndose  por  un  tanto  por  100  y  ad-^valorem. 
'  fil  gobivino  del  Rt«BiCTc  no  accedió  á  estas  propssieioiies: 
1.*  Porque  el  tratado  general,  cuyo  tenor  se  estaba  examinan- 
do'por  ana  comisión  especial)  era  obra  que  eifgla  muefao  tiem- 
po; y  no  podía  mezclarse  ese  negocio  coo  el  de  algodones,  aia 
que  este  se  postergase  mas  de  lo  que  al  parecer  se  deseaba :  2.* 
Porque  si  bieo  esperaba  el  g«íbierno  español  poder  obtener  de  las 
cortes  la  autorización  necesaria  para  admitir  libremente  en  las 
aduanas  del  rtiino  todos  lt)s  géneros Uigiesesde  algodón,  sin es' 
cepcion  alguna,  mediante  un  derecho  único,  equitativo  y  ad-va- 
lorem,  parecíale  imposible  iqoe  aquellas  hiciesen. estensira  és- 
ta gracia  á  la  generalidad  de  los  demás  efectos  y  manofactitras 
inglesas,  por  ser  contraria  semejante  concesión  al  espirita  y 
letra  de  la  ley  Tandamental,  y  aon  á  la  prerogaiiva  f  facultad 
de  las  cdr4es  de  revisar  y  «Iterar  anualmente  la&  Uri.fas  de 
aduana:  3.*  Porque  una  vez  faetba  esta  eonceslcm  á  la  Inglatei^ 
ra ,  reclamarían  para  sí  su  aplieación-  cuantas  naciooe^.  están 
ligadas  por  ▼íoculos  de  amistad  y  anteriores  tratados  con  la 
£spafia. 
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el.ÍB(|feft  Aa  q«e  no  4e  era  |>o»íb]e  recafair  cpímiÍó  se 
projMMiu ,  psrodó  ja  Yooirae  á  términos  biaa  raza*^ 
nables,  cODvioUiida  00  que  sehíetete  cttéstioD.8ola^ 
meóle. de  Bn  tratada  sobre  adoiiaíoQ  de  soá  algedo^ 
nes»  ea  cambio  de  iguales  Tentajas  qoe  se  podían 
pcir  d  gebieroo  del  &B6B9^&  para  la  mtrodttccio» 
de  mieairos  frutos  en  Inglaterra;  con  tal  que  se  es-^ 
tipadasenadejarde  la  mano  el  eiámen  y  drsousioa 
del  tratado  general  de  Comercio,  puesto  á  cargo  de 
ana  comisión  compuesta  de  los  señores  -Calatrara 
(4an  Jos¿)«  Ferrer,  Gil  de  la  Cuadra,  /Comiag  y 
Sagaali. 

Aqui  habían  llej^ado  las  negociaciones  comercia- 
les cuando  se  verificó  el  levantamiento  dé  Barcelona 
en  noviembre.  Mas  para  no  corlar  olira  voz  el  hilo 
de  este  importante  negocio ,  terminarémosle  de  se- 
goida.— *En  los  primeros  dias  de  diciembre  notóse 
grande  vehemencia  y  ardor  do  parle  del  gabinete  de 
San  James,  que  insló  para  que  se  nombrase  á  la 
mayor  J>rcvedad,  por  el  gobierno  del  DvouE»  minis- 
tro ú.  ministros^ plenipotenciarios  para  la  negocia- 
cioil  de  algodones:  y  accediendo  á  esta,  petición, 
nombró  la  regencia  á.l08  señores'  condci  de  Almodo* 
var,. ministro  de  Estado,  y  don.Ioaquin  María  Fer- 
rar, senador  del  reino  y  ex- ministro,  quienes  em- 
pezaron desde  el  dia  siguieole  al  de  su  nombramien- 
to las  negociaciones  con  Mr.  Asthon ,  iivvcslido  ya 
de  las  credoncialea  necesarias  para  tratar  con  los 


pteaipoienciarios  deEspaia,  €oáoaeToar4oriiiÜ9' 
lió  ahora  el-  ingles  en* sos  antigoas  prelepsiones :  y 
haciéndole  ver  también  de  nuevo 'los-  espaftoles  los 
motivos  y  razoées  qne ,  á  jvício  de  nuestro  gobier  - 
DO,  las  hacían:  inadmisihlest  ofrecieron  presentarle 
muy  luego  un  proyecto  do  tratado  especial »  eu  el 
cual  so-  eliminase  todo  lo  relativo  al  empréstito  y 
coaiilo  tuviese  conexión  con  el  geuerai  de  Gomercíi»  .* 
Presentóse cou  efecto  á  tos- poicos  diasiMr.-As- 
thon  este  proyecto  de  tratado,  procodiéndose  á  su^ 
discusión ,  si  bien  reservándose,  el  embajador  ingles 

dar  razón  del  contenido  á  su  gobierno  (1).  Largo 

i_  -■■  ...-■      ..  ^ 

(1)  E.S  muy  singular,  y  muy  digno  de  anotarse  aquí ,  qu«  á 
prsar  délas  razonas  que  se  es|Hi«ícr(Mi  al  -inslés^oo  aaicrlon- 
dad  Sübre  lo  imposible  que  'era  á  nuestro  gobierno  incluir  en 
el  tratado  de  algodones  el  general  de  comercio ,  terco  y  porfiar 
do  el  esirangero,  pretend[ó  renojarJe  ahora  con  nuevos  gravi* 
inenes  para  la  nación  española;  añadiendo,  que  ni  el  derecho  úoí- 
(»  que  ipor  dicho  proyecto  se  impQsia  á  losaénerosi^glesoa,  áh 
jando  á  su  arbitrio  el  quantum,  podia  ser  aplicable  eo  Inglaterra 
á  los  frvtos  español  es,  y  especialmesle  á  los  vinos  y  a^uardien* 
tes,  los  cuales  no  podian  admitirse  ad-valorem  pOr  las  lejes 
fiscales  de  aquel  reino,  sino  por  un  derecho  fijo»  basado  sobre 
el  irracional  y  exorbitante  que  boy  se  paga,  y  que  se  reducá  bo 
menos  que  al  200  por  100  d^l  valor  sobre  los  vinos,  y  á  mas 
de  6pO  por  100  sobro  loa  agnardieates.  Derecho  desmesurada- 
mente subido^  al  cual,  si  todavía  se  agrega  el  de  Excijé  6  con" 
»utno  que  pagan  ademas  k>s>  vinos  de  Je  reí ,  resulta  la  enorme 
suma  siguiente ; 

Derecho  actual  de  introdiiccion  de  este  vino 

por  tarifa.  *...... 8900  ts.  vn. 

Ídem  por   Excije  ^  consumó»  .,..,.•.    4320 

.    .    Total  por  pipa. ^  .  •  .  .    Ttt20  rs.  vn. 

Cantidad  qiie  pasa  del  ^5  por  100,  considerado  el  valor  de 
cada  pipa  en  ISOS  rsi  v^.-^Peto  hay  masi.^aa  valiesdo  la  pipa 
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serta  emunetaf  las  dificiiludes  qae  «sle  epoao  para 
haber  de  concloir  el  tralado  bajo  el  principio  do 
una  eslrtcU  y  reciproca  if  ualdad  entre  ambas  par<* 
les,-Tali6ndose  do  toda  etaso  a»  .."ofismas ,  y  vinien*^ 
do  por  último  á  concederá  los  fr-utos  espadóles >  ^h> 
una  igtialdad  relativa  de  dereehot,  sino  la  rebaja  oe 
lamiíad'dé  los  qae  pagqn  hoy  por  sus  aranceles  y\- 
jantes :  esto  es,  que  pagaría  en  lo  iuceHto  eada^ía 
de^ino^  v.  jr*,  dl6i>  realeB.-^en  vez  delSStOi  lo 
cual  eqoivale  en  los  finos,  como  los  de  Jerez  y  Má- 
laga, á  125  por  100,  y  en  los  vinos  ordinarios »  ó 
comdoes,  como  los  de  Galaluila,  Navarra  y  Gaslilla, 
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de  Tino  catatan  menos  de  2fO  rs. ,  ei  derecho  que  debería  pagar 
según  el  arancel  vigente  en  Inglaterra,  seria  equivalente  d  3i 
iTOÍoret  capiNilei,  lo  cual  vale  tanto  como  nna  tácita  prohibí - 
cfoD.  Por  esta  regia,  la  pipa  de  aguardiente  vendría  á  pa~ 
gar  15,000  rs.  vn.  de  derechos,  ei  decir,  28  rs.  por  botelVa/  Así 
es  como  qnicren  los  ingleses  el  comercio  de  importación  en  su 
pels.  Pero'los  tiempos  varían;  y  las  circunstancias  y  las  nece- 
sidades sociales  cambian  á  veces  el  sistema  político  ú  meroao'* 
til  mas  arraigado  en  las  naciones. 

Para  que  nuestros  lectores  formen  ana  Idea  completa  y 
exacta  del  pensamiento  de  los  plenipotenciarios  españoles  al 
fbrmar  este  proyecto  de  tratado,  presentarenios  aqni  las  bases 
en  que  él  se  fundaba,  que  son  las 'de  la  mas  estricta  y  racional 
reciprocidad  de  ventajas  y  de  mutuas  conce^iunes.  Hé  aqui  las 
bases: 

i.«  Admitíanse  á  libre  comercio,  por  este  proyecto,  todos 
los  génerbs  de  algodón  ingleses,  sin  ninguna  escepcton  de  cla- 
ses, tanto  hilados  como  tegidos,  labrados,  pipiados,  ó  en 
blanco* 

2.*  La  introducción  de  estos  géneros  solo  era  admitida  en 
los  puertos  habilitados  de  la  Pouinsnla ,  San  Sebastian ,  Bilbao» 
Santander,  Curaría,  Vigo,  San  Lucar  de  Barrameda,  Cádiz, 
Málagt,  Almería,  Cartagena,  Alteante,  Yaleneia,  Tortosa, 
Tarragona  y  Baree.lona:  en  Ia5  Islas  Baleares,  en  los  de  Palma 
de  Malloi'ca  y  Máhoií;  y  en  las  Canaria^;  en  los  de  Orotéva  y 
Santa  Cruz  de  Tenerife;  (onrls  "única  condición  de  que  estas 


4*  i  6  capik^i :  ti  paso  «n^e  los  géserot  iogieMS  de 
algodóo  no  pagarían  síbo'h*  80  pon  100  ad^ímhrmn 
por  Ma  JUreck^  en  noesir^s  paerie»^  DemosiraeiiMi 
seocílla  qve  pone  al  claro. iodo .lo.que  Ueñen  dein-» 
jnala»  las  oxtgeaouis  del  ingles  en  esle  asnoto  de  los 
algodkinea.  : 

Las  principales  miaras  de>  nuestro  gobierno ,  el 
emprender  eaie  tratado ,  eran:  1.^,  desVamr  pem 
siempre  t  6  al  menos,  amenguar  nlüclu^  el  contra-* 
bando:  2/,  moraliiár  i  los  empleados. de  la  Haciende 
pábliea^y  á  la  multitud  de  geoles  que  boy  viTcnde 
aquel  inmunda  tráfico:  3/»  aumentar  contri derable^ 

importaciones  solo  podrUn  hacerse  ^  buques,  espauoles  d 
ingleses  ,  que  al  menos  taviesen.  100  ioneUdas  de  porte, 
viniendo  los  bulios  en  cajas  ó  fardos  que  pesasen  200  libras 
caslellanas,  debiendo  ser  decomisados  los  buUos  menores,  co-' 
mo  dis|>uestos  para  ser  introducidos  de  contrabando. 

3.*<  Los  buques  procedentes.de  Inglaterra  con  géneros  de 
algodón  debian  líraer  un  /codificado  de  los  cónsules  españoles 
de  los  respectivos  puertos,  y  manifestarle  en  nuestras  aduanas» 
eon  facturas  juradas  ad-vaíor$m  para  adeudar  los  derechos.  . 

4.«  Dejábase  al  arbitrio  del  gobierno  ingles  el  Bcñalar  el 
gitantum  del  derecho  que  deberían  de  pagar  en  España  los  gé- 
neros de  algodón  importados ,  con  tal- que  se  entendíara 
deberse  cobrar  el  itiismo  en  Inglaterra  á  nuestros  vinos ^  aguar- 
dientes y  demás  frutos  españoles  que  i^n  la  propia  forma  ss. 
presentasen  eou  factura  ad'^}a^orem  en  las  aduanas  de  aquel 
reino« 

K,«  Finalmente,  varios  artículos  establecían  las  reglas  de 
estricta  reciprocidad  que  deberían  gozar  en  Inglaterra  nuestros 
buques  y  frutos,  el  modo  de  tortar  p€^ra siempre  el  eontrabiuk- 
do  que  se  hace  por  los  ingleses  desde  la  plaza  de  Gibraltar,  es- 

fiecialmente  de  tabacos;  y  en  fin,  otros  pormenores  relativos  á 
fi  egecucion  del  mismo  tratado,  á  la  libre  navegación  del  Due- 
ro, para  estraer  por  él  nuestros  vinos  de  Castilla,  y  hasta  la 
introducción  de  los  cereales  de  España  en  Inglaterra ,  en  c%^ 
de  que  la  ley  prohibitiva  que  eiistia  en  aquel  reino  llegase  al- 
gún día  á  ser  modificada  por  el  parl^menio. 


-W9- 
meóte  las  rentas  de  nuestras  adnapas,  eQonomizando 
al  mismo  tiempo  los  gastos  de  los  resguardos  ter- 
restre 7  maritimo:  4.%  proscribir  las  aduanas  inter- 
'Das,  como  perjudiciales  á  la  iodnstria  i  tráfico  jeo* 
mercio  interior  de  la  nación :  5.*,  dar  libre  salida  j 
proporcionar  un  mercado  ventajoso  á  nuestros  ?i'- 
nos  de  todas  clases*  y  á  los  demás  frutos  del  reino: 
j  por  ultimo,  atender  y  compensar  debidamente  a 
las  provincias  de  Cataluña  las  pérdidas  que*  pudie-^ 
ran  ocasionárseles  por  la  concurrencia  de  los  algo*- 
dones  ingleses,  en  perjuicio  de  sus  fábricas  actuad- 
les destinadas  á  la  producción  de  esta  clase  de  arte- 
factos {i). 

Manlúvose  asi  e&ta  negociación  hasta  el  marzo 


(1)  Este  objeto 'impioriantístino  con  respeelo  á  Galilupa  se 
kabria  logrado  cómple lamente  si  bubiese  tenido  efecto  el  tra- 
tado aegon  se  propuso  hacerlo  el  gobierno:  i.«  Destinando 
uoa  parte  de  las  remas  que  produgera  la  Ubre  admisión  de 
los  algodónese  indemnizar,  en  metálico,  á  I  os -fabrican  tes  de 
las  pérdidas  que  esperimentasen  en  sus  establecimientos,  ora 
fáese  total,  en  su  maquinaria  etc.,  ora  parcial,  si  pudieran  apli- 
carlas á'fa  fabricación  de  liilédos  y  tegidos  de  hilo,  lanas 
etc.:  y  2.*  Abriendo  á  sus  vinos  un  mercado  tan  vasto  como 
el  del  reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  sus  estensas  y  ricas  «o- 
loDias,  pagando  solo  un  derecho  de  20  por  iOO  ad-valorem* 
Si  esto  hubiera  tenido  efecto,  apenas  habría  quien  bebiese  hoy 
cerbeaa  en  Inglaterra,  pudiendo  adquirir  ¿  poco  mas  precio  el 
vino  catalán.  Por  la  misma  razón  hubieran  logrado  iguales  6 
mayores  ventajas  sus  aguardientes,  destruyendo  por  su  esce- 
lenciar  y  baratura  la  fabricación  artiñcial  que  se  hace  en  In- 
glaterra deteste  licor  que  tanto  consumo  tiene  en  aquel  Mino. 
Y  si  á  todo  e$to  se  agrega  el  aumento  de  navegación  que  debe- 
ría producir  este  tratado  á  la  marina  mercante  de  Cataluña,  se 
'dedacirá  que  ninguna  provincia  de  España  se  utilizaba  mas 
que  ella  de  los4>uenos  efectos  de  una  estipulación,  contra  la 
cual  ha  alzado  ella  el  grito  siempre ,  con  notoria  injusticia, 


jde  43  >  en  que  la  poKlíca  tnercaafil  io^lesa  toma  oa 
naevo  rumbo»  csirafio  aaaz,  á  no  ser  yh\o  en  Ingla« 
(erra ,  para  nosotros  j  para  todos  bien  equiroco, 
puesto  que  al  misaio  lieiipo  que  trataba  aquel  ga- 


acassods  al  ftKOsvTB  y  á  su#  eons^ros  de  baanUdes  serTído- 
res  del  gobierno  infles. 

Pero  ya  qae  hemos  tocado  este  panto  gravísimo  de  tas  is- 
demoizaciones  catalanas,  de  las  injustas  quejas  de  estas  pro- 
vincias y  de  sus  no  menos  injustos  ataques  y  recriminaciones 
al  'gobierno  del  Doo^B,  poreste  ^concepto  de  losalgodooea,  se- 
rá bien  que  consignemos  aquí  un  documecto  de  alta  y  señala- 
da importancia  que  no  ha  visto  auó  la  luz  pública,  y  que  fija 
lus  principios  que  dirigían  al  gabinete  Uodíl  respecto  á  la  cues- 
tfon  algodonera. ^Cuando  se  vieron  fracasar,  como  después 
diremos,  estas  negociación^  del  tratado,  el  ministro  de  Ha- 
cienda, D.  Kamon  Calalrava,  que  había  contraído  en  las  cortes 
el  doble  compromiso  de  presentar  el  proyecto  de  |ey  pidiendo 
la  autorización  para  contratar  un  empréstito  de  600  millones 
de  rs.,  y  prometer  ademas  la  presentación  de  ¡a  ley  algodonería' 
en  aquella  legislatura  del  43 ,  anheloso  de  dejar  hseatados  eos 
fijeza  sus  princrplos  y  los  del  gobierno  sobre  esta  cuestión  im- 
portante, para  que  no  fueran  Biniestramente  interpretados,  for- 
muló el  siguiente  proyecto  de  ley ,  que  obra  original  en  la  se- 
cretaría del  Despacho,  el  cual  honra  al  menos  y  favorece  á  la 
9ana  intención  y  buena  voluntad  de  sü  autor  y  dé  sus  c<^legas 
en  el  gabinete. 

AsT.  l.«  Se  autoriza  al  Gobierno  para,  permitir  la  introduc- 
ción por  las  aduanas  del  reiuo  de  las  manufacturas  y 
tegidos  de  algodón  que  ahora  se  hallan  prohibidos. 

AsT«  2.*  i¿sta  autorización  se  limita  é  ios  artefactos  de  aque- 
llas naciones  que  ó  juicio  del  Gobierno  otorguen  ven- 
tajas equivalentes  á  las  producciones  agricoias  é  In- 
dustriales de  la  Península.,  islas  y  colonias  españolas.^ 

Art.  3.*  El  mínimum  de  los  derechos  que  los  tegidos  y  de- 
mas  artefactos  de  algodón  pagarán  á  su  entrada,  será 
de  25  por  100  sobre  su  valor  verdadero,  y  el  Gobierno 
tomará  las  disposicioues  necesarias  para  su  eiscto 
avalúo., 

Aet.  i."    A  la  admisión  de  los  géneros  de  algodón  acompa- 
ñarán las  siguientes  coDcesiones  á  la  industria   na- 
cional: 
i.«    Se  reducirá  á  un  derecho  de  balanza  el  que  a- 
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biocle  con  la  Espafia,  baciiilo  tambieo  con  Portaj^iri 
y  con  la  Francia:  y  Ibonjreanclo  á  estos  gobiernos 
con  la  admisión  de  sos  vinos  j  aguardienlcs,  reba* 
jados  de  defecbos,  amenazaba  indirectamente  á  Pot^ 

hora  paga  el  algodón  en  rama  procedente  de  las  colo- 
nias españolas,  y  también  se  moderará  el  impuesto 
al  que  provenga  de  otros  países. 

2.*  Se  rebajará  el  derecho  que  las  manufacturas 
españolas  .de  algodón  pagan  á  su  entrada  en  nues- 
tras posesiones  de  Ultramar,  cuando  vayan  directa- 
mente dfr  la  Península. 

3.*  Los  géneros  españoles  de  algodón  no  adeuda- 
rán derecho  alguno  en  el  tráfíco  interior  át\  reino»    . 

4.«  También  quedarán  exentos  del  pago  de  toda 
'  contribución  directa  por  razón  de  esta  industria  y  por 
espacio  de  cinco  años,  á  contar  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley,  las  fábricas  de  hilados,  tcgidos  y 
*  estampados- de  algodón  actualmente  eiistentes ,  así 
como  las  que  se  establezcan  en  el  transcurso  de  dichos 
ciucp  años. 

5.*    Igualn^ente   se  concederán,  premios  y  por  el 

mismo  espacio  de  cinco  años,  á  los  fabricantes  que 

V  en  sus  establecimientos  empleen  constantemente  mas 

de  20  personas  de  ambos  sexos,  mayores  de  diez  años, 

en  la  escala  siguiente  -. 

Hasta  30  personas  20  pesos  ftes.  por  cada  una  al  año. 

De  31  á  50  15         »         por  cada  una  de  las 

que  escedan  de  30. 
De  51  á  75  12         »         por  cada  una  de  las 

que  pasen  de  50. 
De  76  en  adelante  10         »         por  cada  una  de  las 

que  escedan  de 75. 
Arr.  5.*    El  Gobierno  podrá  aplicar  hasta  U  suma  de  20  mi- 
llones de  reales  á  la  construcción   de  caminos  en  las 
provincias  de  Cataluña  y  cualquiera  otra  del   litoral 
del  Mediterráneo  que  de  ellos  se  halle  mas  necesitada. 
Aar.  6.«    El  Gobieruo  adoptará  cuantas  precauciones  crea 
,    -    necesarias  para  evito r  los  fraudes  á  que  pudiera  dar 
lugaf  esta  logislaeion  diferencial. 

¿Con  cuánta  sinrazón,  pues,  se  ha  atribuido  á  aquel  minis- 
terio el  designio  de  sacriKcar  los  intereses  nacionales  y  des- 
truir la  industria  catalana  I 


logal  con  la  conciuTeocia  de  Espafia,  si  no  accedía 
i  sus  exageradas  pretensiones »  á  la  España  con  la 
Francia,  á  esta  coa  la  España  y  Portugal;  resultan* 
do  de  este  joego  de  cálenlo,  que  en  la  ¿poca  anledi- 
cha,  las  mismas  condiciones  que  al  principio  habían 
parecido  á  la  Inglaterra  razonables  y  adtnisibles« 
previas  algunas  leves  modiGcaciones,  afectaba  ya 
que  eran  inadmisibles ,  porque  según  el  lenguage  de 
lord  Aberdeen  subvertían  el  sistema  de  Hacienda  de 
aquella  nación :  sistema  de  Hacienda  que  pocos 
años  después  base  visto  ella  precisada  á  subvertir  en 
el  mismo  sentído^  y  lo  que  es  mas  notable»  por  el 
órgano  de  los  mismos  ministros  que  lo  eran 
en  1843,  viniendo  así  á  justificar  muchos  de  los 
mas.  principales  capituios  que  comprendiá  la  pro- 
puesta española ,  la.  cual  sin  embargo  osó  calificar 
entonces  lord  Aberdeen  como  dictada  por  la  igno- 
tanda  ó  por  una  refinada  malicia ! 

A  vista  de  un  tal  resultado,  el  gabinete  de  Ma- 
drid comprendió  desde. luego  que  ya  los  ingleses  no 
querían  llevar  á  efecto  esta  eslipulacipn ,  y  que  solo 
trataban  de  dar  puntual  negocio,  bajo  frivolos  pro- 
testos, ó  por  razones  que  son  desconocidas;  pero 
entre  las  cuales  puede  figurar  sin  duda  algu- 
na de  las  siguientes:  1.*  porque  estaban  en  aquella 
época  en  negociaciones  secretas  con  la  Francia,  cu- 
yas negociaciones  pudieran  tal  vez  referirse  á  sus  re- 
¡aciones  con  España:  2.^  porque  esperaban  sacar 
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mis  partido  de  otros  tratados  análogos  con  aquella 
nación  ó  con  la  portuguesa:  3.*  por(|tte,  como  anun- 
ció entonces  lord  Aberdeeu ,  con  amatga  ironía,  lie* 
'garia*  mas  adelante  una  época  en  que  la  Espafia  se 
▼iese  precisada  á  admitir  Jas  proposiciones  de  la  In- 
glaterra^ ¡Cuenta  para  el  porvenir,  con  esta  fatidi- 
ca  predicción  del  diplomático  de  San  James!  (1). 


(1)  Sea  de  esto  lo  que  qaiera,  admirften  verdad  ver  á  la 
loglaterrá  desperdiciar  una  ocasión,  tan  deseada  darante  mii- 
ches  a&o9,  cual  era  la  que  se  le  presentaba  eniooeei  por  parte 
dd  gobierno  ^español,  para,  abrir  ea  la  Península  4in  vasto' 
,  mercado  á  sus  manufactnras  de  algodón,  cuyo  va4or  anuo 
puede  regularse  en  40  millones  de  duros,  si  S4»  iien^  presente 
'  que «n, el  día  introduce  de  contrabando  por  los  vías  de.Gibral-,' 
tar  7  Portugal  como  unos  16  millonos.de  valor ,  á  pesar  de  las 
dificultades  y  riesgos  que  de  s^iyo  tiene  ese  trafico;  y  que' 
según  los  estados  de  las  aduanas  de  FNncía,  pasa  h»y  de  otros 
8  millones  de  duros  lo  que  esta  nación  introduce  del  mismo 
modo  en  géneros  de  igual  clase  fabricados  en  Francia  y  Suiza. 
.  Aouqiie  esta  doble  introdueCion  de  algodones  no  suponga 
actualmente  mas  consumo  que  el  de  2i  míliobes  de  pesos  fuer- 
tes, reducido  su  precio  á  un  valor  mínimo  con  respecto  al  que 
lioy  tieneo ,  por  medio  de  la  libre  admisión  ^on  un  derecho 
m^idico'',.  uo  será  exagerado  el  aumento  de  consumo  hasta 
40  millones,  si  ademas  se  tiene  presente  cuánto  contribuiría 
al  mismo  fin  la  grande  salida  de  nuestros  frutos  para  aquel 
reino,  facilitando  4as  pegoti^ciones  con  un  cambio  recíproco' 
entre  los  productores  y* consumidores  respectivos  de  ambas 
oacioues. 

A  pesar  de  que  todas  estas  razones  lán  dbvias  y  tan  pode- 
rosas no  era  posible  se  ocultasen  á  la  penetración  de  un  gabi- 
nete tan  ilosfrado  eo  ihateríks  mercantiles  como  lo  es  indudtf- 
blejneote  el  inglés,  creyó  el  nuestro  que  debia,  ya  que  la  .nego^ 
ciéétoii  fracasase,  no  dejar  sin  réplica  las  aventuradas  próposi- 
eionee  é  calilicaeioñes  que  presentaba  aquel ,  en  su  postrera 
eemantcacion,  para  venir  á  un  Rompimiento  ó  suspensión  del 
tffttiado;  y'eo  su  consecuencia ,  hizo  ver  én  abril  de  18i3  al  go- 
bierno de  Inglaterra:  ^ 

1.*    Que*  fundándose  el  proyecto  de  tratado  que  presentaba 
el  gobierna  español  para  la  admisión  de  a>godones  en  nues- 
tras puertos  sobre  ana  base  de  estricta  reciprocidad ,  no  podía 
TOM.      IV.  *  43  , 
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Finalmente,  abjevantaremos  mano  de  este  im« 

portanUsímo  y  ruidoso. asunto,  sin  hacer  ver,  que» 

esa  solución  negatira,  pero  honrosa,  que  61  to?o» 

es  el  testimonio  mas  brillante  y  magntGco  que  pue- 


qnejarse  con  razón  la  Inglaterra ,  habiéndose  dejado  á  su  arbi- 
trio el  señalar  el  tanto  por  ciento  de  derecho  qué  debían  pagar 
aquellos  A  su  introducción  en  España ,  fiefii;>re  que  fuese  igual 
al  que  pagasen  en  Inglaterra  los  frutos  españoles  que  el.  tra^ 
fado  fnenciona6a«  (¿Qué cosa  mas  justa  y  equitativa?)  - 
^  2^  Que  ¿iendo  el  deseo  del  gobierno  inglés  qi^e  sus  géne- 
ros entrasen  en  España  ad  váhrem^  sin  nras  formalidad  de 
avalúo  para  calcular  el  tanto  por  ciento  de  derecho,;  habiendo 
accedido  á  ello  el  gobierno  español,  era  jtMto  y  tasonable  taní'» 
bien  que  se  adnútieáe  este  mismo  principio  para  la  iñtrodue» 
cion  de  los  frutos  españolee  en  Inglaterra,    • 

3.<*  Que  en  esta  parte  no  existia  m  por  asomo ,  como-^ase-: 
ve  raba  lord  Aberdeen  « la  subversión  del  sistema  dehaeienda, 
ni  de  los  arameelas  ingleses  vigentes ;  puesto  que  en  ellos  es 
conocida  la  irftroduccion  ad  valorem  de  varios  artículos  de  c<>- 
nierc(o ,  como  así  se  le  notó  citando  artic^ulos  espresos. 

4.°  Que  la  caliGcación  que  había  hecho  de  ignorancia 
ó  mala  fé  en  los  negociadores  españoles  ^^demas  dé  innsílada 
y  descorles,  era  ffti  gran  manera  aven  turada,  cuando  estué, 
con  pleno  conocimiento  dé  causa,  fundaban  sus  pretensiones 
en  la  mas  pura  y  exacta  reciprocidad  de  condiciones ,  dedu- 
ciendo de  aquí  la  evirdente  ^consecuencia ,  de  que  desviándose 
de  este  principio  el  gabinete  inglés ,  aue  admitia  para  si  come 
pasto  g  necesario  lo  mismo  que  negaba  al  español  en  el  tro- 
tado  ,  valia  tanto  como  asentar  que  no  fodia  aspitar$e  á  íra- 
tar  con  la  Inglaterra  bajo  ninaun  principio  ^usto  de  reei» 
procidadf  6  de  iguala  igual,  sino  como^ entre  un  soperlot 
que  dicta  y  un  inferior  que  obedece. 

No  fué  posible  al  inglés  resistírisé  ya  é  esta  última  demos- 
tración; y  confesando  que  las  proposiciones  de  la  España  esta- 
ban con  efecto- fundadas  sobre  la  ba^e  de  un^  justa  gi  exacta 
reciprocidad^  declaró,  que  á  pesar  de  todo,  no  podía  scceder 
á  ellas;  y  agregaba  orgulloso  y  descomedido  otras espresiqnes, 
hart^  humillantes  y  Tejatorias  para  consignadas  aquf ,  sobre  el 
porvenir  sngustioso  de  la  nación  española. — Difícilmente  po- 
drá presentarse  á  esta  y  á  sus  gobiernos  una  lección  mas^  pro- 
vechosa que  utilizar  á  favor  de  su  poderío  ulterior,  de  su  bue- 
na adniinisiraciott  económica  y  política ,  base  -de  sú  pujanza 
para  asegurar  su  independencia ,  que  la  qoa  en  estas  ruidosas 


r 
I 
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de  presentarse  del  espfrítu  de  naci6nri¡dad,  de  yer-  - 
dadero  patrioliskno,  de  amor  á  la  independencia  j 
al  honor  easlelland,  qae  distinguió  siempre  al  go* 
bienio  dei  DcQuk,  á  quien  se  calumnió  tantas  veces 


negocitcioncs  comerciales  1é  ofrece  tt  coodocta  altanera  y  do- 
Josa  de.  un  jcobierno,  que  sin  embargo  ae  esto  ,  no  es  el  peor 
de  nuestros  aHados  y  amigos:. el  gabinete  de  San  James.  Asunto 
esesieque  do,  deben  perdef  de  Tísta  nanea  nuestros  gober-i- 
nantes^  de  todos  los  partidos,  sí  no  quieren  sepultar  para 
siempre,  en  dura  y  estéril  roea^  el  precioso  germen  de  pros- 
■  perídad  y  grandeza  que  encierra  España  todavía  ,  y  alzar  sobre 
jatiimb%  de  su  dicha  el  edificio  de  su  ruina  y  Qe  su  perpetua 
desolación. 

Td  es  el  fin  que  turo  esta  memor»)>le  negociación  do/los  al- 
godones, que  nadie  pudo  imaginar  se  rompiera ,  una  vez  llega- 
da á  los  términos  que  entonces  toc6.  Mas  es  indudoble  que  de- 
biiron  intervenir  otrae  cireunetdnciai  politicas,  eitrañai  á 
eüa,  que  en  €iquella  *a%on  lainutilixaron  completamente.  Cui-r 
les  foeran  estas  circunstancias,  no  es  hoy  fácil  adivinarlo.  Sin 
embargo,'  mucho  podrá  esclarecerse  este  punto  si  notamos 
aquf  la  conducta  que  ha  seguido  con  nosotros  la  Inglaterra  des* 
de  eradTentmiento  de  Isabel  II  al  trono,  de  sus  mayores.— Na- 
die puede  djudar  del  celo  amistoso  y  cordial  c;on  que  el  gobierno 
ingles  ayudó  é  la  España  durante  la  guerra  civil  que  suscitó  en 
efla  el  pretendiente  Garlos. Hemos  visto,  en  el  discurso  de  esta 
historia,  al  gabinete  de  lord  Pal^nerston  constante  en  suminis- 
tnarnos  toda  clase  de  auiiHos,  en  armas,  municiones  y  fuerzas 
navales,  permitiendo  ademas  formarse  en  Londres  una  legión 
faerlé  de  i2,00O hombres,. y  mandando  después  un  Regimiento 
de  infantería  de  la  Marina  Real  al  puerto  de  Pasages ,  el  cual, 
CD  onton  con  las  tropas  constitucionales  de  España,  lomó  par- 
le cir  varitas  acciones  de  guerra  muy  señaladas,  y  se  distinguió 
á  las  órdenes  del  bizarro  lord  iofa-Hay,  por  s.u  valor,  instruc- 
ción j  disciplina,  durante  ese  fatal  periodo,  sufriendo  bajas 
considerables,  dejando  en  ffn  el  mas  honroso  recueirdo  de  su 
leal  "comportamiento  y  su  conducía  heroica. 

La  retirada  de  aquel  ministerio  Whig,  y  la  entraba  del  Tó- 
ry,  que  presidia  Sir  Robert  Peel,  hicieron  temer  ¿  algunos  por 
parte  de  la  Inglaterra  un  cambio  de  poliiica  con  respecto  ó  Es- 
paña^. Pero  viósc  con  admiración  y  agrado,  que  el  nuevo  gabi- 
nete séguia  con  nosotros  la  misma  política  que  el  anterior 
(porque  los  ministroádé  Inglaterra,  en  sus  relaciones  con  tos 
demás  Estados,  ñi  son  torye  ni  son  iiDhig$,s\no  que  son  solo 
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por  este  concepto  de  sus  .relaciones  con  ta.  Graa 
¿retaña:  y  ese  porte  honrado,  civil  y  palriólico  4<i 
aqael  gobierno  ^  y  sobre  lodo ,  átí  \aú  porsonaa  en^ 
tendidas  y  recias  qué  mas  ¡nmedíatafnenrte  tiilerTÍ«* 


ingUfes),  sin  que  se  hubiese  notado  dífer<*Reia  alguna  hasta  §- 
nés^e  esie«año  42,  en  que,  é  eonsecuencia  de  la  insurrección 
de  Barcelona ,  notóse  ya  con  sentimiento  qae  el  gabinete  britá- 
nico (á  pesar  de  las  disposiciones  aimistosas  de  su  representan- 
te en  Madrid*  Mr.  Asthon,  y  de  iodos  los  empleados  de  su  le- 
«gacion,  á  quienes  lios  hacemos  un. deber  de  Tributar*  ton  agni<* 
decí  miento  esta  justicia),  mostróse  mas  dispuesto  á  dar  la  ra- 
zón al  de  las  Tullerías  en  la^* contestaciones  desagradables 'q'oe 
entre  este  y  nuestro  gobierno  suscitó  la  conducta  imprudentn 
der cónsul  francés  en  la  capital  del  Principado,  que  al  gabine- 
te de  Madrid  á  quien  hasta  etftonces  babia  apoyado  y  dádoln 
pruebas  de  buena  correspondencia.  En  este  sentido,  al  menos, 
se  esplicaron  el  Times  y  otros  periódicos  nilnisteriales  de  Lon-^ 
dres  que  respectivamente  caolbiaron  de  Venguage. 

Vése,  pi^es,  con  claridad  que  la  Inglaterra,  si  bien  nos  asis- 
tió en  la  guerra  civil,  nos  abandonó  á  nuestra  suerte  en  esta 
época,  cuando» precisamente  nuestros  enemigos  esteriores  ases- 
taban sí!s  tremendos  daidos,  de  dinero  y  de  intrigas,  contra  la- 
independencia  y  las  libertades  de  España;  á  la  manera  que  W 
hizo  en  1814,  al  volver  el  rey  Fernando  de  Francia,  y  lo  repi- 
tió después  en  1823,  cuando  los  franceses  nos  invadieron  in- 
justamente airopellandp  los  mas  sagrados  y  acatables  derechos 
de  las  sociedades  humanas.  En  la  prítíiera  de  estas  dos  épocas, 
ya  que  salvamqs  á  costa  d<^  nuestra  sangre  áia  Inglaterra  de 
ia  inminente  catastro  fe 'con  qiie  la  dmagaba  éf  podibr  colosal  de 
Napoleón,  nos  volvió  la  espalda  y  mostróse  complaciente  al  ab- 
solutismo de  Fernando,  creyendo  sin  duda  sacar  algún  mejor 
partido  (pero  que  no  le  obtuvo  h^ta  la  muerte  del  monarca}. 
En  1823  dejó  que  la  Francia^  apoyada  por  los  realistas  españo- 
les, restableciese  en  la  Península  el  poder  absoluto  y  nonacaL 
á  trutqtu  de  conseguir  en  su  provecho  la  emancipación  de  las 
colonias  españolas,  como  lo  aseguró,  con  la  mas  deplorable- 
franqueza  ,^en  pleno  parlamento  el  famoso  ministro  Ganing. 

Ignórase  aqn,  porque  no  se  ha. visto,  cuales  sean  las  venta- 
jas que  ha  'sacado ,  ú  se  propone  sacar  el  idgles  de  su  actaal 
desvio  déla  amistad  española,  lo  cual  no  es  tíeW  descifrar  por 
ahora,  basta  que  el  tiempo  venga  á  aclararnos  sn  .misteriosa  é 
incomprensible  conducta,  híja  siempre  del  cálculo  mas  intere- 
sado, y  de  un  egoísmo  maniliesio.  Una  reflesioh ,  sLn  NUbargo, 
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nierbn  en  la  negociación ,  dirigida  principalmenie 
en  e»la  época  por  él  aciaoso,  ooanto  ¡lastrado  j  ce- 
losisrctto  patricio  doo  Joaquín  Ferrer ,  fué  al  cabo 
t«i  reconocido  pwf  todos  los  partidos  políticos,  ann 
los  mas  adversarios  á  Éspait«ro,  que  bast'arános 
decir  aqot ,  qaé  en  los-  últimos  días  de  agosto 
de  184^r  os  decir,  cuando  constituido  jh  %lGobier^ 


■  I .     I   I  I  >  !■! 


debemos  liacer  aqal :  que  no  es/iniposíblei  eino  que  acaso  es 
masque  probable,  que  sus  cálculos  de  hoy  le  salgan  tan  falK* 
dos  eoino  le  sslieroii  los  de  la  emancipación  dt  nuestras  coio^ 
nías.  Que  es  algo  roas  difícil  ^  aun  á  los  mas  eminentes  estadis- 
tas, acertar  en  la  pobre  y  abatida  B.^aña,  que  en  todas  las 
deroas  naciones  del  mund^.— Las  de. Europa,  en  vista  de  tapiW<* 
aas^exigcncías  mercantiles,  y  esa  notuble  lalta  de  reciprocidad 
an  Ws  tratos,  por  parte  de  la  Inglaterra ykánse  dado  todas  coa 
afán  á  fabricar  cuanto  esta  úliifna  fabrica ,  para  salir  de  su  de- 

Kodencía  entesa  parte.  Fallándola  consumidores  en  Europa, 
i  ba  tenido  que  ir  á. buscar  al  Asia,  país  también  industrioso, 
y  ai  cual  solo  fe  faltan  máquinas,  q(ie  lio  tardará  en  adquirir  y 
ftanteat.con  la  bcilldad  can  que  esto  puede  hacerse.  A  noso» 
tros,  que  p^driamof  consun^lrla  muchoé  g'én^rus,  particular- 
meóle  de  algodón,  dándola  ei¡)  cambio  nuestras  lanas,  sedas  y 
frutos,  nos  ha  cerrado  la  piietta  á  toda  especie  de  contratación; 
porque  esto  y  no  massign'iUca  la  conducta  que  hemos  dejado 
ver  anteriormente.  Quedan  .aun  en  todo  su  vigor  y  lozanía  un 
gigante  aip,ericano  y  urí  coloso  francés,  destinados  4  vengar 
can  el  tiempo  (pues  que  boy.  lo  impide  al  ultimóla  falta  de 
energía  y  aun  de  digoidad  que. caracteriza  á  au  gobierno)  loé 
oltrages  que  ha  hei;bó  y  es^  haciendo  la  Jnglaterra  á  casi  todas 
las  naciones  del  giobo^  dando  uiía  lección  harto  severa  á  los  or- 
gullosos diplomáticos  ó  mercaderes  políticos  de  la  Gran  Breta- 
ña, baoiéndoles  ver  que  no  siempre  se  han  de  menospreciar 
impunemente  ias.ocaslones  favorables  para  asegurar  por  mu- 
chos años  él  bienestar  de  una  nación  por  medios  tan  justlíicá- 

dos  eomu  generosos,  todo  con  un  fin  damnable :  alimentar 

la  vana  esperanza  de  obtener  Ventajas  mercantiles  ,.  que  no  po- 
dran menos  de  ser  momentáneas,  basadas  sobre  cálcjttlos  but" 
sátiles,  tan  mezquinos  como  poco  decorosos,  ó  por  separarse 
¿e  aquellos  (irtneipips  de  sana  piolítica  y  de  conveoiéncia  que 
son  los  únicos  que '  conducen,  á*  las  naciones  á  un  estado  de 
próspera  y  sólida  grandexa.  • 


no  PróvUional  en  Mddiítd ,  faabia  sido-  derrocada  la 
regencia,  El  Corre$panfk(d¡  periódico  de  ideas  made- 
r(tda$,  j  por  consiguiente,  nada  afecto  al  gobiemo 
que  babíá  pasado,  hablando  de  ost»  negocio ,  éspre- 
Sflbase-  dé  la  mañera  singular  que  ahora  sigue :  «El 
«señor  Ferrer  (decía)»...  £ii6  ables  espaüol  qücf  io^ 
«gles:  inutilizó  tas  asechanzas  dé^unanácíon  podero-» 
«sa,  que  lo  que  quiere  y  espia  es  solo  uir  asidero 
«para  Cebarse  en  el  porvenir  de  un  gran  pueblo;  ma- 
«nifesló  que  quien  no  desea  el  tratado  de  comercio 
«es  la  Inglaterra*  que  no  deja  en  sus  transacciones 
«con  las  naciones  con  quien  trata  /  sino  la  'miseria* 
cilá  ruina  y  la  desesperación ;  y  en  fin,  hiio  abortar 
aunas  negociaciones  que,  han  tenido  al  páis  en  coa* 
«linua  alarma  durante  tres  áflos,  amenazindonos  con 
atina  revolución  social  cada  dia.Y>-^ Estas  y  otras 
parecidas  frases  asienta  El  Corresponsal ,  las  cuales 
.forman  la  ovación  mas  completa  que  pudiera  lison* 
j(5ar;el  áñiíno  y  aurt  el  orgullo  de  don  Joaquín  Fer- 
rer, y  de  los  progresistas  todos  qué  desdo  el  afto  40 
ál  43' dirigieron  los  destinos  del  Estado  y  tuvieron 
participación,  mas  ó'  meno$  directa,  en  éste  grave 
negocio  del  tratado  comercial  bispanb-ingtcs,  coya 
trascendencia  puede  medirse  por  lo  que  dejamos 
dicho,  y  por  las  últioias  p^}hliras  del  diario  que  aca- 
bamos de  citar  arriba.       u- 

Pero  ocupémonos  ya  dé'  los  importantfsímos  su* 
cesos  políticos  qué  cerraron.el  afid  de  1942,  abri^- 


do  «i  par,  6  mas  bien,  alibodalido  l^r  Jkorrible'sima 
en  que  había  de  ser  precipitada  la  regencia  consU* 
liicionai  del  Ditqús  db  la  Yictoma.  Es  el  primero 
de^.  estos  sacesos,  para  haber  de  tratarlos  en  orden 
metódico  6  cronológico  la  eoUlieion  de  laprenia.  De 
moj  aaa  y  muy  seftalada  importanói»  en  la  historia 
de  aqoellqs.  di«s  e^te ,  aconteeimienio  ,  merece  ser 
coMideradocon^todo  el  lleno  del  interés  qne  él  ins« 
pira  ^  con  toda  la  imparcialidad  qne  de  sayo  exigen 
loa  escritos  bistárieos,  mncbo  nías,  en  los  hechor  de 
cale  género,  en  los  cuales,  la  grande. heterogenei*- 
dnd  de  óptotones,  nnificada^  compacta*  no  parece 
aioo  que  sanciona' el  «cierto,  sin  qne  apenas  ose  na* 
die  contrastar  el- juicio  de  tantos  y  tan  distintos  pen« 
satnientoe  aunados.  Pero  ninguna  consideración, 
por  grate  y  acatable  que  ella  sea«  ningún  interés, 
por  eteira^o  que  aparetca ,  íiingun  temor,  que  no  le 
hemos /conocido  nunca  para  decir  la  verdad-,  segon 
el  dictamen  puro  de  nuestra* bonciencin,  nada,  ni 
aun  las  afetcciónes  mas  poras  de  la  amistad...  ¡qué 
clecf mes  amistad!...  ,  ni  aum  nuestros  milsimos  com-^ 
premisos  personales,  el  sacrificio  grande  6  inapre- 
ciable de  nuestro  amor  propio ',  nada  bastará  repe- 
limos,- á  enmudecer  nuestra  vo2  para  asentar  aquí 
la  Tcrdad,  tal  cual  nuestro*  corazón  la  siente  y  núes,- 
tra  mente  la  concibe.  La  ?^dad  es  elalma  de  laiA$^ 
loria: >  sin  aquella,  no  puede  séririr  esta  de  lección 
saludable,  á 'los  pueblos  y  á.  les  gobiernos.     ; 


\    • 


PisálMBMt  9»  at9fi»i  inaccioa  lo*  4Us  de  la  re- 
gencia »  sÍQ  qo^.eligabteriio  popular  4e  Esbaütbi^ 
diarot  señales  (de  ykia,  de  e«<i  vid^  de  «giUcióo  qiie 
9Abela  y  /empr^ade  (as  graiidca  reforniaa,  aocUies » .j 
jqqe  ba.de  forioar  aieib^pre  el  carácier  dialínüf • 'del 
poder  publiop  <SQ.Ias  naeionea  qiie  eaieo  en  revalu^ 
cioo».ai  «a^  poder  n»  quiere,  praolo.  v^rse  arrollado 
j  abatido.  Garrudas  laacótlost  <9olo  la -preiMa  tosté* 
pía  la  liaa*^  el  campo,  de  Agramadle;  Pera  si  en 
aquellas  la  co^Ucioi^  yera  peligro^^a,  habia  de  serlo 
mucho  mas  en  la-seguaddt.eB  la.  cual  se  ballabaii  re- 
preaenUdas,  con.  roas^  meóos  juslo  tUalo*  lodai^las 
opioiooes  pólUicaa.  Y  el  paso  ¡odicado  y  lemido» 
después  de  la  coalieion  parlamjeolaria ,  era.esia  otra 
de  la  prensa  periódica.  El  gobierno  por  su^rlcí  na- 
da  hada  para  conjurarla  tprmeota:  los  infinitos 
medios^  de  toda  eapecie,  que  esianü  su  alcauce.en 
ules  casos  pare  evitar  iosuial^squeJe  amagan,  to* 
dos  yacian  en  el  olvido  4  qure.iwturAlmente  los  con- 
denaba, un  mipisiaria,  isuya  inGapacida4  para  baber 
de  dominar  Un  terribles,  y. azarosas  circunstancias 
era  i:econoGÍda.r-£n(re  Unto/los.onemigos  del  lis- 
GBKTE  se  apresUn  á  la  liza»  y  lomando  poi*  prqlesto 
(porque  no.  había  motivo  alguno  para  asegurarlo)* 
que  el  noble  Oqqdb  aspiraba  á  prolongar  la  mino- 
ría  de  la  reina*  dicen  y  apellidan  escándalo*  y  qué-» 
janso  do  *  U  iwon^tituúianalidiid .  baaU  los  misiiite 
. abaolulislas.y  au*  los  republicanos*  siendo  ya  des- 


de  Mloo^  el  penwmoQlo  de  los  privierot ,  do  ya 
h  obseryftDcb  eslricU  del  arliculo  constit^eioDtl 
que  fi¿ii  en  los  14  .años  «)  térmioo  dé  la  nÍMri«f 
sino  poo^r  por  txbr*.»  como  ati.&o  egecaló  despuea^ 
coDlrlboyeodo  á  ello  deplorablemente  •  todos  los 
aooii^odos ,  defde  los  xealisUs  basta  ios  demóeralaSt 
una  imc$mlitmia»fllidQd  igtisl  á  Uifiie  iojustamjdotd 
8^;atrib«]ü&  al . Bbobhtb  DEL  Rsuto ;  pu^  lUoo  e$ 
qaetaolo  se  iafriage  la  CoDst^ilacioO'del  Estado  pr«- 
langond^,  como  acortando  el  plaso  que  áU  menor 
edad,4Q  los  reyes  aefial«  aquella»  si  oslo  se  obraam 
poderes  legttioios  y  especiales.  > 

Eogffioéas  esperanaas  para  el  porvenir  ^qoe 
oCoscan. siempre,  alioieiitadas  :por  la  ambición,  el 
eaten^inMeoto.de  los  feDcidos;  esa  idea  desolada  y 
irifite  que. inspiraba  la  presencia  de  un  gobierno 
que  era  ana  pesada  bruma  sobre  tfu  pueblo  que  an« 
sia  la. los  y  la  vida  de  la  revolución;;  el» proverbio 
fatídico,  que  suele  preocupar  de  ordinario  nuestra 
imagioacion  débil»  y  nos  arrastra  t  i  pbsar  oueslrOf 
á'c^eer,  que  elpear  ie  los  males  es  eljnal  de  «0(M«. 
Ii4ad,es  elipreeenie;  isú  fin,  el  tedio  á  lo  que  enis^ 
liajla  ciega  confianza  isn  lo  que.ycndria  después.... 
todo  contribuyó  á  que  líiese  aeogiddiconavidezpor 
la  prensa  entera >  m^os  por  los  diarios  ministeria-* 
leSt'la-no-prorogacioni  siendo  asLíque  quien  gana* 
]m  en  este  pensamiento  era  solo  el  partido  reaKsta. 
Desde,  laeaida  del  ministerio  €ionzalcz,  primer 


triunfo  qnp  CMisigiiió  esler  par^í4o ,  yunque  alcanza « 
dO'fCMT  lo9  progresiMas  de  la  priii\era  coattaioa, 
mfik ya  di»  híedko  «MiainteUgonciagrandet  ua-per» 
fació  aciieirdo.  entre  loa  periódricos  de  todas  laa  opi- 
niones respecto  á  esa  cuestión  y  otras  de  igoal 
trascendencia.  La  prensa,  pues^.haUábase  ya  en 
realidad  üoaU'jfaAi,  a«n  cuando  no  lo  confesase.  So* 
lo  fallaba  una  ocasión  qne  hiciera  mas  óslensible  j 
coma  que  sancionase ,  eale^  kéeiiii.  Y  esa  ^aoaaioar 
ofrédéla  tao^hien'  etrt^  de  toa  mnobos  mmorea  in- 
fnndadds  qqe  tos  enemigos  dé  la  libertad  y  del'  Bs* 
GENTE,  procuraban  esjiarcii*  aqaellos  dias. 

JBo  k$jas  tolanies  j  en  periddieos^  en  Madrid  y 
en  las  provincias,  en.aqiiella  época  vióse- el  mas  ea^ 
cand^losd  desenfreno  por  parledeia  imprenta  poH- 
tica,  que  olvidando  su  misión,- noUe  ypreclara^. 
habíase  convertidb  en  nn  arma  empecibfo  y  aleve^ 
wi  dardo  envenenado  que  iba  k  herir  4e  mMrte  el 
corazón  de  nuestra  patria.  Distinguíanse  entre  *loa 
que  abosaban  tan  deplorablemente  de  este  derecho 
precioso j  los  hombres  monárquicos ;  tosmóderiutof , 
los-qne  declamaron  tantas Teaescootm  los estravlos 
de  la,prenSa,  cuando  estos  estaavios  no  eran  sayos, 
ó  no  podían  utiHiarios  en  su  pr^.  Y  fruto  amargo 
fueron  do  estos  escesos,  otros  my.  menos  censurables 
que  se  cometían  por  parte  de  algunos  nacionales  6 
gropos  de  genler  inculta  del  *  pnebio , : qne  (uradí na 
49on  (icrezaiis  imprentas,  como  acont«Q¡ó  con  la  dc| 


GViho;  periódico  mo6e)rád»(ie  Gáitíe.  En  estaciodai 
Ifeirófté  la  pasión  estvanfe  dé  la  prensa  basta  elefi- 
tntnal  e«trca>o  de  prertocar  nn  duelo «  eii/el  cnal'ftié' 
mitérle  á  pistola  por  un  ftdactor  de  este  periódico^ 
naneado  Xlarente  i  el  desgraeiado  y  pundonoroso 
Biescb,'gefepo Utico  qtte  era  á  la  sazón  de  aqueM» 
prc^ittcia.  En  Barcelona,  por  tí  mtsiiit^  tiempo»  dsf- 
ba»«álQE  los  retróg^riNios  Otro  dimíé,  intitafadp  SI 
^apaga^g&^'cnjM  caricatdras  ^ran  el  )engiiage<  más 
riolento,  innrltañte  y  soez  qtie  puede  habhrse  á  ta^ 
pasiones  (t).     <  ^  ' 

Jamas  la  anarquía  reinó  tanto  en  h)s  impresos. 
Nbnca  se  bailaron  todas  las.opiriiodes,  pera  ni  tám^ 
poco  todas  las  pasiones^  tan  bien  representadas  en' 
la  prensa  como  fetí  esa  época.  Solo  en  este  lamenta» 
ble  arboso',  en  la  licencia  abusiva  que  descollaba  en 
la  imprenta  y  cfii  el  parlamento,  conocíase  entonces 
qoé^h  España  estaba  en  re'VoInciop.  Bástenos  de«ir, 
qtfe  do»  periódicos 'religioso^' que  se  publicaban  en 
la  corte ,  Sí  Católico  y  Xa  Cruz,  pusiéronse  también 
en  guerra  -abierta  de  opiniones ,  á  'punto  de'baber 
espresádo  elúUhk^o  al  despedirse,  que  esas  disiden^' 
oias  le  impedían  nhirse  ai  primero',  preGrienda  al 


>  .(i)..  ;Sii'iQ«y.a  de  aqui^l  auo.hahia  representado  ElPap^gOíip 
en  una  de  sus  caricaturas  ó  viñetas  al  Regbntr  del  Reino  dán- 
dole garrete:-  5  Dsra  que  «o  aedodaseifúe  era  él ,  á  pesar  dé  es- 
tar bíeo  marcado,  llevaba  un  rótulo  ú  epísrafe  que  decia:  «Mi 
Wtta|a<s#ípartoftt).» '         '  '  ♦   ' 


ñralda,  «ptra  coniinaar  eseríbiendo  y  bañar  $ug'co* 
n¡kmna$  con  el  sudor  d^  íh  frtnie.»  A^Í  $e  esivafiará 
flieMB  que  los  dos  )iiarios.repubKcaaos'<qiife  hubo 
iamliienefi  VLaiviá^ Bl^Hutacany  El  PemiUtiíar,  ae 
puaiéran'  en  psgoa  desde  la  aogonda  aparieio&'del 
firiiDeror  y  ioda  sorpresa  daberá  de^  eesary  si  iidv«r- 
iimos  igQalin«iiie.-á<|«ii  qoéti^*  períádicos*  sósiemo-» 
dores  del  gobieroo,  £1/Sép0cíádúr\  ElPaíriataj  La 
Jj^ía^taiobi^n  macaron  désáoeerdc  en  varias  «oe»- 
liones  polflicaiB  del  mayor  inlerés.  ¡  Tríales  cotise* 
cuencias  dela^humana.'debilidad!— ^La  incoBsidera- 
clon  j  la  ianprudeneiapor  p«rle  de  todos  paede  de^ 
cirs^  que  rayaba  ¿Mgaal  allora»  La  hoja  rtpublieana 
Aé  Yaleñeia  efréAla'uo  día  «sus  ser?icÍQs  y  su  coope- 
raeioií  á  los  nrinisleriales ,  caso  de  peligrarlas'  ins* 
Uiuciones,  para  hacer  gaerra  al  etiomigo  eonion«  y 
la  >  indiscreta  Tribufut^  -  periódico  minUterial  da 
aqupeHa  ciudad,  contestó  feebazando  tos  aoxiliM  re- 
piiblieaooa,*^  e^mo  de.  mala  procedencia.  Las  leyea 
prolecloras  de  la  imprenta,  que  k  pesar  de  todo  res- 
petaba t  i^u^rdebía»  el  gobierno,  dábanla  eatooces 
uaaaasento  extraordinario.  Y  á  esto  propósito'  debe* 
mo«  decir  aqní^  y  i\xt  sobre  éllo-'la  atención 'de 
naestpos' lectores,  que  ( osando  nosotros**de|  mismo 
longaagé.que  usaba  eJ£(;o  del  Comercio  el  2;i'de*S6« 
tiémbl*e)  At\é  Providencia  según- unos,  y  la  casaali* 
«dad  según  otros»  inspiíraron  la' opuesta  idea  de  que 
saliesen  áluz,  desde  el  1.^  de  octubre.  Él, Trono  em 
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;A  üfla  giiteiTa  tan  apasionadar y^  riraleata,  caal 
era  la  que  en  todoa  aentidos  j  €q  dbtmtali  vias  ae' 
haeia  al  ;gobiarno  poruña  miiltiliid  4e^  periódioea 
queYenian-á  Foriiiar  uti  aislema  compli<iad{aíiiio  ifi 
{nenas  i  uní- aparata  tnjo  mmabitío  era  .deae0»o<$w- 
do  y  estrada  á  tnécbas  de aas  parlea,.lascaddet  ba? 
Uábanse  itfofidaa  por. un  aecre^o  impulao.  y  éaviioa 
direecion  dada  yconYeDÍde  por  tea  ageiitea  oeii4u>a 
de  aquella  ÍDferiial-.traiiia,  solo- oponía  el  gtfbieroo' 
la 'fuerza  de  la  iejz'y  algonaa  deouácias  que  baciaa 
ios-  fiscales ,  do>  cu^o  oiedio  tío « puede-  decirse  sin 
iDJustitoia  que  ^  abusó  antes  del  dia  en.  que  la  pren* 
sa  SQ  declaró  coaligada ,  algunas  circulares,  para  la 
buena  inteligencia  deias  leyes/ypara  evitar  eatds* 
trebs  cruentas-  como  la  del  infortunado  Rieseis 
fueron  todas^  las  medidas  que  adoptó  el  gobierno* 
pera  cortar  tanto  escándalOé  Pero  los  autores  de  él 
creen,  en  stf  propia  coi^ciencia  acusadora,  ó  afeetpn 
creer;  en  su  malicia  y  su  delirio ,  que  los  ministros 
yan^  á  acordar  la  rep/esion-ó  la'  estincion '  coaaplela 
déla  iiñprt»nta  por  medio  de  lín  golpe  de  Estado. 
Y  los  primeros  profanadores  de  ese  derecho  if|apre* 
ctable,  son  también  Io5>  primeros  en  acriniinar.'al 
g(d>ierno  por  el,  supuesto  golpi  tk  Estado  contra  la 
prensa,  como  fue^n  ellos  igualmente  los  primeros 

(1)    La  antigua  hoja  republicana  pooverCidá  en  perfódico^ 
cottárrcglid  á  laiiQeva  lef. 


en  diir  el  g^lpe.  qile  «tribuí  enoa  ttoesiloMmeale  4I 
gobierDO  del  D(]iQi7£„-de  reprimir  U  -impreiila  por 
medio  de  simpiíes. dacreioB.*-rflé  .aqai  oUro  pililo 
qVe ,  C0910  el  de  la  majomía  de  Ja.  reina ,  cat aeleiifM 
^  por, sí  iodo. la  que  iieoede  ba«(ardoy  feo  el  mal- 
caso, que  Uégai* Qii  i.  coasumar  los  liberaks*modera^ 
d9$ 6 ^aabiea ,  Ips ámUado9H»b9^uH$ki9 .^  1843. 
.  £i  19  de.ooitihre  publicó  £/»  Hetaldo .ao^ ártica^' 
lo^qQe.  remlió  sef  calumnioao,  b^bieiMlo  b^xá  de 
MliJ>le^qiie  eate  arüculo.  ain  embargo  «  sirvió  de 
base*}  fuadameoto  á-.la  4;oalrGÍoii  de  la  prensa.  De* 
cía  el  órgano  de  4os  vencidos  eo  éeliejubre  j  ea  ac- 
iobrO)  que  eLmin^stPO  de  la  Gaerrá  había  4¡rigido 
üoa  comimica-GÍon  oficial  al  capilla  genef'ál  del  pri^ 
mer  disUilOy  suponieiido  que  circularía' lambién  a 
lodas<las  damas  autoridades  militareis  del  reiao^  co^ 
metiendo  á  estas  no  menesH|iie  el  castigo  .de  los  de- 
litos de  imprenta ,  con  otra  serié  de  patrañas  por  el 
eaiUo,  lo  cual  fué  todo  deismentidOy  de  una  manera- 
solemne  y  .oGelaLpor  el  gobierno  del  BBO^irTB»  j 
tambi^  por  las  autoridades  aludidas.  Esta  calamaia 
sin  eaabargpf  .dio  ocasión  ai. primer  ariicuto  que 
anuaciando  ya  do  cierta  manera  la>  coaHci^Mi ,  ó  la 
neceaidad  de*opoaerse¿  la  represión  con,  que  pareeia 
qtieterse  amagar  á  la  prensa  ,  publicó  Ei  Eto  ei  21 
de  octubre^  En  el  mismo  diá  desmintió  el  gobierno, 
por  medio  de  frus  órganos,  la  terrible  y  falsa. acusa*; 
clon  lanzada  en  mal  bora  por  £/  Heraldo;  pero  sío' 
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i(ii0;l^6  baélasA  i  i|ae  JSl  Eeo  del  Comirctó,  qae  lia- 
bia  sídoel  primero  mompré  ea'dar  la, voz  ie  ¡  aler-^ 
tai  conira  Jas  sípieslrfts  maquiQiciones  de  los  oeMí-*- 
lHrtsla9>  cajos  trábajos^  de  conjtura  v  tanto  én  ^sp»^ 
fia 'como  en  Franeia,  eran  coooeklps  de  todo«  el 
Biimdo;  El  Eeo,  que  el  29  de  seiLembre  había  di- 
cho:, «üoa  y  amebas  veces  bemos  asegurado  qoeno 
«perieiieceaios  á  l^  llamada  coaltóo»,»*  (alodieodo  á 
la^pavlaintiitaria);  £|  Eco 9  que  al  sígnieoie.dia,  30 
jesBtaiQpaba  en  sus. coliiii^ñás,  hablando  de  las  disiíal* 
tasfraccioDesenqoe  epiaba  por  desgracia .  par iida 
la  eomiinioii  liberal ,  estas  notables  ;  al  parecer  fa* 
tidteaa  palabras:  «Todos  sucunibeii.,  perecen,  todos* 
«todos  son  viclii^as  de  niiaiiitsaia-  causa;  la«DBS0* 
«HiOKb  £ste  mismo  Keo  ,  decimos,  ora  fuese  por 
bailarse  de  -  acuerdo,  tal  vez  sus  ;  redaclorc»B  coa 
los  principales  dir^ctoresude  la.  prensa  para-  realizar 
la  coalición',  6  bieo* porqMC  en  ellos  influyera  el 
consejo  de.  sus  amigos  polilicQSL,  los  géfes  de  algur- 
ñas  fracciones  del  Coagreso«ó  finalmeiit««  porque  él 
solo  oslímolo  de  su  concioqcia.y  de  su >  opinión  los 
impulsase  áthacerlo.,'  salvaodo  empero  en  todos  los 
casos»  porque  cutnple  á  nuestro  sentir* y  al  juicio 
que  ños  nrefeceu  las  personas  que  en  esa  épopa  Re- 
dactaban ya  este  peri6dieo  obrar  de  ,tal.  n^odOi 
salvando  ;  Tcpetiinos ;  la'buefta  intención  y  /recto 
proceder  de  los  honrados  escritores  del  antiguo  6t^ 
gano  progresista,  publicase  él  el  dia,25  de  octubre 


stt.cilebre  artiealo  en.  el  eual  prufianta.  ¿Jos  ifoiiiM' 
periódico6  y. aun  los  ioviúba  á  «nirsé  iodo» en  per^^ 
feetá ;  coalición »  con  el  preieato  de  defender  aunar* 
daoienl^  las  .inoiuDidadte  períodialicas ,  q.oe  como 
vá  demostrado,  no  corrían  el  mepor  riesgo. .  EtEeo 
citaba,  en  ealUa an  memorable  arUcolOi  las  ord^fum* 
amée julio,  sin  qne  para  ^lo  en  realidad  hubiera 

fnndamento  t  y  qneriendo  boneslatr  so  proceder,  so- 

> 

lo"  dacta:  «Cada,  día  qae  pasa  se  robustece  mas  «^j 
ffinns  Ja  especie  de* que  se  pieBsa«'nó;Solo  proponer; 
«sino  aiisoyar  la  represión,  del  pensamíento.n.  Des- 
pués: propone  «á  los  que  se  bailan  ('dice)á  la  eabe- 
«aa  de  .las  redaeciones  periodisUcas ,  sin  eiu^lueion 
«de  colores  ni  banderías,  una  reunión  amiga  y.  fra* 
«ternaU  con  el  fin.de.  convenir  la  manera  tle  soale- 
«ncir.cada  cual  sbé  opiniones ;  pero  de  ira  modo  «que 
«frustre  el  golpe  que  nos  amaga,  y  cuyas  tristes 
«consecuencias  habría  que  llorar  aunque  tardía^ 
«mentev»       -  < 

A  eslo  se:  bailaba  .reducida  la  sencilla  xuanto  pe-^ 
Hgrosa  é. inmotivada 'propuesta  de|  £co.  Dado  este 
paso...  ¡era  tan  fácil  resbalar  éo  la  senda  de  la  da- 
junton  que-éfl  lamentaba  ori  mes  antes l..;-^ Todos 
los  diarios,  desde  JSÍ  Peníñfu^or  basta  JSi  rno9e*...- 
El  CatóKto,  El  Unaldo,  Ei  foBtellanó,  La  F^sdatm^ 
todos  corréspondtjeron  fielmente  i  la  invitación.  Di- 
ríase  que  no  eépeirabato  otra  cosa :  y  reunido^  el  30^ 
de  octubre  en  la  redacción  deloKsmó  Eco,  los.  re* 


4ff^  499*  9«6  ft(^4iib4B  á  i(uK  fm  Madrid^  oneaoft J^snoi^ 
»r^l««y  acú^daif>a  p«ibiicAF»  y  pubUeañoa  ua 
manifiesto»  (|ue  tlaoMban  «OsGLAiuGioei  m 
i^  iMPEBNTik  iKMPWPfHNXB ,  »^  tú  elicqal  feróuilil)- 
l|U  las  y^aa  Acasaci^eefli  ^iie  huíaos  dicboae  dici-i' 
gian  al  gobierno ;  siendo  lo  niaa  noáable  de  eaie 
estrajlo  d^09ien(o  las^ctialro'bMosqiile  fijaba,  reba- 
tirás las  tres  prím^caj»  al  ohjdlo  QsUnaible  de  la 
CMlieíon  y  (ambiea  á  la  .defensa  de  la  se^nriiad  y 
de  la  libertad  individual ;  conrignada^  tn  la  CQasii*^ 
iMÍan  del.Es4adot  y  la  4.^  qae  decía  de  esta  manera: 
«Decbrainos  que  eQia.a^afíiacioA  deCeadecáy  tesrr 
«\enta^á,  en' la  propia  ferina^  lá  nó  prof'Ogaoion  de 
%U  xaqnor  edad  de'  la  reiná^j^^Todo' eslaiba  firaat^ 
do  pw  loa  repreaen^antes  de  lo»  dooeiiperiódiooa, 
snateplácDloii  de  dpcUínas ,  maeiros  de  eOos,  las  mas 
opi^eslas  á  ios  prineipioa  qne  oon  tanta  indiaerecien 
84. invocaban!         .  .  ^^  /i; 

La  coalición  del  GoUgreBo  babia  unido  enire  i»^ 
dentro,  de  U  comunión  pr<>gresiata,  á) las  distintas 
fraceio^ea  quA  adversaban  al  ipiniflerio  fionzalee; 
JMaa  nata  de  la  prensa»  vé^  yjBi  qne  ba dado  >nn  en«- 
sandio  mocho  mas  grande  á»  su- pensamiento.  Ijl 
pariido^rie^Usta  ra  ganando-mas  qüQ  otro  alguno  en 

(1)     Bi  lEco  del  Comercio  -  Bl  fferaldo  ^  Él  Penimulaf-^Él 
CasteU^MO-^ta  Pp^d^tar^Eí  Tr^/na^T^l  C»t^k»QrrJi|^^CQr^t0^' 
ponsáí^GuindUla^El  Español   Independiente  ^L(^  Revista 
Me.  JIM/tiÜt  ^£a  ñevhta  d4  -Eifañoy  4¿«l  MsaWam^o^  ^    . 
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esleeneanebe.  Sci  grande  mñf etoei*  qaédile  yt^tfoii* 
MgiMida  con  asUidn  en.eslo  4|iie«e  Uáma  détlartLiHmí 
de  laimpreniü  indepeniieme.  *E\  tañí  aerece^y^^ 
gobierno  cntretanlo  mda  b^lct  para  corlarle ;  nada 
t|iié  na  BQB  para  darle  mayor  mcremento.  ;  Deplora* 
ble  ceguedad»  h  dehlpailldo  progre^la,  en  el  mán- 
doy  en  la  opoflíciont  • 

Éenaos  calificado  de  peligrdida  *é  ináiothrada  i  la 
coalición  do  la  prensa.  El  primer  eatremo  sobrada-^ 
menle  quedará  deiiBOStrado  en  lo  sucesivo.  Résta- 
nos, pues,  sdo^  dejar  áqui  bien  asentado  el  isegundo. 
Fuera  de  qoe  él  se  halla  también  ya  soficientemente 
probado  en  las  páginas  que  anteceden ,  resalta  aun 
mas  lo  innecospirío  é  inoportuno  de  ese  paso  alar- 
mante de  los  periodistas^  la  consideración  de  qtie  so- 
lo faltaban  muy  pocos  dii^  para  abrirse  las  cttrtes, 
i  donde,  en  todo  caso,  podían  recurrir  aquellos  á 
esponer  ftos.  quejas  contra-  los  desafueros  del  poder 
egecutivo. — Nosotros,  con  todo  el  detenimiento 
que  requieren'los  estndios' histéricos,  hemos  pro- 
bado, pero  en  vano ;»  inquirir  j  hallar  nna  cansa 
xeal,  posttiv4i»  que  pudiera  én  fin  justificar  en  al)(un 
modo  ese  desaeordádo  proceder  de  los  escritores 
-politices:  y  solo  bemos  encontrado  en  éK,  visto  por 
el  ladoinas  inocente,  una  imitación,  uná^parodim 
ñn  trasunto f  pero  trasunto  infiel  y  adulterado,  de 
nn. suceso  análogo  que  había  tenido  efecto  poco  an- 
lea  en  la  capilal  de  Francia.  Una  de  tantas  imputa- 


tHqiie3  cMnp.ei   suasfiiifioreilpirktt  ioftilador  «Má 
bftcien^Aí^caia  dLa<del  vispHiQíreiliq.en  el  nueiUto^^EO 
los  {Ki9(rerQ«  dei  >«itor4t,  ¿te^  y  «ú  periádíeofl  de  4í» 
f^ooUsy  a^iiQ$lii9opiiñoties,  coltginoB^e  imuMen 
eo  parís»  para  dpfendff  las^UmaoMailes  de  la  prAMia^ 
publicaado  8Q  Manipfíñio^  ú  i>ecMrac*9i^  (que  lal  fue 
el  Ddmbffe  que  le  dieron).  Pe^o  esloliecbo ,  que  sio 
duda  debió  servir  de  norte  k  Boealros  copUla» «  fue 
de&DaiuralizadQ  por  ellos,  eia  su  esencia,  al  trasladar- 
le;  puesto  que  los  periodislas  franceses  no  Uegaco»  á 
desviarse  nunca  del  fip.  principal  de* la  asocíacioB, 
mientras  que  los  nuestros  la  hicieron  degenerar 
desde  el  primer  .día  en  qne<>se  coaligaron,  impli- 
cando y  empeciendo »  con  aquella  cuestión  proco^' 
muDaI>  otras.^uestiones  agenas  y  que  Qdvolviaa  vstf 
lereses  de  diversa  ín<fa>le»  en  sa  relación  con  los 
distintos  partídos  representados  por  la  impreniái 
Cuestiones  de  alta,  y  suma  trascendencia,  poUiica^ 
cuestiones  de  principios,  cuestionea,.  no  ya  solo  'da 
actualidad,  sino  de  porvenin,  ctiesiiones.QO:finj€tt^ 
ya  solución  redundaba  ^nla  convaniencia^yí  el  inte- 
rés de  una  solo  deTaqp^Uos  partidoaf  el  partido  mo<* 
nárquico  &  realista»  coa  grande  mengua  do  los- 1¡* 
berale^qne  indisercliamente  saacionaron  aquel  he* 
cfaou  Tanta  ifDpj:iiden6Ía ,  lan.tnsigiiíe  torpeza^  no  la 
llegar^p  á  cometer  ^  cierto  Jos  periodisia»  ooali^ 
^ad6&  de  París.  ' 

.  Ikias  todavía  eit^tfi  nua  diferMcía  mjtable  entre^ 


ambas  ooiiíKeiDiies ,  h  frane^aa^-ji^  lá  eap«Boia:i  ^e 
deNnralsadaciF aqai  eoaio  prueba  dé  ló  «ÍMÍMliTa*' 
da»  '^ue-fuó  la  jsegcnida.  Cuando  loa  ipariodislaa  de 
Paria  dieron  á  luz  sa  Deelwúcion^úow^  ao'taiiieii- 
tafaiB  de  las  «circulares  yíoleslás  é  ioiBoralea^  por 
cuyo  tnedio  aquel' gobierno  había  escilado  6  «dado 
«la  Yoz  á  los  Escales,»*  según  ellos  se  espresabani 
con  mayor,  razott  f|ue  lor  de  Madrid ;  sino  que,  el 
Tríbunaldé  los  Pares  había  fulminado  una  sentencia 
terrible  contra  Mr.  Dopoiy,  director  áe\  Journal  du 
Ptuple,  «como  culpable  lie  <xma  provoeaoion  seguid 
da  ds  efecto ,»  >á  consecuencia  de  un  arUculo  que 
publicó  este  periódico  el  dia  antes  áéí  atentado^  .co  • 
metido  el  15  de  setiembre  ijoulra  uno  de  4os  hijos 
de  Luis  Felipe,  á  pesar  de  no  haberse  descubierto 
relación  alguna  entre  estos  dos  sucesos;  circunstan* 
eia  •  que  hizo  considerar  generalmente  el  £illo  del 
tribunal ,  como  una  dé  las  mas  escandalosas  arbi* 
trariedades  ^contra  la  libertad  de  emitir  el  pensa- 
miento:  ;ocAo  psritféiicof  babian.  sido  recogidos  por 
eir  gobierno  en  un  0oto  dia ,  «como  medida  de  ór-» 
den»,  sin  que  en  ellos  apareciera  la  mas  leve  pre- 
sunción de  delito:  irartos^ escritores  j  editores  ha- 
Inan  ateto  presos;  como  .medida  preventiva;  algunos 
^é  ello»  eQDdücídos  por  Ips  caminos  reales  con  In 
H:adenaal  cuello  «y  presentados  después  á  los  jue^- 
cés,  para  oír  su  sentencia,  eran  declarados  no  cut^ 
pables:  j  fmr  «filtimo,  eV  ministiro'  de  negocios  en- 
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trangftfoSf  Mr.  Güizot ,  había  pronupciado  en  las 
cámar99  áqu^IaS;  notables  palabras  t  «Qaereiiios  nOr 
castigar,  no  mejorar «  sino  suprimir ,  síoo  aniquilar 
U prensa  mala, 9 Y  la  eslráfia  yaguedad  de^ssle  aserto 
p^á dar  rienda »  j  dábala  én  efecto^»  lias  m^ís  átro-r 
ees  j  terribles  perseenciones.  Todo  esto  que  aqai 
en  botsqoejo  decimos,  fué  necesario  para  que. los 
periodistas  de  P^rls  adoptasen  uria  resoUciódi  miH 
efao  menos  significativa  y  alarmante  qué  la  qae 
adoptaron  krs  periodistas  españoles.  Ahota  bien; 
¿  podrán  equipararse  nunca ,.  con  razón  y  ju^íicia,' 
los  motiros  de  unos  y  de  otros ,  para  que  estos  ar* 
masen  aqut  tanta  alharaca  y  taiíto  escándalo?^.. 

El  14  de  noviembre  abriéronse  las  cortés  con- 
vocadas para  éste  dia  por  decreto  del  30  de  setiem- 
bre. Eii<  despique  sin  duda  de  lo  acaecido  en  la  \e^ 
gislaCnra  anterior,  la  cual  fu6  abierta  con  un  dis^ 
curso.del 'Rbgektb  ,  largo  y  minucioso  hasta  la 
saciedad,  6  bien  porque  en  este  pais  siempre  hemos 
de  andar  por  los  extremos,  omitióse  esta  vez  la 
fórmula  del  discurso^  de  apertura  la  cual  se  veri£i5& 
por  ínedio  de  nn  simple  decreto.  Muy.de  temeif  era 
en  verdad,  atendido  elVstado  de  irritación  en  que  se 
haHaban  las  pasiones  polUicas,  un  conflicto  parla* 
mentario  semejante  al  del  28  de  mayd:  conflicto  qué 
tal  vez  babria  tenido  lugar  durante  la  discusión  del 
mensaje  (l).Pero  si  era  grande. la  exaltación  dé  áni-» 

(1)    El  24  de  octubre  apareció  en  los  periódicos  un  «stensa 


mo  en  las  cortes,  mayores  eran  todáyialos  ofistácu-^ 
los  que  fuera  de  ellas  sascitaban  á  la  marcha  del 
gobierno,  circunstancias  muy  vdríadasy  de  opuesta 
Índole,  como  que  nacian  ellas  á  la  tez  de  los  érro«» 
res  4e  la  administración;  de  la  astucia  y  perfidia  dé 
tos  enemigos  de  la  Kbert<id>  de  la  doblez  y  ambición 
de  alguno» falsos  amigos/  de  la  totpeeá,  en  fín*  de  la 
imprudencia  y  del  ñiarcálcülo, no 'menos  <|né  el 
extraviado  entusiasmo  der  muchos  honrados  palri-* 
cios.'  Sobre  lodo  (y  tio^  cesaremos  nunca  dé  repe- 
tirlo); la  insuficiencia  de  los  remedios  quie  á  los 
grandes  males  del  Estado^  males  que  provienen  de 
nuestra  viciada  organización  social ,'  haíbia  aplicado 
basta  entonces  la  enteca  y  menguada  rcvolneióní  es- 
pañola, y  la  ninguna  esperadza  que  para  caminar 
alguna  vez'por  la  anhelada  senda  de  tas  refbrmas 
titalé»  ofrecía  el  gobierno  estéril  de  la  regencia, 
era  la  causa  principal  de  efie  desconiento  que  de 
dia  en  dia  fué  acreciendo  en  -los  pueblóá,-  hasta  dar 
en  tierra  y  arrojar  después  á  los  mares  esa  reputa- 
ción desmesurada^  ese  renombre  enaltecido^  esa  fa« 
ma-  deificada ,  ese  prestigia,'  ese  esplendor  y  esar  glo* 


Um^ 


progrutna  parlamentario  que  auscfibiae  don  'AodfeÉ  Ailcoit  j 
4on  Joaquín  Garrido,  como  pfesideDie  y  seccetarío  de  los  dipe- 
tados coaligados,  cuyo  documento  era  ya  présago  de  la  foerte 
•poaieioii  que  esperaba  al  golúerpo  en  «quilla  asaoüilea:  si 
bien  es  del  caso  asenlar  aquí  que  las  bases'  de  ése  programa 
fueron  consideradas  A  la  vea  cerno  débiles  y  éifermiías  por  el 
partido  masavanxado  de  la  coalición.  Tal  estaba  la  España  de 
aquellos  diaal  "  . 


ria ;d^  esclarecido-  general  -  EáPiAurBao^  |  Plaguiera: 
al  cielo  que  coiae  eUa.ea  terrible»  Ciiera  tambieo  sa-«> 
Itt^ble  tsXdi  UcoíoQ  á  lodoa  coañtoa  Be  dieea  libei 
rales  en  £spafta :  á  todos ««.anaigM  y  adveniairi^s  dé* 
la  regeacia  del  GowE^DoQf  £.1 .  Quei  4odos  elfos  soá 
cv)|Kiblea  de  hsber  jdesapro^eobade.  «n  lieMfK»  pBe«« 
€Í9ao;  j  i«HÍoi^  cobiribofe^eft  igual aenieti  em  nuesM 
tsa Jiiipar<^ial  ap¡níoo«  á  la  déslraocioa  de  a<(uel^(K 
der^  el  mas  liberal  aifi  dodade  f^uanlcisreii'  siié  obrtaa 
j  filadas  fases  baeonoeídp  imásfcrarevoliictoii,  jpere 
díesliaado.á  ser  iodavia«  éa  la  avidil  esperanaa^e  ios 
esfiafiolea »  mas  nq^adorv  Imas  Jiéadfieioso  á  las  A^t- 
1^  desacomodadas  6  infelíees  jde  i  a  sociedad .  Hnbiera 
61  Ueaado  esta^oecesaria  coadicioa  ie.  sa  eKÍsleacia, 
y  cierto  que  eatonoes  babriaose  estrellado  eoaio  en 
dará  roca,  en  Ja  soUdei  y  aplooso  de  laa  mageialuo^ 
so  edificio  polilioo«  todas  Us  niaq«ina¡ciones  y  arie<^ 
riaa  de  #as  d«^eales  adricrs'arioa.  Entonces  sí  qile 
nO'babnalenUo  adrors^ios  leales,  cooiio  ea  reaU^ 
dad  los  lavo,  (iiaenosqae  no  se  pretenda  arrojitf 
an  líegro  borrón  de  igoonúáia ,  qite.  ao  osará  cebar 
nadie  nanea ,. sobre  una  gran  parle  de  la  Espaffa)  U 
regeocia  popular  del  Doíh^  oé  tA  VicxoaiA. 

Es  el  deseoaieoto  publico  aaa.aiiaa  fái^il  de  be^ 
nefidiar  por  los  conspiradores:  y  los  eaemigos  de  la 
libertad  de  Espáiia ,  i  pesar  de  so  fruncimiento  en 
adabre,  no:  cejaban  en /la.  easpresa  de  derrocar  la 
y  Jas  instiMieiopes  potiticas*  La  bandera 


lenDladft'pop  elltra  el  aifo  anterior  eslaba  maoeii»^ 
da,  fin  érédito  allanó,  y  aborrecida  4e  loa  paeMéa: 
El  nombre  de€riaU«a  no  j^iá  oscíUr  aqni  simpa* 
lias  de  «ingttha  especie  ea(o^  bombrea,  que  faabián 
de  hacer  la  rei^éhict&d.  La  «Kattca  de  lo9  reaéeio-» 
Barios  cea '  los  eartistas'  no  prodiiciasino'restil|íado9 
muy  parcialeiie»'Fraécia,  én  dóilde  el  poriUiiiteaio 
de  los  áilinlof  reobwtabá  de  ordinario  íáé  snigestio-^ 
nes  de  lea  taraidoveaquá  ae-decian  liberales.  El  obia» 
pode  PabaploBafcairlisla  puro»  con  qoien  iq«liaie-¿ 
roÉ  contar  9  atendida  sctinflaencia  en  este  partido» 
los  <xinj lirados  Urbiztondo  y  O'Donnell,  cooteslélea 
que  sus  principios  no' eran  otros  qoe,  «iegitimidad* 
ffgobiemo  nacional  siii  ióiportacionesdel  teistrange* 
ero-,  iglesia  libre  é  independiente  como  Jesueristo 
«Ubiio,  sin  resortes* de  estaítatistas  ni  eoMtifüeio- 
«nales  i  y  obediencia  pasira  efl'caanto  la  concieada 
•lo  permita  ai  qncsoto  de  bécho  mandé.»  Profesioil 
dé  fó  que  no  era  conteniente  á  los  cristi'nos  por-eo^ 
t»nces,  ni  la  nats  apropAsito  para^adqairir  proséK-^ 
tos  en  la  España  irevoliieionári^.  En  las*  graades 
reuniones  qáe  teilian  los  carHstas  en  el  faubm^rg 
St.^Germain  (barrio  de  París  balnlado  por  la  anti- 
gua nobleza  de  aquel  reino)  fueron  mal  recibidas 
las  propuestas  dé  los  carlo^cristinos ,  á  ponto' 4e  lo* 
Tentarse  allí  la-n^oz  de  /frotcíon/  contra  ellos,  y  ytt* 
se  riKpendiado  el  nopnbre  de  ia  Tfoda  de  Femando. 
£i  gobieni6  francés  solo  podia  auxiliar  i  esta  coa 


hilriga»  7  lo-que  Mí  ItMnan  simpMm;  lal  res  q«i^ 
xa^con  dinero*  Otra  eosa,  seria  contraria  al  priii^ 
ciflM»  fde  oo^ioierveocion  sanaioaadj»  en  Enropa. 
Lqís  Felipe  podía  mandar' a  Espafia  nu  Pagéoi ,  nn 
Leaseps,  j  otros  nineiMa  jormísarioa »  péblicoa  y  ^ti* 
TVdoi,  que  á'diféfeotctt  pontos  de  la  Peninsnla  ti'* 
tik^oo  á  minar  nnéslra  exísleociai:  podia  entre  fao^ 
to  livoiígear  p\  orgullo  'vano  y  pueril  de  .Martiiltf 
de  ta  Besa,  kacieñdo  qae  ett  .«Igan  eirclilo  estreeho' 
de  la  ilustrada  ciudad  del  Sena  fuesen  recoñocidoá 
síu  ialentoey  aa  mentida  ciencia  para  loa  fines-ul- 
teriores (1).  Todo  esto  podía  imoerlot  j  no  lo  des* 
cttidaba.  Pero  nece9ÍtU)aso  otra  coísa :  era  indiapen- 
aaMe  el  elemento  de  la  inerva  para  obrar  eii  Espa- 
la la  contra*revolncaon.  Lamochediimbre  popnUr, 
la  milicia  cíodadana  j  los  ején^ilos  constitucionales,' 
qne  tantos  sacfífieios  habiab  kecho  por  lá  indépeú- 


>*— o 


(i)  ^«oitfo  esia^  geale»  no  goEtti^el  pr¡vi(ec^o  c|e^  carecer  de 
Í09  mismos  iricios  qué  nuestra  impaVcfalidad  na  encontrado  en 
las  pasiones  de  Jo8f<|tte  cdieponen^o  BsaaBa  el  pa-riídp  l^ierÉl^ 

Easiones  que  forman  el  pa^imonip  y  el  común  achaq^ae  de  la 
amanidad  ^tera,  hallábanse  ellas  también  ditldidas  agtia-* 
mente  e^  París,  siendo  Ireslas  banderías. roas  notables  que 
obedecían  en  la  capital  de  Francia  á  un*  poder  supremo  para 
clloB  y  director*  Los  geftade  es&aa  tres  ptndillas  éraa  Toreoo] 
Cea  Bermudez  y  Martínez  de  la  Rosa;  quien  por  ser  considerado 
smnioda  eomode  menos  valia,  hombre  á  propósito  para  seryir 
de  instrumento,  logró  al  fin  obtener  la  preferencia  en  las  Tulle* 
-tías  y  en  la  rué  dé  Courcelles.-^E\  Fxáminer,  periódico  de  Lon* 
dr^)  calibeo- atipladamente  á  lklartiilex.de  la  H osa,  cuando 
en  1B43  le  llamaba  «pobre  maniático  y  pedante  poUtico  envía- 
•do  á'Eapafla  jpa*  Leis  Felipe  para  establecer  el  despotismo  étk 
«esta  nacion.1» — Tal  vez  el  mismo  don  Francisco ,  con  sa  saber 
profundo,  ignoraba  el  nao  que  se  iba  i  baee^  de  élt 


deBcia  j.  las  UberUidefl  páUicás»  no  era.-posiblo  te 
niovMSjon  sino  á  la  invopaoion  de  eatos  aagradoa 
Dombreil.  La  neceiidad,  -pue^ ,.  la  astuoia  j  la  perfi- 
dia»  diclaq  ja  qo  aitevo  raoiko  á  loa  coDspiradoret , 
qoieii^s  üoeftcrapqliíaa  apalUdiMTlambieii  tiub|Mii* 
dencia^j  libertad,  j  aan  ¡calarae  -el  goifro  frigio  en 
esfi.i^scarada  pplUica^  abomioable  j  «iniesUa  ,  qiie 
yilffioa.á  deflcribic»  desde  la  ¿poca  en  que  esUittof 
ba^U  pooer  tévmiiiD  A  niteslra  tarea  j  ¿  la  regencia 

del  CoNDBrDOQCB.        f  ..    '. 

Es  muy  fiQiablei  la  aipraton  con  que  Jos  enemi- 
gos mas  epcarAÍ2sdo&  d0;eélevq«e  eran,  les  enemi- 
gpsde  la  Ubertad,  aiaeaban.  So.  poder  con  las  aoia- 
dichíis  y.  otras  mnoha^  pairañas  •  que  invenfadas  y 

desmentidas  cada  día  en  loa  periódÍQí>s  >  y  vueltas 
siempre  i  ivoeiferar  y  á  desmentir»  fotaiában  un 
'CQnl4npo  clamoreo  coa  el  coal  proaeguia  maceando 
sin  cesar  la  prensa  reaccionaria ,  y.  después-  toda. la 
qbe  se  apellidaba  independiente.  QabUbasiS ,  por 
ejemplo ,  lodos  los  dias  del  proyecto ,  verdadera- 
mente revolucionar¡9 ,  y  comt>  tal » ageoo  do  la  re- 
acia ,  de'  prolongar  la  minoría  de  la  reina '  tíebel 
basta  los  18  años;  y  se  escandalizaban  los  retró- 
grados 6  afrancesados,  cuando  precisamente  acal>a<<> 
ba  la  Francia  de  sentar  nn  precedente  qne  pudo 
muy  bien  invocar  Espabtevo  ,  cnal  era  el  de  no 
querer  las  cámaras  de  París ,  cuya  autoridad  tanto 
se  acata  por  nuestros  modara^of,»  conferir  á  un 
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prineipe  varón  el  derecho  de  rejir  el  Estado  i 
loflf  14afios^;  derecho  irracional  y  moDstraoso  que 
la  'GodsUtiicion  española  coseedeá  una  mita  en  la 
nmma  edad  ¡Y  sin  embargo  el  ^bierno  4et  rRi** 
OENTE,  cataniaiado  ain  cesar  por  este  respecto  t' ba- 
ilábase éi  mujr  distante  de  dar  ese  paso  i  faror  idfi| 
la  revolútMofi  I :  j  aon  el  diismo  DnoüB  no  perdí» 
ocasión  de  ostentar  su  sentir  como* prueba  de  M 
contrarié  (1)1 -^También  los  retrógrados  y  casi  to^ 
dos  aus  enemigos  atriboian  al  gefe  temporal  del 
Estado  responsabilidad  pof  los  actos  de  su  .gobter^ 
DO,  sin  echar  de  rer  el  ejemplo  qáe  acababa  de 
darleá^  igualmente  b  Francia,  ete  la  misma  by  ie  re- 
^eit^y  que  fue  votada  á  conbeeoehci»de  la  nmer- 
te  del  dóque  de  Orleans,  cuja  ley  declaraba  la  iu-^ 
▼iolabtiidad  del  regente  francés  en  el  ejerricfo  dé 
sus  funciones.  Y  este  precedenlo  qno  hacia  resaltar 
á  lo  sumó  la  inconsecuencia  de  nuestros  afrancesa-» 
doSt  eiia  también  moj  digno  dé  inTOoarso  por  el  go<f 
bierño  de  EsPARTBBo.-^Hablábase  de  dictadora ;  y 
ano  los  mismos  diarios  progresistas  debatían  la  po«- 
sibiKdad  de  que  la  ejerciera  aquel^  mientras  sa  go^ 

biemo/por  las  causas  qoe  hemos  indicado  antesy 

« ■ 

(i)     «Si  como  (vuedo  adelantar  las  horas  de  e^e  reloj  (deciá 
BsTASvanQ  señalando  á  uno  que  eslaba  8i>br«  una  mesa  tñ  híá 

Cilacio,  y  dirigiéndole  á  un  personaje  con  quien  hablaba  acá- 
rtdamenié  de  est^  asunto  a  (Inrcs'^de  1813)  pudiera -hacer  oar-« 
«rcr  los  días,  pronto  llegan^mps  á  aquel  ein  que  la  Conslitu- 
«cion  declara  á  la  reina  mayor  de  edad.»  Y  nunca  se  le  oyó  so- 
bre esfo  viro  leDgiu|je«  . 


—700— 
lenta  «en  eslrenada  penaría»  i  los  ejércilos » .scf^a 
k  espreaioo  del  conde  de  Peracampa  en.sa  cincnUr 
dél  12  de  aeiiembre  á  los  gefes  mUilarea  <del  aegnn- 
do*diflarito>*doeiuiieBlo  oprobioao  para  aqael  go- 
bierno» enelcaal  se  autorizaba  á  la  fuecta  publica 
para  ceaagir  iri^emisibleménle»  de  ios  ajcttHamieBr 
tos  lo. necesario  para  él  sdcorro  del  soldado» i  fia 
dé  qne  este,  le  ausmo  que  el  oficial,  no  pereciera 
dé  miseria  j  de  haabne,  ]  Qoé  tales  y  tan  ierriMea 
eran  las  escaseces  qae  esperiínentabati  eoibnfces  las 
tropas,  regentando  el  Estado,  un  faombre  salido  de 
süa  filas ,  á  qoien  calamiiiQsaíiienle  se  atriba^eroa 
projeclosde  dioladiira  militar.,  j  á  quien  ^  aia  em- 
bargo, un  principio  de  justificación  j  do  equidad 
llevado  al  estvemo ;  escrúpulos  ceoslitocioiíales  y 
de  estricta  legalidad ^  precipitaron  en  el  abismo  de 
la  desgracia  1  Abismo  qne  abrió  a  sné  pies  la  incapa- 
cidad ,  la  torpeza  de  unos  consejero»,  que  sin  aa- 
nar  las  distintas  fracciones  liberales  en  el  parlaraen^ 
lo  9  diéronse  trazas  i  descontentar  á  los  pueblos  j  i 
maiqmstar  á  los  ejércitos,' y  que  vinieron  á  ahoo* 
dar  despoes  la  deslealtad  j  la  imprudencia  de  ana  ad- 
rerterios.! Por  último,  lamentábase  tambieala  pi^en«* 
sa  de  los  trabajos  ocultos  del  gobierno  por  medió 
de  la  policia secreta;  j  a  juzgar  por  la  impunidad 
con  que  en  aquella  época  obraban  los  conspiradores* 
también  puede  decirse  que  no  era  mas  fundado  este 
cargo  que  los  que  llerancios  anotados  anteriormen- 


0 

to.  Tod^-faiMy  loé»  metítira,  tedo  tóténiíccioñ 
eb  los  repelidos  asertos  de. la  prensa  coaligada ;:  se^ 
fiaUdameale  la  ^eaccioDaría ,  que  era  la  que  meMs 
dereobo  tenia  á  formular  iáles  qaüfereUas  1 

•  Los  errores  del  gobierno  por  un  lado  ^  y  por 
Otro,  las  maquinaciones  de  éstas  gentes,  babián  lle^^ 
gado  á  exacerbar  los  ánimos  basta  tal  punte  .^  que 
cualquier  itaoidente'  bastaba,  coa  especialidad  en 
pueblos  turbulentos  como  Barcelona,  para  que  la 
insurrección  estallase.Y  esto  era  tanto  mas  natural, 
cuanto  que  aquella  ciudad  era  sin  duda  alguna  aho^ 
r«  el  teatro  escogido  por  los  reaccionarios  para.re-^ 
presentar  con  distintos  actores  el  drama  que  en  oc<- 
tubre  del  41  salióles  mal  en  otro  teatro^  lambieo 
oaojf  distinto.  Los  moderados,  como  siempre ,  p^ro 
ahora  mas  que  nunca,  quieren  vencer  sin  pelear.  Al 
efecto,  babian  procurado  establecer  fliu.sistema.de 
ataque  en  la  prensa  barcelonesa,  la  cual,  por  dis- 
tintas vías «  y  parte  de  ella  con  la  mejor  fe  y  sana 
kiteccion,  conspiraba  al. mismo  fin;  á  dónde  iban 
encaminados  los  designios  de  los»  traidores  (1)>;A 

(1).  El  interés  qae  los  retrógrados  podrúo  teiier  en.  que  eiís- 
tiera  en  Barcelona  prensa  republicana, mídese  hjen  por  este  he- 
cfro,  sío  qae  sea  visto  que  en  él  pretendamos  nosotros  hacer 
inculpación  alguna  á  los  ínespertos  jóvenes  qae  con  la  mafor 
lealtad  sostenían  tan  bellas  y  humanitarias  creencias  en  las  co- 
lamnas  de  aquellos  diarios.  Guando  á  consecaenjcia  de  la  ley 
sobre  hojcu  volantes  cesó  la  hoja  republicana  de  aqoetla  cia- 
dad,  apresuráronse  á  ver  á  sus  redactores  algunas  personas  de 
coenta  pertenecientes  á  la  comunión  retrógrada  barcelonesa, 
ofreciéndoles  dinero  para  hacer  la  ímposicloá  del '  cfep<5#tf¿^  y 
projMgair  publicando  su  hojOf  ya  en  forma  de  periódico.  Los 


tsn  deplonUe  álMlso>,'af  ese  ihMocaéeáaié  fiícvr 
de  la  prensa  de  Barcelonsk,  correspondía  el  jurado 
con  »n  sempiterna  arbsolueUm  i  lodo  géiieca  de  es* 
crilps  9  desdo  el  absohitisla  furibundo  basta  el  ra- 
bioso, denaócraia.  Spceso  qua  solo  podiaiesplícarse. 
por  el  aborrecimiento  que  inspiraba  el. gobierno  á 
aquellas  genios,  por  falta  de  resolución  6  de  valor 
en  los  jueces  para  enagenarso  la  voluntad  terrible 
del  que.  delinquía  ,6  finalmente ,  por  que  no  eran 
aquellos  tan  justificados  (|ue  se  atrefíeran  á  conde«- 
nar  á  todos,  pues  que  todos  faltaban  igualmente ,  lo 
mismo  El  Con$titiAcional  que  El  Pcifagayo »  y  este 
que  El  Republicano ,  hallando  mas  hacedero  j  fácil 
absolverlos. 

El  cstravío  de  la  razón  jjel  desenfreno  do  las 
pasiones  populares,  iban  así  gauaado  el  terreno  per» 
didopor  la  ley  y  por  la  autoridad.-— Quince  días 
consecutivos  de  aquel  octubre  había  insertado  El  Ae- 
publicana  un  plan  de  revolución  que  le  fué  remitido 
de  Francia  por  Torradas,  emigrado  á  U  sazón  en 
aquel  país ,  á  consecuencia  de  las  persceuoionos  in- 


jóvenes  redactores  rechazaron  con  hidalguía  este  genérico 
ofrecimiento.  Mas  es  para  nosotros  dadoso  todiavía,  si  cuando 
salió  A  luz,  al  poco  tiempo,  El  Republicano,  lo  vcrifi^aria  con 
loa  auiilios  que  indirectamente,  y  sin  que  llegara  á  conocí* 
miento  de  los  escritores,  proporcionaran  los  mismos  persona- 
jes siniestros  y  misteriosos  que  recibieron  la  anterior  repulsa. 
Suceso  es  éste  que  no  debe  perderse  de  \i$ta  en  los  arcanos  de 
iestos  tiempos,  y  servir  4a  lección  para  ,<asos  de  igual  natura- 
leza. 


dÍ90í«Ími-qMe<ltotra:é(  hábianr  falmidado  t<i»'á|fM*^ 
te» del  gol^íeroo;  y. este. plan  quo  é  ia  federa  trafi»- 
crtlop^r  otros  miycbos  periódicos,  foé  también  lo- 
ier«do  ú  absoetlo  por  tos  foeces  (1).  A  los  preléstoi 

(i)  Hé'aauí  eV'fambdd  plan  bi  üsvolücion  qae  enTió  desde 
Francia  Abdon  Terradas  á  El  Republicano^  y  que  este  periódi- 
co estampó  ansas  columnas  por  espacio  de  quinera  días  conse- 
cativos: 

■   «Guando  el  pueblo  quiera  conquistar  sus  derechos,  debe  em^ 
«pufiar  en  masa  las  armas  al  grito  de  ¡  vira  la  República  1 

lÍNTONCBS  SBRÁ  OCASIOIV  UB   GAKTAB  lfíi  CATALUÑA. 

Ja  la  campana  éona, 
lo  cañó  ja  reiróna. . .  /. .  ' ' 

Anem ,  aném ,  repuhlicani ,  anem !  .,' 

íAl  arma,  amicht ,  aném  f 
A  la  victoria  anem  t 

Ja  es  arríbat  lo  día 
que  Tpoble  tan  yol  ¡a: 
fugia,  ttrans,  lo  poblé- voKser  rey. 
Ja  la  campana  sana,,,, 

n. 

La  bandera  adorada 
que  jau  allf  empolvada , 
eorrem,  germana,  al  aire  enarboiem ! 
Ja  kt  campana,,,, 
II!. 
Mireula  que  es  galana 
lá  ensenya  ciutadana 
'<}ue  libertat  nos  promet  sí  lá  alsem.  ' 
Ja '  la  campana, ... 
IV. 
Lo  garrot ,  la  escopeta, 
la  fals  y  la  foirqueta 
¡oh  catajans!  ab  valor  empuñemi 

Ja  la  campana 

.   «D^edar  muerte  á  toaos  losque  hagan  armas  contra  él.»  . 
«Debe  aniquilar  ó  inutilizar  todo  lo  que  conserve  algún  po- 
der ageno  de.  su  voluntad ,  ó  sea, todo  lo  que  depende  del  actual 
sistema,  como  son  las  cortes,  el  trono,  los  ministerios,  los 
tribunales,  tu  una  [ialabra,  todos  los  funcionarios  públicos.^ 

,  V. 

La  Gort  y  la  noblesa, 
L*orgull  de  la  riiiuesa, 


loiiA  el  rnroor  sobre  I09  niales  qae  «e  BUpopift  amet 
Qa«ea))aif.  d«  cet*ca  á  Uifidoéirra  ealalaoa  coa  la  ce- 
lebracioB  del  tratada  cooneiccial:  en  aqdeltoa  4ias 

,  caigan  de  dr  cop  fias  al  nostre  níTell. 
Ja  la  campana 

«Debe  atacar  no  mas  que  á  los  hombres  del  poder,  j  evitar 
los  actos  de  veosanza  personal :  es  indigno  de  la  mageslad  del 
pueblo  atacar  á  ios  indeCensos  de  los  partidos  veocidos  j» 

«Dek>e  apoderarse  de  todas  las  plazas  fuertes,  j  amalgamar 
la  fuerza  popular  coa  la  del  ejército  fiel  al  poeblo.»  , 

«Á.  los  caudillos  que  le  dirijan  solo  deba  obedecerlos  mien- 
tras dure  la  insurrección;  y  fusilarlos  si  quieren  dejar  en  ejer-^ 
ciclo  alguna  autoridad  del  régimen  actual.» 

«\amediatameute  después  del  triunfo  en  cada  pueblo*  se 
nombran-é  pluralidad  de  yo^os  tres  simples  administradores, 
ano  de  ellos  presidente ,  que  absorvan  toda  la  autoridad:  en 
las  grandes  poblaciones  estos  publican  un  estado  de  los  demás 
funcionarios  locales  indispensables  ;;.á  los  des  días  conrocan 
al  pueblo  para  su  nombramiento :  si  trat.aren  de  egercer  por  sí 
este  acto  de  soberanía,  se. las  fusila,  y  se  eligen  otros.» 

«A  los  ocho  días  debe  reunirse  nuevamente  el  pueblo  para  la 
elección  de  los  representantes  en  el  congreso  constitay ente ,  j 
á  estos  se  les  libran  podares  en  que. se  diga  *,  «Discutiréis  y  for- 
mularéis una  Constitución  Eepublícana. bajo. las  siguientes  ba- 
ses: la  nación  única  soberana*,  todos  los  cindadanos  iguales  en 
derechos :  todas  las  leyes  sugetas  á  la  sanción  del  pueblo  sin 
discusión  y  revocables  M>dos  los  funcionano^  elegidos  por  el 
pueblo,  responsables  y  amovibles:  la  república  debe  asegurar 
nn  tratamiento  á  todos  sus  funcionarios,  educación  y  trabajo  6 
lo  necesario  para  vivir  á  todos  los  ciudadanos.  Dentro  de  tres 
meses  debe  estar  terminado  ej  proyecto  de.constitucion  j  pre- 
sentado á  la  sanción  del  pueblo  j» 

VI. 

La  milicia  y  lo  clero 
no  tinffan  mes  que  un  fuero:  , 

lo  poblé  sois  de  una  y  altre  es  lo  rey.  - 
Ja  la  campana*.; 
Vil. 

Los  públicbs  fuocionarfs  , 

no  tingan  amus  varis; 
depengan  tots  del  popular  congirés. 
Ja  la  eátnpa^a> 


i»f< 


cerróse  por  órdeii  del  gobierno  U  fábrica  de  cig^r-^ 
tOBi-eújo  aeontecimreoto  señalaba  no  maí  paraé^tá ' 
clase  trabajadora:  j  por  úliivno,  taittibien  9e  'hablar 
ba  de  las  quintas ,  á  las 'ocales  profesa  un  odió  tan 
noble  como  jástp  el  ptidifo  dajtataoj  odio-qtíe  debie- 
ra  transmilirse  ¿  lodos'tós  'pftebbs  de  lia  ti  erra;  y 
se  .suponía  don  maligna  falsedad ,  por  los.  retrógra- 
dos,-quienes  tenían  emisarios- secretos  qtie.proQu- 
rabaü  esparcir  estas  noticias,  faissjS  las  mas,  entre 

^  •       ..  '   .     VIH. 

-,  ly'os  gatiduls  que  s'mantcnéii 

del  poblé  y  luego  rvenen   '  ' 

'.inorin  cxemats,  sino  patino  liodrém.    . 
*.--''.  Jala,  cancana:,.,  \ 

-  •    • .     ■•  IX.  ■         ■''''.■'.'        »  '  ", 

T  ]<>6  que  traa  ells  Tin^n    -     '  «    :     '      ,. 
»  .  bo  será  qae  entes  tingan  '  ,         '<.   * 

que  son  criats,  no  senjors  de  la-grer. 
-<•*.'.'••     .' Ja  la  campana*,»'., 

,"■  '  X.  •,■-':. 

'    •'  Un  sol  pago  dírecte  , 

y  un  soi  r^m  que  i*  colecte:  "     . :      * 

-    '*'  toibom  de  allí  será  pagat  eoitt  deu.         '   t    • 

.  .  Ja  la  caTiipatta..*»,' 

XI. 
Que  pagaia  qat  té  renda- 
ó  be  alguna  prebenda:,     v 
'     lo  q\ii  nó-.té  tampochi-^eo  paLgarjcf  9. 
\Ja  la  campana .'''-'.    •*•      . 

•  xn.  ' 

Lbdcimej  la^abelta, '  ':     -    •  a>  '.' 
^,     lo  dret  de  la  portelia.  5     j 

.     Jalac^mpana,.^i,  ,      •./..    •',  :.  ,^')  .    ,,-    . 
«El' pueblo  permanece  con  las  arnfas  eirt  la  fnénó',' pronto  á 
serfirs^  de«lras.si;sjua  RUM)(ia4M-Vos  ne.Da&peMn.atafiMñMiHiii^ 
cípios. — pe  e^te  tnodo  el  pueblo  por  si  mismo  puede  bacer  ía   . 
rcvola«i0»y  sis  dsgarla  eá  fo«afffi>dt>(HMrirteNl  a^^Ablétbioa-qUéle 
estafen  como  los  de  setiembre  y  splo  afegqreii-  su  domina- 

úin^—A.  r.  ••' '  ■'■•  •"   • '  •  ■  v'/--.-  ' '? «     >. :' .  •*  ..  . 

TOM.     IV.     .  45 


la.üiucheiiiji>tico,  ({Ua  U.  llegada  de  Zurbano  «'U 
c^piUl  del:  P«ioeipado,  CU50  suceso  tuvo  logar 
elt'2  de  WTMfltbre,  .qo  lienia  olra  objeto  que  el  de 
r^sJUrii  lodo  el  que  F*sí^litf B  «I  acta  de  )n  quiaka,' 
y  ctM)rar,««l*  prettif^itadátaKotB!  <para  eeaceder 
«lespaes  la  lotiodueciba  d»  10»  algodones: 


il.   Martín'    XorlHuí*. 

HaUábase  el  general  Zurbanb  de  comanduile 
general  en  la{>roTÍiKU  de  Géroaa.^á  doniJe  había 
sido  destinado  pot  el  gobierno  con  el  triple  objeto 
deextemiaar  al  cabecilla' carlista  Felip,  qoetonia 
consternada  aquella  comarca ,  deatroir  el  eoolra- 
bando,  que  tantos  nnaleí  ocasipnaba  en  el  pai»,  j 


-707— r 
pcMe'goir  tambien^ioii  s^Aór  al  pa^tulo  repcijittca'^ 
ne.  AcffWaba  dé  ser  mHttbrado  inspector  de  resgaar^ 
do»;  con^faeüUádes  esiraOrdinarias  para  obrar  en 
eiPríiic¡pado;.y  cq  calidad  de  tal,  (lasaba  entonccaá 
revifcar  las  adttütias  de  Tarragona ,  caosa  .áfivica  qne 
letrabift  llevado  á  la  cíodadd'e  Vareioío,  ^ero  sa 
nombre  sentaba  mal^^edaiado  tnenoa»  a  losTepubli- 
caeos,  á  lus  carlistas,  r  i  los  traficantes  del  contra-^ 
bando,  por  el  figor  escésivo  que  haibia  desplegado, 
priYi¿¡palineQle  contra  estos  y  los  segundos ;  y  no  to 
hallaba  bien  quisto  tampoco  Ziitbnm)  en  el  cobcqp* 
to>  de  otta$  mucbas  personas  estraflas  á'  esas  tres 
clases,  porque  en  realidad,. para  haber  él  de  coh-^ 
sumar  en^U  pVoyíncía  de  Gerona  la  obra  de  la  pa-* 
cificatíón  y  dd  fa  represioá  de  tos  abusos,   obra 
qaip  no  pudo  menos  de  merecerle  los  elogios  y  pld*- 
comes  de  todas  las  personas  sensatafs  del  pais,  de  la 
Hilicja,  de  la  diputación  y  de  otras  inílnilas  corpO'- 
raciones,  viése^  precisado,  ora  fuese  porque  la  gra- 
vedad del  mal.  exijíera  remedios  estrenioá,  6  bieh 
porque  on  su  carácter,  brusco  y  descomedido,  no 
capicsen  otros  medios,  vióse  precisado,  decimos,  á 
osar  dé  algunos  altamente  ¡legares  y  violentos,  si 
bien  aquellos  batidos  escandalosos  y   atentatorios 
quedaron  sola^n  ei  pa^p^l,'  sin  que  el  abuso  prácti- 
co  ú  material  de  su  egécuqibn  llegara  nunca  á 
manchar  el  bnen  nénibre  de  su 'autor,  á'quidnlós 
resoltados  de  su  proceder  en  aquellos  días  absuei- 


.1 
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veo  eotaipletaoiente,  y  aad  aplaudan  el  rigorismo 
contra  tos  ladrones  ;  asestóos  de  la  looiilafia  j 
contra  los  trafiicaotes  i  tan  agriamenle  censorado  por 
la  prensa,^— No  diremos  lo  misqiode  la  persecacioB, 
de.  las  áoienaaisii  y  los  desliecros  ímpiiestoa  por 
Zñrbaño  á  loi  que  prófesabaa  opinión  republicanat 
soto,  por  e^sté  hecho  (aua(|ae»  á  decir  verdad»  fné 
menos  safiuda  de  lo  que  se  suponía  entonces  esto 
persecución);  porqae  én  los  medios  de  gobierno qne 
la  ilustración  prescribe  nnnca  puede  figurar  el  de 
un  soldado,  ínucha  menos  i;in  soldado  como  Zi&rbar- 
no  t  destinado  á  yigrlar  y  aun  castigar  las  oproiones, 
que  son  librea  por  naturaleza;  y  tienen  garantida' 
su  libertad  en  los  sistemas  reprejsentatÍTOs.  Este- 
abuso  brutal  de  la  fuerza  contra  el  sagrado  de  la 
opinión,  es  siempre  cokisurable  y  altamente  deshon- 
roso  á  los  gobiernos  qué  le  emplean »  sobre*  todo,  si 
como  el  de  £sPAnTEB0,  se  dicen  gobiernos  popu- 
lares.^Por  tales  causas »  el|o  es  qóe  el  nombre  de 
Zurbano  aterraba  á  la  muchedumbre ':  y  esa  desfa? 
Yorable  impresión  era  muy  apropósitó  para  uUU-r 
zai^se  por  los  enemigos  del  repodo  publico. 

Asi  lo  comprendieron  éstos-;  y  no  Iranscofriee- 
rob  muchi^á  horas»  desde  la  .llegada  de  Zurbano, 
sin  que  un  ligero  incidente ,  de  esíos  que  son  harto 
frecuentes  en  todos  los  pueblps , '  sin  que  .lleguen 
ell<á  íí  tomar  nuneá-  el  carácjLer  iñaponeñte  de  qoe 
^olo  parece  susceptible  la  indomable  Barcelona,  ti- 


mera  á  abrirles  ocasión  para  desplegar  sus  furias 

del  modo  mas  inaudito  j  atroz:  como  si  el  mayor 

Qllrage  hubiera  ido  á  enconar  los  ánimos,  de,  l08 

barceloneses.  Empero^  como  nó  faltaron  4ampooo 

nltrages,  bien  que  nó  para  tantos  por  parle  do  las 

autoridades;  como  algunas  faltas  do  diversa  y  ana 

.  '   •  ••  .    "  *       •  .  ♦ 

opuesta  Índole,  cometidas  por  los  representante^ 

del  gobierno  en  la;  popuilosa  V  Hbre  tiudad  capital 
del  Principado ,  tan  dlficil  de  gobernar,  y  Un  des-^ 
graciada  también  en  todas  las  épocas  y  administra- 
ciones de  los  diferentes  partidoé  .poUriúOs,  que  «no 
ban  mostrado  jamas  el  mayor  tino  en  la  elección  de 
autoridades  para  Barcelona ,  contribuyeron  tam-^ 
bien  á  provocar  los  sucesos  que  .vamos  á  referir; 
finalmente,  como  en  ese  drama  sangriento  de  lain- 
surrección  y  el  bombardeo  >  estuviesen  los  papeles, 
á  nuestro  modo  de  ver »  malamente  desempeñados 
por  todos  sus  actores,  det  gobierijD  j  de  la  oposi* 
cion  (aunque  la  deslealtad  j  traidora  alevosía  de 
una  parle  de  ^sta  última,  la  parte  incitadora  y  se* 
cretamente  conjurada,  ha  de  Resaltar  siempre  en  ro" 
Keve^  cómo  es  natural  que  sobresalga  al  lado  de 
una  ligera  imperfección,  de  Ofia  simple  falta,  la 
fealtád  del  jdelito  y  la  enormidad  del  crimen) ,  ha«- 
remos  en  seguida  ^el  relato  fiel  de  estos  ruidosos 
sucesos.      '       . 

Era  el  domingo  13  de  no^^iembre;  y  como  eti 
ules  dias  suelen  salir  muchas  gentes  trabajadora» 


■  '  ■  * 

.4e  la  citida4  de  Barcelona  á' solaparse»  comiendo  j 

■■'.1...'^ 
bebiendo ,  en  U  campifta  de  los  hermosos  af  rábMes 

de  Gracia,  lomaban  estas  gentes  á  La'poblácioa  for- 
npiaódo  grújaos,  mas'  ó  menos' auinerosos,'^j  pene* 
Irtindo  al  anoclilecer  {^or  lá' puerta  deVAñgél.  Gos<- 
lumbre  és  éntfé  ellos  también  "el  llevarse  á  casa 
lllgún  vinoV  restos  de  la  ^c^mida,  y  Mi  vio  para  el 
gasto  del  siguiente  dia»  cómo  q^ué  extramuros,  no 
pagando  derechos,  cuéstales  naturalmente  ibas'  bá^ 
rato.  Jgl  TOgtstró  de  los  guardas  ei^  las' puci*las  j  la 
consiguiente  repugnancia  á  dejarse  rsegistrár,  úni* 
4o  Ao^o  al  carie;!)»'  barcelonés  y  al  apiñamiento  de 
gentes  :en  ac|uel1a  bora,  na  producido  siempre  lan- 
ces desagradables  ,  cuya  repetición  habria  dado 
margen  al  remedio  en  otro  piáis  que  oo.fuera  Espa^ 
jSa.  Y  la  casualidad,  según  unos,  6  el  anterior 
acuerdo,. según  otros,  lo  que  no  está  bástanle  jus- 
tificado, hiw  que  en  este  día  las  escenas  de  costuoi^ 
jbre  fueran  mas  empeñadas  y  ?ioIcntas.  Arrollados 
los  guardias  por  la  muchedumbre ,  viéróríso  precisa- 
dos á  reclamar  el  auxilio  dQ  la  Irojpá  que  daba  la 
l^ardia  en  aquel. punto;  y  aunque  los  soldados  re- 
€íib.iíElroo  alguna^  pedradas  de  los  amotinados ,  fáé 
l>aslante.sú  cordura' y  la  delólieial  qiie  los  manda.- 
ba ,  para  despejar  el  paso  y  ábuyeniar  los'  grupoá, 

sin  que  apelasen  at  auxilio  cstremó  dé  las  aíralas. 

»    .•  ••  ^  "  ■.  •  \ ' 

Aqoi'^iebié  teroíiinar  este  suceso ;  pero  bien  pronto 
Ias  pasiones  políticas  que  todo'  lo  iataden ,;  eu  an 


pocUoécijp  estado  fpovmAt  ef  el  de  revohicíoOt  sé 
apoderó  áts  tíí  parí  dar  á,'fi9]pata 7  á  SafcelODa  dUs 
aoiarfMde  l«to  ydeaattgve!.      •/•</- 

Hallábanse  á  U  saimi  reunidos,  eoo  ptsrtnm  de 
la  aolortdad^  en  la  C6fra#¡á  de  ZapfSlores,  tos  rejMi- 
bKcanoa ,  con  el -fin  de  tratar  do  ilaa  olecelohes  mo*- 
oíoipaies  seftaladás  para  el  1.9  ^dMembire:  y  co-> 
-no  Inyiesen  noticia  de  lo  aoaooidoon  U-puetüa  ¡leí 
Ángel;  aqqfelios  jejenes «catanuif tantas ;  é  tos  «las 
fogosos  f  audaces Nde  entre  eilos»,  ^en  at'^Mo  d^I 
local,  .j  4errajiiándiwe  por  Ia«pot>lalsion,  é^rceñ  (a 
vos  de  elfrma  entre  la  isié)rlitiid^rol«tarítf(  boleada 
en^este  dia*  Iterando  sütemeiraKó  empeéoj  so  osa- 
dia, los. demicratosv fañosos  devpro^eéliaír  los  mo- 
mento» de  fornida  disposición -éf' loa  jrniaiiféb;  Üssfa 
elceslreino  de  apodérame  'ée  aIgMoa  o6yates  -de 
ejército,  al  aalir  eatos  de  sos  oasas.*,  ^  conducirlos 
en  arresto>al' enaí*lel  doltéhríor^bataflonde  naeiona- 
íest  spie>  como  vá  diebó)  coaapQoiase^^li  «lo  getté- 
raldo  repabiieaoos.  Las  'reces! dé" estos  j  de  los 
grupos  noe  procediai»  de  la  paatia  -dél^  An^éil ,  pu- 
sieron  bien. pronto  en  movimiento 4 inticbos  ikilH- 
cienos  que  acudian  en  desorden*^  avÁodos  i  sus 
respecImM  cuarteles.  La  f^liasa  dei  ^a'Gonsíiftnoion  ó 
dé  San  Jaime  viósc con 'presteza  7  cono  jpor  edcan- 
to.^oblada  porcia  níuchediiinbre;  Apenas  so  dislín- 
gttía,  on  nolforinei.  pero  *sin'i|iie  »nipgi|no'  dé  4os 
eoncnrrentea  defatéidi^.tUfarNcotfsIgo  áñnaS  dodía- 


Uq($  (e6p^íaciBifciAae(:iqU€i.;Qi](a  cómbioaGÍoiii. ^m 
y;oGaU?k;^0<$oJ(v  Qüi^if'Ae  prodiuoit:  ai{ue|  aosiiliqa. 
Mas  en  una  poblaciooí  c^fia^atcelpiia  i  en-^dondAi-b 
j^spir^^íoiir  vÍAt^QUid^lí  descioaieiiio  pábUoOr  pi^ddac*' 

Áit^i  y  S{^^  «aovieft^iQOtifwrdéri  de  YisCa  que  datan 
eUáa-yia.d^i.ffbtj. alriisv.dcsdd  aquel  niiá  eq(|^tiárOide 
r^volooiQft.WfiáifrMda.ea  aéUémkré.dc  1840  v<es  ian 
Tepeiiiiiia>íe«if4«.o«naMi  ardotmia;  a«  donde  el  Ue-r 
:  leí.  áfl  gol^íepod  y  ,9l%tia(i^  da^la»  aaU^ridadea  noJkñ- 
tbian  Md^  b9«jUiliU(<poder<MOf  para  coptraslair,  .6  ata^ 
jlaar  ai  piéiioáí'i6s;grand0a  elenaftnlos  d^  deáórdcn 
que  aUt  háMa^  fleñaiadamanin  eDMla^íMilicia,'  maM 
inforiii<9^j.defiflOiBref|;ida\  «ompueaU'»' M  bien  que 
de  batslWeftdiatípUaadoay  de;Yañd8.pel0lonea  fio- 
taoUft  al  impoJiaoL  de  «üoia  naano  diestrav  amiquer  eila 
fael9Q  ák<vat 'bailaba  que- Itecnameróses  tnsii^adores 
diei^aQ  prin^pioiá  s«toficio9''.desdet*el!  p«iner  nis- 
Unie  en  qiío.aeilea  ofreció  ochísíob  ^  (pasa  qne ,  sin ' 
acuerdo  signiioiaiiie^QBleiUiDattrreQcion  condie-' 
ra  por  iodos,  lea  ÁAgulpatdé  aqaella  eiudad  populo- 
sa y  forjoaidabiab     ... 

La  iociom  de  la  aoloríd^d ,  .al  Ter  esta  con  ea- 

.        •      •  •    •  -       ^ 

.caudillo jqtlo.8e.lre6QÍa.£i«erza..aDmada  sin  su.  permi- 
ao  j  que« bastóla/ seglaridad  iodmduat.de  porsodas 
íddefeasas  era  .atacada  por  his  subtevi^dos  ain  que 
lOediaso  'ppotocac^n»  -no  aa  hiao  esperar  miitbo 
Uisoí^o^  fil  gCMi^rül  Zabala ,  gobei^ádor  de  la  plaka, 


Ai6r«t«íio  al  Gife  P4Ílilie«  ya^ca^ilAn  fB^er%Í  Van- 
HalDOj  qa«  «e)'bali|ib«?eoa^6ir;£Miiiita;^a  et  teatro. 
E«le  M3rt6>al  pbnto  á  stt  ayvdante  D.  Rafael  Sara- 
rár  príiiiQroá  }a/ puerta  del  Aog^h  *jr  de^ttes, 
TÍeAdo'qo'e'el  au)Cfn'tiabi»-'dasapareeido  de  su  cntta, 
á  la  raviedfaeioii^de  la  autoridad. eivíi,ofree«6Bdo  á 
eila,  el- iomediaio  apoyorqoe  juzgase  ireeeáarier  por 
parte  d»  las  faema  d»4a  giíaniiíQioq.  D.  loan  6o- 
lierr^i,  qué^ra^lCirefé  Político^  habiaae .  antiaípa- 
doálomar  del  cnariel  de  Estudios  unos  90  i«ltaa- 
tea  y  al^aaoseaballoTi  j  eiiderexóee  á  la  plaxa  '4e 
'Sip  Jaime',  en dodde.,  Téúcidá  }á re^ialeacia  que- le 
opmieroil  loa  aubteradó^í /padó ;  4I  fio  penetrar,  7. 
dfeapnes  enel  «yfnitai&teiilet  Reuilido' este  de  alli  á 
'^oco,'  manifeBtaroo'am  liúKvídiios  ¡goal  descoooci- 
añeblorj  aerpresa-por  loa  sacejMÍs  qoe.eo  cokos 
iiisiaiitef  teelaQ  ya  etnbargado  el  ánimo  de  tantas 
giernl«s,:síiil  q^eiparaello  existiera  nna  cansa  eonov 
cida  y  poderosa :  y  acordado  :qiié  se  convoease  la 
Hflk^a  que  kiiáyor  confianza  inspiraba  a  las  antoría 
dadea  para  BMtener  á  estas  formando. reten  en  la 
plaxa ,  como  muchos  nacionales  y  algunos  de  ayun- 
timnento  manifeatm>en  empelle  en  que  se  retirara  la 
Irep»  de  la  escolta  a  sus  cuarteles «  partió  de  aiil  el 
Cf^e^  con,  ella ,  dejando  en  'sesión  estraor<Unaria 
á  la  corporacioo  rónnioipiÉl. 

Llegado  apmiaa  Gutiérrez,  á  an  casa ,  recibió  a?t* 
ap  do'qne»  bienilejoá^de  aquietarse  los  áqimos  por 


d^fie  *ett.la  plasa.:  ¡f  .rtfotnada:  j^rimii  mitad  ¡dé  ^la 
macolla. i}^  Vari-iHakü qm  lelleTÓ el  ayodasl» Sai'a- 
via'i  mienlras  podiaa  llegar  «aaa  oaballoade  U  Baav 
cetpDeU)  qÁ.cc^qii  dónde  sfe .acoarlolaba  aAa-jir- 
naa ,:  vuelve  can  lefia  eim  f aérea  i»Iajpla«4(  ^cr«'  ^ 
tañe  teáeBW  pentinir'en'^t»;  que  los.sublevaáes 
•Jo.veaiaito^  i.poitUK^  poder  ea^gtaaé  mago  bt'iii* 
dádei  íóveaf8aii9yta«.á  qbWB^nteoaittbap  lÍMioaMH 
bmaa  ó  fosiiea  de  ^Qellaai.geaii»  dealijondea  »  pAr 
A  hAs  lifféró  t  aaUHriilica'iuervíÍBaieele^Me;eaeea»- 
faba  au  oabiitlovi  (9lil¡girdo.el.  gefei  ralreoeidArif^r 
no  atreverse,  á . peiMdlrkr  aolétf/aikiíioacoUa  i  t|iléb'#aa 
ia.exig'eQcia  de . Ipa  io8«irrwtiiiid » ¿paaó  á .  la  - eáap  M 
TatirtHalen.  En.  traié«i  iCon  eala  ía«4oridad.^i  qM.  ae 
'bailaba  allí  rodeada  de  varios  «geiHscalear  y  sn^  estable 
mayor  /  a^cipM  Gúlierrez  vafiaa^  diapeaicioi^  del 
nuNüíenlo ; .y  habieadef recahadéta  >pecp  tiaropO'  ana 
cofábipii  de  oficialer  dei  la  AKlteíav.qua  ij  iM>nbré 
del.ayttúlácnieDte  ;vino  ^idarii^  aelíe(ic€Í«i&  peir(él 
¡.tnal  porte  qaá:caii"M  M>ia  tenido:  el'eficiaid^l ^Ma- 
to avanzado  ile  la  plaza  t  Mo  .^pcraiiaiiodoie  pasaf, 
wcirounalanoia  >qitOi  fiia>  cpbonealada^ti  interptei^la 
.  eomó'iaipror  tU)  conáíg^a^  cotea  afiádíese  el  aymataí- 
•  mioáio;  per  saa'eomiaionadoa  priinetó , .  y  i despides 
en  Ufi  «oficio,  la  suplica,  fio.  qae  ee  .pareseota^  al.Ge- 
'  fe  c4n|ito  aafces  en«tt  aen^  y  ij^diésiefttif  .adeniakicaa- 
lro' cooipauia^  y  .ciacaenta  oáballóa^^  cfOttu|Ddé  «a- 


^Tis- 
te aparqto  \  dürigiójo  á  la.  Plaza  'sin  .imitar  obstá- 
cqTo,  'pasando  á  presidir  al  ayuniamieálb* 

Aqiil  fué'^D  dojode  rapo  Golierreí:  por  los  con- 

■    •         •  .      •  <    ■ 

cejaleSy  que  los  autores  ó  dhrecloros  do  los  esceaos 
cemelidós  aquoHé  noche  con  los  oficiales  reditcidos 
i  prisión  en  el  cuartel  dé  San  Eelipe(dericrcér  ba- 
tallón) t  eran  los'  redactores  del  Repubticano /Cae- 
lio,  MooUlyo,,  JF' oíros  de  Ns  amigos  que  habilin 
concurrido '  á ;  ía  Cofr^idía  de  Zapateros.  Deja«dét 
pues ,  lal  ajuniamienCó  eu.a€ísÍ0«i.,  parte  el  Gtsfepé- 
|itico/..ás¡U¡;do.de  laSatropas^  y  eocatninándose  fá 
Saa Felipe,.' redujo  .a.ohi^dfcociaá  los  pocos  liísur^ 
rectos  qu0  alli  •hdbiii/pues  :qúe  los  maa  de  e(lo4, 
aprovect»apdb  la  larga  fesiancia  que  hixo  Goiierrex 
eo  I»  cas^^Je  la  ciudad,  habíanse  yji  fugado';  y  iiialr<- 
cbanda.desde  iilU'á  b  caSa-rédaccion  del  Jlepub/tod*- 
hOf  ¿ncóntrói  en  ella;  á  e^  de  laii  3  de.  la  madrógaH 
da^  Qii  crecido  nánfiero  de  jóvenes  y^  algunas  armaii, 
qué  aquellos  alegaran  pertenecer  á  los  redactores 
y  depeadíeptcs  qué  eran  nacionales',  si  bien  babiía 
onde  f u3Íi:es  otas  (|Qe  individüQs'cn  la  habitación.  El 
Gefp,  hallstndo  ¿oníiroiadool  juicio  de  tos  concejal 
les,  qué  fueron  los  que  te  designaron  la  casa  de 
uello  ^al  mismo' tiempo ,  redacción) ,  ordenó  que 
aquel/'  como  taiíibie.n*  sus  .compañeros  Monlalvó, 
Aguilera,  Ctisals,  Emilio^,  Báslra,  Brugúéf a ,  Tor- 
rentsry  algunos  otros  pasasen  en  calidad  dé  deteni- 
dos  á  la  cárcel  para'scr  enii'egados  á  los  tribunales. 


Por  d  eaífn^BoibáB^lós  jóvenes^entonando  su  fa- 

Torfla  cancfon  dé  Lá  Campana  [íy  ' 

í^    Con  ta  prisión  d^  los  pres\|iitos  reos  lodo  pare- 

••'i  i     •  *  V 

era  qttédar  tranqtt-íld«'A  las  s%l¡s  4e'la  maSana  del  14 

rétinároiise  tas  tropas  á  sus  caariefe^  j  las  aolort- 

dádes  á  sus'cásasi  Pero  bo  serian  aótí  las-liez  del 

mismo  día/  cuando  la  plázá  de  la  Constitución  fui 

invadida  ;por  grupos  numerosos  qlieá  gritos  pedían 

'iá  éDcarcelafoipñ  dé  los  presosi  Unos  caalitós  ,  da 

eiias'gefites  tiimiuUitarias y  se  hicieron  seguir  de  un 

regidor  ,'7  con  aire  de  d^omision ,  fuerotaí  á  pedir  al 

<jfeFe  Polftioo  la'  libertad  de'  los  encarcelados.  6a* 

iierrez,  tfiateoiiténfo  del  torio  imperioso  y  descome» 

•dido  con' que  los  peticionarios  iban' á  hacer  violen* 

•  '.'■*'  * 

cía  á  su  aüioridad,  diólcs  en'rbstro'con  su  desacato 

deteniéndolos  también  á'é.Ilos  en  Fa  Gefatura.— En- 

tretanto,  apremiaban  m'as  en  la  plaza  las  exigencias 

de  la  mui^hedumbre,  qué  de  grado  ú  por  fuerza 

tiüeria  la  excarcelación»  Gfecen  los  grupos,  y'él  Ai- 

¿aldc'1.^  pide'alCefé  una' compañía  y  cincuenta  ca- 

•ballóá  de  ejército;  porque  no  puede  entenderaé, 

*  •  ■  •  •     • 

4¡cé,  cofi'  4a  Milicia..  £l  ctipitan  general»  que  basta 


"**" 


(i)  Este  himno,  qoee$  el  niisrao  que  vé  inserto  con  el Pi«» 
dt  RénolxAciún'y  habióle tsbmpú^sio  roachó  a&tés  el  cauíüljo  po- 
pular AbUun  Terradas.  Oqbo  días  issluvajesiejó^^v  c*|ó  f|¡M- 
iitmo  republicano  hemos  tenido  ja  ocasión  dé  adniirar  antes» 
.«Afieriaüo  e^  su  casa  coo^ünos^ ciegas  arreglandd  la  indaicc,  sii 
su  parte  vocal  é  instrumental;  y  aDrendido  deapues  por  los 
jp^naléros,  cantábanle  estos  eo  él  trabaja»  y  sobre  lodo,  en  los 
días  festivos  I  cuando  iban  4  solanraeen  las  csreaalas  4le  la 
ciadad."    '      • 


ahpn^iapoéiaoiiicr  i^neilaraiiiiliO/irU  aatoridad/ 
ávUff  según  lasle;es>  envíaooii  efeolo esia iberf »; 
p«ro  al  entrar ^  od'U  PlUzA^la  «oz'de  ¡nfutr^i 
/lytiara  &i  k*0^ii/{anfada  a«in  eairépito  por  ioaaedi*  : 
ci^^oa,  cibU|;6 al  ifiUaio alcald&qne Í9  babta fedifío^ 
ájNrd^nar  qn^aerétiraseyoonioaaí  lo  atgeieaió,  ^err 
ditf  do.jde  tal  tnojo  el  j^i'tílo.aia  faem  moral  al  - 
paso  qiM  a^  alentaban  loa  anqünados.  Encerrado  el  ^ 
ajaiiUiqieBto  cín-  att  CSo&sístednio,  inaikaióoi  de  eapaitt- 
to  7  de  violenoiat  en,  donde  solo  ae  baeja  oír  la  ?0£ ' 
áapec^yrnda^álQ^  iiu|urre€^s.«  obraba  solo  loqiie 

'  '    ' .  •  •  »    ' 

estoa  e;MgJan  ;«y  entre  tüM  y  dos  de  Ta  Laxderrdiapn-. ; 
so,  á  despecha  d^^l  Géfe  Rotiüco.,  y  á  despeelio  so«  ; 
yo.ténib^n^  el  toqne  d<»  generala  para.b.  Mili«ía.  A 
laaS'b^llábanse-jfáreai^idaacoiBiQ doá lerceraa partea  • 
de  los  batallones  en  sos  coárteles ^.tooieodfli  á  la  ca- 
beia.ans  goles.  A  las  4  salieron  laaat^enjJaa  lfopiis< 
dorsos  alo|aql4eotes,  desplegando»  el  general  Yao*  • 
Hateaban  apai^ato  mililar  4o  infantería  y  cabiaUeria  y 
artjiUería.eQ  U  Sambla^  dejando  laf€6n)j^ptei^,4on  ! 

tacion  en- los  CoerteSt  en  lais  miñas  de  la  Clio4adela< 

'  \   "*    '  "•  ,■■■..  ,•• 

T;K>bre  el  coariel  dé  Eatndip^*  destinando  «demás, 

■  ,.  '  '  ■''.'■ 

algiioaa  {nerzíaa  de  todas  aribaí  «á  ^colocarae  entre 
aquella  fortalela  y  elr  Palacio V- pronta  <¿.>cadir.ii.. 
don^OfSO.creyera  qpOdrHiPO.  .      >     j   . 

Cn  tal  siioacioÁj  cQn^pcó  el  (jlrefe  Polkíco  á  l!oe : 
alcaldes  y.  áitfa'coinandlk.ntes'de  la.  Milicia.  ;E9.^stai  • 

^       *         '  •  .  * 

reiuMoneMádaiCíqitaeaMi  de  «|iieHa  aotoridad, 


zo$  para  impedir  la/foimiactoQ  de  Jo»  griipos  ji.ht^ 

construcción;  áe  barvloádas  qoe  hab^  ja  '^tapézaAi' 

•  ■    •  ■•■  >  ■  ,  • 

en  ia^ cercaniasde  i« 'plaza ^'^adic^canDibi^o  ia  con^ 

"  "  "  '        .•  '         ■   .  ' .  •     ••    " 

voc^cio^ deja  MiUqia.  Por  sa,.p9i^t0^4oá  gé^es  ife 
eaía,  de^pne»  de .vi^Mfefllar  ei «t$^ir{|a'iitt|ir|he6em'«  - 
nái  que  mostraba  ied»' iá  foettaí.etQdddtaa,  t  las 
TOCOS  que  acerba  do-  laa  ^inia»  jf^détos  üigódbaes  . 
7  de  Ja  fábrica  tle  «cigarros  y  -deZttrbanoy  de  ii,ae- 
TOS  ioapuesios  p?ra*  recoasUnír  la  «iodade(a.  jr.  <ktr»s 
infiñilas  qae.iiiafiosáaiefileso  Jbabb  procofaKio  es^^ 
parcir  entro  Ibs  lilas,  icón  eljfin  de  pQpolarÜEér  t»K 
moriniiiénlo^,  cuya  c^Qsa  inipuisLvaiio  pódií^  ncttoo 
do  sor  reaocioaarí^;  vistm  l>os.antet)«d«oteS'qiie  Tan 
espuestos  y  lo^  eoosiguírntes-que  irao  apareciendo 
después  t  eoncluyeron  pOr  pedir. lo,  mismo  quo  los 
amKitioados ;  la  i|i«iiedfala  ex'CarcelacíoB''de  los  pre- 
sos^ Contestó  Gólierret  qae  eatosseiíaHabaD  á  dis* 
posición  do  los  tribunales;  yh^eióndoles  lectora  del 
bando  que  iba  á  publtear ,.  añadió  que  fnesen  á  'ñ9 
batallonas  6  decirles  que  lamutórídad  disponta-que 
se  disolviesen  al  punto ,  retirándoselos'  indÍTÍ4uoe 
á  BUS  oasas:  que  si  tio'obedéeian»  se  yeria  en  la  seur' 
sifaie  precisión- de 4ectarará  la'ciddaid  en  eslado  do 
sitio*  Solícitos  y  pr^suroftQs  nKrrebardnlos  cotnaa-* 
damfett ,  dando  raaon  al  gefe  y  recollóeiondo  su  doré* 
cho»  sin  que  basiíáse  etñpero.lodo  su  afán  y  si»  co-* 
hatos,,  para  recaíbar  niida  de  la  Mtlida,  qnitiu^riej 


—719- 
okstíf  ad«üiwii;a  -hrn^  eq  eligir  h:>  libertad  de  los 
p»e«o»ii'Y  «¡ii-pifeslaMe.  CUitiarrez'á  coflMier  esto  , 
acto qtteciiejó  de debilídair  ace»i#ió  si ii  embargo  á' 
un  .medio  .cqocí^liaLario.  queiá'.fMPopv^.sfefóD  lo»  co^- 
iqaridjifXeyy^JCttal  ara  «1  de  tirastadar,  ir  nqiue)lo9  á  un 
ciMÍ»|>o ^do  |piiM*di^  de.  Moionateav  debicodo'  de  que- 
dan flUI:^flelo»"a4.tri^ailai  ;.ppi*o  eoo  l%t  coodlcióii»' 
qa*.aAáéi6/el'Geíé/de  qaeanie^  aé'bat^iao  de  rmí^  - 
rar  Id»  mílitiánosfá  sos  cacíae;  poes  que  de  lo  eon-  ' 
irarip,  ápareperia  éae^acto  odmtí  tina  imposición  que 
amc»girab»<e4'pi^ígio  de' tifr' MioríijUkd. 
:    Viáferoii  éhello  ios  c^maudaiáet;  yendo  si.o 'de^ 

» 

morará  dwr  ciieala  de.eata<r0aoiu6ioii  i  sas  sabordi*  * 
nadwt'jf  tto%raiiscu|rrióa(iiicbo>ain  qué  la  aalorifdad 
re€Íb¡ara<kvotíeiiu>for  aqiiéitM.  mififlaos  ^efe»,  de  qué 
aaw|iie  ieniamíieale^  v  no  sin  yeneer  ijma  grandíB  te- 
pogiianciá^^  íhoAe-  por  .fiíi  disolvieiido  la  Jaeraa. 
Mas  babiéndoae  lijado'  el  bando  eü[  las:  esquinas,  eu  - 
el.qtie  el  Gefe  PoIiiicopjroMbia «  con  arreglo  a  ley, 
la  renbtdn  'de  la  Milicta .  a  no  s^er  conrocada-  por  lu 
anioíridaá»  j  lodo<  grupo  que  eacodiese  de  10  perso- 
nas, loa  nacionales  dispersos  al  relirarse  le  arran- 
caban,  y.aan  fueron  quQmáflos  en  la  plaza  varios 
ege«pl«pea:q«ie' llevaron  loa  conaandames/  Los  gni'- 
po»  se.  a^meataa*;  el  Uimulio^acre^e ;  odas  d,e  40ü 
repuMicanos  papilatvcadps  por  Un  don  Juan  Manuel 
Garaje  teiiieiité.qiie  babia  sido  espuisado.det  ejér-  ; 
€Ílo,  y  que  ae  decía  aquella  DO¡che  dtrectoi:  del  £ar-r 


pMieánú  (1) ,  qaeéiii  en  la  plaxa  46  San  Jál«ia  fira 
servir  de  aucleo  y  puoU)  da  f^yo  6  da. partida t  á 
la  espaatosa  iofturrMeioa^ae  babia  do  jaaUliiac  €M 
maa  violencia.^1  aisiikiiie  dia  15«        >  ' 

Gorri^ao.  pr^uroaaii  laa  Jáor^  triste»^ da^  aifüélla 
nocbe  {alat«.  y.  ae  acerebba  imoi  de  loa-idaa  niaa  tm^ 
oesloií  y  de^gractadoa  paja  la.  hefjau>aa  Bartteloaife» 
8ÍQ  qae  las.autoi^idadea.adoptáaea.laa:  mdd-idaa ^^nar*» 
Tejativas  que  loaJateligeiiiVaa  cciMaa  del  aaso  adop^. 
tac,  cuales ^rao^  eoljraiatr^a»  apoiderarse^bia  Iropaa 
delascasas  de  A.y€iQU«iiefito  y  DípalaeioQ  Prona-* 
cial I  que. domiaaD  la:  plaza.,^'Com6  tambieR,de  4as, 
torrea  de  la  cattedraU  San  Justo ^y.Saa  Felipa  Mari. 
Algiaaos  liro$  disparéídoÁ  al  aire  por  loa  de  taplaia» 
e\  oc^niinuo  afap.  á^  «fausiniur  parapelpa  y 
das,  y  VLüQ  que  otro  UflibQr  que ,  eacoltaáo  por 
cioDajes  ó  genUs  de'Oacábioa,  baeia  orr.^ltoqoe  da 
geoerala  por  las  calles  mas. ^sQ^tricaa  de  ta  ciu- 


<  p 


,  (1)  Había  publicido 'e^té  Garsj'Uña  hoja  repúblfcana  ea 
P^ibplaiM;  j.veaida  4^pues  ^  ^^dri^.,  logró  alquil  a  ^«aftaa  ita. 
recomendación  dé  republicanos  de  la  Corte  y  después  de  ano  da 
Teruel  para  lo,a  bar eeioacaas¿  Goa.eslaa  'Cortaá  pieaeiMése  i  tea 
redaclored  del  Republicano,  quienés^^accedieiido  á  sus^  f^ego^  j 
al  verle  necesitado,  le  admUíeron  tscomo  Vedactor»  no'ftcómo  vD- - 
rector»  seguo^él  Calsam^ente  se  decia.  Mas  es  del  caso  atlverUr 
aquí ,  qhe'tres  días  antes  ael  movimiento  había  sido  expulsado 
Garajf  de  la  redac^on*  (nmc  liaboclé  eacoillcado'flw^  compañana 
descerrajando  el  cajón  de  su  mesa],  alguna  correspondencia 
de  Madrid  por  la  qud  aquelt^sadqtiirHÍroii  córiMfMVeiitó'dél  d»^' 
i{f  papel  que  venía  á  representar  á  su  lado  aqnel  adyeQ.e<UiQ. 
Veremos,  no  obstante,  que  la  circunstancia  deüaber  éscrfro  y 
apeUídarsedespaes'impíroplataienjla  dtfisaar  del  |lfBHá|.ii2uia» 
vaPióle  á  Carsj  un  papel  distinguido  y  nada  envidiable  en  ésta 
tnaaráeodoo;-  "      .:*• 
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4ai,  erata  signos  présagos  de  las  horribles  escenas 
'4|ae  «o  se  harían  esperar  jra  macho  liempo.— ^Yao- 
Haien,  Zabala,  Zurbano,  otros  generales,  otros  ma- 
chos  gefes*  la  tropa»  k  artillería »  todo  peroianecia 
Iraofuiloen  la  Rambla.  El  gefe  político  erat|aien 
aiandabá;  pero  como  este  viese  ja,  llegado  etdíat  la 
inutilidad,  la  nulidad  completa  dé  sas  esfuerzos* pa- 
ra reprimir  el  desorden,  hechas  las  intimaciones  , 
previas  de  ordenanza',  fué  por  fin  declarada  la  ciu- 
dad en  estado  de  sitio. — El  coronel  de  E*  M.  don 
JLeoncio  de  Rubín ,  que  fué  lenvtado  coak>  parla- 
mentario á  las  siete  y  media  de  la  mañana  del  15  de 
orden  del  general,  para  entregar  un  oficio  del  alcal- 
de 1.°  al  gefe  de  los  sublevados  i  invitándolos  á  qiie 
eiilraseo  en  obediencia,  fué  detenido  por  ellos, 
quienes  dieron  al  punto  á  conocer  su  voluntad  obs* 
tíÉlida  7  hostil,  á  las  voces  de  aqykerewm  los  presos^ 
iodos  los  presos,  ^sUníes  en  el  dia  por  las  actuales 
cirúunstanciash  que  lanzaba  la  muchedumbre  des- 
de la  plaza,  desde  los  terrados  y  balcones.  Varios 
otros  oficiales  fueron  enviados  reiterando  la  intima- 
ción y  reclamando  la  vuelta  de  Rubin ;  pero  todo 
fué  en  vano. 

*     El  general  entonces ,  cuya  sola  responsabilidad  . 
empieza  én^trto  dia«  decidióse  por  fin  á  atacar  la 
plaza  por  vías  distintas.  El  brigadier  Ruiz,  con  una 
columna  compuesta  de  un  batallón  de  Zamora ,  una 
compaftia  de  zapadores  cou  sus  útiles »  una  mitad  de 
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caballeria  j  dos  piezas  de  monlafia «  fué  destinado  i 
ad^'.lanlarse  por  las  Platerías  hasta  la  plaza  del  Án- 
gel, para  desde  aqai  emprender  su  enrestida  á  la 
de  San  Jaime  9  con  orden  de  romper  el  fuego  coan- 
do oyera  dos  cañonazos ,  señal  dé  que  él  conde  ata- 
caba con  su  genle  por  lacalle  de  Fernando.  Al  co- 
roifel  de  Gnadalajara  prevínole  este  que  destaca- 
se  50  hombres  á  ocupar  las  torres  de  la  catedral. 
Mas  ya  era  tarde;  pues  tantoleste  edificio*  como  la 
casa  del  obispo ,  guarnecida  de  antiguos  j  fuertes 
torreones ,  y  otros  muchos  baluartes  por  el  estilo 
que  había  inmediatos,  hallábanse  coronados  por  la 
gente  insurrecta,  cuyo  número  babia  acrecido  nota- 
blemente al  venir  el  dia.  No  bien  babia  entrado  en 
lacalle  de  las  Platerías  la  columna  de  Rúiz,  coando 
los  sublevados  rompieron  contra  ella  un  (bego  viví- 
simo  desde  la  atítigria  cárcel,  fuego  que  vióse  bien 
pronto  generalizado  en  todos  los  balcones,  ventanas 
y  azoteas.  Van -Halen  que  le  oyó,  disparó  algunos 
cañonazos  desde  la  Rambla  contra  los  rebeldes  que 
ocupaban  varios  terrados  de  la  calle  de  Fernando. 
Mas  como  él  creyera  que  no  tenia  que  luchar  con 
más  fuerza  que  la  que  se  proponía  atacar  en  la  pla- 
za de  San  Jaímoy  sus  inmediaciones,  fué  grande  so 
sorpresa  al   ver  que,  desde  el  momento  en  qoe 
verificó  el  primer  disparo,  una  lluvia  inmensa  de 
piedrae. descendió  con   violencia  sobre  los  soyos 
proc^^dente  de  las  ca^as  qtte  tenia  á  1*  espalda.  El  co- 


/ 
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conel  brigadier  de  Sabo^A,  doo  J\  Villalong^ ,  des- 
tinado eon  ooa  colomna  de  400  hombres  y  dos  piezas 
de  moniaJia  á  apoderarse  de  una  maozana  que  dá 
freoie  á  la  calle  de  Fernando  j  á  la  plaza  de  San  Jai- 
me ,  fué  también  recibido  á  balazos  y  á  pedradas, 
arrojándole  ademas  desde  los  balcones  toda  clase  de 
proyectiles,  muebles,  sillas,  cántaros,  cuantos  ob^ 
jetos  hallaban  á  mano  los  sublevados.  Yan-Halen, 
que  corrió  presuroso  en  su  auxilio,  recibió  dos  ba* 
lazos  tan  de  cerca,  que  el  uno  le  pasó  la  levita  y  el 
otro  hirió  gravemente  su  caballo.  Desde  que  empe- 
zó el  fuego-,  las  campanas  de  la  catedral  no  cesaban 
de  tocar  á  rebato.'  Igual  suerte  que  á  los  de  Saboya 
cupo  á  la  caballería  que  dio  una  carga  en  la  calle 
del  Conde  del  Asalto,  viéndose  precisada  á  retirar- 
se por  la  multitud  de  proyectiles,  que  eran  arroja- 
dos sobre  losginetes  y  caballos.  ¡  Horribles  escenas 
de  sangre  y  de  muerte,  las  que  presentaron  en  po- 
cas horas  y  aun  instantes  todas  estas  calles  y  sus 
inmediatas!  Solo  en  una  hora  tuvo 50  bajas  la  fuer- 
za de  Zamora  que  atacó  por  las  Platerías. 

Entretanto,  las  voces  de  alarma  y  los  falsos  mo- 
tivos que  la  producian  procurábanse  esparcir  con 
siniestro  impulso  entre  los  sublevados,  á  quienes 
se  hizo  creer  que  Zarbano  había  entrado  á  ^aco  en 
las  Platerías ,  pretendiendo  hacer  lo  mismo  después 
en  todas  las  calles  de  la  ciudad.  Es  indecible  él  ir- 
ritante efecto  que  uoa  tal  noticia,  cuya  falsedad 
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apareció  en  segaida,  biso  al  pronto'entre  los  barce- 
loneses, tan  amantes  áe  su  propiedad,  como  snelen 
serlo  todos  aquellos  á  quienes  cuesta  sudor  j  tra- 
bajo el  adquirirla.  Haciase  ademas  á  Zurbano  el  ins- 
trumento odioso  de  la  mas  insoportable  tiranta  qoe 
se  suponia  amagar  á  Barcelona:  y  todas  estas  Toces, 
y  las  que  hemos  ya  indicado  antes,  no  podian  me-* 
nos  de  escitar  el  encono  de  los  insurrectos.  El  es* 
truendo  de  las  descargas  y  el  pavoroso  estampido 
del  cañón ,  mas  vivo  en  cada  instante,  anunciaban  á 
la  ciudad  consternada  que  aquella  ligera  cbispa 
del  13,  merced  á  la  perfidia  de  una  ruano  aleve  y 
traidora,  que  debiera  ser  cortada  por  el  fuerte  bra- 
zo de  aquellos  ¡nocentes  atletas,  armados  al  impul- 
so de  ella  en  propio  dafio,  habíase  ya  convertido  en 
un  incendio  espantoso.  Las  calles  veíanse  alfombra- 
das de  cadáveres:  los  hospitales  llenábanse  de  berí- 
dos :  la  sangre  corría  á  torrentes :  algunos  prisio- 
neros eran  conducidos  por  las  tropas  i  los  fuertes. 
Mas  como  la  desventaja  se  hallaba  del  lado  de  estas 
en  ese  género  de  liza,  llevaron  ellas  siempre  la 
peor  parte. 

De  una  y  otra  hiciéronse  (no  hay  dudarlo)  pro- 
digios de  valor.  Cada  casa  era  yn  castillo.  El  toque 
de  somaten  que  sin  cesar  repetían  ya  todas-las  cam- 
panas de  la  ciudad ,  ¿trajo  en  pocas  horas  ud  creci- 
do número  de  nacionales  y  paisanage  armado  de  los 
pueblos  cercanos,  que  forzando  las  poternas  y  esca- 
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lando  el  muro ,  penetraiMD  por  todlis  partes  en  la 
población  para  hostilizar  á  las  tropas.  La  sUaacion 
de  estas  era  harto  crilica.  Todas  tas  paertas  se  le 
cerraban  cuando  pretendían  apoderarse  de  los  que 
les  Yomitaban  fiíego  en  las  azoteas.  Las.  barricadas 
se  muUiplican:  la  agitación  y  la  alarma  cunden  ja 
por  todos  Tos  ángak>s  de  la  ciudad.  Las  tropas  Ten- 
se ostigadas  y  ametralladas  en  todas  partes :  basta 
las  mogeres  y  niños  descargan  rudos  gol  píes  contra 
ellas  en  ventanas  y  balcones.  Es  toda  una  insurrec- 
ción popular.  Inútil  y  aun  desastrosa  hubiera  sido 
la  mas  mtnima  tentativa  ulterior  del  ejército:  él  te- 
nia que  ceder  por  precisión ,  ó  sucumbir  en  las  ca- 
lles. No  habia  otro  medio. 

Antes  sin  embargo  de  que  esto  acontezca ,  pa- 
rece vislumbrarse  uní  rayo  de  esperanza  en  la  plaza 
de  Saa  Jaime.  El  brigadier  Tillalonga  pudo  enten- 
derse por  señas  con  algunos  nacionales  de  los  alti 
llamados  'setembristas ,  que  le  mostraron  deseos  de 
conferenciar  y  de'  que  cesara  el  derramamiento  do, 
tanta  sangre  entre  hermanos.  Pero  habiéndose  atra- 
resadb  la  influencia  de  los  republicanos ,  que  eran' 
ios  que  imperaban  en  la  plaza,  en  la  conferencia' con 
esle  gefe^  apenas  pudo  ella  producir  buenos  resuU 
Udos(l). 


(1)  Es  evrioso  e)  diálogo  qae  meditS  entre  el  brigadier  Vi-» 
Halonga  y  el  republicano  Garriga,  valedor  entonces  de  Garsr, 
7  el  qae  le  did  4  fOBOcer  acreditándole  allí  la  nocbe  anterior, 
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No  obstante ,  querieado  Yao^-Hdlen  poner  ;yi 
término  á  tantos  desastres;  eooocedor  del  verdade- 
ro estado  de  la  ciadad  j  de  sa  impotencia  para  do- 
minarla; amonestado  y  aun  rogado  por  muchos  ve* 
cinos  y  nacionales  sin  armas  que  pasaron  á  lailam^ 
bla,  pidiendo  que  cesara  ja  la  mortandad,  en  lo 
caal  ciertamente  nadie'  estaba  mas  interesado  qnt 


.  caaQdo.  este  se  hizo  distingnli:  por  ser  el  solo  que  osteniabi 
uniforme  de  oficial. 

Sal¡4S  Garriga  al  eáctientro  del  trigadier  i,  ?er  lo  que  pro- 

Eonia.  Díjole  este — «que  le  presentara  al  ffefe  que  allí  manda- 
a.»-rffAqui  no  hay  gefe  alguno  (contestó  el  demócrata):  todos 
«los  combatientes  son  iguales.» — «Pues  alguno  habrá  que  diri- 
«¡a  á  ustedes;  con  ese  quiero  entenderme,»  aúadió  Villalonga. 
—«Tampoco  hay  aqui  quien  dirija /replicó  aquel):  cada  cual 
-  «sigue  los  impulsos  dé  su  valor  y  patriotismo:  nadie  ha  llamado 
«á  nadie:  y  los  que  aquí  peleamos  ni>9  hemos  presentado  espoa- 
«táneamente  para  obtener  la  libertad  de  nuestros  hermanos, 
«presos  iiegalmente,'ó  morir  en  la  demanda.» — «Pues  bien,  con 
«usted  me  entenderé  (prosiguió  el  miliiar),  ya  que  do  hay  otro 
«con  quien  hacerlo.  ¿Qué  es  lo  que  quieren,  ustedes?» — «Lo 
«que  acaba  usted  de  oír:»  contestó  Garriga.— «Pues  no  es  sea- 
«sible  (dijo  el1)rigadier)  qué  por  tan  poca  cosa  nos  estemos 
«matando  liberales  con  liberales?  ¿No  fuera  mejor  retirarse 
«cada  cual  á  so  casa  y  cuarteles  y  resolver  este  asunto  pacifi- 
«cemente»?— «Lo  que  á  usted  le  parece  poca  cosa  ( dijo  enton- 
ces Garriga )  es  para  nosotros  muy  importante.  La  -segaridad 
,  «individual  es  cosa  muy  sagrada;  y  el  gobierno  que  no  la  respeta 
«debe  ser  derribado.  Por  lo  demás,  una  vez  desarmados,  ya  oo 
«se  DOS  hace  caso:  seria  la  primera  vez  que  las  autoridades  han 
«discutido  con  jornaleros  sobre  poner  en  libertad  á  hombres 
«del  pueblo.  Nosotros  no  tenemos  otro  medio  de  bacecaos  oír 
«sino  el  fusil  f  la  pólvora.» 

Mietitras  tenia  lugar  este  diálogo  entre  el  brigadier  jM  ar- 
tista, iban  bajando  á  la  plaza,  de  las  azoteas  y  balcones  inme- 
'  diatos  varios  de  los  sublevados  que  6aban  en  la  suspensioD  de 
hostilidades,  ganosos  también  de  saber  lo  que  se  estaba  tratan- 
do en  la  barricada  con  el  que  creían  parlamentario.  Mas  como 
Garriga  lo  notase,  gritóles  al  punto  «iftie^ae^#,  no  atando^ 
neU  los  puestos:  vé  á  tamperse  de  nuevo  el  fuego :  no  os  dejéis 
«ni^anar.»— Prosiguió  Villalonga  ofreciéndole  y. en  nombre  dci 
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el  ejército  (1) ;  por  mas  qae  él  creyera  que  na  por 
retirarse  las  iropas  cejarían  en  su  belicoso  empefto, 
los  sublevados;  cediendo  al  irresi&líble  impulso  de 
imperiosa  necesidad*  pnes  que  era  cruel  é  infrac*  * 
tttoso  ademas  el  sacriíicio^  de  tantas  víctimas^  orde- 
nó al  Gn  que  se  replegaran  los  suyos  aquella  Urde. 

A  la  caída  del  sol ,  el  ejército  acosado  ocupaba  . 
solo  i  Monjuich,  el  castillo  de  la  Gíudadela»  Atara- 
zanaá  y.  el  cuartel  llamado  de  Estudios.  Los  iasur* 
rectos  fueron  sucesivamente  ocupando  los  puntos 
que  abandonaban  las  tropas ,  hasta  posesionarse  de 
iodo  el  casco  de  la  ciudad.  La  rebelión  ensefiorea 
ya  sus  pendones  ensangrentados  por  lodo  el  ámbito 
de  esta  población  tan  infortunada  como  hermosa*  El 
continuo  clamoreo  de'  las  campanas  y  el  incesable 
¥Ocear  de  los  amotinado^^  junto  cOn  las  repetidas 
descargas  que  en  son  de  alarde  ya  hacian  estos  por 
do  quier,  anunciaban  aquel  momento  de  triunfo  in* 
snrreccionaL  ¡Nadie  pensaba  entonces  ep  que  había 


geaeral,  toda  ciase  dé  seguridades  para  los  sublevados,  si  se 
retiraban  en  paz  J  sus  casas:  contestó  Garriga  que  no  se  retira- 
rían hasta  ver  á  los  presos  en  medio  de  ellos  y  en  libertad.  Aña- 
dió el  primero  que  indudablemente  eacederia  á  esto  el  conde; 
pero  que  hasta  tanto,  se  retirasen:  díjole,  por  último  el  se- 
gundo 9. que  se  retirasen  anjtes  las  tropas  j  depusieran  su  acti^' 
tad  hostil;  que  en  seguida  les  entregaran  los  presos,  y  enton- 
ces ya  desistirían. — £n  tales  términos  vino  á  formularse  la 
cuestión  al  terminar  aqui  la  conferencia. 

(1)    La  baja  que  este  habla  sufrido  consistía  en  207  hombres 
y  18 caballos,  á  saber:  9  gefes  muertos,  4  heridos;  9  oficiales 
^  muertos,^!  heridos;  31  de  la  clase  de  tropa  muertas  y  140  he- 
ridos. 
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un  MoDJoich  ¡^-Yaii- Halen  si  pensó  en  etlo ,  é  \úzo 
qoe  inmediatamente  pasara  desde  Atarazanas  un  re- 
fuerzo de  lOü  hombres  de  Saboya  y  atganos  artille- 
ros  á  la  guarnición  de  aquel  formidable  caaiitlo. 

Al  anochecer  de  este  dia  15  apareció  impresa 
una  proclama  suscrita  solo  por  el  ex.-tenient«  Car- 
ay, corifeo  de  los  sublevados  de  la  plaza.  Este  jo- 
ven valenciano  mostrábase  en  ella  celosísimo  del 
buen  nombre  catalán ;  y  dirigiéndose  á  la  miGcia, 
aconsejábala  que  nombrase  representantes  por  bata- 
llones y  escuadrones  para- constituir  nna  Junta  de 
Gobierno.  A  las  fiocas  horas,  y  sin  que  mediase 
reunión  de  batallones,  ni  comisiones  de  barrio,  iia«- 
da  que  diese,  nna  idea  de  legitimidad  popular  á  la 
elección,  resultó^  compuesta  la  junta  de  los  indivi- 
dúos  siguientes :  don  Juan  Manuel  Garsy,^  presiden- 
te—don Fernando  Abella  ,  confitero-r-don  Antonia 
Brnnet,  chocolatero — don  laime  Vidad  y  Goal,  f*- 
bricante-^don  Benito  Garriga «.  latonero — don  Ra- 
món Cartró,  fabricante  de  fósforos — don  Bernardo 
Unxola,  carpintero— 'don  José  Prats,  hacendado 
(el  cual  desapareció  sin  que  llegara  á  tomar  pose- 
sión ,  aunqne  suplantaban  su  firma  \ ,  y  don  Jaime 
Giralt,  dependiente  de  comercio,  .vocal  secretario. 

Si  algo  faltara  para  probar  lo  desautorizado  de 
esta  sublevación,  y  los  resortes  ocultos  que  sinies- 
tramente la  impulsaban ,  esa  aparición  sorprendente 
de  la  proclama  de  Carsy,  y  la  circunstancia  aobsí-» 
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gaiente  de  rer  como  por  ensalmo  á  este  bombre  os* 
curo  y  estráño  al  paú,  sin  género  alguno  de  mere- 
cimientos ó  ser f  icios  que  podieran  darle  importan* 
cía  eo  una  población  de:  160*000  almas,  rica  en 
todo»  en  bombres  también  de  talentos»  de  valer  ¿ 
ilustración»  verle,  decimoa»  presidir  y  aotoriiar 
con  su  insignificante  nombre  esa  insurrección ,  ja 
vencedora»  vendriao á sacarnos  de  toda  duda.  Este 
Carsy »  malqBÍsto  entre  los  republicanos  terradi$Uu 
desde  lo  que  acaeció  en'la  redacción»  y  siendo  estos 
últimos  los  de  la. reunión  de  la  Cofradía  de  Zapato** 
ros ,  09  decir »  \o%  que  emposáron  el  movimiento» 
era  por  lo  tanto  el  bombre  menos  apropósito  para 
representar  á  e&te  partido  con  verdad  y  con  leal- 
tad. Mas  61  logró  sin  embargo »  en  la  tarde  del  15» 
bulliendo  é  intrigando  en  hs  casa»  del  Gonsistorio» 
mientras  los  demás  se  bailaban  en  las  barricadas  sos- 
teniendo el  fuego  contra  las  tropas,  captarse  la  vo- 
lufitad  de  algunos  republicanos  incautos,  ó  disiden- 
tes» ó  ganosos  tal  vez  de  mandar  á  cualquier  precio 
(cualidad  que  nada  tiene  ciertamente  de  demócra- 
ta); y  apoyado  ostensiblemente  en  estos  y  en  los 
progresistas  disidentes  también,  ó  que  adversábate  al 
gobierno »  cuales  eran  mucbos  gefes  de  la  milicia» 
concejales,  diputados  de  provincia  y  particulares; 
debiendo  contar  ademas  con  el  auxilio  eficaz  de  los 
partidos  carlista  y  retrógrado,  cuyo  agente  visible» 
el  cónsul  £rance$,  favoreció  descaradamente  las  mi- 
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ras  de  los  iosQrrectos,  y  púsose  eoJotimo  contacto 
eoa  Carsj ,  llegó  este  á  eonstitoir  un  poder  bastar- 
dó ,  qae  estaba  may  lejos  de  ser  la  yerdadera  espre- 
sion  popalanr  de  Barcelooa:  ni  aun  siquiera  ta  volan- 
tad  de  ua  partido.  Qae  era  él  sostenido  por  el  eqtti- 
librio  de  lodos  ^  desde  el  carlista  hasta  el  deinócrata, 
en  esa  balanza  infernal  qae  á  sa  arbitrio  empafiaba 
uno  de  ellos  con  mano  traidora,  ¿a  májica  y  hermo- 
Si  voz  de  tifitoii»  lanzada  por  años  con  buena  fé  y 
lealtad,  por  otros  con  deslealtad  y  falsía,  primero  en 
la  prensa,  y  luego  en  las  calles  y  barricadas  de  Bar- 
celonai  al  son  de  las  campanas  y  los  cañones,  fué  la 
misma  que  se  invocó  después  para  apoyar  i  la  junta 
de  Carsy ,  contra  las  pretensiones  de  los  caudillos 
republicanos,  que  al  salir  de  su  prisión  la  tarde 
del  16,  probaroa  en  vano  á  renovarla  ,  con  el  fin 
de  organizar  un  poder  revolucionario,  fiel  repre- 
sentante del  bando  victorioso.  ¡La  misma  voz  que 
meses  después  fué  iov^ocada  para  derribar  la  regen* 
cial—E116  publicó  la  junta  su  primera  alocución 
dándose  á  conocer  >  y  convocando  i  los  gefes  de 
la  Milicia  Nacional  y  á  los  dependientes  de  la  mu* 
nicipiilidad  para  que  fuesen  á  oir  sus  órdenes. 

En  los  cuarteles  y  fuertes  tampoco  hallaron  se* 
gúridad  las  tropas;  pues  allí  mismo  eran  acometi- 
das por  los  sublevados  que  asediaban  aquellos  pun- 
tos ;  y  sin  temor  al  fuego  horroroso  de  fuúleria  y 
de  cañón  que  les  hacian  principalmente  deade  la 


Gádádcki,  donde  se  haUaba  Yon-Haleaf  el  paisaaá- 
ge  arautdo  y  loa  nacioDáles  en  gmpoa  sin  ordenanza 
enliestían  contra  los  mismos  muros  que  guarecían 
al  soMado.  AUi  el  denuedo  de  los  barcetoneses  r9í¡^ 
yaba  en  frenesi.  Unos  cincoenta  paisanos  lucharon 
cuerpo  á  cuerpo  con  cien  cazadores  de  Zañiprav 
goarecidos  por  loa  árboles  del  jardín  del  General 
iamedialo  á  Ja  ChidadeU  y  por  los  fuegos  de  este, 
viéndose  00  obstante  los  óltimos  precisados  á  aban« 
donar  su  estancia  y  esconderse  en  aquella  foclaleea* 
A  su  ^ez  también  Yan-'Hálen,  después  de  ha- 
ber dirigido  inotibnente  á  la  Junta  una  comur 
nical^ron  pidiendo  avenencia ,  en  términos  concilia-*- 
torios,  amistosos  y  baslahuoiildes,  vióse  precisado 
á  abandonar  la  Giudadela  en  la  noche  del  16,  no 
sis  haber  antes  probado ,  en  vano  talnbien ,  á  conte- 
ner los  Ímpetus  belicosos  de  los  insurrectos,  cuan* 
do  estos  atacaban  los  fuertes,  haciendo  caer  des« 
de  MoQJuich  sobre  el  centro  de  la  ciíjdad  unas 
Teínte  bombas  y  otras  tanias  balas  rasas ,  que  solo 
siryieron  para  enardecer  mas  á  los  sublevados* 
Y  aquella  noche,  vista  la  inutilidad  de  todp' es- 
fuerzo,  teniendo  presente  que  sí  Barcelona  tenia 
fuertes  y  castillos,  hallábanse  todos  ellos  desabaste- 
cidos  de  las  vituallas  necesarias ,  siquiera  para  dos' 
días,  priieba  torpe  de  desconcierto  y  mal  gobierno;  ü^ 
perdiendo  tampoco  de  vkta  Ja  necesidad  de  abastar 
¿Moojuich;  y  opinando  cOn  razbn,  que  para  domi- 
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nar  la  rebelión  barcelonesa  nada  seria  (ao  eficaz 
como  impedir  su  propagación  en  el  Principado,  de- 
cidióse al  fin-  á  salir  i  como  lo  egecutó ,  al  frente  de 
todas  las  boestes  qee  llegó  á  rennir  en  la  Cindade- 
la, que  eran  2;  100  infantes,  200  caballos  *  una  sec- 
ción de  artilleria  de  foontafta»  una  batería  rodada,  y 
tina  mitad  de  zapadores. -^Escollando  mas  de  .500 
personas ,  entre  señoras ,  añílanos  y  niños ,  y  un 
^n  convoy  que  fué  necesario  improvisar  para  po* 
ner  en  salvo  los'  eqaipages  y  preseas  de  valor  perte- 
necientes á  los  oficiales  qoe  habitaban  con  sns  fami- 
lias en  la  fortaleaat  salió  de  ella  esta  fuerza  gniada 
por  Peraeamps,  á  las  2  de  la^mafiana,  haciendo  al 
mismo  tiempo  algunos  disparos  de  cañón  contra  la 
plaza,  para  disimular  ú  ocultar  la  partida. 

A  las  pocashonis  vióse  precisada  la  gente  que 
habia  del  regimiento  de  Goadalajara  en  el  coartel 
de  Estudios  con  su  coronel  brigadier  Moreno  de  las 
Peñas,  i  capitular  con  ios  sublevados  que  la  tenian 
sitiada  y  ostigada.  La  situación  apuradisima  en  que 
se  vio  esta  tuerza,  sin  hallar  salida,  y  falla  del  nece- 
sario alitnento  para  el  dia ,  hacen  de  todo  punto 
disculpable  la  capitulación ;  sí  bien>la  circunstancia 
dé  haber  sido  después  Moreno  elegido  miembro  de 
la  junta  consoUiva  y  aceptado  esté^^argo,  hale  pro^ 
porcionado  muchos  y  iñoy  graves  por  parte  de 
aquél  gobierno.— Mocho  mas  que  la  de  Estudios, 
fué  notable,  por  lo  inmotivada  y  escandalosa ,  U  c»- 
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pilntacioii  dé  Aúrazaiias.  Si  bien  se  hallaba  despro- 
TÍsto  de  Tivere»taaibieii  este  fuerte,  las  círconsUo- 
ciaa  locales  de  él,  su  indepeodénoia,  su  ittmedíacion 
al  balaerte  que  guarda  la  puerta  de.  Santa  Madrona 
a  tiro  de  fasil  del  eamino  que  ?á  á  Moojuich  ,  y  su 
fácil  comunicación  con  este  castillo,  todo  contribn- 
yé  á  colocar  sds  tropas  en  una  situación,  bien  dife- 
rente por  cierto  de  la  que  tenían  las  que  se  acuar- 
telaban en  los' Estadios.  Pero  mas  política  que  mi- 
litar la '  capitulación  de  Atarazanas ,  débese  solo 
buscar  en  las  gestiones  oficiosas  que  para  haber  de 
coBiseguirla  entabló  con  afah  en  la  mafiana  del  17  el 
cónsul  dé  Francia  Mr.  Lesseps,  á  quien  ya  cono- 
cemos por  sus  ideas  j  su  conducta  siempre  reaccio* 
naria ,  convertido  ahora  sin  embargo  en  agente  di* 
plomático  de  nn  pronunciamiento,  ó  sea,  de  una  in- 
surrección que  se  decia  republicana!  Haciéndose 
acompañar  de  algunos  vocales  de  la  Junta  Dirccli  - 
v^,  pasó  con  efecto  Lesseps  al  fuerte  de  Atarazanas 
en  donde  mandaba  con  legítima  autorización  el 
brigadier  Castro;  pero  cediendo  este  indebidamen- 
te el  mando,  no  sabemos  si,  por  sugestiones  de 
otros  6  de  propia  voluntad ,  al  general  don  Pedro 
Pastora,  de  ideas  retrógradas,  y  que  hallándose  de 
cuartel  en  la  ciudad,  habia  creído  oportuno  trasla- 
darse á  aquella  fortaleza  sin  que  para  ello  recibiera 
orden  ni  autorización  de  nadie;  con  la  intervención 
de  esta  ilegítima  ;  falsa  autoridad  y  la  de* los  gene-r 
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rales Lasanca ,  Alero  y  Yerelerra ,  Ids  dos-  «tlitoMia, 
,  couiaDdanles  geoerafes  de  artillería  j  de  ¡Dgenieros, 
j  el  otrot  aparecido  alli  lo  misoio  qcie  Paators,  fíle- 
les harto  fácil  4  los  afrancesados  j  al  francés ,  á  loa 
absoiplislas  y  á  los  republicanos  que  demandaban  6 
imponían  la  capitulacÍ3n,  hacerla  firmar  á  estos  mi- 
litares ,  quienes  olvidaron  cíerlam^^nte  que  lo  eran 
cuando  se  decidieron  á  estampar  su  nomlM'e  al  fren* 
te  de  Un  documento.'. *.  tan  singular  en  au  gene- 
ro (1). 

DeCávose  Van-Halen  algún  tiempo  en  Sarria, 
pasando  después  á  situarse  en  San  Feiiu  de  Llobre- 
gat,  para  dar  desde  alii  sus  disposiciones  hostiles 
contra  Barcelona ,  y  en  unión  con  el  Crefe  PoliticOt 

que  le  acompañó  siempre  «prov^eer  á  la  conserva- 

--■■■-■  —  ----- 

(1)  Hé  aquí  el  primer  artículo  de  esta  célebre  capitulación, 
tn  donde  hay  que  notar  que  este* falso  juicio  qoe  en  él  se  for- 
ma acerca  de  la  situación  política  «de  la  provincia,»  es  caaodo 
aun  no  habían  mediado  48  horas  desde  qué  se  babiá  roto  el 
fuego  en  Barcelona.  Los  nacionales  de  los  pueblos  que  babian 
entrado  apenas  llegarian  á  1200.  Pero  lo  mas  estrano  es  que,  á 
pesar  de  U  enorme  dií^rencia  de  poficíon  y  de  cireuiistaocias 
entre  Atarazanas  y  Estudios,  sun  del  todo  iguales  las  condicio- 
nes j  aun  las  palabras  con  que  están  redactados  uno  y  otro 
documento.  Este  be<;ho  prueba  bien  nuestros  justos  recelos 
•  acerca  del  origen  de  todos  los  pasos  que  se  dieron  en  Barcelona 
á  favor  de  la  insurrección. — Bl  dicho  primer  articulo  de^atsf: 
—«Atendida  la  situación  política  en  que  se  encuentra  la  pro- 
«vincia  de  Barcelona,  y  atendidos  también  los  sentimientos 
«que  animan  á  todos  los  individuos  que  componen  la  guami-> 
«cion  de  este  fuerte,  y  son  de  defender  la  libertad  y  fomento 
de  los  pueblos,  y  jamas  su  destruccieOy  convienen  en  recono- 
.  «cer  el  poder  del  pueblo  y  entregar  las  armas  que  siempre  em- 
«puñftfon  -en  defensa  de  sus  der«chvs> 

La  de  Estudios  decía: — «Atendida  la  situación  política  en 
«que  se  enctiéntra  la  provincia  de  Barcelona  y  la  particular  de 
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cioB  del  orden  en  la  provincia.  Sa  primer  cuidado 
fne  llamar  en  su  atiiúliQ  las  divisiones  2.*  y  3.*  qoe 
estaban  diseminadas  en  el  distriio  de  su  mando.  Las 
autoridades  fugitivas ,  en  «us  partes  al  gobierno»  no 
esempulizaban  apellidar  cAumui. y  pillería  á  los  que 
las  habían  puesto  en  fuga ,  diciendo  que  el  moví* 
miento  barcelonés  solo  era  obra  de  una  eanaUa  $oex^ 
de  unos  cualroeimíos  ó  quinientos  pillos.  Desahogo 
que  pudiera  tal  vez  sentar,  nunca  bien,  pero  menos 
mal  en  otras  personas  que  no  fueran  las  .autorida- 
des qué  ie  un  modo  tan  cont radie topío ,  como  ver- 
gonzoso y  poéo  digno,  se  espresaban* 

Eo  los  primeros  momentos  proseguía  aun  Bar- 
celona ebria  por  el  entusiasmo  que  naturalmente  da 
el  triunfo.  Con  10,000  fusiles  que  tenia  su  Milicia, 
mas  de  2000  que  tomaron  á  las  tropas  capituladas^ 
y  unos  3000  que  habia  eo  el  parque»  componían  ya 
un  total  que  montaba  de  15,000  fusiles  en  manos  de 


«los  cuerpos  del  ejército  que  componen  la  goamfcbn  de  esta 
«rcapital,  los  espresados  gefes,  oficiales  y  tropa,  consienten  en 
«rreconocer  el  poder  del  pueblo,  y  entregar  á  la  Junta  Directiva 
«clts  armas  que  tantas  veces  se  han  empleado  en  defensa  de  la 
«libertad.» 

Es  tanta,  como  ob^rvará  el  lector,  la  .igualdad  de  estos 
documentos,  cuanta  es  la  desigualdad  de  circunstancias  que 
mediaban  entre  uno  y  otro,'el  fuerte  do  Ataraxanas  y  el  cuar- 
tel de  Estudios. 

I  Qué  libenaies  y  cuan  celosos  y  amantes  de  los  pueblos,  de 
su    poder  y  de  sus  derechos,  se  hacen  en  España  los  legitimis- 
,  es  decir ,  los  absolutistas  de  Francial  ;  Cuánta  generosi- 
..*..  querer  el  absolutismo,  para  su  país  y  la  democracia 
lata  para  el  nuestro  I  —El  egemplo  que  nos  ofrece  Mr.  Les- 
ño  aebe  perderse  de  vista. 
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aqoel  pneblo  beKeoso.  Yarios^  cañones  faeron  saca- 
dos de  la  maralla  de  tierra  y  colocados  en  las  boca* 
calles  y  plazas.  Tres  batallones  de  milicJanos  salen 
el  18  á  la  falda  de  Monjuichpara  impedir  que  las 
tropas  de  Yan-Halen  pasasen  á  abastecer-  el  Caerte; 
pero  adelantándose  contra  ellos 'los  caladores  del 
ejército  y  haciendo*  algunos  disparos  de  granada  el 
castillo ,  conocieron  los  espedtcíooarios  qoe  nó  era 
lo  mismo  batirse  en  campo  raae  que  disparar  desde 
un  .balcón  ó  azotea;  y  huyendo  en  el  mayor  desor- 
den, disputábanse -la  entrada  en  la  ciudad  por  la 
puerta  de  San  Antonio. 

Despuntaban  apenas  los  arreboles  de  la  maftana 
del  18,  y  ya  el  cónsul  de  Francia,  el  solicito  y  ofi- 
cioso Lesseps,  asistido  ahora  del  iilgles,  de  oo  to- 
cal  de  la  Jonta  y  otro  de  la  Diputación  proviucial 
(que  en  esta  anomalía  de  cosas  proseguía  aun  fon- 
clonando  bajo  el  dominio  del  supremo  poder  réto- 
lucionario),  encaminóse  al  castillo  de  Ilionjiaich 
cuidando  bien  de  lletar  consigo  copia  dé  la  capHu- 
lacion  celebrada  en  Atarazanas  y  Estudios,  por  yer 
si  se  conseguía  una  tercera  edición  de  ella  ,  en  esta 
que  era  la  mas  importante  de  todas  las  fortalezas. 
Mas  como  Yicse  el  francés ,  que  fue  quien  IIctó  fai 
palabra,  lo  imposible  que  era  recabar  del  goberna* 
dor  Echalecu  una  tal  prenda,  contentóse  ya  edo 
con  exigir  que  no  se  hostilizase  á  la  poblacioD;  ba- 
jo la  garantía  de  que  está  procedería  de  igoál  soer- 


te.  El  TeteraDQ,  aasiero  j  pundonoroso  gobernador» 
mas  avezado  á  los  preceptos- de  la  ordenanza  qae  á 
las  argucias  diplomálicas 9 «contestó  secamente  quo. 
dependiendo  ,él  del  general  «^  solo  se  atendría  á  obe- 
decer sus  órdenes.  Malcontentos  y  nada  salisfeches 
descendieron  los  negociadores  la  formidable  roca 
del  Monjuicb  tornándose  á  la  plaza/  Pero  no  babian 
transcurrido  machas  boras»  cuando  el  mismo  carrua* . 
ge  y  la  misma  comisión  salian  de  lá  ciudad  derezán- 
dose  al  cuartel  general  de  Van-Halen,  en  donde  les 
cólisules  abogSiron  también  por  la  bumanidad.  El 
co:kde,  que. teni^  ya  conocimiento  de  cuanto  había 
pasado  en  Atarazanas  y  en  Monjuicb,  negóse, deci- 
didamettte«á  soltar  prenda  algunái  <tue  le  hiciera. re- 
nunciar á  ninguno  rde  los  medios  que  su  ventajosa 
posición  colocaba  ensps  manos «  ,y  que  él  juzgase 
convenieiUc  p/u'a  someter  á  los  insurrectos.  Frus- 
trada asi  el -designio  de  Lesseps,  que  era  quien  ma- 
nejaba  allí  entonces  al  cónsul  de  Inglaterra  y  i  to- 
dos los  demás  por  so  astucia  y  su  intriga  como  des-^ 
pues  verenioá ,  trasladáronse  los  einisarios  á  la 
capital  á  dar  cuenta  á  lá  junta  de  la  inutilidad- ée 
«as  postreras  y  mas  interesantes  geslianés«    ' 

£1 17*  empezó  el  poder  revolucionario  á  dar  se- 
üaAesáG  vida,  de  esa  vida  anómala  y  llena  de  aber- 
raM^iones^que  élbácía,  lanzrado  al  público  unas  bases 

• 

ó  principios  de  go)>ierno,  vulgares,  incoloros,  va- 

é  ioconpiqSy  que  probaban  bien  cuánto  fal- 
lón. lY.  47 
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seüba  á  sas  pies  él  terreno  en  qaeesUbá  colocada 
U  junta.  Pero  el' 19»  ostigada  por  los  vencedores^ 
señaladamente  los  republicanos»  qye  anhelaban  co- 
nocer la  bandera  insurreccional,  hixQse  va  "volar  este 
en  un  programa  que  decía :.  «  Union  entre  todos  lo$ 
liberaks.-^Abajo  Espaktbro  y  su  gobierno. -^Córtts 
oonstituyewtes: — En  easo  de,  regencia  ^  mas  de  uno. 
—  £n  caso  de  enlace  de  la  reina  Isabel  II,  con  etpa- 
ñol.^^ Justicia  y  protección  á  la  industria 'nacional.n 
Si  es  fácil  que  los  partidos  mas  Opuestos  se 
avengan  en  los  medios  de  atacar  á  un  gobierno  que 
ellos  creen  tiránico,  porq^ue  con  efecto»  todos  tienen 
igual  detecho  y  aun  deber  de  empuñar  las  armas 
para  derrocar  la  tiranía ,  suceso  -que*  es  hay  harto 
frecuente' y^se  designa  con  el  nombre  de  coalición 
en  los  estados  modernos,  no  lo  es  tanlo»  siii  embar» 
gOf^que  esos  mismos  partidos  vengan  á  uñ  perfecto 
acuerdo  en  la  obra  que  há  de  sustituir  al'  poder 
derrocado;  porque  ninguno  do  ellos  tiene  el  dere- 
cho de  imiponer  su  Tolúptad  i  los  demás  ^  siendo  so- 
lo la  voz  del  interés  y" de  la  ambición  del  mas*  pode- 
roso la  que  se  hacéoir,  en  medio  de  la  confo^idn  j 
del  tumulto  de  bs'Wencedóres.  En  este  caso,  como 
por' desgracia  acontece  siempre  ^én  las  cuestiones 
sociales ,  la  solución  es  determinada  por  la  fuerza. 
De  modo  que  á  un  gobierno  de  fuerza »  contra  el 
cual  se  invocan  la  legitimidad  de  los  buenos  princi- 
pios, los  fueros  doMa  moriil  pública'  y  dc'la  sana  ra- 
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zoo,  otro  poder  también  de  fuerza  e^  sin  embarj[o 
el  que  viene  á  reemplazarte.  Hé  aquí  el  circulo  fa« 
tal  j  desconsolador  en  que  vemos  desgraciadamente 
girar  a  las  sociedades  humanas.  Hé  ahí  el  escollo  fu- 
nesto en  que  suelen  incurrir  las  coaliciones  ^  ó  los 
partidos  débiles,  qne  al  alistarse  en  ellas ,  no  hicie- 
ron la  ¡usta  y  debida  apreciación  de  sus  fuerzas.  Es* 
tos  ,par4idos ,  viéndose  precisados  á  bocer  esa  vida 
Dotante  al  impnieo  «de  una  y  otra  tiranici;  pue^ 
den  equivocarse  en  la  elección ;  pero  es  mas  patcn-* 
te-Mín  y  manifiesto «  menos  disculpable  también',  el 
error  de  ún  gobierno,  que  podiendo  utilizarlos  en 
Ineiidel  Estado  j  en  provecho  propio,  se  enagena 
Ift  Tolantad  de  esos  partidos >  sin  echar  do  ver  las 
necesariasvy  terribles  consecuencias  que  ha  de  acar-' 
r^arleese  imprtidente  desvio.  Esto,  que  fué  lo  que 
al  cabo  produjo  la  caída  -de  Espaiíteiio  ,  ha  de  te* 
ttérlo  presenté  el  lector  para  lo  sucesivo. 

La  diversidad  de  .fines  por  parte  de  los  que  ha- 
bi«D  convenido  en  iguales  medios,  hizo  que  él  pro» 
graiba  de  Garsj^  obra  mas  bien  del  partido  avanza-»^^ 
do  qnc  del  reaccionario,  como  que  fué  escrito  para 
satisfacer  ia  exigencia  imperiosa  de  los  demócratas, 
disgustase  á  los  demás,  quienes -desde  aquel  i  Distante 
empezaron  á  contrariarle  en  secreto. 

Mieblras-  liegati  jas  tropas  que  ha  mandado  ve-^ 
mr,el  conde  de  P^racaEnps:dirige  algunas  proclamas 
al  pueblo  y  al  ejército  para  mantener  el  orden  y  el 
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respeto  al  gobierno.  En  la  noche  del  18  enUró  eo  el 
castillo  de  Moojaich  en  medio,  de  estrepitosos  viv4S 
i  la  ConstUocion,  á.laRei<ia  y  al  Regente^  saliendo 
á  poco  de  alli  •  no  sin  baber.  dejado  aomentada  la 
gnarniciou  basta  componer  un  total  de  GÓO-  bom- 
bres,  con  raciones  de  etapa  para  12  dias  y  de  pan 
para  8.  P.udiera  Combatir  desde  alli  inmediatamear 
le  á  Id  plaza;  pero  ba  consultado  sobre  olio  al  go- 
bierno, y  espera  ademas  que  los  soeesos  pongan  tér- 
mino á  la  insurrección  ^in  apelar  á  aquél  extremo 
violento.  Al  efecto^  est^blee^  sus  comunicaciones 
secretas,  su  cspiooage  dentro  de  Barcelona  para 
desconcertar  á  los  vencedores  v  llegando  sus  confi- 
deotes  hasta  ofrecerle  la  entrega  de-Ataraianas  da* 
rante -la  noche,'  - 

Entretanto;  en  la  ciudad  hierve  la  confusión;  y 
el  entosiasmo  de  los  sublevados  se  alimenta  con^  mil 
patrañas  y  falsedades  que  hacen  circular »  supoúien- 
do  á  cada  hora  un  nuevo  pronunciamiento  en^  las 
demás  provincias  del  reino.' El  espíritu  de  las  gen- 
tes decae  al  finí  viendo  todo  oslo  desmentido,  do* 
tando  los  aprestos'do.Yan'-Halea,'  y  el  desconcierto 
que  babia'  en  la  población :  y  qüi  pocos  dias  vésé  es- 
ta reducida  á  una  mitad ,  emigrando  en  alas  del  te- 
mor numerosas  familias.  Aquella  producción  .mcstí* 
zá  de  absolutismo  y  (Le  república  no*  podia  .inspirar 
confianza  á  nadie;  ni  aun  dentro  de  la  misma  Bar- 
celona. Elíos,  los  véncodores-pugnan  eátre  si  do  ia 
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manera  mfts  encarnizada  y  Tiolenla.  Los  repubtica- 
nos  amenazan  con  el  puñal  la  garganta  de  los  indi- 
TÍdoos  de  la  Junta ,  y  les  fulminan  horrible  senten- 
cia i¿  muerte,  si  ceden  á  las  influencias  de  los  ab^ 
sotntistas.  Estos,  al  ver  en  el  [irograma  un  triunfo 
de 'los  prinleros  (porque  allí  se  invoca  la  soberanía 
popular,  y  no  era 'presumible  qtie  unas  cortes  cons- 
titDjentes  menguasen  entonces  la  esfera  de  las' ins- 
tituciones), dánse  trazas  á  poner  al  lado  do  la  de 
l^bi^rttb  otra  Junta  C<msultivaf  compuesta' de  25 
inditidnos,  moderados,  ó  sea,  absolutistas  los  mas, 
j  'algunos  do  ellos  disiidcntes  del  progreso ,  para 
contrastar  la  acción  de  los  demócratas,  quienes,  á 
savcz  lograron  organizar  3- batallones  de  paíuleya^ 
qáé  denominaron  Tiradores  de  la  patria^  cuya  ofi- 
cialidad toda  era  republicana.  También  lograron  es- 
toa  qneia  Junta  snprema  eligiese  una  comisión  mu- 
nicipal 6  ayuntamiento  «  cuyos  miembros  todos 
eran  ardientes  partidarios  db'la  república.  Mucho 
desagradó- á' los  otros  partidos  este  nombramiento 
arrancado  por  el  voto  do  los  jornaleros  insurrectos; 
porque  á  los  moderados  faltábales  aquí  el  Garsy  dé 
la  Junta:  y  con  respecto  á  los  eetemhristas  disiden- 
tés,  DO  era  fácil  que  ellos  se  conformaran  al  verse 
prírados  de  Veprcsentaciodi  Has  éstos  se  vengaron 
del  agravio^con  usura ,  haciendo  qbc  los  alcaldes  de 
frenrto,  gente  de  su  opinión,  representasen  á  la  Jun* 
la  contra  la  nueva'  municipalidad  que  decían  ser 
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mal  recibida  ení  el. pueblo.  Nj[  el  ayuDiamieotó  oi  U 
consultiva  bicieron  nada.  Esta  silaacion.'tau  ao- 
gustiosa  f  ios  rumores  de  un  prósimo  bombardeo  j 
de  la  pronta  llegada  del  Rbobrtb  ,  que  era  comen- 
tada  do  mil  modos ,  daban  un  estraordinario  j  cao- 
tidiano  aumento  á  la  emigración: 

Las  calles  de  Barcelona ,  tan  concnrridas  y  «ni- 
madas  de  ordinario^  presentabaó  un  aspecto  de  sole- 
dad.sombría  on'los  últimos  de  aquel  noviembre.  No 
había  allí  ya  mugeres,  ni  ancianos,  ni  nifios..  Solo 
babia  guerreros  de  una  presencia  al  parecer  prie- 
sa y  siniestra »  porque  su  semblante  at^errador  pare- 
eia  empeñarse  en  ocultar  la  inocencia  y  k  virtiid, 
que  «in  embargo  es  forzoso  reconocer  en  él  cora- 
zón de  muphos  de  ellos.  Apenas  el  silencio  pavoro- 
so de  aquellos  tristísimos  lugares- veíase  interrum- 
pido por  la  bronca  voz  de  tal  cual  grnpo  de  la*  ter- 
rible patuleya,  cuyos  individuos,  demigados  por 
aquellas, cállela»  llevando  al  brazo  empuñado  su  fusil 
6  carabina,  la  barba'  hincafda  al  p^cho.  y  'Jos  ojos 
queriendo  saltar  de  sus  órbitas  i. «iban  cantando  la 
monótona  y  hórrida  Campané* 

Original,  en  el  génerOt'de^oestravagante  y  lo 
ridiculo  t  fué  la  conducta  que  en  sus  comunicacio- 
nes con  Van*Halen-tuvo  la  junta.  £1  18  oficióle 
mandándole  que  sin  perder  moinenta  saliese  con  to- 
das.las  fuerzas* de  los  confines  del  principado;  dan- 
do antes  las  disposiciones  oportunas  par^  la  entrega 
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de  Honjiúcb,  prometieDilo  qoe  seriaa  respetadas 
laa  vidaa  j  propiedades  de  coaotos  se  hallasen  eo  esle 
fuerle.  A  ías  pocas  horas  del  mismo  dia  volvióle  á 
oficiar  dicieudo  que  tendría  la  mayor  satisfaccioa 
ej\  conferenciar  con  él  para  tratar  de  negocios  de 
Estado,  soponiejndo  que  Vanr Halen  teoia  deseos 
de  .esta  conferencia.  Y  el  sigiiicnte  dia  19  llevó  su 
sandez  la  junta  hasta  el  extremo  de  pedir  al.  gene- 
ral su  dictamen  sóbrelos  programas  que  habia  dado. 
£1  ^4  pero^itió  que  saliesen  de  )a  ciudad  pasando  al 
coartel  general  loa  2500  soldados  que  qapitalaron 
CA  Los  fuertes,  que  aunque  sin  armas,  no  por  eso 
flejában  de  ser  un  refuerzo  para  Vap^QaUn.  Otra 
junta  verdaderamenHe-revolucioñaria  habria  inter- 
polado est4  gente  entre  los  aaciouales«  sacando  de 
cUa  gran  partido .  á  favor  de  su  pensamiento. 

Guando  se  recibieron  en  Madrid. los  primeros 
«partes  de  Van-Halen,  el  Rbgentb  dbl  Bbino  mani^ 
festó  vivos,  deseos  do  partir  para  Barcelona  á  sofo- 
car la  insurrección.  Vinieron  en  ello  los  ministros: 
j  el, capitán  geaeral  de  Castilla  la  Nueva  don  Aoto* 
nio  Seoane,  hombre  cuya  opinión,  prevalió  siempre 
macho  en  los  consejqs  de  U.  regencia ,  y  qae  se  ha- 
lló presente  en  el  palacio  de  Buena- Vista  al  tratar 
de  esto,  mostróse  ganoso  tambiep  de  ir  á  Catala- 
na.. En  el  tono  de  decisiva  franqueza  con  qne  el 
don  Antonio  solia  hacer  estas  propuestas,,  .apenas 
se  atrevieron  á  contrariarle  Espartero  y  ^us  mi- 
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l^istros ;  si  bien  alegando  estos  la  necesidad  4^  que 
Seoane  conlinoara  mandando  en  Madrid ,  difirieron 
su  partida  á  Cataluña  para  nías  adelante.,  Pero  es 
de  presumir,  atendido  este  hecho  y  la  grande  com-- 
placencia  que  ostentó  aquél  general  en  el  senado 
por  la  salida  del  Düqcb  ,  que  en  este  paso  impoéti- 
co y  tan  costoso  al  Rbgbntb  influyó  mucho  Sjeoa- 
ne.  Asistido  del  ministro  de  la  Guerra  marqués  de 
Rodil ,  y  del  inspector  de  infantería  y  milicias  pro-' 
vinciales  don  Francisco  Linage ,  dos  generales  quo 
le  rodeaban  también  en  Vitoria  un  ano  antes*  caan- 
do  se  decretaron  alli  los  estado»  de  sitio  qué  derro- 
cafon  al  gabinete  Gonzflttz,  salió  el  GoNDB-DofiíJB 
de  Madrid  para  Barcelona  el  2t  de  noviembre,  des* 
pidiéndose  de  la  milieia  nacional ,  que  formó  en  el 
prado ,  por  medio  de  una  alocución  verbal  llena  de 
entusiasmo  y-  de  energia«  j  recibiendo  de  parte  Üe 
la  esclarecida  fuerza  ciudadana*  muestras,  de  respeto 
y  de  la  mas  pura  adhesión. 

JSl  congreso ,  que  habia  xUombrado  para  la  mesa 
á  Ips-prímeros  adalides  de  las  fracciones  coaligadas» 
augurando  ya  al  gobierno  loa  conflictos  parlamen- 
tarios que  á  falta  del  promovido  .en  Barcelona  bo- 
bierail  venido  á  conlrariat  su  marcha  y  su  existenr 
cia  al  poco  ti^empo,  acordó  sin. embargo  un  tofo  de 
confianza  «al  Rbgbntb,)».  ofreciéjodole  asu  coope- 
«ración  para  sostener  la  Constitución  y  tas  leyes  en 
«toda  su  poréza  (decia)  eo  las  dificiles  circunstan* 
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ceia$6n  qoe.el  pais  podrá  hallarse  por  resultas  de 
«ios  grav.es  sucesos  de  Barcelona. i» 

Apoyada  esta  proposición  por  el  general  Serra* 
no  en  la  sesión  del  20 »  y  adicionada  después  por  el 
diputado. barcelonés  don  Pedro  Mata  con  las  pala- 
bras siggientes-i- «para  sostener  dentro  del  circule 
•legal  la  Constitución  y  las  leyesj» -^redundancia  que 
llegó  á  berjr  la  suaceptibilidad  del  Du(ic£,  pero  que 
•io  embarga,  no  fuébast^qte  correctiyo  aun,  como 
Tereihos ,  •  aprobóla  el  congreso ,  después  de  un 
interjS^ante  débalo ,  pasando  en  seguida  una  corai- 
iHm  á  trasladar  el  mensage  á  S.  A. ,  quien  ro  dejó 
de  mostrar,  si  bien  ligera  y  cortesn^ente ,.  su  «nojo 
por  la.redóndaQte  si,  pero  atinada,  discrela,  y  tam- 
bién inútil  adyerlencia.  EspAETsno  en  esta  oca- 
sioQ,  .corno  en  toda^  las  que  se  le  ofreciían  por  el  es- 
tilo, procuró  inculcar  la  idea>del  deseo  que  le  do- 
minaba por  ier<Ainar  cnakito  antes  el  periodo  de  su 
regencia ,  conforme  á  lo  prescrito  en  la  ley  funda- 
mental.—^Mostróse  siempre  endafio  suyo,  y  sin  prp- 
yecbo  de  la.  nación,  itias  defensor  del  trono  que 
-  gefe  de  un  partido  revolucionario ,  según  le  consi- 
deraban los  miOnárquicos ,  quienes  debieran  estar 
ma^  reconocido»  al  Gondb-Doqub  ,  que  todos  los 
partidarios  dé  la  revólucipii  española. 

Ei  senado  también  dirigió  Otro  mensagoal  Re- 
GKMTB  ofreciéndole  su-  apoyo.  Prestóle  el  suyo  al 
meusago  en  aquel  Cuerpo  el  general  Seonne  -,  en  uu 
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largo.  viruleBlo  y  estravagaole  discurso»  ea  el  cmI, 
este  orador  dementado,  baciendo  gala  de  sas  bue- 
nas dotes  de  gobierno,  de  sa  ioieligeocia  j  bizar- 
ría ,  y  daodo  al  par  evideulcs  mueslcas  de  maligna 
zafiedad,  solió  la  larabilla,  en  la  acatable  tribuna 
senatoria,  para  decir  á  los  barceloneses  que  el  es 
«nn  descendiente  dfi  don  Quijote» '—«que  no  en^ 
«tendia  desenfundas  consideraciones»  —«que. con  la 
«ley  en  una  mano  y  la  espada  en  la  otra ,  arremeiia 
«con  los  ojos  cerrados»  —  «que  el.  barón  de  Meer 
«era  un  niuo  de  teta,  que  ictnia  que  Yenir  á  apren- 
«der  á  sa  escuela ;  pues  si  este  {el  barón)  se  o^o- 
«tentaba  con  deportar,  él  (Seoaoe)  fusilaba  y  tira- 
aba  á  metralla»  Hablaba  luego ,  el^seoador,  de  I(M 
mochos  «tunos»  .  (|ne  él  canOcia-  en  la  Milicia  de 
Barcelona ,  que  consideraba  como  un  plantel  de 
«desorden^  de  anarquía  y  de  robos,»  Mcgando  de 
•talsnertc  ¿prevalecerán  el  áninio  del  Rnc^KTS  y 
do  su  gobierno  esta  elocuencia  p^tsw^nva ,  -estas  jra- 
lanas  Uar%a&  del.  genera  I  senador,  que  después  de 
baber-aicancado  eltriunfof  con  arreglo  á  ellas  r  en 
Barcelona,  veremos  como  fué^  destinado-  Seoane  i- 
reemplazar  á  Van- Halen  en -el  mando  del  Principa- 
do, para  lo  cual,  adeinas  del  discurso  citado  y  otras 
muchos  de  igual  género ,  tenia  él  ya  el  precodenle 
de  haber  dicho  y  publicado  en, 1^40,  quo  ala  Gata- 
eluda,  y  cspeeialn^ente  Barcelona,  eúgta  la  conti- 
«nuacion  del  sistema  eslaUecido  por '  el  barón,  de 
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«Sfeelr»  — «que  Catalofia  no  podía  gobernarse  siao 
«con  el  palo»  —  «qae  sus  habiianles  tienen  el  alma 
«meta  I  izada»  — «qne  el  egoísmo  de  los  calalanes  es 
«so  facción  principal.» -^Con  talos  titulos,  juzgúese 
cual  seria  el  prestigio  de  esta  autoridad  en  el  Prín* 
cipado;.cual  el  tino  del  gobierno  al  verificar  esta 
elección;  cuales,  en  fin,  los  resultados  que  pudiera 
prometerse  el  Rbgbnte  de  los  elementos  que  cons-- 
tituiansu  poder*- 

Las  -sesiones  de  cortes  suspendiéronse  por  de<^ 
creto  del' 21 ,  no  sin  dar  muestras  de  agitación  j 
zozobra  muchos  diputados ,  nada  satisfechos  por  ia 
valida  del  Kbgentb  y  por  el  rumbo  que  ibaa  toman* 
do  las  cosas. 

Dejemos  por  ahora  Qtra  y^t  á  Madrid,  mientras 
EsPAÉTBRo  Camina,*  á  marchas  regoUres,  por  la 
TÍa  de  Zaragoza ,  en  donde  fue  bien  recibido ;  y  tor- 
nemos^la  vista  y  la  atención,  corlo  tiempo  distrai* 
das.,  á  la  capital  del  Principado  y  ¿  sus  cercanías  en 
donde  está  él  ejército  bloqueador»  El  Slcompo.-» 
niasé  este  ya  de  6,500  fiantes  y  560  caballos. 
Fuertes 'y  numerosas  divisiones  aOuyen  de  todas 
partes  á  Gatalafla  por  orden  del  gobierno.  La  voz 
de  Carsy  es  barto  débil  para  que  encuentre  eco  en 
la  nación.  La  insurrección  de  Borcelooa ,  circuns- 
crita al  estrecho  ámbito  de  sus  mnros,  dominador  y 
amenazada  dé  muerte  por  un  gigante  de  dura  roca 
que  por  cien  bocas  Tomitará,  á  una  señal  iostantá- 
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Bca,  miles  de  rayos  deslractores ,  sneambírá  sin 
remedio.  Apenas  es  permitido  ya  dudar  este  hecho. 
Lo  que  no  está  aon-  bien  averiguado,  es  si  con  la 
sublevación  también  sucumbe  el  prestigio  y  pode- 
río de  Espartero. 

En  Reus,  en  Vicheen  Gerona, en  Figueras, apa- 
recéis conatos  mas  6  menos  ostensibles  de  insurrec- 
ción; p^ro  las  autoridades  lod  repriñrien  fáeilmente. 
El  caudillo  Terradas  entra  dé  Francia  en  el  Am- 
purdan*  al  frente  de  algtínos  nacionales  de  la  fron- 
tera y  lanzando  desde  las  montanas  de  Béquesens  el 
gfrito, democrático  en  una  enérgica  proclama.  Pero 
la  vigilaiieia  y  persecución  do  las  autoridades  y  el 
quietismo  de  los  pueblos ,  malc'cíntentos  con  la  Ín- 
dole de  la  insurrección  bai^cetóticsa «  obligante  tam- 
bién á  desistir  y  volverse  al  vebino  reino  (1). 

El  26  pasó  una  revista  solemne  á  las  huestes  re- 
Tolucionarias  de  Barcelona  'el ^presidente  Garsy, 
acomfiañado  del  brigadier  D.  Miguel  Dorando,  que 
fue  reconocido  en  este  día  como  mariscal  de  Cam- 
po y  comandante  general.  Este  Duratido ,  de  nación 
belga ,  eirá  el  que  habia  mandado  á  los  granaderos 

« 

(1)  Justo  es  y  oportano  decir  aquí,  qije  cuando  los  amibos 
de  Terradas  salieron  de  la  pristoo ,  presentáronse  i  Carsy  de- 
mandándole, entre  otras  cosas,  que  espidiese  un  estraocdinario 
¿  Perpiñan,  donde  se  hallaba  Terradas,  j  le  envíase  á  este  re- 
cursos pecuniarios  p^ra  levantar  el  Ampurdan.  Carsy  eootoslé 
que  así  lo  haría;  pero  nada  hizo,  por  las  razones  que  ya  ocur- 
rirán ftl  leetor.  Terradas  que  so(>o  tarde  los  sucesos  de  Barce- 
lena,  verifícó  su  entrada  en  España  el  25  de  noviembre  sin  mas 
recursosque  anos !200 duros qae  obtuvo  prestados. 
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de  Oporto  ea  la  legión  «osilur  qois  hubo  eo  et 
ejército  de  Calalofia  en  la  úllina  guerra.  Acredita* 
ba  su  opioíoQ  en  el  bando  moderado;  pero  mas  en- 
iendido  y  bizarro  que  los  geoerales  de  ÁiarazaaaSt 
crejósele  sin  duda  también  el  mas  á  propósito  para 
el  mapdo.  Asi  uu.valeacifiio  j  un  estrangero  apa- 
recían como  los  primeros  depositarios  de  la  con- 
fianza pública,  eo  ^na  insurrección  que  se  decia 
dirigida  á  defender  los .  iniereses  catalanes.  Detras 
de  ellos  estaba  ei  cónsul  Lesseps :  otro  amgo  €elo$o 
de*  la  Cataluña.  (Esle  rico  y  abundoso  país  no  abrí* 
gaba  en  su  seno  un  hijo  siquiera  quepiidiera.equi'- 
pararse  á  esos  advehedixos  notablei !  ,,    ' 

Como  en  el  cónsul  francés  tenia  la  revolución 
un  celoso. agente' diplomático,  ya  desde  el  20  babia 
procurado  este»  en  unión  con  el  ingles  (Mr.  J.  Sto* 
rj  Penleace) ,  cuya  voluntad  era  manejada  fácilmen- 
te por  Mr.Lessps,  esplorar  la  de  Yan-Halen  acerca 
del  bqmbardep,  con  ocasión  ó  pretexto  de  velar 
por  la -seguridad  de  los  individuos  de  ambas  nació* 
nes  que  residían  en  Barcelona.  El  conde  contestó 
siempre,  en  la  larga  correspondencia  que'medió  en- 
tre ellos^  j  después  entre  ¿I  y  todos  los  19  cónsules 
que  de  otros  tantos-Estados  babia  en  la  ciudad,  res- 
petando los  sagrados  fueros  del  derepbo  de  gentes, 

m 

pero  haciendo  también  respetar  los  de  su  autoridad, 
como  delegado  del  gobierno  español ,  desconocidos 
hasta  cierto  punto  por  aquellos  funcionarios  ex-r 
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trangeros.  Toda  esa  esiratagemá  cónsalar  de  de- 
mandai,  idéela HMcioDe»  y  proteatas,  era  dirigida  bá- 
bilmenle  por  Mr.  Leaseps,  coya  solicitad  actuosa  i 
favor  de  loa  sablevado^  traiále  aiempce»  día  y  no- 
che«  á  caballo,  desde  la  cíodad  al  puerto  y  det 
puerto  á  la  ciudad ,  sal¡ett<io  aI  caii»[>o  y  recorrien- 
do calles  para  ir  oonqoislando  voluntades,  siendo  el 
foco  de  su  misteriosa  acción,  estraila  eo  verdad. á 
sus  atribuciones  consolarvCS,  la  casa  del  Consistorio, 
punto  en  que  residia  la  junta.  Este  francés,  sin  em- 
bargo «en  la  comunicación  que  dirigió  á  Van-Halen 
el  21  de  noviembre  decia :  «Ignorp  coal  es  la  iáten- 
4(CÍon  d.el  uno  ni  del  otro  partido.  ¥o  protesto  de  la 
«manera  mas  solemne,  que  mi  modo  de  obrar ,  mo* 
«vido  de  un  sentimiento  de  humanidad  y  sin  distin- 
«cion  de  opinión ,  pone  completamente  á  cubierto 
«mi  neutralidad,  y  Y.  E.  debo  estar  convencido  me- 
«jor  que  nadie.»  DificilmeoCe  podrá  llevarse  mas 
allá  la  impudencia  y  la  hipocrcsia.— rMenos  preca- 
vido y  roas  torpe  el  inglés,  habiéndose  quejado 
Van-Halen  el  26  do  que  se  permitiera  á  los  suble- 
vados evadirse  en  Los  bu(|ucs  de- pabellón  eijlran- 
gcro,  contestóle,  «que  en  niugun  buque, con. pabe- 
«llon  ingles  se  habia  embarcado  ni  siria  recibido 
«ningún  español ;  que  mantendría  neutralidad  rigo- 
«rosa ,  y  que  si  admitiese  bajo  la  protección  del  pa- 
«bellon  británico  algún  sublevado,  se  consideraría 
«culpable  de  un  acto  de  hostilidad:  contra  el  go- 
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«bicrno  de  S*  M.  C.»  Rasgo  imprndeiijle  do  íaliu^ 
mana^crucldod  que  desdice  de  la  civilización  del 
presente  siglo ;  como  quiera  que  en  los  ftenliinieo- 
ios  naturales  del  hombre  h»y  algo  siempre  do  aa-r 
grado  y  perenne,  que  nUtíca  debe  ser  invadido  por 
los  interesados  cálculos  de  la  diplomacia ,  jama» 
adulterado  por  el  céfiro  abrasador  de  la  política! 

^Cualesquiera  que  fuesen  hs  dudas  que  los  cto- 
sules  manifeslaban  ó  afectaban  tener-  acerca  de  U 
suerte  qué  aguardaba  á  la  ciudad ,  es  lo  cierto,  que 
desde  el  20  de  noviembre  habia  soltado  Van-Ha- 
len  una  prenda  terrible  para  la  población,  para  él 
gobierno  j  para  é^  mismo.  Contestando  á  un  oficio 
que  le  fue  dirigido  por  la  diputación  provinoial» 
cucrpo  estraño  á  la  revolución,  al  cual  bemos  vistoi 
no  obstante  con  vida  y  funciones  políticas  de  índo- 
le anómala-,  en  el  seno  de  \a  revolución  misma,  pa- 
ra hacer  los  buenos  oficios  de  mediador  entre  e^lta 
y  el  conde ,  decia  este-:  «por  mas  que  repugne  á  mi 
tfconizon,  si  se  me  obliga  á  ello,  estoy  decidido  á 
•hacer  quemar  á  los  enemigos  de  la  reina  Isabel  II, 
«de  la  Constitución  y  de  la  regencia  que  la  represen- 
Ktacion  nacional  eligió ,  entre  las  llamas  de  la  ctu- 
iidad.y>  A  tanta  y  tan  horrenda  luz  nadie  podía  ya 
cerrar  los  ojos:  que  no  son  del  gusto  de  Van-Halen 
tropos  ni  figuras  retóricas  (1).  —  Era,  pues  ,  inmi* 

(t)    El  17  babia  oficiado  Van-Halen  al  gobernador  de  Mon- 
jtticb  desde  SanFeliu  de  Llobreget,  suponiendo  que  aun  no 
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nenie  con  evidencia  el  bombardeo:  i  OTÍiarle  «  ha* 
bian  de  dirigirse  todos  los  esfuerzos. 

Machos  biso  la  dipulacion,  j  después  una  co- 
misión  de  esta  que  hacia  pasar  las  comonicactonea 
de  Yanllalen  á  la  Junta  y  las  de  esla  á  aquel,  por 
ver  de  conseguir  su  filantrópico  objeto. -^En  los 
primaros  ^ias  las  pretensiones  de  los  sublevados 
eran  exorbitantes :  minimjas  por  el  .contrario  las  exi* 
gencias  de  Van4Ialen.  El  16  decia  este  á  la  Juntar 
desde  la  Giodadela:  «todo  se  arreglará,  desde  el  mo. 
emento  en  que  nos  cnieodamos.»  La  diputación  fa- 
cilitó esa  inteligencia ,  y  nada  pudo  conseguirse. — 
El  20  impuso  la  condición  de  que  volvieran  al  cuar- 
tel general  las  tropas  prisioneras  (1).  También  be«- 
mos  visto  que  esto  sé  cumplió ,  sin  que  nada  se  ade- 
lantase. Greciau  las  exigencias  del  Gohde  al  paso 
que  decrecían  las  pretensiones  de  la  junta*;  pero  de 
tal; suerte,  que  era  imposible  se  encontrasen.  Quería 
aquella  que  para  abrir  tratos  de  transacción ,  deso- 

habia  capitiitaJo  ni  capitularía  el  fuerle  de  Atarazanas,  que  si 
este  punto  era  hostilizado  por  los  rebeldes  «arrojase  sobre  .la 
«ciudad  cuantos  provectiles  hubiese  hasta  arrasar  la  pobla- 
cionfn 

(i)  aSi  las  personas  que  influYan  en  Barcelona,  (decia  Vao- 
Halen  en  su  comunicación)  quieren  hacer  un  importante  servi- 
cio, deben  empeztfr'por  poner  en  pl^na  libertad  de  unirse  á  osle 
ejército  a  todos  los  gefes,  oGciales  y  tropa  que  existen  eo  la  ac- 
tualidad como  prisioneros ,  restituyéndoles  sus  armas  y  caaola 
Jes  perieoezca  para  que  se  incorporen  en  este  ejército.  Esta  será 
la  mejor  garantía  de Ldeseo  de  restablecer  la  paz;  y  después  aa 
abrazo  fraternal  pondrá  fin  á  tantaS^alaroidades,  y  nos  hará  tan 
fuertes  como  necesitamos  ser  para  contrarrestar  á  enemigos 
tan  astutos,  q«e  han  querido  hacer  qiie,hermanos  se  asesiten.» 
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eüpafCO  anies  las  tropas  el  Monjyich  y  se  alejasen 
de  la  circttnvalaoioQ  de  la  pklaza. 

Los  negociadores  j  directores  de  la  insnrreccion 
creen  de  necesidaitel  sacrificio  de  la  junta  para  re** 
nir  á  un  acomodaoHeiUo::  y  á  despecho  del  apoyo 
f«e,  al  notarla  reac^íoi^*  quísierx>Q  prestarla  los  re-' 
pobUcanos »  no  oJ»st^nte  h  inareiMí  incierta  y  sos- 
pechosa que  había  seguido»  con  especialidad  so  pne^^ ' 
sídeote*  y- de  habei?  poblicado  el  25  una  alocucion« 
coa  teodencias  cpocUiadoras ,  en  quei  hablaba  de  la 
consolidación  del  (roño  de  Isabel  II,  fué  por  lia  dt- 
suelta  el  27  por  los  alcaldes  de  barrio,  y  varios  eo*. 
misionados  de  l«  Milicia,,  decretando  que  fuese 
reemplazada  por  la  Consulliva.  Pero  como  ofrecic'» 
se  dificultades,  si  es  que  era  posible,  la  reusion-de 
csta,.quedó  mapdandoentrQ  tanto  una  comisión  in- 
terina de  los  comandantes  de  la/Milicia  y  de  alcaldes 
de  V^/rio,  presidida  por  el  mismo  Carsy.  Gircoos-» 
taocia  ,  esta  última  ,  que  hacia  traslucir  aqn  la  con* 
tiauaciou^de  lasJnQueiicias  que  habían  dominado 
basta  aquel  niofncnto.  Inútil  fué  e^te  medio,  tanto 
como  el  nombramiento  de  la  Consultiva  :  4\\xe  qrsk  el 
podcx  entonces  allí  ycrdaderamentc  espinoso  y  na^^ 
da  apietcciblc,  razón  por  b  cual  los  elegidos  se  ocul- 
taban :    DÍnguoo  parecía-  .   * 

£n  tan  angustiosa  *  situación ,  y  . viendo,  que 
ran-Haleo  apremiaba ,  que  amagaba  romper  el  fue- 
;0,  puyo  acto  fué  ordenado  y  suspendido  varias  ve- 
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ees  durante  esta  difkU  obra  de  la  reacción ,  que-* 
riéndola-  llevar  á  cabo,  nombróse  en  la  noche  del  29 
al  30  otra  junta;  compuesía  del  barün  de  Maldá« 
presidente,  don  Salvador  Arólas,  á^n  José  Puig, 
don  Juan  de  Zafont ,  don  José  Soler  j  Malaa,  don 
Antonio  Gíberga,  don  Laureano  Figoerola,  don 
José  Torras  y  Riera ,  don  José  Ar.menter  y  don  Jo- 
sé Llacayo.  Progresistas  unos,  moderados  otro»; 
gente  tod«>ella  de  laatre  y  de  razón,  fácil  de. ple- 
garse á  un  honroso  cooveiifO'.  Para  venir  á  él,  de- 
sarmó^esta  junta  á  la  temible  patuleya  ^como  asi  lo 
exijia  ya  Van- Halen  ^  y  aun  á  todos  los  que  habían 
lomado  las  armas  desde  el  14  de  noviembre; -é  hizo 
que  Garsy  desapareciera  de  lii  ciudad  embarcándose 
para  Fraiícia.  Faltos  de  su  ^incipal  apoyo  (la  pa-* 
tukyaj  los  republicanos,  biciéronlo  también,  en  nú- 
mero de  unos  600  de  los  mas.  visibles  y  comprotnfé' 
tidos;  y  con  estos  pasos  creyese  ya  por.  todos  que, 
satisfecho  el  conde,  podría  darse  por  terminado  el 
asunto,  y  devuelta  la  paz  á  Barcelona.  Vana  ilusión! 
Que  el  general  dice  en  este  mismo  día,  que*  en 
muestra  de  intenciones  pacíficas  debía  permitírse- 
le previamente  la  ocupación  de  Atarazanas,  aña- 
diendo que  le  asegurasen  las  personas  de  los  auto- 
res principales  del  movimiento..  Aun  suponiendo  en 
la  junta  el  deseo  de  egecutárlo,  érale  ésto  imposi- 
ble, atendido  el  estado  de  irritación  enque  bnilíar 
los  ánimos,  á  vista  de  lo  qoe  Y.an*Halcn  demandaba 
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y  como,  á  pesar  de  ia  emigración,  aun  quedaban 
con-  armas  mfuchos  repuUtcanos ,  la  posición   do 
a<|Beila  era  bario  erilica  y  embarazosa.  En  tal  csla-* 
áOi  j  viendo  qoe  las  noticias  que  so  habían  propa- 
lado.én 'Barceioaa  acerca  de  los  impedimentos  qúc 
la. fittgi(la. revolución  de  Madrid  j  otras  provincias 
habiao  opuesta  á  la  marcha  del  Regente  ,  eran  de 
todo  punlu  falsas;  que,  por'eHcóntrario,  en  la  tar- 
de anterior  una  salva  de  Monjuich  había  anunciado 
la  llegada  de  Espaktebo  'al  cuartel  general  de  'Es- 
(dogas,  salió  una  conrision  do  la  junta  ,  compuesta 
de  Tos  sefiores  Zafont,  Soler,  Fíguerola  y  Giberga, 
para  conferenciar  con  Van-Halen,  y  aun  si  les  era 
pe£mitido,eon  el  Regente.  Ya  el  brigadier  don  Juan 
A.  Martipez,  gefe  de  E.  M.  ,'con  quien  primero 
hablaron 'aquellos^  dijoles  que  en  su  concepto  ,  no 
serian  bien  acogidas  ias' proposiciones  de  que  las 
tropa»  ^e  guarnecieran  desde  entonces  á  Barcelo- 
na Df»- fuesen  ias  mismas  de  antes  ^  y  que  no  entra- 
sen ^n  la  ciudad  el  gefe  político  ni  el  general' Zuf- 
baño:  en  lo  coal  Martínez  y  Van-Halen  tenían  tu- 
zoD',  poesíque.  sin  esto  no  se  habría  verificado  una 
ver4adera'   reconciliacíort   y   dádose  el    anhelado 
abrazo  entre  hermanos,  entre  los  mismos  que  equi- 
vocada*'  y  apasfónadamente  habiunsc  mirado  como 
enemigos algttD  tieiii^po;si  bien  lasautorídadcs,  gas- 
taéas  ya  y  aio  prestigio  por- la  fuerza  irresistible  do 
loa  sucesos»  podían  y  aun  dcbian  ser'  relevailas  de 
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alli  á  poco.  Pero  al  hablar  los  Gomisionados  con  tí 
conde ,  no  lanío  se  admiraron  de  esa  annneiadl»  no- 
galiva,  cuanto  de  otra  nneva  y  mas  rital  y  compro» 
mclida  éxijencitf  que  i  su  voz  empresentaba.  La  di- 
solución  y  desarme  completó  de  (bda  la  MiKefa.  .E» 
vanó  los  Comisionados  alegan  la  imposibilidad  ^ 
que  la  junta  llevara  á  efecto  tal  providencia  y  el 
enconó  que  ella  iba  á  prodooir  en  la:  pobladon, 
afiadrendo  también  que  ya  estaba  egccntado  el  ban- 
do relativo  al  desarme  parcial  exigido  antes*  por 
Van*Halen :  que  él  se  muestra^  inexorable,  eomo 
quien  tiene  que  cumplir  ana  voluntad  superior, 
y  licita  la  comisión  á  Barcelona,  sin  que  la  fuera 
concedido  ver  al  Duque ,  dié  cuenta  i  la  junta,  á  los 
gcfes  de  lá  Milicia  y  alcaldes  de 'barrio  idei  triste 
resultado  de  sií  espedicron ;  siendo  et  voto  unánime 
de  todos  ellos,  que  la  misma  cohiísion ,  acompañada 
del  ilustrisimo  obispo,  que  se  prestó  gustoso  á  dar 
este  pasó,  fuese  otra  vez  al  cuartel  del  generad  pa- 
ra emplear  la  mediación  del  prelado  eon  esta  aiito- 
ridád  y  aun  con  el  BBGB?tTB.  • 

Habíase  este  trasladado  con  el  ministro- de  la 
Guerra,  el  cohde  de  Pcraéamps  y  su  antiguo^aecm* 
tario  de  campaíla  el  dia  1.^  de  diciembre  á  Sarria; 
y  rodeado  alli  y  aconsejado  de  lejos- también  ^de 
hombres  que  ál  parecer  $e  propooian  edipaar  so 
estrella,  justificando  el  dicho  de  qa^  mientra$  kaga 
canititucionei  que  establezcan  en  uno  ie^eus  arHcuUe 
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qne  «el  rey  mande  lai  fuer^M  de  mar  jf  tierra»  «  la 
wiáxma  •el  rey  reina  y  nú  gobierna»  será  siempre 
¿fweorít^y- esperaba  Bn  siieneia  el  fatal  desenlace  de 
«quel  drama  sangriento^ — Otra  vez  se  presenta  la 
cemtsiofi  á/Van-*Halen,  con  el  4rev4Sfendo  obispo, 
eoí  la  tarde  del  i.^;  y  otru  vez  son  todos  desoídos  y 
4esairados,  alegando  el  conde  qae  él  se  .cenia  á  las'' 
instra<«ióBes  del  tntnisterto  de  la  Gaerra  (lo  qije 
espUca  en  algnnmodo  las  oonlradicctones  que  apa* 
reeen  entre  el  Van-Halen  de  ahora  y  el  de  dias  ap- 
ieriores):  preséntase  á I  marqués  de  Rodil,  y  nada 
consigne:  pide  audiencia  para  hablar  al  Jt£GEiCTB,y 
aquellos  dos  generales  contestan  qno  es  inútil  ges-  . 
tion,  qne  S.  A.  no  recibe  á  nadie:  solicita  el  vene* 
raUe.  obispo  presentarse  solo,  como  prelado  ^aclfi-* 
eo  que  várá  interceder^  á  suplicar  por  su  rehafio: 
^  general  Van-Balen  vi  j.  baeé  presente  al  Dcqub 
In^manda;  jiero  este,  qtie  se  ba  propuesto  encer- 
imr  y  reducir  toda  la  alia  dignidad  y  desmesurada 
fcándexa  del  poder  que  representa  eu. aquel  estre- 
cho' recinto..^,  al  cual  b  hace  aun  mas  estrecho  el 
aislamiento  eAraflo  en  qne  Espaetbro  ha  qutrido 
oonstlloirsa»  niégase -también  en  esta  ocasión  i  re* 
cibir  al  prelado.  El  carácter  y  la  educación  militar, 
la  índole  de  ios  gobiernos^epresentativosr  Iss  dis* 
cesiones  sobre  regencia  única  ó  múltiple ,  la  muer- 
to de  Diego  León ,  4|oe  tampoco  pudieron  evitar 
tantas  sápUcas»  todo  esto  ocupaba  on  aquellos  mo* 
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menlos  azarosos  la  mente  de  los  hombre»  pensüdo-' 
res*  Todos  se  pregunlatuiii  «¿á  qué  ha  vemdo'el  Bb- 
GBNTfi  á  Sarria?»  y  nadie  sabia  responderse.  Los 
bccbos  empero  conlealaráo  moj  en  breve. 

Vuelta,  cw  elmajor  desiioosuclo,  la  comisión 
á  Barcelona  t  dio  cuenta  de  la  eslcrilidad  de  sus  es^ 
fuerzos,  publicando  en  la  mañana  del  2  las  terribles 
condiciones  reducidas  á   lo  dicho  anleriormenle: 
Desarme  de  toda  la  Milicia ;  jFtia  fe  iefoittaran  en 
Atarazanas  las  armas  todas  entregadas  de  los  parques 
á  aqusllos^  cuerpos  desde  "octvhre  de  1840  y  las  /o- 
íwdas  á  las  tropas ;  que  fuese  ocupado  aquel  futrís 
en  seguida  por  los  de  Van-Halen;  y  finalmente ,  que 
los  promovedores  y  directores  principales' de  lá^  su^ 
blevacion  serian  castigadas  can  arreglo  á  las  leyes. 
Con  ademan  convulso  y  frenético  mostraron  todos 
los  barceloneses ,  scñaUdamente  los   liberales  qae 
aspiraban  auna  capitulación  honrosa ,  sttéslrema 
repugnancia  á  adfkrilir  tan  doras  condiciones.  Cuan- 
do derrocada  la  junta  directiva,  qne  babia  éfcko 
«ah^o  Espartero^*  para  venir  á  un' acomodamien- 
to; incorporados-al  eíévcílO'2&00; hombres  eapiluia* 
dos;  desarmaldas  laHpatuléyas;  disiiiiiHiida  en  fin, 
amenguada  notablemente  4a  fuerza  de  los'sableva- 
dos  y  ocrecida  por  estos  mismos  la  del  conde ,  to» 
do  á  consecuencia   de    indicacioiies  empresas  que 
este  hizo,  con  el  fin.,  decia,  de  lograr  ana  termioa- 
cion  pacifica ,  venia  él  ahora  dando  -por  iod)i  ras- 


poe^a  U  de  «nada  os'ea»eed0mas^  sumisión  etmj^e^ 
tq ,  rendirse  ó  diserMon»  «  que  esto,  y  oo  mas,  sig^ 
nifiea^  aqaeltaií  batea,  y  alaranar  aai  á -los  moradores 
de  4a  civdad  c^d  e»a  frase  vaga  é  impotíüca  del  cas? 
tigo  con' que  se  ameeacaiía  á  «los  promovedores  y 
«^rectores  priHcifNilea»  de  la  iüsiirreecioo ,  siendo 
iwlorio«que  las  «abetas  «isiblet  del  movimienlo  j 
lodos  ios  mas  compromefídos  en  él ,  eonio  bemoa 
dicho»  habían  emigrado  ya  á^" consecuencia  de  la 
reaccioQ  obrada  en  vano  por  conseguir  el  objeto 
de  la  concordia,  raaon  tenlaa  los  de  la- plaza  en  ar-; 
güir  de  Calta  de  consecueneia  y  de  nobleza  al  pro^ 
ceder  del  gobierno  en  esta  ocasión. 

.  Mientras  en  la  cindiid ,  rolos  los  viacalos  entre 
el  poder  y  la  obedienoia^»  faltaba  el  ptríiOer  elemea<t 
(o  de  sociabilidad  y  bablaie  erigido  sobre  sos  rai'-r 
'  ñas  el  iodividoalismo^  sin  que  fuera  dadoemitíif 
vploa  ni  entablar  4ehale  algiHfto,  ni  reunir  á  los  ge* 
fes  de  la-Milicia;  sift  baber,  en  fin,  allí  masque 
na. pueblo  entregado  á  sí  oniaoiQ,,  en  completo  de-? 
sted^Uf  á  eoyo:  pueblo  en  masa  se  intimaba  uti 
precepto,  dando  por  supuesta  una  resistencia  que 
nO'..so^ había  tocado  aun,  y -para  la  cual  no  había  or^ 
gaaiaajcion,  ni  gefes.,  siendo  mas  bien  los  que  esta? 
ban  al  frente  de  la  población  en  aquellos  momentos 
aoúgos  del  gobiesno  qoe  de  los  sublevados ,  cóú 
4|uieQes  no  habían  tenido  participación  alguna  en 
loa  anteriores  afice#os ;  ^ieulraa  todo  esto  pasa  en 


}a  dudad,  y  eUa  presenta  taa  mejore»  dispostefeoea 
para  Tenir  ó  on  acoerdo  amistoso  y  pactGeo ,  si  se 
hubiera  qaerido  oir  i  los  qae  i  la  -sazón  la  re)»re- 
sentaban ,  y  mediando  razonables  condiciones ,  co- 
mo era  de  so  deber  admitirlas^  se  bobiera  propves- 
to  Van-Halcn  realicar  la  entrada  en  la  poUacioii, 
de  acuerdo  con  la  jnnla  conciKadora  ,*  bieniéjós'tie 
qoe  esto  sucediera,  preséntase  nii^  pariamentarin 
del  general  con  el  ulíimatvm  para  Barcelona , -en 
el  cual  se  preTenía  a  la  juma  que  hiciese  entesdér 
i  la  Milicia  que  coantos  no  hobiésten  depositado  las 
armas,  en  Atarazanas  al  amanecer  del  signiente 
día  3  y  quisieran  seguir  rebeldes^l  gobierno,  serian 
declarados  traidores  y  sufrirían  la  pena  de.  tales; 
qne  serían  fbsüados  los  dos*  primeros  ge(es  de  cada 
batallón ,  6  los  que  los  supliesen ,  la  tercera  parte 
de  los  oficiales,  la  quinta  dé-los  sargentos,  y  la  tié- 
eimade  cabos  y  soldados. 'La  misma  pena  de  moefr- 
te  se-impohia  á  los  c^ue  se  conatituyesen  en  a^ort- 
dadcs  de  los  que  resistieran;  seftalando  el.  Allimo 
plazo  hasta  lás<8  de  la  mafíatia  para  romper  ias.hos- 
tiiidades ,  y  llevar  asi  á  efecto  lo  prevonido. 

Con  rapidez  eléctrica  difundióse  per  la  eiitfiad 
esta  fatal  nueta:  la  irritación  suba  de  punto:  «oes 
posible  la  reunión  de  loa  gafes  do  la  Milicia  y  alcal- 
des de  barrió  para  notificarles  las  reiteradas  intima- 
ciones: la  terrible  campana,  después  de  15'diaade 
ailenaío ,  tnelve  á  loear  ¿  tebato:  aséaolaae  su  aoní* 


—lai- 
da ciMi  eteslfépitp  de  )aici^«8  de  guerra  que  fbcuti 
general»:  renace  el  .desorden,  la  confusioq,  la 
anarqnia :  los.  individuos  de  la  jaoU  conciliadora 
teneaporau  eusieueia^  pariieipan  et  estado  de  la 
IijablacioD  al  capitán  geeerah  y ^se  retiran:  la  alar- 
■M  cunde  en  breres  instantes:  los  vencedores  del  15 
de  iKM^ieaibre  iie  quieren  sofrir  la  deshonra  de  ser 
dosaitmadoe :  la  idea  de  tanta  ImmilUeton ,  tanta 
■lengna ,  4»ncooa  los^ánimos  de  los  esforsados  j  H- 
liffoa  barceloneses*  Benoidos .  los  balalloner,  todas 
las  compaüas"  declaran  que  no  se  prestan  á  tan  ir* 
rilantes  condiciones.  €ada  coal  elige  dos  comisio- 
nndns  qne  faeron  á  participarlo  así  á  la  jnnta;  mas 
címbo  esta  babia  ya  cesado  en  sos  funciones-,  pro- 
cndteroo  ellos  en  segnida  &  nombmr  otra  que  re- 
salló compoesta  loda  de  republicanos,  á  saber: 
Grisfñn.Gabiria,  presidente;  Francisco  Altes,  sas- 
tre; Pablo  Borras,  piloto;  Pedro  Márlin  Sarda; 
Jniaie  Sadó,  fabrioante ;  Sebastian  Bilella,  taber- 
nero de  Gracia;  José.Bojó, propietario;  Joan  Font; 
j Segismundo  Fargas*  abogado ,  qoe  biso  de  secre- 
tario* Esta  jnnta  representaba  el  yoioAe  la  Milicia 
manida  j  la  panion  dominadora^de  aqoel  momento: 

m 

€m  ella  figuraban  todas  las  oleses  populares.    . 

Nuevas  vbarrioadas,  nuevos  aprestos  de  guerra, 

diatñbaeion  de  armas  á  todos  los  que  babian  sido 

•desarmados  el  30,  y  un  decreto  obligando  á  tomar- 

Jas  á  todos. los  varones  comprendidos  en  la  edad 
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des4e  16  á  50.  aikis,  ioAugararoá  cl  nuevo,  poder 
que.  se  dio  la  revolución.  La,  voc  de  los  prud^otes 
lio  es  oída:  es  peli^^ioso,  es  crimiiial  cl  babUr.de 
sumisión:  U  iodigiAaei^o v ci  despecho  ah<»ga  y  eie* 
ga  con  espantoso  frenesí  á.  aquoUoa  entuatasU8.<-* 
Corr^  veloces,  las  horas,  j  se  acerca  el-  ioaiaate 
funesto  en  que  la  ciudad  insurrecta  «orár.sin  ^rene** 
dio  bopibeada.  Loa  barcos  de  pesca  v  los  esquifes 
llenos  de  gente»  aun  á  riesgo  do  xosobrar,  alejaba»» 
se  presurosos  del  alcance  4le  la  arttUeria.  Pero  bien 
pronto  dá  érden  la  junta -á  los  guardadores  de-b» 
puertas,  para  que »  cerradas  estas ,  no  se  peroaita 
salir,  á  nadie.  Los  llantos  y  has  gritos  de  las  muge* 
res«  aoeianosy  níQo^  que  se  agolpaban  inútilmeule 
á  buscar  salida «  formaban  un  cuadro  ¡^desgarradar 
junto  á  las  murallas.  ¡  Noche .  horrible  ^  la  del  2  de 
dicjepAbre .  en  Barcelona  l^-*Segnnda^  yes  vuelto  i 
salir  el  venerable  obispo  de  la  ciudad  t  por  jrer  si  le 
es  dado. aun. detoi^jMr  el.  golpe:  preséntase  eu  d  al- 
jamíenla del  BAfiBMTn,  pido  au.díencta«»^  fuéie  oega* 
da«  Cpmo  el  reo  eu  capilla ,  asi  pasaba  Bareeloua, 
jen.anguslioaa  agitación ,  lasr  horas  tristes  de  aquoUa 
OQobe  tremehda.  No>  podían  sos  .defensores  apres* 
tarse  ¿rechazar  al  terrible  enemigo  queabom  los 
.amenazaba;  porque  ¿cómo  medir   el  .corto  brazo 
4«1  pigmeo  cpn  el  robusto  j  colosal  de.  un  aUela 
jucomensurable  7  Y\esla  idea  era  en  verdad  la  que 
»as  exasperaba  au  alma. 
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•  Ll?ga  p0P.fiii  el  íqI  ^13  ¿e  díeiembre  i  atiimbrar 
coa  lai  Caltdiea  la  gran  caiástrofe  que  los  eMOiigos 
da  brliberiad  babian  pro?  ocado^  y  qiue  falaoé  óioopra- 
dettleaaimfOsd&^EsPARTitM  Aababhm  querido  e^ 
caaaráBaf6el(Hia.-*Sábe8e  alpuAlo  que  Van-Halea 
babiñ  ofieíado  á  los  consoles  que  deatro  4e  bí'cvea 
hora»  rompería  el  fuego  oenira  la  plaza^  La  borrisona 
canapau  vuelve  á  tronar  Modo^  abandonan  las'  ea^ 
aaa,  no  «ea  qne  se  3e«piainen  sobre  sus  cabezas,  y 
cf«gan  iomolloariameote- las  calles  y  plazas  de' la 
eiadad,  iijos  en  él  odioso  casliUo  los  ojos  do  losqoe 
alcanzaban  á  dásiingaírle.  Cada  momonto  pareee  ser 
el  desiUiado  al  sacrificio:  cada  individuo  tiene  igual 
probabilidad  de  ser  sacri finado.— Las  horas  que 
precdedteroa  al  primor  estampido,  son  mas  fáciles 
dax^omprender  por  el  4eclor,  qoo  de  describir ile  con 
fiinilfial  oxaeUtnd. — Llegópor  fio  el  instante  fatal: 
aon  las  once  y  medía,  y  un  borrible  estruendo  «se 
bace  sentir  en  el  castillo:  os. que.  la  primera  b^oiba 
faieiide  \oé  aires ,  cae  y  rebienta  con  estrépito,  der- 
ribando ya  los^  edificios  en  la  infortunada  «Cttanlo 
hermoaa  -ciadAd.  Por  toda  ella  levántase  en  aquel 
naomenio  ona  coirfuaa  griteHí^,  un  tremendo  jilaci^ 
do^  en  unos  de  desesperación  y  rabia ,  en  oíros  de 
eapaoio  y  borror.«.  Pero  algunos  instantes  después 
siguióse  «n  preínndo  y  pavbroso  silencio...  Diriase 
qne  Barcelona,  habiá  4ejad»;'do  «xistir*  Un  oaovi- 
miento  insiiñtiy o  y  confuso  nifrU^e  brevemente  ^n 


la  población:  son  las  mogeres ,  los  niioav  los. ánda- 
nos, que  marcban  despamridos  á  busear  .refugio  ea 
los  lemplos;  en  los  sManós,  eií  donde  se  ereeo  al 
abrigo  del  inexorable  proyeetiL-^EI  fiíego  eooti- 
1169  sin  interrapoioo :  las  baterías  del  ciMltilo  se  ka* 
lian  bien  servidas :  los  horribles  mensageros  de  de- 
▼astácion  é  incendio  s^  multiplican:  cuatro  ú  cisco 
bombas  á  un  tiempo,  algnnas  granadas  j  baias  ra- 
sas crnzitn  i  reces  los  aires  7  juntas  deseiendea 
sobre  la  ciudad.  ]  Terrible  anatema  es  esa  prete»^ 
didá  justicia  del  cafion  y  del  mortero ,  queá  todos 
comprende ;  á  todos «  al  amigo  j  al  ouemigo^  al  ino- 
cente 7  al- criminal «  i  la  muger  y  al  hombre,  ai 
anciano  y  al  niño ,  ¿los  enfermos  y  desTalidos  que 
yacen  postrados  en.lds  hospitales ,.&  ios  esp¿s¡loe, 
i  los  infelices  dementes ,  á  los  do  la  Gasa  de  Ciarte 
dad ,  á  los  que  tienen  su  pobre  mansión  en  jOlcoa 
muchos  asilos  piadosps..»..  pues  que  á  lodos  ellos 
iguala  esa  medida  abonünable  y  funesta  I 

Los  IbotoSi  y  los  desmayos,  y  el.  estampido  de 
las  bombas ,  y  el  silbido  de  lasábalas ,  y  el  eatallar 
de  las  granadas ,  y  el  ctamor  de  las  campanas ,  y  el 
retemblar  del  suelo  y  I09  edificios «  y  el  crujir  *de 
las  paredes  y  los  techos  que  se  desplomaban  con  e** 
pautóse  sacudimiento.. •>  meeclado  todo  con  loslU"* 
mentes  de  los  heridos ,  los  ayea-de  los  méribundoa, 
el  estruendo  qne  resuena  por  do  quier;  el  incendio 
que  invade  diferentes  punteado  la  población ,  y  el 


knno  y  el  poWaqne  lefantaa  el  faego  y  el  dérri--. 
Ik>.¿.«  formaban  á  las  pocas  horas  de  la  .hermosa 
ciadad«de  Amilcar  na  sombroso  conjanto  de  rnina 
j  desolaeiool  £1  lágubre  signo  de  la  muerte  déjase 
ver  al  través  de  aqaolla  nube  densa  sobre  algunas 
torres  j  azoteas ,  donde  les  frenétíeoa  haibian  enar** 
bolado- bandera  negra.  Son  las  dps  de  la  tardei-ho*^ 
ra  en  c^e  el  fuego  ha  producido  ja  bástanles  eslra« 
gos,  y  la  junta  pasa  un  oficio  al  general  demandando 
la  sn^ensionde  hostilidades  t  mientras  se  cónsul* 
ta  al  pueblo  j  á  la  Milicia  para  el  nombramiento  de 
otra  junta  propietaria ,  que  pueda  mas  bien  enten- 
derse eon  S .  E»  Mas  él  conie&ta  de  palabra  al  con-- 
ductor,  que  «solo  cesará  el  fuego  cuando  la  ciudad 
cfse  someta,  y  le  entreguen  presos  á  todos  loa  que 
«habían  tomado  las  armas  durante  el  mando  de  los 
«insurpectos.» 

A  las  5  prosigue  el  bombardeo  r.on  mayor  vifo** 
xa»  Son  ya  muchos  los  edificios. que  arden ,  entre 
elk)&  la  casa  de  Ayuntamiento;  residencia  de  la  jiiii- 
ta,  la  cual  se  trasladó  á  la  Audiencia ,  edificio  qu^ 
está 'frente  de  aquel.  Es  de  notar  que  aquí,  en  la 
plaxa  de  San  Jaime,  centro  de  la  poblacloa  y  punto 
et  mas  culminante  de  ella,  en  donde  sabian  los 
bombeadores  que  residía  la  junta,' era  en  donde  se 
hacia  sentir  con  mayor  repetición  el  «descenso  de 
lea  proyectiles.  Apenas  transcurría  un  minuto  sin 
que^alguno  cayera  en  el  llano  u  en  los  mas  cercanos 
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edificios:  y  'sin embargo,  aqoelioi  jóvenes  impávi- 
dos no- abandonaron  el  puesto  un  solo  instante:  j 
vdaae  principalmente  á  Gabiria  en  el  balcón  da  la 
Andiencia-,  ostentando.una  serenidad  admirable ,  en 
et  momento  mismo  de  estallar  las  bombas  al  pié 
del  edificio  t  arengando  y  alentando  ¿los  dofenso-' 
res^  baciéndoies  ver  que  no  debían  temer  sas 
efectos ,  mas  {unestos  á  ios  edificios  que  á  Jas  per^ 
sonas. 

Llega  al  fin  la  tiocbe  á  cubrir  con  doble  velo  las 
desdichas <de  la  infortunada  ciudad.  Siniestra  tlama^ 
rada  viene  á  aumentar. el  horroroso  6  infernal  as- 
pecto del  castillo.  Rajos  que  envia  Júpiter  desde 
su  terrible,  mansión .,  parecen  las  bombas  rasgando 
los  aires  con  su  espoleta  enrojecida.  El  eco  espan- 
toso del  mortero  y  del  caílon  retumba,  en  las  mon** 
tañas....  y  resuena  también  en  el  lejano 'borisonte 
délos  mares!....  ¡Cuadro  desgarrador  y  pavoroso, 

w 

el  queden  estas  horas  presenta  Barcelona !  Poseídas 
de(  mayor  asombro  y  tristura,  muchas  gentes  Vía 
y  vuelven  á  importunar  en  las  puertas  de  la  ciudad, 
y  ruegan  y  suplican  qne  les  permitan  la  salida;  pen^ 
la  inexorabFe  paíti/ei/a,  cumpliendo  fielmente  las  ár- 
denes  de  la  junta ;  no  deja  salir  á  nadiel...  Loa  mi* 
ñistrosdeia  religión  cruzan  sin  cesar  las. calles  pa- 
ra asistir  con  loa  postreros  aáx.ilios  que  ofrecen  en 
nombre  dé  un  Dios' de  pac,  á  las  desgraciadas  vie- 
limas  de  inicua  y  fratricida  guerra!... 
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Yed  ahi,  hombros  qae  os  apellidáis  de  Estado  y 
de  Gobierno,  ilostres  diplomáticos ,  consumados 
políticos,  leá  la  obra  nefasta  de  maestros  encareci- 
dos sistecnas !  ¡Yed  qae  ellos  solo  eoüTienen,  cuan*' 
do  mas,  á  vuestra  clase;  y  que  á  las  otras,  á  las  claf^ 
ses  mas  numerosas  del  pueblo,  con  gobiernos  áb- 
solules  ó  con  carias  otorgadas,  con  Estatutos  6 
Constituciones,  vuestra  falsa  ilustración  solo  em-' 

plea  para  gobernarlas el  cañón  y  el   mortero! 

Bombeándolos..;.,  stl  hé  aquí  pomo  todos  voso— 
tros  gobernáis  á  los  pueblos.  Ycdque  en  el  men- 
tido equilibrio  do  vuestros  poderes  constitucional 
lea,  afectáis  olvidar  el  desequilibrio  injusto,  in- 
menso, en  que  dejais  á  la  sociedad  entera!....  Al 
Dios  terrible  de  vuestras  iras  y  venganzas  no  vaci- 
láis en  ofrecer  como  holocausto  y  quemar  por  in- 
cienso una  ciudad  Qoreciente,  rica  y  populosa!  Y 
al  resplandor  del  fuego  de  vuestros  cañones,  firmáis  ^ 
tranquilos  la  sentencia  de  muerte  contra  vuestros 
hermanos,  porque  ellos  tienen  el  delito  de  ser  mas 
pobres,  mas  desgraciados  que  vosotros....  que  sí 
ellos  os  igualaran,  ó  estuvieran  meno:^  distantes  dé 
.vuestras  comodidades  y  do  los  goces  que  en  la  vida 
disfrutáis ,  también  serian  hombres  de  orden ,  y  no 
apciarian  á  la  insurrección  para  mejorar  las  condi-^ 
eiones  de  qna  existencia  abrumadora  y  precaria, 
que  vuestro  injusto  monopolio  les  ha  hecho  inso-' 
portable  y  odiosa  I . . . . 
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Enire  diez  j  once  de  la  noche «  D.  Francisca 
Pttigmarü  y  oíros  aiele  propíelaríos  de  ia  eindad, 
qnieneft  iodos  6  los  mas  habían  sofrido  los  íanestos 
eslragos  del  booibardeo,  salen  de  la  plaza,  obte- 
niendo el  pase  j  anuencia  de  U  jonta,  y  encaml- 
nanse  i  Sarria  suplicando  que  se  suspendiese  el 
fuego.  El  general  accedió  á  ello,  ordenando  qae 
cesase,  como  cesó,  á  la  media  noche ,  con  la  condi- 
cion  de  que  si  en  la  mañana  no  se  sometía  Barcelo- 
na, volveria  á  ser  bombeada  de  nuevo  en  la  tarde 
con  mayor  actividad.  Ocasión  es  de  decir  aqni  que 
cl'gcncral  Zurbano,  que  estaba  en  Gracia  desde,  ol 
dia'i,^  en  que  vino  con  dos  batallones  á  desaraiar 
el  de  Milicia  de  este  arrabal ,  que  era  considerado 
como  el  9.°  batallón  de  la  de  Barcelona,  facilitó 
gustoso  á  los  comisionados  su  paso  á  Sarria  dándo- 
les escolta.  Decíase  ademas  en  aquel  pueblecito, 
que  oyendo  Zurbano  y  contemplando  el  bombardeo, 
lamentábase  con  frecuencia  de  tan  cruel  catástrofe, 
afiadieodaque  le  afectaba  ella  mucho  mas  de  lo  qne 
le  hablan  afectado  los  muchos  riesgos  y  numerosos 
lances  sangrientos  en  que  se  habia  vnto  durante  la 
guerra  del  Norte. 

Luce  por  fin  la  aurora  del  4 ;  y  un  rayo  de  es* 
peranza ,  al  par  que  los  del  sol ,  parece  brillar  ya 
en  el  semblante  do  los  barceloneses.  Las  banderas 
negras  han  desaparecido;  y  en  las  torres  y  otros 
puntos  elevados  ondea  ya ,  como  símbolo  de  paz. 


baoderd  blanca.  L;3i  Jjinla  de  Gabiria  iambiea  desa^. 
parece.  Muchos  padres  de  familia  dirijidos  par 
los  párrocos  eo  las  JgUfiUs,  nambrao  ana  nueva 
Juiíta*  ique  prefti^e  el  inismp  Puigmarúy  cuja  mí* 
sipiv  era  la  eolrega  de  la  plaza  al  conde  do  Pera- 
camps.  Algunas  partidas  .de  Ir  opa  y  varios  ciada- 
daaos  que  habían  obrado,  una  reacción  en  la  Bar* 
celonela,  acuden,' gobernados  por  uh  gcfe  de  estado 
mayor  que  desembarcó  aquélla  mafiana  en  este 
punto,  y  ocupan  los  Tuertes  de  Atarazanas  y  la 
Ciudadeta ,  entregándosele  á  poco  rato  el  de  don 
Carlos  y  el  liamado,  fuerte  Pío^  asegurando  en  se- 
guida las  puertas  de  la  poblacioix  y  todos  los  baluar-. 
tes. — Una  comisión  pasa  á.notificarlo  á  Yan-Halen 
y  á  brindarle  con  la  sumíj^loa  de  la  ciudad»  Eran 
las  3  dé  la  tarde ,.  cuando  las  trepsis  de  este  ocupa- 
ron todos  acjuellos  fuertes  y  los  baiuartQs  y  las 
{puertas  de  Sao. Antonio  y,  del  Ángel»  verificando 
asi  el  conde  .al  poco,  tiempQ.su  entrada  coit  las  divi- 
siones, las  cuales  dieron  muestras  de  una  subordina- 
ción y  disciplina  adunrables.  Un  silencio  sepulcral, 
jntejrrumpido  solamente  poif  los  trabajos  de  los  que 
«e  dedicaron  á  apagar  el  incendio,  sucedió  en  las  pri- 
meras horas  y  aun  días  á  la  confusión  y  estrépito 
d^qne  había  sido  teatro  la  población. 

Cn  U  caída  de  la  tarde  las  bandas  militares,  se- 
,g.uidas  de  numerosa  .escolia,  anunciaban  la  publi- 
cación de'  un  bando,  en  cuya  virtud  se  declaraba  á 
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hi  ciudad  en  estado  de  titio  ▼  se  decretaba  I9  diso- 
loción  y  desarme  de  toda  la  Milicia,  pre?in¡ciidi> 
qúc  en  el  término  4e  24  faoras' se*  entregase  en  Ati- 
ra2anBís  (oda ül  armamento,  y  conminando  al  que 
no  lo  ejecutase'  con  la  pena  de  ser  pasado  por  las 
armas.  En  la  mañana  del  5  quedó  instalada  una  co- 
misron  militar  para  jozgar  á  los  culpables.  Doseien- 
tos  treinta  y  opiío  rndividuoís  de  la  patulea  cayeron 
en  poder  de  las  tropas,  entre  ellos  el  comandante 
de  una  partida  suelta  llamado  Miguel  ^Soler  ( alias 
Garcana).  El  7  fué  este  fusilado  por  sentencia  de  la 
comisión  militar;  el.  12  sufrieron  también  la  pena 
de  muerto  otros  13  individuos  comíprendidos  en  la 
intimación  del  2;  en  dias.  posteriores  fueron  arca- 
buceados otros  5.  Todas  estas  desgracias  hubo  que 
lamentar  después  de  las  acaecidas  en  las  refriegas 
del  lo  y  16  de  noviembre,  y  durante  el  bombar- 
deo, cuyos  estragos,  si  bietr  no  fueron  funestos 
con  dcm*asia  á  las  perdonas ,  pues  que  apenas  lle- 
garon á  20,  entre  muertas  y  heridos,  los  qac 
los  sufrieron,  por  lo  que  atafie  á  los  edifícios  ,  fué 
grande  la  asolación  y  ruina  que  ellos  cspcrimen- 
taron.  Destruidas  muchas,  incendiadas  todas,  462 
casas  resultaron  con  menoscabo  ocasionado  por  los 
proyectiles.  El  número  de  estos  lanzados  sobre  la 
ciudad  fue  de  1014,  á  saber;  780  bombas,  96  gra- 
nádasy  138  balas  rasas  (1).  Por  de  pronto  se  valoó 

(i)    Ne  es  cierto  que  los  buques  ingleses  contribuycrtn  con 


en  12  milloiícs  de  rs.  el  ñaño  causiado  en  los  edifi- 
cios; 

A  pesar  de  esl6/s¡  foeira  dádb  justificar  U  né^ 

cesidad  de  bncet  uso  de  la  fuerza  p^ra  som'eter  á 

.Barcelona ,  cierCarmei^te  qué  ningún   medio  dé  los 

qne  el  arte  nnlitar  emplea  podía  escogerse  ,  para 

obtener  ése  resultado,  mas  benigno,  menos  co^fd- 

■  r 

sOt  sobre  todo  en  sáiígre;  que  este  de  las  bombas, 
xoyo  principal  efecto  es^  mas  bien  moral  que  físico, 
obrando  por  medio  áei  estruendo  y  del  (error  en 
el  ánimo  de  los  insorreetos.  El  haber  establecido 
balerías  de  brecha  para  egecutar  un  ajsallo ,  el  es- 
calar las  murallas  de  la  ciudad  durante  la  noche,  és 
indudable  que  habría  producido  mas  violencias  y 
ocasionado  infinitos  y  mas  lamentables  desastres. 
Hé  aquí  en  lo  que  se  fundan  los  dufensores  del 
bombardeó,  dando  por  sentada. la  impresciudible 
necesidad  de  apelar  á  la  fuerza.  Pero  sobre  ser  este 
un  error  rá  nuestro  modo  de  ver,  y  seguti  dejamos 
probado,  na^ie  negará  que  ese  efecto  moral  aterra- 
dor es  mayor  precisamente  en  aquéllas  personas 
qoé  mas  agenas  son  de  toda  culpa;  mas  cstrañas  á 
la  resistencia  y  ai  teatro  de  los  sucesos.  En  estas 
gentes  pacificas  que  forman  siempre  la  inmensa 

mayoria  de  las  poblaciones,  obró  si  Un  efecto  rao- 

.  • I 

umnic iones  de  ninguna  especie  á  abastar  i  Monjuích ,  como 
ib  fundadamente  aseguré  la  prensa  coaligada,  y  afectó  erecr 
también  entonces  la  prensa  francesa. 
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ral,  terrible  el  bombardeo ;  efecto  qo^.  no  soU  se 
circunscribia  á  los  maros  de  Barcelona ,  sino  qae 
pasando  mncbo  mas  allá ,  alarmó  en  breves  boras  á 
]0s  pueblos  dei  Principado,  á  punto  de  .babier  sido 
su  con^lnuacioa  maj  peligrosa  al  gobierno,  qne 
babria  tenido  qae  luchar  contra  numerosos  y  aguer- 
ridos  somatenes  de  toda  Cataluña,  á  los  cuales  no 
alcanzaban  las  bombas » si  en  la  tardie  del  4  hubie- 
ra resonado  el  mortero  dé  nuevo.  Y  no  solo  sp  li- 
mitó á  la  Cataluña  el  térro r«  el  odio  i  las  bombas, 
si  que  también  cundió  él  á^oda  España ;  resultando 
de  aquí,  que  á  ese  efecto  moral  qu<^  los  bombea- 
dores quisieron  producir  j  produgeron  realmen* 
te  en  Barcelona,  correspondió  otro  mal   efecto, 
moral  también,  en  todo  el.pais,.  que  amenguó  no-* 
tablemenle  el  crédito  y  el  prestigio  del  Reqeste 
del  Reino ,  en  mal  hora  trasladado  á  Sarria  por  qI 
Consejo  indiscreto  de  sus  -amigos  y  con  el  indebido 
acuerdo.de  sus  ministros  responsa.bles«  para  repre- 
sentar un  papel  poco. digno,  ante  los  muros  de  una 
ciudad  desolada. 

Con  un  plan  ma$  noble ,  mas  elevado,  masaran- 
dioso,  babria  sido  de  adjbirable  efecto  esta  segunda 
cspedicion  del  Regente.  Hubiera  él  alargado  su 
mano,  abierto  sus  brazos^  dirigido  su  voz  á  los  lí- 
bres  barceloneses ,  que  muchq^  de  ellos ,  los  mas, 
peleaban  de  buena  fé  á  npmbre4o  la  libertad  j  de- 
scocos de  dar  un  paso  mas  cb  la  via  de  nuestra  re- 
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generacioií,  y  desde  alK,  desde  el  pueblo. ma»  libe* 
ral  y  mas  revolucionario  <le  España ,  podía  él  haber 
encamidado  la  reyolucion  por  una  senda  prorecho- 
sa  á  los  pueblos  y  útil  .también  para  sí.  Allí  mismo  . 
debió  radicar  entonces  el  pensamiento  de  reforma 
constitucional ,  en  sentido  mas  popular  y  democrá- 
tico, y  como  medio  de  abrir  mejor  lá  marcha  re- 
generadora, la  prolongación  de  la  regencia»  Pero 
cerrar  los  ojos  y  no  distinguir  que  en  aquel  gran- 
de grupo  de  enemigos  estaban  representados  lodos 
los  partidos,  desde  el  absolutista  hasta  d  repubit* 
cano,  y  querer  som,eterlos,  dominarlos  á  todos  por 
medio  de  las  bombas,  y  hacer  esto  á  nombre  de  un 
gobierno  que  tampoco  podia  contar  con  el  auxilio  y 
aprobación  de  las  cortes,  es  sin  duda  alguna  el  ma- 
yor de  los  delirios.  Los  resultados  de  tal  proceder 
no  eran  diñciles  de  preyerse.  Esto,  prescindiendo 
de  lo  que  tfene  de  inconstitucional  el  bombardeo,  el 
estado  de  sitio  y  otras  medidas  adoptadas  en  Barce- 
lona ,  cuya  responsabilidad  incumbe  á  los  ministros. 
Ademas  de  los  castigos  antedichos ,  decretó  el 
gobierno  en  los  pritncros  dias  dé  diciembre  la  su- 
presión de  la  eása  de  moneda  que  babia  en  Barce- 
lona ,  con  lo  cual  se  irrogaba  un  perjuicio  grande  á 
toda  España ;  y  siguiendo  la  enumeración  de  los  de- 
sabogos  que  se  permitió  entonces  el  poder ,  dire- 
mos que  también  se  decretó  la  reedificación  de  la 
Cindadela^  (llerada  á  efecto  con  premura)  y  el  pa- 
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go  iomedialo  de  los  atrasos  de  coniribuciopies  j  cu- 
pos do  quintal»^  A'' xomo.  si  no  bastase  esio,  unido  á 
los  12  milloocs»  va{or  de  Iqs  daños  que  oeasronó  el 
bombardeo  i  decretóse  igqalmeiite  la  erogación  de 
otros  12  milloives  contra  los  propietarios  j  comer-' 
ciantes  de  la  ciudad.  Por  último i  depuestos  el 
coude  de  Peracarops  y  D*  J.  Gutiérrez  dé  sos  res- 
pectivos cargos ,  dióse  á  k>s  barceloneses  por  pri- 
mera autoridad  polStico-milUaír  al  general  Seoane. 

.  En  el  consejo  de  ministros,  celebrado  tsn  Madrid 
antes  de  partir  el  DaQüB,  acordóse  sujetar  á  Van- 
Halen  á  un  consejo  de  Guerra:;  pero  no  se  hizo  asi. 
Tamlnen  $c  acordó  la  erogadion^d4  los.  12  millones, 
y  el  bombardeo;  sirbien  se  convino  en  recurrir  á 
este  medio  en  un  caso.de  necesidad  estrema.  El 
poder  conslilaiQional^  quedó  pues  borlado  por  la 
prepotencia  militar  en  esta  ocasión,  como  hemos 
risto  que  aconteció  también  .eu  las  insurrecciones  j 
es'pedicion  de  1841, 

No  terminaremos  esle^  capitulo  sin  cocarecer 
aquí  y  loar,  como  os  debido,  el  descendimiento, 
la  .abnegación ,  el, desinterés  grande  que  mostraron 
todas  las  juntas  que  hubo  en  Barcelona »  en  esté 
periodo  de  ^a:su))levacioil.  Cnanto  se  ha  djcho  por 
esisrilores  apasionados  ,  órganos  destemplados  del 
furor  de  los  partidos,  acerca,  de  la  malversion'  de 
caudales ,  del  peculado  escandaloso  que*^  se  ha  pre- 
tendido atribuir,  seilalada mente  á.  los  repubUcanos 
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de  U  áUima  junla»  es  falso, «es  allameote  calanüDio- 
so ;  sieodo  por  el  coolrario  una  yerdad  ayerigaada 
y  recoopcida ,  qoe  mienlras  casi  lodos  los  iodivt- 
diips  de  la  junta  GaUria  ^mígrarqn  pobr<» ,  en  la 
mayor  oaiseria ,  lo  mismo  que  cnlrarpo  eo  su  peli- 
groso y  eñinero  p^r^  teniendo  que  .esconderse 
algunos  de  ellos  en  lo6  pueblos.de  las  iamedtaciones 
de  Barcelona,  por  carecer  de  recursos  para  viajjir  al 
estraog^ro,  aquellos  desdichados  conc(luyeron  las 
horas,  terribles  dd.su  admiiiislracion^ sentados  algu* 
DOS  de  ellos  spbre  el. arca  mismi^  del  tesoro,  qU6 
guardaban  con  el  mayor  escrúpulo  y  religiosidad , 
aun  á  ri^^gode  $us  yidas,  iiasla, que.  sonando  ya  las 
cajasr  de  las  tropas  que  penetraV^n  en  la  ciudad,  hi- 
cieron formal  eotr^  á  un  diputado  provincial  que 
con  una  partida  de  nacionales  vinp  á  hacerse  cargo 
del  arca  refefid.a,  la.cjiaLcontenia  mas  de  t#20«000 
duros,  .casi  todo  en  oro*  lamas  se  invertía  un  real 
siquiera,  dorante  los  dias  de  aquel  borrascoso  de* 
sórdido,  sin  que  para  ello  mediara  una  orden  por 
escrito  de  la  junta  con  el  págue$e  del  presidente ,  y 
•pl  correspondiente  recibo  de  la^persona  á  cuyo  fa- 
Tor  se  libraba.  Tal  conducta  honra  sobremanera  á 
sus  autores,  y  forma  un  contraste  tristísimo  con  ,el 
proceder  de  otras  juntas  y  de  otras  administracio- 
nes, en  l«is  cuales  no  figuraban,  como  en  JBar.ceio- 
na,  lasclaseamas  pobres  y  menos  corrompidas  de 
la  sociedad. 
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' '  Tambico  $6  ha  querido  manetUdr  ál  pueble  bar- 
celonés, supooiéodole  entregado  at  robo  y.al'piilagc 
en  las  casas ,  con  especialidad  lieñdas  y  almacenes, 
que  quedaban  sin  puertas  por  efecto  4o  los  estra- 
gos del  bombardeo.  Y  esta  calumnia  es  taeto  mas 
de  estradar,  cuanto  es  notorio  eni  Barcelona  qoe  no 
solamente  los  géneros,  sino  4uifrta  los  cajones  del 
dinero  bailáronse  intactos  en  las  casasen  queelin* 
ceodio  no  bi(bia  concomido  la  parte  pombustíbie. 
Este  rasgo  es  iguaimenle  honrosísimo  :á  las  clases 
proletarias  y  menesterosas  de  aquella  ciudad,  ias 
cuales' dan  con  su  noble  eg^mplo  una  saludable  loe-, 
cion  a  sus  cobardes  é  inicuos  calumniadores. 

En  la  aituacion  que  hemos  vi-sto  quedaba  Barce- 
lona .  es  decir  r  en  estado  de  sitio  y  bajo  la  domina- 
ción de  Seoane,  á  quien*  tan  ruin  concepto  debían 
los  barceloneses,  cpmo  dejamos'  apuntado  en  laK 
páginas  -precedentes,  cuando  llegado  el  82  de  di** 
ciembre  creyó  el  buesped  silencioso*  é  invisible  de 
Sarria,  el  ilustre  Bkgbntb  oei^  B9ii(0,qne  debía  de- 
jar aquella  fatídica  estancia  para.trasiadarse  otra  ?ez 
al  Palacio  de  Buena^Vista. 

Después  de  24  días  que  pecm'aneció  allí ,  siendo 
mudo  espectador  y  escepciooal  testigo  de  larebe^ 
lioD,  del  bombardeo,  do  la  humillación  y  el  casti- 
go de  Barcelona,  sin  poder  aquietar  su  conciencia 
ni  aun  áu  ira  con  la  idea  de  baber  logrado  castigar 
á  ios  verdaderos  promovedores  é  instigadores  de 
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aqUcíHo^  sucesos,  y  sí  solo  derramado  la  sangre  de 
infelices  instrumentos,  partió  al  fin  él  Regente  de 

Sarria,  $¡n  querer  entrar  on  Barcelona,  sin^  dirigir 

* 

su  V02  á  esta  infortanada  ciudad ,  sin  dirigiria  tam- 
pooó  á  la  Gatalnfia,  sin  babiar  á  España  en  una  oca- 
sion  lan  critica  y  solemne,  él ,  quB  prodigaba  tanto 
en  otras  ocasiones  su  voz  y  sus  proclamas,  mos- 
trand6  en  esto  silencio  lo  poco  satisfecho  que  debía 
quedar  su  áirimo  de  la  obra  egecutadaá  su  presen- 
cia por  el  gobierno  y  las  autoridades  que  funciona- 
ban en  su  nooibre.  £1  general  afortunado  que  fué 
recibido  en  bilo  y  en  palmas  ol  afio  de  1840  en  la 
capital  del  Principado,  podia  ahora  decir,  y  tal  vez 
decia,  dentro,  de  st  mismo,  sin  temor  de  errar: 
«ii  Dios ,  para  siempre  ,  Barcelona:  de  hoy  mas, 
cuento ' con' una  ciudad  menos^  que  es  la  frimera'de 
España  y  en  la  España  de  mis  dominios. y^-^Y  cierto 
que  á  la  primera  señal  de  rebolion,iio  habría  de 
esperar  ella  á  ser  Kúilima  que  so  subte? ase  abier-* 
laosente  oontra  e(  $(obicrno  de  E -partero. 

Llegó  este  á  Yateocia  (1) ,  en  donde  sus  amigos 
le  hicieron  un  recibimiento  solemne  aunque  forza-r 

(i)  Cou  íüdicios  de  querer  secandar  lo  de  Barcelona,  habia 
ocurrido  en  esta  ciudad  un  li(^ero  movimiento  áünes  de  no- 
viembre, que  fácilmente  pudieron  reprimir  las  autoridades. 
Mas  ruidoso  y  de  mayores  consecuencias,  si  bien  ligero  tam- 
bién, el  que  acaeció  el  8  de  diciembre  en  Sevilla,  por  cuanto 
no  tuvo  en  su  origen  verdadero  carácter  político,  y  de  consi- 
guiante,  ninguna  relación  con  los  sucesos  del  Principado  ,  nos 
haremos  cargo  de  él,  con  más  oportunidad,  en  el  capítulo  que 
sigue.  - 


•  -778- 
do ,  pacs  qvít  (oáo  él  fué-arilenaílo  por  l\  autori- 
dad, sin  que  ct  pueblo  tomase  parle. eo  eUo>  á  pe- 
sar de  haberse  elegido  con.  cálculo  el  día  prioiero 
de  Pascua  para  verificar  la  entrada  del  Rbg^tb  eo 
la  ciudad  del  Cid ;  5  pasando  de  aqui  á  Madrid  «  á 
donde  también  llegó  cu  día  do  solemnidad  religiosa, 
sin  duda  con  el  mismo  desigtiio  4|ue  en  YalcBcia, 
eniró  Espartebo  en  la  corte  de  las  Espaoas  el  1.* 
de  cuero  de  1S43 ,  queriendo  en  rano  que  se  c^le* 
brase  el  triunfo  funeralque  babia  atcauzado  -su  go^ 
bierno  pn  Barcelona ,  triunfo  que  á  nadie  perjodi- 
caba  tanto  como  al  mismo  B£€BNt«  ;  que  oa^ie  de- 
bía sentir  con  tanta  amargura. como,  sua  yerdad^ros 
y  leales  amigos. — |Qu6  diferencia:»  tan  patente  j 
tanvisiblc,  qu6  contraiste  tan  signjücativo  presen* 
labam  á  lafria  consideración  dei  observador  impar- 
eral,  la  entrada  del  Rjsgbnte  nBh  Reino  en  Madrid 
ell.^de  enero  de  1843^  y  la  qué  babia  becbo  el 
Duque  db  la  VtcroniA  en  la  misma  capiial  el  29 
de  setiembre  de  1840!...  Nadie  podia  dudar  y^aque 
la  estrella  de  Espaatcro,  al  impulso  de  la  desieal- 
tad  y  alerosia^de  los. unos. y. )ie:  Ja  desatentada  tor- 
peza do  los  otros  ,  iba  rápidamente  descendiendQ  á 
su  ocaso  I . . . 
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CA^ITVLe  VI. 


Disolución  de  Caries:  estado  de  la  opinión  pública  y 
de  los  partidos  con  relación  al  gobierno :  elecciones: 
é^ese  la  lejislatura:  nombramiento  del  miDÍsterio 
López :  reemplázale  otro  que  preside  Gómez  Becer* 
ra:  viUlvese  á  disolver  las  Corles:  alzamiento  de 
los  pueblos  y  las  tropas  contra  el  gobierno  de  Es- 
PAirrERO:  bombardeo  de  Reué:  tercera  y  última  ei- 
pedición  del  Bkobntb;  lets  tropas  sublevadas  se 
acercan  á  Madrid :  actitud  impm^níe  de  la  capital 
para  su  defensa:  jorfiada  ¿6  Ardoz:  entran  al  fin 
tos  insurjenies  en  la  corte  mandados  por  los  gene- 
Yates  Aspiroz  y  Narvaes:  sitio  y  bombardeo  de  Se-- 
villa:  embárcase  el  Rbgbhte  para  Inglaterra:  con- 
clusión. 


LANCO  de  todas  las  iras  coaligadas, 
presentábase  á  la  páblica  espectacioñ 
el  ministerio  Rodil,  en  los  primeiros 
días  de  .1843,  con  todos  los  caracte-^ 
res  de  reato'que  bailaba  ya  en  él  el  Congre-» 
so  al  inaugurar  sus  sesiones ,  en  lae  cuales 
vimos  preyalecérel  voto  de  oposición,  mas 
toda  la  odiosidad  que  habían  traído  én  pos 
do  si' los  sucesos  do^Barcélona  y  $u  funesto  deséala* 
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« 

ce.  Cómo  el  poder  vencedor  había  correspondido  i 
aquella  ad'monicioD  célebre  t|ue  la  asamblea  de  los 
diputados  consignó  en  su  mensage,  de  obrar  «den- 
tro deí  circulo  de  la  lej»  cu  la  capital  del  principa- 
do, dicenlo  baistante  el  bombardeo,  y  el  estado  de 
aitio  que  se  siguió á  la  pacificación,  y  esa  detenta* 
clon  ominosa  de  los  doce  millones,  y  tantos  otros 
actos  que  fueron  natural  consecuencia  del  estado 
escepoional  bajo  la  dominación  Seoanc.  Era  lam- 
bieii'  consiguiente  cómo  juzgarían  las  cortes  este 
proceder,  cuando  á  los  poderosos  argumentos  de 
hecho  y  de  razón,  anadian  onionces  por  desgracia 
la  enérgica  y  cimienta  voz  db'las  pasiones.  Asi  lo 
conocieron  en  Sarria  los  multares  que  formaban  el 
llamado  cuartel  del  R^GENTEry  ya  en  los  últimos 
dias,  con  especialidad  desde  la  Itegada  de  Seoane, 
formulóse  allí  mismo  el  -pensamiento  de  dtWuctofi, 
sacrificando  á  la  conservación  del  gabinete  Rodil  la 
existencia  de  aquellas  corles. 

Conocidos  los  antecedentes ,  vése  pues  que  esa 
solución  estaba  comprendida  en  b  lógica  de  los 
aconteciaiieatos.  A  las  iusinuaciones^que  sobre  es- 
le  punto  vinieron  á  Madrid  procedentes  de  aquel 
en  que  residía,  al  parecer  muda  y  ociosa «  la  po* 
testad  militar,  procuraron  los  miivstros  dar  tiempo, 
sm  atreverse  á  decretarlo,  hasta  la  reunión  en  la 
corte  de  lodo  el  gabinete  con  ¿1  gefo  del  Estado. 
Segunda  vei  vino  propuesto  el  pensamiento  de  di- 
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Solución  iqmedUia ,  j  segunda  vez  fue  aplazado  por 
los  ministros  y  quienes,  al  ver  ^1  estado  de  la  opi* 
nion»  la  actitud  icoponénle  de  U{  prensa ,  la  irrita «^ 
cion  y  la  ^arma  que  bahian  cundido  á-  consecuen*- 
cia  de  los  sucesos  de  Barcelona ,  no  podrían  menos 
de  temblar  ante  la  idea  de  disolver  unas  cortes  que 
babian  adquirido  el  derecho  de  juzgarlos ,  en  el  he* 
cho. mismo  de  otorgarles  diás  antes  un  voló  de  con- 
fianza,  y  disolverlas  precisamente  á  poco  de  haber- 
se reunido ,  cuando  todavía  no  estaban  votados  tos 
impuestos. 

£n  Yiñaroz»  habiendo  venido,  á  este  pueblo  des^ 
de  Valencia  ql  capitán  general.  Chacón  á  recibir  aj 
Rbgwtb*  fu&  en  donde  este  vaciló  algún  ta[M.o  ».con- 
fer^enciaodo  con  aquel  jefe*  su  amigo ,  entre  la  idea 
ante^  adoptada  de. disolver  las  cortes  j  la  exonera* 
cion  de  los  mÍQÍstroSt  por  la  cual,  mas  bien  que 
por  la  pripera,  se  decidió  el  general  consultado 
por  E^AEXEBO.  Mas  habié^odole  e$te>  invitado  á  for- 
mar parte  del  pnevo  gabinete,  dijole  aquel  que  no 
tendría  inconveniente  en  admitirlo,  con  la.indispenr 
sable  condición  de  que  no  habrian  do  disolverse  las 
cortes.  Llegado  empero  el. Conde- Duque  á  Madrid, 
aunque  se  volvió  á  suscitar  la  caeslíon  do  recmplar- 
zar  i  los  ministros,  esplprando  al  efecto  la  nolun- 
tad de  algunas  personas,  que  no^se  mostraron  muy 
dispuestas  á  recoger  la  herencia  del  gabinete  Rodil, 
prevaleció  al  6n  la  idea  de  que  este  subsistiera  y 
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decretaba  h  dláolactoii,  como  as^  se  Verificó,  con  fe- 
cha 3  de  6nero.— Aq\ií  tértíiiaaróh  sü  rnisiofi  las  eé* 
tebres  cortes  dé  lé4Í ,  prodacfo  de  la  rerolatími 
del  40  y  aiitoras  dé  lá  regencia  de  EsPAiítTERO.  Asi 
el  gobierno  de  este  di6  coqüta  a  la  representación 
'Oacionat  del  eápceial  j  delicado  encardo  que  de  ella 
habla  recibido.— Varias  lejés  que  presentaron  los 
miniaros  sobre  crédito  y  otros  objetos  rentisticos, 
las  obligadas  sobre  cuito  y  elero  j  arreglo,  de  la 
Bolsa^  y  otras  propuestas  dé  contfnüd  para  su  re- 
forma ó  recomposición,  por  e$a  falta  de  unidad  fi'^ 
iosÓfica  j  de  pensamiento  social,  verdaderamente 
reformador,  de  que  adolecen  de  ordinario,  en  el 
atraso  de  nuestra  Espafia,4os  hbmbres  públicos ;  la 
que  fijaba  la  autoridad  y  fuacioiies  do  los  gefes  po- 
líticos, la  de  diputaciones  provinciales^  la  deorde- 

*  *  ■ 

nanzas  militares,  sobre  delitos  de  infidelidad  en  los 
empleados,  todas  quedaron  en  proyecto. 

Ni  esta  legislación  dé  k)S  progresistias'bríUaba 
por  la  luz  déla  sabiduría,  pok^-loSi  vigorosos  deste- 
llos de  ciencia,  por  la  iluslraciotí  y  la  verdad  que 
han  caracterizado  en  todos  tiempos  las  produccio- 
nes que  en  la  tribuna' j.  en  la  prensa  ostentan  (  con 
menos  vanidad  y jactanciaquelo's retrógrados)  mu- 
chos varones  preclaros  de  la  comunión  liberal  espa- 

ildla  (l)j  ni  tampoco  el  espíritu  de  libertad,  las 

^' ' '  - -  -- .-- 

(1)     Como  muf  stra  de  esia  primera  parte  de  nuestra  ascr- 
cioD,  copiaremos  aquíuo  párrafo  notable  del  sistema  que  so- 


-783- 
iendcncias  dominantes  que  manifestaban  sin  rcbo^ 
zo  los  hombres  de  la  situación  por  medio  de  sus 
órganos  mas  acreditados,  eran  apropósito  para  acft^ 
llar  la  conciébciá  exigente  de  lós^  verdaderos  pro- 
gresistas, de  los  reformadores  legales  (no  ya  los 
revolucionarios) ,  de  aquellos  bombres,  en  (rn  ,  que 
odian  el  reposo  de  las  revoluciones,  persuadidos 
como  están  de  que  él  pararse  estas ,  antes  de  llegar 

á  5U  termino,  es  señal  inequívoca  de  muerte.  Estos 

* 

hombres,  decimos ,  celosos  en  extremo  por  las  re« 
formas  y  por  asegurar,  y  aun  extender  *si  les  era  , 
posible',  las  conquistas  hechas  á  nombre  de  la  liber- 
lad,  oaera  de  creer  que  se  mostrasen  satisfechos 
'del  lenguage  de  la. prensa  ministerial  (1),  que  venia 


hre  tríbulos  propuso  cl  ministro  de  Hacienda  Calatraya,  dejan- 
do k  la  consideración  del  lector  las  observaciones  que  le  ocur- 
ran al  verle.  Dice  así: 

aLos  contribuyentes  deudores  que  por  la  clase  é  Índole  de 
«la  riqueza  porque  se  les  impone,  usen  de  rncdius  fr9udulentos 
«para  eludir  los  efectos  del  apremio  ó  eaecucion,  á  ün  de  sus- 
«rtrierse  del  pago  de  la  cuota  de  contribución  que  les  hubiese 
«correspoadido,  quedaran,  interinato  las  satisfagan  ,  tmpoit6¿- 
litculos  de  egtrcer  el  arte ',  oprjo  ú  profesión ,  porque  se  les  ha- 
ya incluido  en  el  ainillaramiento.»  •- 

(1}  En  comprobación  de  este  segundo  aserto,  y,  para  dar 
una  idea  del  espíritu  restrictivo  de  aquella  época,  espíritu  que 
valió  al  gobierno  de  la  Regencia  el  enagensrse  la  voluntad  de 
todo  él  bando  exaltado^  en  grave  daño  de  la  causa  liberal  y  d^l 
mismo  gobierno,  y  en  provecho  grande  de  los  retrógrados  que 
supieron  diestramente  atilizar  para  sí  los  elementos  revolncio- 
narios'que  proscribieron  siempre,  como  vitandos,  las  personas 
que  aconsejaron  al  Conde-Duqub,  transcribiremos  aquí  algu- 
nos párrafos  de  la  Gacela  y  del  Espectador ,  órgano  el  de  mas 
crédito  y  valia  entre  los  que  sostenían  aquella  situación.  . 

Hablando  de  este  asunto  de  las  leyes,  r  principalmente  hk 
de  imprciita ,  en  k>s  primeros  días  de  diciembre  del  4!^,  k^ 
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a  justificar  torpemente  lo9  temares  á  que  por  otro 
^lado  daba  ocasión  y  lugar  la  conducta,  del   go- 
bierno. 

£n  to4as  .parte»  habíase  levantado  un  clamor 
general ,. un  grito  de  indignación  contrario  al  bom- 
.bardeo:  j  las.  circunstancias  que  habían  mediado, 
por  mas  que  todos  debieran  acatar  en  el  Rbgei^e 
delRbino  á  la  «persona  irresponsable  que  la  consti* 
tucion  vigente  colocaba  á  la  cabeza  del  Estado^  co* 
mogefe  supremo^  no  podían  menos  dohacer  que  se 
resintiese  el  alio  prestigio  del  magistrado  temporal, 
ante  el  vigoroso  embate  de  enconadas  {laeiones:  y 

aquí  como  se  espresaba  aquel  diario,:  «Nosotros  tenemes  ta 
«convicción  de  que  este  y  todo  mi nisterto  inteligente ,- honrado 
«y  leal,  correrá  la  misma  suerte  que  los  ministerios  anteriores, 
«mientras  no  varíe  la  lejislacion  defectuosa  que  aclaaloüeote 
«rige,  y  especialmente  de  las  leyes  orgánicas  y  libertad  de  im- 
«prenta,  con  las  cuales  es^  i'ncumpatfbie  esa  fortaleza  del  go- 
«bierno,  si  se  ha  de  gobernar  con  ellas.» 

ccEsos  motines  (decia  también  El  Espectador  del  ^  de  di- 
«ciembre  aludiendo  al  m'ovimíento  de  Barcelona),  esos  moti> 
«nes  que  pueden  triunfar  de  la  fuerza  de  una  débil  moger  díri-^ 
«gida  por  consqeros  torpes  6  pérGdos,  serán  siempre  repri-^ 
«midos  por  la  energía  del  hombre  que  ha  consagrado  sa  larga 
«carrera  pública  á  la  felicidad,  y  teñtora  de  su  patria.» 

Donde  se  vé,  clara  y  espliclla,  la  condenación  del  alziimten- 
to  de  setiembre. 

La  Gaceta  del  gobierno  llevaba  su  tema  y  su  torpeia,  en  es- 
tío délos  temores  á  la  revolución  ,  (|ue  tan  costosos  fueron  á  la 
.regencia  de  Espartero,  mas  allá  todavía:  y  como  si  no  tuviera 
.'qne  temer  á  otro  parttdotqucal  republicano,  como  si  este  solo 
adversara  al  BegenTk  y  á  la  situación,  el  25  de  noviembre,  es 
decir,  cuando  ya  se  tenían  en  Madrid  noticias  detalladas  y  mi- 
nuciosas de  la  sublevación  barcelonesa,  dccia  con  nimia  can- 
didez, departiendo  con  el  órgano  principal  del  reltoceso,  cuyo 
auxilio  ínyocaba  para  combatir  á  los  demócratas -..«Digaoos  el 
•Heraldo:  en  una  subversión  de  lo  que  hojf  eiistc,  ^preval*- 
«cerian  sus. hombres,  uj  sus  principioa?  ¿No  Iqs alejarían  mas 
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j9  los  tiros  que  et  demeaUdo  furor  de  los  aoo5  j 
la  calculada  alevosía  de  loa  otros  asestaban  al  poder 
que  deciao  bombeador ,  pretendíase  qao  alcanzaran 

á  donde  nanea  debieron  dirigijtsó,  á  donde  tampoca 

'I 

debió  darse  la  mas  ligera  ocasión  qne  pudiera  en* 
cierto  modo  justificarlo:  á  la  elevada  región  que 
ocupaba ,  ó  debia  ocupar ,  el  perínclito  DüQüb  pb 
lal  Yjctoria  Regente  pbl.Re»(o. 

La  imprudencia  de  los  diarios  ministeriales  no* 
fué  de  lo  que  meóos  contribuyó  á  rebajar  el  presli«^ 
gio  ]f  empañar  la  dignidad  del  noble  Duque.  La-Ibe-. 
raa  ,. periódico  4oRp9mente  redactado «  y  puesto  á 
devoción  del  marqués  de  Rodil,  dijo  que  el  Regen- 
te amando  arrojar  bomba8,á  Barcelona,  cuando  juz- 

J  •  . 

uj  mtis  del  poder  que  codician  V» 

V  concluye,  la  Gaceta,  .diciéndole;  «Eo  las  re  val  aciones, -y 
«aun  mas  abstractamente ,  cb  las  cuestiones  todas,  esfuerza 
«abrazar  un  extremo  ú  otro.  En  ia  crisis  presente  no  cabe  mas 
erque  cooperar  al  triunfo  de  la  rebellón,  6  apoyar  al  gobierno  pa- 
erra  sofocarla :  decidirse  entre  la  república  y  la  monarquía;  por- 
«que  la  república,  aunque  encut>ierta,  es  el  fin  de  los  rebeldes 
«barceloneses.»  ~No  vela  aun  la  Gaceta  ninguna  otra  cosa  encu- 
6f«rfa,  fuera  de  la  repiíblic9,  en  la  sublevación  barcelonesa  I 

Vése,  pues,  que  tas  doctrinas  y  el  lenguage  qne  usaron 
siempre  esios  llamados  progresistas  en  el  poder,  sus  ideas  de 
legislación  orgánica,  todo  contribuye  á  colocarlos  en  el  terre- 
no de\  justo  medio,  ú  de  ía  moetaracton^  campo  de  restriccio- 
nes populares  y  de  escesivo  respeto  al  trono,  que  nMs  bien 
qupá  los' reaccionarios,  pertenece  á  los  hombres  templados  del 
progreso,  quienes  se  habrían  asociado  antes  á  los  rétrógfados 
para  combatir  la  revolución,  si'á  estos  no  les  hubiera  conveni- 
do mas  bien  asociarse  á  los  revolucionarios  que  estaban  en  la 
oposición,  parja  obrar  asi  con  mayor  facilicidad  la  tuina  de 
todos  ellos.-^  Esta  consideración  ba  de  tetierse  muy  á  I»  vista 
pam  apreciorr  en  su  justo  valor  la  conducta  de  los  lihevales 
coaligadós,  en  sus  relaciones  con  la  que. observaron  los  def^-* 
sores  del  Rbgbkt£. 

TOM.    IV.  50 
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ogó  imposible  toda  coociliacicjii  y  todo  arreglo:» 
añadiendo  qae  •á  la  espada  de  S.  Á.  era  debida  la 
«reodicion  de  Barcelona,»  Leiiguage  indiscreto 
asaz ,  que  si  bien  puede  él  tener  alegóricas  ínter* 
pretacioncs  $  forzando  el  sentido »  no  podia  menos 
dq  perjadicar  en.la  opinión  al  encumbrado  perso-» 
nage,  á  quien  $e.  pretendia  defender  con  tanta  in- 
habilidad como  falla  de  destreza.  Así  que ,  los  pe-^ 
riódicoa  de  la  oposición  seapoderaron  de  esas  mal 
penaadas  frases,  para  inaugurar  la  época  azarosa  y 
terrible  en  que  comenzó  á  dudarse  por  algunos^ 
ai  Espartero  qspirari^  á  gobernar  militarmente  el 
Balado  { I ).  ^ 

El  bombardeo  de  Barcelona  fué  anatematizado 
fuerlemeute  por  la  prensa  minislcrial  francesa  »  la 
cjaal  era  eii  verdad  la  que  menos  derecho  tenia  á 
condenar  ese  sucedo;  como  quiera  que  en  las  tur- 
bulencias que  durante  los  últimos  diez  años  habian 
acaecido  en  aquella  nación,  en  París,  en  Ljon,  en 
Gl^rmonl-Ferrand,  en  Tolosa,.  en.  todas  partes^ 
siempre  ha  obrado  su  gobierno  de  un  modo  analo- 


^1)  Ejitre  las  impruJencUs  notables  que  los  diarios  del  go- 
bierno coAietieron  en  estos  días,  ha  de  enumerarse  aquella  ea 
quo  SI  Patriota  escitabi^-4  las  venganzas  y  pedia  sangre,  des* 
pues  del  rendimieolo  de  Barcelona.  E$le  desacato  hecho  á  la 
Bumanidad  y  albueu  sentido  por  un  periódico  en  el  cual  Ggu* 
raba  conio  director  un  estrang^ro  pidiendo  la  efusión  de  sangre 
española,  produjo  naturalmente  grande  irritación  ^  encono  en 
los  ditrios  coaligados,  quienes,  todos  é  la  mayor  parte  de  ellos, 
suprimieron  con  el  Patriota  desde  aquel  dia  el  canje  qae  es 
costumbre  bacer  entre  los  periódicos. 
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go;  siQ  qoercrsc  prestar  nanea  á  amnistiar,  ant^s 
de  someter,  ni  menos  admitir  género  alguno  de 
transacción  i  los  insurgentes.  Pero  el  gobierno 
francés,  cuyas  miras  le  inducían  á  mostrarse  rero- 
lacionarío  en  la  cipital  de  Cataluña,  no  tuvo  es- 
crápüto  en  bacer  público  alarde  del  enojo  que  le 
prodajo  el  desenlacé,  no  por  lo  qne  él  tenia  de  in- 
humano ,  sino  por  lo  qut3  farorecia  al  Regente ,  con- 
tra quien. iban  encaminados  todos  sus  tiros.  De 
aquí  el  haber  premiado  los  servicios  que  hemos  vis- 
to prestó  á  la  insurrección  el  cónsul  Lcssrps  con  lá 
decoración  de  la  Legión  de  honor ,  que  le  decreló  él 
gobierno  de  Luis  Felipe ,  en  odio  al  del  Regente 
que  no  podta  aplaudir  dé  mbdo  alguno  Ta  conducta 
de  aquel  funcionario  en  Barcfelona. 

Censurado  por  linos ,  deplorado  por  todos,  e[ 
bombardeo  en  general  no  obtuvo  la  aprobación  de 
los  diarios  de  Europa.  Fué  él  también  un  motivo 
para  que,  desviándose  mas  y  mas  cada  voz,  casi 
todos  los  diarios  españoles  dé  la  causa  del  go- 
bierno^ anudasen  cada  dia  con  rnas  fuerte  la- 
zólos,vínculos  de  la  coalición  periódistica ,  la  cual 
proseguía  manejada  con  astucia  por  los  escritores, 
retrógrados,  si  bien  ostensiblemente  presidida  por 
El  Eco  del  Comercio,  sú  fundador.  Notablemente 
apasionada  y  virulenta  era  la  disposición  de  la  pren- 
sa coatigada  en  aquellos  dias^.  Y  esa  ülatefia  cansa- 
disima,  ese  incesable  clamoreo ,  esa  vana  declama- 


cion  con  la' cual,  sin  prestar  alimeolo  al  alma,  ofua-» 
ca  la  imaginación  j  alarde  los  senlidos  la  plaga 
calamitosa  de  poetas  y  abogados  que  ba  ia^dido  la 
imprenta  y  la  iFibuna  española*  con  grave. ~daik>  4e 
una  y  otr^i,  cansándole  por  consiguiente- inmenso -al 
pais,  cuy O" progreso  real*  t^uyas  reformas  .positivas 
en  vano  han  de  esperarse  nunca  de  gentes  4an  poco 
apegadas  á  la  verdad  matemática. 6  filosófica,  á  las 
realidades^  de  cuya  opinión  nuestra  salen  g,arantes 
los  bechos  que  en  la  esfera  de  la  gobernación  públi* 
ca  hemos  vista  eu  todos  los  aiios  que^  van  de  revo- 
loción,  esas  circunstancias,  diecimos,  conlriboian 
poderosameiite  entonces  á  distinguir  el  mal  bajo  de 
un  prisma  que  le  representaba  siempre  en  formas 
gigantescas. 

El  Heraldo,  El  Sol ^  La  Posdata,  todos  los  dia^ 
rios  retrógrados  lamentaron  y  acriminaron  también, 
al  parecer  con  santa  iudigaacion- y  noble  energía, 
los  rigores  del  boiúbar^i^o.  Pero  la  voz  de  estos  era 
el  eco. mentido  de  un  cofazou  engañoso,  dispuesto 
á' ocasionar  ó  aplaudir  mayores,  calamidades  y  desa- 
fueros que  los  que  ahora  afectaban  Mentir  tan  al  es- 
tremo ,  sin  duda  porque  no  eran  ellos  ó  sus  patro- 
nos los  autores  de  aquellos  males. — A  nombre  de 
jos  republicanos-de  Madrid,  aunque  tal  vez  qaeiese 
ella  de  ios  mismos  absolutistas  que  aplaudían  y.  aun 
(lírigian  el  ^  movimilinto*  republicano  de  Barcelona, 
h  alióse  impresa  una  proclama  anónima  en  los  últi- 
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m^s  diad  de  noviembre  pfoelamamdflr  la  RepiMiea 
Eederai,  cojodocdmentó  fue' transcrito  por  los  pe* 
riódteosd^  lodos  colores.  Algunos  patriotas  dé  bue- 
na fo  cayeron  en  el  lazo;  y  el  30  detmismo  mes  pu- 
blicó 'Otra  atoeocron  6  programa  revolucionark)  el 
ifoe  había  sido  director  d^l  Huráeah  D.  Patricio 
OlavafHa.  «LegttÍDia  j  a^nta»  apellidó  á  la  insor- 
reccion  barcelonesa  £r  Pí^ntnsuíar  que  sufrió  >sn 
aqaellos  dias  repetidisimas  denuncias  (1).  Tel  leif- 


(i)  Notables  fueron  también  las  defensas  que  ante  «I  Jara- 
do  se  hicieron  de  los  artículos  denanciados  á  este  y  otros  pe- 
riódicos. D^  Anlqnio  Coiiantes  y  D.  Ensebio  Asqnerino,  defen- 
sores de  £[  jpenin«(i¿ar^  distinguiérunse  empero  entre  todos 
por  la  energía  y  foftaleta  de  sus  discursos.  Al  primero  se  le 
formaron  dos  causas,  á  consecueoicia  de  esté  acto,  una  por  el 
gobierno  político  ,  cuyas  declaraciuñcs  le  fueron  adversas,  otra 
pur  un  Jucí-,  en  donde  ae  contradecían  les  deposiciones  del 
proceso  (Tubcrnoi i vo.  En  vista  de  una  lal  contrariedad,  queda- 
ron estas  diligendas  paralizadas.  Pero  el  ministró  de  Grada  y 
Justicia  luvo  la  pequenez  de  separar  á  Collantes  del  cargo  de 
Relator  de  la  Audiencia  de  Burgos,  por  esta  causa,  sin  que  la 
inviolabilidad  del  dcfeosor,  que.  era  también  diputado,  bastase 
á  parar  el  golpe  ínju«lo  del  poder,  que  así^  paiodiando  con  an- 
telación la  conducta-de  otros  gobernantes,  conculcaba  los  sa- 
grados fueros  que  debe  respetar,  y  venerar  Un  buen  gobierno  en 
el  solemne  acto  de  las  defensas  judiciales. 

Otra ,  mas  célebre  y  ruidosa  aun  que  4a  anterior,  tuvo  lu^ar 
á  pocos  dias  pronunciada  por  el  ya  citado  Asqucrino.  Este  jo- 
ven escritor,  de  ánimo  candoroso  y  arrebatado  temple,  de  una 
imaginación  lozana,  fecunda  y  ardorosa,  sostenía  con  fé  viva  y 
cordial  entusiasmo  las  doctrinas  de  la  democracia,  de  4a  ma- 
nera que  bemos  dicho  eran  sostenidas  en  ti  peninsular,  en 
unión  con  olms  jóvenes  entusiastas  como  él  por  la  libertad  de 
su  patria,  y  malcontentos  de  los  errores  de  la  situación,  dirigi- 
dos todus  por  el  diputado  García  Uzai,  á  quien  hemos  conside- 
rado ya  en  la  oposición  republicana  del  Congreso.  Defendía  As- 
qnerino  ante  el  Jurado  un  articulo  del  periódico  relativo  al 
bombardeo:  y  en  el  calor  de  la  improvisación  hnbo,  de  di- 
rigir las  calificaciones  de  «6ár6aro  (irano  é  incendiarío  fe- 
•rox9  al  general  que  habla  arrojado  las  bombas  sobre  Barcelo- 
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guago  de  todos  los  p^riódkos  •  rad  bs  qme  se 
cían  moderados  y  los  absolotistM,  Uófabtm  el  selhi 
y  el  éarácler  verdaderamenle  revohtcioiiario.  P#r 
otra  parte,  el  jurado  cao  sus  cootíaoas  absolucio- 
nes hacía  cada  vez  mas  crUica  la  posieioii' del  go* 
bierno,  al  pasoque  alentaba  mas  y  mas  é  la  preooa 
ooaKgada»  que  no  sin  ^propiedad,  podia  llamarse  ya 
«conjurada.» 

'  La  posición  del  gobierno,  en  fuerrade  la  guer-* 
ra  terrible^  multiforme  f  complicada  que  se  Icr 'ha- 
cia, y  en  fuerza  también  de  los  grandes  desaciertos 
que  él  cometia  á  cá()a  paso,  era  pues  harto  critica  J 
difícil.  Lejos  de  conjurar  con  mano  diestra  la  hor- 
rible tormenta  ^uc  amagaba  descargar  sobre  su  ca- 
beza dejando  al  par  mal  parada  la  existencia  políti- 
ca del  Duqüb-Rbgbntb  ,  el  gabinete  Rodil  dábase 
tan  malas  trazas  ,  que  se  iba  enagenando  á  cada  mo- 
mento mas  voluntades  en  el  bando  puritano,  en- 
grosando asi  las  'filas  de  la  temible  coalición ,  y  re- 
duciendo á  un  circulo  estrecbisimo  el  número  de 


na.»  Mas  como  el  fiscal ,  Ríos  y  Arche  ,  pidiese  qae  fueseo  es- 
critas las  palabras,  por  juzgarías  ofeosivas,  no  al  capitán  ge- 
neral de-  Cataluña,  sino  al  Rbgbntb  dbl  Rbino,  fueron  con 
efecto  escritas  aquellas  y  formada  la  correspondiente  causa 
Criminal  al  defensor,  contra  el  cual ,  el  físcal  dementado  A  fre- 
nético j  hubo  de  pedir  después  la  pena  de  muerte  en  garrott 
vil;  petición  escandalosamente  célebre- é  inauditay  que  vali<$  á 
Ríos  agrias  censuras,  y  el  menosprecio  y  el  horrar  de  sus 
comprofesores  y  do  toda  ta  prensa,  con  mas,  haberle  declarado 
«1  colegio  de  Abogados  de  esta  corte,  por  ona  mayoría  inmeo* 
sa  ,  vindigno  de  pertenecer  á  su  seno.» — Pocos  ejemplos  de  tao 
funesta  abcrraciou  ofrecen  los  anales  de  la  magistratura. 
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MM  apoysdores.  Eoire  los  cargos  que  los  partidos 
4o  ia  Uga  4e  dirígiaii  eo  la  prensa  y  qoo  le  hubiera 
lattbieQ  dirigido  ia  reprosentacipo  naciooat,  á  no 
ser  4isaeUa,  Agoraba  el  mal  pérle  que  ese  impru- 
dootemifíistorio. había  tenido  eonla  milicia  cioda»- 
dana,  cayo,  desarmey  coya  disokicioo  fué  decretada 
en  varios  pilotos^  foera  de  Bareelo&a.  En  Llerenat 
ciudad  de  la  baja  Extremadura «  teatro  eatooces  de 
graves  y  sensibles  escándalos,  .habidos  entre  el  gefe 
politico  Cardero  y  el  diputado  á  cortes  Mofioz  Sue- 
no, ambos  arrebatados  y  torbaleotos,  ambos  pro- 
pensos al  exceso,  al  aboso  de^predominio  y  de  auto* 
ridad,  empleábase  á  la  sazón  una  columna  del  ejér* 
cito,  al  mando  del  coronel  don  Rámon  Corres  (i) 
para  goh$rnar  con  su  auxilio  á  los  exaltados,  y  con 
el -mismo  dbol ver  y  desarmar  á  una.compafiía  de 
nacionales. 

Sevilla,  la  tercera  poblaeioli  del  reino,  fué 
igualmente  testigo  de  otro,  acto  que  produjo  aun 
mayor  escándalo ,  y  no  muy  buenas  consecuencias 
al  gobierno  de  Espartero,  según  so  vi6  después. 
Hallábase  presidiando  esta  plaza  el  regimiento  in* 
fanteria  de  Aragón,  cuyo  coronel,  D.  Ramón  Boi** 
gues,  llevado  de  dna  oficiosidad  estrada  y  peligro- 
sa ,  dio  á  luz  un  arlículo  comunicado  á  los  periódr- 

cosr  de  la  ciudad  el  30  do  noviembre,  aludiendo  á 

,  '.  _"   .       ■  ■       .         ' 

(1)    El  mismo  que  persiguió  dos  aüos  después  al  desventura- 
do Zarbaao  y  sa  opoderd  de  61  para  eoadaeirto  «1  patlbalo. 
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los . suceso» 'de  Bareeiomi ,  ^lue-  oalardméalcIraÍMi 
agitados  los  añinos  de  la  peibladon «  y- alardeando 
ea  él  U  baeaa:  4tspoaseieQ  de  sos  -siibordiiiadéa  i 
haicer  fuego  á<  los  enemigos  del'gQb9eriio«-c«H[lipiíer« 
qne  fnese  su  númeco  y  sa  c\9ée^  Smeeplibtea  eoa 
demasía  los  gefes^  de.l&JIfilioia.-Naeiosttly  cr^yeraá 
ver  en  cierUs.relieenciiS'dol  Bolgüefr^y  aun*  en  al* 
guna  atusio.n  iadirecU>  herífki  la  leputácioo.  j 
maucHlado  el  buen  oomlire'  de  la  elosé  benemériu 
qncrepresénlAb^an  y  dirigiaiiirason  por  la  cual  me** 
diaron  serias  conlesia^ionest-qne  .publicaron  tos 
mismos  diarios^  eolre  los  predichos  gefes  y  «1  Ga-* 
ronel  de  Aragpn ,  quien  se  tió  agriamente  reconve* 
nido»  con 'especialidad  por  el  comandante  don  José 
Marquez'Gar^ia. — Asi  las  cosas,  y  arrojado  y-a  ese 
germen  fatal  de  división  entre  las  tropas  y  la  Mili- 
cia, por  el  indiscreto. arrojo  del  coronel ,  acaeció  ea 
la  tardQ  del  8  de  .diciembre ,  que  pasando  por  la  pla<« 
aa  do  San  Francisco  la  3»^  compañía  de  cazadores 
nacionales  V  fuese  provocada  «on  groseros  dcoues^ 
tos  y  bien  marcadas  pruebas.  d&saSedad  por  los  sol- 
dados .de  la  guardia  delPrincipal  que  se  halla  inme- 
diata. Sumisos  los  cazadores  al  rigor  de  la  dtscipH* 
na,  evitaron  jcon  discreción  el  labce  funesto  al  casi 
se  vieron  incitados*  Mas  llegado  i^ue  hubieron  al 
cuartel ,  rebosando  de  ira  y  de  indignación ,  resis- 
ten el  disolverse  y^soltar  las  armas,  basta  tanta  que 
el  Capitán  General  castigascí-  cual  debia,-  el  deiMca*^ 


t^pefj^iriido  per  sofs  subditos ,  .dah4o  una  «dtf^fac- 
cte»  f(ue  aqoielase  el-áaiiiio  ofendvda.  A^  las  pocas 
horas  7»  iiabiati' acudido  nmohos  nacionales  de  4os 
batallones  1.°  y  3;^i|ife  so  acaartdabíiii  alli ,  sabe^ 
dores  doiso&eso  do  la  tarde,  y  prontos^  á  veogaf  el 
akrage  de  sos  compañeros*  La  proverbial  exagera^ 
0Í01I9  la  vtvÉ«i;¡d«dy  sin  igual  ligereza  del  carácter 
andaloi,  realzaban  el  inleres  de  estas  escenas,  ^ñ 
las  euales  todos  querían  dejar  bien  pacsto*su  .ho^^t 
nor  ártbda  costa;  y  no  »enos  se  eontcdtaban  ya  los- 
agraviados, -fiue  con  la  inmediata  salida  del  rcgt-» 
miento.  Suceso,  en  verdad ,  que  debía  de  verificar- 
se, mas  noá  petición  de  los  milicianos  nacionales* 
Es  en  vano  que  los  -gefes  de  estos^  sorprendir 
dos  del  vuelo  que  había  tomado  el  referido  aconte-^ 
ctniento,  dirigiesen  conciliadoras  admoniciones  á 
SQ&subordinadostque  es  impotente  la  vozd^  aque? 
lloarara  hacerse  oír  entre  la  confusa  gritería  de  ir- 
rjtadas  pasiones.  Una  comisión  de.  su  seno  parte  á 
ver  al  General  (que  lo  era  entonces  D.  José  Garra- 
tala);  pero  nada  consigue  para  calmar  la  eferves- 
cencia. En  las  altas  horas  de  la  n&cho.  cunde  la 
noticia  de  que  aquella  autoridad  se  disponía  á  desar- 
mar los  batallones  1>  y  3.^  de  la  Milicia  ciudada- 
na :  y  estos  forman  jcoinmha  cerrada  en  las  avenidas 
del  cuartel •  colocan  una  pieza  de  artillería  ,  levan- 
tan parapetos,  construyen  barricadas,  y  adoptan 
oirás  machas  medidas -de  precaución  para  evitar 


wajw^eta.  fii  Aj|[iiiitain¡eQ(04  qMM  había  na* 
nido  en  seaioiteftiraordiiiariavcíté  á  loa  comaiidaB- 
ie$  de  los  eoerfios  jpara  obrar  ie  aeA^rdo'OOii  cUoa  la 
termÍDacion  dé  acjuel  conflicto^  Los.  eomandaaieadcNi 
•Toinaa  Llaguno  y  D..  José  María  Bamoa  pasaroi^.con 
efecto  á  la  Uaiúcipalidad  v<|iiedaodo  esireUnlOi^iii^ 
i^argado  de  la  fuerza  B.  IO06,  Jferqoet.'-TSeríaB 
laa  4  de  la  maftafia  del  9  ooando  ^e  publioó  un  bes» 
do  eo  el  eual  se  calificaba  de  rebeldes  á  los  milúcia- 
iios  si  permaneciae  masjieoipo.  reunidos.  Y  ealoa- 
ces  estos,  atentos  á  la  voie  dé^  sus  gafes,  j  no  pro» 
poniéndose  otro  objeto  que  el  ind¡cado,:de  la  repa* 
racioa,  acordaron  disolverse  j  retirarse  isas  casas, 
como  asi  lo  egcksutaron. '   - 

Mal  informa'do  sin  duda  el  gobierno  del  carác- 
ter y  .  yerdadera  índole  de  este  aconteciflaieaio, 
preocupado  su  ánimo  con  los  de.  Barcelona ,  y  cpn* 
fundiendo  las  ideas  y  los  hechos,  espidió  al  instante 
una  feal  orden  en  cuya  virtud  fueron  desarmados 
estos  dos  batallones ,  decretando  al  mismo  tiempo  la 
prisión  de  los.coman.dantes  Marqaei  y  Ramos  y  del 
capitán  de  la*  3>  de  cazadores  D.  Nicolás  Bene- 
dicto. 

.  Tales  fueron  los  sucesos  de-  Sevilla  en  dictem- 
bre.de  1812,  los  cuales  valieron  al  gobierno  la 
odiosidad  que  es  consiguiente  á  la  medida  adoptada 
con  la  Milicia  Nacional  ;<  medida  que  no  podía  me- 
nos de  acarrearle  también  la  impopularidad  que 
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per  i4Mko  pMoeder  te  Kdña  labrada  en  lAos  aik- 
teriocea #1  paritde  raaeeieaario»  coya  coadueta  «o 
■aaée  m  coacto  beiMa  fislo  eofíiaráalgiiMa 
fobianios  progreatslas  (1)^    - 

Fundados  ttfie8,(  infundados  otros ,  eran . infinitos 
los  cargos  que  al  ministerio  Rodit'dir¡||ia  la  «prensa; 
pero  también  escjuslQ.  repetir  aquí,  que  los-vuis  oa- 
pílales  eoire  ellos  ^  coates  eran  el  dol  tratado  de  alr 
godonest  el  de  prolongación  de  la  minpria.de  la 
reina ^  el  de  dictadora,  el  de,  nn  golpe  de  Estado 
que  se  decía  atílagar  á  los  periódicos  ^todós'  estos 
cargOs  y  otros  por  el  estilo  carecían  basta  del  mas 
ligero  fundamento.  Bien  al  contrario.,  la  prei^a 
eoaligada  prosegnia  abosando  de  la*  estrema  y  sin 
ignal  libertad  que  entonces  'disfrutó ,  j  abusando 
eon  ella  también  de  la  credulidad  de  sus  lectores, 
suponiendo  á  cada  instante  nuevos  coaflictos  6  in- 
Tentando  paradojas  ridiculas,  en  dafio  del  gobiefoo 

■ 
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{i)  Por  lü  que  al  decreto  dé  las  prisiones  alaue ,  y  en  corro- 
boración del  mal  tino  que  «n  estas  cosas  mostró ,  siempre 
aquel  gobierno ,  solo  diremos  que  mientras  él  fulminaba  una 
persecución  terrible  al  aprcciablejóycn  D.  José  Marquen  Gar- 
cía, que  emigró  al  estrangerq,  dispensó  una  muy  señalada 
protección  en  Madrid  al  D.  José  Ramos,  cujas  opiñíoncsrfiieron 
siempre  bien  equívocas  y  sospechosas;  como  lo  ha  comprobado 
después  la  circunstancia  de  haberse  este  adherido  con  fuertes 
compromisos  ¿  tadituacioo  política  que  creó  la  reforma  coos-» 
Utucional  de  1815,  mientras  el  primero  ha  permanecido  fiel  j 
constante  eu  sus  principios  dé  Yerd0ero  y  racional  progreso. 
Así  obran  siempre  los  gobifsrpos,, cuando  son  impulsados  por 
un  temor  ÍQd(s¿reto  ^  las  oposicioíkes  que  van  marcadas  ccn  ei 
sello  lijieral,-  qut  ellos. creen  exagerado.  Se  anejan  en  bra-^ 
708  d^  los  hipócritas  que  realpcpte  son  sus  mvs  cncarqizados 
epemtfos,        e      ' 


7'del  páis,  én  menoscabo  í^nálmcnte  de  Ta 'misma 
kistitiieioii  q[ae  tan  ma!  supo  defenderse;  que  llegó  á 
Suicidarse  con  SU'  apéstonddo  {)rocéder  y  con'sus 
desafueros  (t).     *    *  ► 

Di9  tinguíanso  pof  el  abuso  indiana  que  sé  bacía 
entonces  de  In  mas  noble  de  todas  las  libertírdes,  la 
libertad  de  emitir  el  pensamiento;  l()s  diarios  que 
por  antífrasis  se  apellidaban  moderados ,  j  que  con 
an  inmoderado  y  aun  energúmeno  proceder  parc- 
danjustificar  el  designio  píéríidode  desacreditar  el 
precioso  derecho  de  la  imprenta,  para  después  en  el 
mando  decretarla  fuertes  restricciones  y  á  veces 
•proscribirla.  El  Sol  ^' uno  de  estos  diarios  qüc  se 
•decían  templados  y  conservadores,  tuvo  Li  impu- 


.  (1). :  El  2  d«  enero,  i  cónsecoencic  de  los  falaoa  Tbmores  qw 
circularon  después  del  bombardeo  sobre  '  la  cuestión  jcomer- 
ctal,  puMkd  la  prensa  coaligada  oirtí^ Declaración  qae  decía 
asi:  «La  imprenta  independiente  protestai de  la  manera  mas Sd- 
clemne  y  enérgica  contra  la  celebración  de  cualquier  tratado 
«de  coqnercio  con  la  Inglaterra ,  que  no  se  haga  con  arreglo  é 
«la  Constitución  y  que  no  sea  ratificado  por  las  cortes  con  pie- 
«na  libertad  de  deliberar  y  resolver.»-: El  lector  conoce  ya  lo 
innecesario  é  infundado  de  esta  declaración ,  la  cual  siü  eni'' 
bargo  conduela'  bien 'al  objetó  de  mantener  la  alarma  y  los 
recelos  en  el  Principado.  • 

El  Heraldo  en  los  últimos  dias  dal  42  publicó  también  ,  de 
so  caenta,  una  noticia  tan  falsa  como  alarmante  ;  paes  que  era 
no  menos  que  un  gran  golpe  de  Estado^  atribuido  calumniosa- 
mente al  gobierno  de  Espartbro,  declarando  en  so  fuerza  y 
^igof  el  testamento  de  Fernand9  Vil  y  restituyendo  las  cosaa 
políticas  al  ser  en  qufe  sé  hallaban  el  4  de  oclubfe  de  1833 ;  de 
donde  «deberla  de  resultar  la  dnraclon  de  la  minotía  hasta 
los  i8  anos,  conservando  sin  embargo,  en  debido  respeto  i  la 
Toluntad  na<flonal,  la  regencia  del  Goivdb-Duqijb.  ;Ta1  era  la 
guerra  que  á  esto  se  hficia,  y  no  babia  leyes  que  castigasen  tan- 
ta calumnia,  tantos  y  tan  criminales  despropósitos! 


deocia  :g|ro5era  de . calificar  do  «bacanale?*  jr  cooiej^r 
coo  otros^  ^pilotos  somej^aies»  alitcta  soleimie-dfi^ 
r^ijúr  el  dia  de  Rejcs  el  DcQQB-fiBfiKNTS  á  la^ofi- 
cialidad  de~  la  milicia  nacional  malrilense»  ^n  cuj.p 
acto  dio  lugav  la.  tierna  efusión  de  senUmienios  á 
escenas  soblinies  do  baena  correapondenciat  de.  fra-» 
lornidad.j  adhesión  :eoire  el  gafe  del  Esladp  j  Iqs 
represen lan les  de  la  voluntad  y  dQ  la  fuerza  ciuda^ 
daña,  los  cuales  dlcigieron,  en  uso  de  su  dececbO|. 
coa  generosidad  j  nobleza,  pero  también  con.digni-. 
dad  y  saludable  energía,  una  sentida. y.  fuerte  recgn* 
Tención  á  los  destemplados  é  inmoderados  periodis^ 
tas  f  que.  se  decían  sin  embargo  afiliados  en  el  ban-. 
do  de  la  moderación,  sin  que  esta  circunstancia- 
obstase ,á  la  necesidad  q^e  hubo  entonces  de  darles 
UAa  lección  de.portesia  y  de  buena  crianza, 

A  la  altura,  á  que  hablan  llegado  ya  las  cosas, 
adoptándose  como  medios,  de  gobierno  los  esleídos 
de  sitio,  el  desacreditado  sistema  de  las  anticipacio- 
nes.y  de  los  contratos  onerosos,  la  cobranza  de  los 
impuestos  no  votados  por  las  corles  [1) ,  y  en  medio 
de  esto,  el  sostenimiento  de  un  ejercito  numeroso 
cuyas  atenciones  mas  perentorias  hallábanse  de  or- 

(1)'  En  una  real  orden  que  dirigió  el  ministro  Calatrava 
cu  31  de  enero  ée  1813  al  inte^<^enLe  de  Lugo,  previniéndole  U 
cobranza  de  lascontribuciuncs  currespondicutesal  mismo  ano, 
decíale,  que  con  haber  presentado  á  las  cortes-  los  presupues- 
tas que,  como  bcmgs  visto,  no  hubo  lugar-de  discutir,  Uer^ó  la 
obligación  impuesta  por  la  ley  fundamental  del  B'síado.  — Sub- 
terfugio qoe  la  necesidad  un  duda  hubo,  de  dictar  «i  mini^tro^ 


d{«ártd  por  cabr¡r,'(a  disolactoa  y  desarme  de 
cuerpos  enteros  de  la  milicia  naeional ,  sucesos  to- 
dos contra  los  cuates  se  habtfr.1e?aiitádo  un  grito  de 
reprobación  en  setiembre  de  l'SiO,  el  sisteilfia  -se- 
guido pdr  el  gobierno  del  BBOíirTB  t-ra,  bajo  mas^ 
de  un  aspecto,  fiel  trasunto  del  que  babtan  óbserra*- 
do  los  -retrógrados  durante"  la  regencia  "de  Harfa 
Cristina ,  que  por  tales  causas  concluyó  eo  aquél 
afio.  Y  una  tal  situación,  un  cuadro  semejante,  ito- 
minado  ademas  por  el  Fulgor  siniíestro  del  bombar- 
deó y  feclM'gado  en  sus  tintas  por  el  pincel  m&lliple 
dé  los  diarios  coaligados,  y  sin  apoyo  alguno  rigo- 
roso en  el  pedestal  de  la  gobernación,-  porque  los 
hombres  del  poder  no  contaban  tampoco  cou  la  ro^ 
buslez  y  los  bríos  necesarios  para  sobrellérar  una 
situación  de  fuerza ,  llano  es  que  esta  era  ya  á  todas 
luces  insostenible.  Los  tres  meses  que  mediaban 
hasta  la  reunión  de  las  nueras  cortes,  periodo  tur- 
bulento de  liza  y  de  porRa  para  los  partidos  que 
combaten  en  el  campo  electoral ,  no  eran  mas  qae 
una  tregua  parala  gran  batalla  que  venia  ya  de  an- 
tes preparada. 

-Trabada- así  con  grande  téson  la  lucha  entre  el 
gobierno  y  los  partidos,  sin  que  del  palacio  de 
Buena-Yisla,  previendo  los  resultados  necesarios 
de  tan  desigual  pelea ,  saliese  un  pensamiento ,  oo 
proyecto  que  desbaratase  la  conjura,  colocándose  el 
poder  de  parte  de  los  que  aspiraban  á  marchar  ade- 
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IftBte  por  ona  senda  reralactonaria;  qao  subvéitiate 
i<^s  fondamenli^  deleznables  de  lo  eitstente,  para 
fmidar  sobre  terrena  mas  firme  el  edifieio  del  por- 
▼eéir,  tabedei^  de  Tenlura  para  EspaSa ,  de  g^loriá. 
iniooFtal'  para  el  Duoms  y  para  lodos  los^  regenera* 
dores;  sin  qoe  se  apercibiera  el  gobierno  de  los  pa* 
soít  t  cada  Tez  mas  temibles  y  hostileSt  que  iba  daña- 
do la  coalición;  sin  qae  los  liberales  coáKgados 
tampoco,  aqeeUos  que  de  boena  fé  combalian  los 
errores  del  poder,  notasen  en  sñ  delirante  y  afanosa 
tarea» cnal  era  el  fin  necesario,  imprescindible,  de 
dar  alas  y  fomentar  iasprelénsipnes  simaladas  del 
bando  reaccionario,  qne  tantos  elementos  de  poder 
contaba  en  su  seno  una-  tcz  derrocado  £sPARTimo, 
y  tan  á  las  claras  babia  mostrado  siempre  sus  cona- 
f OS'  de  retroceso  y  su  ambición  de  dominar  hasta 
egercer  la  prepotencia  y  la  tiranía  sobre  la  ruina' 
de  la  Constitución  y  de  todas  las  leyes ,  eran  muy  de 
prever  los  resultados  de  tanta  obcecación. 

El  bando  progresista  combalia^á  la  fraccioa  do- 
minante presentándola  en  irozos  su  gironada  bande- 
ra: tos  moderados ,  cuando  menos ,  podian  entonces 
alegar  igual  derecho  á  egercer  con  tan  justo  titulo 
su  dominación:  ios  republicanos',  en  fin,  cuya  mi- 
sión és  siempre  hostil  en  los  estados  monárquicos, 
como  que  con  solo  emitir  sus  doctrinas  populares* 
opuestas  al  trono  y  á  todo  género  de  privilegio  aris- 
tocrático, son  ya  enemigos  naturales  do  todos  lost 


dtiina»  parlidoa «  di^beUjida  mmpfo  a]  ^iie.iiiaBia. 
primer ^absliculo  que. creea  ellos  ^e  oppue  á  -siu 
de«igfr¡ps,  mucho  mas^  sí^como  acontecía  cntooceav 
la«^  persecuciones  i{ua  esperimeRlaréii..lttr  demacra- 
U$  eo  Barcelona»  Gerooa,  Figueras,  YinafoX',  Cá- 
diz» Sevilla,  Gáceces  y  oir^  poolos,  habino  de  pjre«- 
ducir  natural  eaeonoven  sus  ánimos ,  liaciao  lamlueii 
guerra  á  muerte  al  gobi^rao  de  EsPAftiBllo*.  En  va-, 
no.  los  periódicos  iine,  defendían  4  est^  alegaban 
contra. las  ej^agcradas  pretensiones  de  los  dpmjicra- 
tas»  que  el  atraso,  grande  en^que  se.  baila -España, 
falta  de  instrucción  J  de  -la  pureza  .de  Costumbres 
tan  necesaria  á  las  repúblicas »  hace  imposible  por 
ahora  su  establecimiento  en  nuestro  sueip:  que  los 
republicanos»  sin  tener  en  cuenta  el  mayor  de  los 
inconvenientes  para -el  logro  de  sus-descoSf  qoe  es 
el  estado  de  dependencia  recíproca  en  que  se  bailan 
las  naciones,  de  la  moderna  Europa >  por  efecto  de 
la  diplomacia,  sagaz,  aptiva  y  diligente  de  sus  reyes, 
contestan  que  ni  el  mejoraa^iento-  de .  las  costum- 
bres ni  los  progresos  de  U  civilización  han  de  espe- 
rarse de  estos  gobiernos  transitorios,  que  t^nlo  tra- 
bajan en  corromper  y  en  fascinar  con  aparente  bri- 
llo á  los  abatidos  y  engañados  pueblos.  De  aquí  el 
interés  que  muestran  siempre  los  gobiernos  monár- 
qui'coS  en  escatimar  la  inslrqccion  y  en  desmorali- 
zar y  corromper  á  .aquellos»  para  empecbarles  así 
el  buen  uso  de.su  s.oberania»  pre^cstando  después 


los  royes  la  ÍQcapackl«d  de  sos  eftbditos  para  iiaber 
.de  egercerla/oaaodo  etlos  miamos,  ó^ns  gobier^ 
ROS,  spQ  los  autores/  los  verdaderos -caosantes' de 
esa  eatadiadaiaeapacadad,  dtemié  por  tal  medio  ira 
circulo  vicioso  horrible  deuíro  del  cual  vemos  gi-*' 
rar  hoy,  victima  de  amargo  eagafto ,  á  la  humadii* 
«tad  entera. 

Todos  los  partidos  dÍTÍgflaD,  pues,  cargos  tre-¿ 
iRendos  é  iocontestables  al  gobierno  del  BBGfiKTJs: 
j  él  entretanto  baciase  la  ilusión  do  poder  coa)JE>atir 
j  aun  cónirastar  á  todos -ellos.  El  moderado,  ese 
partido  que  ha  mostrado  siempre  tanta  destreza  en 
la  oposición ,  como  ignorancia  en  el  poder ;  que 
tiene  sin  embargo  la  habilidad  suficiente  para  ser 
revojucionario  en  el  primer  caso  y  tirano  en  el  se- 
gando;, antes  de  imponer  el  sello  de  la  deslealtad  y 
de  la  traición  al  jurámcnlo  que  habia  prestado  á 
las  inslituciones,  tenia  él  ya  sobre  si  el  gran  cri- 
men do  ser  el  corruptor  de  la  generación  presente. 
£1  estólido  é  imprudente  desvío  con  que  los  pro- 
gresistas que  han  ejercido  el  poder  miraron  siempre 
á  la  juventud,  á  punto  de  no  considerar  algunos  de 
ellos  como  verdaderos  liberales,  sino  á  los  que  con« 
lasen  con  distinción  muchas  auroras  y  aun  prima  ve- 
ras en  el  pasado  siglo ,  y  hubieran  presenciado ,  en 
edad  provecta  >  las  inolvidables  escenas  de  1812, 
para  dar  razón  circunstanciada  de  todas  ellas ,.  sugÉ« 
rió  á  los  retrógrados  el  plan  opuesto^  dedicándose 
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afanosos,  no  ya  á'HsoDgoar  la. sanidad,  aino  á  for- 
meiiiar  el  orgullo ,  áaduiar  y  albagar  las  pasiones, 
á  seducir,  en  .fio  ,&  corromper. á  los  jóvenes  á  qnie- 
nos  veían  descollar  con  tal  coal  disposición  ó  talen-* 
lo^  finiendo  ¿ser  sos  Aléñeos,  'sos  Liceos  j  G^isi- 
nos,  verdaderas  sentinas  en. las  cuales  se  encierran, 
como  género  de  vil  mercancía  ,  la  inmoderada  am-* 
bicion ,  la  rahez  é  innoble  codicia.  Todos  los  senti- 
mientos humaniiarios^  hidalgos^  generosos,  viéronse 
sofocados  y  marchitos  por  el  negro  vapor  qnexir- 
cuia  el  corazón  inmundo  de  es*.;;  juventiul  doraba, 
los  pretendidos  caballeros  de  nuestra  moderna  Si- 
bárjs. 

De  tal  suerte^  y  en  odio  á  los  abultados  errores 
que  Cornelia  el  poder,  presidido  á  la.  sazón  por  un 
hombre  del  pueblo,-  creyendo  ú  afectando  creer 
que  los  llamados  inteligentes  obrarían  con  mayor  sa- 
biduría y  acierto  ,.CQmo  si  no  hubieran  ellos  ya  da* 
do  grandes  pruebas  de  su  incapacidad,  hizose  mo* 
•  da  en  la  democrática -España  el  ser  aristócrata  y 
servil,  alardeando  los  jóvenes,  para  mengua  soya 
y  de  sus  valedores  y  maestros,  esas -ideas  antiso- 
ciales ,  erróneas  y  egoístas  que  forman  todo  el  cuer- 
1>o  de  la  ciencia  y  déla  civilización  retrógrada ,  im* 
portada  en  nuestro  suelo  por  los .  afrancesados  y 
por  los  franceses  que  bastardearon  la  revolaeton  de 
julio.  Por  el  talento  unos,  otros  por  el  dinero ,  sin 
dejar  de  tocar  en  algunos  el  .resorte  del  valor,  r^ro 


-ses- 
era el  dia  eo  qae  la  seducción  y  eso  esp(rka  de  ca-^ 
teqnismopo^hico  no  hiciesen  nueras  cdoquistas  y 
adquisiciones  á  la  comunión  reaccionaria »  la  cual 
logró  al  fin  estar  bien  representada  en  la  prensa»  en 
las  sociedades «  en  las  cáledras ,  en  ios  tribunales,  en 
la  milicia ,  en  el  ejército,  en  todas  partes  (1).  Lásti* 

(i)  En  prueba  de  eate  nuestro  aserto,  y  para  que  sean  conoci- 
dos los  trabajos  de  lt)s  moderados  con  el  fin  de  derrocar  la  regen- 
cia de  EspAaTBBOy  citarenuos  aqui  un  heeho  que  creemos  no  ha 
visto  la  luz  pública  hasta  ahora.  Cuando  se  hallaba  en  Pcrpiñan 
.el  cáudilh)  republicano  Abdon  Terradas,en  noviembre  de  1812, 
dispuesto  á  penetrar  con  los  suyos  en  España,  súpolo  un  rico 
fabricante  de  Barcelona,  que  estaba  allí  emigrado,  y  le  mandó 
llamar.  Pasó,.con  efecto,  Terradas  á  casa  del  fabricante,  cono- 
cido allí  como  agente  celoso  de  la  reina  Cristina ;  y  en  presen- 
cia del  brigadier  octubrista  Mata  y  Alos,  dijo  aquel  al  joven 
republicano,  que  sabia  que  al  dia  siguiente  iba  este  á  penetrar 
en  España,  para  lo  cual,  el  retrógrado,  le  brindó  con  algunos 
fondos  con  tal  que  quisiera  seguir  sus  eonsejf^s.  Necesitado, 
coal  se  hallaba,  el  Abdon  de  los  recursos  necesarios  para  llevar 
á  cabo  su  empresa ,  no  quiso  sin  embargo  aceptar  tan  generoso 
ofrecimiento ,  sin  oir  antes  las  condiciones  que  le  imponía  el 
crístino,  quien  le  añadió  qnc  se  pusiera  de  acuerdo  con  Prim, 
que  de  un  momentoi  otro  debería  llegar  á  Barcelona  ,  y  levan- 
tase, como  este  iba  á  hacerlo,  la  bandera  de  mayoría  de  la  Rei" 
na. — «Tras  de  esto  podrá  venir  lo  que  usted  quiere»  concluyó 
diciendo  á  Terradas  el  agente  cristino.  No  podía  aquel  persua- 
dirse de  que  el  coronel  Prim,  que  había  sustentada  Siempre  en 
Barcelona  ideas  cuasi-demócratas,  intentase  levantar  una 
bandera,  en  la  cual  el  caudillo  popuhir  decía  ver  escritos  en- 
tonces los  nombres  de  Cristina,  Toreno,  Martínez  de  la  Rosa  y 
demás  corifeos  retrógrados,  con  todas  sus  exigencias  y  sus 
vicios;  dando  en  esto  el  joven  republicano  un  cgemplo  insigne 
de  prcTÍsion  á  los  Olózagas,  Cortinas,  López  y  otrosliabidos  por 
grandes  Komhres,  y  á  quienes  su  grande  ambición  ha  hecbo 
roay  pequeños  y  vuelto  ciegos  en  días  posteriores.  Pero  no: 
que  entonces  mismo,  (en  noviembre  del  42)  ya  citó  el  cristino 
á  Terradas  ios  nombres  de  estos  personages",  el  de  Serrano  y 
algunos  otros,  como  sostenedores  del  proyecto  de  mayoría; 
enaeñándole  al  efecto  y  dándole  á  leer  (todo  esto,  se  entiende, 
á  presencia  de  Mata  y  Alos)  una  carta  escrita  y  firmada  por 
Prim  desde  Madrid,  en  la  cual ,  con  corta  diferencia,  decía  es- 
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raa  grande  qjna  los  brioa  de  la  javestad  se  empli»a- 
ran  de  una  manera  tan  indigna!— Loa  qae  teaian 
bastante  valor  para  no  claudicar >  aqueHos  jóvenes 
euja  virtud  no  era  posible  naufragase  en  el  borras- 
coso piélago  de  inmundas  j  mezquinas  pasiones ,  in-^ 
diñáronse  al  otro  extremo;  j  con  buena  fé,  por 
mas  qae  los  resaltadas  no  correspondieran  á  sus 
nobles  designios,  defendían  la  república.  Así  el  po- 


^ te  entre  otr»$  cosas;  «Mañana  salgo  para  Barcelona,  á  ver  si 
.  «logro  ponerme  al  frente  del.  movimiemto.  La  bandera  que  se 
«levantaYá  es  la  de  mayoría  de  la  reina,  qae  los  amigos  mas 
ffinnuycntes  de  esta  reconocen  ser  la  mas  adecuada  para  la  re- 
^conciliación  apetecida  entre  todos  los  amantes  de  la  libertad.» 
—  «Pues  ya  que  Prím  tiene  tanta  amistad  con  usted  (repaso 
«Terradas  indignado),  tenido  aquí  por  agente  de  Cristina,  j 
«que  á  tal  punto  llegal^i  confíanza  que  media  entre  los  dos, 
«escríbale  usted  en  mi  nombre  que   procure  reunir  fuerzas 
«pronto  y  que  sean  superiores  á  las  que  yo  levante ,  por  cuan- 
«to  si  cae. en  mis  manos,  después  de  haber  proclamado  la  ma- 
«yorla  de  la  reina ,  le  trataré  como  eoemigu  de  la  soberania 
tcdel pueblo  y  le  mandaré  fusilar:  que  si  á  pesar  de  mis  cooa- 
«los,  su  influencia  puede  mas  que  la  mia,  antrs  me- uniré  á 
«las  tropas  de  ^spartkro  para  pelear  contra  él,  6  me  volveré 
«á  Francia  si  con  estas  corre  peligro  mi  existencia.»  — Incor- 
ruptible Terradas  y  aferrado  á  sus  opiniones,  dio  en  rostro  al 
cristino  con  el  mal  concepto  que  le  debió  al  llamarle  para  ha- 
berle de  proponer  una  defección  á  sus  principios,  y  despidié- 
ronseios  dos  sin  venir  á  ningún  género  de  acomodamiento. 

Gomo  las  relaciones  de  amistad  particulai*  suelen  á  veces 
bacer  peligrosas  incursiones  en  la  política,  había  sucedido  en 
efecto,  que  el  coronel  Priro,  estrechamente  unido  a  D.  N.  C. 
á  D.  R.  P.  V.  y  algunos  otros  moderados  (en  el  Casino)  quienes 
procuraron  aguijarle  y  eicitarsu  bizarría  y  su  ambición,  ¿  fiji 
de  utilizar  tan  buenos  elementos  á  favor  del  plan  de  retroceso, 
proyectó  salir  de  Madrid  para  Barcelona.  Pero  el  capitán  gene- 
ral Seoaiie  impidió  ú  entorpeció  al  menos  este  paso,  negándole 
el  pasaporte  porque  llegó  á  rccciar  lo  que  verdaderamente 
existia» 

Mas  adelante  volveremos  ú  anudarla  curiosa  historia  de  loi 
catalanes  emigrados  en  Francia. 
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der  iba  quedando  aislado,  reducido  á  un  circuló  es- 
trechisimo,  compuesto  soid  de  los  empicados  del 
gobierno,  j  algunos  pocos  hombrea  previsores  que 
devisaban  ya  en  lontananza  las  consecuencias  de 
destruir  aquella  situación. 

Tal  era  la  qáe  respectivamente  ocupaban  los 
partidos  politicón  j  el  gobierno  al  verificarse  las 
elecciones  de  diputados  j  senadores  en  1813.  Fue- 
ron estas  de  lo  mas  borrascoso  y  anómalo  que  ofre- 
ccn  los  fastos  electorales  de  España.  Numerosos 
programas  salen  á  poblar  los  aires  abundando  en 
promesas,  que  no  tardó  en  desmentir  el  tiempo. 
Fracciones  diversas  del  bando  progresista  ,  los  de- 
mócratas; los  moderados  ó   conservadores,  todos 

lanzaron   su    programa   [\).' Él   Católico   también 

'       ■■  ■     .     ■    .      I    •  >        *  ■' 

(1)  Tal  era  el  desacuerdo  que  reinaba  entre  las  .dUimlae 
fracciones  de  la  oposición,  que  ios  progresistas  publicaron  dos 
programas  electorales,  el  uno  firmado  por  los  ei-diputados 
Cortjna,  Alcon,  Cantero,  Madoz,  Domenecli,  Paz  Garcia ,  Fuen- 
le  Áíidrcs,  Gonzalei  Bravo,  Nocedal,  Villaregut,  Vidal  y  Bunet; 
y  el  otro  queiiba  suscrito  por  López.  Campuxaao,Guliiirrez  So- 
lana, Pita  Pizarro  (este  era  Cristina  incrustando,  no  sin  objeto, 
eu  la  Fracción  de  loa  llamados  purtlaitoj)^  Alonso,  (D.  J;  B.), 
Gollantes  (don  Vicente)  y  Mala«  . 

La  comisión  del  partido  democrático  componíanla  García 
Ucal,  Aygualsdelzcoy  SeijasPrado. 

La  llamada' comMton  central  de  los  moderados,  Casa-Yrujo,' 
ltturí¡(,  Rivaherrera,  Ptdal,  Alvarez  Pestaña,  Olivan,  Garcia* 
Carrasco  (don  Juan)',  Rios Rosas  y  Sartorius. — Levantaron  es- 
t4>s  como  bandera  en  au  programa,  ^Constitución  d«  1837,  /ran- 
eo y  religiosamente  auardada.»  (Guardárunja,  sí,  mas  fueren 
la  tumba.)  Era  notable  ademas  este  curioso  documento  por  el 
silencio  significativo  que  en  él  se  observaba  acerca  de  regencia. 
El  designio  de  derribar  la  de  Espartbbo  no  era  pues  ya  un  mis- 
terio, tratándose  del  partido  retrógrado^  cosa  que  en  Verdad  na* 
da  tiene  de  estraño:  lo  que  si  admira  en  eiiremo,  es  que  los 
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aconscja  á  los  absolalistas  que' coádyQvcn  deposi- 
tando sus  voCos  en  las  utnás  al  triunfo  de  la  coali- 
ción. Acuerdase  la  formación  de  candidatural^  oiis- 

liberales  progresistas,  cuya  oposición  Razonada,  cuando  á  ella 
ímbiera  lugar,  nó  debí)  nunca  dirigirse  á  otro  blanco  qoe  al  de 
los  ministros  responsables,  coqiinuáran  todavía  .asociados  á 
unos  hombros,  cuya  tendencia,  bien  visible,  no  era  otra  qae 
destruir  la  obra  de  iSiO  (y  lo  que  es  roas,  la  de  1837  que  tam- 
bién han  destruido)  ,  y  cun  ella  proscribir  9  todos  sus  autores. 
Entre  losinnümerabíes  programas  que  viero'n  la  luz  pública 
en  las  provincias,  bí¿ose  notar  entonces  por  su  tendencia  sana 
á  poner  coto  á  ese  tráfíco  vergonzoso,  baldón  de  los  gobiernos 
represciHatívoS',  que  de  ordinario  suele  b&cerse  de  la  dipatacion 
á  cortes,  y  porque  dejaba  él  también  consignados  algunos  otros 

f principios  de  administración  j  buen  gobierno ,  eLque  espidió 
a  Diputación  provincial  de  la  S.  H.  ciudad  de  Zaragoza,  cajos 
interesantes  artículos  no  podemos  menos  de  fijar  aquí: 

«i.*  Que  ningún  empleado  público  podrá  en  adelante  ser  di- 
putado.» 

«2.«  Que  ningún  diputado,  durante  el  tiempo  de  sa  dipata- 
cion ,  y  dos  aúos  después,  podrá  ser  empleado  público.» 

«3.<*  Que  ningún  sueldo  que  el  Estado  pague  podrá  pasar  en 
Madrid  de  40,000  reales  y  de  20,000  en  las  provincias.»^ 

4.*  «Que  se  adoptará  uli  sistema  municipal  adminíslralifo 
por  el  que  los  a^uniémlentos  administrarán  los  intereses  peca- 
liares  de  los  pueblos,  las  diputaciones  los  de  las  provincias  y 
el  gobierna  superior  solo  los  generales  del  Estado.» 

tf.**  «Que  siguiendo  estos  principios,  y  sosteniendo  á  todo 
trance  el  sencillo  sistema  tributario  que  se  observa  en  estas 
provincias,  ú  otro  semejante  que  ea  aeneillez'  le  arentaje,  los 
ayuntamientos  y  diputaciones  tendrán  la  obligación  de  apron- 
tar,, mediante  el  beojéftclo  de  ti  o  tanto  módico,  las  coniribu- 
ciones  tanto  de  dinero  como  de  sangre,  desapareciendo  asi  de 
un  golpe  casi  en  su  totalidad  los  empleados  de  las  intenden- 
cias, contadurías,  admnistraciones,  tesorerías,  y  gefaturas  po- 
líticas.» 

.Ideas  muy- benéficas,  todas  estas^  puestas  al  alce.nGe  de 
cualquier  labriego  en  provincia  ;  pero  que  en  la  corrompidísi- 
ma  corte  de  las  Españas  caerán  siempre  en  olvido,  ora  sean 
progreiistas  ó  bien  se  llamen  moderúdpM  los  que  estén  en  el 
poder,  quedando  ilusoVio  el  buen  deseó  de  los  pueblos,  hasta 
tanto  que  ellos  por  sí  no  traten  de  llevará  egecncion  esas  j 
otras  reformas,  ó  que  hayan  de  plantearlas  en  Madrid  personas 
cuyo  ínteres  no  esto  cifrado  en  la  conservación  de  los  abitaos 
que  los  pueblos  con  sobrada  razón  deploran. 
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tas»  jT  ta  coDÜenda  obcioral  presenta  en  esta  oca- 
sión una  Ta«tisiina  i^onjora ,  un  sialema  de. anarquía 
organizada,  en  el  cnal  vénse  unidos  carlista^,  cris- 
linos,  progresistas ,  republicanos.,  gentes  de  muy 
opuestos  fines  para  crear ,  convenidas  todas  sin  em-« 
bargo  en  el  solo  fin  de  destruir  lo  existente.  He 
aquí  que  la  liga  monstraosa  formada  por  U  prensa^ 
pasa  ya  de  esta  al  campo  electoral ,  escudada  por  la 
ley ,. para  desde  este  penúltimo  grado  trasladarse  al 
postrero  que  veremos  ser  el  cflimpo  de  la  fuerza. — 
Todas  las  gradaciones  posibles  fue  recorriendo  la 
coalición»  desde  mayo  del  42  hasta  el  mismo  mes  del 
siguiente  ano ,  sin  que  en  lan  prolongado  periodo 
de  tiempo  viniera  un  raye  do  Inz  y  de  sana  inteli** 
geaciá  á  romper  el  velo  de  obcecación  que  hacia 
inaccesibles  á  los  minis^tros,  inaccesibles  también  á 
los  liberales  coaligados,  a  toda  idea  de  conciliación 
y  buen  acuerdo  I  Deplorables  efectos  del  amor  pro* 
pió,  del  orgullo,  de  la  ambición /la. codicia  y  otras 
pasiones  humanas ,  que  embargan  la  razón  y  ofos-» 
can  los  sentidos!  9  labrando  á  veces  nuestro  propio 
á^ño  y  la  roiua  del  país  I . .  • 

El  gobierno  por  su  parte  ,  renunció  esta  vez  á 
la  gloria  adquirida  por  el  ministerio-regencia  al  ve- 
rificarse la  elección  de  las  cortes  ahora  disueltas. 
Apenas  hubo  provincia  en  donde  no  se  hiciera  sen* 
ttr ,  mas  de  lo  qué  ea  justo  y  conveniente,  la  acción 
interventora  de  los  ministros  en  las  funciones  elec- 
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torales.  Suceso  «n  cierto  modo  natural ,  como  qbe 
nacía  él  lógicamente  de  la. difereosia  de  entrambas 
situaciones;  del  estado  de  escisión  profunda  al  cual 
haUia. venido, ^por  loa  {lasos  y  los  medios  que  he* 
mos  indicado,  el  bando  progresista;  de  la  malqne* 
rencia  en  Gn  que  dejaban  los  ministros  en  el  seno 
de  las  cortes  que  acababan  de  disolver. 

Con  fecha  6  de  febrero  dióse  á  la  luz  pública  un 
manifiesto,  que  encabezaba  asi :  El  Bkgbnts  del 
Reino  dios  españólesela  6  iba  suscrito,  no  sola  por 
este,  si  que  también  por  todos  sos  ministros.  La 
época  en  que  era  lanzcido  esto  documento,  y  la  en- 
conosa irascibilidad  en  que  se  bailaban  ya  todos  los 
partidos,  dieron  margen  á  coinontacle  de  mil  modos; 
no  fallando  (entre  los  retrógrados)  quien  opinase, 
que  este  medio  era  igual  á  Iqs  empleados  anterior- 
mente  en  Mas  de  las  Malas ,  en  Barcelona  ¡,  j  por 
últioxó,  en  Madrid  dos  ¿(ños  antes.  La  cuestión 
electoral,  sin  embargo,  quedaba  en  él  intacta:  y  re- 
docido  á  hacer  un  fiel  relato  de  los  sucesos  acaeci- 
dos durante  la  regencia,  y  una  csculpacion  de  este 
y  del  anterior  ministerio,  apenas  habia  razón  para 
atacaml  manifiesto  por  otro  respecto  que  por  la 
inoportunidad  dé  firmar  el  Regente  del  Rbino  un 
documento ,  en  el  cu^l  aparecía  como  compartiendo 
la  responsabilidad  de  los  actos  del  gobierno  con  sus 
ministros,  echando  asi  estos  consejeros  sobre  el  gefe 
del  Estado  un  peso  delxuat  se  hallaba  exento  por  /a 
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ley.  Otra  debiera  ser  en  naestro  juicio  la  rédaccioa, 
otro  el  lenguaje  de  e$e  documento,  para  babcHe  de 
autorizar  con  su  firma  «si  Regbnté  de!  Rbino  (i). 

Antes  de  abrir  la  legidlalura,  diremos  al  paso 
qué  el  gobierno  habla  decretado  con  fecba  29  de 
diciembre  el  establecimiento  de  la  E$euelá  especial 
dei  Administración]  eúy a  utilidad  es  altamente  reco- 
nocida.—  El  11  de  febrero  decretó  igualmente  la 
formaciion  de  un  Consejo  de  gobierno ,  «cujas  fun- 
•ciones  (según  so  espresaba  eñ  el  decreto)  eran 
«las  de  auxiliar  á  este  con  sus  luces  en  los  asuntos 
«sobre  que  tutiere  por  donvehiente  consultarle.»  El 
fin  llano  es  que  no  era  otro  que*  el  de  robustecer 
la  acción  del  poder,  debilitada  por.  la  fuerza  pro- 
fandamentc  erosiva  de  los  pasados  acontocimien* 
to5.  Eslts  Consejo,  sin  embargo,  cujo  presidcfítc 
era  el  duque  de  Bailen,  y  entre  cuyos  tócales  se 
hallaban  Garcly ,  Galatrara,  Landéro,  Olózaga,  He- 


(1)  A  pesar  de  esta  nuestra  opinión  acerca  del  inaoifiestp, 
estamos  muy  lejos  de  calificarle ,  como  El  Eco  del  Comercio ,  de 
■o  «documento  degradante,  y  que  compromete  su  alia  dignidad 
«como  regente  y  su  reputación  como  caballero.»— £{  Heraldo, 
tratando  del  mismo  asunto,  y  lamentándose  de  que  en  este  es- 
crito designase  El  RaGiNTi  drl  Reino  con  el  nombre  de  ntiea« 
tros  enemigos  á  los  f  eneldos  en  setiembre «  eslampa  el  notable 
párrafosiguiente:  «Bsos  misAios  hombres  ( los  moderados)  que 
•dieron  oí  general  Espartero  la  regencia  única-,  se  cKspoueo 
«ahora  á  acudir  á  las  elecciones  juntamente  con  sus  amigos  po- 
líticos: han  hablado  al  país  mesurada  y  circunspectamente ;  le 
«han  anunciado  que  no  espiran  á  gobernar  ñi  á  tener  magoria: 

«HAN  JURADO  OVE  NO  QOIBRBN  BRA€€lONB8=«¿..»  ¿Pucdc  darSO 

mayor  hipocresía,  máygr  impudencia?  ¿Puede  estar  mas  pa-. 
tente  el  perjurio...? 


-"810— 
ros  y  oíros  persónages  de  todas  las  opiniones^oo 
llegó  á  plantearse;  ni  á  publicarse  tampoco  otro 
decreto  que  el  que  solo  anunciaba  su  erección.  To- 
dos enypero»  incluso  el  que  determinaba  cl  perso- 
nal, hállanse  estendidos  en  la  Secretaría. 

Entre  tanto,  jnzgábai^e  generalmente  qoe  el  po- 
der público  radicada  en  su  ei^istenoiv  real  en  el 
recóndito  seno  de  una  camarilla  (1) :  j  hé  áqui  qoe 
este  cargo  terrible  lanzado  también  contra  la  ex« 
regente  en  1840,  venia  á  aumentar  el  numero  de 
los  que  acumulaba  la  prensa  cada  dia,  y  á  dar  on 
grado  nias  dé  paridad  á  entrambas  situaciones,  las 
cuales,  en    sentir  de  la  oposición,  se  asemejaros 

(1)  Decíase  que  esta  la  componían  varios  generales  amigos 
del  Rbgkntb,  cuyos  nombres  hemos  visto  ya  figurar  siempre 
junto  á  él.  De  alguno  de  ellos,  el  mas  marcado  con  cl  sello  del 
favor,  hablaremos  mas  adelante.  Entre  ellos  también  se  compo- 
taba al  general  den  Facundo  Infante,  et-miotstro  de  la  Gober-' 
nación,  y  al  ei-presidente-del. mismo  ministerio,  don  Antonio 
González.  Siempre  se  notd  grande  deferencia  por  parte  del  Do- 
Qim  hacia  estos  dos  eatendidos  y,  honrados  consejeras  de  la  Re- 
gencia, como  ha  podido  observarse  en  los  tres  años  que  duró  el 
mando  de  los  progresistas.  Pero ,  sobre-  no  tener  nada  de  estra- 
ño  que  Espautbho  oyese  de  buen  grado  y  con  interés  el  dicté-» 
men  de  estos  virtuosos  patricios,  á  cuyas  relevanteis  prendas  ka 
de  añadirse  la  circupstancia  de  mediar  entre  ellos  grandes  mo- 
tivos de  particular  amistad,  adquirida  en  remotos  climas,  y  da 
ana  manera  muy  propia  para  perpetuarla,  es  bien  sabido qat 
las  relaciones  que  sobrevivieron  al  gabinete  (^onzalez,  habidas 
entre  el  Rbgrntb  y  sus  dos  amigos  y  ei -conseje ros,  no  empe- 
cieron nunca  á  las  p  re  rogativas  y  4  la  libertad  consUtocionai 
con  que  obró  el  gabinete  Rodil,  á  quien  equivocadamente  supo- 
nía la  prensa  como  sojuzgado  por  aquellos.  Bien  al  contrario, 
González  é  Infante  procuraron  escasear  notablementente  sus  vi* 
sitas  particülareaal  palacio  ducal  después  de  dejar  el  ministe- 
rio, á  tín  de  quitar  todo  pretesto  á  la  murmuración  y  á  la  ca- 
lumnia. 
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dcspncs  por  las  yiolencias  egcrcidas  en  ol  campo 
elecloral,  y  sobre  todo,  por  el  abuso  de  prero- 
gativa  que  al   disolver   las  nuevas  Cortes  éouto- 
cadas,  Tcremos  presenció  el  pais  el  26  de  ma- 

yo(l).      •  •  .      •       ".  . 

£1 16  de  marzo  decretóse  la  creación  de  la  £5- 
cuela  especial  de  ingenietós  de  montes  y  plantíos. 

El  10  de  enero,  descoso  el  gobierno  de  poner 
coto,  en  lo  posible,  al  escandaloso  abuso  que  se 
bacia  de  la  imprenta ,  espidió  una  circular  previ- 
niendo á  los  gefes  políticos  solicitud  y  vigilancia 
para  observar  y  bacer  que  fueran  observadas  las 
leyes  vigentes  sobre  esta  materia,  á  6n  de  que  no 
fuesen  ilusorios  los  derechos  prolectores  de  la  ino- 
cencia, de  la  justicia,  de  la  verdad  y  aun  del  de-* 
corO;,  que  aquellas  consignan,  los  cuales  se  yeian 

de  ordinario  invadidos  y  atacados  impunemente  por 

■ » ■■  I  " ..  -     ■.■■.«■*■■    ■■  I     ■■  I » 

• 

( i)  Si  en'  esie  último  cargo  no  podemos  menos  de  estar  con- 
formes, porque  con  efecto  nu  comprendemos  el  designio  del  go- 
bierno del  RtfGBNTB  él  espedir  sus  dos  decretos  de  disolución 
contra  unas  cortes  progresistas,  insistiendo  siempre  en  su  em- 
peño temerario  y  peligroso  de  encarrilar  lia  opinión  derpQis  por 
la  estrecha  senda  que  los  imprudentes  consejaros  del  Düqdb  se- 
ñalaron con  torpe  dedo  en  el  vasto  campo  del  progreso,  hacien- 
do en  él  grandes  é  injustas  es(ílusiones,  á  euyo  plan  desatentado 
y  ciego,  fué  debida  en  gran  parle^  la  ruina  de  la  Regencia,  no 
prestamos  igual  asentimiento  al  cargo  primero,  relatito  al  fal- 
seamiento de  la  voluntad  nacional  en  Ins  últimas  elecciones; 
paes  que  si  bien  hemos  notado  ya  que  no  fueron  ellas  tan  libres 
como  las  anteriores,  par  Causas  que  están  bien  á  la  vista,  nun« 
ca  es  comparable  el  abuso  oficjal  de  esa  elección  con  el  que 
produjo  la  mayoría  justamente  llamada  fatticia  en  1940*  Loa 
resultados  vienen  ahora  también  en  abona  do  esta  opinión 
nuestra. 
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la  prensa  periódica,  en  aquel  rudo  frenesí  qoe  agi- 
taba entonces  las  pasiones  de  los  partidos.  En  esta 
circular»  empero»  mostró  el  gobierno  un  respeto 
profundo  á  la  ley  fundamental,  á  ^á  preciosa  ga- 
rantía que  consigna  la  libertad  de  imprenta. 

Menos  celosos  por  oí  honor  de  esla  algunos  pe- 
riodistas«  prosegaian  inventando  sin  cesar  fábulas 
ofensivas  al  Regenté  del  Reino  j  á  su  gobierno, 
ora  diciendo,  como  dijo  El  Sol  el  20  de  icbrerd, 
qae  coel  Duque  de  la  Yictobia  kabia  impuesto  no 
«ba  mucho  en  los  fondos  de  París  unos  50,000 
«francos  de  renta  al  año,  lo  cual  supone  un  capital 
«de  cinco  millones  de  reales ,  poco  mas  ó  menos:» 
noticia  publicada  con  el  dañado  fin  de  mancillar  el 
alto  crédito  y  envidiable  fama  de  honradez  prover- 
bial'quo  todo  el  mundo  reconoce  en  don  Balpomb- 
BO  ESPARTERO ^  cuyo  desprendimiento,  ciiya  ab- 
negación, cuya  escesiva  generosidad  forman  de  ese 
ilustre  persónage  un  tipo  español  que  debieran 
imitar  bajo 'este  concepto  sus  detractores;  ora  su- 
poniendo, como  gratuitamente  supusieron  enton- 
ces todos  los  diarios  de  la  liga ,  que  el  gefe  político 
de  Valencia ,  el  desventurado  ^amacho ,  había  ve- 
nido ocultamente  á  Madrid ,  por  orden  del  gobier- 
no, haciéndose  acompañar  de  algunos  sicarios,  do 
aquellos  que  se  hacian  figurar  en  su  policía  secre- 
ta, quienes  armados, de  puñales,  eran  los  destina- 
dos en  sentir,  6  mas  bien,  al  decir  de  los  periodis- 
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tM,  para  concloir^on  estos  y  con  las  personas  mas 
notables  de  la  coalición  (1). 

Eo  aquella  aparqoia  de  ideas,  en  aquel  sistema; 
en  aquel  don  de  errar  que  parecía  presidir  éntpn* 
ees  en  los  sectarios  como  en  los  adversarios  del  po* 
der,  ocurrió  é^El  Patriota  .proponer  la  instalación 
de  una  junta  ó  comisiop  acón  el  objeto  do  promo«» 
ver  la  denuncia  j  castigo  de  todos  los  escritos  inju- 
riosos  y  calumniosos, j>  i  Pensamiento  inmoral ,  covio 
que  tendia  él  á  organizar  la  delación  dé  los  impre- 
sos ,  con  menoscabo  de.  las  lejes  que  tenian  ja  mar- 
cados loa  naturales  trámites  ó  proccdimieptos !  El 


(1)  Uno  y  otro  aserto  fáeroD  desmentidos  eo  forma,  y  ne- 
gados lanibien  por  el  testimonio  incontestable  de  los  hechos. — 
Sobre  el  primero,  esde  notar  el  siguiente  párrafo  que  se  lee  eu 
un  artículo  que  sobre  este  asunto  dirigió  á  ios  periódicos  el  co~ 
ronelGurrea,  secretario  particular  de  S.  A.—  Dice  asi:  «Espar- 
«tero  (Baldoníero)  en  el  aoo  de  1828  tenia  en  los  fondos  de  Pft- 
«ris  una  renta  de  22,500  francos  anuales;  y  el  mismo  Espartero 
«(Baldomero),  siendo  Daqoede  la  Victoria  y  Regente  del  Bel- 
eño, tiene  hoy  solamente  10,000  francos  anualcB.  De  aquí  se 
«deduce,  que  siendo  brigadier  don  Baldomero  Espartero  era  nías 
«rico  que  cuando  ha  sido  Duque  de  la  Victoria  y  Regente  del  Bei- 
«no;  y  que  elevado  á  estas  altas  dignidades,  en  lugar  de  aumcn- 
«lar  su  capital  en  el  estrangero ,  le  ha  disminuido  en  mas  d« 
«una  mitad,  porque  ha  necesitado  de  él  en  la  nueva  posición 
«que  ha 'ocupado.  Debiendo  declarar  al  mismo  tiempo  que  el 
«Duque  de  la  Victoria  no  tiene  otras  cantidades  ni  dentro  ni 
«fuera  del  reino,  á  excepción  de  2000  durps  impuestos  en  el  ca- 
«mino  de  las  Cabrillas,  2000  en  el  de  Pamplona,  y  4000  en  ei 
de  Logroño.» 

£s  ciertamente  muy  notable  el  contraste  que  forma  el  hon- 
radísimo Conde- Duque,  elevado  á  una  tan  desmesurada  altu- 
ra, con  otros  machos  personages ,  padrón  de  ignoAiinía  en  nues- 
tra historia  contemporánea,  enriquecides  á  espensas  del  tesoro 
público,  con  solo  haber  ejercido  tal  cual  cargo  de  la  adminis- 
tración. , 


-Bie- 
la regia  parpara»  presentando  para  §Uo  eof&o  el  me- 
jor de  sus  títulos  el  ser  una  personificacioa  de  la 
democracia  francesa.  Alta  indiferencia  por  nuestras 
instituciones:  profundo  y  signiGcaliro  silencio  acer* 
ca  del  Regente.  Que  al  rey  ciudadano ,  al  rey  de- 
mócrata,  sola  importa  que  haya  en  España  un  tro* 
no ,  y  no  como  quiera ,  sino  un  trono  <á  su  gusto; 
que  se  halle,  en  cierto  modo»  á  merced  suya^  qa^ 
disponga  de  él,  y  por  su  medio,  tenga  á  la  Espauui 
mas  en  disposioion  de  coadyubar  al  fodiento  de  loa 
intereses  franceses.  Que  la  independencia ,  la  liber- 
tad, los  intereses  españoles ,  si  no  los  defienden  loa 
hijos.de  la  Iberia  ¿cómo  se  ha  de  constituir  en  de- 
fonsor  suyo  el  monarca  del  Sena?.  ¡Mengiia  es  esta 
que  abaldona  ¿  la  España,  que  no  es  posible  que 
esta  grau  nación  sufra  por  mucho  tiempo ! — Y  para 
que  no  sea  visto  que  nosotros  encarecemos  el  peli- 
gro que  corre  nuestra  independencia ,  de  ser  aher- 
rojada por  las  pretensiones  exorbitantes  del  gobier- 
no francés,  añadiremos  aquí  á  lo  mucho  que  deja- 
mos ya  sentado  sobre  esto  en  otros  lugares  da 
nuestra  obra ,  lo  que  dijo  el  ministro  de  Negocipi 
Eslrangeros,  Mr.  Guizot,  en  d  debate  del  mensa- 
ge ,  á  los  pocos  dias  de  proferir  el  rey  esas  pala- 
bras.'-—«La  Francia /^ndria  ^tie  obrar  (dice  et  mi- 
anistro]  en  el  caso  de  que  la  reina,  Isabel  tratara  dé 
'Casarse  con  algunq  fue.no  tuviera  lá  sangre  dé 
üLuis  X/F.»  Este  aserto  se  halla  ibn  perfecta  coa- 


—817— 
M»Dancia  con  la  frase  do  Lais  Felipe:  j  ano  y  oirá 
sioibolizaa  bicn  y  forinalaB  la  política  francesa  en 
sos  interesadas  relaciones  con  la  Espafia. 

El  16  de  marzo «  como  observasen  ya  bs  minis- 
tros que,  coando  menos,  sn  mayoría  en  el  Congre- 
so que  iba  á  repnirse  era  problemátiea ,  .atendido  el 
resoltado  qne  arrojaban  Jos  datos  electorales,  pre- 
senticonse  al  Rbobütb  dimitiendo  el  poder,  si  bien 
ofreciéndose  á  continuar  interinamente  ocupando 
aquel  puesto ,  hasta  que  dieran  cuenta  á  las  cortes 
de  todos  sus  actos.  Amigos  particulares  del  Conde- 
Duque  aconsejaron  á  S.  A.  que  admitiera  desde  lue- 
go la  dimisión,  nombrando  á  una  persona  cuya  hon- 
radez y  prestigio  no  pu(Í¡er;>n  elcitar  odios  ni  riva- 
lidades (para  4o  cual  ai>D.  hubo  de  designarse  al 
respetable  magistrado  don  Claudio  Antón  de  Luzu- 
riaga),y  que  esta  sola  persona,  investidd  con  el 
carácter  de  ministro  dc.Justtcta  y  presidente  del 
Consejo,  después  do  habilitar  para  el  desempeño  de 
los  cargos  anejos  á  las  demás  Seci^clarias  á  los  sub- 
secretarios, fuera  la  que  se  presentase  á  abrir  las 
cortes  con  el  Regente,  á  fin  de  que,  dejando  vacio 
lodo  el  banco  ministerial,  y  hiendo  solamente  en  él 
á  un  individuo  contra  quien  no  podiaU'  suscitarse 
prevenciones  de  njagun  género,  la  oposición  que- 
dara desarmada  por  si  misma;  sin  pensar  en  otra 
cosa,  la  gran  jnayoría  progresista  que  no  podría 
menos  de  venir  al  Congreso,  que  en  organizarse 
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dpacíbicmenlo  y  llegar  con  brevedad  ¡s  con«t¡iuir  on 
poder  que  comumase  Ja  obra  reparadora  á  que  es- 
taban destinadas  aquellas  cortes.  Pero  este  pensa- 
miento, recibido  con  aprobación  y  aun  con  aplauso 
por  el  Regente,  hubo  al  fin  de  desecharse,  por 
variar  estc:de  parecer,  6  bien,  porque^  prevaleciera 
el'x^on^GJo  de  sus  ministros  ó  «I  de.  oirás  personas  que 
sin  serlo  inQuian  también  en. el  áisioio  de  aquei,  como 
es  iadíspensablc  y  hjista  necesario  que  en  esta  clase 
de  gobiernos  iofluya  siempre  la  amistad  en  el  coo- 
tu)]o  privativo  del  gefe  del  Estado,  coando  ¿I  tiene 
que  obrar  por  si;  pues  que  es  muy  natural  que  para 
poner  frente  á  frente  su  juicio  y  «o  voluntad  con  la 
voluntad  y  el  juicio  de  sus  ministros  dimitentes,  bas- 
que auxilio  el  monarca,  ó  el  qne  baga  sus  reces^  co 
el  seno  de  sus  amigos,  sin  quesean  bastante  fuertes 
paro^  contraslar  estos  necesarios  impulsos  de  la  na- 
turaleza las  teorías  que  en  vano  condenan  este  suce- 
so visible  y  perenne  de  todas  las  monarquías,  califi* 
candóle  cou  el  nombre  de  «catnarillao  (1). 


(1)  por  eso  no  hallamos  nosotros  practicables  las  doclrinas 
de  conslilucionalismo  puro,  ú  mas  bien,  fanático,  que  ostentó 
don  S.  de  Olózaga  cuando  acababa  de  ser  presidente  ¿et  CoDsajo 
de  la  reina  Isabel  II.  Quiere  OUizaga  que  los  reyes  constitucio- 
nales sean  unos  seres  automáticos^  que  vivan  aislados,  que  ni 
oigan,  ni  vean,  ni  hablen  de  politica  sino  con  sus  ministros;; 
aunque  esto  tal  vez  seria  un  bien,  mí  fuese  posible,  j  acredilaria 
c^tos  sistemas,  cuyo  mecanismo,  en  nuestro  sentir,  estriba  so- 
bre bases  falsas,  (siendo  esta  una  de  ellas),  dése  siempre  con 
el  grande  inconveniente  óe  que  tales  principios  Solo  están  eo 
los  libros,  en  las  constituciones  monárquicas  que  nunca  pue- 
den borrar  otros  caracteres  indelebles  que  en  el  coraion  del 


-'  AbriéroDse  por  fin  las  corles  d  3  de  abril,  se^ 
gun  estaba  decretado.  La  sesión  régiá  se  ccfebró  con 
toda  pompa  y  solemnidad.  El  Regemtb  del  Reino 
pronanció  untirscnrso  breve  y  bien  Irazádo  cuyo  G« 
nal  decía  asi:*-? «Tengo  la  satisfacción  de  anunciaroi^ 
«que  en  el  momento  actual  la  paz,  la  ley  y  el  óVdett 
«reinan  en  todo  el  ámbito  de  la  monarquía. d — Mo-^ 
«mentó  bien  feliz  en  que  las  eértes  y  el  gobierod 
«batían  la  ocasión  gloriosa  (qde  sn  patriotismo  ñtf 
«d^saplrovechürá)  de  camplrr  eóh  lo  que.  la  naciófi 
«desea,  y  con  lo  que  debemos  á  la  augusta  y  joven 
«princesa  que  tenemos  delante,  sentada  en  el  trono 
«desús  mayores.  Leyes  que  aseguren  el  Estado  s6«* 
«bresü.base,  leyes  que  abran  las  fuentes  á  ía  pros- 
«perídad  pública ,  esto  es ,  seiiorcs  senadores  y  di  * 
«putados,  lo  que  el  pais  anhela ,  esto  es  lo  digno  y . 
«lo  conveniente  á  U  patria ,  á  la  reina  dona  Isa- 
«bel  IL  Que  caando  S.  M.  en  el  plazo  afortunado 
«qae  se  acerca  tome  las  riendas  del  gobierno  de  sus 
«poeblost  no  encuentre  estorbo  alguno  para^  él  bien 
«que  les  prepara  su  generoso  ánimo;  y  que  en  las 


bonrbre  ha  gravado  la  naturaleza.  Por  eso  tambícn  la  responsa- 
bilidad míDísterial,  tan  decantada,  y  la  inviuiabílidad~del  mo- 
Barca, SOR  en  realidad  origen  fecundo.de  grandes  y  muy  perni* 
ciosas  ilusiones  que  acabaran  por  desacreditar  del  tudu  tales 
sistemas.  Por  eso ,  en  fín ,  nosotros  creemos  que  no  debe  haber 
persona  alguna  irresponsable  en  el  Estado.  —Pero  cuenta ,  que 
esta  opinión  nuestra  gira  en  el  campo  de  Iq  ciencia;  que  no 
empece  eiU  é  ia  irresponsabilidad  qae,  con  arreglo  á  nuestra 
organización  política  actual,  ¿  las  prácticas  y  á  la  ley  vigente, 
concedemos  al  gefc  déla  nación,  ora  sea  regente  6  monarca. 


«bendieioBes  y  apUiMos  con  qae  se  vete  aclamada, 
i9«co|a  al  froio  maa  precioso  de  ouealros  desvelos 
«y  sacrificios.»  ^ 

DesgraciadaBiaole^  esta  legislatura  estaba  desti- 
nada áxlar  (rotos  más  amargos.  Grandes  males  aa- 
g«raba  la  división  profuo4a  qae  aparecía  Teproda*-' 
cida  en  las  diyevsas  fracciones  del  Congroso,  j  sobre 
lodo ,  en  la  ambicioA  y  en  los  rencores  de  sos  ge-* 
fes.  La  iphabilidad  de  algiinos  contribnjó  laiabien 
poderosamente  4  qne  se  desaprovecharan  los  bne* 
DOS  elementos  que  sin  dnda  alguna  encerraba  aqoe« 
Ua  asamblea  en  sii  seno.  La  antigua  mayoría  mi«ia^ 
lerial  venia  reelecta  en  gran  parte:  y  con  algon 
tacto  y  destreza  que  se  hubieran  desplegado  por  los 
hombres  que  contrariaban  los'designios  de  la  coali- 
ción«  valiéndose  de  los  infinitos  recursos  que  po- 
seían para  constituir  una  mayoría  en  el  Congreso, 
todavía  suministraba  esto  medias  mas  que  suScien* 
tés  para  reorganizar  el  partido  liberal  y  poder  nuc*- 
cbar  adelante ,  con  solo  hacer  algunas  concesiones  á 
la  revolución.         . 

Con  el  fin  laudable  de  acallar  las  pasiones  y 
aquietar  los  ánimos,  dispuesto,  cual  se  hallaba,  el 
ministerio  á  dejar  el  poder,  convocó  en  estos  dias 
á  un  consejo  de  minislros  que  tuvo,  efecto  en  la  se- 
cretaria de  Marica,  á  seis  diputados,  cuales  Fueron 
don  J,  M.  López,  don  J.  B.  Alonso  y  don  J.  Gerio— 
la ,  pertenecientes  á  Iq  fracción  capitaneada  por  el 


primero,  y  don  C.  A.  de  Luzarhiga,  don  F.  Cabcllo^ 
y  don  N.  Gojeneche ,  qae  mHUaban  6  fmblan  mflf- 
UkIo  do'la  nóinisterial  añligaa.  El  mintírtro  Galoira^' 
v^,  qcfo  manifestó  el  designio  conciUador  qua  se^ 
babia  propaésio  el  gabinete  al  convocar  esta  réü-^ 
nion  amislosaVftté  oido  con  aplaoso  y  basta  con  en- 
instáísmo  por  todos  los  concurrentes,  quienes  no 
podicr^n  mcifos  de*  bacerse  un  deber  en  tributar 
muestras  de  sincero  homenage  y  acatamiento  á  las 
rectas  intenciones  del  mihistcrto.  López,  que  babló 
en  éste  sentido,  manifestóse  empero  un  tanto  bostil 
á'éoii  S.'de  Olózaga-;  porque  eütre  estos  dos  perso* 
nages  ha  habido  siempre  una  entrafiable  rivalidad 
qtie  algunos  traducen  por  envidia.  Y  terminada  la 
reunión,  sin  que  se  constituyera  acta' formal,  despi* 
diéronse  todos  sin  embargo  dándose  pruebas  osten- 
sibles de  buena  correspondencia. 

No  habrián  transcurrido  muchí«  bóras,  sin  que 
ya  girase  entre  los  círculos  pólkicos  de  la  capital 
la  g^ráta  nueva  de  que  unidas  la»  dos  fracciones  mas 
numerosas  del  Congreso ,  la  ministerial  antigua  y 
la  de  López ,  iban  á  dar  por  resultado  la  organiza- 
ción de  un  poder  en  el  cual  entrarían  miembros  de 
una  y  otra:  y  algunos  avanzaban  á  decir,  que  los 
seáores  Calatrava  y  AÍraodovar,  Como  los  mas  ca* 
paces  del  ministerio  Rodil,  quedarían  formando 
parfe  del  nuevo  gabiíicte.  Cómo  quiera  que  ello 
fuese 9  ora  recomponiendo,  ú  bien  renovándole  eo 


sil  (otaKdl^,  la  idea  de  ana  naeva  era  de  pac  bjijo 
la  base  de  udíoq  entre  esas  dos  grandes  'fraceiones^ 
hizose  general  y  era  bien  recibida  aqaelta»  dias. 
Pero  la  delieadel»  debió  resentirse  y  la  suspicacia 
alarmarse  en  los  dos  diputados  Oiózaga  y  Cortina, 
gefes  de  otrx  fracción,  que  abrigaban,  con- j«s- 
to  título,  grandes  pretensiones,  y  qae  desairados 
y-  desatendidos,  atacado  ademtis  ei  primero  en 
aquel  consejo,  al  cnai  solo  podía  decirse  que  aais- 
tia-  en  representación  (basta  cierto  pnnto)  de^  las 
ideas  del  D.  Salustíano,  su  intimó  amigo  Emauria* 
ga ;  y  viendo ,  el  andaluz  y  el  riojano ,  que  la  uotoa 
de  los  otros  contrariaba  siri^  remedio  sus  miras  ni- 
teriores ,  comenzaron  desde  luego  á  jugar  aéCboaos 
la  intriga  entre"  los  miembros-de  la  £raccion  Lopox, 
ante  quienes  acusaban  á  este  de  hallarse  en  tratos 
con  los  que  llamaban  entonces  ayctcuchos  (1).  H¿ 
aquí  de  que  manera  acontece  siempre;  e&  t6das  la^ 
naciones  del  mundo,  que  ciertas  pasiones  nezqni* 
ñas,  común  patrimonio  de  tos  hombres  «mis  gran- 
des y  eminentes,  son  las  que  hacen  fracasar  y  este- 
rilizar á  veces  los  pensamientos  mas  benéficos  y  fe- 
'Condos. 

«  (1)  También  se  cree  que  Cortina,  ea  esta  y  otras  ocasiones 
análogas,  sefialodamenle  al  formarse  el  ministerio  de  O  de  i 
tnato,  como  veremos  después,  valióse  do  so  amigo ,  el  dipoia- 
doGalvez  Caúero,  caya  tfmis*.ad  i  su  vez  euliivabaá  la  saion 
con  esmero  ell>.  Joaquín  María  López,  para  inclinar  el  ánimo  I 
versátil  de  oste  joven  valenciano ,  en  la  dtieccioii  que  plugo  ba- 
cerío  at  astuto  andaluz,  de  lo  cual  veremos  cgemplos  aoUbles 
•en  lo  sucesivo.  '  ' 


Ademas  de  kis  tres  fraccioMft  citadas,  hatiúi 
tanabieil  en  el  Congreso  una  docena  escasa  de  nio« 
derados,  único  guarismo  al  caal  pudieron  llegar  es« 
los,  á  pesar  do  los  esfuerzos  de  su  Comisión  eenlrul 
presidida  por  el  marques  de  Gasa-Irojo ,  de  haberse 
formado  en  algunas  provincias  candidaturas  mistas^ 
y-eo  otras  haber  contado  los  retrógrados  con  la 
cooperación  y  auxilio  del  gobierno,  ú  al  menos,  de 
sus  amigos.  Tal  erji  el  estado  de  la  opinión  contra 
el  retroceso )  y  tan.  cierto- es  que  los  partidarios  de 
•eetenufica  pueden  lograr  en  las  cortes  espafiolas 
ana  mayoría  leg^l,  si  la  ley  do  elecciones  es-  tal 
que  consulta  directamente  la  voluntad,  de  los  pue- 
btbs  (1).  Generalmente  los  moderados  de  aquellas 
cortes  se  adherían  á  la  fracción  Olózaga-Gortina, 
•progresista  templada  ó  conservadora. 

La  ministerial «  que  era  la  mas  numerosa ,  re- 
forzada, por  algunos  diputados  nuevos  que- se  la 
agregaron  naturalmente ,  logró  triunfar  en  las  pri- 
meras votaciones  de  las  juntas  previas  á  la  consti- 
tución reglamentaria  del  Congreso^  cuales  fueron 

(1)  Egemplo  de  esto  ofreció  también  (a  elección  verificada 
después  de  la  insurrección  del  43. --Loa  ministeriales  protegie- 
ron en  Burgos  el  nombramiento  del  marqués  de  Barrio  Lucio, 
de  opiníoQts  conot idamente  moderadas,  con  el  fin  de  contra- 
riar La  elección  de  D.  A.  Gollantes,  la  eual  se  pretendió  evitar 
á  toda  costa  por  creérsete  partidario  ardiente  del  infante  don 
Francisco.— Una  candidatiua  moderada,  á  cayo  frente  figura* 
ba  el  nombre  de  Marlinez  de  la  Rosa,  recibió  un  gran  desaire 
en-BarealoQa,  en  donde  iriunfaron  los  eialtados  de  la  oposición 
por  un  número  considerable  de  votos,  á  pesar  de  las  pretensio- 
nes y  esruenos>dc  los  reaccionarios. 


JMde  las  comisioM»  da  7  j  d«.5  jhdíridues  raftiso- 
ras  délas  acias  *  cuja  graa  pafto  fue»  acafto-ioesfM^ 
radameD(e«  favdrable  á  la  antigua  mayaría  qoe  iuh- 
bia  apoyado  al  mimsterio  González.  Esie  trtoirfa 
aorprendióen  realidad  á  iodos ,  y  produjo  á  la  nuc 
UB  doble  y  pernicioso  efecto.  .Eagrcir  el  áoiaio  de 
los  ex*aii]Mslf08  quc<yQÍan  en  eatas  Yotacianes  mi 
fallo  del  país  aprobaioMO.de  su  conduela  y  conin«- 
líoá  la, resolución  del  2S  do  mayo «  segua -ettes 
misinos  cuidaron  bien  de  alardear  con  calor  •  enanos 
«ooversajciones  con  los  dipulados,  y  al  mismo  tiena^ 
po,y  comoc^rrelalivo  a  este  hecbo,  excitar  un  sea« 
limienlo  de  irascibilidad  y  encono  en  el  corazón  de 
los  vencidos  ahora  >  y  vencedores  aquella  noclie, 
con  especialidad  Olózaga;,  quien  públicamente  jura» 
ba  también  desde  este^  momento  hacer  «guerra  ain 
tregua  á  los  míniateriales. 

Estas  primeras  votaciones  del  Congreso  obliga^ 
ron  al  Eco  dH  Comerciü  á.decir,  lamentándose  y  que 
ala  situación  había  retrocedido  al  28  de  mayo  del 
«ano  anterior,»  Ellas  sirvieron  también  para  bacer 
mas  radical  el  desvio  entre  las  fracciones  minisic- 
rial  y  López ,  cuyo  acuerdo ,  tan  provechoso  j  ann 
necesario,  babiase  intentado  en  vano;  fHHía«qtte  los 
candidatos  que  habían  quedado  en  minoría  para  el 
nombramiento  de  las  -comisiones  pertenecían  á  la 
Última :  y  tanto  Cortina  Qomo  Olóaaga  trataron  en- 
tonces de  no  desaprovechar  la  ocasión  que  venia  á 


•freMrfeft  tbi  arrota ,.  para  dejar  aislados  á  los  nú^ 
«Materiales  (1). 

'  No  pftla4eavoa  estos  largo  tiempo  la  ytcloria*. 
PqM  eo  la.aea¡oii:del  Sde^abril^cooinólUo  dd  des- 
bate á  que  dieroa  lagar  las  acias  do  la  provinoia  de 
Bada^oir».bÍE0se  lectora  de  una  carta  eoofidenciai, 
eac.rita:  por  el  gefe  político  Oardero  al  ex.^ministro 
iáa  la  GoberoadoiiD.  Facundo  Inraotet  e4  cuyo  do- 
ciiviefíiOf  llegado  á  manos  <ie  los  coaligados  por  un 
«boaa  crioaioal  hecho  á  1»  confianza  pública^  por 
Ift  YÜIana  defeccion.de  un  empleado  en  correos, 
maüifastibase  á  las  claras  la  ilegal  cuanto  escan-^ 
^losa  influencia  que  ej  agente  del  gobierno  habia 
^etcido  en  las  (onciones  del  cuerpo  electoral  es- 
ftMoi^ílo.  Lejoa  de  aprobarse  esta  conducta,  de  la 
furimerariaiitoridad  pivil  de  Badajoz,  por  mas  que 
oUa  sea,  por  desgracia r  harto  .frecuente  en  toáas 

»-■»  '-'■',■    "  ■  ■ '  •  •'  ." " ' _ ..•»..  II ■  .ii.. _ 

(ij  El  interés  grande  de  aquellos  dos  caudillos  del  parla- 
mento cifrábase  en  que  los  antiguos  ministeriales  y  los  que  ca- 
pUaneaba  bofez  no  celebraran  alianza,  según  iieinos  viste; 
porque  en  este  caso,blüzaga  y  Cortina  quedaban  en  disposi- 
ción de  veviacar la  ellos  €i>n  los  del  ministerio,,  si  les  convenia, 
[como, asi  lo  hicieron  ó  intentaron  hacerlo),  ó  bien,  unirse  á 
los  de  t>opez,'s¡  íes  era  mas  fácil  capitanear  aquí,  poniendo  en 
juegjO  el  indujo  dominador  que  Cortina  egercia  sobre  el  tribuno 
de  Alicante,  por  las  antedichas  relaciones  de  uno  y  otro  cou 
0«trez  GáñeFa;  Vése,  pves,  como  acontecía  á  veces,  que,  á 
despecho  del  mismo  López,  y  á  pesar  de  la  malquerencia  quo 
él  profesaba  á  Olózaga, este  aBluto  diputado  dominaba  á  aquel, 
sin  él  saberlo.  Y  esta  posición  especiante  á  uno  y  A  otro  cstrc« 
mo,  con  ansia  decidida  de  dominar  en  ambos,  según  mejot 
xuñiplMse  á  su  designio ,  era  en  v«rdad  la  que  mas  cuadralia 
á  la  política  vacilante  y  calculadora  que  ha  distinguido  siempre 
al  D.Salü9liaao4leOi6zaga. 
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Ja»  épocas  y  en  todas  las  proyjooUs  yumii  naeioBes 
CQ  que  rige  esta  forma-de  gobicrao ,  que  por  et^ 
carnio  tal  vea  llamaH  repr^^ento^íva,  mefcce,  eml 
íiicreció  del  Googreso  ^  agria  y  aoleiiiae  ccasora. 
Pero  aparte  do  esta  circanslaficia ,  en  lo  coal  cos^ 
veninios  con  \o  deliberado  por  aquel  ^cuerpo,  ámé^^ 
teños  Diticfao  qiie  ea  él/  en  el  templo  aagoalo  de  bs 
leyes  y  de  la  representación  naeioiial  ,•  se  liietora 
oso  de  «»  arma ,  que  aun  en  bneaa  sociedad  nvaea 
sería  reputada  por  de  btieiialey ,  cmsI  esr  la  de  hi^- 
vadtr  el  terreno  mas  sagrado  de  la  propiedad  parti- 
cular,  violando  allí  con  mano  aleve  el  secreto  qac, 
.ñola  autoridad,  sinojel  ciudadano»  el^homhret.  ba 
confiad^  bajo  la  salvaguardia  y  fidelidad  que  ea  los 
correos  p&bUcos  de  todas  las  naciones  •dem^odoA 
las  leyes.  Conocedores  los  diputados  de  qae  el  ee^ 
grimír  aquella  arma  en  el  &eno  del  Congreso  nada 
favorecía  al  deeoro ,  mas  celosos  del  personal  que 
del- que  atañe  i  la  asamblea  (en  lo  cual:se  condage- 
ron  con  un  egoísmo  criminal  y  anti -patriótico)*  y 
anhelando  dar  el  gotpe  de- gracia  á  los  miniateriales, 
ó  mas  bien,  á  los  diputados  prcsuntos.de  la  provin- 
cia de  Badajoz,  cuya  esclusion  importaba  demaaia* 
do  á  aquellos,  pues  que  eran  entre  otros  doa  José 
María  Galulraba,  D.  Antouio  González  y  D«  Fran- 
cisco Lujan ,  gefc9  los  mas  reconocidos  y  auto.r¡za- 
dos,  oradores  los  mas  notables  y  diestros  qaeoon- 
taban  los  sostenedores  del  ministerio,  4  sea,  de 
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Uregeaoift,  decidiéroiise  al  fin  por  la  leedora  dn  la 
carU  dtoraote  la  discosian ;  pero  sin  que  nadie  en 
particQkir  se  ilreTieraá  echar  8obre  st  una  reapetn- 
sabilidhd  moral  de  tanta  cuantia;  que  le  irrogaba 
no  menoaque  la  triste  compasión -6  el  ridíeoio,.por 
pavle  de  todos  cñanloa  no  tu? ieran  an  apasionado 
interés  en  esa  no  enTÍablo  yiotoria.  Paaó  por  las 
manos  de  lodos  etlos  la  carta  de  Cardero ,  sin  qno 
despnesde  leída  privadamente  osara  nadie:  hacer 
otro  oso  qoe  soltarla,  trasladándola  á  manos  del  dis- 
putado hiniediato*  Hasta  Gonzalea  Bravo  que  la  tu- 
vo 2f  leyó  también  para  si,  mostrando  alguna  vez  in- 
iencio» marcada  de  leerla  en  alta  voz,  rehusó  ha« 
corlo,  por  cálculo  ú  por  vorgüenza!  Solo  el  diputa- 
do andaluz  Sancbez  Silva,  que  acostumbraba  á  -só* 
•lazar  á  los  legisladores ,  con  los  chistes  propios  de 
an  buen  humor  y  los  despropósitos  de  un  cerebro 
sandio,  tuvo  bastante  valor  para  hacer  pública  lec- 
tora del  documento  confidencial  ante  la  asamblea  de 
diputados,  que  si  no  oslaba  aun  constituida  en 
Congreso,  conforme  á  reglamento,  no  por  esto  so 
debía  ella  menos  miramientos  en  cesas  que  tan«- 
ta  lastiman  la  honra  y  el  buen  nombre  de  estos 
eaerpos. 

En  medio  de  la  risa  y  el  estrépito  y  la  algazara 
leyóse,  pues ,  la  carta  de  Cardero,  en  aquella  junta 
que  presidia  un  octogenario,  el  virtuoso  patricio 
don  P.  Gtraldo ,  cuya  circunstancia  tenia  mas  iu- 


discipUniidas  las  pasiones  de  ioñ  cdutendores.  El 
resaludo,  do  esta  aesioa  escandalosa  ín^iJtñ  tin  do-* 
ble  y  pernícíosD  efoclo  á  los  ministeriales  rtoSojta* 
do  ese  hecho  en  el  ánimo  inexperlo'do  muefao»  di-* 
putadés  nuevos  que  se  separaron  desde,  eatooeeo^e 
ellos ,  x)ra  fuese  por  k  sorpresa  que  acarreara  A  su 
cóntienoia  lo  leclura  de  un  docfumeolo»  iftnilá 
•Qlfos  muchas  de  su  .género »  pero  que  sin  embargo 
era  una  norediid  para  4)llos,.or»  también  fueaok^tto 
algunos»  los  menos  concieoEiidos,  quisiesran  fijar  lo 
vista  en. la  nueva  aurora  de  poder  quose  iba. vis-» 
lumbrando,  para  apoyarle  aun  antes  denacer^  qut-» 
zá  en  provedip.  propio;  y  quedando  excluidos  de  U 
representación  nocional  los  espreisados  ;ge^eo^llel 
Congreso »  ú  de  la  banda  ministerial,  Gonialez,  Ld-<> 
jan  y  Galatrava.  En  vano  los  dos  primeros  provaa* 
oíaron  sentidos,  razonados  y^ enérgicos  discursos ion 
favor  de  las  actas;  en  vano  piden  que  se  pruebo  la 
autenticidad  de  la  carta  j  se  aduzcan  otros  docu-^ 
mentos  y  antecedentes  para  esclarecer  üh  cuealioit 
y  pronunciar  el  fallo,  aplazándole  basta  lanío  qao 
los  remita  el  gobierno  (1).  Que  los  contrarios  ao 
hicieron  en  yano  aquel  esfuerzo  inmoral:  y  apro* 

vichando  las  primeras  iiapresioncs  qoe  61  causan^ 
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(i)  Así  lo  acordó  el  Senado,  siendo  de  no(ar,que  después  de 
tetierá  U  visla  iodos  los  documentos  ^didos  por  los  seoadores 
mas  escrupulosos,  fueron  aprobadas  en  aquel  cuerpo  las  aeias 
de  Badajoz  «4Mt  por  unanimidad.  En  el  Senado  estaban  repro- 
seHtadüs  todos  los  coioros  políticos.  Solo  dos  individw)$  qu9 
babisD  hablado  eocontra  las  desecharon. 


decidla  la  r(»tacifm  de  lacadas ,  y  son  estas  desa- 
jpfobadasf)OP  mt  mayoría  graode.  No  era  peifaéHa 
eal^  jtríimGo  aKparxo  eq  eQiiseciieñctas..La  aoUgaa 
mayor&a»  laque  babta  TencidQ  al  aombrar  las  comí- 
ttonea-de  actas  eléctoralast  €00?iértese  ahora  en  mi-^ 
Mria,  «inedaada  ademas  reducida  á  la  nulidad  qae 
es  prépia  dei  aoefalisniOy  coa  la  salida  de  sus  gefes. 
EotoDces  Okkaga  j  Cortina ,  cnja  fracción  era 
demasrado  escasa  para  llenar  sas  deseos ,  creyeron 
rntaralmenle  llegado  el  caso ,  ana  vez  obstruidas  ó 
evitadas TDafiosainente  las  relacieiies  de  unión  entre 
loaainisiertales  y  López  (1),  de  nairse  á  los  prime- 
ras y.  acaudillarlos*,  para  lo  caal  medié  bien  la  anti* 
goa  amistad  que  se  profesaban  el  don  Salustiaüo  y 
dún  Pedro  Beroquí^  diputado- por  Madrid,  ?ftron 
integro,  de  opimonos  aratiaadas,  de  aátoridad  y 
prestigio  entre  los  sostenedores  de  la  regencia. 


(1)  Ya  en  la  legislatura  anterior  habíanse  frastrado  también 
otras  tentativas  de  sana  y  justa  avenencia  que  entablaron  los 
mÍDÍsteriales  per  medio  de  una  comisión  compuesta  de  don  Ig- 
nacio PuigmoUÓ,  don  Pascual  Cuenca  y  don  Luis  Sagasti, 
quienes  se  avistaran  al  efecto  con  don  Joaquin  Maria  López. 
Pero  cediendo  este  á  las  mismas  influencias  de  ahora  ^  entre  las 
cuales  debe  de  entrar  por  mucho  su  amistad  profunda  con  don 
Fecniin  .Caballero,  no  menos  que  la- volubilidad  pueril  de  «a 
carácter,  no  solo  se  inutilizaron  aquellas  saludables  gestiones, 
encaminadas  al  bien  y  al  interés  de  la  causa  de  ia  libertad,  sino 
quG  el  don  Joaquin  López,  abusando  torpe  ó  inicuamente  de  ^a 
confianza  que  hábian  depositado  en  él  los  tres  compañeros  del 
Congreso,  hizo  en  este  imprudentes  revelaciones,  llegando  hasta 
acri minar  ese  paso  de  fraternidad  y  de  unión ;  conducta  inno- 
ble y  altamente  deshonrosa,  que  le  valió  en  seguida  fuerlea 
aunque  delicadas  y  urbanas  reconvenciones  del  hombre  de  mas 
grande  aiítoridad  en  el  parlamento,  el  ilustre  Arguelles, 


Resoltado  de  ostas  traías  habidos  entre  OI6it- 
ga ,  -Berocfiii  j  alf  oros  otros  niiefiíliros  de  arabas 
bandas,  fué  el  acordar  que  para  la  conatUueioa  di* 
fioltiva  del  Congreso  foese  votado  presideate  éam 
Máiiiiel  Cortina,  á  condición  de  qne  los  miaisteria-» 
les,  cuya  fracción  era  todavía,  respeotivamente  la 
mas  numerosa  de  todas ,  habrían  de  tener  dos  rice- 
presidentes  y  dos  secretarios :  y  contenido  asi ,  de* 
beria  de  resultar  en  la  mesa  del  Congreso  la  piarika 
angular  sobre  la  cualcreian  algunos  ja  do  buena  íé 
levantada  el  edificio  de  la  concordia  y  anión  entre 
las  fracciones  mas  templadas  de  aquel  cuerpo,  cea* 
ligadas  asi*  para  votar  la  mesa.  Veríiieóso  esto  eala 
sesión  del  30  de  abril.  Por  93  votos^fué  con  efecte 
elegido  prcsidenle  Cortina,  cuya  suma.de  indtvidaoa 
componíanla  las  dos  fracciones  antedichas.  Solos 
13  ministeriales  volaron  á  Arguelles.  La  fraccien 
López ,  en  número  de  43 ,  vota  á  este  para  pre- 
sidente ( 1 ).  Pero  precediéndose  á  la  votación  do  la 
primera  vice-presidencia ,  que  conforme  á  lo  esti- 
pulado  correspondía  á  los  minisloriales ,  notan  es- 
tos ,  con  estrañeza  y  escándalo ,  que  se  les.  ha  falta- 
do. Los  coairo  vice-prcsidentcs,  y  los  cuatro  secre- 
tarios también ,  todos  pertenecen  á  las  fracciones  de 

(1)  Algunos  quisieron  votar  pare  la  presideocia  al  inft^e 
don  Francisco,  electo  diputado  por  Zaragoza,  pero  habiéndole 
rechazado  los  de  la  fracción  Olózaga-Gortina,  por  condaclp  tie. 
fionzalcz  Bravo,  en  una  reunión  habida  con  esie  fin ,  de5isli<^se^ 
de  ello. 


Cortina  j  de  Lopec,  inslantáiu^a  y  SGcretamehte 
eoaligádast  con  tatal  olvido  j  menospre^  do  los 
mínísleriales-,  coya  irríiacio»  foé  Un  grande  como 
juitar.  Solo  do»  beebes  aparecían  rebotando  al- 
g«D  tanto  la»  cansas  de  aqoéila  inmoral  transfor- 
mación, üabiaso  ifislo  á  Corlica  coaFerenciando  en 
secreto  con  López  en  las  salas  de  decanso:  j  viósc 
después  ostensiUe mente,  qne  con  voces  asaz  des^ 
oompaaadas  Oiázaga  reconvenía  al  mismo  Cortina» 
sa  amigo,  de  la  manera  mas  vioionta,  prodigándole 
dicterios  bochornosos  é  impropios  de  aquel  lugar, 
abogando  en  fin  por  la  burlada  cansa  de  los  defen- 
sores del  minislerio,  á  cuyos  backcos  se  trasladó  en 
aquel  instante.  Cortina  oyó  tan  terribles  cargos  en 
el  mayor  abatimiento;  pero  sin  que  obstase  esto  á 
ocupar  seguidamente  la  silla  de  la  presidencia,  esca- 
lada con  tan  malas  artes,  continuando  desde  el  si- 
guiente día  las  mismas  relaciones  políticas  qne  bas- 
ta entonces  habían  mediado  enlre  él  y  don  Salus- 
tiaiio(l). 

Constituido  el  Congreso,  y  queriendo  el  Rb- 
GBNTE  constituir  á  la  vez  un  ministerio  parlamenta* 
río  (según  la  locución  introducida  en  España  en 


(1)  En  una  junta  que  celebraron  los  ministeriales,  la  noche 
siguiente  al  nombra  intento  de  la  mesa,  en  casa  de  D.  S.  Alonso 
Cordero,  presentóse  Olózaga,  acompañado  de  Sánchez  Silva, 
dando  las  mayores  muestras  del  proTundo  enojo  que  decia  ha» 
berle  causado  la  conducl»  de  ciertos  hombres  de  la  oposición 
en  aquel  día,  haciendo  los  mayores  ofrecimientos,  prestando 
en  fia  reiteradas  satisfacciooes  á  los  allí  reunidos. 


esta  época),  llamó  aquella  misma  noche  á  loa  pre- 
sidíenles de  ambos  cuerpos  cqlegisladorcs,.Dr  Al«» 
varo.  Gómez  Becerra  y  D.  Manuel  Clorlina,  con  el 
fin  de  consultarlos  para  la  formación  del  nuevo  g«- 
binele:  y  comeliendo  aV  último  el  encargo  de  for- 
marle ,  lerroioó '  en  breve  tiempo  esta  entrevista.- 
Producto  el  D,  Manuel  de  aquella  mayoría  artificial 
que  hemos  visto  en  el  Congreso ,  no  se  atrevió  desu- 
de luego  á  aceptar  otro  encargo  que  el  de  esplorar 
los  medios  oon  que  deberia.eontar.para  inaugurar-- 
se  gefe  de  una  nueva  administración ;  reservándñae 
el  contestar  á  la  noche  siguiente  si  podría  ó  no-eii--' 
cargarse  de  la  misión  que  S.  A.  queria  confiarle. 
Pasado  este  tiempo ,  contestó  que  no  .le  era  posible 
«por  no  haber  mayoría  parlamentaria  conocida  en 
«el  Congreso  (1).»  Tan  poco  fiaba  en  la  voluntad 
de  esto  cuerpo  su  presidente ^  después  de  un. suce- 
so tan  anómalo  y  esirauo  cual  fue  el  que  le  ascen- 
dió á  aquel  lugar ,  que  á  pesar  de  haberse  ya  nom- 
brado la  importantísima  comisión  que  había  de  re- 
dactar el  mensage  ó  contestación  al  discurso  del 
Regente,  de  la  cual  era  Corliqa  miembro  (2) ,  to- 
davía abrigaba ,  ó  al  menos  afectaba  abrigar  gran- 

(1)  «Pero  que  cuando  la  hubiese  (aúadiu,  según  la  Gaceu 
del  4  de  mayo),  si  él.furmaba  parle  át  dicha  mayoría,  j  el 
«Regente  del  reino  le  llamaba,  admiliria  el  encargo  de  la  for- 
«macion  del  gabinete.^} 

(2)  Los  demás  eran  Moreno  López,  Alonso  (D.  J.  Baulisla), 
Galvez  Cañero,  Alvarez  (D«  Cirilo) ,  Quinto  y  Gonialez  Qravo. 
-  Todos  de  La  opoí^ioion  «1  mioisterío  I^odil. 
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des  recelos.  ¥  en'vcrdad  que  será  diñcil  hallar  un 
presideote  de  un  cuerpo  numeroso  que  á  los  cortos 
insianles  de  oodibrado  tuviera  enagenadas  mas  vo-^ 
loDtades  de  las  mismas  que  le  habian  constituido 
tal,  que  el  D.  Manuel  Cortina,  contrariado  en  la 
votación  por  la  fracción  numerosa  de  López,  y  mal- 
quisto á  poco  do  haberse  verificado  aquel  acto  por 
la  otra  Tracción  mas  numerosa  de  los  ministeriales  á 
la  cual  debió  la  presidencia. 

Moa  sea  de  esto  lo  que  quiera,  y  prescindiendo 
nosotros  de  que  no  son  iguales  circunstancias  las 
que  han  de  exigirse  en  el  presidente  de  un  cuerpo 
j  en  el  hombre  de  gobierno,  porque  nuestros  can- 
didatos todos  abrigan  una  estrema  generalidad  de 
pretensiones  (1),  y  lo  mismo  admiten  ellos  el  diri- 
gir una  discusión  que  aceptar  en  seguida  el  minis- 
terio de  Marina  para  dirigir  la  armada,  ó  el  de  Ha- 
cicada'  para  administrar  las  rentas  públicas  y  cubrir 
las  atenciones  del  Estado,  bástenos  decir  que  el  don 
Manuel  Gorlino ,  á  quien  en  otro  lugar  hemos  he- 
cho la  justicia  de  considerar  ventajosamente  en  la 
esfera  de  la  Gobernación,  dimitióse  esta  vez  del 
encargo,  no  sin  causar  grande  estrañeza  en  sus  ami- 
gos políticos,,  sin  duda  por  la  escasa  diligencia  que 

^*  II        ■-  ■■  .^  !■■■  M^   ^.WM».»  .■■■■I  !■■■     ■— ^ü^— i^l^l^^il^— ^W^— ^^^i— i— ^^^M^^M^I^M^ 

{i)  -Es,  pur  egcmplo,  bien  eslrano,  y  no  deja  de  probar  es- 
to grande  atraso  entre  nosotros,  que  al  D.  Joaquín  López  se  le 
Laya  reputado  igualnicDle  úlil  para  perorar  en  la  oposición, 
para  preaídir  Ja  asamblea  y  para  gobernar  el  Estado.  ¡A.  cuán- 
tos eirores  y  á  cuántos  males  conduce  este  juick)  equivocado 
acerca  de  les  personas  y  dclas  cosas! 

TOn.  IV.  53 


[ 
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é1  mostró  para  haber  de  constituir  un  ministerio. 
'  El  Rrgcnté  entonces  t  siguiendo  la  dbctrina  de 
los.  parlamentarios,  pudo  haber  llamado  ai  pre- 
sidente del  Senado ,  Gómez  Becerra ,  que  á  su  ver 
.  tenia  carácter  igual  que  el  del  Congreso.  Pero  re- 
presentando este  las  opiniones  reinantes  en  la 
mavoriá  del  alto  cucrpp  y  en  la  minoría  de  los  di* 
putados,  no  quiso  todávia  t^nsajar  este  medio  cons- 
titucional, tal  Yez  porque  esas  opiniones  se  conside- 
raban como  el  sistema  del  ministerio  caido ,  el  cual 
tenia  contra  si  terrible  oposición  en  el  Congreso. 
También  pudo,  y  con  arreglo  á  la  antedicha  doctri* 
na  que  parece  se  proponía  adoptar  ahora,  no  tanto 
por  UD  deber  constitucional,  cuanto  por  un  empciio 
de  deferencia ,  debió  llamar  el  Regente  después  de 
Cortina  á  López,  como  gefe  que  era  déla  fracción 
mas  numerosa,  escepto  la  ministerial.  Mas  ora 
fuese  por  temor  al  partido  mas  avanzado  ú  revolu- 
cionario, al  cual  parecia  estar  entonces  afiliado  Ló- 
pez y  aun  considerado  en  él  como  caudillo  (1),  ó 

(1)  Cuando  D.  J.  M.  López  fue  reconocido  como  goTe  de  es- 
ta fracción  avanzada  del  Congreso,  en  la  cual  Ggüraban  hasta 
algunos  republicanos,  hubo  de  soltar  prendas  muy  importan- 
tes, que  dejan  mal  parada  su  reputación,  del  lado  de  la  conse- 
cuencia 7  la  ñdelidad,  comparada  su  conducta  de  entonces  con 
la  que  observó  iiespups  en  el  mando.  En  una  reunión  habida 
«  en  la  casa  de  las  Diligencias  Peninsulares,  en  la  cual  abogaron 
varios  diputados,  entre  otros  Bautista  Alonso  y  Uzal,  á  faTor 
de  un  .pensamiento  ú  proyecto  de  trabajar  todos  de  consono 
con  el  nn  de  derrocar  la  Constitución  de  37  y  reemplazarla  por 
otra  mas  democrática  que  formaran  las  cortes  camstituyentes 
convocadas  ai  efecto,  no  solo  vino  en  eUo  López,  si  que  tam- 
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bien  9  porifue  se  abrigasen  recelos  sobre  el  uso  qae 
el  D.  JoaqoÍD  baria  del  poder,  sirviendo  quizás  co^ 
mó  ciego  instrumento  en  muy  opuesto  sentido  (1), 
ú  finalmente,  Queriendo  el  Conbb-Ddqub  utilizar 
antes  los  ponderados    talentos*  del  D.   Salustiano 


bien  pronunció  un  discurso  altamente  democrático  (porque  á 
. Lope2  están  fácil  ensalzad  la  preeiceleocia  popular  como  las 
preeminencias  del  trono,  según  demostró  uno  y  otro  estremo 
en  el  mismo  año  de  43),  declamando  furiosamente  contra  la 
GoDsUtuciun  de  37,  y  diciendo,  por  alusión  á  ella,  «que  estaba 
«cansado  ya  de  hacer  pasar  al  pueblo  esta  moneda  falsa.»  Fue- 
ron sus  terminantes  palabras. — £1  año  43,  sin  embargo,  no 
habo  J^nta  Central,  ni  Cortes  Constituyentes :  y  sabe  toda  Es- 
paña quienes  son  losijue  mayor  afán  mostraron  para  hacer  pa« 
sar  al  pueblo  esa  que  López  decia  moneda  falsa. 

(Ij  Ocasión'  es  esta  de  asentar  aquí,  para  juzgar  debida- 
mente los  sucesos  que  vienen  después ,^  un  hecho  que  es  muy 
signifícalivo  y  de  suma  importancia  para  caliiicar  al  protago- 
Dista  de  la  rebelión  de  1843.'Algunos  meses  antes  de  consti- 
tuirle el  ministerio  López  (de  9  de  mayo),  recibió  el  gcfe  po- 
lílicu  de  Madrid,  D.  Alfonso  Escalante,  carta  de  una  persona 
caracterizada  y  fidedigna  que  reaidia  á  la  sazón  en  la  capital  de 
Francia,  según  la  cual,  habíase  acordado  allí,  entre  los  prin- 
cipales corifeos  emigrados  del  bando  retrógrado  que  concurrían 
al  palacio  de  Courcelles,  adoptar  otro  rumbo  diverso  del  de  oc- 
tubre, para  conseguir  en  España  el  mismo,  fin  que  entonces 
se  intentó  con  tan  mal  éxito. 

Los  nuevos  medios,  entre  otros,  consistían  en  promover  la 
división  mas  profunda  en  el  partido  progresista,  procurando 
ganar  á  algunos  de  sus  gefes,  con  presentarles  el  i>e|;ocio  bajo 
cierto  aspecto  generoso  y  liberal.  Gomo  parte  prircipal  de  este 
plan  maquiavélico  y  aleve ,' entraba  en  los  designios  do  los  con- 
jurados del  Sena  D.  Joaquín  María  López.  Esie  era  el  instru  • 
mentó  de  que,  según  la  noticia  de  París,  pensaban  valerse  his 
moderados  para  dcíitruir  la  regencia  de  É^PARTEHo.  Al  efecto, 
decíase  en  la  carta  que  salían  ya  dos  ctmisionados  de  Taris  pa- 
ra avistarse  y  entablar  negociaciones  por  medios  indirectos 
con  López;  y  que  también  se  libraban  grandes  sumas  de  dinero, 
para  tantear  por  otros  lados  todos  los  resortes  posibles. 

La  fé  que  merecía  el  sugeto  que  daba  la  noticia,  la  armo- 
nía en  que  estaba  esta  con  las  comunicaciones  que  dQ  París 
también  había  recibido  el  gobierno,  y  el  afecto  sincero  que 
profesaba  Escalante  á  López ,  con  otras  consideraciones  de  in  - 
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Olózaga'y  su  decidido  amor  y  respeto  a  la  Coosli- 
lucion  de  37,  á  pesar  del  insignificanle  número  de 
diputados  quo  capitaneaba  en  el  Congreso  *  como 
por  otra  parte ,  fuese  reconocida  en  él  una  grande 
habilidad  parlamentaria ,  según  hemos  tenido  antes 


teres  público,  decidiéronle  al  Gn  á  darle  aviso,  parltcípáDdoh 
caanto  ocurría, en  una  enti'evisla  que  tuvieron.  Manifestóse 
López  altAmente  reconocido  á  este  paso  noble  y  amistoso'  del 
D.  Alfonso ,  mostrándole  por  ello  el  agradecimiento  mas  es- 
presiro  y  cstremo;  y  convinieron  allí  mismo  los  dos  en  el  mo- 
do  sencillo  de  prevenir  el  mal ,  dándose  mutuos  avisos  de  cuan- 
to ocurriera  en  lo  sucesivo.— No  transcurrieron  muchos  días, 
sin  que  el  D.  Joaquín  buscase,  todo  azorado,  á  Escalante  para 
noliciarlc  que,  en  efecto,  se  le  habían  presentado  ya  los  dos 
comisionados  que  en  la  carta  de  París  se  anunciaban,  buscándo- 
le como  abogado,  si  bien  no  tardaron  en  declararlo  en  parte  su 
intento,  queriéndole  fascinar  (decía  López)  con  las  palabras  de 
unión  de  todos  los  buenos  españoles  y  otras  por  el  estilo  ,  que 
su  nombre  iba  á  ser  bendecido  y  ensalzado  en  España  y  en  Eu- 
ropa ,  que  habían  de  erigirscie  estatuas  y  otras  cosas  que  pro- 
baban bien  cuánto^ conocían  la  desmedida  é  indiscreta  ambi- 
ción de  popularidad  que  domina  á  este  célebre  tribuno.  Mas  se- 
gún él  mismo  confesó,  no  llegó  á  dominarle  ahora;  pues  que 
teniendo  muy  presente  la  oportuna  advertencia  de  Escalante, 
dijo  que  había  rechazado  las  sujestioncs  de  los  comisionados  y 
aun  á  ellos  mismos  con  la  mayur  indignación.  Hizo  mas;  em- 
peñóse en  que  había  de  publicar  tan' negra  seducción  en  el  Con- 
greso aquella  misma  mañana.  Opúsose  Escalante  áeste  paso 
que  califícó  de  imprudente;  pero  no  pudo  evitar  que  el  D.  Joa- 
quín soltara  algunas  indicaciones  rebozadas  en  el  discurso  que 
'|)ronunc¡ó  aquel  día;  y  aun  lo  hubiera  publicado  todo,  sin  las 
reiteradas  instancias  del  mismo  Escalante  y  de  algunos  otros 
diputados  amigos  qne  le  suplicaban  el  silencio.  De  todo  esto 
diüsc  por  el  g.cfc  político  cuenta  circunstanciada  al  ministro  de 
)a  Gobernación. 

Después  de  c>to,  no  sabemos  á  (^uien  admirar  mas,  si  á  Ló- 
pez fiándose  de  los  moderados,  ó  á  los  progresistas  que  tal  sa- 
bían (queno  eran  pocos}  (iánduse  de  los  moderados  y  de  López. 
De  lodos  modiis  esle  suceso ,  unido  á  otros  que  narraremos  des- 
pués ^  despeja  bien  en  nuestro  juicio,  y  pone  en  buen  lugar  fa 
conducta  íZeí  Regente  ai  ¿flí/miíír  la  renuncia  del  ministerio 
López.  '    . 
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ocasío»  de  hacer  vor,  llamóie  dcspucs  que  á  Corii- 
na ,  haciéndole  igual  encargo  de  formar  un  nuevo 
gabinete. 

•  Acepló  Olózaga  el  cometido ,  diciendo  que  so 
dédicaria  á  ello,  procediendo  inmedialamenlo  á 
formarla  si  le  era  posible.  Pero  no  bien  habrian 
transdarrido  veinlicnairo  horas,  cuando  volvió  á 
presentarse  al  Regente,  manifestándolo  que  aá  pe- 
nsar de  los  esfuerzos  que  había  empleado  ,  no  le  ha- 
«bia  sido  posible  llevar  á  efecto  la  combinación  que 
«babia  concebido  (1].» 

El  corto  tiempo  que  se  tomaron  los  dos  y  las,  al 
parecer,  ningunas  ó  muy  escasas  gestiones  que  hí- 
cicron  para  organizar  ministerio,  unido  lodo  á  la 
soHcUud  que  mostraron  después  paVa  que  se  lleva- 
ra á  cabo  la  combinación  de  López ,  siendo  muy  de 
cstrauar  el  apoyo  que  Olózaga  y  Cortina  prestaron 

(1)  Eolre  los  roolivos  que  pudiera  alegar  OlóMga  para  rehu- 
sar entonces  el  ininislerio,  tal  vez  no  dejaría  de  tener  en  cuen- 
ta la  crudo  guerra  que  desde  el  momonlo  en  que  fue  llamado  le 
declaró  el  Eco  del  Comercio,  órgano  indcpcncHenle,  pero  adic- 
to en  eslremo  á  la  fracción  López,  el  cual  decía  el  9  de  mayo: 
a¿ Quién  nos  desdi frará  el  papel  parlamentario  qq^. puede  ha- 
«cer  el  señor  Olózaga  en  el  arreglo  del  gabinete?  ¿Será 
ffcom^o  diputado.?  Creemos  que  no ,  pues  en  tal  caso  debe- 
aria  llamarse  á  todo?. o  Y  concluye  aludiendo  al  mismo  D.  Sa- 
lustiano:  «jOjo  avizor ^  compatriotas t  ¡liecordad  la  mancha 
wde  ciertos  prohombres  1  ¡Volved  lus  ojos  al  pronunciamiento  y 
«examinad  á  los  que  fallando  el  día  de  la  pelea ,  se  presentaron 
cfcon  pasmosa  desvergüenza  al  repartijrse  el  botin !!!...» 

Y  en  verdad  que  esta  alusión  no  era  la  mas  á  propósito  para 
recomendar  á  un  gabinete  que  presidiese  Olózaga,  con  las  con- 
diciones, exigidas  entonces,  de  llevar  adelante  el  pensamien- 
to de  setiembre  por  la  vía  de  las  reformas. 
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desde  luc^o  á  este ,  quien  ós  de  creer  qae  no  se 
habría  mostrado  tan  generoso  eon  ellos ,  si  es  qae 
demandaron  el  de  su  fraccioü  para  gobernar  (lo 
qué  no  es  presumible  y  aun  parece  resuelto  en  sen- 
tido negativo  por  el  mismo  López,  en  la  obrita  que 
ha  publicado  pard  su  vindicación),  ha  dado  lagar  á 
la  opinión,  bastante  generalizada,  de  que  ni  Olózaga 
ni  Cortina  quisieron  entonces  ascender  al  poder: 
que  solo  creyeron  les  convenia'  que  pasase  este  á 
manos  de  otros  hombres,  quienes  auxiliados  por 
ellos  atravesasen  aquel  periodo  turbulento  y  bor- 
rascoso que  aun  faltaba  á  la  regencia ,  preparando- 
les  las  vías  de  arribo  á  un  puerto  de  salvación ,  á 
una  época  que  la  fiebre  monárquica  dé  ciertos  hom- 
bres hacia  representar  entonces  como  bonancible,  á 
una  situación  mas  clara,  despejada,  segura  y  esta- 
ble, cual  vislnmbrabanentonces algunos  ser  aquella 
en  que  llegase  á  la  mayor  edad  la  reina  dona  Isa- 
bel II.  Para  esta  época  hallábanse  aplazados  muchos 
cálculos,. muchos  designios  y  ambiciones.  Para  en- 
tonces si  que  parecia  á  algunos  fácil  constituir  un 
ministerio  de  larga  duración,  que  pudiera  tal  vez 
perpetuarse.  Los  dias  de  inseguridad ,  de  bullicio  y 
de  trastorno ,  los  dias  en  que  era  diHcil  enfrenar  á 
la  revolución,  que  en  el  sentir  de  aquellos  hombres 
sagaces  y  calculadores^  eran  los  que  restaban  á  la 
minoría,  á  la  regencia,' habian  de  tener  ana  perso- 
nificación, como  la  tienen  todos  los  periodos  histó- 
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ricos ;  una  reputaobn  era  preciso  gastar ,  uoa  yícU- 
ma  había  de  sacrificarse,  ao  inslrumeDlo  era  abso- 
lutamcDle  necesario;  y  ese  instrumento,  j  esa 
victima ,  y  esa  reputación ,  y  esa  persona ,  pareció 
sin  duda  liallarse  á  propósito  en  el  desgraciado  tri- 
buno don  Joaquín  López.  ¡Desgracia,  si,  y  muy 
grande,  la  de  este  joven,  á  quien  todos  creyeron  el 
roas  adecuado,  el  elemento  mas  digno  de  emplearse 
para  hacerle  representar  el  triste  papel  que  los  re- 
trógrados y  los  conservadores  (1)  de  consuno  pro- 

f 

curaron  solícitos  encomendarle! — López  era  el 
destinado  á  hacer  el  sacrificio  de  su  propia  reputa* 
cion,  de  su  nombre  hasta  entonces  inmaculado  y 
bendecido,  para  levantar  sobre  ¡as  ruiwis  de  ^l  mis^ 
mo  ,  el  engrandecimiento  de  Olózaga  [según  este)  ó 
el  de  los  retrógrados  (scgon  ellos»  traían  ya  mucho 
antes  premeditado). — Veamos,  pues,  de  que  mane- 
ra acontecen  los  sucesos  que  determinan  ese  drama 
infernal,  cuyo  protagonista  vá  indicado  y  empeza- 
rá su  egecucion  fatal  ahora  mismo;  ese  drama  fu- 
nesto cuyo  primer  desenlace  fué  la  destrucción  de 
la  regencia  do  Espartero  ,  y  cuyas  consecuencias, 
no  lejanas ,  fueron  también  la  ruina  de  las  institu- 
ciones y  el  encumbramiento  de  los  cristino- absolu- 
tistas. 


(1)  Damos  este  nombre  á  los  de  Olózaga  y  Corlina ;  porque 
ellos  solo  aspiraban ,  por  entonces,  á*  eonservar  puras  é  intactas 
aquellas  instituciones. 
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Cumpliófonse  ú  Tin  los  designios  de  los  eDcmi- 
/^os  de  la  liberlad  y  de  los  I ibcnles  ambiciosos.  Ec 
Rbgentb  ,  después  de  haber  resignado  Olózaga  sa 
encargo,  llamó  á  palacio  i  don  Joaquín  María  Ló- 
pez ,  quien ,  después  de  mediar  la  negativa  de  cos- 
tumbre, aceptó  por  íin  la  misión  con  que  fué  ¡qtí- 
tado  por  S.  A.  para  fornf>ar  un  nuevo  gabinete  (1). 
Los  periódicos  do  todos  los  matices  confesaron  que 
(U)  esta  ocasión  la  conducta  de(  gofe  del  Estado  ba- 
bia  sido  escrupulosamente  parlamentaria.  Los  coa- 
ligados sobre  todo  celebraron  infinito  que  el  Reges. 
T8  apelara  al  hombre  que,  como  hemos  visto,  for- 


ti)  A  propósito  de  esta  notable  entrevista,  tiabida  por  pri- 
njera  vez  entre  el  Condb-Ddqjqr  y  el  célebre  tribuno,  dijo  este 
después  en  el  Congreso:  uDc  su  boca  [del  R¿gbntb)  no  oi  sino 
<cla  prevención  de  que  procurase  consultar  en  todo  lo  posible 
«las  reglas  parlamentarias.  Y  aquí  debo  pagarle  un  tributo  de 
«Justicia,  que  yo  me  complazco  siempre  en  tributar  al  mérito  ▼ 
«ala  verdad.  En  las  varias  conferencias  que  con  este  motivo 
«hemos  tenijdo,  le  he  Visto  siempre  ardiendo  en  deseos  por  la 
«felicidad  del  país,  dispuesto  á  procurarla  á  costa  de  los  mayo- 
«res  afanes,  animado  de  las  ideas  mas  patrióticas  y  elevadas;  y 
«todo  esto  con  el  acento  del  candor,  que  no  engaña  nunca  ,  con 
«esos  Síntomas  inequívocos  que  revelan  al  hombre,  que  retra- 
«tan  su  pensamiento ,  y  de  que  solo  pueden  usar  el  patriotismo 
«y  el  entusiasmo  en  sus  generosas  c&|ian$iones.» 

En  la  obrita  del  mismo  López  (vFsposicion  razonada  ttt.^J 
qne  bemus  citado  antea ,  dice  así ,  aludiendo  al  Rbgbntb  y  al 
acto  déla  misma  entrevista -.'«Apenas  le  conocía.  Esperaba  yo 
«encontrar  al  hombre  de  la  opulencia,  del  brillo  y  del  boafo^ 
«que  ostentando  su  elevación,  hiciese  pensar  á  los  demás  en 
«su  respectiva  nulidad  y  pequeíícz.  Pero  me  -sorprendí  agrada- 
«blemcnte  al  encontrar  al  soldado  cu  la  franqueza,  y  al  hijo 
«del  pueblo  en  el  ardiente  deseo  por  la  flelicidad  común.  Núes- 
4tra  eonfereocia  no  fué  larga;  mas  en  ella ,  su  candor  destru- 
«yó  todaa' mis  prevenciones,  conociendo  que  solo  faltaba  á 
«aquella  voluntad  Grme  un  hombre  que  la  secundase ,  y  á  aquel 
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roaba  el  de$ideratnín  de  sas'OCiUlas  intenciones. 
EsPARTBRo,  enTocllp  en  la  red  de  las  prácticas  par^ 
lamentarlas  dec;^n{adas  porOlózaga,  abria  él  mis- 
mo, con  su  propia  mano,  el  abisroo  profundo  en 
f|ue  habia  de  precipitarse:  y  esta  consideración  col- 
maba de  júbiJo  á  la  turba  reaccionaria  ,  que  apiau  - 
día  por  medio  de  sus  órganos  la  erección  de  un  mi- 
nisterío  López,  es  decir,  de  un  ministerio  que  fC- 
nía  á  presidir  el  hombre  qoe  basta  entbnces  habían 
odiado  mas  los  retrógrados,  por  atribuirle,  no  sin 
fandamento ,  miras  revolucionarias  en  menoscabo 
del  trono. 

El  Eco  del  Comercio  consideró  ya  el  llamamien-» 

acorazon  sin  hiél ,  un  gaia  que  le  preservara  de  la  intriga  cor- 
«lesana ,  qoe  tan  fácilmente  podía  abusar  dé  la  credolidad  cíe- 
«ga  adquirida  en  los  campamentos.  Díle  raí  cooleslacion  nega- 
«liva,  como  me  lo  habia  propuesto^  pero  percibia  yó  que  cada 
«palabra  de  su  boca  debilitaba  mi  resistencia ,  y  no  pude  re- 
«busar  su  invitación  de  volver  al  día  siguiente  ,  después  de  ha- 
«bcr  meditado  eon  mas  calma  y  delcntiriiento.  Luego  conocí 
«que  en  estos  casos,  oir  es  esponerse  á  capitular.»  — «Volví  á 
«rá  Tcr  al  Regente,  (dice  mas  adelante  López  en  su  folie- 
uto),  y  le  encontré  en  una  de  aquellas  espansioncs  de  patrio- 
«tís'mo  que  el  arte  no  alcanza  á  Hngir,  y  f|uc  la  naturaleza  ha 
«hecho  contagiosas.  Mostrábase  poseído  del  mas  ardiente  deseo 
ade  hacer  la  fclicidarf  de  los  españoles,  y  buscaba  un  corazón 
«sinceró  y  animado  do  lo«  mísiTtos  sertlímientos,  que  le  ayuda- 
«ra  en  la  empresa.  Yo  creía  tener  ese  corazón:  ¿Podia  por  ven- 
«tiM'a  rehusárselo?  Codicioso  del  tiempo,  media  en  su  impa- 
«ciencia  el  grande  espacio-  que  tenia  que  recorrer,  y  los  pocos 
«meses  que  para  ello  le  quedaban.  Parecia  impulsado  por  un  rc- 
(rsorte  qire  redoblaba  sos  fuerzas  y  su  ardímieuto.  Cuando  ál 
«presentarme  yo  en  las  Cortes  ñor  la  primera  vez  con  el  carác- 
«ter^o  ministro  hice  tan  cumplido  elogio  del  gefe  que  entonces 
«lo  era  del  Esiado,  no  llevaba  á  sus  pies  el  incienso  de  la  Ji- 
«sonja,  que  jamas  he  sabido  emplear,  sino  que  daba  rienda  á 
«laa  emociones  de  que  estaba  pcoetrada  mi  alma.» 
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lo  de  López  de  bien  dislinto  modo  que  babia  consi- 
derado el  de  0I6zaga,  y  decía  de  aquél;   «su  nom- 
tbre,  célebre  en  Europa  y  en  todo  el  mundo  cÍ¥¡lí- 
«zado,  se  considera  el  paladión  de  las  libertades 
apúblicas ;  y  el  que  reclamó  con  t^n  buen  éxito  la 
«tabla  de  derechos  en  una  sesión  célebre,  no  podrá 
«negarse  á  dirigir  el  timón  del  Estado»  para  afian- 
«zarlos  á  la  nación  que,  cuenta  como  una  gloria  el 
«tenerle  porbijo.»  Y  concluía  diciendo:  «El  ilustre 
«español  que  de  serlo  ba  dado  tantas  pruebas ,  no 
«podrá  rehusar  por  un  punto  de  delicadeza,  tal- vez 
«su  paz,  su  porvenir  y  una  aurora  de  felicidades^s  A 
López ,  cuya  principal  ambición ,  como  hombre  pú- 
blico,  se  cifra  en  el  aura  popular,  siquiera  sea  ella 
del  momento ,  cuya  razón  se  ofusca  y  se  pierde  en 
el  estrépito  de  los  aplausos,  no  podían  hacérsele 
argumentos  mas  convincentes  que  estos  del  Eco^  re- 
forzados ademas  por   los  interesados  ruegos  de  sus 
amigos  y  por  ese  calculado  asentimiento  que  con 
asombro  quizá  notaba  él  en  los  diarios  de  lodos  los 
matices  políticos.  Es  verdad  que  él  habia  soltado 
imprudentemente  una  prenda  de  consideración  en 
el  Congreso.  Habia  protestado  repelidas  veces  que 
no  aceptaría  nunca  el  ministerio;  pero  no  fue  difí- 
cil persuadirle  de  la  ninguna  obligación  que  llevaba 
consigo  esta  protesta  indiscreta ,  mucho  mas,  cuan- 
do mediaba  como  ahora  el  bien  del  pais,  cayo  au- 
tor  principal  biciéronle  creer ,  también  con  faciU- 
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dad»  qae  iba  él  á  ser  sin  remedio.  Ser  el  español 
vitoreado  y  ensalzado  por  todos  los  españoles  ,  era 
lo  que  mas  pudiera  lisongear  el  orgullo  de  López. 
¡El  desgraciado  hallábase  tal  vez  bien  distante  de 
imaginar  siquiera  los  males  que  estaba  él  destinado 
á  producir  á  su  patria  I 

Hecho orgo  de  formar  el  gabinete,  el  primer 
pase  que  dio  López  fue  invitar  á  Olózaga  y  i  Corti- 
na para  qoe  entrasen  en  él ;  cediéndolos  la  presiden- 
cia. £1  D.  Salustiano  segnn  asegura  aquel  (1)  n^os- 
tróse  dispuesto  á  entrar  en  el  ministerio,  siempre 
que  lo  verificase  igualmente  Cortina;  pero  la  nega- 
tiva irrevocable  y  resuella  por  parle  de  este ,  dio  á 
conoc(?r  la  identidad  de  sus  designios.  Quedó,  pues, 
ya  el  D.  Joaquín  v  dado  este  paso  que  le  honra ,  en- 
tregado á  sí  mismo, >á  los  recursos  que  pudiera 
ofrecerlo  el  circulo  de  sus  mas  inmediatos  amigos, 
siu  renunciar  empero ,  antes  bien  ,  prestando  alen* 
to  oido  á  las  admoniciones  de  Cortina  y  los  suyos 
como  después  veremos. — Entonces  fue  cuando  aso- 
ció á  sí  á  D.  Maleo  Miguel  Aillon  para  el  desempe- 
ño de  la  cartera  de  Hacienda,  á  D.  Francisco  Ser- 
rano ,  para  la  de  Guerra ,  D.  Fermín  Caballero,  pa- 
ra Gobernación,  D.  Joaquin  Frías,  para  Marina,  y 
D.  M.  Aguilar  (nueslro  embajador  en  Lisboa,  quo 
uo  aceptó)  para  Estado,  quedando  López;  con  la  do 

(1)    Eq  el  folleto  citado. 
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Gracia  j  Justicia  y  la  presidencia.  Estos  candidatos 
eran  unos  de  la  fracción  que  capitaneaba  el  D.  Joa- 
quifi, otros  de  la  de  Olózaga  y*Gort¡n«.  Circunstan- 
cia que  corrobora  mas  y  roas  el  juicio  que  hemos 
formado  acerca  de  las  miras  ulteriores  de  estos  íl). 
Hubo  en  la  formación  del  ministerio  López  co- 
sas singulares,  sucesos  que  nada  favorecen  ala  con- 
secuencia política  del  joven  tribuno.  Propuesto  pa- 
ra el  ministerio  de  Estado  D.  Mauricio  Cirios  de 
Oois,  y  viniendo  en  ello  López  y  todos  los  miem- 
bros de  su  fraccron  ,  coitio  la  repugnase  la  de  Cor  - 
tina,  por  conducto  de  Serrano,  alegando  la  intimi- 
dad del  candidato  con  la  familia  del  infante  D.  Frau- 
cisco,  y  escrúpulos  acerca  de  prejuzgar  ó  no  la 
cuestión  de  matrimonio,  hubo  al  fin  de  dísisúr  el 
nuevo  presidente  del  Consejo,  sin  consultar  con  sos 
amigos,  y  desentendiéndose  de  sus  anteriores  com- 
promisos con  la  causa  del  infante  y  sus  adictos. 
También  desechó  López  la  candidatura  de  D.  Joa- 
quin  F.  Campuzano  para  el  mismo  ministerio ,  por 
igual  motivo  y  porque  no  seria  del  agrado  del  gobier^ 
no  francés.  Esta  última  circunstancia,  que  llamó 
singularmente  la  atención  del  gefe  del  Estado,  pro- 

(1)  En  realidad ,  no  puede  decirse  que  en  el  ministerio  Lo  - 
pez  hubiera,  fuera  de  él,  olro  miembro  de  su  fracción  que  don 
Fermín  Caballero,  rechazado  al  principio  por  el  Rf.gentb,  sin 
duda  en  fuerza  de  esa  antipatía  recelosa  que  su  carácter  reser- 
vado y  su  conducta,  que  algunos  creen  doble  y  equivoca,  han 
inspirado  á -muchos  liberales ,  que  miraron  siempre  y  miran 
con  prcYcncioD  (tal  \ez  injusta)  t  aquel  individuo. 
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baba  que  no  eran  solo  las  exigencias  de  Cortina  j 
Oiózaga  las  que  tenia  que  contentar  el  D.  Joaquín. 
Por  lo  que  hace  á.los  últinios,  no  solo  proveyeron 
ellos  de  ministros  á  L^pez,  y  después  de  varios 
otros  individuos  destinados  por  el  nuevo  ministerio 
á  ocupar  los  primeros  puestos  del  Estado ,  si  que 
también  le  suministraron  algunas  de  las  ideas  capi<* 
tales jicl  programa,  y  las  reglas  de  conducta  que 
babia  de  observar  López  al  organizar  su  gabinete 
en  el  palacio  de  Buena-Yista.  Sob're  este  punto  hay 
un  hecho  bastante  estraño  del  cual  no  queremos 
pribar  á  nuestros  lectores.  Entre  los  candidatos  que 
el  presunto  gefc  del  o)¡nisterio-  presentó  al  Hegen- 
TE,  hubo  dos  (Aillon  y  Caballero)  que  ni  eran  di- 
putados ni  senadores;  y  como  precisamente  en 
aquella  sazón  habia  tales  y  tan  nimios  escrúpulos  en 
la  estricta  observancia  denlas  Ihmsíáas  prácticas  par- 
lamentarias^ el  Regente  hizo  esa  observación  á  Ló- 
pez ,  enseñándole  al  propio  tiempo  un  papel  que  le 
babia  dejado  Cortina,  según  el  cual,  no  dcbian  en- 
trar á  formar  parle  del  ministerio  personas  que  no 
perteneciesen  á  alguno  de  los  cuerpos  legisladores. 
—  «Pues  precisamente  el  mismo  señor  Cortina  (re- 
«puso  López  sorprendido)  es  quien  me  ha  designado 
«restos  dos  colegas  para  que  los  inclujapen  el  gabi- 
«ncte.» — El  ministro  Catalrava  habia  hecho  tam- 
bién al  Regente  igual  prevención  que  Cortina;  pe- 
ro prevaleciendo  al  Gn  en  el  ¿inimo  del  Duque  otras 
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coosiftcraciones ,  eslendiéroosc  los  decretos»  cl  9de 
mayo ,  á  fa?or  de  los  seis  iodividaos  mencioiíados, 
no  sin  que  autes  llamase  otra  vez  el  Regbntb  i 
Oiózága  V  á  Cortina  para  eocargs^rles  la  presidencia 
del  aucvo  ministerio»  á  ruegos  de  lA)pez.  Mas  nada 
pudo  recabarse  de  ellos,  sino  oirles  repetir  con  per- 
severancia su  invariable  negativa  (1). 


(1)  Segnn  ha  publicado  doa  J.  M.  Lopeien  so  «Stpoñeum 
razonada»,  e\  programa  que  presentó  este  miuisterío  al  Ri- 
GKNTB  comprendía  dos  parles.  La  una  relativa  al  mismo  gefe 
del  Estado,  asegurando  la  independencia  del-poder  miiHSterial, 
compendiada  en  cl  principio  que  establece  que  mel  rey  reina  y 
no  gobierna,»Lñ  otra,  que  hacía  relación  al  acuerdo  y  unidad  de 
pensamiento  habida  entre  los  ministros,  hallábase  reducida  á 
las  siguientes 

üBüJes  convenidas  y  suscritas  por  los  individuos  del  gabi- 
nete de  9  de  mayo  de  1813,  y  presentadas  al  Regente  del  reine 
al  tiempo  de  jurar  sus  puestos.» 

«Ci  gabinete  que  acaba  de  merecer  la  confíanza  de  S.  A.  se 
propone  como  pauta  de  conducta  las  dos  bases  siguientes :» 

icl,«  observar  religiosamente  los  principios  j  prácticas' 
constitucionales,  para  que  en  todos  los  casos  la  ley  sea  superior 
á  todas  las  voluntades.» 

2.*  Desarrollar  el  germen  de  bienestar  que  el  pacto  consti- 
tucional encierra,  para  que  tengan  efecto  las  mejoras  positivas 
que  ansian  los  españoles.» 

iíMedios  de  conseguir  lo  primero,» 

«Conslituir  una  administración  paternal  sin  exclusivismo 
ni  predilecciones  de  ninguna  clase.» 

«Mandar  por  la  justicia  y  trabajar  por  la  reconciliación  de 
todos  los  ciudadanos  que  con  su  saber  y  virtudes  puedan  con- 
tribuir á  la  felicidad  y  lustre  de  su  patria.» 

«Proponer  á  las  cortes  la  amnistía  mas  lata  respecto  á  los 
delitos  políticos  posteriores  á  la  terminación  de  la  guerra  civil 
sin  distinción  de  partidos .» 

aRespeiar  la  prerogativa  electoral  en  los  casos  que  ocurran, 
no  mezclándose  jamas  cl  gobierno  por  medio  desús  agentes  en 
cohibir  el  libre  egercicio  de  este  derecho ,  y  limitándose  á  ha- 
cer que  la  ley  sea  respetada  por  tudos.» 

«Condenar  los  estados  de  sitio  y  toda  medida  Bscepeional 
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Aqui  terminó  su  existencia  política  cI  gabinete 
Rodil,  cuvá  historia  fiel  liemos  trazado.  El  ministro 
Calatrava,  actaoso  siempre  y  diligente  por  mejorar 
la  administración  en  el  ramo  que  le  fue  encomen- 
dado ,  presentó  á  las  cortes  en  los  primeros  dias'de 
esta  legislatura  varios  proyectos  de  ley  de  grande 
utilidad,  cuales  son;  el  de  reforma  de  contribución 
nes,  qne  á  pesar  de  los  lunares  que  hemos  marcado 
en  él,  tenia  cosas  muy  buenas;  sobre  todo,  era  in- 

con  las  consecaencias  que  producen,  disponiendo  lo  necesario 
para  que  jamas  se  abuse  en  este  punto.» 

«Respetar  la  libertad  de  imprcpta  que  sanciona  la  Constilu- 
cion ,  y  bacer  que  las  leyes  que  la  aseguran  y  arreglan  tengati 
eiacío  cumplimiento.»  * 

«Promover  elfumento  y  buena  organización  de  la  milicia 
nacional.» 

«Medios  de  conseguir  lo.  segundo »ii 

«Moralizarla  administración  ^n  todos  los  ramos,  procuran- 
do recaiga  el  premio  y  el  castigo  con  severa  imparcialidad.» 

({Trabajar  con  eficacia*  por  la  nivelación  de  los  ingresos  y 
gastos' por  medio  de  reformas  justas  y  convenientes.»    . 

«Procurar  que  se  fomente  nuestro  crédito  con  la  religiosi- 
dad en  el  cumplimiento  de  los  contratos.» 

«Facilitar  la  pronta  venta  de  los  bienes  nacionales  ,  á  fin  de 
qoe  crezca  el  numero  de  los  propietarios  y  de  los  interesados 
en  las  reformas.» 

«Pagar  con  exacta  proporción  á  las  existencias  é  todas  las 
clases  de  acreedores.» 

«Presentar  á  las  cortes  los  proyectos  de  leyes  orgánicas  que 
desarrollen  y  afiancen  las  instituciones  y  promuevan  la  felici- 
dad pública.» 

«Activar'la  conclusión  de  los  códigos.» 

«En  cuanto  á  lo  exterior,>y 

«Consolidar  y  aumentar  las  relaciones  amistosas  con  otras 
naciones,  consultando  siempre  el  interés  y  la  dignidad  que  á  la 
nuestra  corresponde.— Joaquín  María  López. — Francisco  Serra- 
no.—Maieo  Miguel  Ailion.— ^Joaquín  de  Frias.^-Fermin  Gaba- 
ilero.» 
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Gomparablemenlo  mejor,  mas  beneficioso  á  los  pue- 
blos qae  los  sistemas  Iríbutarios  calamitosos  y  alia- 
mente  perjudiciales. al  Estado  que  ha  conocido  la 
España  en  años  y  gobiernos  posteriores ;  sobre  es^ 
tablecimienío  de  Bancos  provinciales;  rectificación 
de  las  tarifas  de  los  derechos  que  se  exigen  en  /tfi 
puertas  de  Madrid ;  arreglo  de  los  Juzgados  y  Tribu^ 
nales  de  Hacienda;  admisión  de  documentos  de  sumi- 
nistros;  organización  dei  Tribunal  mayor  de  Cuentas 
y  alguH  otro  de  grande  interés  que  ya  el  lector 
conoce.  Todos  estos  pensamientos  y  otros  mochos 
de  utilidad  común,  quedaron  abogados  en  el  bor- 
rascoso piélago  de  embravecidas  pasiones  que  vino 
á  inundiHr  en  estos  dias  la  mansión  augusta  de  nues- 
tros legisladores. 

En  la  sesión  del  11  do  mayo  presentóse  López 
con  los  demás  ministros  en  ambos  cuerpos«  pronun- 
ciando en' cada  uno  de  ellos  un  discurso  extenso  y 
florido  que  hacia  las  veces  de  programa.  Mas  es  de 
advenir  que  este  programa  no  era  un  traslado  fiet 
de  aquel  otro  que  fué  suscrito  por  los  cinco  miem- 
bros del  gabinelc  y  hemos  insertado  anles.  Bien  al 
contrario,  los  discursos  pronuncfados  por  López 
en  el  Senado  v  en  el  Congreso  formón  en  realidad 
dos  programas  muy  diferentes,  esencialmente  di- 
versos entre  sí  por  mas  de  un  capítulo.  En  medio 
de  ese  candor  que  generalmente  suele  atribuirse  af 
don  Joaquín ,  tuvo  él  sin  embargo  ahora  bastante 


doblez  (si  ei/cpie  no  abro  iosfrirado  por  voz  agena) 
para  haber&e  de  muy  distinto  modo  coa  los  diputa- 
dos y  coa  los  individaos  del  aUo  cuerpo.  A  cada 
cual  babló  López  en  su  idioma,  y  procurando  esci- 
tar simpatías  por  variado  rumbo.  En  el  Congreso 
asentó  el  principio  de  que  el  rey  reina  y  no  gobier^ 
na»  glosándole  en  un' sentido  anti^-monárquico,  que 
desdice  mocho  de  las  poéticas  declamaciones  á  fa- 
vor del  trpno,  j  la  preexcelencia  de  sus  altas  pre- 
rogativas,  y  la  aureola  gloriosa  que  dice  López  le 
circunda,  y  la  excelsitud  propia  de  la  divinidad  que 
se  sienta  en  él»  y  otras  ideas  por  el  estilo,  produe- 
lo de  aquella  fiebre,  de  aquel  delirio  monárquico 
que  aquejaba  á  López  meses  después ,  cuando  abo- 
gó entusiasmado  en  el  Congreso^  (y  antes,  en  la  pía* 
za  de  Palacio )  por  la  declaración  de  la  mayoría  de 
la  reina.  En  el  Senado,  empeco ,  nada  dijo  de  aque«^ 
lia  máxima  equivoca  y  de  falsa  aplicación ,  sin  duda 
porque  sabia  él  bien  que  en  ^ste  cuerpo  no  seria 
bien  recibida.  Tampoco  habló  nada  aqui  de  los  es* 
lados  de  sitio,  cuando  en  el  Congreso  habíase  decía- 
rado  abiertamente  contra  ellos.  Es  decir,  que  para 
lograr  el  ascniimiento  y  aun  los  aplausos  de  todos, 
dispuso  un  doble  trabajo:  y  cierto  que  esta  falta  de 
armonía ,  arguye  falta  de  sinceridad,  muy  reprensi* 
ble  cuando  se  trata  de  documentos  de  esta  clase. 
Por  lo  que  respecta  al  propósito  de  activar  la  con- 
clusión de  los  códigos ,  eran  asaz  desautorizadas  las 
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palabras  de  López  ^  que  steado  individoo  de  esU  Co- 
misión, una  sola  vez  asistió  á  ella  eñ  tos  siete  ntc- 
sos  que  estuvo  fuucionando  (desde  julio  de  41  has— 
ta^ febrero  de  42)  á  pesar  dclos  ruegos  é  iitstaneias 
de  sus  compañeros. 

Pcro^  el  punto  reas  culminante  y  característico 
de  este  célebre. cuanto  insigníGcantcprograma  es  el 
dé  la  amnistía.  Era  esta  la  puerta  que  de  grado  ú 
por  fuerza  había  de  dar  cntr^a  en  España  á  los 
emigradosi  reaccionarios.. De  modo  que  sí,  coaio 
es  de  común  t:rcencia  y  hay  sobrados  motivos  para 
juzgarlo  exacto ,  el  programa  de  López  fuéle  itn^ 
puesto  á  él  por  las  peVsonas  á  quienes  servia  de 
ciego  instrumento  ,  siendo  una  variada  mezcla -da 
las  cx^igencias  de  ios^ coaligados,  es  indudable  qoe 
este  capítulo  de  que  tratamos  fué  indicado,  ú  re- 
dactado tal  vesí,  por  los  cristinos,  para  que  el  can* 
dido  tribuno  le  mandase  á  la  memoria  y  le  recitara 
en  las  cortes.  Tal  al  menos  puede  deducirse'  si  bao 
dé  haberse  en  cuenta  los  resultados  de  la  amnis- 
tía (1), 

X 
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(1)  Eslo3  rcsuItadUis  á  nadie  podTan  alcaiusr  sino  á  los 
>caa'ionarios,  en  número  muy  escaso,  pues  que  de  la  emigra- 
eioo  «ic  estos,  habió  muchos  que  la  hacian  volunlaria,  como 
por  ejcm{Ho,  Martines  de  la  Rosa  y  otros  varios.que  reMdian  en 
Francia, sin  que  naiiie  los  hubiera  obli^^ado  á  salir  de  su  patria, 
ni  menos  les  fuese  impedida  su  vuelta  á  ella ;  sino  que  apasio- 
nados y  rencorosos,  henchidos  acemas  de  orgullo  y  no  escasos 
co  recursos,  estos  pretendidos  emigrados ,  preferían  estar  dis- 
frutando los  goces  que  proporciona  la  cuUa  capital  de  Fr»ncía 
¿  verse  sometidos  pacífica  ysinceramenife  á  unos  ínstitueio-^ 
ncs  que  detestaban,  y  prestarse  con  docilidad  ¿  obedecer,  las 
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Adornado  con  las  vistosas  galas  de  la  poesía  y 
con  las  brttiantcs  preseas  de  su  magnifica  oratoria , 
presentó  López  esle  pensamiento  Impolítico  en  sus 
discursos  ptontrnciados  el  11  de  mayo  ante  las  cor- 
tes ,  logrando  el  ser  aplaudido  y  vitoreado  por  las 
ittnumcrablcs  gentes  que  le  oian ;  porque  el  corazón 
hidalgo  y  generoso  do  los  españoles »  entrégase  to- 
do 61  en  estos  casos  á  las  grandes  efusiones  de  libe- 
ralidad y  amor,  sin  que  sea  dado  apejias  dudar  de 
la  feliz  resulta  de  una  idea  que  se  presenta  con  co- 
lorido tan  benéfico  y  humanitario.  Por-  otra  parte, 
el  orador»  que  como  todos  ó  la  mayor  parte  do  los 
poetas,  tiene  la  facilidad  de  ostentar  sentimientos 

postizos, >á  I» manera  que  afectan  ellos  de  ordina- 

-i  _  '. j 

órdenes  del  hombre  que  era  obgeto  de  su  animadverstoii,  de 
8tt  entrañable  envidia  y  malquerencia.  Nunca  debió  creerse  en 
la  buena  fé  de  estos  .hombres,  que  solo  aspiraban  á  voNer  á 
España,  con  mando  y  poderío,  para  proveerse,  por  los  medios 
que  ellos  acostumbran,  de  los  recursos  quejalguu  día  pudiera» 
hacerles  nacesarios  las  eventualidades  de  uua  nueva  euii* 
graeion.  ,         • 

Pero  hábia  otros  pocos  que  la  habían  emprendido  por  moti- 
vos muy  justos:  y  he  aquí  que  para  estos  solos  fué  espléndido 
y  gpneroso  el  programa.  Es  muy  digno  de  notarse  que  ei  pro- 
yecto de  ley  de  amnistía,  presentado  en  los. días  del  ministerio 
Lopex,  fijaba  el  periodo  desde  el  4  de  julio  de  1840,  dia  en  que 
terminó  la  guerra  civil,  con  la  ocupación  do  Bcrga,  olvidando, 
ú  afectando  olvidar  sus  autores,  que,  en  30^e  noviembre  del 
mismo  año  40  habiase  decretado  otra  amnistía  igualmente  am- 
plia. Mas  es  el  caso,  que  en  la  amnistía  de  á840  existen  dos 
escepciones  que  no  están  comprendidas  con  tanta  claridad  en 
la 'de  1843.  La  primera  escluyó  de  la  gracia  á  todos  los  que 
hubieran  delinquido  por  escesos  y  contravenciones  de  lok  fun^ 
cionarlot  páblicós  en  el  egercicio  de  sus  cargos.  La  moral,  la 
jtistíclay  la  conveniencia  recomiendan  altamente  esta  útilísima 
eacopcion ,  necesaria  siempre  para  que  el  tistudo  pueda  contar 
con  la  pureza  y  (Idelidad  de  sus  servidores.  El  proyecto  da 
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rio CD  SOS  cánticos  hallarse  poseídos  de  una  pasión 
que  tal  vez  no  conocen,  siendo  por  lo  común  cuanlo 
ellos  dicen  mentira,  natural  results^o  de  que  la 
imaginación  en  ei  poeta  usurpa  al  corazón  susalri^ 
butos )  j  á  la  razón  sus  fueros  y  dominios,.*  punto 
de  cireer  algunos ,  tlerados  de  lamentable  ligereza, 
encontrar  ciencia  y  yirtud ,  en  donde  solo  existe  una 
pura  ficción ,  un  fantasma  ristoso  que  acaso  encu* 
bre  una  realidad  horrenda ,  era  también  el  mas 
á  propósito  para  dar  realeo  y  cuer^io  y  vJda  y  eseü* 
cia  á  este  pensamiento. 

Nosotros  sin  embargo  no  hemos  yácilado  en  ca-> 
iificarle  de  cimpolitico» ,  no  solo  habiendo  en  cuen- 
ta su  origen  misterioso  y  sus  tendencias ;  sino  por 
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amnisiU  de  1813  no  hace  mencipa  siquiera  de  este  impórtame 
capkolo:  ¿Habría  en  elle  algún  designio,  atendida  la  calidad 
de  algirnos  emigrados?  iSerien,  6  no,  los  amigos  de  estos  los 
verdaderos  'autores  del  generoso  pensamiento  de  amnistit 
de  1843?-^  La  otra  escepcion,  no  menos  clara  y  terminaiitc, 
^consiste  en  que  en  18i0  quedaron  escluidos  los  delitos  poliU« 
eos  que  hubiesen  tenido  por  obgeto  favorecer  la  causa  del  Pre» 
tendiente.  En  1813  no  hubo  ta4ita  franqueza.  S\  se  hubiera  di- 
cho lo  mismo,  los  carlistas  afiliados  en  la  coalición  se  habrían 
justamente  resentido.  Fué,  pues,  necesario  guaf dar  silencio; 
mSs  para  evitar  el  escándalo,  vínose  á  parar  al  mismo  terminó 
por  un  med^o  indirecto.  E^e  consistía  en  fijar  la  época  en-el  4 
.de  julio  de  1840.— Solo  restaban  por  consiguiente  los  pocoa 
emigrados  de  1841  y  42,  siendo  de  advertir  que  por  disposición 
del  capitán  general  Seoane  había  ya  vuelto  á  Barcelona  en  fe- 
brero de  43^  la  niayor  parte  de  la  emigración  república  de  ni>- 
viembre. ->yé6e,  pues,  el  corto  uúmero,  y  también  la  calidad 
de  los  emigrados  á  qnienes  alcanzaba  esa  decantada  ley  de  am- 
viistia  que  se  ^procuró  presentar  bajo  de  un  aspecto  altamenta 
laudable  y  bumairitariq,  «como  un  acto  (decía  Lopet  en  el 
Senado)  que  imprimirá  sobre  la  época  un  blasón  y  nn  timbre, 
ffque  pasará  como  un  precioso  legado  á  las  generaciones  veni- 
ffderas.» 
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la  inoportani<la'd  do  esta  idea  peligrosísíoia  t  qué 
bien  ó  mal  recibida  en  las  altas  regioDes  del  poder, , 
siempre. habr¡9  ella  de  ocasionar  mortal  herida  al 
RbgbiÍtb  dbl  Reino.  Y  este  era  el  fia  queinduda* 
blemente  se  propusieron  los  autores  de  la  amnistía» 
la  cual  solo  tiene  lugar  en  los  estados  «pasadas  las 
crevolacíones  (como  dijo  López)  y  los  sucesos  po* 
•lilicos  que  las  acompañan.»  Esta  ocasión  es  fdr* 
coso  decir  que  no  era  llegada  aun,  cuando,  según 
coofesion  esplíeita  del  mismo  elocuente  tribuno  j 
falso  razonador,  atrayesáhase  entonces  una  situación 
difícil,  complicada  y  borrascosa.  Cierto  que  estas-' 
situaciones  no  son  de  las  que  él  ha  pintado  antes 
como  oportunamente  necesarias  para  haber,  de  de-» 
cretar  una  amnistía.  Y  hé  aquí  que  esta  hállase  con* 
deoada  en  el  discurso  mismo  en  que  se  proponía, 
por  el  mismo  hombre  que  Ja  sirfió  de  vehículo ,  y 
de  instrumento  á  sus  autores;  Nosotros  también 
juzgamos  condenable  el  pensamiento  de  amnistía 
de  1843,  á  despecho  dalas  ranas  declamaciones  de 
los  que  falsamente  invocan  d  sentimiento  de  huma* 
nidad,  y  íe  condenamos  precisamente  por  anti-hu* 
manitario;  pues  que  lo  es,  sin  duda  alguna,  todo 
aquello  que  redundando  solo  en  beneficio  de  un 
éorto  número  dé  asociados  (los  mas  de  ellos,  gran-^ 
des  criminales) ,  irroga  un  perjuicio  inmenso  ala 
sociedad  entera,  conturbada  en  guerra  intestina 
por  las  pasiones  ^iolcnt^s  de  unos  hombifeá  poseí- 
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dos  de  rencor  y  áridoal  de  'teoganzas.  Los  hechos 
han  confirmado  por  dtssgracia  csle  juicio,  y  corro** 
horado  el  dé  López  cuando  dijo,  que  apasadas  las 
«revoluciones  y  los  sucesos  polilicos  que  Us  aco&i- 
«pallan»  es  cuando  las  amnislias  deben  decretarse. 
Y  entonces  estas  no  deben  ser  tan  parcas  y  mezqtit'^ 
ñas  como  la  de  López;  sino  generales,  absolutas, 
no  en  la  comprensión  de  los  delitos  dd  todo  género, 
sino  de  los  individuos  pertenecrentes  á  todos  los 
partidos  políticos  )^que  por  delitos  dé  esta  clase  su- 
fran los  rigores  de  la  emigración:  entonces  si  qoe, 
fof mulado  este  pensamiento  yerdaderaoíente  huma» 
nitario  y  nncional,  debe  él  llevar  en  pos  <ie  sí  los 
vítores  y  aplausos  de  todos  los  hoáabres  honrados. 
Pero  la  amoistia  do  López,  rod  miserable  que  ten- 
dieron los  retrógrados  por  la  mano  de  aquel,  para 
envolver  en  ella  á  todos  los  que  nd  pertenecieran 
esclwsivamcnte  á  su  comunión  política,  incluso  el 
mismo  don  Joaquín,  solo  era  un  arma  de  partido 
que  hicieron  esgrimir  ios  traidores  al  candido  tri- 
buno,  que  en  sus  ilusiones  llegó  á  creer  tal  vez  que 
esa  gracia  era  demandada  por  la  justicia ,  qiie  era 
ella  grande  y  de  consecuencias  inmensas,  que  áTto* 
dos  interesaba,  que  ora  una  nesesidad  nacional.  El 
lector  sin  embargo  sabe  ya  que  ella  fué  todo  Lo 
contrario. 

Solo  dos  cosas  hallamos  dignos  de  elogio  en  el 
ministerio  de  los  ¿tez  días.  £1  nombramiento  ^ae 
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hizo  de  aaa  comisión  para  que  redactase  uq  pro- 
vecto de  ley  qao  sugetara  con  una  responsabilidad 
efecüfa  á  los  ministros,  y  la  real  orden  circulada 
á  los  gefes  políticos  protegiendo  el  libre  egercicio 
del  derecho  electoral.  Verdad  es  que  tan  corto  pe- 
riodo apenas  podía  dar  lugar  á  que  se  desarrollara 
el  pensamiento;  pero  sobre  ser  este  mezquino  asaz 
j  de  muj  menguadas  proporciones,  según  ha  dcjú-', 
do  notarse  en  el  programa,  será  bieti  que  apunte- 
mos aq^ii,  para  juzgar  con  exactitud  j  justicia  al 
ministerio  López  ^  en  sus  relaciones  con  los  puntos 
pías  capitales  de  la  administración,  con  las  leyes 
orgáuicjis  que  algunp  quizás  se  Gguró  esculpidas  en 
el  cerebro  privilegiado  y  en  el  corazón  todo  popu- 
lar de  los  nuevos  ministro»,  que  estos  adoptaron  en 
el  Scoadq  como  s>uyo  el  proyecto  de  ley  sobre  or- 
ganización municipal  que  habia  presentado  en 
aquel  cuerpo  el  ministro  Infante ,  del  cual  proyec- 
to habia  dicho  López  en  el  Congreso  que  hacia  san- 
to al  que  sancionó  la  reina  Cristina  durante  la  do- 
miuacion  retrótrada«y  contra  el  cual  se  alzaron  los 
pueblos  en  1840.  Notable  falta  de  consecuencia,  la 
de  estos  hombres ,  ¡{ue  prueba  al  meoos^  lo  perso- 
nal de  sus  ataques,  cuando  militan  en. la  oposición, 
dirigidos  mas  bien  al  que  manda  que  á  ,Io  que  este 
ordena  y  egecota  (1). 

(1)    Es  de  advenir  que  este  proyeclo  de  ley,  que  así  podía 
t\  servir  al  minislerio  Goiizalcz  como  at  iníDisterio  López,  lia- 
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A  |>esar  d^  lo  ¡asignificaate  qoe  era  el  •  program- 
óla de  López ,  era  tal  y  tan  graade  el  'anhelo  qne 
tenían  los  pueblos  de  qae  hubiera  íranqaiUdad  j 
anión ,  y  de  tal  manera  resonaron  en  los  oídos  é  hi- 
cieron vibrar  el  corazón  de  icasi  lodos  los  espaffoles 
las  palabras  proferidas  por  el  orador  insastandal  y 
filatero  en  su  bello  poema  de  irrealizable  fusias, 
que  pocas  veces  presenta  la  historia  de  las  naciones 
un  egemplo,  mas  deplorable  de  ilusión  y  de  sorpre-^ 
sa,  para» con  tan  rnin  motivo,  armar  una  alharaca 
tan  tremenda.. Por  lo  quQ  al  Congreso  atañe,  fué 
singularmente  notable  la  indiferencia  y  frialdad  coa 
que  el  ministerio  López  fué  recibido  por  los  ipidm* 
dúos  de  su  fracción ,  en  medio  del  descomedido  en- 
tusiasmo que  mostraron  ios  conservadores  y  los 
retrógrados.  Circunstancia  que  está  bastantemente 
esplicadá  con  lo  que  llevamos  espuesto. 

El  nombramiento  del  gabinete  López  debió  de 
influir  sin  duda  en'  el  tono  templado  y  conciliador 
que  apareció  en^  el  proyecto  de  contestación  al  dis* 
curso  del  RsofiífTE  que  la  comisión  del  Congreso 


bUle  redactado  don  Fermín  Caballero,  por  lo  que  no  es  esira* 
ño  que  abora  como  ministro  le  pr9hijase.  Pero  esta  y  otras  no- 
tables inconsecnencias  en  que  Incurrió  Lopeí  siguiendo  H 
consejo  de  sn  amigo,  hállense  esplicadas  en  sa  obritt  cuando 
dice  :-^ciHa  sido  an  grave  mal,  que  aun  los  bombres  de  o^inio- 
«nes  ma9  decididas,  luego  que  se  han  visto  en  el  poder,  baynn 
«temido  á  las  ideas  liberales,  recelando  que  pudiesen  degenc- 
«rar  en  disolventes.  También  70  he  paíticipado  de  esta  oreo- 
«cupacioQ  funesta  etc.»  Así  es  lo  cierto,  sobre  todo  en  la  ntali- 
sima  época  del  gobierno  j^ovUional* 
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preseoló  el  10  de  majo ,  en  cojo  docomento  ballá* 
.banse  mitigados  los  Ímpetus  de  oposición  al  ya  Boa-» 
•do  ministerio.  Por  el  contrario,  en  el  Senado  había- 
se apresurado  aqnel  á  obtener  un  voto  de  aproba- 
ción, cual  le  alcanzó  en  el  mensagc  (1}. 

11   ■  'i  ■  -  ■  ^  _  m_ 

(1)  Fué  Dotable  en  este  documento  del  alto  cuerpo  la  frase 
Yaga  7  peligrosa,  si  bien  por  desgracia  tenia  ella  mueba  eiacti- 
tod,  daiiuela  prensa,  por  su  estension  y  sus  roiras^  llegaba  A 
ser  ja  una  verdadera  conspiración  contra  el  Sitado*  Pero  é 

{Propósito  de  este  asunto,  ojféronse  cosas  singulares  y  escanda- 
osasen  la  respetable  asamblea  de  los  senadores,  que  lastimáD 
profondaroeote  el  bonor  y  empañan  el  lustre  de  eMoa  cuerpos, 
aolo  por  p^íVmitirse  un  desabogo  irracionaí  é  indecoroso  algún 
imprudente,  cuyo  desacuerdo  debiera  siempre  reprimir,  para 
bonrasuya  y  de  la  ilustre  corporación,  el  presidente  de  ella. 
Un  persoaage  de  grotesca  celebridad,  memorable  por  sus  estra- 
▼aganciasy  locuras,  el  general  Saoane,  en  fin,  é  quien  ya  el 
lector'conoce,  después  de  baber  ostigado  con  fuertes  apremios 
militares  A  los  barceloneses  para  bacer  efectiva  la  crogacioB 
de  los  12  millones  y  encontrando  una  resistencia  terrible  y 
nunca  vista  en  los  babitantcs  de  la  ciudad  que  llegaron  basta 
boirar  las  aúmerus  de  sus  casas,  negando  ,toda  clase  de  noti- 
cia á  loa  coroisionadoa  de  la  autoridad,  aun  los  niños  á  quie- 
nes eatos  preguntaban  en  las  calles;  después  de  amenazar  I  loa 
concejales  con  que  los  encerraría,  en  Monjuicb,  y  los  sugetaria 
al  fallo  de  ona  comisión  militar;  deí>pue8  de  baber  conducido 
T  encerfado  en  la  cindadela  á  todos  los  alcaldes  de  barrio  por 
Igual  motivo;  después  de  suprimir  de  un  golpe  (el  30  de  enero) 
fa  pnblicaeion  de  todos  los  peciódicos  políticos,  mandando  a 
loa  mozos  de  escuadra  que  rompiesen  los  moldes  en  las  im- 
prentas; después,  en  fin,  de  concifar  el  odio  enlTe  el  egército 
5  él  {ueblo  barcelonés,  á  punto  de  suscitarse  de  continuo 
cboqaes  lamentables  entre  uno  y  otro,  en  lo  cual  Seoane  ba- 
cía na  deservicio  grande  al  gobierjipdel  Rs^BNTit,  enagenán- 
dole  cada  vez  mas  la  voluntad  de  la  poderosa  ciudad  de  Amil- 
car,  joya  brillante  déla  corona  de  Castilla,  vino  á  representar 
al  país  en  el  Senado,  no  sin  dar  antes  evidente  prueba  de  su 
dementado  proceder  y  de  su  pasmosa  inconsecuencia,  dirigien- 
do ana  comunicación  al  gobierno  en  la  cual  trataba  con  su 
acoatombrada  y  brutal  rudeza  á  los  babitantes  de  Bfrcelona, 
campeando  alli,  según  la  atinada  espresion  de  un  escritor  con- 
temporáneo, «la  irritación  de  un  gefe  militar  mas  que  el  apló- 
cmo  y  maduro  e&ámen  propios  dé  una  autoridad  revestida  de 
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Los  anteceilentes  que  babian  ineditdo ,  el  carác- 
ter inseguro  y  voluble  del  prifuer  míoistro,  los  la* 
dos  que  lenia  este,  que  eran  barto  conocidos  del 
público,  y  por  ultimo ,  otros  lados  que  debían  de 

allegársele  en  secreto  9  quizas  sin  saberlo  el  mismo 

•  ■      ■       '■         ■  - 

«lodos  los  poderes,»  para  venir  después  i  desmentirse. A  si  mis- 
mo en  el  bando  que  publicó  á  los  pocos  días  (el  19  de  febrero) 
para  que  se  levantara  el  estado  de  sitio. 

Mas  llegado  que  buho  Seoane  á  las  corles,  y  tocándole,  eo- 
mo  siempífe  ,  el  turno  de  lucir  su  oratoria  en  la  contestacioa 
al  discurso  de  la  corona,  aprovechó  ja  oportunidad  de  lanzar 
desde  la  tribuna  atroces  inculpaciones  contVa  los  barceloneses, 
prediciendo  la  ruina  de  Barcelona  ,  «»  Dios -ó  el  tninUterÍ9 
(duraba  todavía  el  de  Rodil)  no  lo  impedían ^  noticiando  que 
aquella  ciudad  padecía  una  enfermedad,  que  el  don  Antonio 
(blasonando  de  médit:o  político)  llamó  plétora,  y  añadió  qae 
consistiendo  esta  en  la  abundancia  de  sanare,  recetaba  desda 
allí  á  Barcelona  fuertes  sangrías  y  abundante  número  de  san^ 
guijuelas  pafa  haber  de  curársela,  se^un  su  sistema,  con 
otras  mil  cosas  por  el  estjlo  que  probaban  bien  el  estado  de  su 
cabeza,  y  cuál  seria  también  el  del  gobierno  que  á  tal  hom- 
bre había  confiado  un  puesto  tan  importante. 

Pero  en  donde  mas  resalta-Ia,zatícdad  y  estólida  dameocia 
de  SeoBnc',  como  hemos  indicado  al  principio,  es  en  el  juicio 
dala  prensa.  Había  protestado  esta  enérgicamente  contra  el 
desafuero  perpetrado  en  Barcelona  por  el  Capitán  General ,  en 
daño  de  la  institución  y  en  menosprecio  de  la  ley  fundamental 
del  Estado.  A  la  protesta  de  la  prensa  coaligada,  contestó  el 
que  se  dccia  descendiente  de  don  Quijote  que  la  había  leído 
«con  el  mas  alto  y  soberano  desprecio:»  y  la  irritación  sobe  de 
punto  en.los  coaligados,  cuando  el  torpísimo  é  imprudente  dia- 
rio mini^tcriaUntituIado  La  Iberia,  que  allá' se  iba  en  habili- 
dad con  El  Patrioia,  dijo,  que  los  medios  con  que  contaba  et 
general  Seoane  para  llevar  á  cabo  su  sistema  de  tropelías,  qae 
tanto  descrédito  acarreó  al  gobierno  del  Duque,  eran  losquin' 
ce  mil  hombres  que  este  habiapuesto  á  sus  órdenes.  Despecha- 
do el  General  de  Cataluña  contra  la  prensa  ,  la  cual  por*sa 
Earte  habíase  despicado  con  usura  en  varios  artículos  que  re- 
osaban  grande  enojo  y  enconosa  pasión,  de  los  insultos 
prodígalos  en  la  ca.rta  de  Seoane,  procuró  no  desaprovechar  fa 
ocasión  que  te  ofrecía  el  discurso  del  trono,  al  lleg'ar  al  párra- 
fo sobre  imprenta,  para  decir  que  «rcl  oficio  de  editor  respoosa- 
«blees  mas' vil  que,  él  de  verdugo,»  que  los  periodistas  «usan 
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l.oyez ,  pero  Qa j-a  exjsteacia  uisicriosa .  r^veli^la' 
bien  la  ooadacta  iiDt>radeal,e  de  la  prensa  reirógra-' 
da\  la  cual  se  deelaró  mas  afecta  sin  duda  que  oUra 
alguna  á  aquel  ministerio  en  Iqs  cortos  dias  de  su 
administración ,  todo  esto  contribuyó  en  gran  ma-* 
aera  á  poner  en  guardia  al  Rsgsmtb  y  á  todo^»  los 
amig03  sinceros  de  la  situación  y  de  las  institucio* 
nea,  <i<üenés  observaban  cautelosos  una  prudente 
eapeclativa  sobre  la  conducta  de  aquel  gabinete. 
Las  prevenciones  subieron  de  .punto  en  el  gcfe  del 
Estado,  al  ver  que,  mientras  so  llamaba,  en  virtud 
de  la  amnistía,  á' todos  aquellos  que  se  babian  de« 
dorado  sus  mayores  enemigos ,  propontaselc  por  el 

«por  tintero  vina  jícapa,»CGn  lo  cual  pretendió  él  sin  dudaren  su 
rudeia ,  amenguar  las  razones  de  los  periódicos;  dando  el  6«- 
oador  varias  otras  de  este  jaez,  que  bien  pueden  escusarnos 
comentarios/ puesto  qoe  hacen  ellas  mucho  ma^or  daño  a)  que 
las  proGi^rc,  y  alcaerpo  en  cuyo  seno  se  lanzan  tales  y  l^n  ri-? 
sibles  despropósitos,  que  á  la  prensa  periódica  y  átos  escrito- 
res ¿  quienes  iban  dirigidosT        ' 

Mas  Doble,  mas  atinado  y  político  que  Seoane,  el  senador 
GodorníB ,  médico  de  cámara  de  S.  Ab  el  flBGEifrB ,  y  persona 
contra  quien  sehabia  ensañado  y  .cebado  de  una  manera  inr 
digna  la  moderada  s4tira  de  La  Posdata  y  de  otros  periódicos 
festivos  del  bastdo  reaccionario,  pronunció  ua  discurso  en  ^ 
misnio  debate,  abogando  sinceramente  por  la  libre  emisión  del 
pensamiento,  y  demostrando  que  no  debe  de  empecer  jamas  ^ 
recto  uso  de  ese  derecho  precioso,  el  abuso  mas  ó  menos  crimi- 
nalque  se  haga  de  61,  como  sehaced'c  todos  los  derechos'iñdio 
riduales*  y  para  cuya  represión  existen  las  leyes  arginicas. 
Tanta  hidalguía,  tanta  genero*sidad  y  abnegación  por  parte  del 
dDQJManuel,.yaiiéroDlle  justos  encomios  por  ia  de  la*  prensa, 
señalándose  en  ello  la  misma  Posdata,  y  cesando,  de^sde  aquel 
dia  la  agrura  con  que  inmotivadamente  se  le  había  tratado, 
mientras  c.ada  vez  cra^mas  contundente  y  áspera  la  censura 
satírica  y  aun  el  ridícul;>  deqqe  era  continuo  obgeto  el  ^cne** 
rat  Seoane. 


ministerio  en  cada  dta  la  separación  de  sos  mas  lie* 
les  amigos  y  leales  defensores  de  las  instituciones 
que  á  la  sazón  egcrcían  cargos  públicos  de  \^  mayor 
impontancia.  Aunque  repugnándolo,  suscribió  al 
fin  Espartero  á  la  exoneración  fie  los  gefes  polifi- 
eos  Aé  Badajoz  j  Valencia,  don-Cayetano  Gardero 
y  don  Miguel  Gamacbo,  como  babi«  suscrito  ya  a 
la  de  algunas  otras  autoridades  civiles  y  mililaFef. 
Las  actas  de  Badajoz. y  tas  imprudencias  y  «bosíM 
que  tanto  el  gefe  de  esta  provincia,  como  el  de  Va- 
lencia hlibian  cometido  en  sus  cargas ,  razón  por  la 
cual  jsufrieron  rudos  ataques  de  la  prensa ,  faaciaii 
.en  cierto  modo  justificable  á  los  ojos  de  la  opinión 
pública  ambas  destituciones ,  sí  bien  la  de  Gardero,. 
con  especialidad ,  parecía  s'er  ella  una  exigencia  da 
los  retrógrados,  que  tan  implacable  ojeriza  mostra- 
ron siempre  al  don  Cayetano  desde  el  suóeso  da 
Gorreos,  tan  fatal  á  aquellos  dominadores. 

Por  el  mismo  lado  de  la  venganza  reaccionaría, 
á  la  cuál  parecía  servir  de  ciego  instrumento  eVgiH- 
binete  de  López ,  miróse  también  la  separación  del 
general  Lioage  del  cargo  de  inspector  de  infantería 
y  de  milicias,  propuesta  por  aquel,  juntamente  con 
las  del  inspector  de  caballería  Ferraz,  los  generales 
Tena,  Zurbano  y,  varias  otros  que  egercian  mando 
publico.  A  la  consideración  general  arribg  capáosla, 
añadíase  respecto  de  Linage  la  particular  amistad 
que  le  profesaba  el  GondÉ-Dcqce^  de  quieii  babia 
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aído  aqael  ea  casi  toda  la  guerra  secrQlario  de  cam- 
pafia.  Pero  como,  no  solo  duraote  esta,  si.qao  tam- 
biep  en  la  época  de  la  regencia»  hase  creído- por 
macbos  quo  Linage  era  el  móvil  principal  de  las 
deliberaciones  de  Esparteho;  como  por  otra  parte, 
eala  sopaesta  j  decisiva  infloeocia  sea  ya  de  ona 
trascendencia  suma  j  peligrosa ,  tratándose  de  un 
gobierno  constitucional ;  finalmente ,  como  algunos 
ouinifiestos  y  artículos ^  firmados  y  probablemente 
no  redactados  por  el 'don  Francisco,  le  bayan  valido 
en  la  opinión  un  concepto  equivocado  y  erróneo,  al 
juicio  nuestro,  concepto  que  ba  presentado  siempre 
con  exageradas  formas  la  prensa  retrógrada ,  sin  dui 
da  por  el  dafio  que  los  artículos  suscritos  por  Lina- 
ge  irrogaron  á  este  partido,  conviene  esclarecer 
bien  los  bccbos  y  dar.  ¿conocer  bajo  3U  verdadero 
punto  de  vista  -á  este  desconocido  y  mislerioso 
agente  de  nuestra  revolución «  i  quien  se  bizo  re-* 
presentar  un  papel  ruidoso ,  indebido  y  forzado  en 
los  postreros  dias  de  la* regencia. 

Es  el  general  Linage  hombre  de  una  razón  cla- 
ra, si  bien  solo  educada  en  asuntos  de  guerra  ,.d.e 
escasa  instrucción,  pero  actuoso  y  laboriosísimo, 
con  fácil  despacho  en  la  práctic4  de  los  negocios 
que  ni^neja,  recto  basta  la  severidad:  para  obrar  en 
justicia,  no  conoce  parientes,  ni  amigos,  ni  influen- 
cia  de  ningún  género.  Es  también  taciturno  por 
temperamento;  jamas  dá  su  opinión  sino  se  la  pidcú, 
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y  tío  insiste  en  defenderla^  luego  qae  se  le  ha  con*' 
Tencido  de  qae  no  tiene  razón,  para  lo  cual  ño 
mnestfa  pertinacia.  En  los  consejos  del  cuartel  ge-^ 
ncral ,  tuvo  en  el  ánimo  del  Ddqüb  toda  la  inQuen* 
cia  que  naturalmente  ha  de  suponerse  en  úo  secre*^ 
tario  tan  á  propósito  como  lo  es  Liuage,  de  lo  cual 
habia  dado  pruebas  al  lado  de  algunos  otros  gene- 
rales cuyo  afecto  supo  también  conquistarse.  Mas 
llegado  que  hubo  á  Madrid  en  1840,  ageno  cotno 
era  de  todo  punto ,  por  educación  y  por  insUolos, 
i  las  cuestiones  c  intrigas  políticas^  vivió  siempre 
^asi  en  un  completo  aislamiento  y  desvio  del  pala- 
cio ducal ,  á  .donde  solo  iba  cuando  era  Ilaioado; 
siendo  de  notar «  que  precisamente  en  la  época  en 
que  mayor  influencia  se  le  atribuía  en  los  negocios 
públicos,  pasábanse  dos  y  tres  meses  sin  que  Lina- 
je viera  al  Regente  (t).  Asiduo  y  perseverante,  tra- 
bajaba sin  ccsiir  en  los  multiplicados  asuntos  de  las 
inspecciones ,  y.  nada  mas.  Ocasiones  hay  empero, 
durante  ese  periodo  político,  en. las  cuales  apenas 
es  dado  á  la  opinión  desentenderse  de  cierta  res- 
ponsabilidad moral  que  esos  mismos  hábitos  6  ins* 
tintos  militares,  y  aun  la  carencia  de  otro  tacto  qais 
no  sea  el  rudo  de. las  armas',  acarre^in  sin  podei'Io 
evitar  sobre  el  general  Linaje.  El  lector  compren- 


(1)  Contribnta  también  á  esto  la  eircanstaai^ia  de  no  hallar- 
se él  en  buena  correspondencia  con  la  señora  Duquesa  oí  la 
VicToaiA. 


éúja  que  aludimos  á  las  diferentes  campáfia»  ó  es^« 
pediciones  militares  que  einpretidió  el  Rkornte, 
asociado  siempre  de  aquel,  y  que  tan  fatales  fqeron 
á  la  gloria  de  su  mando.  Este  era  el  nnico  motivo 
que  por  tina  probabilidad  moral  podía  encontrar  la 
opinión  para  acusar  al  anligoo  secretario  del  Du- 
que; pero  eran  otros  sin^  duda,  los  que,  eu  la  pasión 
estuante  de  sus  venganzas  y  rencores,  apuraban  los 
retrógrados  para  declarar,  por  conducto  de  López, 
esa  guerra  pertinaz  y  abierta  á  aquel  general,  de 
qaiep  será  justo  decir  aquí,  qOe  en  medio  de  los 
profundos  celos  j  envidiad  de  que  era  objeto  (1),  y 
del  grande. valimiento  que  se  le  atfibuia  para  cqn 
él  gefe  temporal  del  Estado,  sal¡4.  de  EspaQa 
en  1843,  sin  más  que  ser  mariscal  de  campo  (en  un 
país  en  que  tanto  abordan,  los  tenientes  generales 
muy  inferiores  en  mérito  y  servicios  á  Linagc):  y 
cuando  escribimos  estas  lineas,  cónstanos  que  se 
encuentra  en  la  capital  dc^  Franch,  en  dónde  vive  . 


(i)  Hallábase  un  día  Línage  en  la  Inspección,  con  su  secre- 
tario, al  tiempo  de*  recibir  la  cofrcspondemia:  tomó  un  pliego 
particoTar  para  abrirle,  y  tan  pronto  pomo  hubo  rolo  el  sobre, 
sintióse  afectado  de  un  fuerte  morco,  teniendo  que  retirarse 
inmediatamente  y  estar  todo  aquel  d.ia  recogido  é  indispuesto. 
El  pliego  que  contenía  aquel  soi)re  era  solo  un  almanaque  ca<- 
talali  antiguo  y  deteriorado,  cuyas  hoja^  todas  estaban  impreg- 
nadas de  un  polvillo  ceniciento  que  Linage,  en  ios  primeros 
días,  pensó  hacer  analizar ;  n)as  parece  que  no  llegó  á  verificar- 
lo. En  su  carácter  silencioso,  taciturno,  dio  pl  olvido  este  su- 
ceso, que  solo  le  proporciono  ocasión  para  recoi^dar  y  referir  al 
secretario  la  escena  trágica  del  célebre  pliego  del  general  don 
Nazario  Eguia  ,  que  tuvo  efecto  cuando  el  mismo  Liiiagc  era 
' secretario  suyo. 


en  QDa  hontosbima  pobreza ,  rod6a4<r  dé  ra  faiiii- 
lia.  Este  tributo  do  booor  ha  de  rendirse  i^l  geoeral 
L4bage,  á  pesar  de  los  estravios  á  ^ae  tal  vez  le  ba- 
jan inducido  sus  instintos  belicosos  consnltados  io- 
debidainente  por  la  política.  Y  esa  gloría,  tanto 
mas  sólida  cuanto  que  ella  está  basada  en  la  virlad, 
alcanza  a  otros  muchos  varones  esclarecidas  del 
bando  progresista ,  incluso  el  mismo  Dcqub»  qnie- 
.  nes  forman  un  contraste  singular  con  el  fausto 
j  ostentación  que  dentro  y  fuera  de  España  ^alar* 
deán  otros  hombres,  de  otro  bando  político»  que 
levantados  del  polvo,  hánse  encumbrado  á  la 
opulencia  por  los  medios  que  comprende  bien  .el 
lector. 

Con  toda  la  fueifza  que  prestan  la  confianza  y  la 
amistad,  de  un  lado;  y  de  otro,  los  fundados  recelos 
que  debía  de  inspirar,  el  ministerio  López,  sostuvo 
el  Regente,  primero  con  el  ministro  de  la  Guerra, 
y  después ,  en  el  consejo  pleno  celebrado  en  la  no* 
che^dcl  16,  la  no  separación  do  los  mspectores  y 
demás  gefes  militares ,  fundándose  en  razones  que 
alegaba  como  justas  y  valederas.— aObsérvenloa 
«ustedes  algunos  dias  (decia  el  Duque  á  sus  minis- 
.  tros)  y  si  creen  que  no. llenan  completamente  sos 
«deberes,  ninguna  dificultad  tendré  en  que  sean  se- 
«parados :  no  hagan  ustedes  cosas  de  tanta  trascen- 
«dcncia  con.  precipitación.»  —  ecEl  general  Linagí 
(dijo  López)  no  tiene  las  opiniones  del  ministerio.! 


r^  «Si  ^Us  sop  ( repuso  el  Brgbntk  }  Constitución 
«46 .1837 1  tfOBo  do  Uabel  II ,  y  la  regencia  apMial 
«basta  la  majocia  cpDslitticion^l  de  S.  M-  la  reina, 
«Badie  excede  al  general  Linoge  en  decisión  para 
«ispstener  osos  objolosj»  Y  asi  succaivaipente  fué- 
ronse  aili  examinando  las  calidades  personales  de 
los  inspectores,  y  demás  gefes  cuja  exoneración  se 
demandaba  con  taato  anhelo  y  porfía  (!}. 

De  mas  importancia  que  la  separación  de  estos 
funcionarios  era  otra  medida  que 'asegura  López 
(en  siakEsposician  razonada]  fué  propuesta  al  Regen- 
TBen  aquella  junta.  «Anunciamos,  dice,  la  conve- 
cnieooia  de  disminuir  el  egércilo  y  aumentar'  la 
«reserva  y  milicias.^)  Pero  bay  fundados  motivos 
para  dudar  de  la  fé  y  crédito  que  merece  esta  ase* 
veracion,  si  ae  tiene  presente,  que  en  la  sesión 


(1)  Pcréodas  qvb  Aeben  de.eslaf  bien  informadas  nos  ase- 
guran que  uno  de  los  gefes  militares  cuya  exoneración  pedia  et 
ninisteHo  López  era  et  genei'al  D.  Juan  Vitlalonga  que  manda- 
ba ana, división  en  Cataluña.  El  Rizoertb  le  defendió  a%egu- 
rando  que  camplla  ñelmedie  su  deber  eH  aquel  cargo.  Villa- 
tonga  fue  enviado  de- cuartel  á  Alicaate  por  el  nimúíro  uni-^ 
versal^  en  julio.  Desde  allí  dirigió  un  manifiesto  á  la  nación  el 
8  de  agosto  contestaado  al  gobierno  provisional  y  al  Heraldo^ 
porque  hablan  dicho  que  no  habia  generales  progresistas  para 
colüoarius  én  el  ejército  ú  en  el  mando  de  distritoiS,  provincias, 
ó  castillos,  que  allí  estaba  él,  general  progresista,  de  quien  no 
se  hablan  acordado  para  darle  destino.  Cnlocósele,  en  efecto,  de 
alli  é  poco;  y* su  conducta  observada  en  Burgos  con  el  desven- 
turado Zurbano,  y  posteriormente  en  Galicia  con  los  liberales 

nsurrectós,  pone  en  evidencia  A»  esté  fUl  sermdor  de  lodos  loa 
gobiernes.  Sus  antiguos  valedores  pueden  sin  duda  estarle  re- 

onocidoa. — Casos  tomo  este  y  el  ttel  eoronel  Corres  soa  infini- 
^M'a.o  la  bi^oria  de  la  regencia. 
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del  19  de  majo,  contestando  el  mtntatro  de  la 
Guerra  S'errano  á  una  interpelación  del  diputado 
Portillo ,  ministerial  de  Lopes»  como  lo  habla  sido 
de  Rodil,  sobre  las  yoces  que  candían  entonces 
acerca  de  reducir  el  personal  del  cgército,  dijo  qoe 
«todo  era  falso,  absolutamente  falso.» — «El  gobier- 
«no  (añadió  Serrano)  no  tan  solo  no  qniere  redu- 
«cir  el  egército,  sino  que,  aquí- está  en  la  eartera 
«un  proYccjto  de  ley  pidiendo  23,000  hombres  del 
«sorteo  de  este  año  para  cubrir  la  baja  de  15,000 
«hombres  que  han  de  licenciafse  correspondientes 
«á  la  quinta  del  año  1836,  y  añadir  8000  hombres 
«mas  á  la  reserva ,  número  que  le  falta  para  el 
«completo.  Es  decir,  que  el  ministro  a€tí$al  de  la 
•Guerra  y  sus  colegas^  lejos  de  disminuir  el  ejirciío, 
«5e  han  propuesto  aumentar  con  8000  hombres  la  re- 
«sert7a.)>  —Contradicción  monstruosa ,  esta  que  se 
advierte  desde  luego  entre  las  palabras  del  ministro 
universal  y  las  del  presidente  del  firo6íerno  provisio- 
nal y  del  ministerio  de  los  diez-dias^  que  proeba 
bien  cuánta  sea  la  fé  y  la  conñanxa  que  deba  pres- 
tarse á  las  alserciones  de  estas  gentes. 

Tal  era  el  estado  de  las  casas ,  cuando  se  di6  por 
terminado  el  consejo,  después  de  tocar  varios  otros 
puntos ,  como  el  de  la  amnistía ,  el  de  relevo  de  la 
guarnición  de  Madrid  y  algunos  mas,  sin  que  el 
Regente  y  los  ministros  vinieran  á  un  perfecti 
acuerdo;  si  bien  en  nada  de  esto  mostró'  oposicioi 
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decidida  y  absoluta  el  Condr-Duqdb.  Sos  conáeje^ 
ros  entbnces^  halUodoIa  en  otro  concepto ,  amena-- 
zaron  con  su  dimisión:  y  EsPAft-usno  les  dijo  que 
al  siguiente  dia  le  llevasen  los  decretos  de  destila* 
don,  para  entretanto  resolver  si  había  de  firmar- 
los ó  bien  admitir  la  renuncia  del  ministerio. 
£1  17  celebró  este  otra  reunión,  sin  el  Duqu£,  en 
la  cual  se  acordó  minorar  bs  e&igencias,  limitando 
ja  las  dcsiilucioucs  á  dos  funcionarios  solamente. 
Asi  lo  publicó  El  Heraldo  en  la  mañana  del  18,  dan- 
do  cuenta  circunstanciada  de  lo  ocurrido  en  el 
Consejo  que  presidió  el  Rbgentb.  Asombrado  leyó 
este  en  el  periódico  enemigo  de  la  Regencia  y  de 
aquella  situa.cion  las  secretas  confianzas, del  minis- 
terio López ,  que  hizo  su  órgano  oficial  clandestino 
al  que  lo  era  de  la  reina  madrje  y  de  los  conjurados 
de  octubre.  Y  cuando  en  el  mismo  dia  18  presentó- 
sele  el  ministro  de  la  Gobernación,  Caballero ,  ai 
despacho  ordinario,  llevando  los  decretos  y  anun- 
ciando al  Regente  por  primera  vez  la  limitación 
de  sus  exigencias,  oyó  del  gefe  del  Estado  la  sentí*' 
da  queja  de  baberlo  sabido  ya  él  antes  por  medio 
del  'Beraldo ,  que  puso  ante  los  conturbados  ojos 
del  ministro. 

La  elección  ya  nq  podia  ser  dudosa.  A  los  ojos 
del  Regente  aquellos  hombres  no  eran  consejeros, 
que  eran  solo  instromentos;  no  eran  mandantes,  si-^ 
RO  mandatarios ,  ciegos  egeculores  de  los  planes  li- 
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b^ticidas  fracasados  «n  anteriores  ensayos  de  fuer- 
za; y  emprendidos  abera  por  la  mañera  intriga  j 
las  mentidas  protestas  de  cordialidad  y  fusión  y 
ttfiion ,  conocidas  ya  mucbo  antes  por  el  mismo  Ló- 
pez» Estos  antecedentes  funestos  para  el  buen  som- 
bro^ del  primer  ministro,  y  los  sucesos  que  estaban 
pasando  á  la  vista  de  todos,  sucesos  que  eran  pré- 
sagos do  otros  mas  desgraciados  ano,  con  los  cuales 
amagaban  á  .la  desventurada  España  los  hombres 
que  tan  ahincadamente  {iplaudian  en  El  Heraldo ,  en 
La  Posdata  y  demás  periódicos  retrógrados  la  mar^ 
cha  emprendida  por  el  mmistro  tribuno,  decidieron 
por  fin  la  voluntad  de  Espartero  ,  y  este  no  vaciló 
en  admitir ,  como  asi  se  verificó^  el  19  de  mayo  la 
tlimisión  de  aquel  gabinete  (t). 
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(i)  Guando  en  la  maSana  del  19  faé  buscado  el  míoistro  4e 
Marina,  Frías,  que  desempeñaba  interinamente  la  cartera  de 
Bstaüo ,  para  autorizar  ios  decretos  de  tariacion  de  gabinete, 
viósele salir  temprano  de  la  embajada  francesa,  cuya  circuís— 
tancia  indujo  naturalmente  á  sospecha.  De  Serrano,  decíase 
publicamente  én  Madrid  aquellos  dias,  que  se  regocijaba 
iambieii  sin  rebozo  con  la  ¡dea  y  el  deseo,  que  se  proponía 
'  cumplir  9  de  nombrar  al  general  Ronca.li  para  un  cargo  impor- 
^tante,  de  pasearse  por  el  Prado  del  brazo  cou  0-Donell  y  Con- 
cha y  ofrecer  la  Birecciou  de  Ingenieros  á  Zarcp  del  Valle.  T<k 
do  fssto  efectivamente  llegó  á  cumplirse  conforme  á'los  discos 
del  ministro  de  la  Guerra,  realista  antiguo ^  r^íiolucionario  eu 
segundo  término,  /uHonúta  después ,  y  últimamente  eonter- 
vador,  siguiendo  siempre  Jas  variadas  fases  de  una  política  in- 
teresada *y  egoísta.  Estos  proteos  h^cen  mayor  daño  que  los 
hombres  consecuentes  del  peor  de  los  partidos. 

A  ví«ta ,  pues,  de  la  actiiud  estraña  de  la  prensa  retrógra- 
da, y  d^  las  imprudencias  de  los  ministros,  temióse  con  sobra- 
da razonen  Madrid,  en  donde  solo  podian  penetrarse  UD.laolo 
Id$  arcanos  de  taq  d<>|o^  poUlioa,  qqe  aqqellost  faesen  arraa- 


.  S^FAftTKüo  OQtonees,  füottradeü  los  farios  en-^ 
sajos  que  había  hecho  ya  en  el  Googreso,  apeló  al 
recurso  mas  parlameiílario  qaé  leqtieéaba,  llatttaBr 
do  al  preaídenie  del  Senad(^y.don  Alvaro' Gómez  B.e« 
cerra ,  iadivUuo  que  había  aído  del  intiH$4erio-re- 
geacia  y  de  otros  ^abiootea ,  aiiUgao  prestdenie^de 
las  Corles  en  las  épocas  en!  que  rigió  la  Consliln-r 
cioa.  del  12 ,  onagLsirado  puro ,  lleno  de  honradez  y 
de  buenos  servicios  al  pais,  hombre  on  fiu:  acep* 
table  á.  los  ojos  de  todos  los  partidos  qae  de 
buena  fé  quisieran, la  Ubei'tad  y  la  independen* 
cia  de  su  patria.  Becerra;  cuyas  opinionea  le  ca-* 
locaban*  entre  la  mayoría  del  Senado,  fué  pues 
quien  recibió  el  ancargo  de  eonatiiuir  brevemenie 
un  ministerio. 

])(ientras  esto  se  verificaba ,  dirigió  el  don  Al- 
Tafo  una  ;eomnnicacian  á  los  presidentes  de  loa  dos 
cuerpos  eolegísladorea  rogándoles- que  «suspendiesen 
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irados,  quizás  á  pesar  suyo,  por  la  abominable  senda  de  lás 
révcciones.  Asi  se  espUca  lo  bien  que  recibid  la  Corte  la  dimi- 
sión del  ministerio  López,  en  medio  de  la  sorpresa  deque  fue- 
ron Victimas  otras  muchas  poblaciones  del  reino.  Asf  también 
se  comprende  fácilmente  la  resistencia  obstinada  qu^  opuso  la 
capital  haéta  el  último  momento  en  qae  fué  envuelta  por  la 
'  doble  red  de  la  alevosía  ;jf  de  la  fuerxa,  como  (tespues  Teremos. 
La  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento  de  Madrid,  corpo- 
raciones populares,  como  que  representaban  el  voto  de  la 
provincia  y  de  la  capital,  dirigieron  esposiciones  al  RaoBim 
ofreciéndole  sv  apoyo,  luego  de  haber  calilo  el' ministerio  Lo- 
peí. -^  Por  úttimo,  no  será  por  demás  decir  aquí,  que  personas 
de  alta  cuenta  en  el  partido  moderado  han  dicho,  después  de 
pasar  los  sucesos  de  1813,  ^e  dtae  antes  de-  ser  nombrado. 
a%uet  mimsierio,  contaban  ya  ellos,  tos  retrógrado^,  coa  la 
Tolvnta4  do  iodo»  6  la  mayor  parte  de  sos  OKlembros. 


— 8TO- 
las  sesiones  (t).'  El  presidente  del  Congreso»  Gorii- 
na,  la  recibió  cuando  ya  estaba  abierta  la  de  este 
dia  19 /y  oeapado  todarfa  el  banco  negro  por  dos 
de  los  tninislros  dimitentes :  y  como  por  oira 
parle,  caalesquiera  qae  fuesen  .las  noticias  ex- 
traoficiales que  pudieran  cQnstarle  á  aquellas  ho- 
ras, y  la  fé  que  le  mereciese  la  carta  del  respetable 
presidente  del  Senado,  habíase  cometido  la  inadver- 
tencia de  no  comunicar  de  oficio  al  Congreso ,  el 
nombramiento  dei  naeyo  ministro  y  la  renuncia  del 
ministerio  topez ,  Gorlma ,  alegando  escrúpulos  de 
formalidad  que  cohonestaban  sus  miras  de  partido, 
pecó  de)  lado  opuesto  al  de  Gromez ;  y  contestando  á 
este  con  una  esquela  confidencial,  no  solo  dejó  de 
suspender  la  sesión,  sino^que  retuvo  para  sí  la  co- 
munioacion  del  nuevo  presidente* del  Consejo,  sin 
dar  cuenta  de  ella  á  la  asamblea  do  los  dipatados. 

.  Prosiguieron  estos  su  apasionado  debate,  que 
se  inauguró  aquel  dia  con  la  ya  indicada  y  conyeni- 
da  interpelación  del  coronel  Portillo  (2) :  y  pasado 


(1)  Bé  aquí  la  qao  fué  pasada  al  presidente  del  Congreso t 
«Eitmo  Sr.*- Nombrado  por  S.  A.  ^1  Regente  del  Reino  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  y  presidente  del  consejo,  ruego 
á  V.  E.  tenga  á  bien  disponer  que  se  alce  la  sesión  de  hoy  y 
que  no  la  baya  en  los  días  sigaieoies  que  sean  necesarios  para 
la  orgahiíacion  del  nuevo  ministerio.» 

«Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  años. — liadríd  19  de  mayo 
de  i8ia— Al  varo  Gómez.  ^Eicmo.  Sr.  presidente  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 

(2)  Durante  esta  discusión  Iey4  don  P.  Hados  una  carta  q«e 
oacia  haber  recibido  el  último  correo  escrita  por  un  amigo  sa- 
jo ,  la  cual  contenta  este  párrafo :— «El  gobernador  ée.....«. 


esta  asanLo^  prusen^óise  uaa  propasicioi^ , .  firoifida 
por  Olóz^a  j  oiro9r  muchos  dipulados ,  la  (;aal.  de-' 
cU  así:-* «Pedimos  al.  Congreso  se  sirta  dirigir 
«á  S.  A*  el  Regente  del  Reioo  uq  mensaje»  ea  el  que 
«respetuosameote  se  le  manifieste  la  cordial  satis- 
«facción  coo  que  el  Congreso  ha  recibido  el  projecr 
«lo  de  ley  de  amoi^tiai  y  la  esperanza  segara  que 
«con  este  motivo  cree  debe  maniCostar  á  S.  A.  d^ 
«verle  rigiendo  los^  deslinqs  de  la  España  hasta  el  10 
«de  octubre  de  1844 ,  según  el  bien  del  pais  lo  exi- 
«ge,  j  conforme  en  un  todo  concias  condiciones 
«esen^^ialcs  de  un  gf^bierno  parlapaeotario.» — El 
objeto  <le  este  mensaje,  sabido  ya»  cual  lo  era  de 
iodos,  que  el  R^oknte  habia  hecho  uso  de  una  de 
las  principales  prerogativas  que  le  concedia  la  lej 
política  del  Estado,  no  podia  ser  otro  que  empecer 
el  Ubre  egercício  de  esa  misma  prerogatiya ,  pro- 
mover ]a  popuUridad  del  ministerio  caido,  hacer 
que  apareciese  cm  completo  desacuerdo  el  Regente 

PEl,^ Reino  con  1^ repfesentacioa  nacional,  crearen 

"^^^"^■^■^■"^■^"^■""^■""^"•""^"¡■""""^^"^■^^"■^"^^■^"■■"""•"^^"^■^^^^^"""^"""""^■^"""^^ 

«se  presentó  á  N....  con  un t  carta  de  V.... ,  aotoridid  soperior 
«militar,  eo^ae  se  decía  eo  sustancia  lo  siguiente:  Cortina^  y 
alos  suyos,  apoyados  en  los  moderados^  republicanos  y  earlis^ 
toa  i  infidencias  cxii^ngeiraf  9  tr^dn  de  eckar  abajo  el  mit 
misterio  (el  de  Rodil),  después  al  Duque  y.  luego  la  Constituí 
neion:  que  tal  Ms  ^stó  prodkttea  la  necesidad  de  aptkar  á  iof 
furmas^  y  que  al  efecto  esté  alerta  y  prevenido.» 

Y  añadió  Madoz  t'udo  irritado r  «De  suerte,  señores,  (fue  yo,- 
«qoe  tengo  el  kpnór  de  ser  de  loe  enyoe,  me  bailo  afiliado  aotre 
«los  carlistas  que  roe  ahorcarían,  y  entre  los  republicanos,  qué 
«no  me  lieiieD mUy  biiena  volnuMid^»— Dolos  dMidepados.na^ 
da  dijo». 
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fin  nñ  compromiso  graneé,  un  eonlltefo,  qae  no  po« 
dia  menos  ne  acarrear  al  'país  fonestas  conseeneú'* 
ciaff.  Los  tiros  que  so  dirigian  al  gf  fe  del  Estada» 
cajas  intenciones  9  cojas  miras  háHaase  slniosíra- 
mente'  interpretadas  en  ese  projecto  de  mensajet 
no  podlsin  ser  mas  patentes.  El  discurso  grandilo* 
cuente,  pero  tiolento  al  -extremo,  que  pfonooeió 
Oló^aga  en  su  apojo ,  dio  á'  conocer  ja  mas  en  cía- 
ro  las  miras  hostiles  de  la  coalición  contra  el  Re- 
gente DEL  Reino.  InvoéS  nlli  el  don'  Salostíano  el 
respeto  debido  á  las  prácticas  parlamentarias ,  ar- 
gujendo  falta  de  61  al  géfe  del  Estado ,  si  bien  esto 
pretendía  hacerlo  con  rebozo  y  mal  disimolo;  babló 
de  asesinos,  j  de  asechanzas  contra  la  vida  de  los 
diputados;  j  al  decir:-  «¡Quo  vengan,  qoe  aqoi 
«los  esperamos  Id  et  general  don  Pedro  Méndez  Vi- 
go  j  algunos  otros  diputados  altáronse  sobre  sos 

m_ 

asientos  esclamando:;  <tSi,  sf«  que  vengan!  Aqui  los 
«esperamos !»  — Mas  todo  esto  giraba  sobre  soposi- 
ciones  agenas  de  ñindamento :  que  no  le  habia  p*n 
pensar  en  Cales  asesinos. 

Menos  reseryado  y  mas  franco  que  Olózaga  «1 
diputado  Prim,  usó  de  la  palabra  en  contra  del 
raensi^e,  por  creerle  insuficiente «  .opinando  él 
que  debiera  decirse  al  Reoextb  a  que  el  Congreso 
«hábia  mirado  con  desagrado  la  admisión  de  la  dl« 
«misión  do  los  ministros.*  *-«^EI  dípulíado  granadino 
Roda  i  qoe  también  sé  opuso  al  mensago  en  la  dis^ 


corion,  si  bien  \ú  ^otó  después,  hsMé  coli  m&s  tino' 
j  dtaerecion  que  el  jófen  coronel,  fin  el  mismo 
sentido  qne  Olózaga  usaron  también  de  la  pahbfa 
Garda  VitlaUa  y  González  Bfafa,  qoien^  calificó  de 
mcynifico  e\  discurso  pronanctado  por  su  amigt) 
don  Salnstiano.*— Diéronse  trazas  los  oradores  á  ba* 
cer  cuestión  de  cuerpo,  cuestión  de  parlaYn()ñlo,  de 
interés  común,  de  amor  propio  ofendido  y  bollado, 
davttrage,  en  fin,  hecho  á  las  prerogatiras, i  las 
reglas,  ó  sea ,  á  las  prácticas  parlamenlarrias,  eterna 
cantinela  de  OJózaga,  aprendida  por  Lope2  y  demás 
coatigados^  esa  cuestión  del  mensage:  y  en  medió 
de  la  sorpresa  que  hemos  Tisto  causar  en*  lo  general 
de  las  gentes,  sin  excluir  de  esta  fragilidad  á  los  di- 
putados,' cuando  ise  oyó  de  boca  del  tribuno  el  pro*- 
grama  de  las  bellas  frases  de  fusión  y  Unión,  que  Se- 
mejante á  la  rosa,  presentaba  un  hermoso  colorido, 
ocultando  punzantes  espinas  bajo  el  brillo  de  sus 
pétalos;  no  siendo  dado  á  todos  déséáscarar  el  fallo 
barniz  de  popularidad  que  ataviaba  al  ministerio 
López ;  desconociéndose  por  muchos  las  malas  ar«« 
tes  que  faabian  mediado  para  dar  un  rumbo  siniesí- 
iro  á  la  situación;  falta,  cual  se  bailaba-,  la  oposi- 
ción que  naturalmente  habla  do  tener,  aquel  mints-^ 
terio  en  el  Congreso  de  organización  y  aun  de 
gefes;  entregada  á  la  muerte  citil  del  individualiS'* 
mo  quo  acobarda  siempre ,  que  hace  estremecer  tm 
meAió'de  los  grandes  cohfliotos;  siendo,  en  fin ,  le 
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l04Ío  pviQtp  íin|K»i|^le  coDlrast^r  en  iiqacl  momenlo 
las- iras  impetaosaa  de  U  coalicioa,  laolo  mas,  coan- 
ta  %iio  liaala  eóloDoes  aparecían  eo  pcimera  linea 
npmbres  célebres  y  esclarecidas,  insignes  rarones 
dal  partido  4^1  progreso,  que  aun  no  habían-  man- 
^badp  su^repuiacion  con  traiciones  ni  falsías,  no  fné 
diOcil  á  4os  autores  del.meosage  obtener  una  vota- 
ción quo  representaba  aun,  mas  que  lá  uoanimid^di 
puesto  que  el  único  que  le  negó  el  sufragio,  el  dipu- 
tado Prim,  hemos  dicho  que  lo  hjzo  por  parecerie 
débil  y  escaso.  Aqui  el  Congreso. progresista  se  sfli- 
cid6 :  pereció  victima  del  impulso  irresistible  que 
traía  en  pos  de  si  la  agitación  de  los  sucesos.  Per- 
cndianse  allí  violentamente  la^  pasiones,  ;  la  voz  de 
estas  resonaba  muy  alto ,  para  que  dejara  entreoír 
los  consejas  de  If  raz«n  en  .medio  de  aquella  justa 
parlamentaria,  provocada  por  la  criminal  alevosía 
de  algunos,  j  por  .la  ambición  y  el  error  de  todos, 
coaligadqs  j  no  coaligiEtdos.  Justa  terrible  y  vista 
pocas  veces;  en  la  cual  veíase  de  un  lado  al  gefe  sn- 
premo  de  la  nación,  y  de  dtro  á  lodo  un  cuerpo  de 
sos  representantes.  , 

«  Ajirobada  la  proposición,  y  con^siderada  la  mis- 
ma cómp  roensage ,  á  propuesta  del  diputado  Qain- 
to,  nombróse  una  comisión,  que  presidió  Olózaga* 
para^,  que  pasase  inmediatamente  al  palacio  ducal  á 
(lonafla  en  manos  de  S.  A.  el  Rbgbhtb.  La^premn- 
ra  con  que  lodo  estq  se  h¡;po  privó  basta  de  lojí  prí- 


more»  de*  U  CwrmaUtlad  á  esle.aielo  tea  MgnUicaUvo 
y  IraaeeiulaQlal :  y  i  vista  del  coateoido  del  inwMá- 
go».j  del  estado  cai^deate  ei>  qoe  se  bailaban  laa  pa* 
Bienes»  llaao  es  qae  ni  unos  ni  otros «  e)  Rbgbhtb 
y  los, diputados^  habrían  de  quedar  mutuamente  sa- 
tisfechos. A  la  esplicactOQ  y  consiguiente  lectora 
qae  hizQ  Olózaga  del  mensage,  contestó  el  Duque» 
no  sin'  mostrarse  poseído  de  grande  enojo  y  desabri- 
miento: «He  hecho  uso  de  las  facultades  que  liie 
«concede  la  Gonstitncion ;  y  con  arreglo,  á  eUaa  re* 
«solveré  lo  qae  sea  mas  justo,  y  mas  eonvenienle 
«pata  el  bien  de  la  patria  y  consolidación  del  trono 
«de  la  rQÍna^>>  y  la  Diputación  volvió  al  Congreso  á 
dar.  cnenta  de  su  cometido. 

Todavía,  no  tenminó  aquí  k  borrascosa  sesión 
del  19:  que  el  dipotado  Uzal  presentó  en  segoida  una 
proposiciout  la  cual  decía  asi :  «Habiendo  sido  ad-» 
emitida  por:S«  A.  el  Regente  del  Béino  la  dimisión 
«qae  de  sos  respeciivos^ cargoshao  hecho  los  seAo^ 
«res don  J.  M.  López ,  don  F«  Caballero^  don  J.  de 
«Frias^  don  M.  Aillon.  y  don  F.  "Serrano  i  pido  al 
«Congreso  se  sirva  declarar  que  dichos  señores  han 
«oMienido  histsta  el  último  momento  de  su  pcrmatoen- 
acia  en  el  poder»  la  conüanza  del  Congreso  de  ios 
«diputados.»  Apoyóla  su  autor  en  un  discursó  ehér* 
gico  de  violenta  oposición  al  supremo  poder;  y  sin 
mas  discusión^  porque  era  imposible  qoe  la  hubie^ 
•e^  voláronla  inmediaiamente  i  14  diputado»  eon*^ 
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Ira  3,  sieodo  estos  los  señores  Sarlbou,  Fisac,  j 
SéoMie  (don  Joan  Aolonio).  Nuevo  ataque,  nuera 
affresioa  contra  el  poder  de  la  corona  egercido  por 
el  DtFQVB-RBGBNTB.  El  desacoerdo  entre  este  y  la 
asamblea  do  los  diputados  no  podía  eridenciarse 
mas;  era  ostensible  y  manifiesto. 

En  el  estado  al  cual  habían  ya  llogado  las  cosas, 
era  difícil»  mas  que  difícil ,  imposible  todo  género 
de  avenencia.  En  olra  situación;  o\  Regentb  del 
Reino  y  el  nuevo  presidente  del  Gonsejo,<  en  unión 
con  los  gefes  6  hombres  de  mayor  crédito  y  valía  en 
el  Congreso,  podían  haber  tratado  los  asuntos  p6- 
blieos  como  én  familia ,  y  organizarse  un  gabinete 
bajo  la  presidencia  del  venerable  anciano  Gómez 
Becerra»  quo  reuniendo  en  su  persOnaL  las  distintas 
fracciones  progresistas  en  que  se  hallaban  divididas 
las  Cortes,  pudiera  mandar  con  el  apoyo  de  estas. 
Pero  las  demostraciones  hostiles  é  imprudentes  del 
'Congresp  cerrak'on  todas  las  vias  de  conciliacioD. 
Solo  ei  ministerio  López,  según  la  fiebre  espantosa 
de  aquellos  días  iSugeria  i  los  diputados ,  era  capaz 
de  hacer  el  bien  y  de^  salvar  1^  patria.  Unos  y  otros 
quisieron  jugar  el  todo  por  el  todo:  y  cuando  Uega 
este  caso,  puede  decirse  sin  aventurar  que  yá  es^ 
ti  decretada  la  muerto  de  los  partidos  por  ellos 
misaios. 

El  ministerio  que  se  halt6  constituido  á  las  po* 
esa  horas  cempojiiaso  del  ya  mencionado  presidente 
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j  míhislro-  de  Gracia  y^  Jasticia\  Gomet  B^erra; 
.del  general  doa  Isidoro  doHojosi  senador,,  para 
:Giiefra;  de  I09  diputados  don  Pedro  Gonaez  de  U^  • 
Serna  y  don  Olegario  de  los  Caetos,  para  Goberna-  . 
eion  y  Marina;  y  de  don  Jvan  A.  MendizabaU  al^» 
icaidé  constilacional  de  Madrid ,  para  Hacienda^ 
quedando  interinamente  Cuetos  con  el  despacho  de 
la  cartera  de  Estado. — A  vista  nde  estos  elcmettios 
tan  discordes,  puesto  que  los  nuevos  miniítrod  ha-t 
bian  militado  en  las  antiguas  Glas  ministeriales  } 
defendido  á  los  anteriores  gabinetes  del  BseBüTB 
én  las  legistaturaa'  que  preceden «  el  guante  estaba 
ya  arrojado  por  una  y  otra  banda.  La  disolocion  de 
las  cortes  era  ya  un  paso  inevitable.  La  única  espe- 
ranza-que  restaba  al  partido  progresista»  después 
de  este  paso,  era  reorganizarse  y  avenirse  en  el 
campo  electoral ,  mediante  la  protección  sincera  y 
liberal  de  un  ministerio  honrado ,  cual  lo  era  el  de 
Gómez,  qae  se  manifestase,  cual  so  manifestó,  an*> 
te  el  pais  como  amigo  de  las  refoi*mas,  de  los  bie- 
nes positivos  que  mejoran  la  condición  de  los  pue- 
blos, á£n  de  que,  rectificada  en  estos  la  opinión,  y 
corregido  el  eslravio  funesto  que  sofrieron  los  áni^ 
mos  en  aquel  período,  para  lo  cual  daría  tiempo  el 
que  debería  mediar  hasta  verificarse  las  elecciones, 
tornase  á  su  nivel  y  á  su  aplomo  la  pasión  embrave-* 
cida.  Mas  ya  yercmos  que  este  noble  propósito  do 
los  ministros  quedó  completamente  frustrado:  que 


era  grande  y  rfiramadora  y  terrible  aquella  jarcia 
de  opiniones  y  de  pasiones  y  de  intereses  y  envidias 
y  rencores  que  consUtuian  lo  que  se  llamaba  la 
eoatieion;  y  siendo  infinUos  mas  los  elementos  da 
eonflágracton  y  do  guerra  de  que  esta  podía  dispo  • 
ner,  qne  los  de  orden  y  baen  gobierno  qae  ésíaban 
á  disposición  de  la  aaloridad  pública ,  la  insurrec- 
ción triunfará  sin  remedio.  Y  cuenta  que  estos  ele- 
mentos de  destrucción,,  que  obraron  al  fin  la  del 
partido  progresista ,  fueron  puestos  en  juego  por 
este  mismo  partido,  y  colocados  á  merced  del  bao*' 
do  retrógrado.  La  popularidad ^  'para  haber  ^o  la* 
brarse  el  alzamiento  de  18i3 ,  prestáronla  los  pro- 
gresbtas  y  republicanos  coaligados;  la  fuerza  dié- 
ronla  los  imprudentes  amigos-  de  Espartbbo,  sos 
mismos  gobiernos,  que  cometieron  la  torpeza  de 
mantener  en  pié  de  guerra  á  un  egército  numero* 
80 ,  mal  atendido  y  descontento ,  mandado  ademas 
en  su  niifiyor  parte  por  gefes  desafectos,  quienes  fá- 
cilmente se  dejaron  seducir  por  los  emisarios  del 
bando  cristino.  Con  tales  elementos,  véase  si  era 
posible  otra  solución  que  la  que  desgraciadamente 
tOTÍeron  aquellos  sucesos  (1). 

Entrando  ya  en  el  fiel  relato  do  ellos,  para  dar 


.  > 


(1^  La  condescendencia  escesivamente  bondadosa,  pero 
desacordada  é  ini(^olít¡ca,der  ministerio  Rodil,  toItíó  i  las  filas 
djl  e^^ctto  á  muchos  centenares  de  oQciales  y  gefes  qne  lúa- 
bfan  sido  separados  por  e4  gabinete  González,  á  consecueneis 
de  les  sucesos  de  octubresp.  Casi  iodo  el  egército  qae  estaba  en 
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cumplida  cima  á  nuestro  propósito  y  á  nttestra 
obra,  diremos  que  el  primer  ministro «  Gomet'» 
acompafiado  del  general  Hojos,  nombrado  ministro 
de  la  Guerra,  presentóse  en  la  sesión  del  20  en  el 
Congreso ,  llevando  el  decreto  de  suspensión  en  sn 
cartera.  Este  paso  era  previsto  y  conocido  de  los 
diputados.  El  enojo ,  con  mezcla  de  ira  y  despe** 
cbo,  velase  pintado  en  los  semblantes  de  todos 
ellos.  La  concurrencia  á  las  tribunas  y  en  las  cerca- 
nías del  palacio  de  Oriente  era  en  este  día  inmensa. 
Los  dos  ministros  entran  en  el  salón ;  vestidos  de 
grande  uniforme»  circunstancia  que  revelaba  ya  i 
todos  el  gran  paso  ofici»!  que  iba  á  darse  de  disol- 
ver el  parlamento.  El  instante  de  entrar  ellos  fué 
la  señal  de  la  primera  esplosion  que  se  faizo  sentir 
de  una  manera  estrepitosa  y  violenta  con  las  voces 
de  \ afuera*  { afuera \ — entre  las  cuales  distinguióse 
la  del  diputado  Quinto,  pidiendo  que  se  eBpulsára 
del  salón  á  una  persona  que  no  debia  entrar  en  él. 

el  norle  se  componía  de  estas  gentes  desafectas  al  Duqub  j  á 
las  institoeiones.  Los  de  la  Guardia  Real  valiéronse  de  iiiGoi* 
tos  empeñóse  influjo  para  ingresar  casi  todos  ellos  en  los  cuer- 
as de  infantería,  sin  que  L'inage,  el  hombre iiborreeido  de  los 
retrógrados ,  lo  repugnase.  El  regimiento  de  Asturias,  que  fué 
el  primero  que  se  pronunció  en  Granada,  contaba  en  sus  filas 
ma  gran  mayoría  efe  estos  desafectos.  ¿Qué  babia,  pues,  do 
SQcederT  Véase  como  los  unos  y  los  otros,  progresistas  vence- 
dores y  vencidos  ert  los  meses  de  mayo ,  junio  y  julio  de  1843« 
nada  tienen  que  echarse  en  cara  por  haber  entregado  á  los  cri«- 
üoo-abftolutistas,  con  la  popularidad  y  la  fuerza,  lo  necesario 
-  para  aliarse  estos  con  la  viQM>ria,  luego  que  la  s\.tuacion  vinie- 
ra.á  fijarse,  como  siempre  "acontece,  por  medio  del  último  da 
«sos  do«  atemeotiis. 


S/n  ef  general  Hajos ,  que  no  peneneci^o  al 
GoDgreso,  y  crejendp  ¿in  dada  que  se  habría  beelio 
Jeclpra  del  decreto  qae  le  nombraba  ministro ,  pe- 
netraba iodebidaineDle  en  aquel  recinto  que  se  tío 
precisado  á  evacuar  con  premura,  bajita  que  al  nmj 
pgco  tiempo  fueron  leídos  los  decretos  del  ouero 
miaistcrio.  Después  do  este  acto,  pidió  la  palabra  el 
presidente  del  Consejo  para  leer  él  el  de  suspensión 
de  las  sesiones;  pero  ganoso  como  estaba  el  del 
Congresp,  y  lo  mismo  casi  todos  los  diputados,  de 
dar.algun  desabogo  á  la  pasión  y  al  resentimiento, 
tomóse  por  protesto  el  incidente  del  dia  anterior, 
babido  entre  Becerra  y  Cortina ,  con  motivo  de  la 
comunicación  del  primero  para  haber  de  suspender 
las  sesiones,,  dando  el  último ,  con  tal  ocasión ,  sos 
esplicaciones  al  Congteso  y  pidiéndole  un  voto  de 
aprobaícion  por. sú  conducta. 

Entonces  fué  cuando  Olózaga  faizo  uso  de  la  pa- 
labra ,  alegando  que  á  él ,  como  amigo  de  Cortina, 
era  á  quien  tocaba  hacer  esta  propuesta  á  la  asam- 
blea ;  siendo  en  realidad  el  visible  objeto  de  su  dis- 
curso enérgico,  apasionado  y  violento,  levantar  un 
tremendo  grito  de  alarma  y  de  guerra  que  resonara 
desde  aquella  mansión  augusta  por  tedos  ios  ánga- 
los  del  pais,  y  llevase*  el  germen  fecundo  de  la  in- 
surrección á  las  mas  apartadas  regiones  de  la  mo- 
narquía. En  esta  ocasión  fué  cuando  la  voz  roboa- 
ta  y  elocuente  del  célebre  orador  bizoretumbac  las 


alias  bóvedas  y  los  graodes  artesonados  del  magat- 
fico  salón, de  Orieote,  con  las  palabras  atronadoras 
de  ¡Dios  SALVE  AL  país!  ¡Dios  salvb  á  la  Rbina] 
tomadas  de  El  Corrssfonsal  ^  en  cojo  periódico  se 
Tcian  inscritas  en  la  tarde  anterior,  y  el  cual  á  su 
vez  bakia  también  parodiado  en  ellas  el  bimoo  na* 
cional  ingles  «\God  save  the  Queenl»  6  la  esclama- 
c¡oti  mas  moderna t  copia  también  de  la  inglesa,  ^oe 
lanzó  el  editor  del  Monitor  francés  cuando  al  reci-- 
bir  de  manos  de  un  consejero  de  Carlos  X  las  me^ 
morabies  ordenanzas  de  julio,  dijo  en  alta  yjOz: 
ti¡  Dieu  sauve  le  Moi!  ¡Dieu  sauve  la  Francel»-^ 
Que  ^s  desgracia  del  pais  nue$lro  el  copiarlo  y  él 
parodiarlo  lodo,  para  todo  echarlo  á  perder! 

Esle  discurso,  que  fue  preludiado  con  la  noticia 
que  dio  Oiózaga  de  haber  heébo  renuncia,  aquel 
dia,  de  lodo  cuanlo  disfrutaba  por  el  gobterno,  valió- 
le grandes  y  descomedidos  aplausos  (1).  Aun  hubo  d<^ 
aplaudírsele  también  con  entusiasmo  el  dicho  céler 
bre  que  se  le  escapó  á  él ,  autor  principal  de  la  (ej 
fundamental  de  1837,  cuando  dijo,  que  (cdenlro'de 
•la  Constitución  se  puede  perder  un  pais  y  entre* 

«•^arleal  eslrangeró.» — Después  de  Oiózaga  hablar 
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(1)  £o  estos  dias  ocapaban  las  galerías  y  tribui|as,  en  grao 
súmero,  los  iTístiiio-absolulistas,  que  apellidándose  modera- 
dos, tthn  sin  embargo  los  que  mayor  gritería  y  algazara  ídr- 
mában  en  el  Congreso,  siendo  ellos  también,  y  varios ei-rea- 
lisiaf»,  de  funesta  recordación  entre  los  madrileños,  los  auto- 
res de  los  desórdenes  y  escesos  que  tanto  escándalo  prodngeron 
el  20  de  mayo  en  las  ce  rea  oí  a;$  del  Senado  y  del  Congrefo. 

TOM.    IV.  66 


coD  algunos  Otros- diputados^  distínguiéodose  por  la 
\chemencia  j  apasionada  eoergia  de  sus  discursos 
Gollantcs  (D.  Amonio)  y  Porliilo.  El  primero  dijo 
que  tal  vez  fuese  aquella  la  última  ocasión  eo  que 
se  oyeran  los  acentos  en  favor  de  la  libertad.  Va- 
rios diputados  contestaron  que  no;  pero  las  palabras 
de  Gollantcs  llevaban  sin  embargo  un  fondo  de  ver^ 
dad  relativa,  que  su  mismo  atitor  estaba  qoizás 
h\en  lejos  de  concebir. — A  este  tiempo  la  confusión 
er»  horrorosa,  la  asamblea  era  un  caos,  las  tribo- 
ñas  del  público  amenazaban  desplomarse  sobre  los 
escaños  de  los  diputados :  estos  se  levantan  de  pie  j 
bablan  á  gritos  el  lenguage  oral  y  descompasada- 
mente  el  de  acción ,  á  fín  de  imponer  órdén  ai  bor- 
rascoso tumulto  de  Lis  galerías:  la  anarquía  j  el 
ma^  espantoso  desorden  habíanse  apoderado  de  la 
representación  nacional.  Por  iin  los  esfuerzos  de  to- 
dos acallan  la  confosa>  gritería :  las  tribunas  deponen 
su  actitud  hostil ,  su  ademan  tumultuario.  Hácese 
oir  la  campana  del  presidente  del  Congreso ;  y  res-> 
tabl^cido  apenas  el  silencio^  y  mal  reprimido  el  en- 
cono  de  los  bulliciosos,  el  del  Consicjo,  Gómez  Be- 
xerra,  ocupa  la  tribuna,  y  con  voz  clara,  pausada  y 
serena ,  ostentando  uñ  valor  que  fue  la  admiración 
de  cuantos  tenían  los  ojos  fijos  en  el  virtuoso  oclo<> 
genario,  que  eran  todos  los  presentes,  valor  y  en- 
tereza de  ¿inimo  que  pocos  jóvenes  habrían  sabido 
ostentar  en  nna  ocasión  tan  critica  y  solemne,  co- 


ISO  peligrosa  y  eompromelidá,  leyó  el  decreto  de 
&.  A.  el  Regente,  en  cuya  virtud  se  suspendían  las 
sesienQS  hasfa  el  27  del  actual.  En  Consecuencia,  el 
presidente  del  Congreso  levantó  en  el  momento  la 
de'  e$lo  dia. 

La  confusión  y  los  gritos  reaparecen  de  nuevo, 
de  la  manera  mas  desatentada  y  furiosa.  Tal  era  la 
agitación,  tan  terrible  imperio  ejercían  entonces 
la<  pasiones  en  aquel  recinto,  que  los  ministros  en- 
traron y  salieron  del  Congreso,  sin  que  ninguno  do 
los  muchos  amigos  suyos  que  ocupaban  aquellos  es- 
caños se  atreviera  á  acercárseles  ni  hablarles.  Solo  el 
presidente  Cortina ,  cerrada  ya  la  sesión ,  dirigióse 
alorado  á  Gómez  Becerra  para  decirle,  que  no  po* 
dian  9aiir  (los  ministros^]  en  aquel  instante,  mani- 
festándole los  temores  y  graves  riesgos  que  corria 
su  existencia.  No  era  del  todo  infundada  esta  sala- 
dable  admonición  del  presidente  de  los  diputados; 
poes  que  al  tiempo  de  salir,  de  allí  á  poco ,  los  dos 
consejeros  del  palacio  de  Oriente,  ja  en  (*l  vestí- 
bulo viéronse  rodeados  y  aun  amagados  por  algunas 
gentes  conocidamente  desafectas  al  régimen  consti- 
todonal,  viles  instrumentos  de  todas  las  tiranías, 
ora  se  ejerzan  ellas  en  nombre  del  rey,  y  por  su 
gobierno,  ú  bien,  á  nombre  del  pueblo «  y  por  los 
qoe  dirigen  la  oposición.  Libres  de  este  riesgo  los 
ministros ,  por  I»  actitud  imponente  que  presenta- 
ron la  guardia  y  el  piquete  del  Congreso,  que  eran 
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de  Milicia  Nacional ,  j  qae  tal  fez  libraron  i  aqiie-- 
líos  do  una  muerte  trágica  y  fiolenta,  y  i  la  hiato* 
ría  española  de  un  borrón  sangriento  y  odioso  en  es- 
ta página ,  trasladáronse  en  el  coche  al  Palacio  del 
Senado,  con  el  Gn  de  dar  lectura  al  mismo  decreto 
de  suspensión ,  como  así  se  hizo ;  pero  no  sin  qoa 
en  el  camino  fuiese  acometido  el  carruage  por  aque- 
lla turba  desenfrenada «  entre  la  cual  figuraban,  coa 
aparente'  decencia,  algunos  jóvenes  inteligentei  y 
entusiastas  por  las  ideas  de  orden  y  de  moderación^ 
quienes,  aunados  en  este  dia  y  avenidos  con  eso 
que  ellos  llaman  gente  perdida,  la  escoria  y  la  hez 
de  la  sociedad,  emprendieron  á  pedradas  con  el  co- 
che de  los  ministros,  rompiendo  los  cristales  y  al- 
canzando algunas  piedras  á  los  caballos,  durante  la 
travesía  que  media  del  uno  al  otro  palacio  de  las 
cortes,  hasta  encontrarse  rechazados  los  energu* 
menos  por  el  piquete  y  la  guardia  de  los  senadores* 
Estas  demostraciones  violentas,  este  escándalo  inau- 
dito, redújose  solamenle  á  un  número  escaso  de 
gentes  de  ésa  laya,  prevenidas  y  dispuestas  de  an- 
temano por  los  conjurados;  sin  que  de  un  crimen 
tan  bochornoso  se  hiciera  participe  la  poblacidn, 
que  por  medio  de  sus  auloridades  populares  y  de  la 
Milicia  Nacional  dio  muestras  de  su  justo  enojo» 
protestando  contra  tan  punibles  desafueros.  Lá  in- 
mediata presentación  del  gefe  polllico,  Escalante* 
primero  ante  el  palacio  de  Oriente  y  después  en  el 
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de.dofia  María  de  Aragón,  sus  enérgicas  reconven-* 
eiones  á  la  mocbeduoibre,  deinigada  por  aqnellas 
pUzas  j  calles,  y  qoe  agitada  loda  ella  por  el  con^ 
tiituo  bullir  de  unos  pocos,  faoálicos  y  pagados,  pe* 
ro  mirando  eoo  mas  indiferencia  qjie  estos  y  solo 
por  curiosidad  aquellas  escenas  bocbornpsas ,  pres- 
tóse á  oír  supiisa  la  toz  de  la  autoridad  pAblica,  dio 
fin  al  escándalo  de  este  día,  habiendo  cumplido  su 
misión  en  el  Senado  los  nuevos  ministros  sin  que 
apareciera  el  menor  síntoma  de  alteración  en  los 
ánimos  (1). 

La  suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes  no  era 
sino  un  paso  pr6vio  para  decretar  después  la  diso- 
lución, á  cuyo,  fatal  resultado  babia  de  Teñirse  ya 
por  una  necesidad  lógica.,  que  el  lector  deducirá 

(1)  De  tal  manera  Cue  esUaño  el  putblo  de  Madrid  á  estas 
frenéticas  demostraciones  de  las  gentes  que  circuían  al  Con- 
greso y  que  hablan  ocupado  antes  las  tribunas,  y  tal  era  la 
confianza  que  este  mismo  pueblo,  tan  hidalgo  y  apacible,  ins- 
pifaba  á  sos  autoridades ,  que  habiendo  niMiifestadolos  serna- 
dores  al  gefe  político  algunos  recelus  sobre  si  seria  ó  no  posible 
qii«  pasase  en  aquel  momento  una  comisión  ó  mensaje^  con  l^- 
da  ceremonia,  al  palacio  ducal,  con  objeto  de  poner  en  manos 
dé  S.  A.  la  eontestacion  de  aquel  cuerpo  al  discurso  de  apertnra, 
coDlestó  Escalante  que  él  respondía  de  la  tranquilidad  pública, 
ofreciértdose  á  acompañar  la  comisión,  como  así  lo  egecutó, 
iÍB  que  en  el  cat^ino  ocurriera  el  mas  ligero  disgusto. 

t^inta  también  muy  al  vivo  el  carácter  del  ministro  de  Ha- 
eíenda,  Mf endizabal ,  l«  circunstancia  de  haber  este  salido  del 
Senado  antes  que  la  comisión  del  mensajge,  y  pocos  instantes 
después  de  haber  sido  apedreados  sus  compañeros,  pasando 
ismbien  él  ilil  pailaciji)  d^  Buena-Vista,  en  carretela  abierta,  so- 
lo, T  atra.ve»andO  la  Puerta  del  Sol  y  calles  principítes  de  Ma- 
drid, por  donde  iba  saludando  eortesmente  y  con  su  acostum- 
brado buen  humor  á  los  grupos,  quienes  le  correspondían  coa 
U  Biismt  urbanidad  y  franqueza.  *     ' 


de  lo  que  va  espuesto;  A4  mioislerió  Croroez^  oaa 
vez  aceptado  el  mattdo ,  no  restaba  yt  otro  camivo, 
C6f|*adaa  como  estaban  Wa  por  todos  (as  vias  *de 
coQcíliaciou  y  exacerl)ado  al  estremo  el  furor  ^ 
los  partidos^.  La  tregua ,  los  becbos  benéficos  cma-^ 
nados  del  nuevo  poder ,  era  lo  único  q^e  podría  Ual 
vez  amansar.  la  ira  de  las  pasiones,  rectificando  la 
opinión  en  el  campo  de  las  elecdones  generales. 
Pero  la  agitación  y  la  zozobra  eran  estremadas. 
Cerradas  las  cortes  sin  votarse  loa  impuestos,,  sin 
discutirse  siquiera  el  mcnsagc,  sin  que  lus  orado- 
res de  la  oposición  Se  bubieran  desabogado  con  sus 
ataques  al  bombardeo,  á  Jos  estados  de  sitio,  al 
sistema  ruinoso  de  anticipos  y  contratas  seguido  por 
el  gabinete  Rodil,  y  tantps  otros  errores  que  Iraian 
mal  parado  al  poder  de  la  regencia ,  natural  y  aun 
forzoso  era  que  este  fuego  reconcentrado,  excitado 
abora  y  avivado  por  Vd  salve  que  entonó  Olózagaen 
el  Congreso,  y  alimentado  por  infinitos  combusti- 
bles que  babia  reunido,  en  diversos  conceptos  y 
formas,  la  masa  heterogénea  do. adversarios  que 
constituía  la  coalición^  natural  es,  decimos,  que  el 
debate  escusado  en  el  Congreso  se  trasladara  á  otro 
terreno  mas  vasto  y  mas  peligroso ;  al  terreno  déla 
fuerza. 

Desde  el  21  do  mayo,  leiasc  al  frente  de  los  dia- 
rios coaligados  los  artículos  73.^  y  74.^  de  la  Cons- 
titución sobre  cobranza  dé  contribuciones  y  accp- 
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Iftcioo  de  uvildies  «  préstamo,  sto  que  medie  «nte- 
rincion  de  lai  Corles ,  s  los  cuales  agregaron  des- 
poeael^2.°  que  irala  de  la  libertad  de  imprenU. 
El  2S  fué  decretada  por  el  gobierno  l.i  ya  prevíila 
disolución ,  acompafiándola  do>  otros  varios  decre- 
'l«s  iihporlanrisimos,  tales  como  el  que  preveuia 
que  DO  se  apremiara  i  los  pueblos  al  pago  de  las 
eoatnbmiones  no  rotadas  en  Cortes ;  el  de  iodulto 
m  toSTooB  por  doülos  polKícos  que  se  bailasen  cum- 
pUeado  sus  condenas  en  los  presidios ,  cárceles  ó 
fortaleías,  ó-bicu  estuviesen  confinados  ó  desterra- 
dos, ó  eo  camino  para  sufrir  alguna  de  estas  penas. 
y  el  que  declaraba  suprimidos  los  derechos  da 


V.  Jbaii  Alv»r«a  j  Mentllmhal. 
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ptierla^,  qae  se  exigían  en  28  capitales  depra^ín-* 
cia  y  puertos  habilitados  del  reino,  eon  'otros 
Yarios  arbitrios.  Estos  decretos ,  altamente  beaefi» 
ciosos  al  pais ,  prodaeto  del  genio  aadaz  y  yerdade- 
ramente  reformador  He  If endizabal ,  el  hombre «  i 
qirien ,  como  hemos  dicho  en  otra  parte ,  debe  mas 
la  retolncion  española ,  fueron  considerados  por  la 
prensa  reaccionaria  como  ona  medida  trastornado- 
ra,  mas  propia  de  una  Junta  gubernativa  que  de  nn 
gobierno  iegalmentcconstituido.  Mas  es  lo  cierto, 
que  á  no  ser  ja  tarde ,  j  espedidos  ellos  en  otn 
ocasión  mas  propicia ,  eran  mas  que  suficientes  pa- 
ra popularizar,  robustecer  y  dar  on  Inmenso  pres- 
tigio al  ministerio  que  los  suscribiera. 

Empero,  mas  fuertes  todavía  que  esta  voz  del 
interés  hiciéronse  oír  los  desaforados  gritos  que  por 
todas  partes  lanzaban,  en  su  delirio  fatal,  todas  las 
demás  pasiones.  No  había  cuestión,  en  el  campo  de 
los  hechos  como  en  el  de  los  principios ,  ^que  no 
sofriera  entonces  un  estravio  funesto. — Mientras 
en  Madrid  acontccia  lo  que  llovamos  dicho,  en  las 
provincias  deshactausc  en  elogios  á  favor  del  ya  fi- 
nado  ministerio  López  y  de  su  célebre  y  engafioBo 
programa,  hasta  los  mismos  periódicos  que  con  ma- 
yor tesón  habian  defendido  al  gabinete  Rodil;  hasta 
La  Tribuna  de  Valencia.  Las  circunstancias,  pues, 
eran  terribles,  azarosas,  peligrosísimas  parala  ad- 
ministración que  reemplazara  i  aquella.  Entre  tan- 
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fo  f  los  diarios  ministeriales*  de  la  corle  defeifdiafi 
con  su  acostumbrada  torpeza  la  nueva  situación 
ayudando  mas  bien  á  comprometerla  (1).  La  prensa 
coaligada  por  su  parte  continuaba  atizando  aborn 
con  major  furia  y  encono  e!  fuego  de  la  rebe- 
lión (2).  Antes  de  nombrarse  el  ministerio  López 
babiañ  asegurado  estos  periódicos  que  el  de  Rodil 
tenia  dispuesta  la  entrada  de  una  facción  carlista  en 
EspaQa,  por*  Gatalufia,  procedente  de  Francia.  Y 
desmentida  está  falsedad  insigne,  como  lo  eran  infi* 
nifas  otras  cada  día ,  anudaron  en  la  época  del  mi- 
nisterio Gómez  el  hilo  interrumpido  de  sus  vagas 
acusaciones  y  calumnias,  ora  suponiendo ,  como  lo 
hizo  El  Heraldo,  la  declaración  de  tres  puertos 
francos  decretada  por  el  gobierno ,  á  saber ,  Cádiz, 
Alicante  y  ta  Gorufia,  quc'babrian  de  ser  otras  tan* 


(1)  En  los  últimos  dios  de  mayo  decía  uno  de  ellos.  Sí  Ei^ 
peetadorj  que  era  sin  duda  el  mas  discreto :  «Nos  oseguran  de 
«lo  bien  recibida  que  ha  sido  la  manera  de  resolver  ía  eueition 
^ufue  presentaba  la  alterfiativa  entre  la  dimiHon  delfniniete^ 
mrio  tsOpez  y  del  genetal  Linage.»  Mayor  imprudencia  no  podia 
darscen  aquella  ocasión.  Fuera  de  que,  no  era  este  el  modo 
directo  X  «xacto  de  presentar  la  cuestión  de  la  salida  de  López, 
como  hemos  hecho  ver  anteriormente. 

(2)  Desde  el  dia  en  que  fueron  disueltas. las  Corles,  no  solo 
aparecieron  al  trente  de  los  diarios  coaligadus  los  antedichos 
arliculosde  la  Constitución,  sína que  en  virtud  de  un  acuerdo 
que  celebraron  les  periodistas,  encabezaban  los  artículos  edi- 
toriales de  esta  manera. 

«Gnion  i>b  Tonos  los  bspaÑolcs.— Oüebra  abierta  t  sin 
TBBGUA  A  LOS  \nglo-ayacuchos  (denominación  impropia  ▼  fal- 
sísima, como  está  demostrado;  — ^Dios  salve  al  país  t,A  la 
B8iNA¡0'Los  republicanos  ponían,  en  lugar  de  esta  salve,  es- 
ta otra :  «¡Salvbsb  bl  pukblo  sobbrakoI» 
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las  faelorlas  AUicrtas  á  los  algodones  ingleses ;  ora 
fingiendo  que  el  gobierno  también  intentaba  sosiraer 
á  la  reJna  del  palacio  y  ocultarla  -ó  robarla  como 
pretendieron  hacerlo ,  con  mas  verdad  «los  retró- 
grados el  7  do  octubre  dc.41 ;  (I)  ora  en  fin  in- 
ventando que  el  gobierno  trataba  de  poner  en  eir- 
cnlacion  6U  milloaes  del  papel  destinado  á  la  qoe^^ 
ma.  Absurdo  maligno  y  altamente  calumnioso,  como 
los  que  preceden  y  y  que  hasta  carecía  do  verosimi- 
litud. 

-En  vano  á  los  importantísimos  dec|*etos  de  qno 
vá  hecho  mérito  anadió. el  gobierno  otro  devolvien^ 
dó  los  3.699,697  rs.  recaudados  en  Barcelona  por 
cuenta  del  reparto  de  los  12  millones ,  consideran- 
do aquella  cantidad  como  una  anticipación  retntre- 
grablc  y  admisible  en  pago  délas  conlribaciones: 
cu  vano  espidió  también  una  circular  procurando 
acallar  los  temores  que  se  afectaba  abrigar  enlonees 
acerca  de  la  suerte  que  esperaba  á  la  libertad  de 
imprenta.  Que  ésta,  mas  furiosa  y  desenfrenada  ea 
aquellos  dias  de  desconfianza  hipócrita  que  lo  haes- 
lado  jamas,  desde  que  e$  conocida  en  España  tan 
noble  institución ,  obstinábase  mas  y  mas  cada  día 
en  atribuir  al  Regcntb  proyectos  de  dictadura  mi- 

(1)  Era  de  ver,  á  propósilo  de  esto,  como  £¿  Eco  del  Co- 
mercio y  aun  los  periódicos  republicanos,  lannenUbaose  de  la 
grande  calamidad  que  creían ,  ó  decían  ellos  ver,  en  ese  tran* 
ce  fatal  de  que  amaneciese  uki  dia,  j  se  nallarao  elida,  los  de- 
mócratas, privados  de  su  reinal 


Iknr  y  de  uaurpacion*  acusando  ¿  su  gobierno  d« 
UM  ci^gay  baja  somisioD  al. de  San  Jantes,  desarro- 
llándose, en  6n,  la  calomnia  por  la  prensa  periódica 
de  la  coalición  con  toda  su  deforinidad  horrenda. 
En  tal  calado,  eslraviada  cual  se  hallaba,  sin 
rumbo  y  sin  brújula,  en  un  mar  embravecido  la 
opinión  de  las  gentes;  agriadas  al  esircmo  las  pa-* 
aH>oes ;  fascinado  el  ánimo  de  muchos  con  las  bellas 
y  fútiles  promesas  del  ministerio  López;  deseo  noci- 
das de  los  mas  sus  malignas  tendencias ,  6  las  malas 
arles  de  Jos  que  disponían  de  la  voluntad  de  aquel 
i  su  antojo;  sin  fuerza  moral  y  sin  prestigio  el  nue- 
iro  gabinete;  borrada  la  esperanza  en  el  campo 
electoral,  con  la  doble  y  sucesiva  disolución  dé 
cortees  progresista^ ;  y  en  medio  de  esto,  aguijados 
ios  espíritus  trastornadores  por  la  ira  rencorosa  de 
los  conjurados «  de  los  enemigos  eternos  de  la  li- 
bertad y  de  la  regencia  de  ^spaUtero  ,  era  imposi- 
ble que  tantos  elementos  de  conflagración  dej.iran 
de  producir  su  terrible  efecto. — Antes  de  disolver- 
se las  cortes,  solo  con  el  áecrcto  previo  de  suspeu- 
sion  lanzado  por  el  minislerio  sucesor  de  aquel  que 
tan  halagüeñas  ilusiones  supo  en  mal  hora  crear  en 
el  país,  ya  se  levantó  el  grilo  insurreccional  contra 
el  nuevo  ministerio  y  á  favor  del  caído  en  la  ciudad 
de  Malaga  (1),  que  el  23  de  mayo  tomó  la  iniciati- 

I  I      I      I  »— ^— ^p^i»^— ^^1^— fc— »-.^—       II  I  I      I  Il'l  ■  MI» 

(i)     El  movimiento  maUgueño^  que  cómo  todos  los  que  le 
tiguieren  en  Andaluda  durante  el  primer  periodo  de  la  intur- 
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Ta  ¿6  aquella  vasta,  complicadísima  y  fadesla  rebe« 
lion  que  paso  íérmifiO'  á  la  regencia  del  Gokdb^Do* 
QüBy  y  después  á  las  lasiitucionés  que  este  ilustre 
guerrero  y  fiel  magislrado  constitucional  habia  sa* 
bido  sostener  con  su  lealtad  y  con  su  espada. 

Verdad  es  que  tanto  aquella  ciudad  andaluza  oo* 
too  las  de  Granada,  Almería  y  otras  muchas  pobla- 
ciones de  aquellas  tierras  que  á  los  pocos  días  ae-" 
candaron  el  mo?imiento,  atacaban  solo  al  mini$terto« 


reccion,  aparece  con  los  caracteres  de  la  espontaneidad,  ha  de 
juzgarse,  sin  embargo,  no  perdiendo  de  vista  la  circunstancia 
de  que  Málaga  era  activamente  influida  por  el  ex- ministro 
Serrano,  cuyas  indicaciones  entonces  eran  preceptos  que ,  roas 
que  de  real  orden,  obedecián^us  paisanos.  £¿  Despertador  Mo' 
lagueño,  periódico  progresista  que  salia  á  luz  en  la  ciudad, 
lanzó  el  22  una  proclama  incendiaria,  escitando  i  la  rebelión. 
Era  esta  tanto  mas  fácil,  cuanto  que  la  debilidad  de  unas  auto* 
ridades  y  la  defección  de  otras  abríanla  el  camino.  La  tropa 
permaneció  trafiquila  mientras  la  Milicia  Nacional,  á  petición 
de  algunos  de  sus  oficiales,  reuníase  al  toque  de  generala  en  la 
mañana  del  23.  Bii  presencia  del  gefe  político  Franqvrei  y  del 
comandante  general  Cabrera  leyóse  ante  la  Milicia  reunida  un 
papel  que  censuraba  focrtempute  al  ministerio  Gómez,  acor- 
dándose que  se  efevaria  una  espojsicion  al  Rbgbntb  pidieade 
la  vuelta  de  López  al  poder,  con  lo  cuaf  las  autoridades  creye- 
ron ó  afectaron  creer  terminado  el  negocio.  Mas  como  la  debi- 
lidad ,  al  menos ,  aliente  siempre  á  los  perturbadores,  no  bien 
hablan  aquellas  retirádose,  cuando  se  procedió  á  la  formacioii 
da  una  junta,  que  tomó  el  nombre  de  Comisión  popular  de  6o- 
¡rierno» 

Esta  junta  monstruo  estaba  compuesta  demaa  de  cien  tu- 
dividttos.  Presidíala  Gompz-  Sancho:  y  formaban  parte  de  ella 
el  comandante  general  Qabrera,  el  intendente  Elizaicin,  j  Ló- 
pez (don  Narciso) ),  hermano  del  ex-presidente  del  Consejo, 
que  era  secretario  del  Gobierno  Potítico.  El  gefe  Franquet  y 
los  jueces  de  primera  instancia  se  ahuyentaron  después  de 
consumado  el  alzamiento. — Guarnecian  á  Málaga  ef  provincial 
de  Jaén  y4>arte  de  los  dé  Málaga  y  Granada.  Los  últimos  mar- 
cháronse á  esta  ciudad,  cou  el  mayor  sigilo,  en  la  noche  iorae* 
dlata. 
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respetando»  cual  debian ,  la  inviolabilidad  4^1  gefe 
del  Estado ,  y  aclamando  la  regencia  de  Espabtbro 
hasta  la  mayoría  constitucional  de  la  reina  Isabel. 
Pero  déjase  bien  conocer  qne  una  vez  rotas  las  hos* 
til¡dades«  el  resallado  Gnal  de  aquel  alzamiento  no 
podía  scf  otro  que  la  ruina  del  Regente  y  las  demás 
consecuencias  que  este  suceso  habria  de  traer  en  pos 
de  sí.  Gomo  espantada  de  si  misma  ,  la  insurrección 
malagueña,  débil  cual  la  hemos  visto  en  su  origen  y 
en  su  miserable  programa,  que  no  era  otro  que  el  de 
López  y  el  ascenso  de  este  al  poder,  débiles  también 
los  miembros  que  componían  la  Junta 6  Comisión  gu* 
bemativa^  luego  que  se  tuvo  noticia  de  la  llegad:^  del 
capitán  general  Alvarez  i  Alcalá,  dcsliízosé  como  el 
humo  y  se  despronunciaron  los  insurrectos ,  escon- 
diéndose los  de  la  Junta  en  las  casas  de  los  cónsules 
estrangerps. — Tan  insignificante  y  meticuloso  fue 
en  su  origen  el  alzamiento  del  43.— Mas  habiéndose 
sabido  en  Málaga  á  poco  tiempo  la  rebelión  de  Gra- 
nada,  que  tuvo  efecto  en  la  noche  del  26  y  maiüana 
del  27  (1),  rcanimanso  de  nuevo  ios  malagueños, 

(1)  Como  Málaga,  también  Granada  tenia  en  aquellos  dias 
Iguales  motivos  de  efervescencia;  también  se  alzó  contra  el 
míaisterio  del  Regente,  salvando  á  este  en  sus  programas,  en 
todas  sus  primeras  medidas  de  revolución.  Pero  como  baya  si* 
do  después  tan  liberal  é  independiente  la  conducta  de  los  prin- 
cipales gefes  de  la  insurrección  granadina,  como  por  otra 
parte,  el  rumbo  de  esta ,  desde  sus  primeros  pasos,  haya  mar- 
cado en  sus  actos  el  sello  de  la  energía  y  del  valor,  que  carac- 
teriza á  aquellos,  será  conveniente  íijnr  aquí  en  bosquejo  los 
bachos  mas  culminantes  de  este  alzamiento,  sin  descenderá 
liornenores que  do  hacen  á  nuestro  propósito,  como  do  de»- 


•lileii  de  su  escondite  los  do  la  Junta,  5.  organizase 
al  panto  una  columna «  compuesta  de  los  proTincta* 
les  de  Jaén  y  Málaga,  cayo  mando  se  confiere  al 


ceaderemos ,  ni  es  oportuno  tampoco  hacerlo,  al  haber  de  tra- 
tar tópicameuie  los  iutinitus  puntos  en  que  giró  aquella  vasta 
insunecrion. 

El  25  súpose  en  Granada  la  que  se  hahia  obrado  tn  Málaga. 
Las  mininas  circunstancias  que  facHitaron  el  movimiento  en 
esta  ciudad,  le  apresuraron  en  aquella.  Esa  sensible  falta  de 
acción  en  el  poder,  la  grande  riulidnd ,  y  aun  la  traición  á  fe^ 
ees,  que  caracterizaba  á  la  mayor  parte  de  las  autoridades  cU 
vilfft  y  militares,  á  casi  t6dos  lus  funcionarios  que  tuvo  la  des- 
gracia de  elegir  el  gobierno  de  Espartbro.  Granada  empero 
ofrecía  á  la  sazón  un  estado  el  mas  á  propósito  para  revelarse. 
El  eapitan  genefat  y  el  gefe  político  estaban  ausentes.  El  se- 
gundo Cabo,  Sama  Cruz,  hombre  débil  y  de  insegura  fidelidad, 
que  destituido  por  el  ministerio  González  A  consecuencia  de  la 
conducta  equívoca  que  observó  en  Bilbao  en  1841,  había  voel«- 
to  á  egercor  mando  en  tiempo  de  Rodil ,  por  el  favor  que  le 
dispensaba  su  antigua  anriistad  con  la  familia  de  la  Duquesa  de 
la  Victoria  ,  y  el  intendente  y.  gefe  político  interino,  Conder» 
ligado  estrechamente  á  la  coalición  por  sus  opiniones  modera- 
das, eran  los  hombres  que  mnndabdn  en  aquella  capital- 
Así  que,  alas  arengas  alarmantes  con  las  cuales  procuró 
esciiar  las  pasiones  de  la  muchedumbre  el  marques  de  Tabuér* 
nign  en  la  tarde  del  25,  con  ocasión  de  trasladarse  la  urna  fu- 
neraiid  de  la  heroína,  de  la  iiliortal  Pineda,  victima  Ilustre 
del  despotismo  atroz  deS  último  Fernando.,  desde  tas  casas  del 
Consistorio  á  la  Catedral,  para  celebrar  al  siguiente  día  la  fies- 
ta cívica  del  aniversario,  en  triste  recuerdo  de  la  mas  odioaa 
de  las  ejecuciones  políticas;  al  ademan  imponente  y  tumul- 
tuario que  fueron  presentando  ya  las  turbas ,  esaltadas  por  la 
oportuna  y  atinada  elocuencia  del  marques  tribuno,  incansa- 
ble en  su  ardiente  perorarion,  alusiva  á  las  circunstancias, 
durante  toda  la  carrera  ;á  la  actitud  terrible  y  amenazadora 
que  presentaban  varios  gefes  y  oficiales  de  la -Milicia  ,  diputa- 
dos de  provincia  y  concejales,  entre  quienes  se  distinguiao. 
como  de  mayor  valimiento  y  prestigio,  D.  Ramón  Crooke «  el 
marques  de  Tabuérniga,  D.  Fnincisco  Zurbano  y  D.  José  Pa- 
reja Martos,  que  unidos  á  otros  varios  celebraron  reuorones 
con  el  ostensible  objeto  de  responder  al  llamamiento  de  los 
malagueííos:  al  estado,  en  fin,  de  convulsa  agitación  que  mos* 
traban  los  ánimos  de  las  güntes  en  aquella  terrible  noche,  en 
que  los  coaligados  dejaron  aplazado  para  el  día  siguiente  el 
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marques  de  Torremcgia,  coronel  de  este  cuerpo. 
La  columna  se  dirije  á  Loja  ,  punto.  dcs¡j;nado  por 
la.s  Juntas  de  ambas  ciudades  para  la  reunión  de  las 


acto  de  consumar  la  reholion  ,  compeliendo  en  este  sentido  il 
•r  untamiento,  las  autoridades  •correspondieron*  como  no  po- 
liia  menos  de  suceder,  con  la  quietud  y  el  silencio.  Los  conju- 
rados duermen  tranquilos  en  sus  carsas:  y  así  llegó  el  dia  26. 

Celebróse  en  paz  la  üesia  cívica  con  su  acostumbrada  pompa 
y  solemnidad,  si  bien  la  efervescencia  en  los  ¿niitios  acrecióse 
notablemente,  porque  el  presbítero  Crux,  liberal*,  elocuente  y 
entendido,  habíase  esmerado  en  acomodará  las  circunstancias 
sa  brillante  plática  religiosa.  La  Milicia  Nacional  habia  forma- 
do: y  Santa  Cruz,  que  habia  concurrido  la  noche  anterior  al 
ayuntamiento  y  acordado  con  él  elevar  una  esposicion  al  Rb- 
6KNTB  contra  el  nuero  ministerio,  usó  en  este  dia  la  estéril  y 
tardía  precaución  de  encerrar  á  tas  tropas  en  sus  coarteles. 
Mas  esto  no  impidió  que  los  oficiales  de  Asturias  Posada,  Sa- 
lamanca y  algunos  otros  se  unieran  con  los  gefes  de  la  Milicia, 
al  terminar  la  función  de  iglesia,  dando  todos  el  grito  de  /i?«-' 
va  la  libertad  I  i  abajo  el  ministerio!  El  toque  de  generala  re- 
suena en  el  momento  por  toda  la  población :  la  Milicia  que,  és-> 
cepto  la»  compañías  de  preferencia,  habíase  ya  retirado,  vuelve 
instantáneamente  é  reunirse:  el  regimiento  de  Asturias  sale  del 
ruartel  y  toma  parle  en  la  insurrección:  el  capitán  general  in> 
terino  es  recibido  en  orden  de  parada  ,  á  la  <;ual  concurren  ya 
todas  las  demás  tropas:  vitorease  allí  á  la  libertad,  ft  la  reina, 
á  la  regencia  del  Pcqub,  á  la  Constitución  de  37,  y  al  progra- 
ma deLiipez:  celébrase  una  asamblea  nuinerosa.  que  preside 
fl  mismo  Santa  Cruz  para  deliberar  sobre  la  situación;  y  esta 
asamblea  nombra  al  fín  la  Comisión  de  Gobierno,  compuesta 
de  aquella  autoridad  militar,  como  presidente;  D*  Ramón 
Crofikc,  por  la  Milicia  Nacional;  D.  J.  Pareja  Marios,  por  la 
diputación  provincial:  p.  Jnsé  Arráez,  per  el  Ayuntamiento; 
D.  José  María  López  de  Sagrcdo,  p6r  los  empleados;  D.  Jaime 
Salamanca,  por  la  guarplcion;  y  I).  Juan  Floran,  marques  de 
Tubuérniga,  por  el  pueblo.  La  singularidad  y  estrañeza  de  que 
este  se  hallase  aquí  representado  por  un  aristócrata,  cesaran 
ante  la  consideración  de  que  el  joven  Floran,  ventajosamente 
conocido  en  la  época  constitucional  del  20  al  23,  reúne  á  los 
inmaculados  antecedentes  de  su  vida  pública,  la  fidelidad  v  la 
consecuencia  que  le  constituyen,  aunque  marques,  en- la  esfera 
popular  de  los  libres  y  honrados  patricios. 

En  la  mañana  del  27  recibieron  los  electos  comunicación 
oficial  del  Alcalde  i.*. transe ribiétidoles  el  acuerda  de  U  asam-» 
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tropas  de  aqaellas  provincias.  Pero ¡desgracia 

de  pronunciaroienlo !  el  marques ,  que  babia  coma* 
nicado  al  gobierno  la  reaccíoa  obrada  ca  Málaga 

blea.  Constituida  apenas  la  Junta  en  su  primera  sesión ,  recí- 
bese uu  oiicio  de  Málaga  noticiando  la  primera  reacción  obra* 
da  en  esta  ciudad  á  favur  del  gubierno.  Santa  Cruz  retrocede; 
Crooke  quiere  apelar  otra  vez  al  voto  del  pueblo  ;  Tabuérnigí 
insiste  en  llevar  adelante  lo  acordado.  Prevalece  al  lin  el  voto 
del  segundo  ;  pero  un  grupo  de  gente  que  penetró  en  tamolto 
por  medio  de  esta  segunda  asamblea  inuiilizó  sus  esfuerzos; 
y  el  poder  de  la  Comisión  popular  fué  reconucidu  é  invocado. 
Solo  el  honradísimo  y  leal  secretaria  del  gobierno  político,  fa- 
vo allí  bastante  valor  para  levantar  su  voz  diciendo:  «Seño- 
«res,  cualesquiera  que  sean  mis  ideas  y  los  votos  que  ahora 
«abrigue  mi  corazón,  yo  desapruebo  cuanto  aqui  se  hace,  y 
«protesto  en  nombre  de  la  ley,  ya  que  carezco  de  fuerzas  para 
«nacerla  respetar.» 

Removidos  al  nronto  ú  contrariados  los  obstáculos  que  opo- 
nía la  indecisión  de  algunas  tropas  y  pdrte  de  la  Milicia^  la  Oh 
misian  lanzó  sus  proclamas  de  costumbre,  ajustadas  á  las  basea^ 
ó  sea,  á  los  vítores  enunciados  anteriormente,  dirigiendo  en  se* 
guida  una  reverente  esposicion  al  gcfe  del  Estado,  pidiendo  el 
pronto  remedio  á  los  malos  públicos,  con  la  separación  del 
gabinete  Gómez  Becerra.  Temares  y  dcsconGauzas  sobre  el  por- 
venir hicieron  vacilar  mas  de  una  vez  al  general  Santa  Cruz» 
ora  dimitiéndose  del  mando,  ora  escjsándose  á  asistir  á  la 
Junta,  so  prctcsto  de  enfermedad.  Si  no  los  talentos  y  el  va- 
lor, el  nombre  al  menos  de  esta  autoridad  importaba  mucho  á 
los  revolucionarios,  quienes  le,hacian  firmar  todos  los  doca- 
mentos.  Mas  como  la  escusa  de  enfermedad  le  retuviera  en  ca^ 
M,  privando  ¿la  Junta  de  este  aparente  servicio,  el  marques 
de  Tabuérniga,  secretario  de  ella,  ofrece  traérsele  consigo. 
Parte  con  efecto  \-elozmente  al  palacio  de  la  Cbancilleria;  y 
fué  tanto  el  arrojo,  tanta  la  destreza  y  habilidad  que  mostré 
en  este  paso  el  marques,  que  á  pesor  de  verse  contrariado  eo 
un  principio  pariiadamente  por  el  general  y  por  los  machos 
üiiciales  y  gefes  del  estado  mayor  que  le  acompañaban,  y  qot 
tuvieron  allí  ocasión  propicia,  si  la  hubieran  querido  aprove- 
char, de  cortar  sus  mejores  vuelos  ¿  la  rebelión  granadina, 
Tabuérniga  pasó  con  Santa  Cruz  al  local  de  la  Junta;  y  ooa 
hora  después  de  habersalido  de  él,  firmaba  ya  con  el  general 
las  circulares  revolucionarias. 

Establécese  un  periódico  intitulado  Bl  Grito  de  Granadat 
«aya  dirección  se  eooamendó  al  marques:  organizase  onaco- 
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dias  autos  conirá  el  movimieóto ,  recomendando 
sus  béenos  oficios  eo  taii  feliz  desenlace,  recibe  en 
premio  su  despacho  de  brigadier ,  á  cuya  circuns* 
lancia  so  atribuye  la  de  haberse  opuesto  al  alza* 
mienta  de  Ante({uera:  el  prof incial  de  Jaca  vuélve- 
le ta  espalda  y  vá  ¿  unirse  con  Alvarez:  los  de  Má- 
laga marcban  la  vuelta  de  esta  ciudad  con  su  coro-* 
stUbrtgadier:  y  no  batallón  movilizado  do  Milicia 
qoe  quiso  avftozar  bácia  Granada ,  retrocede  tam* 
bien  asustado  de  ver  á  otra  columna  pronunciada 
que  babia  salido  de  ^sta  ciudad,  y  qué  los  mala- 
g«ei&os  creyeron  ser  fuerza  enemiga. 

£ste  suceso,  y  otro  semejante. acaecido  á  la  Co- 
lumna que  salió  igualmente  de  Málaga  pafa  Ban- 
da  (1)  compuesta  de  dos  compafiías  de  nacionales  y 

lumna  espcdiddnaria  que  sale  á  recorrer  la  provincia:  ínTílase 
á  las  Juntas  de  ^álaga  y  ^lii)<^ria  á  que  eiivien  representa  ules 
á  Granada  para  constituir  aquí  un  gobierno  central :  abástase 
de  víveres  y  de  municiones  á  la»  fuerzas  sublevadas:  entró- 
ganse  dos  piezas  de  campaña  á  los  artilleros  nacionales :  decre- 
tase, «n  fin  la  movilización  de  toda  la  Milicia  Nactocal  de  la 
provincia.  Santa.  Cruz  dice  otra  vez  que  ha  enfermado  ;  mas 
caando  se  le  cree  ya  restablecido  y  se  le  busca  para  que  vuel- 
va á  presidir,  échase  4e  yar  qqc  ha  desaparecido.— En  Jaén 
prese oióse  disfrazado. 

(1)  Habíase  conslityido  allí  D.  Juan  Bamon  de  Lacalle, 
nombrado  gefe  pulítico  por  el  gobierno,  para  oponerse  á  la  in-r 
surrección  malagueña;  y  no  solo  reclutó  muchas  gentes  de  la 
Serranía  con  ese  ün,s¡uoque  contiriendo  con  el  comandantQ 
de  la  columna  destinada  á  sublevar  á  Ronda,  logró  nue  este  se 
le  (rasase  fon  la  tropa  del  provincial  de  Málaga,  de  la  (^ual  era 
gefe,  tornándose  lus  nacionales  solos,  y  haciendo  su  entrada 
en  U  ciudad  el  mismo  dia  en  que  entró  parte  de^la  columna 
que  fué  á  Granada.  Tanto  descalabro  do  podia  menos  de  dcsqi- 
nimar  é  lo's  sublev.ado^s. 
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dos  del  provincial  do  aquella  ciudad «  desatentaron 
estraordinariamcDte  á  la  Jimia;  y  unido  todo  á  la 
noticia  oGcial  de  la  enlrada  del  barón  de  Carondelel 
en  Gaucin ,  amenazando  caer  con  fuerzas  rcapei** 
bles  sobre  Málaga ,  obligó  á  esta  á  'decproiuffiüiarae 
-segunda  vez,  reuniendo  Torremejia  la  tropa  j  lo* 
mando  una  aclilud  hostil  contra  sus  compaíieros 
Jos  pronunciados.  Cabrera  so  embarcó  de  noche  en 
un  buque  de^gucrra  francés :  Elizaicin  y  los  éemn 
individuos  de  la  Junta  le  siguieron,  y  d  marques 
deX^rremojia  vióse  solo  mandando,  en  nombre 
del  gobierno  del  Regbntb»  en  la  primera  cindad 
sublevada.  Mas  cálculo,  mas  energía,  mas  decbioa 
en  el  poder  que  residía  en  Madrid  y  en  sus  delega* 
dos  de  provincia,  y  era  imposible  que  un  moví- 
miento  inaugurado  bajo  tan  miserables  6  infelices 
auspicios  pudiera  imperar  en  todo  el  reino. 

El  gobierno  de  Espartero,  lejos  de  ceder  al 
torrente  de  la  opinión,  cual  debía,  en  el  sentir 
nuestro,  no  ya  satisfaciendo  las  exigencias  de  los 
reaccionarios  y  de  los  ilusos  que  c¡fr¿ri3an  el  por?e« 
nir  de  la  patria  en  la  solución  mezquina  y  personal 
de  restablecer  el  ministerio  López;  sino  poniéndo- 
se al  frente  de  la  revolución,  marcando  con  el  ia-* 
dice  la  senda  de  las  grandes  reformas  sociales '.  ne- 
cesidad estrema ,  como  toda  medida  revolucionaria, 
pero  imprescindible  á  todo  gobierno  popular  si  anhe- 
la conservarse,  de  lo  cual  nos  dio  Ta  ona  muestra 


eti  metior  cscata  el  ministerio  Becerra^* Mcndiza-> 
bal  eon  los  dccrc(os  de  este  último,  aprestóse  im'- 
prodente  á  esgrimir  las  armas  contra  los  subleva- 
dos, remitiendo  su  suerte  y  la  del  pais  ai  étito  de 
una  liza,  en  la  cuál  habría  de  defender  al  Regente 
contraí  los  pueblos  alzados  un  ejército  lleno  de  de- 
saFectos ,  y  en  el  que  germinaba  el  malcontento  y 
el  disgusto  que  la  miseria  lleva  siempre  en  pos  de 
8i.  El  resultado  no  podia'ser  dudoso. — El  conde  de 
Peracamps  fué  nombrado  general  en  gcfe  del  ejér- 
cito destinado  á  operar  en  Andalucía :  el  general 
Infante  le  acompañó  con  el  nombramiento  de  capi- 
tán general  de  Granada. 

Empero,  tornemos  ya  lá  vfsta  á  otras  provin- 
ciasi  En  Reus  habíase  levantado ,  el  29  de  mayo, 
otra  bandera  insurreccional ,  distinta  en  verdad 
de  la  andaluza,  como  que  aquella  estampó  el  do- 
ble lema  de  ¡abajo  Espartero!  ¡ mayor ia  de  la  reí- 
fia!  cuyo  grito  fué  lanzado  por  el  ex-diputado  y 
bizarro  coronel  D.  Juan  Prim  y  por  su  amigo  el 
joven  comandante  D.  Lorenzo  Milans  del  Bosch  (1). 


(1)  Prira  solo  pudo  seducir  á  los  nacionales  de  Reas  y  de 
otros  pueblos  cercanos.  El  regimiento  caballería  dé  España, 
que  estaba  allí  de  guarnición,  se  encerró  en  ei  cuartel,  de  don- 
de salió  á  los  pocos  dies,  retirándose  á  Tarrag-ona  sin  ser  hos- 
tilizado. Ante  esta  ciudad  capital  y  plaza  fuerte,  presidiada 
por  los  de  España  y  por  dos  batallones  de  San  Fernando^  pre- 
sentóse el  atrcvidocaudillo  Prim  á  peco  de  haberse  Fuble^ado, 
pidiendo  cou  imperio  la  entrada.  Rechazado  el  parlamentario 
por  el  comandante  general  Osorio,  y  notándose  un  grande  tu- 
multo en  la  Rambla,  declaró  el  gefe  político  Kéiser  á  la  plaza 
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Tanto  el  lema  inscrito  en  09a  bandera,  como  losan- 
tecedenles  que  habían  mediado,  prueban  bieo  qoe 
estos  dos  jóvenes  inespertos  trabajaban  por  coeeta 
del  partido  reaccionario:  al  menos,  nadie  podia  da- 
dar  que  obraban  en  su  pr6.  Desde  que  se  proclamó 
la  mayoría  de  la  reina,  primero  en  Reus,  después 
en  Valencia  y  en  olrospunlos  ,  el  ministerio  LopeZy 
invocado  en  los  programas ,  era  una  palabra  vana, 
un  prctesto  para  derrocar  al  Regente,  y  reempla- 
zar después  á  uno  y  otro  en  el  interés  del  bando 
retrógrado.  La  caida  de  Espartero  antes  de  cum- 
plir el  plazo  que  le  señalaba  la  ley  política  del  Esta- 
do, era  una  exigencia  ardorosa  de  aquel  partido  y 
de  sus  valedores  en  el  eslrangero ;  porqiue,  en  rea- 
lidad, si  el  GoNDE-DüQUB  hubiera  terminado  Téliz- 

m 

en  estado  de  sflio,  como  realmente  se  hallaba.  El  alcalde  pri- 
mero y  el  comandante  de  la  Milicia  cenfcsafon  ante  las  autt>-> 
ridades  política  y  militar  que  no  podian  responder  de  la  Irau- 
quilidad  pública  ni  de  la  obediencia  de  la  fuerza  ciudadana,  y 
entonces  se  decretó  y  llevó  á  efecto  el  desarme  de  esta. 

A  petición  de  Osurio  ordenó  el  capitán  general  del  distrito 
que  el  general  Zurba  no  pasase  é  Tarragona  coa  fiHsrzas  sufi- 
cientes para  sofocar  la  rebelión:  y  al  llegar  la  vaixguardia  de 
estos,  el  comandante  general  y  el  gefe  político  tnarchao  sobre 
Reus,  é  intentan  antes  de  emplear  medios  violentos  persuadir 
á  Prim.  Al  efecto  llamáronle,  y  juntos  celebraron  una  confe- 
rencia, bajo  de  un  árbol,  cerca  de  Rcua,  y  frente  al  campa- 
mento ;  pero  todo  lué  cu  vano:  que  el  osado  coronel  ratiCcóse 
en  su  intento,  no  vacilando  en  decir  que  deseaba  la  llegada  de 
Zuxbano  para  asegurar  con  la  impopularidad  de  este  el  triunfo 
de  su  causa.— Al  siguiente  día  de  esta  conferencia  ,vohió  á 
presentarse  Prim  junto  á  los  muros  de  Tarragona,  ioLímando 
ia  rendición  y  el  reconocimiento  de  la  Junta  de  Reus,  con  to- 
das las  fuerzas  insurgentes:  y  aunque  no  le  fallaban  grandes 
simpatías  dentro  de  ia  ciudad,  dos  cañonazos  que  esta  le  dis- 
paró en  la  nociré  bastáronle  para  empreiider  la  retirada. 
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meiite  su  período  constitocional ,  por  mas  qac  él 
fo^M  ag'eno  á  toda  mird  de  usurpación  y  de  ulterior 
engrandecimiento ,  era  lauto  j  tan  grande  el  pres* 
tsgio,  tan  allra  la  consideración  qaé  habría  mereció  ^ 
do  en  el  pais  j  en  el  estcrior  el  hombre  del  pueblo, 
que  atravesando  con  gloria  por  en  medio  de  esta 
socictdad  revuelta  y  conmovida  tos  dias  de  su  man- 
do,  babia  arribado  á  puerto  de  seguridad  con  aire 
bonancible  ,  que  su  autoridad  y  su  preponderancia 
política,  en  el  próximo  reinado  de  Isabel^  eran  un 
be^bo  previsto  y  asaz  reconocido»  A  evitarle,  á 
destruirle  en  su  origen,  encaminábanse  los  pasos 
de  tos  absolutistas.  A  contrariar  á  estos,  á  conser- 
Tar  como  inestimable  joya  la  encumbrada  repntaciofi 
del  GoNDE-DüQue,  del  hijc^del  pueblo,  del  grande 
atleta  de  nuestras  libertades,  debió  siempre  dcrczar 
sus  miras  el  partido  liberal ,  cuyo  apoyo  era  tan 
necesario  á  Espartero  ,  como  necesario  era  tam- 
bién el  apoyo  de  este  á  aquel  partido.  Eran  relacio'* 
nes  de  una  necesidad  reciproca.  Ambos  compren- 
dieron mal  su  interés:  el  partido  liberal  y  el  Du-^ 
QCTB  DE  LA  Victoria.  Ambos  erraron  :  á  ambos  ha 
sido  bien  costoso  su  funesto  error.-^Desde  el  dia 
en  que  se  al/Ó  la  bandera  de  Beus,  cuantos  liberales 
se  unieron  4  ella  debieron  renunciar  en  el  momen- 
to al  egregio  nombro  de  patriotas,  amantes  del 
pais,  de  su  independencia  y  libertad.  ¡  Y  sin  em-* 
bargo  El  Eeo  del  Comercio  y  demás  diarios  coaliga*. 
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dos  que  apellidaban  traidor  al  qoo  ¡nientftse  pro- 
longar  la  minoría  de  la  reina  ^  mostráronse  nvj 
distan  les  de  hacer  ig\xd\  declaración  contra  los  que 
proclamaban  abora  la  opuesta  inconstituciooalidad' 
áe  acortarla  I  {{). 

El  mal  epidémico  de  los  pronuociamientos  con- 
de, como  por  Andalucia ,  también  por  todas  las  pro- 
>incias  del  principado.  Desde  el  1.^  de  junio  publi- 
cábase en  Barcelona  un  periódico  republicano  intila- 
lado  El  Porvenir  ,  con  una  viüela  insurreccional  al 
frente,  y  el  cual,  al  decir  de  su  prospecto,  proponfaiae 
combatir  «á  los  tiranos,  sí  tenaces  estos,  en  su  bar- 
«baro  sistema  de  robo,  malversación  y  salvaje  ^c- 
«tadura ,  no  satisfacen  la  pública  ansiedad.»^— La 
presencia   del  general   Zurbano  en  la  capital  del 

(1)  Entre  los  emigrados  republicanos  que  había  en  Fran- 
cia ,  procedentes  de  R:<rcelofla  y  de  oíros  puntos  del  principa- 
do, habíase  Irahojado  muclio  por  los  amigos  de  Prim,  por 
Carsy  y  por  varios  agentes  n]odcradi)S,  con  el  fin  de  nombrar 
z\  primero  presidente  de  ia  Junta  directiva  insurreccional  que 
se  estableció  en  Perpiñan,  y  gefe  de  las  armas.  Pero  ni  lo  uno 
ni  lo  otro  pudieron  conseguir  por  la  fuerte  oposición  que  halla- 
ron en  los  terrodistas^  iiuiciies,  componiendo  una  inmensa 
mayoría,  casi  la  totalidad  de  aquella  emigración,  nombraroo 
una  junta  toda  republicana,  á  saber:  Torradas,  presidente, 
Crlspin  Gabiria,  Francisco  Hiera,  Narciso  Durgell  y  Miguel 
Uzuriaga.  Esta  Junta,  cuyo  program.a  $e  reducía  á  que  sa  eon- 
\ocasc  cór^cj  constituijentes  votadas  por  todos  los  españales, 
pero  precedidas  de  un  gobitrno  revohttionario  que  preparase 
Ja  opinión  en  senlidn  democrático ^  cono4*edura,  por  su  prcsi'* 
dente,  de  las  miras  de  Prim,  negóse  después  á  conferirle  el 
Hiando  de  las  armas* 

£1  gobierno  francos,  que  si  toleraba  en  su  territorio  estas 
numerosas  asambb^os  republicanas,  solo  era  con  el  fin  de  att- 
lizarlas  contra  el  Htr.tNTE,  pero  á  favor  de  los  planes  cristi- 
no-obsolttiistas ,  como  Ueso  U  prepomlerancia  üeTerridas  f 


prifici|NMlo ,  el  dia  4»  para  pasar  á  Reos,  agrió  los 
áokneadaloabarceloiieses,  con  los  recuerdos  del 
uUmo  aoviembre:  y  aquel  gefe,  rodeado  y  amaga» 
do  por  gi^Mles  grupos  del  pueble  y  desobedecido 
por  la  tropa  que  resislió  el  cargarlos ,  vióse  preci- 
sado á  abaudoaar  en  fuga  la  ciudad,  á  las  voces  de 
¡wmepa  Zurbanol  ¡vivaPriml  j  oirás  análogas,  cor- 
riottdo  muy  graves  riesgos  su  existencia.  £1  gobier- 
■D  babia  reempiaiado  á  Seoanet  que  mandaba  abora 
ea  Aragou,  con  el  capitán  general  Gortinez,  coya 
etuecioii.no  mejora  la  situación  del  principado:  an« 
tea  bien ,  esta  autoridad ,  como  la  del  gefe  polilico 
Llaaeras  f  baeiendo  defección  al  Bbgbntb  ,  solo  8ir<- 
vieron  para  que  utilizara  su  deslealud  el  bando  re* 
trégrádo,  á  cuyo  servicio,  mas  bien  que  al  del  go- 


la postergación  de  Prim ,  diese  tr-azas  á  enTolver  á  aquel  en 
ana  causa  de  supuesta  conspiración  comunista,  encerrándole  en 
la  céreel  d«  Tolosa.  De  este  modo  iwdieron  facilitarse  después 
los  designios  de  Prim  y  dcr  los  retrógrados,  verilicanüo  también 
Carsy  su  etitrada  con  unos  100  emigrados,  en  Pigucras,  auii- 
liadtí  con  los  dineros  que  le  facilitó  el  mismo  agente  de  Gristipa 
que  había  querido  ganar  á  Terradás  meses  antes,  mientras  es- 
te y  ea  el  momento  de  saberse  ea  Tolosa  qu^  Prim  babia  le- 
vantado su  bandera  de  mayoria  de  la  reina  en  licus,  vióse 
prtTado  por  la  autoridad  de  la  lectura  de  periódicos,  y  vuelto  á 
poner  en  incomunicación  ,  de  cuyo  estado  había  salido  días  an- 
tes. Solo  por  tales  medios  pudo  acallarse  el  grito  de  tos  demó- 
cratas en  Barcelona  y  en  todo  el  principado,  bastardeando  su 
movimiento  las  ¡nHuencias  malignas  del  francos  ,  los  reaccio- 
nario» eapcioleSf  y  sobre  iodo,  la  defección  del  ministro  uni- 
versal Serrano  y  de  su  mentor  y  amigo  González  Bravo,  no  me- 
aos que  hi  seducción  impiade-que  fée  víctima  é  instrumento 
ciego  el  atolondrado  joven  O.  Juan  Prim.  La  falsa  populaiidad 
de  estos  hombres  fue  de  consecuencia  funesta  co  aquel  alza- 
niieiiio. 


biéroo  qoo  nap^iNidenleineDie  se  vtlió  ie  elUst  pa^ 
stéronse  d^sde  el  primer  día  de  sa  «dveaiaiieal0  el 
mando.  Protegidos  por  ellas,  los  eealigadoe  lotot* 
vieren  al  fie  pronaocUrse  el  dia-O,  oenstílayeBdo 
uoa  Junta,  compaesta  de  moderades  j  progresistas» 
si  bien  el  espirita  alUmeate  liberal  de  acfoéUa  pOr 
blacioa  hizo  que  loa  últimos  prepoaderaseo  en  Jiá- 
Diero.  Esta  Junta. ^  de  acnerdo  eoa  las  autoridades» 
sos  valedoras ,  y  para  e¥Íiar  á  la  ciudad  la  aceioa 
terrible  del  morleí^  de  Moajuich ,  y  de  la  Cinda- 
dela, en  donde  babia  gefes  leales  al  go|i¡emo,  Irar* 
ladóse  á  Sabadell  y  desde  allí  espidió  el  día  8  osa 
proclama ,.  propoBierido  ya  JurUa  CetUral  á  las  éb^ 
mas  Comisiones  popuUitra  del  reino. 

Llegado  á  Tarragona  el  general  Zardano  ,-di6  nn 
bando  de  indulto,  con  fecha  del  19,  A  esta  conduc- 
ta humana  y  alinadisima  del  gcfe  militar,  tanto  mas 
conciliadora ,  cuanto  que  ,e\  indulto  no  recenocia 
escepcioncs  ni  limitación  algnna,  correspondió  Prim 
con  un  proceder  indigno,  impropio  también  de  un 
yaiiente.  Tal  al  menos  resulta  del  suceso  acaecido 
con  un  italiano  aventurero  que  cayó  en  poder.de 
las  tropas  de  Zurbano,  y  que  habiendo  él  mismo 
confesado  que  venia  dispuesto  á  envenenar  á  este 
general,  de  acuerdo  con  el  joven  coronel  qneacan* 
dillaba  á  los  sublevados,  probado  que  fue  el  delito, 
sufrió  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas. 

A  las  5'de  la  mañana  del  11  salió  por  finZor* 
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iMHio.ie  Tarragdiut  p»ra  Beus:  y  al  llegar  siM'gMr*^ 
rílias  á4ss  iomedbacíona»  de  este  putbio  ,'ÍMilláron- 
86  SQtftprwdidaa  j  fusíladaa  por  gonla  enemiga  qoe 
alrefeele  ae  babii)  emboacado*  Esta  circaiiataiieia, 
iia  singaUr  coaao  impcy^vtela «  fué  la.  que  eKaeer- 
baoioel  áMino  arrebatada  del  general,  deter-* 
mínele  ¿  romper  el  -fuego  de  iartUleria ,  que  etnpe*- 
xií  á 'las  9  do  k  mañana  y  na  cesó  basta  las  3  de  la 
larde,  hora  en  que  los  sablerados  enarbolaron  en 
las  torres  de  la  villa  bandera  blancaé^^-Zurbano  co^ 
naelió  la  eaeesiva  é  imprudente  generosidad  do  no 
ipierer  entrar  en  la  población  basta  la  mañana  si* 
guíente,  oíandando  decir  áPrim  que  «podta  salir 
«á  osieotar  su  vakyr  á  U^monlaáa ,  en  donde  le  en* 
■aentraría.»  Pero  el  joven  coronel  utilizó  este  ávi* 
so  fugándole  aquella  noche  con  unos  30  hombres 
de  los  mas  comprometidos,  después  def  haber  acar- 
reado un  eooflicto,  un  compromiso  grave  al  pueblo 
que  le  dio  el  ser,  y^ue  si  le  abrigó  dcolro  de  sus 
muros  esta  vez,  solo  fue  mediante  la  palabra  que  él 
dio,  y  no  cumplió,  de  que  por  niugun  concepto  lle- 
garía á  arriesgar  las  vidas  y  los  intereses  de  sos 
compatricios. 

A  este  tiempo,  el  general  Gortincz,  ¡detttí6cadO' 
con  la  rebelión,  previene  á  las  autoridades  de  Tar- 
ragona ,  por  medio  del  comandante  del  vapor  Im^ 
M  H ,  que  arribó  alti  el  14 ,  que  alcen  el  estado  de 
sitio ,  lletnelvan  las  afOias  á  la  Milicia  y  hagan  sa* 


.  —906— 
lir  ismediaUoienic  á  los  balaüones  ie  Sao  FeniM* 
do*q«e  aun  no  habiaa  llegado  á  corrouiperae.  Las 
aiiioridades  iarrapoDeoaes  creen  que  el  cumpliiiiieo* 
lo  de  esiaa  órdenes  enlregará  sits  personas  iadofen- 
sas  á  la  venganza  de  sus-enentgos*  Tenea  por  su^ 
vidas  y  abandonan  el  pueslo  y  se  refugian  en  el  va- 
por,  siendo  al  punió. reemplazadas  por  una /unte 
d$  gobierno.  Asi  lo  que  la  causa  de  cale  ganaba  en 
Reus,  veníalo  á  perder  con  usura  ^a  la  ciudad  ca- 
pital de  la  misma  provincia. 

Una  Icnlaliva  criminal  de  insurrección  llevada  ¿. 
cabo. en  la  noche  del. 9  do  jnniocnZaragozat  por  los 
exr-dipnlados  D.  Francisco  Javier  Quinlo  y  D.  Jai- 
me Ortega ,  quienes ,  en  unión  con  poco  maa  do  un 
centenar  do  conjurados «  parte  de  la  Milicia  y  parle 
del  ejército ,  lograron  sorprender  al  gefe  político  y 
al  ayuntamiento ,  y  apoderándose  de  la  artillería  de 
la  Milicia  Nacional « constituyéronse  en  el  palacio 
^«rsobispal ,  colocando  las  piezas  en  las  avenidas  de 
la  plaza  de  la  Seo ,  y  obligando  allí  á  las  auiorida*» 
des,  ott  calidad  de /tinto  jruienio/ioa,  por  medio  del 
terror ,  á  firmar  un  programa  de  revolución  y  una 
csposicion  al  Regente  en  el  mismo  sentido,  anfríé 
á  las  pocas  horas  •  tan  luego  xomo  el  pnoblo  y  la 
gran  mayoría  do  la  Milicia  so  apercibieron  de  la  su- 
perchería y  del  engaño « la  consiguiente  reacción» 
en  virtud  de  un  fuerte  sacudimienla/vorifioado  por 
la.  Milicia  y  por  el  pueblo,  á  pesar  d^lst  inc^ificable» 
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de  la  punible  ápMia  que  mostró  el  genera)  SeMM^- 
siendo  el  resoltado  de  aquella  tentativa »  detpoea  de 
la. pnbKeaeiott  de  la  lej  marcial^  el  penetrar  varias 
coliMnnas  de  átaqne  en  la  plaza  contra  los  siible?a"- 
dos »  y  bnir  estos  por  loa  eampos  j  en  las  kaelna, 
que  precipitaron  rio  abajo ,  cayendo  mocbos  en  po- 
der de  ios  Tsncédores,  (Hara,  con  arreglo  á  la  preci- 
tada tcj,  sojhrir  la  pena  do  «presidio  algunos  y 
otros  k'de  scf  pasados  por  las  armas  (1). 

No  aconteció  lo  mismo  en  Valencia ,  coyo  alia-*- 
miento  contra  e)  gobierno  del  R&gbntb  se  reriftcó 
el  dia  VOj  preponderando  en  esta  ciqdad  los  princi- 
pies y  las  personas  del-  bando  reaccionario  ^  según' 
apareció  en  la  Junta ,  compuesta  de  ^cstas  gentes  y 


(1)  La  coaducta  de  las  autoridades  de  Zaragoza  en  aquella 
ocasión  no  es  menos  censurable  que  la  de  otras  machas  auto- 
ridades del  reino.  Solo  el  valor  y  la  lealtad  de  la  S.  tt.  ciudad 
zaragozana  pudieron  entonces  salvarla.  El  atolondrado  j<^Vcn 
Ortega,  comisionado  desde  Madrid  antes  que  Quioto  para  in- 
surrecciqnar  su  país,  lanzó  imprudente  una  proclama  impresa^ 
que  no  era  sino  una  tea  incendiaria,  en  los  postreros  dias  d6 
maja.  La  autoridad  política,  á  pesar  de  ver  qi^e  se  conspiraba 
en  público,  do  hizo  uso  de  los  medros  que  la  ley  ponia  en  sus 
manos  para  evitarlo.  Solo  el  ayuntamiento  promovió  la  deniHH 
cía  del  escrito  y  le  contestó  cun  otra  proclama.  El  Jurado  em-> 
pero,  intimidado  por  ios  unos  y  falto  de  prutcccion  en  los  sos- 
tenedores de  la  ley  9  no  se  atrevió  á  condenar  el  escrito  de  Gr- 
iega. 

£1  general  Seoanr,  sabedor  desde  el  principio  de  cuanto 
peeeba  en  la  noche  del  9,  no  se  movió  de  su  casa.  El  pueblo 
creyó,  por  la  mañaira , qucTtas  medidas  tomadas  eñ  las  puertas 
por  ios  sublevados  procedían  de  la  autoridad:  basta  -que  vuel- 
Us  las  gentes  del  error ,  fuese  reuniendo  la  Milicia  de  una 
nunera  espoatánea.  Una  comisión  de  oüciales  pasó  al  ayunta- 
miei^io:  y  al  notar  eu  los  semblantes  de  lus  concejales  seua- 
l«6 iae<|uiv»ocas  de  coacción,  voWió  diciéado  á  la  autoridad 
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de  dignaos  kho%  republío^nos,  y  presidida  por  Jon 
Joaquín  Arenero;  en  las  disposiciones  que  em^naroa 
de, esta  junla  absolulista »  lates  '^oina  la  de  poner  la 
adntini^tracíon  do  los  bieqee  nacionales  no  vendidos 
en  manos  del  clero ,  j  algnnas  mas  por  et  eslilp  qne 
caracterizaron  el  moviraieolo  valenciano,  inao^ra* 
do  con  el  villano  asesinato  de  la  primera  anlorídad 
políUca»  el  desventurado  D.  Miguel  Antonio  Gama- 
cho,  V  olro3  sucesos  notables  que  tomaremos  dea- 
pncs  en  cuenta  (1). 


>»■ 


miiitar  y  á  sus  ge  fes  que  las  demás  autoridades,  cuya  firma 
aparecía  en  lus  impresos  revoluciünarios ,  obraban  bajo  la 
alerrador9  anemza  del  pufial.  Lutonces  Uit  ciiuido  se  deeidiál 
y  ejecutó  el  ataque. 

Concluido  todo,  fue  cuando  se  personó  Seotne  en  la  pTa^a 
con  su  estado  inayur,  diciendo  que  ya  era  kora.de  que  termi^ 
naie  aquel  escándalo,  Vrcc'iso  es,  »in  embargo,  confesar  que 
se  afectó  en  su  sensibilidad  profundamente;  pues  que  en  se- 
guida sufrió  irn  fuerte  vahído  de  cabeza,  un  desmayo,  prelu- 
diando sin  duda  el  que  dias  después  le  «taeó  también,  al  iof^- 
,liz,  en  los  campos  de  Ardoz  jupto  á  Narvaez. 

(1)  En  Valeii.cia*  punto  elegido  por  Jos  retrógrados  cómo 
foco  ú  base  de  sus  intrigas  y  maquinaciones,,  ana  vez  frustrado 
el  plan  de  que  lo  fuese  fiarcelona)  por  los  escrúpulos  que  ofre- 
cía el  Monjuieb ,  habíase  farmado  inicua  alianza  eAtre  los  ab- 
solutistas mas  furíüsoé  y  \o9  exaltadisimos  republicanos,  tales 
como  Boíl,  Blasco,  (rascón,' l)sera«  Acel)edo  y  algunos  otros. 
Er  la  Carde  del  iO,  al  llegar  las  noticias  de  Catalqua,  reunié- 
ronse unos  doscientos  amotinados' en  la  plaza  de  la  GonstitU'* 
cion  de  donde  partió  la  orden  del  toque  de  generala.  Las  auto- 
ridades reunidas  al  momento  hicieron  publicar  la  ley  mar- 
cisH  y  mediando  una  alocuciou  del  capitán  general  Zabala  é 
las  tropas^  en  la  cuaf  condenaba  agriamente  este  fcefe  aquel 
movimiento  que  calificó  de  criminal ,  establecióse  la  linea  de 
bloqueo  en  las  calles,  y  á  las  pocas  horas  los  insurgentes  fue^ 
ron  desapareciendo.  Pero  llegada  la  noche  ,  y  habiéndose  pasa- 
do é  aquellos  alguna  fuerza  de  cabalftcria  mandadu  ^or  el  co- 
mundante  de  León ,  Armero,  omo  por  otra  parte  las  autorida- 
des militares  manifestasen  grande  irresolucioa,á  pootodealen* 
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Varios  otros  pUotos  ¡nmediaibé «  entre  ellos  Ali^ 
cante  y  Cartagena,  siguteroa  el  taoirimiento  de  Ya* 
lencia.  Ea  el  áltiino  fue  promoTÍda  y  capítadeada 


Ur  á  los  rebeldes  coa  su  indiferencia,  con  su  calcvladaapatia, 
no  perdieron  aquellos  el  tiempo;  antes  bien  se  apresuraron  á 
nombrar  la  Junta  aquella  noc be,  protegidos  por  el  segundo 
cabo,  que  era  el  general  Olloqui,y  tolerados  por  el  capitán 
general  Zabala.  Guando  los  revoltososnoticiaron  á  este  el  nom- 
bramiento que  babian  becho  de  una  aatoridad  revolucionaria, 
Zabala  mandó  tocar  un  redoble  de  vatencion»  y  en  alta  voz  di* 
rigKS  otra  vez  la  palabra  á  las  tropas  en  contrario  sentido  al  de 
antes,  asegurando  ahora  que  «la  rcvuiuclon  no  era  obra  de  la 
«piUería;  que  toda  la  población  estaba  comprometida;  que  él 
«era  español  antes  que  todo^;  que  desde  luego  aceptaba  iodo 
«género  de  responsabilidades,»  con  otras  frases  análogas  á  las 
que  se  usan  en  estos  casos  en  que  se  pretende  honestar  la  de.- 
feccion.  Contestáronle  las  tropas  con  el  silencio  mas  profundo: 
la  voz  de  ven  tu  lugar,  descanso»  dada  por  los  comandantes  de 
los  batallones,  fue  la  única  que  Uogó  á  interrumpirle.-— Mu- 
chos gefes  creyeron  que  el  general  dejaría  la  revolución  entre- 
gada á  si  misma,  evacuando  la  ciudad  cun  las  tropas  hasta  re- 
cibir órdenes  del  gobierno:  como  quiera  que  Valencia,  como 
plaza,  es  insigniGcanie;  pero  no  sucede  así.  — El  ffobernador 
déjase  arrebataren  hombros  de  los  sublevados  que  Te  viloreao, 
apellidándose  él  mismo  el  ciudadano  de  Valencia-  A  Olloqui 
vésele  desde  los  primeros  momentos  hacer  causa  suya  la  de  ios 
insurgentes. — El  oro  traido  de  Francia  derrámase  copiosamen- 
te por  los  gefes  moderados:  el  sirve  también  para  pa^ar  á  los 
asesinos. >- A  las  4  de  la  inatíaiía  del  11,  hora  en  que  todavia 
no  imperaba  de  asiento  la  rebelión,  llegó  el  gefe  político  Ca- 
macho  á  la  plaza  de  Sania  Catalina,  en  donde  se  hallaba  Ollooui 
con  algunas  tropas.  D.  Pedro  Sabater  ,  joven  de  opiniones  ab- 
solutistas, afiliado  en  la  banda  retrógrada,  iba  capitaneando 
un  grupo  de  revoltosos.  £n  nombre  de  la  ley  intimó  Camacbo 
á  Sabater  y  á  Los  suyos  que  se  retirasen ;  y  en  nombre  del  pue-* 
blo  contestóle  el  D.  Pedro  que  él  era  quien  debia  desaparecer  de 
aquel  lugar,  en  dotide  su  arrojó  (que  dejencró  en  imprudencia^ 
en  un  pais  tan-propenso  al  asesinato  como  lo  es  aquel)  podía  ser- 
le funesto.  En  vano  Sabater  intentó  traerle  á  ra^on,  ofreciéndole 
protección  en  tan  terrible  trance:  que  él,  temerario  y  osado, 
desprecia  á  Sabater  ,  siendo  el  resultado  de  este  diálogo  el  ar- 
rojarse sobre  Camacho ,  por  la  espalda,  un  hombre  armado^  de 
fusil,  quien  le  atravesó  d  cuerpo  cun  la  bayoneta.  Este  atenta- 
do, cometido  á  presencia  del  segundo  cabo  Oiloqui,  hizo  pro-> 


la  rebdion  por  el  brigadier  D.  Blds  Reqnena  y  el 
coronel  gradaado  D.  Antonio  Roa  de  Olano,  ambos 
de  aili  á  poco  mariscalea  de  Campo.  El  14  pronan- 
ciáronse  en  abierta  insurrección  en  la  ciudad  de 
Murcia  algunos  paisanos  y  nacronaics ,  que  refor- 
zados por  los  carabineros  del  reino,  por  el  resguar* 
do  de  la  sal,  y  yarijis  partidas  de  babililados  de 
cuerpos,  compondrian  unos  500  hombres.  Pero 
bloqueados  en  la  plaza  de  Sin  Bartolomé  por  la  Mi* 
licia  y  encerrados^  después  en  el  convento  de  la  Tri- 
nidad ,  publicóse  la  ley  marcial ,  sin  que  prestasen 
oído  á  las  intimaciones.  Entonces  sufrieron  un  ata* 
que  vigoroso  y  bien  dirigido  por  los  nacionales, 


rumpir  á  Camacho,  al  liempo  de  incorporarse ,  en  fuertes  im- 
precaciones eonlra  los  gefes  militares:  y  encaminándose,  en 
su  agonía,  hacia  ona  iglesia  próxima,  huyendo  del  furor  de 
los  asesinos,  se  encerró  en  un  confesionario ,  en  donde  acaba- 
ron aquellos  con  su  eiistencia,  y  atándole  al  cuello  una  soga, 
arrastraron  su  cadáver  por  las  calles. —Dos  agentes  del  gobierno 
político,  llamados  allí  alcaldes  de  leva,  sufrieron  igual  suerte 
á  las  pocaft  horas.  Estos  crímenes  horrendos,  mengua  del  siglo 
nuestro,  baldón  del  pueblo  valenciano,  y  sobre  lodo,  de  los 
malvados  é  hipócritas,  que  blasonando  amor  á  la  legalidad ,  al 
orden,  A  la  moderación,  inauguraron  su  advenimiento  al  poder 
por  medio  del  dolo,  de  la  traición ,  de  la  alevosía  y  del  asesi- 
nato, tenían  su  organiíaciofi  particular  en  Valencia,  en  don- 
de existia  regimentada  una  multitud  de  muchachos  de  II  á  i6 
años,  guiada  por  dos  mofÍera(/o«  de  odiosa  memoria  ,  emplea- 
dos alli  después  en  la  policía.  Estas  desdichadas  criaturas, 
débiles  instrtimentos,  y  como  aprendices  del  crimen  ,  usaban 
por  arma  una  soga  (la  cordela)  con  un  lazo  á  su  estremo,  pa- 
ra martiritar  y  arrastrar  á  los  infelices  liberales  que  teniau  la 
desgracia  de  eaer  en  manos  de  aquella  turba  de  jóvenes  sica- 
rios, cuyo  fatal  entretenimiento  consistía  en  llevar  eo  triunfo 
|»or  las  calles  y  plazas  los  cadáveres. 

De  tal  manera  quedó  asegurado  el  alzamiento  valeiKlaao  el 
día  11  de  jonio. 
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guiados  por  el  Talieñte  j  leal  marqoos  de  Camaeboff, 
80  coinandanie,  hasta  ¿Migarlos  á  rendirse ,  á  pesar 
ée  los  iofinilos  nedios  de  defensa  que  poseían ,  á 
eoiidicionde  qae  se  les  permttíerasaltr  de  la  ciudad, 
como  asi  fae  (1).  Pero  la  llegada  del  comandante 
gotteral  D.  Tadeo  de  Solikoaski ,  Terificada  á  los 
pocos  días ,  procedente  de  Madrid ,  en  donde  esta* 
ba  con  licencia,  facilitó  los  planes  de  insurrección 
qae  obligaron  al  marques  y  á  sus  amigos  á  abando- 
nar la  ciudad^  no  sin  reconvenir  antes  enérgicamen- 
te la  conducta  desleal  del  D<  Tadeo  ,  pasando  con 
unos  200  nacionales  á  Albacete  y  de  aquí  á  unirse 
eoii  la  división  Enna ,  para  entrar  en  Madrid,  en  ios 
últimos  dias  de  so  defensa ,  en  donde  ios  bravos 
murcianos  fueron  agregados  al  batallón  ligero  do 
Milicia  Nacional  que  ocupaba  el  Retiro. 

La  rebelión  vése,  pues,  que  marcha  impávida 
cundiendo  desde  el  uno  al  otro  estremo  de  la   mo*- 

(1)  El  paso  de  ataque  fue  precipitado  por  el  marques,  en 
rszoo  de  haberse  recibido  la  noticia  de  que  iba;i  á  Uegar  dos 
columnas  insurrectas,  procedentes  de  Alicante  y  Cartagena,  á 
prestar  auxilio  á  los  rebeldes  de  Murcia.  Estas  dos  "columnas 
aprosimáronse  con  efecto  en  la  alborada  del  17,  si  bien  solo  fué 
para  representar  un  papel  harto  desairado  al  frente  de  aquella 
ciudad.  L4  de  Alteante,  jnandada  por  gefes  ineptos,  D.  Manuel 
Carreras  y  D.  Isidoro  Navarrete,  retrocedió^  asustada  de  oír  el' 
fuego  que  rompieron  sus  compañeros  los  de  Cartagena ,  quienes 
mas  pundonorosos  que  los  alicantinos,  sostu-vieron  un  fuerte 
tiroteo,  señaladamente  con  las  fuerzas  que  guiaba  el  marques 
CD.el  barrio  de  san  Benito,  estramuros  de  la  ciudad,  siendo  el 
resultado  de  esta  porliada  liza  ,  en  que  los  nacionales  de  Mur- 
cia dieron  grandes  pruebas  de  decisión  y  de  valor ,  el  verse  re- 
chazada y  fugitiva  la  columna  agresora ,  con  mas  de  30  hom- 
bres de  pérdida  entre  muertos  y  heridos. 


narqttiiit  iiQ  <|oe  el  i^bterno  de  BfiPÁnBKo »  á  pe* 
Mrde  que  m«eho9  pronunciainieDlos  son  esparte-' 
risk^s.,  que  en  Andalucía  cu  uti  principio  y  en  G»* 
lícia  después  j  etf  otras  parles ,  se  proclama  la  Re-;- 
geneia  del  GoNjDB-DoQCfi ,  su  gobierno»  decimos,  no 
adopta  otro  espediente  que  el  de  combatir  la  insur- 
reccioa  COA. la  fuerza:  ¡con  la  fuerza  pública, con  el 
ejército,  querrá  el  primer  .enemigo  (al  menos  los 
gefes)  que  contaba  EsPABTsno!  Ai)i  este  y  el  go- 
bierno á  cu}a  cabeza  se  hallaba,  llevados  de  m 
amor  á  la  ley  fundamente!  del  Estado,  de  nimios 
escrúpulo^  de  legalidad,  encerráronse  en  el  estrecho 
círculo  de  esta,  que  es  insuficiente,  inútil,  estéril, 

• 

mezquina,  allamente  perjudicial  en  tiempos  de  re* 
vueltas  nacionales;  tnucho  mas,  cuando  un  gobier- 
no meticuloso  y  legal  hállase  precisado  á  sostener 
tao  desigual  lucha  contra  todas  las  ilegalidades  con- 
juradas y  reunidas  en  el  terreno  de  los  hechos.  En- 
tonces, en  tales  circunstancias,  en  tal  ocasión,  coal 
lo  era  sin  duda  esta  de  que  hablamos  con  respecto 
á  la  causa  nacional  representada  en  la  del  Regemtb, 
es  altamente  recomendable  y  salvadora  la  ilegalidad; 
no  la  ilegalidad  brutal  del  despotismo,  sino  la  ile-- 
galidad  sabia  y  gloriosa  de  las  revoluciones:  aquella 
que  antepone  siempre  el  interés  de  los  pueblos  á 
la  estéril  conservación  de  anas  institncioueSj  dé 
unas  lejes,  que  no  han  sido  bastante  eficaces  para 
hacerlos  felices/  ' 


*: :  'fioBpéro «  el  rBflpeto*  profunda  rcoQ  i|iié  i  oiifó: 
siempre  Espartb&q  al  trono  y  á  U  pabee  Coasliúi^ 
don  del  37»  respelaque  contribijferoa  sin  4ttda  á 
aameotar  los  varanes  respeiablea,  b^radiaioios,^ 
petfo  inúliles,  y  ana  dañoaoa  .ea  ¿pacM  4e.  ref uel*. 
tas»  cuales  erfta  los  qM  aconsejaban  al  JRmbktb 
en  1a  política ,  liabíaole  cerrado.  ciompLetamcate  ea. 
eeie  soBiido  el  camino,  da  la  gloriüt.:  y  cocao  por 
oCra  parte,  ^1  sofe  había  aprenciido  el  de  la  debela^ 
cion »  el  de  la  guerra;  como  sos  hábitos  é  instíotoa 
lie  inYitasetf  i  elloj  sirviendo  para  .aguijarle  tam- 
biep  los  recueiFdos  de  los  'dos  afiots  anteriores  y  el 
consejo  de  los  militares «  ^us  allegados^  cuyas  inte- 
Ugencias  habíanse  disciplinaido  también ,  xomo  k 
«oya*  en  los  combates  i  sin  que  alcanzira  su  mente 
otro  medio  de  der  solución  á  Qsa3  dificiles  cues- 
iioues.  sociales  qu0  presentan  nuestros  pronuacia*-. 
mientos,  que  el  de  sofocarlos  con  el  plomo  y  fcqa 
el  fuego  y  decidióse  por  fin  á  emprender  su  tercera 
y  úllima  campaaa  en  est^e  junio* 

Antes  de  esto,  el  11  del  mismo,  había  ^ido  nom-» 
bmdo  general  en  gefé  de  las  tropas  destinadas  á  ope-» 
rar  en  los  distritos  de  Valencia « Aragón  y  Cataluña, 
D,  Antonio  Sooane;  encomendando  así  á  la  habili- 
4ad,  al  yaior  y  al  patriotismo  de  este  amigo  del 
Goif  Dfi-DüQUB  y  sostenedor  de  su  regencia ,  el  éxi- 
to de  los  grandes  sucesos  á  que  podia  dar  margen 
la. situación  en  ese  vasto  é  importante  territorio 

TOM.    lY.  58 


poéslo  á  ra  guarda ,  y  coo  éi  U  aaerte  del  Embute 
j  de  U  causa  BaciooaL 

Entre  lattlo  Madrid,  la  iloalre  villa  eorooada, 
hablase  prescnUdo  desde  un  principio,  5  como 
siempre «  dispuesta  á  sostener  las  iosUtaciones  li- 
berales y  la  regencia  de  Es^artbbo  con  decisión  y 
con  lealtad  {!)•  La  prensa  periódica  continuaba 
prestando  alientos  á  la  revolución  de  la  manera  m» 
descarada  y  violenta^  insertando  sus  proclamas  y 
comentándolas  en  un  sentido  insurreccional  y  alar- 
mante. El  gobierno,  sin  embargo,  mostrando  un 
respeto  ciego  á  la  legalidad ,  con  mas  honradez  que 
tino  y  gloria,  no^  solo  sufría  impasible  los  rudos 
ataques  de  la  imprenta*,  si  qué  también  toleraba  en 
fzt  el  continuo  bullir  y  removerse  de  los  gefes  y 
agentes  principales  de  la  coalición,  que  desapare* 
cian  de  Madrid  para  reaparecer  al  frente  de  la  in- 
surrección en  las  provincias  (2). 


(1)  En  vano  ios  realíslis,  ó  serviles  arislóerilss,  iateatarón 
gritar  y  aun  gritaron  en  el  Prado  al  pasar  S.  Bi.  y  taml^ien  en 
el  teatro  del  Circo  /  Viva  la  reina  tola! ¡  Viva  la  reina  neta! 
j  otras  voces  por  el  estilo.  Que  el  pueblo  á%  Madrid  contesta 
con  el  desprecio  del  silencio,  ú  de  la  rechifla  ,  é  tan  necia  cu- 
nto bochornosa  invectiva  «ontra  ei  Rb^bütb,  y  el  gefe  polí- 
tieo^en  una  alocución  que  publicó  el  7  de  junio,  alusiva  á 
estos  hechos,  dijo  oportunamente  que  los  buenos  españoles 
«no  la  quieren  so(a(á  la  reina),  ^ino  con  loa.  demás  poderes 
«iegítimus  que  la  ley  fundamental  del  Estado  consagra.» 

(2)  Bn  los  diss  prOKimos  al  20  de  mayo «  aan  autes  del  de«> 
creto  de  disolución ,  varios  diputados  y  algunos  otros  emisa- 
rios coligados  salieron  de  la  corle  para  las  proviñeias  ron  el 
fin  de  promover  la  insurrección  escitada  oor  el  Congreso  y  por 
la  prensa.  Luego  que  llegaron  á  Madrid  las  primeras  noticias 
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El  13  dirigió  el  flBGCNTB  á  la  nacioii  un  tna- 
ni6«sto  eslenso  «  míciiicfoso  y  tan  ineficaz  como 
inoportuno;  pues  i|ae  mas  bien  era  una  defensa 
de  sui  actos  y  los  de  su  gobierno  ^  con  la  esplica* 
cion  de  las  fórmulas  ó  prácticas  parlamentarias  y 
las  eternas  protestas  de  fidelidad  al  trono  y  á  la  ley 
fundamental.  «En  la  Constitución  mo  apoyo  (decia) 
«y  con  su  escudo  impenetrable  estoy  cubierto.»  Esc- 
ondo barto  débil,  en  verdad,  cuando  Id  cuestión  se 
ventilaba  ya  en  el  terreno  de  los  hechos,  y  ^ra  el 


del  movimient(WTcrifícado  en  las  Andalucias,  reuniéronse  en  la 
casa  llamada  de  Filipinas  los  ri-dip»tMk>$  da  la  ugo^taloii^  ton 
el  ostensible  objeto  de  tratar  de  elecciones:  y  no  rallando  al- 
guno que  opinAra  mas  Itlen  por  la  reltetiur»,  Gomales  Rraro  y 
otros  de  suü  dignqs  amigos  protestaron  contra  taics.  niiPdiof, 
á  punto  de  defender  alif  el  D.  l.uis  la  in\¡o1abílid9d  del  Regkx- 
Ti,  mostrando  on  respeto  farisaico  á  la  legaüdad^y-  una  ctic-r 
fianza  suma  en  el  gefe  del  Estado.  Después  de  tanta  liipocrcsía 
concluyó  Bravo  pidiendo' la  formación  de  una  comíslun  central 
para  dirigirlas  elecciones.  Pero  de^becha  la  reunión  sin  acuerdo 
alguno  formal,  comenzaron  desde  entonces  los  trabajos  de 
Conjura,  individuales  unos,  otros  en  mfecnal  combinación, 
siendo  esta  la  época  en  que  los  mas  arrojados  lanzáronse  desde 
luego  al  combate.  Frim,  Mílans,  AmetlTer  y  Hasols  fberon  á 
Cataluña;  Ortega,  Royo,  Las  Casas,  Dienedlrto,  Boné,y  des- 
pués de  estos  Quinto,  al  Aragun;  los  Oteros,  Suanres,  Prat, 
Arias  de  la  Torre,  Arias  Uria,  Frcnandez  Poyal  y  Alonso,  ú 
Galicia;  Portillo  á  Cuenca;  Arríete  á  las  provincias  Vasconga- 
das: Collantes  (D.  Antonio)  y  Arquíaga,  á  Burgos;  Garnica  y 
Uzal,  á  Santander:  y  a>i  sucesivamente  algunos  otros  á  los 
deroas  puntos  del  reino.^'^Olúzaga  solo  ayudo  con  cartas;  f.or- 
tina  se  negó  á  tomar  parte, al  menos,  ostensiblemente,  manifes- 
tando á  cuantos  le  hablaban  de  revuelto  que  el  Bkguntb  era  un 
mal  necesario;  Madoz  decidióse  á  tomar  una  resolución  activa 
después  del  alzamiento  de  Valencia  y  drl  bajo  Aragón.  Partió 
de  Madrid  para  Bayona  de  incógnito:  y  recogiendo  aquí  algunoi< 
fondos^  emprendió  la  vis  oriental  de  Tolosa  penetrando  en  lú^ 
rida,  en  dond^e  se  puso  al  frente  del  movimiento. 


papel  UD  cuerpo  frágil  para  que  dejaraa  de  pene-* 
Irarle  las  balas  j  las  aguda»  punías  de  las  bayoae-* 
tas.  «Fuera  de  esta  Constiioeiou  (anadia)  no  Miy 
«mas  que  un  abismo  para  mi ;  no  hay  mas  que  raí* 
«na  para  esta  grande  monarquía.'»  j  hé  aquí,  en 
nuestro  sentir ,  el  grande  error  en  que  sus  amigos 
politicos  envolvieron  la  mente  del  general  Espae- 
TERO,  y  que  contribuyó  en  gran  manera  á  labrar 
su  ruina.— *E1  15  se  celebró  una  revista  solemne 
que  pasó  el  Rbositib  en  persona  á  todos  los  cuer<- 
pos  de  la  Milicia  Nacional  y  de  la  guarnición,  cuyo 
acto  fuéle  profundamente  satisfactorio ,  en  razón  á 
las  insignes  y  patentes  muestras  de  adhesión,  de  en- 
tusiasmo y  lealtad  que  recibió  de  todos,  con  espe- 
cialidad de  la  brillante  y  liberal  y  beróica  Milicia 
madrilefia  (1). 

(1)  Espartero  habló  aquel  dia  en  el  Prado  de  esta  suerte: 
«Nacionales  y  soldados:  Hoy  os  dirijo  mi  voz,  no  como  el 
soldado  ciudadaDo  que  ayudado  de  vuestro  valor  y  patriotis- 
mo, enarboló  la  bandera  de  la  patria,  de  la  reina,  de  la  Cons- 
titución, y  supo  llevarla  de  victoria  en  victoria  hasta  destruir 
los  enemigos  que  la  combatían.  Hoy  os  habla  ¿aldokero  Es- 
partero, el  hijo  del  pueblo  nombrado  Régeme  del  Reino  por 
la  voluntad  nacional.  Yo  juré  entonces  guardar  el  sagrado  da- 
pósito  de  la  vida  d¡e  nuestra  reina  v  la  Constitución  de  la  mo- 
narquía; y  yo  no  he  faltado  ni  faltaré  nunca  á  mis  juramen- 
tos. Los  que  lo  contrario  dicen,  los  que  lo  contrario  vociferan... 
me  calumnian!» 

«Nacionales  y  soldados:  la  voluntad  nacional  es  mi  volna- 
tad:  yo  me  someteré  siempre  á  ella:  yo  entregaré  el  sagrado 
depósito  déla  reina  y  de  la  Constitución  con  la  misma  solem- 
nidad que  lo  he  recibido.  Pero  pretender  que  lo  entregue  á  los 
furores  de  los  motines,  del  despotismo  y  de  la  anarquía....  eso 
no:  primero  la  anarquía  y  el  despotismo  pasar&n  sobre  el  cadá- 
ver de  este  soldado  que  no  tiene  mas  aspiración,  ni  desea  mas 


Grande  itnperfaiieia   prestaban  lee  miniaCres  y 
tilia  conBania  csccsíva  lea  merecía  este  recurso  <te 
las  aÍeca<;¡oiics  5   los  manifiestos.  El  19  espidié 
otro  ei  Rbgbntb  dirigido  Á  la  nacior;  y  el  ^ 
otro  al  ejército  y  á  ¡a  Milicia  nacienal  del   Rei'^ 
na.  A  las  estériles  protestas  de  legalidad  ,  á  las 
¡Mroniesas  peregrinas  de  contiimar  rigiendo  el  pais 
como  h<ista  entonces  9  con  los  roiterados  respetos 
qoe  se  debia  á  la  Constilócion  de  37,  al  trono  de 
Isabel  11  y  i  todos  los  demás  objetos  qoe  formaban 
el  credo  político  qoe*  hicieron  aprender  al  Duque- 
para  su  perdición,  y  qile  habían  traído  al  pais  á  una 
situación,  á  un  estado  nada  ent iiüable  por  cierto, 
alladiase  ahora  éü  estos- doonmentos  la  circunstan-;- 
eia  de  inculcar  la  idea  de  que  el  Reobnte  iba  á  ro*^ 
signaran  autoridad  ante  las  cortes  convocadas  ,  y 
ann  dejando  entrever  qne  este  soceso  tendría  efec<^ 
lo  luego  de  reunirse.  Asi  lo  hicieron  creer  también 
algunos  generales  en  sns  alocuciones  :  y  una  con* 
fesiontal  no  podía  menos  de  amenguar  el  prestigio 
y  empeorar  la  cansa  del  gefe  del  Estado.-^Acuér^t 
dase  por  fin  la  salida  de  este  á  su  postrera  y  mas 
infausta  campaña  ,  y  se  verifica  el  27  despidiéndose 

antes  de  la  Milicia  Nacional  de  Madrid  por  medio 
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gloria  que  la  gloría  de  sa  paUia. — Nacionales  j  soldados:  la 
patria  cuenta  con  nosotros:  nosotros  corresponderemos  á  su  oon- 
fianaa.»— «Viva  la  raina.  Viva  la  GonsUtucion.  Viva  laiode-* 
pendencia  nacional.»  — La  Milicia  entera  añadió  repetidos  vivaí 
al  DufOB  aa  ea  Victoma,  naftaara  aa&  Raiao.  . 


—ata- 
de  -otra  MQiida  aleeaeiea  ó  [iroel«ma  ^^-^-^Acoonpalbi- 
kan  «il  CoNPB^DuQDB  ca«ii  espedicion  los  minisüros 
de  la  Gobernación  de  la  Península  5  d«  la  Goern« 
el  inspector  Linago  j  un  Estado  Mayor  brillanie. 
Seguíanle  algunas  tropas  de  todas  armas.  El  riuabo 
que  emprendió  esta  comitiva  fué  el  de  Valencia,  en 
donde  como  en^Reus  habíase  proolamado  la  oíayo- 
ria  de  Ja  Reina.  Pero  Ilogado  á  Albaeeleel  RBGBff-*> 
TE  en  la  mañana  del  25,  detúvole  allí  en  mortal 
inacción  .  largo  ttempo.—rlLibía^  pronunciado  eala 
capital  el  13  al  saber  lo  de  Valencia ;.  y  si  bien .  m 
babia  imitado  á.los  insurrectos  >do  esta  ciudad  «  ni 
en  los  crimenea,  ni  en  laa  exigencias  reaceionarias^ 
puesto  que  los  de  Albacete  invocaban  la  Regencia 
de  Espartero  hasta  el  10  de  octubre  de  44,  nade-- 
ereto  impolítico  del  27  declaraba  disuelta  j  desar- 
mada au  Milicia,  cerrando  aqui  ya  el  Regsntb  4aB 
gobierno,  en  este  primer. paso,  todo  camino  á  la 
conciliación  entre  los  liberales  pronunciados  y  no 
pronunciados.  Las  bostilida4es  decrétalas  d«sde  el 
principio  contra  tos  malaguoílos  y  granadinos  que 
invocaron  también  el  nombre  de  Espabtebo,  loa 
fusilamiento^  de  los  zaragozanos  que  tampoco  ha- 
blan dicho  \übaJQ  el  RegfifUel  y  esta  ofensa  á >la Mí^ 
licia  Nacional  de  Albacete  quo  estaba  en  igual  caaot 
y;  que  se^vcia,  como  aquellos,'  confundida  con  los 
rebeldes  de  Reus  y  de  Valencia,  que  fueron  los  que 
primeramente^  apcUidaDoa  reacción»  diacoa  á  cono-» 


cer  bien  la  falta  de- mi  (lensiMriwlo  d«  aveneiieiÉ 
efaciitado  con  segaeidad  j  politíca  «  cen  iioo  j  dei-'- 
Ireza^  por  parle  de  los  hombres  qae  rodeaban  é 
iban  precipitando,  paso  á  paso' al  nobteDuQüB  1>B  la 

VlCTOftlA. 

La  Milicia  Nacional  de  Madrid  dirigió  á  la  del 
Reino  el  20  un  inaBiQesie  esl#nso  }  bien  trazado 
alusivo  á  la  situación «  y  alentándola  para  la  defensa 
de  nuestras  libertades  que  con  razón  yeia  ella  ame* 
nazadas.-^Mendicabal  da  otro  golpe  atinado  de  re«- 
forma,  que  habría  sido  de  grande  efecto  en  circuns- 
tancias menos .  borrascosas.  Suprime,  por  decreto 
del  20,  los  imptiestos  provinciales  denonhiados  de 
alcubalfis^  cientos  y  millones.  £1  24  decrétase  un 
grado  general  concedido  á  todos  los  militares  que 
80  conserven  fieles  al  gobierno :  pero  la  ineficacia 
de  estas-  medidas  tardías  pésela  muy  lue^o  en  obtu- 
ro el  tiempo. 

La  insurrección  entre  tanto  iba  tomando  vuelos 
por  do  ^uier.  La  ciudad  de  Sevilla  verificó  también 
lu  alzamiento  el  18  de  junio;  Los  mismos  medios 
por  parte  dé  los  insurgentes,  y  si  no  traición,  por- 
que la  reconocida  *  probidad  del  capitán  general 
Carratalá  y  deí  gefe  político  González  Llanos  no  da 
lugar  á  este  desavQnlajado  juicio*  la  misma  nuli* 
dad ,  la  apatía  \  la  debilidad  escandalosa  y  punible 
de  estas  autoridades «  de  fndole  perecida  á  otras 
muchas  que  hallamos  representando  al  gobierno  del 


RfiGKXTS,  pro4oj^rMi  en  la  hermosa xiadaddt I  Be- 
iis  resuhadoft  análogos  al  de  otras  ciudades  que 
hemos  recorrido  anles  ( 1 ). 


( 1 )  El  desarme  de  lo9  dos  batallones  de  Milicia,  á  eoosc* 
cuencia  de  los  sucesos  del  8  de  diciembre,  habia  produciilo 
allí  natqrai  descouieDio  ;  j  si  bieo.  olra.real  orden  les  devol- 
vió las  armas ,  esta  medida  solo  podia  servir  para  dar  alienlof 
•I  Miojo^  sobre  lodo^  al  ver  ^ue  el  Af  irtiuaiieaio  no  vertSeé  aa 
aquella  fueria  la  espurgacíon  que  le  fué  prevenida.  El  decre- 
to que  suprimió  los  derechos  de  puertas  produjo  alH  un  ^saa 
número  de  cesantes  disgustados,  que  unidos  é  otros  roucboi 
que  eiistian  ya  de  antiguo,  y  capitaneados  por  el  ei-inlendca- 
leBarbaia  y  por  un  anti|i;tt0  4iflcral  de  rcalisUs,D.  BUs  Pem, 
primo  de  D.  Joaquín  María  Lopeí,  también  administrador  ce- 
sante, fueron  los  primeros  en  salir  gritando  por  las  calles 
( con  el  patriótico  Gn  de  volver  i  figurar  ca  las  nóminas  acti- 
vas] luego  de  sbbcrse  allí  los  sucesos  de  Málaga  y  Granada. 
Pero  una  carga  de  caballería  dispuesta  oportuna  mente  por  el 
digno  gobernador  de  la  plaia,  el  brigadier  Fontecillas,  disper- 
só con  prestéis  á  los  amotinados,  si  bien  liitba  que  lamealaf 
alguna  desgracia. 

Entonces  estos,  conociendo  los  peligros  qoe  consigo  lleva 
el  empleóle  la  fuerxa  .personal,  recurren  á  otro  medio  me* 
pos  Comprometido,  á  la  astucia.  Fácil  les  fué  arrancar  4  U 
íaipreTísion  del  capitán  general.,  apesar  de  la  proAinda  ealaM 
que  disfrutaba  Sevilla  el  dia  18,  la  concesión  indiscreta  deqne 
recorrieran  las  calles  varias  patruHas  de  Milicia  Nacional,  ea 
unión  con  otras  de  la  tropa  de  línea «  para  calmar  la  losobra 
que  reinaba  en  los  ánimos;  siendo  en  realidad  el  tin  que  se 
proponían  los  peticionarios,  bien  opuesto  é  las  miras qna 
manifestaban  como  escusa.  Pues  babiendo  obtenido  tam- 
bién del  General  la  concesión  de  comunicar  el  aanlo  y  aoAa 
á  los  milicianos,  no  hien  se  babia  esto  verificado ,  cuando 
aparece  en  aquella  nocbe  iluminada  la  Giraida  como  por  en* 
canto ,  y  un  clamor  general  de  campanas  anuncia  simultánea- 
mente desde  aquella  y  las  demás  torres  de  la  ciudad  ,  que-  la 
capital  de  las  \ndal«cUs  está  ya  pronunciada.-rLos  oficiales  y 
gefes  de  artillería  acuden  al  cuartel ;  pero  son  recibidos  á  ba-> 
laxos 'por  la  tropa  insarreeia,  gobernada  y  dirigida  por  un  ser- 

Sento,que  en.  premio,  y  para  egemplo  de  disciplina,  fuéjseen- 
ido  á  oficial.  El  General  se  entrega  á  una  incalificable  apatía. 
El  rejimiento  de  Árago»  (el  que  cbocd  ea  diciembre  úlliaia 
con  la  Milicia)  solo,  abandonado  á  sí  mismo,  pide  á  gritos  ala- 
car  tarebrltoa;  esperten  tana  ordenes  superiores  9  f  crevea^ 


^n  atícese^ «nia ble  yíno  i  rompticar  mas  I»  si* 
'luaoiou  y  á  dar  ana  dirección  toéavia  mas  sesga  sii 
mevimi^Rto.  En  los  postreros  dias  de  junio  apare^ 
cieron  en  las  playas  de  Valencia  los  generales  don 
Ramion  Nartaez  y  don  Manuel  Concha,  el  brigadier 
don  Juan  P«zué|a  y  oíros  varios  gefe^  mililarcs  re* 
tf6grados,  proo<$dentej»  de  la  emigración ,  quienes 
desembarcando  el  27  en  el  Grao ,  firmaron  y  diri'* 
gieron  desde  allí  á  la  Junta  de  la  capital  una  revé* 
rente  espostcion ,  recordando  en  ella  las  palabras 
•olvido^  y  amni$íia*  9  como  las  mejores  que  habían 


do  que  es  vicUma  de  un  ciigtño  ú  traición,  concluye  por  «d- 
berirse  al  movimiento:  el  de  caballería  titulado  la  ConstitU' 
cibfino  quiere  I mtlvr le, hallándose  en  igual- caso;  é  impolsads 
por  su  coronel ,  el  brigadier  I*orto,  abandona  la  ciudad,  7,  sin 
que  faltase  un  solo  hombre ,  preséntase  al  general  Alvareí  an- 
te los  muros  d«  Granada-  Carratalá ,  acompañado  Siolainenle 
del  segundo  rabo,  el  gobernador,  el  coronel  de  Aragón  y  lus 
oficíales  de  artillería,  deja  tambieo  á  Sevilla  retirándose  á  Cá- 
diz para  proseguir  en  |a  inacción.  El  gefe  político  Llanos,  en 
su  carácter  irresoluto  y  apacible,  hállase  sorprendido  y  anona- 
dado. Llevante,  por  fuerza  ó  de  grado,  al  Ayuntamiento,  en  don- 
de auturiza  con  su  presencia  y  aquiescencia  las  primeras  me- 
didas orgauiíadoras  de  la  insurrección,  á  punto  de  granjearse 
los  plácemes  y  vítores  de  la  muchedumbre  amotinada  en  la 
piara  7  entusiasmada  por  las  arengasdel  canéñigo  Cepero,  pro- 
ecdiéndose  aquella  misma  noche  á  la  creación  de  la  junta  ,  de 
la  cual  el  último  fué  miembro,  como  representante  de  las  ideas 
de  retroceso, y  de  la  prepontlerancia  rleriral  que  imprimid)  á 
loa  actos  de  aquella  autoridad  revolncionaria,  en  posteriores 
días  d^  prueba,  el  sello  de  ia  energia  y  de  la  audacia.-— Cuendo 
Llanos  sé  vio  libre,  trasladóle  á  Cádiz,  en  donde  fué  mal  re- 
cibido; empero  sin  quc  él  tuviera  mas  crimen  que  el  f|ue  le  era 
común  con  el  Capitán  General,  y  no  es  otro  qne  la.incspacidad 
para  el  mando  ,  la  debilidad,  de  la  cual ,  no  á  ellos,  sino  al 
gohierifo  que  de  tales  agentes  se  valia  deberá  h*cerse  un  j.uslo 
cargo. — Casi  todos  estos  funcionarios  eran  hechura  del  minis- 
terio Rodil. 


encontrado  en  el  programa  del  miaialerío  López, 
al  cual  apellidaban  franco  y  genérete ,  <\ue  era  el 
fs^ro  qae  los  babía  conducido  á  aquel,  paerio;  ase- 
garando  que  «  nada  en  aeiubre  ienian  fue  temer  de 

m 

e\\o9  la  libertad  t  las  leyM*f  ntiestra  reina;»  cnlor 
napdo  también  la  ^Ive  d^  Olózagartermkiaudo  con 
decir:  «0«  ofrecemae  nuesiroe  terj^ieioe,  libree  de  em^ 
mdia^  ágenos,  de  ambición  ,  obedientes  t  sumisos^  si 
fuere  neúesário,  entre  los  grupos  del  pueblo ,  entre  las 
filas  del  soldado. r^-^tiPor  gratitud^  cuando  memos 
(anadian) y  aquí  están  nuestras  espadas  y  nuestrae  vi^ 
dasv»  Y  era  el  primero  que  esio  firmaba  don  Ra- 
món Narvaez.-^La  esposicion  fué  contestada  en 
breves  horas  de  este  modo :  «  La  Junta  ha  admití* 
<^do,  con  el  mayor  entusiasmo «  tan  generosos  ofre- 
«címientos,  y  vuela  en  este  instante  á  abrazar  á  los 
«valientes  á  la  playa. n  Tan  amafiado  estaba  todo  esto, 
que  con  la  misma  fecha  del  27  que  traía  la  esposi- 
cion,  leíase  un  decreto  de  aquella  autoridad  rcvola- 
eionaria ,  6  reaccionaria ,  compuesta ,  como  va  di- 
cho, de  republicanos  y  absolutistas,  en  el  cual  de- 
ciase  al  general  Narvacz:  «Esta  junta  ha  tenido  i 
t  bien  nombrar  á  Y;  E.  general  en  gefe  de  las  tro- 
«  pas  de  este  distrito.»-*- (Tan  lágrimas  de  amor  y 
gratitud  9  dice  Narvaez  en  su  contestación  del  2S, 
que  leyó  este  decretó ,  aceptando  el  cargo  sin  va- 
cilación; mas  no  sin  consignar  antes  reiteradas  pro- 
testas de  sumisión  y  lealtad. 


.92»- 
A,  este  liempa».  el  ex-^minislro  de  la  Gruerra  don 
Fíraocisco  Serrano,  asistido  de  sa  amigo  y  mentor, 
el  faraate  González  Brato,  presenlóae  lambiea  en 
fiare^looa,  procedente  de  Madrid  (l)tgaaoso  del 
poder,'  y  cod  la  pretenaion  extraña  y  presuntuosa 
de  reasumir  en  su- persona  el  gehierno  qvie  tituló  de 
la  nación*  La  junta  do  aquella  ciudad,  compuesta 
casi  toda  de  progresistas,  cometió  la  grave  falta  de 
acceder  á  sus  pretensiones  dándole  la  investidura 
ridicula  de  mini»íro  universal :  error  que  en  aque- 
lla sazón  podía  ser  hasta  cierto  punto  disculpable, 
atendidos  los  antecedeütes.qoe  para  con  el  partido 
liberal  reconiendaban  á  Serrano  y  á  Bravo,  de4|aie-4 
ne^  parecía  imposible  entonces. imaginar  falsia  ni 


'  (1)  No  se  decidió  Serrano,  á  despecho  de  las  instancias  y 
ruegos  de  sus  amigos,  &  pasar  á  Málaga ,  donde  tenia  mas  in« 
flujo  y  pudo  ser  mas  necesario  en  los  primeros  sucesos  de  la 
¡Dsarreccion.  Pero  yendo  esta  en  bonanza>  resolviese  por  fin 
á  dar  este  paso  que  creyó,  ú  le  hicieron  creer,  mas  oportuno, 
en  coropaüía  de  González  Bravo ,  ¿  pesar  de  las  protestas  de 
lealtad  y  de  respeto  al  Rbgbntb  que  este  b^ia  hecho  en  la, 
retinion  de  Filipinas. — Corrían  rumores  por  Madrid,  en  los 
primeros  dias  de  la  insurrección  malagueña,  de  que  el  gene- 
ral Serrano  habia  mai'chado  á  las  Andalucías.  El  ministro  de 
la  Guerra,  don  Agustín  Nogueras,  sucesor  de  Hoy^sque  había 
pasado  con  mando  al  norte,  como  hubiese  tenido  por  ayudan- 
te A  Serrano  en  la  última  campaña,  llamóle  á  su  casa  para 
cerciorarse  de  la  verdad  ó  falsedad  de  aquella  noticia.  Con  tal, 
motivo  medió  un  diálogo  curioso  entre  ambos  generales^  «De- 
«cíasa  ó  dlcese  por  ahí  que  usted  había  marchado  á  Ándala- 
«ciaj»  dijole  el  ministro. — jcrDe  ningún  modo  (contestó  Serra- 
no): yo  no  desierto  nunca:  haré  á  ustedes  la  guerra;  pero 
noble,  justa ,  legal,  cara  á  cara;  revolucionariamente,  nunca.» 
Al  siguiente  dia  el  general  Serrano  habia  desaparecido.  Alec- 
cionáronle sin  duda  loa  cahalhros  cwMpiradores  de  octubre. 
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,  traición.  El  ministro  uñitersal  ofreció  á  la  junta 
barcelonesa  la  reunión  de  la  eentrül^  confornae  al 
programa  de  aquella,  en  notnbre  del  g9bierno  de  la 
nación  que  él  representaba  por  el  roto  de  la  misma 
junta»  Circulo  \icioso  dentro  délenal  ?ínoá  eácer* 
rarse  y  á  confundirse  la  revolución  del  43 ,  como 
qne  él  tenia  on  centro  oculto  que  le  hacia  girar  en 
cierto  sentido,  del  cual  eran  desconocedores  ios  in- 
dividuos de  la  junta  de  Barcelona ,  viniendo  asi  el 
pretendido  gobierno  de  la  núcioni  ser  gobernado  por^ 
otras  gentes,  que  no  eran  por  cierto  aquellos  indi*» 
vidoos.  La  importancia  de  Barcelona,  la  pujanza 
grande  que  es  peculiar  á  todo  movimiento  insqr- 
reccionat  obrado  en  Cataluña ,  y  la  grande  autor  i -^ 
dad  y  prestigio  de  los  miembros  de  aquella  junta, 
jno  podían  menos  de  dar  una  fuerza  moral  inmensa 
al  don  Francisco  Serrano,  con  tal  reconociraienlo, 
sobre  la  fuerza  propia  que  él  contaba  ya  como  in- 
dividuo del  gabinete  de  los  diez  dias.-y-EI  28  de  ju- 
nio publicó  un  manifiesto  esplicando  los  motivos 
de  su  conducta  y  defendiendo  la  pureza  de  sus  ín- 
teuciones  y  las  del  ministerio  López,  añadiendo  que 
lá  suerte  de  la  Espada  consistía  en  la  espulsion  del 
RcGBNTB  (vcuvas  ambiciosas  miras,  dccia,  todos  co- 
nocen  ya  »  Si  este  realista  vergonzante  no  tuvo  el 
suficiente  valor  para  Imitar  á  Prim ,  proclamando 
en  Barcelona  la  mayoria  d?  la  reina ,  antes  bien, 
fuéle  necesario  emprender  aqoi  otro  rumbo ,  alzan- 


—gas- 
do  la  meotida-  eaieña  de  Junta  Central  para  ha- 
Ugtr  j  Mdacir  así  mas  racilmcnte  á  la  junta  bar- 
eebaesa,  j  hacerla  caer  ea  la  inlcui  red  que  los 
r«accioBario«  y  los  apóstatas  triiaa  bien  urdida  j 
preparada,,  hillase  sin  embargo  tan  calcado  en  el 
servilismo  monárquico  el  roanifieslo  dvt  miniétro 
univenal,  que  no  vacila  en  asegurar  con  escrúpu- 
toa,  que  EspaktrkO  ano  es  hijo  de  rejes,>  tino  un 
«soldado  de  fortuna»  y  aflade:  >)os  que  lavímoa 
■iuimo  bailante  para  esgrimir  tas  armas  contra  dn 
•príncipe  de  la  familia  real ,  con  mas  raiOD  podre- 
■oíos  empnfiarlas  contra  on  hombre  que  no  es  prin- 
«cipe,  ni  tiene  titulo»  í  nuestra  gratitud ,  ni  merece 
•5a  la  coafiantadel  país.* 


•.    FniActsc*    ScrrKMs. 
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CoQsiguíenie  á  esto ,  el  30  espidió  Serrano  an 
decreto  destit oyendo  de  la  Regencia  del  Reina  al 
DoQCB  DB  LA  YiGTORiA,  al  elegido  por  la  nación  re- 
presentada en  Cortes,  relcTaado  i  todos  los  españo- 
les de  la  obligación  de  obedecerle.  Con  Igual  fecha 
confirasó  el  nombramiento  q«re  á  fa?or  del  general 
Nsrvaez  babia  hecfao  el  27  la  junta  de  Valencia  (1). 

Par  á  par  ^ése,  pues,  que  ran  caminando  des* 
de  el  principio  la  reyolocion  y  la  reacción:  y  estos 
socesos-j  la'^oondacta  observada  por  otras  muchas 
juntas  y  anuneianya  una  funesta  realidad  en  la  si- 
nonimia de  aquellas  voces.  Los  carlistas  de  la  con- 
lición,  y  los  moderados,  j  los  villanos  apóstatas- que 
ha  comprado  el  oro  de  los  conspiradores  transpi- 
renaicos (2),  trabajan  de  consuno  en  la  obra  de 


(1)  Dando  como  causal  este  nornt^ramienlo  de  la  Jimia  va- 
lenciana y  los  que  hicieron  igualmente  otras  muchas  jautas  á 
favor  de  gefes  militares  retrógradosy  hé  aquí  como  se  esplica 
don  J.  Bi.  López,  en  su  citado  opúsculo:  «Ño  era  difícil  calco- 
dar  que  el  partido  moderado  ibaá  adquirir  demasiado  inflo- 
ojo  y  poder;  y  para  eontrabnlancearlo ,  sin  duda  movido  de  un 
•sentimiento  tan  patriótico  como  espontáneo,  marchó  á  Gata- 
«luña  el  general  don  F.  Serrano  etc.»-^Mucho  debe  de  cegará 
López  el  espíritu  de  compañerismo  y  de  amistad,  para  estam- 
par esafras^  en  una  publicación  que  hace  dos  años  después  da 
aquel  suceso,  y  cuando  son  ya  harto  conocidos  los  designios 
de  ese  viage  á  Cataluña  que  contenía  el  germen  del  célebre 
ministerio  González  Bravo,  vislo  ya  por  don  Joaquín  Lopeí 
cuando  él  imprimió  ese  escrito. 

(2)  Aunque  la  cuestión  de  fondos  secretos  es  muy  difícil 
de  depurarse  y  ser  tratada  por  los  contemporáneos,  es  sin  em- 
bargo sabido- qne  por  cierta  embajada  al  principio,  y  por  ona 
elevada  persona  después  del  alzamiento  de  Rens,  se  facilitaron 
algunos;  mas  es  de  creer,  á  juzgar  por  lo  que  ya  se  ba  hecho 
coman,  y  por  algunas  fortpnas  ^ue  desde  eatoncas  han  apare- 
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perdición  para  EspaOa.  En  machas  parles,  bouáo 
acontece  en  Yalladoltd  y  en  la  Goroíla ,  la  reacción' 
levanta  iracunda  la  cabeza  y  deja  caer  completa- 
mente la  máscara,  espnlsando  de  las  junta&  á  los  iii<- 
yiduos  que  profesan  idea^  liberales  y  no  se  prestan 
a  las  maquinaciones.de  los  traidores.  En  Soria  ven- 
cen también  Iq9  absolutistas.  En  Burgos,  cuyo  aba^ 
miento  se  verificó  el  21  de  juqio,  y  en  pos  de  él,  el 
der  ios  numerosos  regimientos  de  todas  armas  que 
desde  los  sucesos  de  octubre  cubrían  las  prov¡ucia« 
Vascongadas,  pretenden  los  retrógrados  dar  el  naan- 


cido  sin  motivo  ostensible  y  lícito,  que  mas  servirÍQn  en  mu- 
chos casos  para  elevar  á  uno:)  cuantus,  que  para'favorecer  con 
su  natural  empl«o  el  movimiento.-»  G$  Mble  el  proceder  de 
ana  gran  casa  de  comercio  de  Burdeos,  que  habiendo  reci-bído 
en  aqueMos  días  unas  letras  qtre  importaban  gruesaé  samas 
con  destino  á  Espaua,  como  el  principal,  que  era  español,  co«- 
noctese  que  el  objeto  de  este  dinero,  enviado  de  Pads,  era  el 
de  fomentar  la  rebelión  y  la  guerra  en  su  patria,  negóse  á 
aceptarlas  de  su  cuerna  y  riesgo  con  la  mayor  indignación. 
La  junta  que  había  en  Bayona,  compuesta  de  progresistas  y 
moderados,  y  presidida  por  el 'cunde  las  Navas,  suministraba 
dinero  á  lus  que  serian  determinadas 'msptraclones  é  influcn- 
etas«  Notábase  por  consiguiente  la  abundancia  de  cecursos 
donde.imperabanlos  retrógrados  ó  triunfaban  sus  prrncipíos; 
mientras  en  las  prxivincias  en  que  dominaban  los  liberaUa  do 
buena  fé  que  se  hablan  pronunciado,  fiábase  Solo  al  ardiiñiento 
y  al  entusiasmo  der estes  el  resultado  que  en  las  otras  se  ob&c- 
oía  por  la  yenaljdad  y  la  traición. 

La  influencia  ofícial  del  gobierno  francés,  ó  de  sifs  agentes, 
ro  lossi^cesos  del  43,  fué  un  becbo,  no  solo  sentido  por  todos, 
st  que  también  averiguado.  Bl  cónsul  francés  de  Cartagena 
escribió  al  embajador  de  su  oacion  residente  en  Madrid  una 
carta  que  llegó  é  manos  de  íos  ministros  del  Regente,  en  la 
eoal  le  alisaba  de  como  los  6000  fusiles  qtre  restaban  en  aquel 
puerto,  de  los  10,000  que  se  habian  depositado  allí,  procedentes 
del  desarttie  de  la  M.  N.  de  Barcefóna,  los  coodúcia  ya  hacia 
esta  ciudad  un  buque  de  la  marina  real. frapc^sa. 
TOM.    IV.  59 
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do  de  las  armas  al  general  0*Donell ,  proccdenlG 
de  la  emígraoion ,  j  que  presentaba  como  lítulo, 
segon  se  esparció  por  la  ciudad ,  la  abundancia  de 
dinero  de  que  tenia  provisto;  pero  la  decisión  j 
onergia  de  los  Gollantes  y  Arquiaga ,  gcfcs  de  aque- 
lla insurrección,  rechazaron  tales  pretonsioues  á  fa- 
vor del  candidato  de  Paris,  poniendo  en  su  conse- 
cuencia la  división  cspedicionaria  de  Burgos  á  las 
órdenes  del  general  Bayona ,  que  habiendo  acepta- 
do la  coffiicion  de  buena  Té,  mantúvose  en  ella  sia 
espíritu  de  partido,  con  honradez  y  constancia.  En 
Barcelona  inténtase  también  una  reacción  para  es- 
clair  á  los  progresistas  Bcnavent,  Degollada,  Lia- 
cayo  y. otros  que  forman  la  mayoría  de  la  junta;  pe- 
ro la  firmeza  de  esta  y  el  buen  espíritu  del  pueblo 
barcelonés  destruyen  el  plan  do  los  conjurados  que 
aun  llegaron  i  promover  un  motín  retrógrado. 

En  medio  de  esto,  la  ciudad  do  Yigo  pronuncia- 
se el  26  de  junio,  con  su  brillante  Milicia  y  el  bizar- 
ro provincial  de  Orense ,  proclamando  Cortes  coñs^ 
tituyentesj  ía  Regencia  de  Espartbho  hasta  su  ter- 
minación legal ,  é  imponiendo  y  amenazando  á  los 
reaccionarios  de  la  Coruña  y  de  otros  punios  de 
Galicia.  El  caudillo  Prim  quiere  percibir  la  red  que 
se  le  tiende ;  y  en  Barcelona ,  en  donde  dirigía  las 
fuerzas- sublevadas  por  orden  de  la  junta,  y  á  coa- 
secuencia  de  las  indicaciones  hebhas  por  El  Com- 
(itucionalf  lanza  una  proclama  en  la  cual  dice  que 


—929- 
no  admitirá  los  servicios  de  los  gcDerales  compro- 
metidos en  octubre.  La  coalición  híllase  pues  rota, 
d¡TÍdida  en  el  campp  mismo  de  la  insurrección:  j  es 
anchuroso  el  que  una  tal  complicación  de  circuns- 
tancias T  de  inlereses  ofrece  al  Rbgentb  y  á  las 
personas  que  le  aconsejaban,  para  asentar  en  me- 
dio de  él  y  alzar  en  alto  una  bandera  nueva,  que 
uniese  en  derredor  suyo  á  todo  el  partido  liberal» 
estrariado  y  disucllo,  como  símbolo  de  conciliación 
y  fiel  emblema  del  fuluro  engrandecimiento  de  fa 
Espafia.  Pero  aquella  inesplicable  irresolución  en 
que  llegó  á  constituirse  el  gefc  del  Eslado  en  Alba- 
cete, aquella  mortal  indecisión,  tan  poco  conforme 
á  sus  hechos  glorioisos  como  general  de  los  ejércitos, 
auguraban  triste  desenlacé  á  tan  terrible  crisis,  y 
nn  término  fatal  á  la  Regencia.  Sin  avanzar  sobre 
Valencia,  ni  retroceder  á  Madrid,  ni  emprender  al- 
guna otra  via,ni  rodearse  de  un  ejército  fuerte  ha- 
ciendo venir  al  que  mandaba  Seoanc  para  situarse 
en  Requená,  ú  olro  punto  semejante,  desde  el  cual 
amagase  á  la  vez  y  acudiese  á  hacer  frente  á  los  in*  " 
surrectos  de  Valencia  y  de  Cataluña,  sin  empren- 
der, en  fin,  plan  alguno  activo  y  salvador,  con  la 
resolución  y  la  vclocrdad  que  demandaba  lo  apura- 
do de  las  circunstancias,  el  Reget^tb  del  Reino  j 
sos  dos  ministros  permanecieron  no  menos  que  tre- 
ce dias  en  Albacete  con  una  división  aguerrida  y 
brillante,  constituidos  sin  embargo  en  la    triste 


-930- 
inacción  qoe  tan  funesta  debía  de  ser  á  sa  cansa. 
Madrid  consérvase  fiel  á  ella  ;  la  hermosa  j  libre 
Cádiz  j  la  invencible  Zaragoza  resisten  (oda  tenta- 
tiva de  alzamiento;  cu  otros  varios  puntos  do  im* 
portancia  ondea  todavia  su  bandera;  Seo¿ine  y 
Zurhano  mandan  fuerzas  respetables  (1) ;  la  división 
comienza  á  introducirse  abiertamente  entre  los  su- 


(1)  C1  i7  de  junio  entró  ^oane  en  Lérida  con  la  división 
acagone^a,  en  donde  encontró,  á  la  de  Zurbapo,  fiierLe^le  catorce 
batallones  ,  cinco  escuadrones,  dos  batería^  rodadas  y  dos  de  á 
lomo.  Gomo  el  Rbgentb  en  Albacete,  también  Seoane  se  man- 
tuvo quieto  en  aquella  plaza,  punto  de  apoyo  y  llave  maestra 
para  obrar  sobre  Aragop  y  Qataluna  y  sin  atreverse  ¿  inquietar 
á  los  barceloneses,  apesar  de  que  el  bonradísirao  coronel  don 
Bernardo  Echalecu,  gobernador  de  Monjulcb,  verdadero  mode- 
lo de  disciplina  y  lealtad  ,  rechazando  las  sugestiones,  rue- 
gos y  anenaías  de  los  pronunciados,  conservaba  el  mando'del 
castillo. (que  no  entregó,  ha^ta  que  constituido  el  gobierno 
proxHsional  en  Madrid,  embarcado  el  Rcgents  y  sometida  lo- 
du  España «  hí20sc  ya  un  deber  de'bacéfio),  y  apesar  de  que 
decía  proponerse  marchar  inmediatamente  sobre  Barcelona 
para  vencer  y  sofocar  la  rebelión»— Bl  1.»  de  julio  escribía 
Seoaue  desde  Lérida  al  ministro.de  Marina,  que  et  gobierno 
«  contaba  allí  con  24  batallones,  con  bastante  caballería  y  ar- 
<f  lillería  que  pueden  pesar  (deci,a)  en  la  balanza  de  las  contin- 
«  gencias  futuras.»  Pero  si  bien  aseguraba  que  había  buen  es- 
píritu en  la»  tropas ,  anadia  que  esto  era  c  á  fuerza  de  fuersas 
«y  d^  astucia.»  No  mostró  mucha  el  don>  Antonio  cuando  al 
llegar  á  aquella  plaza,  la  cual  se  habia  pronunciado  días  antes 
acaudillando  el  alzamiento  el  general  Toledo  y  el  coronel  Pri- 
mo de  Bibera ,  habiéndose  deshecho  este  primer  pronuncia- 
miento  de  Lérida  con  solo  la  aproiimacion  del  general  Zurba- 
no  y  DO  solo  volvió  á  Toledo  su  gracia,  si  es  que  de  ella  le  ha- 
bia privado ,  si  que  también  te  conflHó  Seoane  el  mando  de 
I9  caballería ,  para  que  fuese  -el  primero  en  la  defección  de 
Ardoz,  á  pasarse  á  Narvaez  con  todas  las  fuerzas  dé  esttf  ar- 
m«.-:-Prímo  de  Bibera  dcj4  á  Lérida  y  4'ino  ¿  insurreccioparje 
ciudad  de  Guadalajára.  — En  la  misma  carta  de  Seoane  á  Cue- 
tos deoia  con  mucha  razón  aquel  :  «La  conducta  en  general 
(c  de  autoridades  es  miserable  :  da  asco  y  manifiesta  los  prf);> 
»  gresos  que  ha  hecho  Ití  dcsmorolízacton  entre  nosolrd?.» 
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blevados;  cierto  que  8Qq  mochos  los  peligrosi  pero 
00  soD  potos  los  elemenios  podero^s.qoe  cq^nta 
sao.  el  BfiOEKTB  paca  sdtslcnerse,  ¿Q146  hace  eolre 
Ualp?  Permauece  inmóvil  ea  Albacete:  j  este  quie- 
tismo, que  la^to  abale  á  los  sujos  como  alieula.i 
Jos  coulrarios«  es  ^tgoo  -présago  de  ruina  y  de 
miierte :  j.  esa  conducta  es  tanto  mas  estrada^ 
cuaato  que  en  las  alocuciones  do  despedida  que 
habia  dado  ca  U  corle  prometió  obrar  de.muj  dt-^ 
versa  manera. 

Eu  Albacete,  como  fuera  de  allí ,  todos  se  pre- 
guntan la  causa»  y  na4ic  sabe  dar  una  solución  plau- 
sible á  tan  singular  como  sorprendente  suceso. 
Quién  le  alribujfc  á  la  enfermedad  que  pade.cia  Li- 
oage  ,  postrado  en  cama  de  resultas  de  haber,  sido 
maltratado  y  herido  por  un  cs^ballo  al  tiempo  de 
salir  de  Mudrid ;  quién  asegura  con  misterio  que  se 
han  entablado  tratos  secretos  con  personas  de  Va- 
lencia, que  facilitarán  por  sorpresa  la  entrada  de 
las  tropas,  ó  bien  obrarán  unaTeaccion  en  las  que 
habia  allí  pronunciadas  con  disgusto  :  quién  dice, 
aun  con  major  recato,  que  cpnsíslo  en  la  poca  con- 
fianza que  inspiran  las  fuerzas  que  lleva  el  Regente; 
quien  da  solo  como  causa  de  la  inacción  la  escasez 
de  estas  ,  que  sin  embargo  eran  muy  superiores  á 
las  pronunciadlas  de  aquella  ciudad.  Entre  tanto  el 
CoNDE-DüQUE  parece  como  rendido  en  letal  postra* 
cion,  echando  de  menos  aquel  otro  valor  iadispcn- 
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sable  en  los  grandes  conflicies  ^Uticos »  en  las  ar^ 
ilienies  crisis  revolociotimas  %  falor  civteo,  propio 
de  bs  almas  entusiastas  ^arrebatadas  por  la  inspí* 
ración  de  los  principios,  por  la  fé ciega  en  los  sis- 
temáis  f  teorías  ,  qoe  en  su  juicio  harán  la  felicidad 
de  los  pueblos  por  la  via  de  las  revoluciones,  j  que 
difiere  mocho  del  valor  personal  que  brilla  en  les 
combates.  La  postración  de  Espaeteho  (1)  en  aqve- 
lloi  dias  de  prueba  dictábale  solo,  por  toda  contes- 
tacion  que  ¿I  daba  á  las  personas  que  sobre  la  inae* 
cion  le  dirigían  alguna  pregunta ,  la  frase  mas  le* 
gal  j  constitucional  y  honrada  que  atinada  j  s«l?a^ 
dora,  de  qoe  «  él  solo  era  ,el  Regente  del  Reino; 
«que  no  era  el  general  Espartebo  :  que  por  lo 
«  mi^mo  nada  haría  sino  lo  que  acordasen  sus  mi« 
t  nistros.»  Y  era  el  de  Nogueras  y  Laserna  el  úni- 
co consejo  constitucional  que  se  oia  y  egecutalia 
en  el  llamado  cuartel  del  Regente.  Pues  que  con 


'  (1)  Praeba  bien  esta  misma  postración «  no  menos  que  al 
aturdimiento  que  reinaba  en.  los  espedícionarios  de  Albacete, 
la  circunstancia  de  haberse  presentado  el  marqués  d«  Cama* 
cbes  ai  Duqüs  ofreciéndole  recuperar  j  volver  á  la  obediencia 
las  tres  provincias  de  Valencia,  Alicante  y  Murcia,  con  tal  que 
se  pusiera  á  sus  órdenes  un  batallón  del  éjér«*ilo  y  60  caballos 
que  el  mismo  marqués  sostendría,  si  era  precisó  ,  á  sus  espen- 
sas.  GciR  la  facilidad  con  que  eran  acogidos  por  el  Rboextr  y 
sus  amigos  todos  los  proyectos  que  halagasen  su  buen  deseo^ 
en  medio  de  aquella  angustia,  aceptó  Espabteiio  la  propuesta 
de  Camacho^f  olvidada  sin  embargo  después  y  abandonada  con 
la  misma  facilidad  que  so  le  dispensó  la  a  probación.  Has 
de  13,000  naeionales  de  aquellas  provincias  aguardaban  con 
impaciencia  este  paso  ú  otro  análogo  que  siempre  fuera  pre- 
ferible é  la  Inacción -4}«e  todos  lamentaban. 


solo  el  aeoerdo  ié  cMos ,  peMo  ptro '  no  esperado 
el  dicUmeade  los-  miaislros  ^iie  resid'ian  en  lia.- 
dríd*,  que  resitUó  después  contrario  i  esta  fatal  ro- 
solución,  habiéndose  recibido  en  Albacete  comu* 
wcaciones  del  conde  de  Peracamps,  figurando  €0-» 
mo  obra  fácil  y  segura  la  pacificación  de  las  Anda* 
lucias  si  le  auxiliaban  con  mas  fuerzas»  cansados  ja, 
como  no  podrían  menos  de  estarlo,  de  formar  alli 
Mieesi  yántente  infinitas  y  Tariadat  combinaciones 
que  el  tiempo  y  los  sucesos  iban,  frustrando  á  la 
Tez,  dccidense ,  por  fin ,  el  Regente  y  sus  dos  mi- 
nistros, á  dejar  á  Albacete  el  7  de  julio,  empren- 
diendo su  postrera  y  funesta  espedicion  á  las  pro^ 
vincias  del  mediodía, -cuando  todos  crcian  que  su 
rumbo  no  podría  menos  de  ser  hacia  Valencia  (I). 

[1)  No  dolo  material,  sino  mora.lincnte  hallábase  lambien 
el  roinisierio  dividido  aquellos  días  en  puntos  de  la  mayor  y 
mas  vital  importancia .  Y  un  ^desconcierto  tal ,  en  crisis  tan 
ardua,. tan  terrible  ,  falta  de  armonía  y  de  unidad,  á  la  cual 
e^  consij$uiente  la  debilidad  en  el  poder,  y  de  ordinario  tam- 
bién, el  error  en  las  determinaciones  que  emanan  de  este,  pre- 
cisamente en  la  ocasión  en  que  mas  necesarios  eran  el  acierto 
y  la  energía,  la  autoridad  y  la  fuerza  para  conjurar  la  tempes- 
tad ,  no  eran  eu  verdad  señales  que  augurasen  al  Rbgeatk  la 
victoria. 

Conicbido  en  Albacete  el  proyecto  de  marchar  á  las  Anda- 
lucias,  proyecto  que  indicó  y  propuso  ya  Mcndizabal  días  an- 
tes, cuando  parecía  mas  oportuno  que  ahora  ese  movimiento, 
comunicáronle  los  ministros  que  acompañaban  al  Rbgkktk 
á  sus  colegas  de  Madrid.  Consultaron  estos  tan  ardua  cuestión 
con  algunas  personas  notables  de  la  corte,  afectas  al  Doqub,  y 
á  las' instituciones;  siendo  el  resultado  de  esta  consulta  el 
contestar  los  tres  con  el  dictamen  negativo  respecto  á  la  es- 
pedicion, alegando  fuertes  y  muy  valederas  razones  en  su  con- 
tra, como  la  d*?  que  el  gobierno  desaparecería  de  Madrid ,  el 
desaliento  qu9  produciría  una  tal  resolución  en  los  amigos Uel 


•  Mas  activo  y  diligente  el  general  Narf«ez «  ad« 
viriiliiido  sio  do4a  que  en  aeMOJanles  crisia  k  tíc«* 
tona  pertenece  al  mas  osado^  al  que  abra  con  ina- 

Recente  ,  y  la  suma  probabilidad  de*que  la  espediclon  se  con- 
.sideraae  oomo  «na  verdadera  iitga  con  la  inirt  de-atlvarae  y 
nadd  mas,  acabando  así  ton  et  prestigio  del  Condb-Duqdi; 
perdi^tidoiie  todo,  y  perdiéndose  sin  gloria  y  sin  dignidad.  La 
opinión  de  los  tres  mintsiros  y  de  sus  aroigus  de  MJidrid,  como 
opuesta  á  la  espedicion  del  Sur  y  é  la  permanencia  inactiva 
en  Albacete,  cifrábase  en  que  se  eneaminira  el  Rbqbutb  bá«- 
cia  la  parte  de  Utiel  y  Requena,  y  concentrando  allí  todas  las 
fttorzaa  posibles,  meiios  las  de  Van«>ilvlen',  hacer  frente  á  lo« 
insurrectos  de  Valencia  y  de  Cataluña.  Los  ministros  dirigie- 
ron á  Albacete  esta  oparlüha  é  hilcresanifsínia  contestación 
con  fecha  del  8;  pero  ya  sabemos  que  el  7  salió,  el  Doqdb  con 
su  comitiva  de  aquella  capital  para  Andalucía.  ¿A  qué  consul- 
tar ai  no  faabia  de  esperarse  la  respuesta?  Los  tres  conscjeroa 
llegaron  á  temer  ya* tanto  de  los  desaciertos  que  se  cometiao 
en  el  cuartel  del  Régbktb,  que  poníalos  esto  quizás  en  mas 
cuidado  que  los  mismos  pronuociamientos. 

Una  vez  emprendida  ya  la  marcha,  eran  infinitas  las  d¡6- 
c.uUades  que  se  oponían  á  variar  de  plan.  Así  lo  hicieron  ver 
en  sus  réplicas  desde  el  camino  los  ministros  de  Guerra  y  Go- 
bernación, ponderando  siempre  los  ventajas  de  sucorrerin, 
asegurando  que  Madrid  seria  socorrido,  en  caso  de  necesidad, 
pur  Seoane,  y  dando  también  por  motivo  de  su  {prosecución  el 
recelo  de  que  al  revolver  las  tropas  se  desertaran  cuerpos  ente- 
ros de  los  que  acompañaban  al  Duque.  Los  aconsejadores  le— 
gales  de  este  plan,  que  ellos  calificaban  de  vasto  y  fecundo  en 
resultados,  digeron  no  obstante  ¿  sus  colegas  de  Madrid,  que 
si  apesar  de  todo  juzgaban  necesaria  la  presencia  de  S.  A.  en 
la  copital,  porque  peligrase  el  sAgrado  depósito  déla  Reina,  lo 
manifestaran  así  al  momento  para  adoptar  la  consiguiente  de- 
terminación. Entonces  fue  cuando  los  tres  ministros  dirigieron 
por  separado  sus  dictámenes  á  los  espcdicionaríos.  Solo  Meu- 
dizabal  convino  en  la  continuación  de  la  marcha.,  si  bien  la 
limitaba  al  caso  de  que  fuera  real  y  positivo  el  peligro  de  que 
la^  tropas  se  desbandasen  al  retroceder;  pues  de  lo  contrario, 
opinaba  porque  esto  último  se  verifícase  para  socorrer  á  Ma- 
drid. En  mucho  peligro  creía  Cuetos  esta  villa  por  la  aproxi- 
mación de  fuerzas  insurrectas  procedentes  de  Castilla  al  man- 
do del  general  Azpiroz  ;  y  así  como  Nogueras  y  Laserna  encare- 
cían él  mal  efecto  que  la  vuelta  habría  de  hacer  en  aquellas 
tropas,  así  también  el  de  Marina  esiendíasc  en  justas  conside- 
raciones sobré  la  desagradable  impresión  que  no  podia  menos 
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yor  «nerita  7  r^pid^ »  babin  ya  salido  de  Valencia, 
dejaüido  k  etla  ciudad  eati  deaf^arneoida ;  j  si  bten 
no  se  atrefi^idarki  car*  j  hacer  frenlo  á-EsvAii* 
TBBO,  qoíaás'per  la  inferioridad  numérica  de  sus 
foeraas,  eneaminase  á  Tenlel  qoelse  bailaba  sUiade 
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ót  prodocir  el  alejamiento  del  DuQuy  y  sos  tropas  en  la  Mili- 
cia j  et  paéblo  madrileño.  Gomo  Cupto9,  tambieír  el  presidente 
del  Cossejo,  Cjonnei  Becerra,  opinó  por  el  regreso  del  Bbgsntk, 
sin  condiciones  de  ningún  género  ,  dudando  de  la  ayuda  que  á 
Madrid  preaiaée  «I  gemul  Seoane*  Goi^idiseurso  r«poMkd<i,  en. 
medio  de  los  peligros  gue  amagaban  ya  á  la  capital  en  aquel 
día  ,  que  erael'lS'df  juHo,  hecia  eontfaatarel  respetable  an- 
ciano toda  la  fmportancia  inmensa  jque  en  sí  llevaba  el  fuceso 
de  perder  la  capital  de  laMonarqnf^  y  la  persona  -de  la  Reina, 
al  lado  de  lo  que  pudiera  valer  la  pacificación  de  las  Andalu- 
cías ,  caso  de^no  ser  ella  asequible  á  Van-*lla1en':  y  no  querien- 
do Gómez  asociar  ¿  sí  tan  terrible  responsabilidad,  cual  erd  la 
que  su  convencimiento  le  señalaba  en  esa  espedicion  del  Rb- 
GENTK,  hizo  en  este  día  renuncia  de  la  presidencia  del  Conse- 
jo j  del  ministerio  de  Gracia  y.  Justicia. 

Prosiguieron  sin  embargo  los  espedicionartos  su  marcha, 
fundados  en  la  diversidad  de  pareceres,  ó  mas  bien,  en  la  con- 
dicional de  Mendizabal,  insisCicodo  ellus  en  que  era  muy  de 
temer  el  contagio  de  la  sedición  en  las  tropas,  alegando  que 
las  del  DdqCb  no  le  habían  esperimentado  por  el  desconoci- 
miento en  que  estaban  de  los  mahos  ejemplos  que  cundían  por 
todas  partes,  y  añadiendo  ahorq  el  mat  efecto  que  la  retirada 
habría  de  prodocir  necesariamente,  no  ya  solo  en  aquellas  tro- 
pas, sino  en  las  que  mandaba  Van-Halen  que  esperaban  entu- 
siasmadas la  presencia  del  Condb- Duque. 

,  I  Tal  Y  tan  triste  era  el  csiado  en  que  se  encontraba  el  go- 
bierno ,  dividido,  como  hemos  dicho,  material  y  moralmente 
en  circunstancias  en  que  eran  de  todo  punto  indispetisables  la 
unión, la  conformidad  y  la  fuerzo!  ¡Taír desaventajada  opinión, 
del  lado  de  la  fidelidad ,  merecía  el  egcrcito  á  los  ministros! 
¡  Y  sin  embargo,  no  se  vio  entonces  un  decreto  disolviéndole, 
licenciando  á  las  tropas,  instrumento  el  mas  temible  y  contra- 
rio á  U  Begencia  y  á  la  libertad ,  para  que  se  entendieran 
despue^  mutuamente  las  Milicias  Nacionales  de  los  diferentes 

gueblos,  pronunciados  y  no  pronunciados,  las  cuales  no  sé  ha- 
rían batido  seguramente,  y  entre  las  cuales  hubiera  sido  fácil 
la  avenencia  y  el  acuerdo  en  el  terreno  liberal v  dentro  del  cual 
debió  caber  siempre  el  ITvqub  db  la  Victoitia.  "**- 
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p«r  ln  dWisioo  Eana ,  logrande j  iHrUoero  «qui ,  ; 
«iei|iíüe§  en  GalatayoA  j  Dafoca,  osgrosar  laa  Mjaa 
cora  oirás  machat  íoerttia  de  ejércilo  que  se  le  agre- 
garon» j  coB  las  cuales  f  ndo  jra  presentarse  á  iloa 
pocos  días  anie  la  capilal  del  reino  sin  tenM»r  de 
que  se  lo  estorbara  al  Reoe5TB  (1). — Antes  empe-» 
ro  de  que  hablemos  de  los  importantes  sucesos  de 
MadHd ,  y  mientras  aquel  ^con  su  división  verifica 
la  marcba  i  las  Andalucías,  fijemo»  el  estado  en 
que  á  la  sazón  se  encuentran  estas  provincias. 


(i)  Algunos  batallones  de  la  Prmcesaj  de  Isabel  JI  con 
artillería  de  batir. que  kabian  salido  de  Zaragoza  para  reforzar 
la  división  Enna,  que  era  la  que  sitiaba  á  Teruel,  se  pasaron  á 
Narvaez,  como  lo  verUicó  'también  parte  de  las  fuerzas,  que 
componían  la  división.  Esta  gente,  y  mas  de  600  caballos  que 
llegaron  á  Mera  y  CalatayuJ,  procedentes  del  depósito  de  Al- 
calá, y  se  unieron  también. a  Narvaez,  constituían  el  nervio 
principal  de  la  brigada  ó  división  que  este  general  trajo  á  A.r* 
doz  y  ú  Madrid. — Cuando  Narvaez  llegó  á  Teruel ,  ya  Eona  ha* 
bia  levantado  el  sitio  y  venia  en  retirada.  El  4  de  julio  publicó 
el  don  Ramón  en  aquella  capital  del  bajo  A.ragon  una^procla- 
ma,  en  la  cual  decía  que  se  proponia  «irazar  el  plan>  político 
«que su  corazón, de  acuerdo  con  su  rabeza,  se  habia  formado.» 
«Al  desembainar  mi  espada  de  nuevo  (anadia)  mi  ánimo  no  es 
«defender  á  un  partido,  es  defenderlos  á  todos  del  desprecio 
«con  que  han  sido  pisoteados  por  el  gobierno  que  vé  á  caer.»  y 
concluid  diciendo  Narvaez,  con.  notable  desenfado:  «El  que 
«volviéndola  vista  atrás  intentase  reacciones  de  cualquier  cu- 
«lor que  fuesen....  seria  indigno  del  nombre  español,  merece- 
«ria  que  todos  unidos  cayésemos  sobre  éU  para  anonadarle. 
«Este  es  el  voto  mío  y  de  mifs  com paneros,  españoles:  este  el 
«voto  que  cumpliré  é  todo  trance.  El  que  nos  suponga  otras  ¡n- 
«tenciones,  quien  nossenale  como  venidos  á  resucitar  otra  ban- 
«dera,  ese  es  un  enéinigí»  del  alzamiento  nacional,  un  malva- 
ndo!...»—Supla  el  lector  la  calificación  que  merece,  quten  con- 
firma con  los  hechos  esas  malignas  Intenciones,  que  se  creen 
supuestas,  obrando  en  sentido  opuesto  á  lo  que  paladinamente 
espresan  estas  palabras ! 


Biqoe  96  dceía  gobktno  de  h  naei&n  al  priaci*- 
pió  i  que  trocó  después  Un  désef  beMado  j  poiaposu 
tiiulo  por  el  in:i9  moduslo  áe  jro6tertio  pra^ini^nalp 
pero  que  hh%\a  abora  no  era  mas  que^  general 
Serrano,  ex^mitielfó  de  la  Guerra, nombí^,  con  la 
misma  fecba  que  á  Nsrrvaea,  algcncral  D.  Manuel 
Goncba  ge  fe  superior  do  las  tropas  insurrectas  que 
operabnn  en  el  territorio  del  Sur.-^Rebccho  j  áep* 
hecho  j  vuelto  á  hacer  el  pronunciamiento  de  Má- 
laga (1)«  la  coarta  ó  quinta  Comisión  popular  de  go* 
hiemo  que  conoció  esta  ciudad >  en  la  cual  lograron 
ya  tal  cual  participación  los  moderados,  dispuestos 
siempre  á  ejercer  el  poder  coando  ha  desaparecido 
el  peligro,  admitió  á  Goncba,  si  bien  en  calidad  de 
segundo  gefe  del  ejército  de  Andalucía ,  habiendo 


.  (.Ij  Rl- marqués  Je  Tarrem^jia  fué  obligado  á  embarcarse 
para  Gibraltar,  vista  la  actitud  imponente  que  en  sus  variada^i 
fases  llegó  á  tomar  «tguua  Tez  U  insurrección  malagueña,  á 
CQjo  fren'.e  aparecieron  varios  jóvenes  entusiastas,  habidos  allí 
por  demócratas,  tales  como  don  Manuel  Osuna,  don  Salvador 
La-Chlca  j  otros  que'formaron  parle  de  la  junta  ó  Comi$ion  de 
gobierno,  la  cual  se  distinguió  por  su  estraordínaria  actividad. 
tJna  columna  de  cerca  de.  3000  hombres,  al  mando  del  coronel 
don  Bernardo  Fernandez,  fué  destinada  á  auxiliar  á  los  gra- 
nadinos, que  se  hallaban  sitiados  por  el  general  Alvares :  oira 
partió  para  Córdoba,  guiada  pof  La -Chica,  en  reclamación  que 
había  hecho  esta  ciudad  por  medio  de  don  Francisco  Díaz  Mo- 
,  rales,  individuo  de  su  junta,  comisionado  al  efecto:  otr^,  en  fin, 
salió  para  Ronda,  á  las  órdenes  del  coninel  don  Kafacl  Medos, 
Is  «:ual  sublevó  toda  la  Serranía ,  y  en  unión  después  con  la  de 
Córdoba,  pasaron  ambas  al  campo  de  Gibraltar,  obligando  a 
Carondelct  á  embarcarse  para  este  punto,  después  de  sublevár- 
sele toda  la  tropa.— La  junta  exaltada  sufrió  varias  modilica- 
ríoñcs,  hasta  conseguir  tos  retrógrados  el  voto  necesario  para 
Uadmiarion  del  general  Coftcha.   « 


sido  iHMiibrado  su  primero  ol  general  IxMreiito  t  qoe 
«e  decía,  eafcrnto,  j  no  llegó. á» lomar  el  mando. 

Mayores  y  mas  motivadas  lozobras^  atioque  no 
lanías  debilidadea  como  Málaga «  esperimenió  Gra- 
nada enáo  alaamíenio»  combalido*  por  fuerzas  rea* 
potables  do  eíércilo,  que  cercaron  la  ciudad  eaire* 
cbando  la  linea  de  asedio,,  influido  desventajosa- 
mente por  las  maltis  nuevas  que  se  recibían  de  con- 
tinao  relativa^  á  los  trastornos  de  reacción  que  i 
cada  paso  se  obraban  en  Málaga,  amenguado  en  sua 
fuerzas  con  la  deserción  de  algunas  compaüias,  j 
mochos  oficiales,  que  olvidando  su  compromiso  ha- 
bíanse pasado  al  campo  de  los  sitiadores,  contrariado 
en  fin  por  muchos  que  intentaron  un  razonable,  hon- 
roso,, oportuno  y  útil  acomodamiento  con  las  tropas 
sitiadoras,  el  cual  no  tuvo  efecto  por  el  dcsíktinado, 
impolítico  y  aun  brusco  proceder  de  los  generales 
del  Regente,  no.  menos  que  por  la  ruda  y  terca  obs- 
tinaciou  de  algunos  liberales  pronunciados,  quienes 
contribuyeron  incautos  á  la  realización  de  los  pro- 
yectos aleves  de  los  reaccionarios.  Granada  se  sos- 
tuvo, decidida  y  valiente ^  por  espacio  de  muchos 
dias ,  rodeada  de  los  mayores  peligros :  basta  que 
habiendo  decampado  los  sitiadores,  sin  hacer  fuego, 
y  presentándose  Concha ,  á  quien  no  quiso  recibir 
al  principio  la  junta  granadina ,  como  los  retrógra- 
dos se  vieran  reforzados  por  tan  famoso  adalid,  j 
libres  ya  por  otra  parte  de  los  riesgos  que  hasta  eo- 
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toMcs  bftbia  eorrido  et  alzaniiemo,'  let atlUn  la  ca« 
beza  geaticoiandola  pasión  mezquina »  el  rencor,  la 
envidia,  la  ambición,  y  pretenden  doimnar,  ahora 
qne  pasan  dias  de  bonanza,  ellos  que  mientras  duró 
la  borrasca  hiciéronse  invisibles,  para  reaparecer 
ufanos  cuando  la  espada  de  Concha  vino  á  guare* 
cerlos  (1). 

(1)  Llegado  á  Granada ,  procedente  de  Madrid,  erdtstingui- 
do  patricio  y  digno  dipatado  á  eórtes  doa  Domingo  Velo ,  ánico 
déla  oposición  por  aquella  provincia,  j  comandante  del  eáciía* 
dron  de  Milicia  de  lo  capitel,  nombróle  la  junta  subinspector 
de  la  de  todas  armas  y  vocal  consultor  de  su  seno.  El  brigadier 
Ibars,  con  los  regimientos  de  Gindad-Real  y  Almansa,  fué  et 
primero  que  se  acerró  á  Granada  para  intimar  la  renéidon. 
Velo  fué  comisionado  por  la  junta  para  pasar  á  Iznalloz,  cinco 
leguas  de  la  ciudad,  donde  se  encontraba  aquel  gefe,  de  quien 
fué  bien  recibido,  oontirienüo  los  dos  amig'ablemcnte  sobre  ba-. 
ses  de  próiima  avenencia  que  el  don  Domingo  trasladóla  la 
junta.  Mas  habiendo  esta  diferido  su  resolución  para  el  siguien- 
te dia,  que  lo  era  de  correo  gem^raT,  se  acercaron  entre  tanto 
las  tropas  a  hacer  on- reconocimiento.  Grande  alarma  produce 
este  suceso  en  la  población :  el  loque  de  generala  se  confunde 
con 'el  de  rebato  que  hace  oír  la  famosa  campana  de  lávela, 
y  en  pos  de  ella,  todas  las  demás  campanas  que  coronan  las 
'Soberbias  torres  que  ostenta  la  reina  escelsa  del  Genil  y  del 
Darro.  Abrense  zanjas,  so  construyen  barricadas  y  se  alzan  pa- 
rapetos, repártense  todas  las  armas  que  hay  en  la  ciudad,  y 
esta  presenta  en  pocas  horas  el  aire  de  un  verdadero  campa- 
mento. La  junta  reconviene,  con  agrura  y  osadía,  tfl  brigadier 
Ibars  «porque  ha  violado  el  tertitorio  de  su  jurisdicción.»  Todo 
anuncia  que  no  es  obra  fácil  el  emprender  á  viva  fuerza  la  to- 
ma de  Granada. 

Sin  embargo,  la  junta  nombró  una  comisión  compuesta  de 
Itidividuos  del  Ayuntamiento  y  de  la  Diputación  Provincial  pa- 
ra que  pasase  á  Albnlotc,  una"  legua  de  la  ciudad,  á  donde  hi- 
bis  avanzado  el  brigadier,  con  el  fin  de  que  abriese  tratos  con 
este.  Ibars,  que  parecía  animado  de  fraternales  y  humanitario» 
deseos,  contestó  con  disgusto  á  la  comisión  que  ya  habían  ter** 
minado  sus  funciones,  puesto  que  el  capitán  general  Alvaroi 
se  hallaba  en  el  inmediato  pueblo  de  Pallarías.  A  él  pasaron  sin 
demora  los  delegados  de  U  junta,  quienes  siendo  á  la  vez  miem- 
bros dt  |a«  corporaciones  populares  legítimas,  no  debieran  da 
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Ei  general  GftrraUlá  di«po8o  en  CJAit  la  for- 
niaoioo  de  ana  jaula  consultiva  que  faé  comptiéala 
de  las  auioridades  miüUreSt  polUica  j  admioislrali* 

ofrecer  escrúpulo  alguno  en  su  reconocimiento.  Pero  el  general 
Alvares,  iinpuliUco,  imprudente  y  alUnero ,  hubo  de  recibirlas 
cun  desprecio,  puesto  de  bata,  sentado,  sin  dispensar  esta 
gracia  de  urbanidad  á  los  comisioDados granadisos,  añadiendo 
en  lin  á  tanta  grosería  la  estúpida  brabata  (cuya  ridículeí  no 
tardó  en  demostrar  el  tiempo)  de  decirles  satisfecho,  y  como 
rebosando  estólida  ufanía:  «No  admite  condicionas:  Granada 
«se  entregará  dentro  de  seis  horas,  ó  paso  á  todos  á  cuchillo.v 

Débiles  los  diputados^  en  vez  de  reconvenir  apelan  al  tonn 
de  la  súplica.  El  general  se  engríe  mas,  y  todos  res«iltan  perjiH 
dicados.  Elgefe  político,  que  se  hallaba  presente,  intercede,  j 
el  placo  fatal  se  prolonga  á  12  horas. 

Comunicada  en  la  noche  tan  triste  nueva  i  la  junta,  ordent 
esta  el  toque  de  generala  al  amanecer  del  dia  siguiente  en  ves 
del  de  diana.  El  vecindario  despierta  sobresaltado,  la  milicin 
toda  vuelve  á  empuñar  las  armas,  la  campana  dt  ia  «e/n  toca 
otra  vez  á  arrebato,  1%  alarma  cunde  por  toda  la  población,  Grn-^ 
nada  presenta  de  nuevo  el  aspecto  amenazante  de  los  dias  an- 
teriores, y  el  entusiasmo  de  sus  hijos  acrece  al  ver  que  tremol- 
la  el  glorioso  pendan  de  la  c<*nquista  en  las  encumbradas  tor- 
res de  la  Alhambra.  Kr  marques  de  Tabuérniga  tuvo  tan 
singular  ocurrencia.  Los  granadinos  enardecíanse,  creyendo  sin 
duda  que  los  moros  volvían  t  reconquistarlos.  Pero  aun  rayó 
mas  alto  el  fanatismo  en  aquella  ciudad  culta,  que  ofreció  el 
eapectieulo  de  investir  con  el  mando  en  gefe  de  las  fuerzas  sa- 
blavadasá  una  Santísima  Yírgeii,  cuyo  vicegerente  era  el  ta» 
niente  coronel  de  Asturias  don  Benito  Rubia  de  Gelis. 

A  tan  imponente  y  formidable  aparato,  el  general  Alvares, 
envidando  sus  brabatas,  viósc  precisado  á  corresponder  coa  el 
quietismo  y  el  silencio,  cuya  actitud  guardó  ante  los  muros  de 
Granada  por  espacio  de  quince  dias.  Al  cabo  de  este  tiempo  fué 
relevado  por  Van-Hálen  que  prosiguió  en  el  mismo  estado  al- 
gunos días  mas,  esperando  en  vano  la  artillería  de  batir;  has- 
la  que  habiéndose  notado  alguna  deserción  en  sus  tropas,  f^iéle 
forzoso  levantar  el  cerco,  y  encaminarse  en  retirada  hacia  Jaén 
y  Córdoba  para  venir  é  establecer  el  sitio  de  Sevilla.— Los  gra» 
nadlnos  entonces,  alentados  con  esie  suceso «  y  con  la  llegada 
de  las  columnas  auiiliares,  procedentes  de  Málaga  y  Almeria^ 
organizaron  otra  bastante  considerable  al  mando  del  mismo 
Fernandez  que  guiaba  á  los  malagueños,  destinándola  en  ob- 
servación de  las  tropas  de  Van -Halen. 

A  este  tiempo  presentóse  en  Granada  don  Raiaoa  Vaiipiei, 


f 

Ta ,  dos  iodividaos  dala  Diputación  Provincia^  dos 
del  AyiiBtaiuieiilo  y  dos  del  Comercio.  Esla  jonla 

íacilíló en  breve  tiempo»  bencGciando  los  tabacos 

■~ — — ^ —  ---     -  --     _-■■      -■     _  — 

comandante  de  Zamora,  comisionado  por  la  junta  de  Barcelona 
y  por  el  general  Serrano,  previniendo  el  riconorimienlo  de  es* 
te  como  minUiro  unwrMaly^íeí  nombramiento  de  representan- 
tea  para  la  Central,  que  según  acuerdo  de  lo6  barceloneses,  faa- 
bria  de  residir  por  entonces  en  Valencia.  Vázquez  manifestó  en 
Granada  que  el  general  Serrano  le  babia  dicho  de  palabra  qiie 
no  se  admitiera  en  esta  ciudad  á  Concha,  á  la  manera  qtke  s« 
habia  negado  á  admitir  tanto  é  este  como  á  Narvtez  la  Catalu- 
ña. Sucedía  esto  en  los  primeros  días  de  julio.  Horas  habrían 
pasado,  después  déla  llegada  de  Vázquez,  cuando  se  aupo  en 
Granada  que  Concha  estaba  en  Málaga  y  venia  á  tomar  el  man- 
do de  las  armas  á  aqaella  ciudad*  Los  gefes  militares  Kubin  de 
Celia»  Portillo  (llegado  de  Cuenca  hacia  poco)  y  Cortés  se  opu- 
sieron desde  luego  al  rccibimienio  del  caudillo  emigrado.  La 
junta  nombra  una  comisión,  compuesta  del  marques  de  Taboér- 
niga  f  don  Francisco  Espinosa  (este  último  gefe  alli  del  parti- 
do moderado  1  para  que  pasen  á  avistarse  con  el  general, liando 
á  8u  prudencia  el  éiilo  de  una  resolución  aventurada  y  contra- 
ria al  voto  de  los  granadinos.  Los  comisionados  hablan,  con 
eíectti^é  Concha  en  Loja,  y  este  se  vuelve  á  Málaga. 

Menos  prudentes  que  él ,  los  moderados  tediHo$o$  de  Gra- 
nada trataron  de  formar  un  tumulto  para  derribar  la  junta, 
apoyados  por  varios  oficiales  de  Asturias  y  por  su  coronel  Ru- 
bín de  Celis ,  que  cambió  en  pocas  horas  la  opinión ,  no  menos 
que  por.  don  José  Pareja  Marios,  hasta  entonces  furibundo  pro- 
flresista  y  desde  este  día  puesto  á  merced  del  bando  retrógra- 
do, pora  lograr  por  tales  medios  lo  que  se  babia  frustrado  en 
Loja.  La  éneigia  de  la  junta  y  de  algunos  gefes  de  la  Milicia 
conjuraron  por  de  prunto  la  tempestad:  el  regimiento  de  Astu- 
TÍas  abandonó  á  Granada  y  se  puso  á  las  órdenes  de  Concha :  el 
coronel  Portillo  arenga  aí  pueblo  y  á  la  Milicia  nacional,  cen- 
sorando  fuertemente  la  conducta  de  Rubín  y  de  su  regimiento, 
y  dice  ante  un  concurso  numerosisimo:  mCómo  es  posible  que 
se  admita  al  general  Conclia  á  tomar  el  mando  de  la*  armas^ 
ruando  tiene  escrita  en  la  frente  la  señal  del  regicidio^  habien- 
do introducido,  no  ha  mucho,^  dentro  del  Alcázar  real  las  6o- 
las  homicidas  fú  -Pero  todo  al  fin  pudo  arreglarse.  Al  siguien- 
te  día  recíbese  por  el  correo  el  nombramiento  que  hacia  Serra- 
no de  general  en  gefe  de  las  tropas  de  Andalucía  á  favor  de  don 
Manuel  Concha  y  de  gobernador  de  Málaga  á  don  José  Filiber- 
to  Portillo,  con  lo  que  este  ya  cambió  de  parecer.  Concha  pó- 
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que  4»i¡8tian  almacenados  j  en  Uafaia,  proceddD(es  de 
la  Habana'j  Filipinas,  40,000  daros  qoe  sirvieroa 
para  la  pronta  babililacíoa  del  navio  Soberano,  ft* 
ro  el  pronunciamiento  de  la  fra^ta  Cortes^  que 
mandaba  don  José  Primo  de  Rivera,  v  de  la  major 
parte  de  los  buqoes  guarda-costas  de  09ta  empresa 
particular,  á  la  que  la  imprevisión  del  gobierno  ba- 
bia  facilitado  iníi.nitoá  medios  legajes  de  conspirar  j 
hacerle  la  guerra,  dio  á  la  .insurrección  una  mari* 
na  que  bloqueó  á  la  isla  gaditana. 

El  conde  de  Peracamps ,  dejando  á  su  espalda 
grandes  ciudades  sublevadas,  qoe  dcbian  de  creer 
ya  asegurado  su  triunfo,  y  numerosos  puebles  ia- 
surrcclos,  entró  en  Córdova  con  toda  su  división, 


aese  al  fronte  del  regioiiento  de  Asturias  y  entra  en  Granada: 
nombra  astutamente  á  Portillo  su  gefe  de  E.  M. ,  cuyo  cargo 
no  vacila  este  en  aceptar  de  manos  del  qae  poco  antes  apellida- 
ba regicida:  desde  entonces  la  reacción  tiene  asegurado  eo 
Granada  su  triunfo;  por  oufermcdad  de  Crooke  ocupa  la  presi- 
dencia de  la  junta  el  vioe-presidcnte  Pareja  Marios,  cuyaapo^ 
tasia  proporciona  todas  las  ventajas  imaginables  á  los  reaccio- 
*narios:  sulo  ellos  imperan  ya  en  Granada:  el  marques  de  Ta- 
buérniga  también  se  retira  de  la  junta,  presentando  ei  7  de 
julio  su  renuncia  por  escrito,  cu  la  cual  se  Ician  estas  notablea 
palabras:  «Habiéndose  reconocido,  durante  mi  ausencia,  el  go- 
«bierno  reasumido  en  el  general  Serrano,  cuyos  primeros  actos 
ubail  ftido  conferir  el  mando  de  las  armas  á  generales  que  solo 
Mcon  sus  nombres  señalan  la  supremacía  do  un  partido,  é  indi- 
«nao  la  balansa  política  bácia  un  orden  do  ideas  que  la  nación 
«ha  reprobado;  y  siendo  semejante  reconocimiento  opuesto  al 
«acuerdo  de  la  sei<ion  del  dia  h  por  la  noche,  como  contrario  al 
«programa  de  nuestro  alzamiento,  mis  principios  de  fusión  r 
«de  estricta  legalidad  no  me  permiten  ver  sin  zozobra  an  paso 
«que,  en  mi  conc  ir  acia,  juzgo  ti  primero  if$  utka  reacción  libcr- 
«ii€ida*n 
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aamciUada  abora  con  las  trqpaa  aue.  Alvarez  tenia 
junto  á  ¡Granada,  obra  todo. ellojdc  ano;i  4.000  in- 
fantQS^  1,000  caballos  j^  (cuatro  pie|<is,Xpdadas.;  y 
dejando  guarnecida  con  parte  de  est^  gente  aquella 
ciudad ,  la  cual  había  ¿echo  taofibicn  su  pronuncia- 
miento artificial  y  como.fbrzadQ  por  las  cirounstan- 
cias,  pues  que  de  siete  compañías  de  que  constabji 
su  milicia ,  solo  dos  se  sublevaron ,  derezóse  desde 
ac^uí  á  Sevilla/  llegando  i  Alcalá. de  Guadaira  el  8 
de  julio.  Lejos  de  proseguir  adelante  y  abrirse  pa- 
yo  u  Sevilla ,  hizo  alio-  Tan^Halcn  en  este  punto, 
distante  dos  leguas  de  la  capitaUien  donde  permane- 
ció pasivo  hó  menos  que  diez  días ,  tiempo,  que  uti- 
tizaron,  los  insurrectos  de  la  plaza  ei\  disponer  lojs 
preparativos  de  defensa;  pues  que  todas  las  baterías 
de  la  ciudad,  se,  montaron  después  de  su.  arribo  á 
aquel  pu.eblo.  Desde  allí  pidió,  á  las  autoridades  de 
Cádiz  un  tren  de  batir,  fuerte  de  catorce  piezas,  entro 
eilás  cuatro  .morteros^  para  emprender  el  bombar- 
deo:  recurso  favorito  de  Yan-Halen,  y. última  me- 
dida que  faltaba  para  coronar  la  obra  de  los  desa- 
fueros militares,  en  unas  circunstancias  y  en  un  pais 
eo  qne  la  política  enmudece  ante  la  vo;  imperiosa 
de  la  guerra,  ante  el  marcial  estruendo  de  las  ar- 
mas.-^No  faltó,  sin  embargqr,  del  todo  la  política 
al  conde,  quien  el  dia  11  de  julio  dirigió  una  co-> 
municacion  á  los  defensores  de  Sevilla ,  proponien- 
do nn^s  bases  razonables  de  avenencia  para  veriíi- 
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car -su  eolrad^.  (1)  ;>.pero..conio  en  eUds  solo  $t  eur 
(^Qdiera.«l  gefadi^  U  i|ierza  .coa.ips  iibecales  de 
adentro,  el  ^eoeral  Fig^aecas,. 4?  opiotoDcs «pode- 
radas,  que  mandaba  en  Ja  plaza.,  no  perinilió  que 
esta  y  otras  .^coiejanl^s  coomnicaciones  pasasen,  á 
manos  >de  la  junta  .ai  del.  Ajuntamjqnto*. 

La  insurrección  d.e  las,  fuerzas  pavales,  que  ian 
ikiil  servicio  debieron  prestar,  al  conde ,  blpquean- 
do  el  Guadalquivir,  y  la  noticia  que  recibió^  en  AL- 
calado  Jo  acaecido  con  las. tropas  del  baro.n  de  Ca- 
randelet,  dificultaron  bastante  su  posición,  qae  ca- 
da día.  se  haciii  mas  critica,  acreciendo  ¿la  rtz  U 
confianza  y  la  audacia  de  los  sublevados,  qnjienes  «1 

(1)  Dccia  Vañ-Halen  en  estas  bases,  «iqüe  recibiría  en  sus 
btazos  á  lodo»  los  liberales  que  habiendo  conocido  el  lazo  en 
que  se  encontraban  envueltos,  se  uniesen  para  abrirle  pacifica- 
mente las  puertas  de  la  ciudad ,*padicndo  dar  libertad,  parm 
3ae  se  dirigieran  por  la  tlerecha  del  río,  A  todos,  los  retrógra— 
os  que  se  creyeran  comprometidos, ó  á  cualquiera  otro  qoe 
DO  quisiera  permanecer  en  la  ciudad ,  fuese  cualquiera  la  «an- 
sa, con  la  seguridad  de  que  no  serian  perseguidos ,  á  menas 
que  no  formasen  parte  de  fuerza' armada  hostil  al  gobierno  i^j 
aun  asi,  solo  pasadas  2i  horas  de  su  calida  de  Sevilla:»  — «qiia 
ningún  castigo  impondría  á  iudividuo  algono  qae 'habitara  en 
la  ciudad,  siempre  que  prestase  obediencia  al  gobierao »  eaai- 
quiera  que  hubiese  sido  sil  conducta  polUica  anterior:»  — «qna 
seria  d,esarmada  la  Milicia  Nacional  que  no  se  prestara  á  csla 
reacción,  para  reorganizarla  acto  continuo*.»  — aque  la  dipoia— 
cion  provini.*ial  y  elayuntamientó,  depuradas-  ambas,  corpora* 
Clones  de  todo  individuo  que  no  ^profesara  ideas  liberales,  en 
unión  con  los  ge  fes  de  la  Milicia,  compondrían  una  Junta  aa- 
xiliar  del  gobierno:»  — «finalmente,  que  todas  las  clase^  del 
ejército,  empleados  y  particulares  que  cooperasen  á  esta  ave- 
nencia, recibirÍHiti  el  premio^  correspondiente  á  su  servició.»  — 
Claro  es  que  tales  bases  no  habrían  de  ser  del  agrado  de  loi 
absolutistas,  que  eran  h)s  que  imperaban  dentro  de  aquellos 
muros. 


Mbéf  k  t^ím4á  dri  Bsanits  á  Im-  knátkuAv^ 

la.HiterfMreUroD -como  udé  ^derrola  inorai  ,^  qacl»'- 
bia  de  fijaría!  trianfo-al  lado  <k  la  rehetto».  Y.-mil* 
qaé  esta  sufre  algunos  cotitraliempoSi  como  d  ^ue 
esperimetttó  ol  12 -de  juHo  eti  La  Gombre,  poBlo 
distantoidos  legc^as  de  Trujillo,.  en  «(ue  d  Capitán 
General  de  Exlremadura,  don  Mariano  Ríc»fotft, 
derrotó  la  columnas  sublevada  qae  había  salido  ée 
Badajoz  9  fuerle  de  600  iofantes  y  100  eabaHoa^  al 
nadado  del  coronel  Básalo^  haGiéndola  400  prisio- 
neros«  ealre  ellos  el  gefa«  que  recibió ««« irerida, 
y  35  oficiales,  dejando  ademas  en  el  campo' un  cre- 
cido número  de  cadáveres ;  aunque  sublerado  en  la 
noche  del  9  al  10  de  julio  un  baiallon  de  artillería 
dQ  Marina»  compuesto  de  unas.  500.  plazas «  que  es* 
taba  en  la  cindad^  de  San  Fernando,  y  cuja  intento 
era  apoderarse  de  los  puntos  principales  de  lá  po- 
b(adon,dela  GaTraca,y  por  consiguientev  délos 
baques  de  guerra  que  allí  habia  ,  para  marchar  so- 
bre Cádiz,  y  destruir  quizás  con  este  solo  golpe  la 
causa  del.BEGBMT£,  vióse  frustrado  este  plan  por  la 
decisión  y  arrpjó  de  uno  de  los  batallones  de  la  Mifi^ 
cia  Nacional  gaditana,  que  alternaban  en  el  servicio 
importante  de  guarnecer  i  la  Carraca  y  San  Fer- 
nando desde  que  empezó  el  movimiento ,  y  por  la 
milicia  de  esta  última  ciudad ,  que  eo  unioú  con  la 
de  Cádiz,  obligó  á  las  pocas  horas  á  los  marinos 


á  rMáirtt  á  diacrecion,  era  ao  oWtante  nii 
€l  peatar  ^  qaa  el  gobienio  M  RBepirrt » gia  piasi 
ain  gaia »  a»  pttManuaBle  «Ifviio  fijo  j  grindiaao, 
entregada  aoiaineoie  al  acaso,  al-aiar  do  los  suco- 
aoSf  podía  salvarse  (1). 

La  jimia  de  Cádiz  aprontó  en  breves  días  el  tren 
de  batir  pedido  por  Vanrllalen ;  pero  caando  io- 
leotó  darle  la  competente  dotación  de  artilleros, 
bailóse  con  qoe  casi  todos  los  oficiales  de  este  cuer- 
po se  negaron  á  hacer  armar  contra  sos  bermanos 
de  Sevilla»  y  solicitando  so  separación  del  servicio, 
refngiaronse  á  bordo  de  nn  buqae  de  guerra  Tran- 
ces ,  qoe  los  recibió  al  momento  i  despecho  de  las 
reclamaciones  qoe  hicieron  las  autoridades  gadila* 
ñas.— El  18  de  julio  llegó  por  fin  al  cuartel  gene- 
ral del  conde  la  artillería,  escasa  en  servicio,  po- 


(I)  Apesar  de  esto,  el  ministro  de  U  Gobernaeion  Lasen» 
cscribia  el  10  de  julio,  desde  la  Carlota ^al  subsecretario  Es- 
calante una  carta  llena  de  satisfacción  y  de  confiansa,  ^e  Air 
interceptada  por  la  junta  de  Toledo  y  publicada  á  los  poros 
días  en  Madrid  por  J?{  Heraldo^  la  cual  decía  asf:  «Lá  noble 
«conducta  de  Madrid,  la  aproiimacion  á  él  de  Seoane,  Zurba- 
«no  y  Enna,  la  pacificación  pronta  de  Andalucía, 'la  destruc- 
«cion  que  han  esperi mentado  los  revoltosos  de  Eatremadvra, 
«el  restablecimiento  de  la  ley  en  los  puntos  insurreccionados 
«de  Cindad-Real ,  la  división  que  empieza'entre  les  jóntero^, 
«ly  otras  muchas  cosas,  me  hacen  abrir  hoy  mas  que  nunca  el 
«pecho  á  la  esperanza.  Dios  que  veía  por  la  suerte  de  los  puc- 
«dIos.  no  puede  permitir  que  en  España  se  consume  la  obra 
«de  iniquidad  comenzada.  El  Duque  está  bueno,  y  creo  que  en 
«breves  días  podrá  ser  llamado  el  pacificador  de  las  Andalu- 
«i'ías  etc.»  — En  verdad  que  no  opinaban  tan  plausiblemcDic 
Ihs  ministros  que  residían  en  Madrid.  El  de(iobemacloii  des- 
ctinucla  sin  duda  los  eicmeutüs  que  dejaba  é  su  espalda. 


■iéiMole. ,yaMte •aceto  ea  «cUbid  de robcar t— Hm 
}a  plasá.  Ániea  eaiperodo  abrir  Im  hoili|i¿<<Ua 
Mttiea  3eTÍUa>  j  nmutras  Ueg»  jimio  á  io»  mtitiM 
dela.ciadad  sitiada  ti  Rboente  del  Reiaot  <|ae*  ir á 
haciendo  sas  marchas  leotaa  por  las  Andalocias ,  j 
recxbieiido  ona  ovación  conlinua  en  todos  los  piiOT 
hlos,  qae  le  indemniza  en  cierto  modo-de  los  sin* 
sahon^y  amararas  que  le  ocasionan  la  errada  po« 
Htiea  de  sos  consejeros  y  amigos  y  la  traición  aleve 
desns  contraríos » tornemos  la  vista  al  nordeste  y  al 
centro  de  la  PeninsnU»  en  donde ,  antes  qoe  en  Se- 
viUá ,  ha  de  darse  solacion  fatal  a  la  criáis  terrible 
q«e  amaga  precipitarle»     • 

En  los  primeros  lias  de  jnlio  habia  desapareci- 
do en.  Madrid  la  prensa  de  la  oposición,  á  conae- 
eueocia  de  ana  medida  mezquinamente  revolncio- 
naria  que  adoptó  el  gobierno»  prohibiendo  en  cor- 
reos la  circnlacion  de  los  periódicos  que  no  fuesen 
ministeriales»  só  pretesto  de  que  los  dichos  correos 
son  suyos  (del  gobierno),  y  no  era  bien  emplearlo^ 
como  medio  de  propia  destrucción ;  y  alegando 
otra  razón  no  menos  peregrina:  que  el  articulo 
constitucional  que  garantiza  este  derecho,  solo  ha«^ 
bla  de  imprimir  y  publicar ,  mas  no  de  que  se  pro- 
paguen y  circulen  tales  publicaciones  por  las  depen- 
dencias del  gobierno.  En  virtud  de  esta  disposición, 
llevada  a  electo  desde  el  1.^  de  julio,  firmaron  una 
protesta  el  dia  3  los  once  periódicos  coligtidos  que 


lNiM»eBÍa  corla  ^  thi  qae  desde  enlooees- fiefefi  la 
kw  pébliea  shi^  «dm  MHiñe$  ie  noticias  que  se 
proeuvaba  incluir  dentro  de  alguna»  cartas^  repar-»^ 
tiéadoae  aolo  á  le»  sMcrHorea  de  la  capital  (1). 

--'- r-. ;-: > r: 

(1)  La  orden  en  cuya  virtud  cesó  la  prensa  decía  asi:»-* 
Aáminittraeitm  dti  correo  general, tMíZtt  evmpiimitnié  út  ér* 
«den  de  S.  A.  el  regente  del  reino,  no  se  admitirán  desde  boj 
«at  franqueo,  ni  tendrán  cursó  por  esta  adntinístracion  dn 
«rcorreo  general »  04.09  periódicas  de  política  que  los  de  la  (ro- 
«cefa,  el  Espectador ,  el  Patriota  y  el  Centinelas  y  en  caso  de 
«eaer  sueltos  por  el  boz^n  no  se  dará  corso  mas  ^oe  é  los  je^ 
«feridos.  Madrid  l.<>  de  julio  de  Í843.=:Jos6  Rodríguez  Es- 
«pina.» 

El  gobierno  iroitó  en  esto  la  conducta  desatentada  que  ha- 
blan observado  antes  algunas  juntas  de  Galicia  7  la  de  Burgos, 
íniereeplairdo'.el  ciarso  de  los  periódicos  favorecidos  en  la  ór*-* 
den  que  vá  transerila,  la  cual  rué  precedida  de  una  excitación 
que  hizo  ano  de  los  diarios  ministeriales,  en  los  postrero^  días 
de  junro, preguntando  con  intención  marcada,  «si  deberían  fa- 
«cílitarse  á  los  Conspiradores  los  correos  del  gobierno  y  á^tiB, 
«pajca  (Míe  trasmitan  á  todos  los  pueblos  de  la  monarqoía  el  g¿i- 
cmen  de  rebelión  y  trastorne  que  contienen  la  infínidad  depe- 
«riódieos  que  con  ínQnito  coste  se  trasportan.»— Entre  taviofl 
Espectador  no  escrupulizaba  el  estampar  en  sus  columnas  la 
imprudente  é  indecorosa  ft'ase  que  decia  nía  inmunda  Cartas 
gena^ji^  solo  porque  en  esta  ciudad  se  habia  verlGpado  el  pro- 
nunciamiento. Es  decir,  que  el  desenfreno  y  abuso  de  la  preo- 
aa  era  común,  en  aiquellos  dias  de  deshecha  borrasca ,  á  unos  y 
otros  periodistas.,  coligados  y  no-coligados.  A  Un  lamenta-^ 
ble  desvario  por  ^r\e  de  la  prensa,  cuyo  lenguage,  sin  dis'- 
tincion  alguna,  en  aquella  ópoca  ,  era  solo  el  de  la  pasión  mas 
desencadenada  y  violenta,  correspondía  también  la  pasión  bro-- 
tal  de  las  turbas  que  en  uno  ú  otro  sentido  Lomaban  la  demao-r 
da  por  su  cuenta.  La  casa  de  D.  Modesto  Lafuenle,  escritor  del 
Fray  Gerundioi  fué  acometida  por  un  grupo  de  gente  soeij  ar- 
mada, que  cu  deshonor  de  la  esclarecida  Milicia  ciudadana  di- 
josé  entonces  que  pertenecía  á  stfs  filas,  si  bien  én  aqtiel  bo- 
chornoso acto  no  vestía  su  uniforme ,  para  ir  á  imponer  con  la 
fuerza  al  escritor  independiv^nte,  prohibiéndole  bajo  pena  de 
«raerte  que  escribiera  en  cierto  sentido.  El  editor  del  Eco  foe 
apaleado  en  las  calles  por  gentes  de  aquella  estofa.  Por  último, 
los  que  leían  el  mismo  diario  en  el  patio  de  Correos  fueron  in* 
saltados  y  amenazados  á  presencia  de  la  MMici»  que  daba  aili 
la  guardh ,  y  la  autoridad  prohibid  la  lectura  de  ese  periódico 
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Por  el  mismo  lUmpo,  el  db  2i  vérificóseí'  e& 
e$ta  ona  reumoi)  compuesta  de  k  dipotaoion  pror 
TÍncial,  el  ayunlamieDlo  j  4o8  comandantes  y  gefcs 
de  la  Milicia  Nacional,  ^en  nuinero  de  53  personas^ 
que  presidió  el  gefe  político  D.  Luis  Sagasti ,  en  la 
coal  i  después  de  machas  horas  do  deliberación  so- 
bre el  estado  dé  las  cosa^  públicaa,  acordóse  por 
unanimidad  sostener  hi  regencia  del  Dijoce'd«'  la 
VicTOBiA  basta  el  10  de  octubre  de  1844 ,  nom«- 
brándose  en  seguida  una  Junta. auxiliar  de  jfobier- 
no  fara  robustecer  su  acción  en  la  crisis  que  ame- 
nazaba ya  á  Madrid ,  ^ue  resultó  compuesta  *  d«  don 
Pedro  Berdqui,  presidente;  D.  José  Seco  Valdor; 
D.  Mariano  Gíarrido;  I>.  José  Lancha;  D,  Antonio 
Tomé  Ondarreta;  D.  Simón  Santos  Lerin  y  D.  losé 
Fernando  de  Escauriaza. 

La  insurrección  pretendió  también  organizarse 


eji  aquel  lugar,  á  la  manera  qne.años  después  hicieron  la.  mis- 
ma y  aun  mas  general  prohibición  las  aatoridades  rctr<^gradas. 
'  ¿o  mas  singular  de  todo  esto  eS  ^  que  mientras  el  gobierno 
llamaba  suyos  á  los  correos  del  Estado^  hallábase  tan  vendido 
por  sus  agentes  en  este  ramo,  como  por  casi  todos  los  demás. 
Sirva  de-ejemplo,  entre  otros  ínGnitys^  el  administrador  que 
conservaba  en  Tarancon,  el  cual  servia  de  llave  y  conducto  pa- 
ra entenderse  las- juntas  de  Valencia  «  Murcia  y  Albacete  i^on 
el  geneial  Narvaez.  Este  mi«mo  funcioaario  entregó  en  una 
ocasión  on  paquete  á  un  conductor ,  advirtiéndole  que  saldría 
á  recojerle  al  camino. un  confidente  del  caudillo  rebelde.  El 
conductor  no  se  prestó  á  la  defección,  y  el  paquete  llegó  á  la 
administración  de  Madrid  ,  en  donde  debió  recogerle  el  ga~ 
bierno  que  tuvo  aviso  de  todo.  Mas  cuando  este  le  recljinió,  va 
había  desaparecido  de  la  administración,  principal,  lo  que 
prueba  que  también  en  esta  tenían- los  sublevados  comii- 
▼encia.  •     , 
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de  ana  fnancrd  que  no  era  ciertamente  el  ministerio 
universal ,  que  fué  el  que  bizo  degenerar  aquel  mo- 
vimiento, dándole  un  impulso  diferente  del  que 
hábia  emprendido  én  Málai^a  (la  patria  de  Serrano) 
y  seguido  después  en  la  major  parle  de  los  pueblos 
insurrectos.  El  acuerdo  de  los  ministros  proclama- 
dos fué  reunirse  en  Burgos  y  constituir  allí  el  go- 
bierno provisional.  Loper,  que  estaba  en  Madrid,  y 
Frias,  qué  se  bailaba  en  Aranjuez,  babian  de  enca- 
minarse directamente  á  aquella  antigua'  capital  de 
Castilla.  Aillon  y  Caballero  mtircbaron  antes  á  Va- 
Iladolid,  como  Serrano  á  Cataluña;  pero  en  la  in- 
teligencia todos  de  concurrir  aF  punto  de  reunión 
cuando  las  circunstancias  lo  demandaran  y  se  juz- 
gase oportuno.  Pero  habiendo  faltado  López  (i), 
porque  otros  alicientes  y  otros  afectos  que  le  do- 
minan mas' que  la  política^  y  que  unidos  i  la  falta 
de  Talor  rcdúcenle  á  la  nulidad  en  ocasiones  de 
prueba,  como  aconteció  entonces,  que  permaneció 
oculto  en  un  rincón  de  la  Corte ,  cebándole  dé  me- 

I       ■  ■         ■    ■  ■  ■  I         ■<■  ■  ■■      I    ■        I,  .   m 

(1)  Estando  todavía  el  Rb«bntb  en  Albacete,  pMd  Lopes 
disfrazado  desde  Villena  é  Madrid  ,  procurando  evitar  la  en- 
trada en  «quella  capital ,  como  también  en  ta  Roda  y  otros  pue- 
blos del  tránsito  adictos  al  gobierno. Pernoctando  enTarazona, 
lleffó  á  noticialdel  alcalde  este  suceso,  y  aun  sequiso  reducirle 
«lii  á  prisión;  pero  mediando  en  ello  el  gefe  poUtico  de  Alican-- 
té,  D.  Andrés  Visedo,  que  le  acompañaba,  dejósele  pasar  libre 
á  la  corte ,  en  donde  se  puso  á  buen  recaudo ,  mas  por  ffuardtr 
el  miedo',  que  por  evitar  la  persecución  de  un  gobierno  que  á 
pesar  de  que  veia  á  todas  estas  gentes  inarchar  de  una  á  otra 
parte,  en  continua  zozobra ,  no  tomó  contra  ellas  medida  algu- 
pa  que  las  circunstancias  hubieran  justificado  plenamente. 
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nos  sus  compaderos  para  llefar  á  cabo  «i  plan  con- 
yenido ,  hizo  que  este  se  frustrara  de  lodo  panto» 
resaltando  de  aqol  la  preponderancia  funesta  del 
Víinistro  universal^  j  la  permanencia  Cortada  de 
Aiilon  y  Caballero  en  Yalladolid,  esperando  en  vano 
noticias  del  presidente ,  á  (Hiyo  nombré  se  dírtgic* 
ronalganas  cartas  á  Burgos,  j  no  atreviénáoso  á 
abandonar  aquella  otra  ciudad,  sin  un  motivo  plan* 
sible,  puesto  que  allí  habian  sido  recibidos  con 
maestras  de  cordialidad ,  viniendo  á  ser  Yalladolid, 
por  tales  circunstancias,  un  tercer  punto  de  apoyo, 
con  Valencia  y  Barcelona,*  para  lo»  planes  de  retro- 
ceso (t). 


(1)  La  janta  de  Yalladolid,  que  había  invocado  la  regencia 
de  EsfNirtero  «n  el  principio  ;  pero  en  1«  caal  dominaba  el  es- 
pirita reaccionario  desde  que  fueron  espulsados  de  ella  los 
progresistas  ,  con  el  fin  de  crntrallzar  y  vigorizar  mas  el  poder 
y  dar  iropolso  á  la  espedicion  que  intentó  sobre  Madrid  al 
mando  del  general  Azpiroz,  convocó  para  aquella  ciudad  á  los 
comisionados  de  las  juntas  de  Castilla,  Iq^Tando  que  asintieran 
los  de  Salamanca,  Avila,  Segovia,  Zamora  y  Falencia.  Este  su- 
ceso, que.  vino  á  frustrar  el  pensamiento  centralista  habido, 
antes  que  en  Yalladolid,  en  Burgos,  con  la  idea  de  reunir  la 
Junta  suprema  y  el  gobierno  proi^isional  en  esta  otra  ciudad 
caaiellana ,  en  donde  las  ideas  liberales  contaban  con  mas  ele- 
mentos de  triunfo  que  en  Yalladolid,  vino  á  ejercer  después 
una  infloe»cia  altamente  perniciosa  en  el  desenlace  de  la  crisis 
revolucionaria.  De  aquí  el  negarse  á  concurrir  á  Yalladolid 
los  representantes  de  Burgos,  Santander,  LogroOo,  Soria  y 
otras,  varias  provincias,  que  conocieron  lo  mucho  que  habría 
de  influir  en  las  resoluciones  de  la  Central  el  espíritu  predomi- 
nauta  en  el  lugar  de  la  residencia:  de  aqui  el  haber  sido  la  de- 
cantada asamblea  de  Yalladolid,  mas  bien^ue  una  Junta  Central 
de  aovellas  provincias, una  verdadera  eomi$ion  4e  suministroM 
y  nada  mas;  de  aqui  la  abundancia  de  recursos  con  que  pudo 
contar  la  división  que  se  puso  allí  á  los  órdenes  de  Azpiroz  pa- 
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El  11  de  jqlio  Uegé  «  Gi»d«mni>a  el  general  A»' 
piros»  procedente  de  ValladoUd,  coa  una  dimioo 
compuesla  de  los  regimioDtos  provinciales  de  Leoa« 
Avila»  Falencia  y' Tarragona ,  seis'  piezas  rodadas 
coD  sa  tren  j  unos  500  caballos.  Súpose  en  Madrid 
el  mismo  dia;  y  el  Capitán  General,  don  Erarisio 
San  Miguel,  declaró  por  orden  del  gobierno  la  pro* 
vihcia  en  estado  de  goerra.  Todos  los  oficiales  del 
cuerpo  da  E.  M.  piden  en  este  dia  sus  licencias  ab- 
solutas ;  imitanlos  casi  todos  los  de  arlilleria  y  de 
ingenieros,  y  hasta  los  alumnos  del  Colegio  general 
de  todas  armas  pénense  en  disidencia  con  el  gobier- 
no. Todos  quieren  ascender*  El  regimiento  Caballé* 
ría  de  Lusitania ,  ó  gran  parte  de  él  que  se  bailaba  ea 
la  corte,  sale  de  ella  por  orden  del  gobierno  á  quien 
no  inspira  completa  confianza;  pero  en  vez  dedirigir* 
se  al  cuartel  del  Reoenib,  que  es á  donde  vi  destina- 


rá marchar  sobre  Madrid,  en  tiempo  oportuno;  siendo  ^fsi  que 
la  borgalesa,  que  mandaba  Bayona,  y  venia  en  bapu  sentido, 
careció  de  los  medios  necesarios,  no  pudiendo  llegará  la  cor- 
te sino  después  del  suceso  ác- Ardox:  de  aquí  el  haber  disuello 
el  general  Serrano  en  el  momento  en  que  eiitró  en  Madrid  esta 
división  de  Burgos  que  no  estaba  contaminada  por  loa  absolo* 
tistas,  como  casi  todas  la» otras  (pues  que  dos  de  sus  batallo- 
nes se  pronunciaron  después  en  Alicante  y  Cartagena),  distri- 
buyendo su  fuerza  en  el  norte,  en  Éstremadura  y  eo  Ándala- 
cía:  de  aqui,  en  fin,  el  haberse  opuesto  después  la  llamada  ^tm- 
ta  Central  de  Valladolid  ai  establccimicnio  de  la  gran  Junta 
Central  del  raÍAo,  demandadospor muchas  proviucias.  notándose 
la  anomalía  de  no  hallarse  acorde  esta  resolución  con  el  dictamen 
de  algunas  ét  las  juntas  comitentes  de  Castilla,  las  caales  en- 
viaron otro  delegada á  Madrid  pidiendo- Junta  Central^  cuan- 
do  ya  estaba  constituido  el  gobierno  provisional  de  López. 


do,  marcease  á  amneniar  el  núaaero  i%  los  inaurree^ 
tos.  La  capital  de  la  monarquía,  la  reina  de  tas  Espa- 
fias,  qaedao  solo  condadaft  al  Tator  j  lealtad  de  la 
bríllaiiCe  míUeia  madrileña. — En  la  mañana  del  12 
sábese  queAspíróz  ha  llegado  á  Las  Rozas,  j  que 
sos  alanzadas  se  distingcieo  ya  desde  la  Paerla  de 
Hierro.  El  toque. de  generala  que  empieza  á  las  S 
pone  á  esta  numerosa  población  en  grande  alarma: 
los  cuerpos  de  milicia  se  reúnen  ¥elozmente:  un  ba-» 
tallón  pasa  á  ocupar  la  montaña  del  Principe  Pío, 
otro  las  Yislillas,  otro  el  campo  del  Moro,  otro  el 
Retiro.  En  las  plazas  se  colocan  fuertes  retenes:- 
todos  los  puntos  defendibles  de  la  capital  son  ocu* 
pados'  por  los  nacionales:  transpórlanse  cañones: 
empréndese  la  constroceion  de  aspilleras,  barrica-* 
das  y  fosjos  en  las  tapias  y  principales  avenidas  de 
la  población:  decrétase  la  movilización  de  la  mili- 
cia, y  un  alistamiento  general  de  todos  los  habitan- 
tes que  puedan  llevar  las  armas  hasta  la  edad  de  60 
años :  numerosas  patrullas  cruzan  sin  cesar  las  Ca- 
lles: en  pocas  horas  presenta  Madrid  un  aspecto 
verdaderamente  formidable:  un  silencio  impoticntc 
reina  en  (odo  el  ámbito  anchuroso  de  la  villa  coro- 
nada; silencio  que  solo  se  halla  interrumpido  por 
los  trabajo^  de  la  fórlíGcacion ,  la  marcha  misterio- 
sa de  las  patrullas  y  piquetes  y  el  continuo  ludi- 
miento de  las  arma^.  Grande  es  la  actividad  que  os* 
tentá  la  junta  aoiiiliar  del  gobierno  en  este  dia  y 


en  Io8  que  le  soceden :  ha  pregtiBUido  i  los  mi&is* 
Iros  si  se  podrá  contar  con  los  medios  necesarios 
píktñ  defenderse;  y  Méndizabal,  el  hombre  de  los 
arbitrios  j  de  los  recursos  maravillosamente  impro* 
visados,  asegura  que  no  escasearán  aquellos  me- 
dios. Con  efecto»  el  dinero  abunda,  á  pesar  del 
trastorno  general  que  reina  en  la  nación  ha  mudios 
días:  todas  las  necesidades  que  trae  en  pos  de  si 
una  situación  tan  penosa  que  vino  á  hacerse  harto 
prolongada,  hállanse  perfectamente  cubiertas  :á  los 
jornaleros  qué  empuñan  las  armas  abónanse  5  roa* 
les  diarios  si  son  de  infantería /y  10  sí  son  de.á  ca« 
bailo.  Madrid,  el  pueblo,  heroico  del  2  de  mayo  y 
del  7  de  julio ,  presenta  una  actitud  imponente,  im 
aspecto  acatablo  y  belicoso :  es  grande  la  decisioB, 
el  entusiasmo ,  el  corage  que  reina  en  su  valiéalo 
milicra  ciudadana-:  ardua  empresa  es  apoderarse  i 
viva  fuerza  de  la  capital  do  la  monarquía;  que  sos 
bravos  nacionales  hállanse  aprestados  á  hacer  una 
magníGca  y  valerosa  propulsa,  á  exhalar  su  postrer 
aliento  antes  que  rendirse.  Solamente  el  dolo  y  la 
perfidia ,  no  el  valor,  podrán  apoderarse  de  la  gran 
metrópoli  dé  las  Españas... 

En  tal  situación  pasó  el  dia  12  y  también  el  13, 
sin  que  hubiera  mas  novedad  que  la  dé  lijarse 
el  cuartel  general  de  Azpiroz  en  el  Pardo ,  la  tarde 
del  primero:  circunstancia  que  produjo  la  orden 
de  que  se  retirase  á  sus  casas  la  mitad  de  la  fuerza 
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defensora,  prosiguiendo  sin  embargo  con  la  mayor 
admdad  los  apreslos  de  guerra.  Pero  alaoBane- 
c^r  del  14,  yeinle  y  laDtos  cañonazos  disparados  por 
las  balerías  de  las  Vislililas  y  de  la  montaña  del 
principe  Eio  anuncian  á  Madrid  la  aproximación  de 
los  insurgentes,  que  con  efecto  ocupan  la  real  ca^a 
de  Campo,  San  Isidro  y  otros  puntos  coreanos  á  la 
capital ,  llegando  sos  avanzadas  al  puente  de  Segó- 
via,  en  donde  se  avistan  y  aun  departen  con  los  na- 
cionales. El  eco  del  cañón  en  aquellas  horas  espar- 
ce .otra  vez  la  alarma  en  el  pueblo,  que  se  crejó 
acometido;  y  el  toque  de  generala  vuelva  á  reunir 
á  la  milicia  toda  en  los  puestos  que  habia  ocupado 
dos  diasantes.  A  las  10.de  la  mañana  óyense  des- 
cargas bácia  la  puerta  de  Alcalá  que  aumentan  la 
confusión  de~  los  madrileños.  Son  los  nacionales  del 
Retiro  qu^e  rechazan  á  los  pronunciados,  quienes  se 
apresuran  á  establecer  por  todas  parles  su  linea  de 
circonvalaeion.  Corren  noticias  de  la  llegada  de 
Narvaez  con  fuerzas  que  sedan  exageradas:  y  al  mis- 
mo tiempo  circulan  otras  falsas  y  contradictorias 
acerca  de  la  venida  del  Rbgbntb,  y  de  los  genera- 
les Seoane,  Zorbano  é  triarte  en  auxilio  de  la  ca- 
pital. 

Entretanto  esta  hállase  solo  defendida  por  los 
nacionales  que  preslan  todo  género  de  fatiga.  Dentro 
de  los  muros  de  Madrid  apenas  hay  un  soldado.— 
Los  generales  San  Miguel  y  Azpiroz  están  en  con- 
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lesl«c¡oDet.  El  ÁUimo  ha  áitipi^^áw  q&¿9%  al  Cm- 
pilan  General  del  primer  dislrilo  desde  Quadar- 
rama  y  el  Pardo  ,  con  fecháis  del  10  y  del  13»  ia* 
limándole  corlesmenic  la  rendición  de  la  capital  j 
diciéndole  :   «¿Garanlías  quiere  Y.  E.?  Sedáleiaa, 
«  nada  se  ie  negará  en  nombre  del  bonor  castelLa- 
«no...» -«A  cslas  comunicaciones  contestó  San  Mi- 
guel con  la  energía  y  dignidad  que  demandaban  su 
posición  y  el  cumplimiento  honroso  de  sas  deberes 
sagrados  ;  pero  no  sin  echar  en  cara  al  gefe  de  los 
insurgentes  t  que  la  junta  de  Valladolid,  de  la  cual 
depeudia,  babia  proclamado  al  principio  al  RBaEH- 
TB  del  Reino  9  al  mismo  que  Azpiroz  proscribía  se- 
gún el  tenor  de  sus  comunicaciones.  Las  da  Sao 
Miguel  iban  aprobadas  y  aun  refrendadas  por  lo- 
dos los  individuos  de  la  Diputación  provincial  j 
del  Ayuntamiento,   y  por  los  comandantes  de  la 
Milicia. — En  este  mismo  dia  llegan  las  avanzadas 
de  Narvaoz  á  Fuencarral ,  y  pénense  en  inteligen- 
cia los  dos  caudillos  rebeldes.  El  15  preséntase 
Mendizabal  y  arenga  a  los  batallones  de  la  Milicia, 
leyéndoles  una  comunicación  del  general  Seoaae, 
fecha  del  11  en  Zaragoza,  asegurando  «que  no  po- 
«dria  estar  Narvaez  doce  horas  al  frente  de  Ma- 
«drid,  sin  ser  atacado  por  su  espalda  y  destruido.» 
Pero  lo  atrasado  de  la. fecha  y  la  circunstancia  de 
llevar  ya  Narvaez  veinte  y  cuatro  horas  al  frente 
de  la  capital ,  cuando  se  leia  á  los  nacionales  esa 


coiiHii)ieacÍQ«,  lio  podÍA  dejar  á  es^tos  mmj  saiUfe*- 
ctiOB  (1).       . 

Desde  Algora  había  dirigido  Narvaez  el  13  una 
proclama  á  ios  nacionales  de  Madrid  ,  recordando 
sos  servicios,  como  soldado  de  la  libertad,  escilan* 
do  á  si»s  compaQeros  del  7  de  julio  á  qae  abracen 
sa  bandera 9. asegurando  que.  solo  viene  á  consoli- 
dar mas  y  mas  la  Conslilucion  del  Estado ,  dicién* 
doles  ,  en  (id  :  ce  Jamás  el  que  boy  os  babla  ,  j  re* 
«pasad  la  historia  de  su  vida ,  ni  faltó  á  su  palabra^ 


(1)  Bs  de  advertir  qae  ala  vez  que  dirigía  Seoanc  esta 
comanlcacian  oficial.,'  inclaia  otra  confidencial  en  la  cual  ve- 
nía  A  destruir  las  bala^iiénas  esperanias  qae  pudiera  producir 
aquella.  El  y  Zurbano  habían  abandonado  á  Lérida  y  retira- 
dos á  Zaragoza  seguidos  á  dos  jornadas  por  Serrano  y  Prim  j 
dejando  en  Cataluña  la  misma  desfavorable  impresión  que  la 
retirada  del  Rbgbntb  bábia  producido  en  Varencia.  £n  los 
dos  días  que  permaneció  la  división  Seoane  en  la  capital  da 
Aragón,  pidieron  sos  licencias  absolutas  ciento  y  tantos  oficia- 
les de  las^abftlUría,  deEstremadara,  y  casi  todos  los  de  Estado 
Mayor.  Losgefes  de  este  cuerpo  Campuzano  y  Blases  recibieron 
sus  pasaportes,  marchando  en  seguida  á  engrosar  las  filas  de 
Narvacz  ,  en  donde  señaladamente  aquel,  el  brigadier  Campu- 
zano, que  había  sido  hasta  entonces  primer  gefe  de  Estado  Ma- 
yar de  Seoaae,  presté  grandes  servicios  á  los  iosurreetos,  me- 
diaste la  correspondencia  secreta,  que,  según  nos  aseguran  per- 
sonas que  deben  de  estar  bien  informadas,  sostuvo  después 
basta  el  dia  de  Ardoz  con  el  general  del  Regente.  Los  zara^go- 
zanos  llegaron  á  dudar  mucho  de  la  conducta  de  Seoane,  á  quien 
se  caliScó  allí  aquellos  dias  como  el  BalUsteros  de  ¿4  ¿po^ 
ea. — En  la  madrugada  del  14  salió  de  Zaragoza  el  pequeño 
egército  de  este.,  que  constaría  de  10,500  infantes  y  900  caba- 
llos, con  26  piezas  de  artillería,  encaminándose  A  Madrid.  To- 
da esta  tropa  venia  animada  del  mejor  espíritu  ,  de  escelentes 
disposiciones.  Si  en  algunos  gefes  y  oficiales  había  cálculos  de 
defección,  en  los  individuos  de  ella  no  se  dio  un  solo  ejemplar 
de  deserción  durante  un^s  marchas  tan  proloiigadas.^  Y  esta 
circunstancia  es  muy  notable  para  haber  de  juzgar  el  desen- 
lace. 


-958- 
«n¡  dejó  iiiin<;a  de  cumplir  sos  promesas.»  — CaaBdo 
precisamente  la  historia  biográfica  do  este  general 
díceoos  á  cada  paso  lodo  lo  contrario.  Enconado 
-por  la  contrariedad,  y  no  habiendo  recibido  ]Nar- 
iraez  contestación  á  un  oficio  que  envió  al  Ajuu- 
tamiento  con  la^  misma  fecha  del  13  ,  dirigió  el  15 
otro  á  esta  autoridad  desde  FuQncarral  «exigiendo 
«imperiosamente  (decia)  el  terminar  esta  locha  con 
«la  ocupación  de  esa  capital  que,  si  de  grado  no 
«obtengo  en  el  término  de  cuatro  kora^^  ganaré  por 
«la  fuerza  de  las  armas.»  En  el  mismo  dia  dirigió 
Narvacz  otra  comunicación  al  Capitán  General  S^n 
Miguel,  en  la  cual  aquel  dementado  caudillo»  usan- 
do igual  lenguaje  que  en  esa  que  envió  al  ajnn* 
tamiento,  decia  que  no  bastaría  á  contenerle  para 
ocupar  la  villa  por  fuerza ,  la  sangre  que  hubiera 
de  derramarse ;  «  pues  en  una  lucha  que  yo  no  be 
«provocado  (anadia)  cuanta  mas  corra  de  la. vil  j 
«traidora,  será  mas  provechosa  y  saludable  á  la 
«prosperidad  común  de  nuestra  patria.» — No  era 
posible  llevar  el  insulto  á  una  mas  escandalosa  exa- 
geración.— A  este  tiempo  sus  tropas  vinieron  á 
ocupar  varios  puntos  inmediatos  á  las  puertas  de 
Alcalá  y  Recoletos.  La  fábrica  de  tapices  j  la  p}a-* 
za  do  Toros,  los  paradores  cercanos  á  esta  hallan- 
se  ocupados  por  los  rebeldes  :  Narvác?  ha  dispues* 
so  cortar  las. aguas  de  que  se  surte  la  población  ;  j 
nótase  en  efecto. que  algunas  fuentes  ya  no  corren, 
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lo  que  aumenta  la  confusión  y  la  alarma  :  acopian* 
8c  víveres  en  el  Real  Palacio  :  la  plaza  do  esle  vé* 
se  poblada  de  cañones  :  los  qae  estaban  dispaeslos 
en  la  Veterinaria  hacen  algunos  disparos  contra  una 
casa  de  campo  que  ocupan  los  de  Narvaez;  pero 
ona  descarga  de  estos  mata  á  un  tenienle ,  hiriendo 
á  otro  oficial  y  á  dos  artilleros  nacionales. 

A  las  violentas  comunicaciones  de  Narvaex 
contestan  las  autoridades  y  los  gefes  de  la  Milicia, 
que  observarán  estricta  neutralidad  en  el  campo 
de  los  hechos;  pero  que  insisten  en  defenderse 
hasta  que  vean  constituido  un  gobierno  que  la  vo* 
Juntad  nacional  legitime,  Al  mismo  tiempo  dirigen 
los  defensores  una  proclama»  escrita  con  oporlu-: 
nidád  y  discreción,  á  las  tropas  invasoras  ,  en  las 
cuales  habria  ella  producido  grande  efecto ,  á  no 
haberlo  evitado  con  medidas  de  rigor  y  de  escar-r 
miento,  el  general  Narvaez  ,  fusilando  algunos  sol- 
dados en  las  cercanías  de  la  Fuente  Castellana  (1), 

(7)  He  aqoi  el  importante  documento  que  como  medida  ge» 
oeral  y  salvadora  debió  haWr  espedido  mucho  antes  vi  gobier- 
no :=r«S0LUAD08  DRL  EJERCITO  :  ¿A  qué  \enis  enfrente  de  los 
«muros  de  esta  capital  ?  ¿  Cual  es  vuestro  iiitcnio?  ¿Pensáis 
«invadir  é  sangre  y  Tuego  un  vecindario  pacífico  ^  que  no  os 
«hostiliza  ,  que  vi\e  bajo  el  imperio  del  orden  y  la  ley  ?  ¿Cum- 
«pie  á  los  buenos  soldados  de  la  patria  hacer  armas  coulr«  el 
«ciudadano  que  le  sustenta  con  los  sudores  de  su  rostro^  ¿Qué 
«mal  08  ha  hecho  el  pueblo  de  Madrid  ?  ¿  Qué  queja  tenéis  del 
«Gobierno  del  homhre  que  tantas  veces  os  ha  llevado  á  la  vic- 
«loria  ,  que  os  prodigó  tantos  favores,  que  con  tanta  solicitud^ 
«Con  tanto  cuidado  y  lanto  esmero  se  ocupaba  de  vuestro  por* 
«venir?  ¿Sabéis  qué  cuando  os  voUisteis  coutra  vuestro  gefa 
«j  vuestro  bienhechor  estaban  decretadas  vuestras  liceycias 

TOM.    IV.  CL 
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Los  preparativos  para  rechazar  el  ataque  conlioáao 
sin  cesar  :  cada  plaza  es  un  reducto  :  calas  calles 
que  abocan  á  las  puertas  de  la  población  baj  dis- 
puestas pequeñas  balerías  :  nnda  se  sffbe  del  Be- 
GENTB  del  Reino  :  tampoco  se  vislumbra  esperanza 
•Iguna  de  próximo  auxilio  :  -y  asi^  en  ansiedad  y  en 
zozobra  y  en  vela  pasan  varios  días  y  noches,  de- 
jándose oir  en  estas  tal  cual  descarga  de  los  nacio- 
nales del  Retiro,  como  si  quisieran  dar  este  alerta 
y  mantener  constante  la  vigihincia  y  la  alarma  en- 
tre los  defensores.  El  21  entran  en  Madrid  las  tro- 
pas de  Enna  y  de  Iriarlc  con  la  escasa  columna  del 
marqués  de  Gamachos  ,  obra  todo  ello  de  1200  in- 
fantes y  250  caballos. — Lleg.i  por  fin  el  22,  dia  des- 
tinado á  presenciar  un  desenlace  entre  las  tropas 
pronunciadas  y  bs  que  defcndian  al  Regente,  pe* 
To  desenlace  mas  polilico  que  militar,  mas  cómico 
que  trágico.  Los  insurgentes  han  abandonado  los 
puntos  cercanos  á  Madrid;  y  dicese  que  van  al  eo- 
.cuentro  del  general  Seoane,  que  llegó  el  19  á  Gua- 
dalajara  (1).  El  gobierno  recibe  aquella  mafiana 

i^absoYutas?  Peres  las  tendréis  siempre  que  vengáis  á  nuestro 
«seno.» 

<fnen(inciad  á  las  escenas  de  sangre  á  que  os  arrastran  l<w 
«que  os  toman  por  instrumentos  de  su  ambición  ,  sin  niaguo 
«bien  para  vosotros  :  como  vosotros,  queremos  laConsttto- 
vcion  :  como  vosotros,  la  Bcins  roustiiucíonal.  Los  deaia:i 
«puntos  eutittgio  no  son  cuestión  de  tii'os;  las  Cortes  los  de- 
«cidir^n  :  las  Cortea  ,  cuy^  dcci>i')n  debemos  respetan  los  es- 
«pafiüics.— 'l?Víin>fo  San  Hií/uel. — ("orno  presidente  de  la  Jaii- 
•ta  auxiliar  de  Madrid  ,  Pedro  Beroqui.» 
(k)    Eai  esta  ciulad  dirigió  Scoanc  ana  procla^na  i  su»  tre^ 
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«viso  decslegefo,  diciéndole  qae  va  á  atacar  en 
el  mismo  día  al  enemigo  :  y  dispone  inmediatamcn- 
le  la  salida  de  la  pequeña  división  Enna,  reforzada 
con  un  escuadrón  de  la  Milicia  Nacional  de  Madrid 
y  el  batallón  ligero  de  la  misma,  con  objeto  de  que 
distraiga  la  retaguardia  de  Nnrvacz,  mientras  Seoa- 
ne  lo  ataca  de  frente.  Pero  las  fuerzas  de  Aspiroz 
salen  al  encuentro  de  esta  espcdicion  y  logran  cor- 
larla ,  quedando  en  su  poder  alguna  fuerza  do 
cgércilo,  y  salvándose  solo  la  restante  coa  los  mi- 
licianos que  se  retiraron  á  la  Corte. — Este  desca- 
labro no  era  sino  un  preludio  de  lo  que  habia  de 
suceder  á  las  pocas  horas. 

Despaes^  de  7re^  ¿¿ms  do  descanso  en  Guadala- 
jara,en  cuyo  tiempo  el  general  Scoane  manifestába- 
se á  los. demás  gefes  sus  subalternos  que  le  pregun- 
taban acerca  de  sus  designios,  muy  satisfecho  de  la 
victoria,  asegurándoles  que  no  habia  cuidado,  que 
nada  le  importaban  á  él  los  Narvaez  y  los  Aspiroz, 
sale  al  fin  de  aquella  ciudad  el  22  encaminándose 


pas  en  la  cual  nado  decía  del  Regbntr  ;  sino  que  lernfinaba'con 
el  sig^ui&caiivo  y  raisleríoso  párrafo  que  sigue  :  «Soldados:  no 
«loca  á  nosolros,  sino  á  las  Cortes,  resolver  la  stíuacion  pro- 
«senté  ,  que  conobeis  muy  bien,  y  que  de  ningún  modo  habéis 
((Comprometido.  Aguardando  tan  legítima  resolución,  os  núes- 
«tro  mas  sagrado  deber  agruparnos  en  derredor  del  trono  de 
«nuestra  augusta  reina  Duna  Isabel  11  que  nos  Uama  y  espe- 
«ra.  AUi  lo  escudaremos  con  nuestros  pechos,  y  también  á   la 

•  aConslitucion  de  18;^7  que  todos  hemoa  jurado.» — lU  mismo 
lenguaje  precisamente  usaban  entonces  los  caudillos  de  Us 

-  iropas  insurrectos. 
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i  la  Corte.  Aspiroz,  que  habia  (ornado  posición  en 
el  puente  do  Viveros  para  batir  á  los  espediciooa- 
ríos  de  Madrid,  cedió  110  caballos  á  Narvaez,  qaieD 
con  400  mas  que  él  tenia,  4500  infantes  j  dos  pie- 
zas de  batir,  pasó  á  acampar  y  hacer  frente  en  las 
cercanías  de  Ardoz  á  su  enemigo.  Tranquilo  j  so* 
segado  al  parecer  venia  este  por  Ja  carreCera ,  ha- 
ciendo su  marcha,  como  en  circunstancias  ordina* 
ri.as,  en  columna  de  camino,  por  mitades  de  com- 
pañías, es  decir,  en  orden  delgado;  como  si  no  le 
esperase  peligro  alguno.  En  tal  disposición,  envió 
Seoane  un  parlamentario  á  Narvaez  diciéndolc  qoo 
«tenia  las  órdenes,  la  voluntad  j  la  fuerza  para  pasar 
i  Madrid» ,  é  invitándole  á  que  evitase  la  efusión  de 
sangre.  Contestóle  Narvaez  que  «él  también  teníalas 
órdenes,  la  voluntad  y  la  fuerza»  para  no  consentir- 
lo; que  podía  venir  cuando  quisiera.  Con  cfcctOt  do 
transcurrieron  muchas  horas,  cuando  la  presentación 
de  las  tropas  do  Seoane  en  la  carretera  dio  margen 
i  ese  escandaloso  simulacro  que  impropiamente  se 
ha  querido  llamar  batalla,  y  en  el  cual,  no  habién- 
dose peleado,  mal  pueden  resultar  vencedores  ni 
rencidos.  Hubo,  sí,  tracistas;    hubo  engañados; 
traidores  también  hubo;  pero  triunfadores  de  bue- 
na ley, en  virtud  de  una  positiva  y  real  victoria...  eso 
no  lo  hubo  en  Ardoz.  Todo  allí  fué  obra  de  corlos 
instantes.  Diriase  sin  dificultad  que  todo  estaba  de 
antemano  preparado  y  dispuesto.  Aun  prescindiea- 
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do  de  otras  causas  que  heoios  indicado  ya ,  j  que 
no  podían  meóos  de  facilitar  el  desenlace,  el  gene* 
ral  Seoane,  que  es  un  general  do  Corle  y  de  parla- 
mentos, mas  bien  que  de  caaipafia,  y  ¡soñó  en  el 
mando  en  gcfe ,  siendo  quizás  esta  la  vez  primera 
que  desempeñaba  tal  cargo,  y  ademas,  muy  amigo 
de  su  diclámcfi,  desestimando  siempre  y  desoyendo 
el  consejo  de  otros,  como  aconteció  entonces,  reunía 
las  cualidades  maá  á  propósito  para  ser,  cuando  me* 
nos ,  arrollado  y  envuelto.  A.  un  enemigo  que  lo 
esperaba  fresco ,  intacto  y  ordenado ,  dispone  se  le 
dé  una  carga  de  caballería.  El  general  Toledo,  que 
mandaba  esta  arma,  sale  con  toda  ella  á  encontrar-» 
se  coo  la  caballería  enemiga  que  guiaba  el  general 
don  Ricardo  Sbelly;  pero  no  es  sino  para  unirse  á 
este  en  el  campo  de  Narvacz*  La  artillería  de  Seoa- 
ne,  cuyos  oficíales  habían  dicho  públicamente  en 
Zaragoza  que  no  harían  fuego  á  sus  hermanos,  diri- 
ge los  tiros  por  elevación  á  la  torre  de  la  iglesia  de 
Ardoz;  y  como  por  otra  parte,  no  estuviese  ella 
protegida  por  la  infantería ,  fuéle  harto  fácil  á  la  de 
Narvaéz  apoderarse  instantáneamente  de  todas  las 
piezas.  La  brigada  de  vanguardia  rompe  el  fuego; 
pero  no  tarda  en  recibir  la  orden  de  suspenderle  y 
de  entregarse.  A  la  primera  brigada  se  la  engaña, 
haciendo  correr  la  voz  de  que  las  tropas  de  Narvaez 
80  han  pasado  todas  á  las  de  Seoanc.  Aun  resta  otra 
brigada  que  manda  un  gcfe  decidido  y  valiente;  la 
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brigada  auxiliar  de  Aragón,  a  las  órdenes  del  bri- 
gadier-coronel de  Eslremadura  don  Vicente  Sán- 
chez; pero  providencialmcnle  parece  que  le  ba  to- 
cado en  este  día  foripar  la  rctaj^uardia.. Cuando  su 
gefe  se  ha  apercibido  del  sucoso ,  ja  está  consuma-» 
do,  ya  esíá  hecho  el  daño.  A  los  vivas  que  dá  al 
ministerio  López  la  división  Narvaez,  corresponden 
con  vivas  al  Regente  los  bravos  de  Sánchez.  Pero 
Hamado  este  por  orden  del  genchal  Seoane,  v6sc 
precisado  á  obedecer  notando  bien  pronto  el  engaño 
de  que  ha  sido  vlclinia,  al  hallarse  en  la  tienda-alo- 
jamiento de  Narvacz.  Tuvo  con  este  el  brigadier 
fuertes  y  muy  sentidas  razones,  á  las  cuales  se  le 
contestó  con  quesería  fusilado;  y  conducido  desde 
allí  á  Guadalajara,  48  días  de  incomunicación  fué 
el  primer  castigo  con  que'le  hicieron  espiar  su  leaL 
tad  los  que  osaron  apellidarle  vencido* 

Esto,  y  no  mas,  fué  lo  de  Ardoz,  si  se  añade 
que  el  general  de  la  caballería  que  quiso  y  pudo, 
aunque  no  debió,  llamarse  vencedora,  Shclly,  reci-. 
bió  una  herida  en  un  muslo,  de  un  pistoletazo  que 
lo  dirigió  un  sargento  irritado;  y  la  circunstancia 
dramática  de  verse  allí  al  farsante  González  Bravo, 
y  á  los  representantes  de  la  Junta  de  Valencia,  Sa- 
bater ,  Blasco  y  Ormaccbea,  que  se  bonraban  con  el 
dictado  de  ayudantes  del  general  Narvacz,  abrazan* 
do  impávidos  las  bocas  de  los  cañones,  cuya  adqui* 
sicion  babia  sido  tan  poco  costosa ,  gritando  enla«- 
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siasmados»  según  afirma  Narvaez  en  sn  parle :  «¡El 
«pais  j  ia  reina  se  salvan  para  siempre  I»-* Zurba <- 
no  t  á  beneficio  de  $u  pelliza  y  su  sombrero  de  pa« 
ja,  pudo  escapar  con  dos  ayudantes  y  refugiarse  en 
Madrid,  malconlcnlo  de  Seoano,  como  lo  estaba  ya 
anleriormenle.  El  general  en  gcfe  de  las  tropas  en- 
gañadas fué  hecho  prisionero;  y  conducido  á  Tor- 
rejon ,  púsose  á  dictar  un  parte  al  gobierno  en  es- 
la  forma  :  «Excelentísimo  Señor:  El  ejército  que 
estaba  á  mis  órdenes  se  halla  ó  estas  horas  á  las  del 
general  Narvaez:,  he  sido  envuelto  y  prisionero  al 
principio  de  la  pequeña  acción  ocurrida.  Reitero  á 
Y.  E.  la  súplica  que  desde  Zaragoza  hice  á  S.  A.  el 
Regente  del  reino ,  de  que  tenga  por  admitidos  mis 
despachos  y  diplomas  con  que  fueron  recompensados 
servicios  anterior  es... n-^lEl  tenicnic  coronel  ayudan- 
te de  campo  D.  Garlos  Barolell,  que  escribía  esta 
comoniciicion  de  Scoanc,  la  termina  asi:— «Al  llegar 
«aquí  el  general  le  acometió  un  accidente,  y  vueho 
«de  él  i  me  ordena  concluir  este  olicio  asegurando 
«á  y.  E.  que  lo  tínico  salvado  es  el  honor  que  ha 
«rquedado  ileso.» — Parodia  cuya  impropiedad  y  ri- 
diculez salta  aquí  á  la  vista,  porque  precisamente 
el  honor  es  lo  úuico  que  puede  llamarse  perdido  en 
esta  jornada,  cti  ia  cual  todo  lo  demás  quedó  laii 
¡leso  y  tan  salvo  como  estaba. antes  de  escaramuzar 
los  ejércitos.  En  su  delirio  furioso,  el  general  Seoa- 
ne  pisó  la  faja ,  rompió  la  espada ,  y ,  según  la  es- 
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presión  dcan  parto  dado  aquel  dia  por  (estigoA 
presenciales,  «pedia  la  muerte  á  grito  herido  (!}.» 
Narvaez  fue  ascendido  á  teniente  general  el  mis* 
mo  día  22  ,  por  el  ministro  universal  que  se  hallaba 
gobernando  en  Yaldeabero  [i). 

Los  naturales  efectos  de  tan  fatal  nueTa  sien* 
tense  inmediatamente  en  Madrid.  Reunidas  las  au- 
toridades, acuérdase  que  vaya  una  comisión  á  enta- 
blar las  bases  de  una  honrosa  capitulacioo  con  el 
general  Aspiroz.  Parte  con  efecto  en  posta  la  co- 
misión el  mismo  dia  22»  volviendo  al  poco  tiempo  i 
manifestar  á  sus  comitentes  las  buenas  disposicio- 
nes que  presenta  aquel  gcfe  para  venir  á  on  razo- 
nable acomodamiento  con  los  defensores.  En  su 
conseeuencia  rcdáctanse  las  bases ;  y  tornando  i  sa- 
lir la  comisión  en  la  mañana  del  23,  entró  por  último 
en  Madrid  á  la  una,  después  de  obtenida  la  firma  de 
aceptación  del  genera  1  D.  Javier  Aspiroz.  Con  tales 
condiciones  (3)  permitió  ja  Madrid  la  entrada  á  las 


(1)  Pero  solo  obtuvo  el  pasaporte  para  Francia,  vioieodo 
antes  por  Madrid. 

(2)  La  repulsa  que  sufrieron  Serrano  y  Prim  en  Zarayoia, 
obligó  á  esta  división  á  retrasarse  en  sus  marchas.,  teniendo 
que  rodear  porCaspe:  y  como  las  divisiones  de  Seoaneeran 
superiores  á  todas  las  otras ,  pudo  muy  bien  este  batir  antes  á 
ios  unos,  y  alentados  los  suyos  con  la  victoria,  caer  despoes 
con  mayor  seguridad  sobre  los  otros  enemigos. 

(3)  Hé  aquí  las  «Bases  quñ  la  villa  de  Madrid  firtsemta  al 
señor  general  D,  Francisco  Javier  Aspiroz,  para  su  entrada  w 
la  de  sus  tropas  en  la  misma.» 

«1.*  La  estricta  y  puntual  observancia  de  la  Gimstiioeion 
«de  1837.» 
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tropas  insurrcclas.  A  las  doa  son  relevadas  las  giiar* 
días  por  los  remanentes  de  la  división  Eaoa  que 
habían  entrada  en  la  larde  anterior.  Todos  los  cuer- 
pos de  Milicia  Nacional  forman  en  el  mayor  órdes^ 
retirándose  los  individuos  á  sus  casas  con  el  sem- 
blante tostado  por  los  rigores  de  la  estación ,  j  pin- 
tados en  él  los  fundados  recelos,  la  desconGanxa  j 
el  despecho.-* A  las  5  de  la  tarde  entra  por  la  puer- 
ta' de  Alcalá,  en  el  mayor  silencio,  la  división  de 
Aspiroz,  y  dirigiéndose  por  el  Prado,  Carrera  de 
San  Gerónimo  y  calle  Mayor ,  vá  á  desdar  por  de» 
kinte  de  Palacio ,  en  donde  se  dieron  algunos  vivaa. 
i  la  libertad,  á  la  reina,  y  al  ministerio  López.  Se- 
guidamente aparece  una  proclama  en  las  esquinas 
suscrita  por  el  mismo  Aspiroz,  invocando  los  nom- 


«2.*  Furmacion  de  una  Junta  provincial  por  la  Milicia  Na- 
«cipnal ,  que  cesará  co  sus  funciones  cuando  lo  determine  el 
i^ofeierno.» 

«3.*  La  Milicia  Nacional  de  Madrid  y  su  provincia  subsistí- 
«rl  bajo  el  pie  que  tiene  actualmente:  cualquiera  variceion  qiw 
«en.ella  se  juzgue  oportuna  por  el  gobierno  que  se  esubiexca 
«será  con  arreglo  á  la  ley.» 

<rl.«  Respeto  sagrado  é  inviolable  á  la  seguridad  real  y  per- 
«sonal,  sin  distinción  de  opiniones,  de  matices  políticos,  ni  d« 
«clases.  — Gonza ¿o  de  Cárdenas. —Mariano' Garrido,-^ Simón 
•Santos  £ertn.— Barajas  23  de  julio  de  18Í3.— Acepto  estas  ba- 
«ses. — Jaüier  de  Aspiroz. n 

Acompañaba  á  este  documento  una  comunicación  suscrita 
por  el  capitán  general,  gefe  político,  individuos  de  la  diputa- 
ción provincial  y  del  ayuntamiento,  Gobernador  militar  y  co- 
mandantes de  la  Milicia. — La  Junta,  que  apenas  llegó  á  fun- 
cioDar,  ni  aun  á  constituirse, compusiéronla  el  general  Aspiroi, 
como  presidente;  el  arzobispo  de  Toledo;  D.  Joaquín  Fagoa- 
ga;  D.  Gonzalo  de  Cárdenas;  y  D.  León  García  YillareaL  Los 
dos  últimos  y  comandantes  de  la  Milicia. 
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bres  de  patria,  reina,  y  liberiad.  Los  ministros 
del  Begsntb  han  desaparecido  (I).  A  las  11  de  Is 
noebe  verifica  su  entrada*  el  general  Narvaez  con  el 
grueso  del  ejército. — Desde  este  momento  no  es 
Aspiroz,  que  es  Narvaez  el  hombre  de  la  situación* 
á  quien  el  ministro  universal^  que  se  halla  constituí» 
do  velozmente  en  la  secretaria  de  la  Guerra,  nom- 
bra capitán  general  de  Castilla  la  Nueva.  A  las  po- 
cas horas  un  desprecio  inmoral  y  aleve  por  parle 
de  estos  hombres,  d¡6  al  olvido  la  capitulación  que 
con  los  legítimos  representantes  de  Madrid  habia 
celebrado  el  general  Asp¡roz;y  la  brillante,  de- 
cidida y  valiente  Milicia  madrileña  es  desarmada  y 
disuelta.  Para  este  acto,  estacionáronse  repartidos 
por  las  calles  y  plazas  de  la  capital  numerosos  ba- 
tallones de  ejército.  Con  la  misma  fecha  del  23  es- 
pide Serrano  otros  varios  decretos ,  algunos  de  ellos 
rehabilitando  á  todos  los  demás  ministros ,  que  es- 
taban tan  facultados  como  él,  y  que  reunidos  en  Ma- 

(1)  Durante  el  período  del  cerco,  los  diplomáticos  eslrao- 
geros  que  habia  en  la  corle  celebraron  tres  juntas  en  dos  dias, 
acordando,  después  de  largos  y  ardienles  debates, dirigir  al  go- 
bierno un  papel,  díciéndule  en  resumen,  que  si  la  reina  de 
Espaíía  peligraba,  podía  contarse  con  su  mediación  y  apoyo 
para  salvarla.  A  tan  peregrina  ocurrencia,  contestaron  iunie- 
d.iátamentc  los  ministros  dando  al  .cuerpo  diplomático  las  gra- 
cias por  el  cumplimiento^  y  haciéndole  entender  que  entre  es- 
pañoles hallábase  S.  M.  segura  siempre  y  re8guardada.=.La  au- 
toridad de  los  ministros  del  Rkgbntb  en  los  postreros  momen- 
tos de  la  capitulación  de  Madrid,  llano  es  que  habia  de  ser 
completamente  nula.  Su  poder  fué  arrollado  por  la  Tuerza  irre- 
sistible de  los  acontecimientos,  y  los  miutstros  se  retiraron.  Kí 
ara  posible  que  hicieran  otra  cosa. 
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^rid  con  D.  Joaquín  Mafia  López ,  quo  se  atrevió 
«Batir  ja  de  su  escondile  ,  forman  desde  luego  el 
gobierno  provisional  Aq  la  nación,  verdadero  arlequin 
de  los  pronunciados;  pero  como  la  situación  es  com- 
pletamente de  fuerza,  esla  lo  domina  todo  y  su* 
pedita  la  voluntad  de  ios  ministros  á  quienes  fuera 
preciso  supeditarla. 

£1  27,  sabedor  el  gobierno  provisional  de  que  el 
Regbktb  se  hallaba  al  frente  de  Sevilla  y  quo  sus 
tropas  estaban  bombeando  á  esla  ciudad,  dirigió, 
por  conducto  de  Serrano  ,  una  comunicación  ^Al 
Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Victoria  y  de  Morella ,»  la 
cual  terminaba  de  esta  suerte:  ccEl  gobierno  de  la 
«nación  previene  á  Y.  E.  que  si  después  del  recibo 
«de  esta  comunicación  siguiesen'  las  hostilidades 
«contra  I9  ciudad  de  Sevilla  ú  otro  pueblo  do  la 
«monarquía  y  queda  Y.  E.  y  cuantos  á  ello  coope- 
«rcn  declarado  desde  luego  traidor  á  la  patria,  pri- 
«vado  de  todos  sus  honores  y  consideraciones  ,  y 
«entregado  á  la  execración  pública  de  los  españoles 
«y  de  la  humanidad  entera.» — Yeamos  entre  tanto 
qoe  es  lo  que  pasa  allá  en  las  Andalucías. 

Cuando  hubo  recibido  Yan-Halen  el  tren  de  ba- 
tir, envió  á  on  ayudante  de  campo,  en  calidad  de 
parlamentario,  y  con  pliegos  ademas  para  el  ayun- 
tamiento de  Sevilla.  Pero  el  gefe  superior  militar 
de  está  ciudad,  recogiendo  los  papeles,. despidió  al 
ayndante  sin  dar  participación  del  suceso  al  aynn- 
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tcmienlo.  Entre  tanto  la  palabra  «bombardeo*  cor- 
re  de  boca  en  boca  eülre  los  serillaDos.UD  rico  de- 
partamento di3  artillería  y  una  magnífica  fandicion 
proporcionaron  á  estos,  con  la  actividad  desplega- 
da dnrante  la  larga  estancia  del  conde  en  Álcali* 
abundantes  medios  de  defensa.  Apréstanso,  en  efec- 
to, decididos  á  ella,  para  lo  caal  han  montado  gran 
número  de  baterías  en  todo  el  recinto  de  la  plaza, 
protegidas  al  esterior  por  los  fuertes  edificios  d% 
SanTelmo,  la  Fundición ,  el  Cuartel  de  la  Carne, 
San  Agustín,  La  Trinidad,  Capuchinos,  y  Hospital 
General ;  y  reforzadas  con  otras  baterías  interiores, 
cortaduras,  barricadas,  trincheras  y  casas  aspille- 
radas  en  todas  las  calles  por  donde  se  podia  entrar 
en  la  población. — A  las  negociaciones  intentadas 

• 

oficialmente  y  entabladas  de  otra  manera,  en  el 
principio ,  como  después  á  los  medios  de  terror  y 
á  las  noticias  que  del  interior  del  reino  se  recibie- 
ran en  Andalucía  ,  fiaba  el  conde  el  éxito  de^ns 
operaciones  sobre  Sevilla ,  mas  bien  que  al  triunfo 
obtenido  en  empeñada  liza :  y  como  los  defensores 
notasen  debilidad  en  sus  primeros  pasos,  cobraa 
alientos,  á  punto  de  recibir  á  tiros  en  la  tarde 
del  18  una  fuerza  de  Carabineros,  ai  mando  del 
brigadier  D.  Francisco  Moriones ,  á  las  primeras 
tropas  esploradoras  que  se  acercaron  á  Sevilla  (1). 

(i}    Dióse  en  esta  ciudad  aoa  importaocia  grapde ,  exagera-* 
dA|  á  este  hecho  de  armasi  que  grtDge4i  aUi  ao  menos  qae  ei 
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Engreídos  los  de  la  plaza  con  el  suceso  de  ex* 
tramaros,  que  lodos  sin  vacilar  apellidaron  triun- 
fo, por  mas  que  solo  un  riesgo  moraF  (apenas  físi- 
co) corrieran  en  ellos  llamados  vencedores,  como 
viesen  de  cerca  ja  á  los  soldados  de  Yan-Halen, 
rompen  el  fuego  de  cañón  y  obús  sin  que  fuera  con- 
teslado  en  muchas  horas.  El  conde  de  Peracamps 
juzgó  imposible  el  asalto  sin  arriesgar  en  él  lodo  el 
tren  j  las  tropas  que  en  caso  necesario  y  extremo 
hablan  de  servirle  para  defender  la  isla  gaditana. 
Pero  antes  de  imitar  j  secundar  en  Sevilla  el  egem- 
plo    incoado  tan  infaustamente   en  Barcelona,  el 
conde  de  Peracamps  dirigió  la  tercera  intimación  a| 
ayuntamiento,  la  cual  llegó,  como  las  otras,  solo  á 
manos  de  Figueras,  quien  hubo  de  contestarle  que 
la  úJtima  resolución  de  todos  los  habitantes  de  Se- 
villa  era  la  de  sepultarse  en  sus  ruinas  antes  que  ac- 


concepto  de  «invencibles»  á  los  soldados  de  Morlones.  Jasto 
es,  sin  embargo,  consignar  aquí ,  que  las  refriegas  habidas  f  n 
la  tarde  del  18  y  madrugada  del  19  junto  á  Torreblanca  y  La 
Cruz  del  Gam(>o,  entre  unos  cien  caballos  y  dus  com|yañias  de 
Infantería  por  parte  de  los  defensores,  contra  fuerias  décuplas 
y  alguna  artillería  rodada  de  lus  de  Van-llalen,  fueron  sucesor 
en  que  apenas  pudo  haber  victoria  ,  no  mediando  formal  com- 
bate; pues  que  las  tropas  del  conde  pusiéronse  solo  á  la  de- 
fensiva, sin  acometer,  según  es  costumbre  hacerse  en  muchos 
casos  de  guerra  como  la  de  que  se  trata,  en  la  cual  teníanse  eu 
cuenta  otros  resultados  y  otros  cálculos.  A  pesar  de  esto,  cuan- 
do en  la  mañana  del  19  pretendieron  los  defensores  sostenersa 
tn  la  línea  de  la  Cruz  del  Campo,  en  donde  Van-Halen  debia 
de  establecer  sus  baterías ,  fuclc  á  este  harto  fácil  desalojarb  s 
«la  tus  posiciones  y  tomarlas  él ,  mientras  los  de  Morlones  pr«- 
•urarun  t acarrarse  eo  Sevilla. 
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ceder  á  sus  deseos.  Entonces  Van-^Halen  ordena  la 
construcción  de  balerías;  pero  los  de  la  plaza  rom* 
pen  un  vivo  fuego  de  cañón  sobre  los  trabajo*. 
Cuarta  vez  dirígese  el  conde  á  la  ciudad,  haciéndo- 
lo ahora  en  derechura  al  general  Figueras  »  con  el 
fin  de  no  empezar  el  fuego  de  mortero  hasta  apa- 
rar todos  los  demás  recursos  que  podian  evitarle. 
Pero  los  de  la  plaza  ,  usando  de  un  proceder  alta* 
mente  reprobado  por  ley  de  guerra ,  mientras  te- 
nían en  sus  muros  al  ayudante  parlamentario  de 
Van-llaicn,  y  se  hallaba  en  el  cuartel  general  do 
este  otro  parlamentario  que  salió  de  la  ciudad  con 
una  comunicación  del  general  Primo  de  Rivera; 
continuaron  mas  vivo  que  nunca  el  fuego  de  artille- 
ría  contra  los  sitiadores.  Circunstancia  que  unida 
á  la  contestación  de  Figueras,  semejante  á  las  que 
habian  precedido,  fué  lo  que  determinó  al  conde  á 
romper  el  luego  de  mortero  contra  la  plaza,  la  cual 
sintió  ya  crugir  las  bóvedas  y  artesonados  de  sas 
soberbios  edificios  ,  bajo  el  peso  abrumador  y  enor- 
me de  las  bombas  incendiadas  • 

Ilé.aqui  ya  á  la  tercera  población  del  reino,  la 
ilustre  capital  de  las  Andalucías,  la  ciudad  reina  del 
Bétis,  la  hermosa,  la  encantadora  Sevilla,  morada 
eterna  de  placeres  y  delicias,  asilo  de  infinitas  be- 
llezas naturales ,  de  monumentos  inmortales  y  do 
glorias  artísticas,  cambiado  su  aspecto,  transforma- 
da en  nn  campamento  extenso ,  victima  en  fin  de 


-.gra- 
tos ÍM>rrorcé  qao  producen  Us  pasiones  en  su  majfor 
grado  de  exacerbación  y  encono  ,  la  ambición  «*  la 
codicia ,  la  intriga ^  la  alevosía  de  los  unos»* los  ren- 
cores, las  venganzas  y  la  iracundia  de  los  oíros» 
que  iodos,  los  de  adenlro  y  los  de  afuera,  los  moto- 
res y  directores  do  la  insurrección  «.como  los  crne«» 
les  é  imprudentes  acometedores  de  ella,  contribuyen 
á  su  vez  á<  encender  la  hoguera  impía  de  ese  fuego 
devorado r,  que  al  soplo  funesto  de  la  política  en* 
cienden  los  guerreros  de  ambas  bandas  para  abra- 
sar á  las  ciudades.., !  El  entusiasmo  de  Sevilla  es 
grande.  Imitando  á  Granada,  también  aquí  eicanó* 
nigo  Gepero  hizo  ondear  el  estandarte  de  San  Fer-- 
naodo  (1],  produciendo  este  suceso  un  efecto  má- 
gico en  los  sevillanos « tan  fáciles  de  impresionarse, 
tan  afectos  ásus  glorias  y  á  sus  creencias.  La  acti- 
vidad y  buena  dirección  del  joven  cK^diputado  á 
cortes  don  Joaquín  Muñoz  Bueno,  á  quien  nombró 
la  junta  gefe  político  de  la  provincia,  condugeroa 
mucho  á  sostener  la  defensa  (2), 

(1)  algunos  creen  que  esta  stipuesia  bandera  de  San  Fer- 
A¿ndo  que  enarboló  el  canónigo  Gepero,  no  era  sinoun  viejo  es- 
laudarle  de  la  iuquisicinn. 

(2)  Muñoz  organizó  la  policía,  recauíló  lodo  el  dinero  nece- 
tario,  .para  lo  cual  hasta  amenazaba  con  fusilar  á  los  comer* 
eianles  que  resistían  ei  pa^^o,  dividió  la  ciudad  en  cuatro  di8- 
iritus  civiles,  armó  800  pjísanos,  nombrándoles  gcfes,  y  entre- 
gándoselos organizados  al  tiencral:  él  cuidaba  de  la  vigilancia 
inlerior,  de  apagar  los  incendios,  de  proporcionar  subsisten- 
cias etc.  Por  lo  que  haec  al  ^e(c  militar  Figiieras.  quedará  pro- 
bada sa  nulidad  si  se  dice  que  habiendo  calculado  la  pólvora 
que  había  almacenada  como  suücicnlc  para  15  días  de  fuego,,  á 


Taa-Halen  sospendió  el  Caego  al  anoeliecer 
del  19  f  confiado  en  que  la  realidad  del  bombardeo 
obligaría  á  ceder  á  los  dcrensorcs ,  .y  aprovechando 
también  el  honroso  prelesto  qne  le  ocasionaron  las 
comunicaciones  de  reclamación  dirigidas  por  loj 
cónsules.  Pero  al  amanecer  del  20  rompiéronle 
aquellos,  antes  que  éU  desde  sus  baterías,  perdiendo 
asi  el  conde  toda  esperanza  de  acomodamiento. 
£1  2i  fu¿  horroroso  y  nutrido  el  bombardeo :  y  la 
junta,  perdida  ya  casi  del  todo  la  ilusión  de  verse 
socorrida  por  Concha ,  según  las  promesas  que  este 
le  había  hecho,  pensó  aquel  día  en  entregar  la  pla- 
za, y  aun  hubo  tentativas  de  fuga  por  parle  de  aU 
gunos  do  sus  miembros.  Mas  certcria  y  discreción 
en  los  ataques  de  Van-Halen,  y  no  habrían  pasado 
DÓuchas  horas  sin  que  este  ocupara  á  Sevilla  (3). 

las  seis  de  la  mauana  del  2t,  cuando  solo  ibao  dos  días  de  si- 
tio, decia  ya  Junto  á  los  «añones de  la  balefia  llaniada  del  Osa" 
rio,  que  dificilraenlc  alcanzaría  la  pólvora  que  restaba  en  loa 
almacenes  para  dos  días  mas. 

(3)  Es  harto  común  entre  militares  entendidos  la  opinión  de 
qtie  Yan-Ualen,  una  vez  adoptados  tus  medios  de  acción,  no 
debió  estar  mas  de  48iioras  al  frente  de  aquella  plaza  que  sa 
reputa  indefendible.  El  sitio  de  Sevilla ,  que  no  solo  es  desme  • 
recedor  de  este  nombre,  pero  que  ni  llcj^ó  h  ser  cerco  siquiera, 
fué  emprendido  sin  circumbalar  la  ciudad,  al  menos,  ocupan* 
do,  según  lo  pcrmiiicrau  las  fuerzas,  lus  puntos  masa  propósi- 
to para  ir  lijando  los  aproches;  sin  ocupar  siquiera  el  barrio  da 
Triana,  que  hubiera  podido  hacerlo  Van-Halcn  casi  sin  resis- 
tencia, mandando  fuerzas  corlas  por  el  bado  de  la  Algaba  á  po- 
sesionarse de  la  orilla  derecha  del  Guadalquivir,  por  dunde  la 
ciudad  recibe  casi  todos  sus  víveres;  s^in  tomar  la  medida  dt 
cortar  la  comunicación  por  la  ría,  establecienda  al  efecto  una 
batería  en  San  Juan  de  A/.naifaracbe;  y  dirigiendo  ai  mismo 
tiempo  los  cauoD&zos  al  punto  meóos  vulnerable  de  la  ciudad. 
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.  En  tal  estado,  preséntase  ante  los '  moros  de  la 
ciudad  sitiada  el  Rbgbntb  del  Reino  el  2;^  de  jal¡o« 
€00  eujo  arribo  circuyen  ya  el  área  de  la  población 
no  menos  que  10,000  ¡ufantes  y  2,000  caballos.  La 
presencia  de  Espaatero  en  el  eg¿rci(o  sitiador»  que 
le  aclamó  y  vitoreó  entusiasmado,  fué  el  anuncio  de 
ia  suspensión  de  boslílidadcs  contra  Sevilla,  difi^ 
giendo  á  sus  defensores  una  proclama  en  la  cual  pro- 
oietia  total  olvido  de  lo  pasado  si  le  abrían  las 
fiuertas,  advirtiendo  á  la  vez,  que  si  bien  habia  or«r 


«d  decir,  á  la  ¡Nierta  áe  Carroona,  donde  el  muro  tiene  un  es* 
pesor  de  mas  de  quince  ^aras;  dond«,  en  caso  de  haber  entrado, 
hubiera  tenido  que  atravesar  las  catks  mas  estrechas  de  la 
población.  Dábase  ademas  el  ataque  con  cañones  de  á  ocho> 
Jos  de  mayor  calibre,  culocados  á  tanta  distancia,  que  apenas 
las  balas  tenían  Tuena  bastante  oara  herir  el  muro. — Uubié- 
ransó  dirigido  cañonazos  á  la  endeble  tapia  de  la  huerta  del  Al- 
cazar,,  y  con  dos  ó  tres  balas  solamcnt.«  cae  por  tierra.  Vencido 
üsle  obstáculo,  la  muralla  por, aquella  parte  no  tiene  fortifi- 
eacion  alj^una;  nada  mas  fácil  que  esrafarla  cualquiera  ñocha 
y  constituirse  al  punto  en  el  Conhulado.  Por  la  parte  del  blan^ 
'^mllo  era  también  fácil  peiretrar  en  la  ciudad.  Por  bajó  de  Itfs 
Delicias  pudiera  igualmente  haberse  construido  una  batería  ^or 
los  sitiadores,  eiiühindo -el  rio,  cuyo  cauce  os  bastante  estiecho 
4Mir  aqnel  punto;  y  de  este  modo  habria  sido  imposible  que  un 
>8por  mercante  hubiese  traído  pólvora  de  Algeciras  a  Sevilla; 
se  habría  interceptado  la  comunicación  con  lus  buques  pronun- 
ciados en  las  aguas  de  Cádiz,  y  se  hubiera  estorbado,  con  el 
acantonamiento  de  la  caballeria  por  la  parte  de  Triana,  que  un 
«Mmvoy  dlrígidu  desde  Uuelva  á  Sevilla  penetrase  en  la  plaza  y 
la  surtiese  de  cureñas,  de  pólvora  y  otros  efectos.  Pero  el  car-x 
gomas  giave  y  capilaíque  dirigen  los  críticos  al  general  Van- 
Ualenen  esta  ocasión,  cífrase  en  no  haberse  dedicado,  mas  bien 
qoe  á  sitiar  á  Sevilla,  á  perseguir  y  blaiir  al  general  Concha, 
qu^«ra  la  esperanza  délas  Andalucías  pronunciadas,  para  lo* 
grar  después  mas  fácilmente  la  sumisión  de  aquella  j  de  laa 
otras  ciudades  del  mediodía. 

TOM.    lY,  62 
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dciTado  suspender  el  f aego ,  cada  cañonazo  que  on 
h  sucesivo  disparase  la  plaza,  sería  coutcstado  con 
tres  b(nnbas  por  los  sitiadores;  pero  que  solo  en 
caso  de  agresión  lanzarían  estos  nuevos  projeciiles. 
La  lenidad,  como  desgraciadamente  suele  acontecer 
en  estos  Casos,  fué  interpretada  por  miedo:  j  al  ver 
los  de  la  plaza  que  ya  el  fuego  habia  cesado ,  con- 
viértese  su  dcsalicnto^en  arrogancia  (1).  En  )a  man 
(lana  del  2i  rómpese  otra  vez  el  fuego  desde  hs^ 
murallas.  ¡Triste  suerte  la  de  EspartÍsro^  Tcrse 
for;Eado  á  cerrar  la  carrera  de  su  vida  política  coa 
un  bombardeo  tan  estéril,  como  cruel  aparecía  an- 
te la  luz  fascinadora  de  la  imaginación,  cuando  pre* 
c¡san)entc  la  cuestión  política  bailábase  ya  por  uu 
juego  de  armas. resucitar  Pero  era  ésta  una  conse- 
cuencia necesaria  de  los  desaciertos  anteriores,  de) 
rumbo  fatal  que  habia  tomado  el  poder  desde  los- 
primeros  acontecimientos. — Olra  vez  el  fuego  de 
mortero  arroja  bombas  sobre  la  ciudad:  y  esta  pre- 
senta en  cada  defensor  un  modelo  de  entusiasmo  j 
de  heroísmo;  que  se  ostentaría^  mas  grandioso -á  oo 


(i)  K\  aparecer  la  alocución  del  Recjektb,  que  fué  acomp»*- 
ñaua  de  uiia  coinunicarion  al  ^yuntatpiento,  reunióse  la  juiít» 
cunvocatulo  al  gciiecal  Figuerasy  al  i^efc  polílico :  t  ai  bien  hu- 
bo allí  individuos  (^ue  opinaran  porta  rendición J la  mayoría^ 
«con  incliiditm  de  atfuellas  dos  autoridades,  resolvió  lo.  coa-^ 
irario.  £st»  discusión  produjo  aquella  noche  un  fuerte  alterca- 
do entrx;  e4  prcbidciit»  de  Ja  junta,  don  Miguel  Domínguez,  j  el 
general  Fi';fuocv)^>(tu.r  (altó  poco  par^iquc  tecininéraeo  dcsa&u. 
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ser  ¡oipaUado  por  an  principio  dcKrantc  y  fanáti-» 
ce.  Pero,  á  pesar  de  todo;  los  seviliaoos  ofrecen  ua 
especlácuió  sorprendente  j  sublime,  de  esos  qub  ' 
presenta  la  humanidad  luchando  con  la  desgracia ' 
en  el  carppo  del  error,  para  después,  ufana,  lia- 
oiarse  vencedora....  cuando  en  realidad  solo  es  en- 
gañada y  vencida !... 

Todos  los  pueblos  de  la  provincia  contribuyen 
solícitos  y  gustosos  á.provccr  al  gobierno  de  cuanto 
necesita  para  el  sosten  de  las  trppas  :1a  insurrección 
solo  ha  conmovido  la  superCcie.  Entre  los  generales 
del  Regente  na  existe  la  mejor  arraonia  :  y  los  mi- 
nistros se  impacientan  de  la  ineficacia  de  los  moví- 
mientes  y  0(>crac¡6ne$  del  ejercito  sitiador.  La  impa- 
vicucia  llega  á  apoderarse  de  los  ánimos  en  la  clase 
de  sargentos,  que  no  podía  ver  con  serenidad  la  ridi- 
culez de  tanjo  aparatodcsplegado  inútilmente  contra 
una  ciudad  que  carccia  de  loa  principales  elementos 
de  resistencia  :  piden  en  dos.  ocasiones  diferentes 
que  se  les  permita  el  asalto;  pero  el  Regente  no 
accede  á  la  súplica,  y  dice  que  no  espondrá  nunca 
á  Sevilla  á  los  horrores  de  una  toma  á  viva  fuerza. 
A  la  bayoneta  apodcranse  las  tropas  del  convento 
de  San  jienito,  puúto  importante  que  les  facilita 
el  posesionarse  de  varias  casas  contiguas  á  la  mu- 
ralla. Prosigue  el  bombardeo.  Triste  ,  desolada  y 
¿«imergido  en  el  mayor  abatimiento,  aguarda  en- 
tre tanto  el  vencedor  de  Luchana  las  noticias  de  l^a 


Córle,  porque  ellas  habiaD  de  dirigir  sus  ulteriores 
pasos  ( 1  )*     * 

Pero  al  despuiilar  los  arreboles  en  la  mañaiu 
del  27,  un  repique  general  de  campanas  anuncia 
cu  la  ciudad  alguna  nueva  iaiporl«iiiie  y  iisoogera 
para  sus  defensores.  Gonina¡<caciones  de  la  Junta 
de  Jáen,  llegadas  al  cuartel  del  RÉgektb,  y  el  arri- 
bo'simultáneo  que  hizo  á  él  también  el  Director 
general  de  Correos,  Don  Juaa  .Baeza,  procedente 
de  Madrid ,  sacaron  de  toda  duda  áEspAftTBRO  y  i 


(1)  En  el' campamento  de  Sevilla  recíbié  el  Ubgbiítb  al 
comisionado  de  la  Junta  de  Vigo  Don  Francisco  Labrador,  quiei 
después  de  haber  asistido*  en  Madtid  é  dos  consejos  de  minis- 
tros^ de  acucrdo.con  estos  pasó  á^  ver  al  Duqcb,  á  qaien  entrega 
la  comanicacion  de  los  sublevados  gallegos,  conKríendo  ade- 
ynas  verbalmcnle  sobre  los  medios  de  dar  Solucioú  á  la  crisis 
revolucionaria,  por  medio  de  una  bandera  de  unión  que  debiera 
aclamarse  unánime  por  iodo  el  partido  liberaL  El  Rbgbntb 
convino  en  todo  manilesiando  los  mejpres  deseos,  y  aun  opi- 
nando por  la  reunión  de  la  Central;  st-biisn  anadia  siempre  qoa 
DO  consentiría  en  desentenderse  \in  instante  de  la  Gonstitacúja 
de  37.  Esta  anohiaUa,  y  el  estado  de  inccrtidumbre  y  de  atur- 
dimiento en  que  se  hallaba  el  cuartel  general,  dieron  natural- 
mente ar olvido  esas  ideas,  acojidas  con  facilidad  por  el  co- 
cacon  ,  pero  sin  que  hubiera  ya  cabeza  para  desenvolver  y  di- 
rigir un  pensamiento  salvador.  ToJo  era  ya  perdido. —En  me- 
dio de  esto,  no  fué  tan  feliz  otro  comisiunado  qac  pasó  allí  i 
proponer  al  Rbgbntb  ,  en  nombre  del  partido  carlista  ó  de  sus 
gefes  principales,  un  medio  de  conservar  el  poder  por  enton- 
ces, el  cual  consistía  esencialmente  en  que  se  comprometiera 
EspABTBao  i  sostener  el  casamiento  de  la  reina  con  el  hijo  de 
Don  Garlas^  «b  cuyo  caso  le  prestaría  el  partido  de  este  su 
apbyu  desde  aquet  momento.  El  R&GBNTB,que  conoció  sin  duda 
la  horrible  trama  ea  que  pretendían  envolverle  sus  enemigos, 
desoyó  y  Rechazóla  propuesta  del  comisionado  carlista,  coa 
indignacron  y  energía^  y  añadió  con  aire  de  resolución  en  me- 
dio de  que  se  veía  rodeaclq  de  los  mayores  conflictos  :  «Sea 
«eual  fuese  el  porvenir  que  me  eg^cre....  nunca  Espartero  po- 
edrá    unirse  al  partido  carlUia.» 
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sos  miDistroSy  esparcieodo  la  Jcsolaciotí  en  los  ánir 
mos  de  lodos  ést<)9  j  do  los  generales  á  quienes  s«, 
participó  inmediatanienlo  la  falal  noliciav  procuran- 
do ocallarla  á  las  Iropa»  en  lodo  aquel  día  para  evi* 
lar  la  desmoralización  que  era  consiguiente  En  el 
mismo  instante  decidióse  el  levantamiento  del  cer- 
co. A  las  once  de  la  noche  emprendió  el  egército 
la  retirada  hacia  Alcalá  con  el  raajor  orden  y  sí* 
lencio  :  y  era  tal  y  tan  grande  el  respeto  que  mos* 
traban  las  tropas  al  que  tantas  veces  las  habia  con^ 
ducido  á  la  victoria,  que  ni  un  solo  murmullo  se  le- 
Tanto  contra  la  incomprensible  medida  de  retirarse^ 
en  fuga,  delante  de  una  ciudad  que  el  m^s  rudo  co- 
nocía bien  que  era  incapaz  de  oponer  una  verda- 
dera resitencia  á  tantos  elementos  de  combate  co- 
mo iban  a(l¡  reunidos.  Era  esta  una  marcha  fúne- 
bre', imponente.  Doce  mil  hombres  que  van  per- 
plejos ,  vacilando  en  la  ansiedad  ,^  en  niedío  jie\ 
pavoroso  silencio  de  la  noche,  sin  que  le  inter- 
rumpiera otra  cosa  que  el  ruido  de  la  artillería  y 
del  gran  convoy  de  mas  de  ciento  cincuenta  carros 
y  carretas  de  bueyes  que  salió  del  campamento, 
presentaban  en  verdad  un  cuadro  triste  y  sombrío. 
A  ios  pocos  momentos  de  emprender  la'  marcha, 
un  estupor  general  se  apodera  de  aquellos  vállen- 
les que  nunca  hablan  temido  en  los  combates.  Los 
rigores  caniculares  ,  tan  propios  de  las  orillas  del 
Betisi  anunciados  en  la  mañana  por  los  primeros 
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rajtos  de  nn  sol  abrasador,  finieron  al  siguiente  dia 
a.  aumentar  las  causas  de  dcsqai'ciamieolo  en  las 
tropas  :  y  este  calor  hacíase  tanto  mas  insoportable, 
puanto  que  la  marcha  se  Terific^ba  en  medio  de 
grandes  torbellinos  de  polvo,  en  un  terreno  árido, 
arenisco,  desprovisto  de  agua,  y  en  el  que  la  poca 
que  surtía  alguno  que  otr^  pozo  de  salitre,  lejos 
de  apagar  la  sed,  acrecía  tos  horrores  de  una  mar- 
cha que  pareciíi  hacerse  al  lrav¿s  de  los  desiertos 
del  África.  Y  s¡a  embargo,  ni  las  tropas  que  en* 
cerraba  Sevilla  ,  ni  las  que  mandaba  el  general  Con- 
cha ,  que  se  había  interpuesto  en  el  arrecife  de  esta 
ciudad  á  Cádiz,  se  atrevieron  á  inquietar  esta  lú- 
gubre marcha.— El  cgércilo  llegó  por  Go  á  Utre- 
ra al  promediar  el  dia  28  (I). 

El  yeneno  de  la  sedición  ciinde  al  fingen  todas 


(1)  Alguno  de  los  ayudantes  del  DuQUR  indicó  el  peligro 
inherente  á  enccrr&r  un  ejército,  7a  un  tanto  desmoralizado 
por  el  UvanlamicntQ  del  sitio  y  por  los  rigores  de  la  eslacioo, 
en  un  pueblo  grande  cumo  Utrera  ,  en  dOnde  los  enemigos  del 
Ubgrntb  pudrían  bclieíkiar  para  sí  en  las  tropas  tan  malas 
disposiciones.  Para  evitarlo,  el  ayudante  aconsejó  que  Se  acam- 
pase aquella  nuche.  Pero  este  consejo,  cuya  ad<ipctoa  babiera 
tal  vez  mudado  el  aspecto  de  las  cosas  ,  permitiendo  al  ejér- 
cito posesionarse  de  Cádiz  ,  que  era  lo  que  deseaba  Espartero' 
para  obrar  desde  allí  en  seguida  la  reacción,  ó  mas  bien ,  la 
revolución  qnc  hubiera  contrastado  y  dado  en  tierra  veloz- 
mente con  la  verdadera' reacción  que  en  sentido  cristiiio>ab« 
solulísta  empezó  muy  luego,  á  dominar  desde  Madrid  en  toda 
la  monarquía,  en  cuya  empresa  grandiosa,  la  cual  taiilMera 
rehabilitado  á  Espaatbro  en  el  concepto  ile  todo  el  partido  li- 
beral, habría  él  podido  contar  con  la  cooperación  y  apoyo  de 
este  gran  partido,  se  desatendió  al  Gn,  en  daño  y  meoosca** 
bo  de  los  que  le  desoyeron ,  y  de  la  nación  tal  vez. 
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las  clases  :  los  cálcalos  sobre  el  porvenir  iodivi- 
daal  agilan  la  mente  de  los  gefes  j  oficiales  :  el 
noble  DuQUB  era  ya  en  la  consideración  de  muchos 
de- estos  un  astro  que  va  á  sepultarse  en  el  ocaso. 
¡Lección  terrible,  la  que  esperaba  todavía  al  cau* 
dille  mas  querido  y  ensalzado  de  todos  los  genera- 
les espaSolcs! — Dada  la  orden  de  marchar  en  la  al- 
borada siguiente,  casi  todas  las  tropas  contestan  con 
la  negativa*  Aquí  principió  la  deserción,  y  con 
cija  la  disolución  completa  del  último  egércitp  que 
habia  conservado  fidelidad  al  Regente,  porque  era 
el  que  le  acompañaba.  Espartero  conoce  lo  crili- 
cp  de  su  situación;  y  poniéndose  al  frente  de  su  es- 
colta do  caballería,  emprendió  al  punto  su  retirad^ 
por  el  camino  de  las  marismas :  una  compañía  del 
brillante  regimiento  infantería  de  Luchana  y  otra 
del  provincial  de  Segovia ,  siguieron  al  trote  al  pa- 
cificador de  España;  y^ioí  que  fallase  un  sólo  hom* 
bre  tuvii^roo  la  gloria  de  dar  un  cgcmpló  snblime 
do  fidelidad  y  lealtad ,  llegando  al  Puerto  de  Santa 
jUaria  al  mismo  .tiem{>o  que  los  caballos,  después 
de  atravesar  al  trole  un  espacio  de  quince  leguas. 
Pasando  entre  Lebrija  y  las  tropas  de  Concha,  en- 
tró el  Regente  con  los  suyos  á  las  dos  de  la  ma- 
drugada del  30  en  el  Puerto  ,  siguiéndole  también 
de  allí  á  poco  el  conde  de  Pcracamps  y  los  genera- 
les Infente,  Osorio,  Lioage,  Alvarez  (Don  Pascual), 
Santa  Gru%  y  Osset,  algunos  otros  gefes  y  oficiales 
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de  Estada  Mayor»  ajodanlcs  do  Campo  y  emplea- 
dos de  Hacienda  militar,  ¿nica  gente  que  quedó  á 
Yan-Halcn  á  las  dos  horas  de  salir  de  Utrera.  Las 
últimas  nuevas  traídas  por  este  obligan  á^  acelerar 
la  marcha  :  «A  nadie  se  diga  la  hora  (esclaraa  Li« 
nage),  que  estamos  rodeados  de  traidores.» ^¡Tan 
triste  y  amarga  era; la  situación  del  Doque-Reger* 
tbI — ^^A  las  tres  y  media  de  la  mañana,  el  vapor  Be^ 
ti$  acogió  en  su  estrecho  recinto  al  héroe  de  .Lu«* 
chana  y  de  Yergara  ,  al  hombre  afortunado  que  de 
1.1  humilde  clase  del  pueblo  hemos  visto  levantarse 
hasta  la  Begcnciá  del  reino,  para  verle  después ar* 
rollado  y  abatido  en  pocos  dias,  trasladado  i  su  pe- 
sar desde  el  palacio  de  Bucna-Yista  á  un  buque  de 
pasage  y  fugitivo...  desdo  la  Regencia  á  la  pros- 
cripción!....^La  proscripción,  el  ostracismo  Aero: 
hé  aquí  el  pago  qne  recibe  en.est.c  dia  el  ilustre  pa- 
cificador del  reino,  el  ardiente  defensor  de  las  li- 
bertades nacionales  y  del  trono  de.  Castilla...  pre- 
cisamenle  por  obrar  con  esceso  en  el  interés  de  es- 
te [1 )  y  conforme  á  la  política  que  usan  los  mo- 

( 1 )  Es  notable  el  coiilrvste  que  ofrece  el  profunclo  respe- 
to que  EspARTBBO )  á  quien  inju$lanienie  se  acu^ó  ¿t  anti* 
monárquico,  mostró  siempre  al  truno,  con  U  conducta  obser- 
vada después  por  algún  ministro  español  del  partido  modera* 
do  ú  retrógrado,  tan  decidido  por  la  nionarqi|ia,  en  coya  época 
háse  visto  á  la  Reina  áe  España  descender  basta  el  estn^niode  * 
concurrir  á  los  saraos  ó  bailes  que  se  daban  en  la  casa  del 
ministro ,  con  escándalo  de  la  Corte  y  aun  de  todo  el  reino. 
Cn  tal  suceso  habria  sufrido  amargas  censuras  sí  el  autor  é 
promotor  de  él  bubiera  sido  Esf  ARTsap  ,  apesar  de  la  gran  dl« 
fercacia  de  posi€¡oa  entre  la  del  Ea•B^Tl  y. la  dtl  ministro. 


narcas,  qae  es  el  dogal  de  los  caadillos  y  de  lo» 
magistrados  populares «  los  cuales  ifieiten  ¿  Terse* 
envueltos  y  precipitados,  como  EsFAirrERO  ,  en  Ijr 
luisma  red  j  por  la  misnia  .¡mpuUioi^'delos  que»  eía 
odio  á  los  pueblos ,  les  aconsejan  y  enearecen  yío- 
lentas  medida^  de  gobierno.  Que  si  el  GotCDE^Du-* 
QUE  se  hubiera  mostrado  meno^^roonárquico »  jne-' 
nos  apegado  á  la  Constitución  de  37,  y  por  el  con-- 
trario,  mas  popular,  mas  amigo  del  verdadero  prcK 
greso  social  y  de  la  rcTolúcioD,  sin  duda  que  él 
habría,  prolongado  su  mando,  contando^  como  n» 
podría  menos  de  contar,  x^on  el  partido  liberal  aran- 
zado  sin  cuyo  auxilio  nunca  hubiera»  aleaniado  el 
poder  los  retrógrados,  y  con  el  apoyo  decidido  de 
todos  los  puci)los.*-A  bordo  del  Beíis  estendió  y 
firmó  el  Regente  una  prott^sta  que  firmaron  á^  la 
TCz  sus  dos  ministros  y  los  generales  y  gefes  quo 
le,acompañaban ,  por  cuya  razón  el  Gobierno  próvi^ 
aional,  por  decreto  del  16  de  agosto,  pometió  la  in-* 
justicia  grave  de  declararlos  á  lodos  privados  de 
catantes  títulos,  gracias^  empleos,  honores  y  -coa- 
decoraciones  habían  recibido  por  sus  eminentes  ser* 
vicios  á  la  patria  (1). . 

( 1 )  Hé  aquí  la  |>roiesta  :  «  En  el  día  30  de  julio  de  1843,  y 
hora  de  las  diez  de  la  mañana,  hallándose  So  Alteza  Serenísima 
Don*  Baldoáiero  Espartero,  conde  de  Luchana,  duque  de  la  Vic- 
lorift  y  de  Horella,  Regente  del  ^eino  en  el  Yapor  español 
Beltf,  en  la  bahía  de  Cádiz  ,  y  4  su  presencia  el  mariscaL  da 
campo  don  Agustín  Nogueras,  ministro  de  ti  Guerra;  don  Pe* 
dro  Gomal  de  la  Serna  ,  miflíAtffo  de  la  Qobecnacion  de  la  Pe- 
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Todo  4  basta  los  elementos  parecia  babcrte  con- 
jurado  contra  el  iloslrc  Regektb  cq  aquellos  íns- 
Untes  postreros.  La  mar  embravecida  por  el  hura- 

nínsola;  el  teniente  genera)  don  Antonio  Yan-Halen ,  conde 
de  Peracamps  ;  los  mariscales  de  campo  don  Francisco  Lina- 
ge,  don  Facundo  Infante  y  don  Francisco  Osorio;  el  briga- 
dier don  Juan  Lacartc ;  don  Salvador  Valdés ,  oGcial  del  mi- 
nisterio de  la  Guerra;  don  Cipriano  Segundo  Montesino,  oG- 
cial del  déla  Gobernación  de  la  P«nin$ala,  y  los  coroneles 
don  Ignacio  Gurrea«  don' Pedro  Falcoo  y  don  Ventura  Bar- 
caistegul ,  dijo :  que  en  el  estado  de  insurreccipn  én  que  se 
bailaban  varias  poblaciones  de  la  monarquía,  y  la  defección 
del  egército  y  armada ,  le  obligaban  á  salir,  sin  permiso  de  las 
Cortes,  del  territorio  español  antes  de  llega^el  plazo  en  qac 
con  arreglo  ala  Constitución  debia  cesaren  el  cargo  de  Re- 
gente del  reino  :  que  considerando  no  podia  resignar  el  depó- 
sito de  la  autoridad  Beal  que  le  fué  conGadosino  eu  la  forma 
que  la  Coustilucion  permite,  y  de  ningnn  modo  entregarlo  á 
los  que  anticonstitucionalmente  se  erigieron  en  Gobierno,  pro- 
testaba de  la  miyiera  inas  solemne  contra  cuanto  se  hubiere 
hcebo  ó  se  hiciere  opuesto  á  la  Constitución -de  la  monar- 
quía.» 

«Seguidamente  previno  Su  Alteza  que  se  estendiese  acta  de 
osla  protest«i  por  el  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Peoin- 
sula ,  encacgadu  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  ,  y  en  tal 
coacepto  notario  mayor  de  los  reinos  ^  y  que  por  el  mismo  se 
certiGcasen  y  autorizasen  las  copias  que  oportunamente  deben 

Sasar  á  las  Cortes,  srn  perjuicio  de  darle  desde  luego  pu- 
licidad.  Y  para  que  conste  ürma  Su  Alteza  esta  acta  original 
con  los  testigos  presentes,  antes  mencionados,  en  papel  co- 
man 4»or  no  haberlo  del  sello  correspondiente. — El  duque  de 
la  Yicloría. — Agustín  Nogueras.— Pedro  Gómez  de  la  Serna.— * 
R!  conde  de  Peracamps.— Francisco- Linage. — Facundo  liiíaB- 
te. — Francisco  Osorio.— Juan  tacarte.— Salvador  Yaldés.-r 
Cipriano  Segundo  Montesinq.  — Ignacio  Gurrca.- fedro  Fal- 
con— Ventura  Barcaistegui. — Como  notario  mayor  de  los  reinos* 
Pedro  Gómez  de  la  Serna.» 

En  el  mismo  buque  dirigió  EsPARTsao  el  sigaienie  nnir 
fiesto  de  despedida.  * 

A  LA  NAQION. 

«Acepté  el  cargo  de  Rejente-dcl  reino  para  afianzar  laCona« 
tflucion  y  el  trono  do  la.  reina  después  que  la  Providencia,  c«^ 
roñando  los  nobles  esfuerzos  de  los  pueblos^  los  había  salva- 
do del  despotismo.  Gomo  príaier  msgistfado  juré  la  tey  foa-> 
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f nn  y  borrascosos  vientos  de  levante ,  impidió  qoe 
el  provincial  de  Segovia  y  la  infantería  que  lo  ba^- 
bia  acompañado  basta  el  Puerto,  pudieran  atravesar 
la  bahía  para  ir  á  asegurar  con  su  presencia  y  leal- 
*  tad  lá  isla  gaditana  (1).  Pero  no  lardaron  en  cono- 

.  I  ■'  ■  I 11  I  ■  I      '  lll  I  II    !■      II 

daniental :  jamás  la  quebranté  ni  aun  para  salvarla :  sus  ene- 
migos han  debido  el  'riunfo  á  éste  ciego  respeto,  pero  yo  nunca 
'  soy  perjuro.  Feliz  en. otras  ocasiones,  vi  restablecido  el  impe- 
rio de  las  leyes,  y  aun  esperé  que  en  el  día  señalado  par  la 
Gensiilueion  entregarit  á  Ja  reina  una  monarquía  tranquila 
dentro  y  repelada  fuera.  La  Nación  me  daba  pruebas  del  apre- 
cio que  lé  merecían ^mts  desvelos-,  y  una  ovación  continuada, 
aun  en  las  poblaciones  mismas  en  que  la  insurrección  habJa 
levantado  la  cabeza,  me  hacia  conocei:  su  voluntad ,  apesar  del 
estado  de  agitación  de  algunas  capitales,  á  cuyos  muros  solo 
estaba  limitada  la  anarquía.  Una  insurrección  müitar,  que  has- 
ta carece  de  pretesto,  ha  conclaido'ta^obra  que- muy  pocos  co- 
menzaron: y  abandonado  de  los  mismos  que  tantas  veces  con- 
duje á  la  victoria  ,  me  veo  en  la  necesidad  de  marchar  a  tierra* 
es traú a,  haciendo  ios  inas'fcrvieDtea  votos  por  la  felicidad  de. 
mi  querida  patria.  A  su  justicia  recomiendo  á  los  que  leales 
no  han  abanéofiado  la  causa  leftitima  ni  aun  eu  los  momentos' 
mas  críticos ;  el  Estado  tendrí  siempre  en  ellos  servidocct 
decididos. »  ^  ' 

«A.  bordo  del  vapor  JDelis  á  30  de  julio  de  18í3.d    . 

El  Duque  de  la  Victoru. 

(1)  Al  amanecer  del  90,  impulsados  los  individuos  de  la  es* 
colla  y  lá  infanlería  que  había  en  el  Puerto  y  en  Jerez  por  sen-, 
tímicntos  de  fidelidad  y  honor,  pusiéronse  en  marcha,  por 
tierra,  en  ptlotouea  desordenados,  bécia  Cadix.  La  coballeria 
de  Concha,  que  hasta  entonces  habia  mostrado  una  prudencia 
eatremad*,  eomo  viera  fa  que  la  disposición  de  las  tropas -det 
Rrgrnte  le  permitía  obrar  de  otra  suerte,  deponiendo  tanta 
prudencia,  se  atrevió  á  adelantarse  y  á  lancear  a  los  grupos  de 
dos  y  tros  soldados,  oficiales  y  aun  generales  que  pudieron  al- 
canzar entre  el  Puerto  de  Santa  María  y  Puerto  Real,  resultando 
de  estos  actos  bochornosos  para  los  agresores  y  que  nada  puede 
justificar,  algunas  desgracias  lamentables  y  heridos  gravemente 
los  generales  Santa  Cruz,  Osset,  Afvarez  (D.  Pascual}  y  otros 
gefes. 

Concha  entró  ya  de  día  á  escape  en  el  Puerto  preguntando 
á  todos  con  desaforados  gritos  «¿  Dónd^  ett^  Espartero Tni  y  co- 
mo prueba  de  las  intenciones  que  llevaban  los  mas  allegados  áx 
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cersc  tambteii  en  esU  los  efectos  que  eran  nalttra-- 
les  ja  en  aquellas  circunstancias:  y  la  Jtuslre  cu- 
na de  b  Hberlad,  la  fuerte  Gádiz^qne  habia  menos«- 
preciado  basta  entonces  las  intimaciones  del  gene- 
ral Primo  Rif  era»  quien  (irvo  Ja  donosa  ocurrencia 
de  amenazarla  con  un  imposible  bombardeo  desde  la 
fragata.  Cortes  ^  cedió  al  fin  i  la  defección  de  las 
tropas  que  guardaban  á  los  marinos  prisioneros  á' 
consecneneia  de  la, insurrección  del 9  en  la  Isla,  j 
•aquellas  j.  estos  mandan  en  la  ciudad*  y  se  pronun- 
cian., sin  hi^llar  la  menor  resistencia  en  las  autori- 
dades. ^ 

En  TÍsta  de  esto  suceso,  apresuróse  la  traslación 
del  Regente,  que  llegó  en  el  vapor  á  la  bahia  de  Ci* 
diz,  á  un  buque  ingles.  Hallábase  surto  en  aquella 
desde -el  dia  18  el  navio  de  esta  nación  titulado 
Malabar  ,  de  setenta  y  dos  cañones,  cuyo  capitán, 
que  lo  era  el  almirante  G.  R.  ^artorius,  ofreció  al 
CoNnS'-DuQUB  un  asilo  á  su  bordo,.mand^ndo  al  niits«^ 
mo^tiempo  una  lancha  tripulada  y  armada  al  costado 
del  Beiisj  con  su  correspondiente  bandera  para 
protcjer  la  persona  del  Regbntb,  quien  viaia  la 
imposibilidad  de  sostenerse  en  aquella  plaza,  no 


•qnel  general,  bastará  decir ,  qoé  ana  compañía  compuesta  de 
oGciaies,  que  llamaban  sagrada^  al  divisar  sobredi  camíDo  real 
el  eocbe  de  viage  del  Bbgbntb,  lanzóse  con  todo  el  frenesí  da. 
la  venganza  sobre  él,  acribillándole  á  lanzazos  y  sablazos,  has* 
ta  qae  se  persuadieron  de  que  no  iba  dentro  sino  un  oficial  de  la 
lecrtiaria  particular  de  9.  A.  á  quien  dieron  grande  susto. 
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bien  había  ^i^ribajlo  á  su  presencia ,  cuando  tonió  el 
partido  de  acojerse  á'  un  pabellón  eslrangero. — ^La 
entrada  del  Ddqce-Regentb  á  bordo  del  Malabar 
fue  solemne:  profunda  tristeza  pintábase  allí  en  to- 
dos los  semblantes:  Espahtbi^o  sin  embargo  mués- 
trase superior  á  la  desgracia:  21  cañonazos  saluda* 
ron  al  esclarecido  personage  que  para  las  potencias 
europeas  sínn  era  Regente  be  España;  mientras 
que  un  bnque  francés  que  allí  habia  hizole  única- 
mente los  honores  de  capitán  general ,  disparando 
solo  trece.  A  bordo  de  aquel  tiavio  inmenso  j  sun- 
tuoso, montada  toda  la  marinería  sobre  las  vergas, 
presentando  su  tropa  las  armas,  aquella  escena  pa- 
recía significad  y  aun  significaba  al  vivo  el  pro* 
fundo  respeto  al  vencedor  en  cien  combates......  al 

Tencído  por  la  traición.  Li  oficialidad  delifa/a- 
har  disputábase  con  una  delicadeza  que  marca  bicfi 
los  primores  de  la  cultura  y  de  la  civilización  mas 
esquisita*,  el  honor  de  ofrecer  cuanto  poseían  á  los 
generales,  oficiales  y  demás  que  acooipaíiaban  al 
Regente  ,  al  cual  cedió  su  cámara  el  dignísimo  al- 
mirante ingles.  Hasta  las  rudas  y  tostadas  facciones 
de  los  simples  marineros  mostraban  un  senlimien- 
Id  profundo  y  concentrado:  y  mas  de  una  lágrima 
regó  las  megillas  de  estos  nobles  estrangeros,  que 
así*  mostraban  tanto  respeto  á  ía  desgracia.-— En 
los  dos  días  que  permaneció  el  Regente  en  la  ba« 
bía  de  Cádiz ,  antes  de  dar  á  la  vela  el  navio  para 
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Lisboa  ,  vine  á  ofrecerle  8U3  respetos  casi  toilo  el 
vecindario  de  la  ciudad  y  demás  pueblos  inmedia- 
.los(l). 

De  referir  es,  aquí  la  circanslaDcia,  muy  ñola* 
ble ,  de  que  Espartero,  anles  de  que  dejara  de  ver 
j  aun  de  pisar. la  tierra  espaüola.  lamentándose  de 
la  naturaleza  y  tendencia  de  los  sucesos  que  le  pre- 
cipitaban ,  anunció  en  las  conferencias  familiares- 
que  tenia  cou  todo  el  que  (|ueria  hablarle ,  pero  se- 
fialadauíenle  con  algunos  allegados  y  amigos  ,  que 
no  pasarían  cuatro  meses  sin  que  los  autores  de  la 
coalición  que  figuraban  en  ella  como  gefes  del  parti- 
do progresista^  se  viesen  perseguidos  y  encarcelados 
por  los  retrógrados.  Presagio  singular,  al  cual  los 
sucesos  posteriores  habidos  cou  Olózaga ,  Cortina, 
Madoz ,  el  mismo  López ,  U)s  redactores  del  Eco 
del  Comercio  y  otros  muchos,  precisamente  los  pri* 
meros gcfcs  progresistas  de  la  coalición,  encarcela- 
dos muchos*  perseguidos  lodos  por  los  reacciona^ 
ríos,  dentro  del  mismo  plazo  que  (¡jó  Espartero, 
le.dan  un  alio  grado  de  iiUeres  y  de  importaucia  (2). 


(1)  Foro  es  sensible  consignar  aquí  un  berho,  que  por  si  so- 
lo prueba  la  iuüií'cicncia  y  apalía  con  que  Us. autoridades  de 
la  Etcgencia^  por  16  gcneraí,  luiraba^i  la  causa  que  ¿e  les  bsbia 
toruK^nicntc  encomendado.  Ts'in'^una  de  las  déla  provÍDCia  de 
Oá<jii  se  acercó  al  Malabar»  El  único  qae  en  aquellas  tristes 
ctpcunslancias  tuvo  baslautc  valor  para  ser  consecuente ,  fue 
el  iiUendente  de  Sevilla  D.  B.  Alejo  (jainíjidc. 

{%)  4¥  eónio  no  valicinar  funestos  resultados,  ^citando 
ademas  de  los  Yebemanlcs  y  claros  indicios,  y  mas  que  mdit'io.'y. 
úA  esyaatosa  tcaccioa  presenciados  en  yaleneia,  ca  Valladulitív 
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Levó  el  ancla  el  Malabar  el  3  de  agosto  ^  so 
alejó  de  las  costas  de  España  el  CoNDB-DaQUfi  para 
trasladarse  á  Inglaterra,  como  la  reina  Grislína 
liabia  partido  también  desde  el  Grao  de  Valencia 
en  el  Mercurio  tres  años  antes  para  refugiarse  en 
Francia.  Un  profundo  sentimiento  en  el  corazón, 
llanto  amargo  en  los  ojos,  y  la  mente  agitada 
por  mil  ideas  contrapuestas  y  crueles  desengaños, 
acompañaban  en  su  desgracia  al  noble  Duque  de  lk 
Victoria  ,  IIegentb  db  Espaxa  ,  á  ese  ilustre  pros- 
cripto qcte  vino  también  á  aumentar  el  número  dé 
los  emigrados  de  alta  clase  en  esto  siglo  borrasco  - 
so,  que  parece  formar  la  época  azarosa  de  la  gran- 
de transición  de  los  gobiernos  monárquicos  á  los  - 
gobiernos  popularas  :  transición  que  produce  esa 
lucha  continua  entre  pueblos  y  reyes ,  acreciendo 
cada  dia  el  numero  de  estos  que  dispersos,  errantes, 
destronados,  ofrecen  por  do  quiera  triste  egcmplo 
á  la  humana  grandeza.  Solo  Espartero  ,  el  hijo  del 


en  la  Coruña,  en  la  mismo  Andalucfa,  y  por  último,  en  las 
primeras  dispusiciunes  que  el  ministerio  López,  e!  cual  do  po- 
dia  ser  sino  trausiiorio ,  anunciaba  desde  Madrid ,  allí  mismo 
en  la  ciudad  de  Cádiz,  ofreciase  á  la  sazón  el  trisle  egeinpio  de 
entrar  el  general  Concha  ,  desarmar  la  Milicia  y  disolver  el 
ayuntamiento,  reemplazando  ácsta  corporación  con  olranoro- 
braila  por  él? 

Concha  se  apropió  los  caballos  del  Regente^  los  de  sus  ge- 
nerales y  ayudantes,  y  los  de  los  ofíeiaics  de  la  escolta.— Según 
se  espresa  el  rondje  de  Pcracamps  en  su  parle  del  30  de  julio 
dtdocn  el  Beti»^  tanto  estos  caballos  como  varios  equipagfs 
fueron  cogidos  por  los  de  Concha  sin  pelear, porque  mal  podritv 
facerlo,  difc,  «futen  tw  tenia  fuerzas  que  c^oner. 
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pueblo,  difiere  en  mocho  j  forma  él  por  si  ana 
cepciqn  singular  y. honrosa  eolre  los  egregios  emi* 
grados :  que  no  una  r<svoIacion\  sino  una  confi- 
nada y  variada  serie  de  circunstancias  conlrapaes- 
las  que  dieron  por  resultante  final  la  reacción  roas 
horrible,  en  el  momento  mismo  y  aunantes  de  qae 
él  dejase  el  suelo  patrio  ,  fué  lo  que  vino  á  preci- 
pitarle :  no  los  esfuerzos  de  los  pueblos ,  sino  las 
maquinaciones  de  los  monarcasy  de  sus  instrumen- 
los  aborrecibles  j  odiosos,  lo  que  le  arrojó  de  la 
Regencia.  Pero  cuenta  ,  que  si  lo6  pueblos  ,  por  lo 
general ,  no  se  sublevaron  contra  él ;  si  la  mayor 
parte  de  los  pronunciamientos  le  invocaron  Rb- 
GBNTE  basta  la  mayor  edad  do  la  Reina ;  si  las  pri- 
meras y  mas  notables  poblaciones  de  la  monarquía, 
las  mas  liberales ,  las  mas  ilnstr/idas,  las  mas'bi- 
xarras ,  la  capital  del  reino»  cuyo  superior  cono- 
cimiento y  sabio  instinto  pesan  tanto  en  la  balanza 
política  del  Estado ,  la  culta  y  hermosa  Cádiz»  cu- 
na egregia  de  la  libertad  española ,  la  ciudad  in- 
mortal, 4a  siempre  heroica  Zaragoza,  baluarte  inex* 
pugnable  de  nuestra  independencia  ,  y  otros  ñau- 
cbos  pueblos  de  grande  valia  resistieron  basta  lo 
último  con  todas  sus  fuerzas  las  tentativas  de  insur- 
rección ,  sosteniendo  la  causa  del  Regente,  cayó  al 
fin  esta  y  fué  derrocado  Espautero  á  impulsos  de 
la  prepotencia  miUtar,  que  él  mismo  ó  su  gobier- 
no babia  creado,  para  que  sirvitise  ahora  de  villa- 
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no  JQitf  amento  i  sas  enemigos ,  sin  que  por  oirA 
parte  los  pueblos  hicieran  grande  esfuerzo  por  saU 
varíe*  porque  ellos  tampoco  habian  recibido  gran- 
des bienes,  ni  en  lo  p'oUtíco,  ni  en  lo  económico,  ni 
en  la  admin¡stratÍTO ,  en  ningún  ramo  de  la  gober- 
nación pública ,  durante  les  afios  que  duró  su  Re- 
gencia :  cayó  también ,  no  ya  solo  por  los  bienes 
que  su  administración  dejó  de  dispensar ,  sino  por 
los  males  que  llegó  á  ocasionar  á  estos  mismos  pue- 
blos» vejados  y.  oprimidos  por  el  gobierno  y  por  mu- 
chas antoridades  ignorantes  y  cobardes,  pero  malig- 
nas y  crueles,  que  tuvo  aquel  la  desgracia  de  elegir, 
para  ^ae  le  enagenasen  la  voluntad  de  muchas  pro^ 
vincias' enteras,  de  lo  cual  nos  ofrece  lamentable 
egémplo,  entreoirás,  la  Cataluña,  y  sobre  todo, 
la  esclarecida ,  opnlenta  y  libre  Barcelona ,  que 
con  tan  justo  motivo  de  grande  resentimiento  alzó- 
se este  afio  en  rebelión  contra  los  desafueros  del 
poder  y  de  sus  imprudentes  mandatarios.  Es  me- 
nester confesar  que  ya  las  naciones  caminan  veloz- 
mente por  la  senda  de  las  verdaderas  reformas  so- 
ciales ,  reformas  que  mejoren  realmente  las  condi- 
ciones de  su  existencia ,  combinando  los  intereses 
procomunales  con  el  principio  individual;  y  que 
todo  el  que  atente  á  contrariar  ese  rumbo  ,  á  cer- 
rar esa  .senda ,  ó  á  detener  el  paso  en  medio  de 
ella ,  será  arrollado  al  fin  y  confundido  :  que  los 
pueblos  no  se  contentan  ya  con  parcas  y  mezquinas 
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boncesiones ;  y  que  ovando  eflas  no  satisfacen,  pleoi- 
mente  sn  necesidard  j  au  deseo  ^  apelan  al  propio 
esfuerzo  por  ^er  do  aumentarlas.*  Cierto  que  no 
srempro  él  resoltado  corresponde  á  su  designio; 
pero  entonces  la  culpa  está  de  partB  del  gobierno 
derrocado ,  porque  no  cumplió  él  con  su  misión,  y 
de  la  ^cl  gobierno  que  le  reemplaea,  porque  burla 
traidoramente  las  esperanzas  y  deseos  de  los  mis* 
mos  puebbs:  no  de  parto  de  estos,  que  «tratando  de 
mejorar  su  situación,  ontréganse  siempre  ineautos 
y  ^'onfiados  á  los  que  les  prometen  gloria  y  renta- 
ra ,  para  después  clavar  aleves  el  puñal  homicida 
en  el  pecfao  leal  y  generoso  que  se  abrió  inocente  á 
tanta  imqnidafl  y  perfidia.  Asi ,  ármenos ,.  sucede  y 
sucederá  por  mucho  tiempo,  mientras  la  ilustra-* 
cion,y  con  ellael  espirito  de  mancomunidad,  no  al- 
cance al  mayor  número, -orgttnizando  su  colosal  es- 
fuerzo :  mientras  no  la  ley  justa  y  ra^onabte  de  las 
mayorías  f  sino  el  hecho  brutal  é  injusto  de  la  fuer-^^ 
sa  organizada  y  egercida  por  los  menoé ,  sea  lo  que 
impere  al  fin  en  los  Estados.  Por  éso  á  eslo^  ménoSf 
i  este  pequeño  número  q^ne  egerco  la  .dominación 
en  el  cuerpo  social  con  el  nombre  de  gobierno ,  es 
á  quien  hacemos ,  á  quien  debe  hacerse  responsable 
de  los  males  que  sufren  los  pueblos.  Por  eso  no 
condenamos,  ni  estrañamos  tampoco  la  conducta  de 
estos  al  su^lev-Arse  contra  el  gobierno  del  Bíbgentb 
eii  1843,  culpando  solo  á  este,  es  decir,  á  todos  los 


mínisterios  dé  la  Regencia  y  á  los  qac  sostrtoyeron 
i  aquéllos^  Sel  gran  crimeo  de  haber  ahogado  naes^ 
irá  revolución,  perpetuando  el  reinado  de  la  moif^* 
traosa  desigualdad,  del  monopolio  y  la  injusticia, 
por  medio  del  abusó  criminal  é  impío  de  la  fuetxa 
pública  organizada' j  que  es  la  que,  eñ  postrer  aná« 
liáis,  viene  á  imperar ,  en  vez  de  la  ley,  y  de  la  vo- 
luntad del  mayor  número  ,  dorante  todas  las  domi- 
naciones qué  hemos  conocido.  Hubiera  el  gobierno 
de  ESPARTERO  tenido  á  la  vista  estos  principios;  hu^ 
biera  él  sido  un  gobierno  de  opinión,  contando  co« 
mo  su  primer  elemento  con  la  voluntad  general ,  y 
DO  oponiendo  jamás  á  esta  la  fuerza;  hubiera  él  cor* 
lado  dé  raiz  los  infinitos  medios  de  abuso  que,  aun 
para  derrocarle  a  61  iñismo,  como  asi  sucedió,  con-^ 
tabaen  su  seno  esta  misma  fuerza;  hubiera  roto  él 
desequilibrio  grande  y  peligroso  eñ  qüo  ella  estab/í 
con  relación  á  la  voluntad  nacional,  disminuyendo  su' 
número ,  [tara  no  imponer*,  ante^  bien  ,  dar  un  mo;- 
livd  de  confianza  á  los  pueblos»  y  contrastando  su 
acción  en  el  seno  de  estos  por  medio  de  una  nume- 
rosa, escocida  y  brillante  Milicia  ciudadana;  y  cierto 
qu9  si  obra  asi,  si  logra,  combes  fácil,  el  apoyo  de  ' 
esta  institución  y  los  aplausos  populares,  todas  las 
ulaquinaciones  é  intrigas  de  sus  enemigos  los  abso- 
lutistas habriause  estrellado  como  en  dura  roca  con-* 
Ira  lautos  y  tan  poderosos  elementos  de  triunfo. 
Entonces  si  que  hubiera  podido  realmente  prolon-- 
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gar  su  Regencia  Espartbró/ á  petición  de  tosmis--» 
mos  pnebiós  (1).  Pero  la  indiferencia  de  estos  en 
Ion  dias  dé  insurreccioBt  jIa  circunstancia  notable 
de  haberse  alzado  contra  aquella  situación  muchos 
batallones  de  Milicia  Nacional ,  que  apetecían »  no 
la  reacción  sino  la  revolución  que  muchos  incáu- 
tos  veián  personificada  en  el  ministerio  López;  dfe* 
ron  á  conocer  bien  que  el  gobierno  del  Bbgentb 
no  babia  seguido  esa  senda  que  hemos  dicho;  no 
llenó  las  condiciones  de  su  existencia  como  gobier- 
no  popuUr,  del  cual  teníanlos  pueblos  derecho  á 
esperar  mucho  mas  de  ló  que  recibieron  ;*no  supo» 
enfin,  contentar  los  deseos,  satisfacer  las  necesi* 
da  des  y  exigencias  de  estos  mismos  pueblos. — Hé 
aquí,  en  nuestro  juicio,  y  uo  dudamos  que  nos 
acompañarán  en  él  todo^  los  espafioles  sensatos  é 
imparciálcs ,  la  causa  principal  de  la  caida  de  Es- 
partero. Sin  csla  causa,  de  nada  habriáU  servido 
la  traición^  la  intriga  de  los  cristino-absolutistas» 
ni  la  torpe  ambición  de  algunos  liberales  coligados. 


•  Cl )    Solo  en  alguD  cue^po  del  egéricito ,  macho  antes  de  la 
insurrección  del  43^  hubo  indicios  de  quererse  prolongar  la 
Regencia  del  Duqce  :  y  sabedores  de  esto  los  progresistas 
avanzados ,  como  viesen  que  no  se  contaba  con  ello?,  que  erao 
los  que  debian  y  no  hubieran  rehusado  apoyar  esta  medida 
revolucionaria, ^juzgaron  que  existia  algún  pensamiento  poli* 
tico  que  se  pretendía  realizar  por  medio  de  una  iosurreccioi 
entre  las  tropas ;  y  apellidando  dictadura,  levantan  al  instant 
el  grito  contra  aquella  idea  ,  incurriendo  después  en  el  estre 
mo  opuesto  y  mas  peligroso  de  apoyar  muchos  de  ellos  la  ma 
joría  de  la  Reina  antes  del  tiempo  que  la  Constitución  fijaba 


Ud  día  Antes  que  el  Malabar  arribase  al  pnerto 
de  Lisboa  t  llegó. allí  an  vapor  procedente  de  GadU, 
ea  el  cual  iban  don  Francisco  Labrador,  don  N.  Ser»* 
rano  ,  ayudante  del  IkiQüBy.y  don  Manuel  Marliani' 
que  pasaba  á  Londres  con  una  comisión  tardia  ya, 
inoportuna,  y  por  lo  tanto  inútil,  de  pai'te  del  go- 
bierno espaiol  y  cerca  del  de  San  Jamos,  relativa 
á  los  sucesos  políticos  deEnpafia,  t,érminados  ala 
sazón.  Avistáronse  los  tres  con  nuestro  ministro 
representante  en  aquella  corte  don  Manuel  María 
A^guilar,  ante  el  cual  se  suscitó  la  especie  de  la  pi:ó- 
xima  llegada  del  Regente  á  la  bahía.  Aguilar  pro* 
testó  que  él  era  allí  sui  delegado  legítimo,  y  que  co- 
mo tal  cumplir ia  estrictamente  las  órdenes  que  tu-* 
yiera  á  bien  comunicarle,  A  la  caída  de  la  tarde 
del 7  de  agosto  distinguíase,  en  efecto,  en  la  em- 
bocadura del  puerto  el  navio;  y  á  las  once  de  la* 
noche  dirigiéronse  á  él  los  tres  españoles,  asisti- 
dos, del  secretario  de  aquella  Icgaoion  inglesa,  ^1. 
caballero  JSouthern.  Enterado  por  ellos  el  DcQirB' 
de  la  entrevista  habida  con  nuestro  embajador,  di*^ 
rigióse  inmediatamente  á  este  una  comunicación  á 
fin  de  que  gestionase  con  el  gobierno  portugués  ct 
desembarque  del  ilustre  proscripto.  Pero  Aguilar, 
que  había  recibido  entre  tanto  otras  comunicaciones 
del  Gobierno  provisional  de  Madrid,  del  cual  se  de- 
cía ya  representante  autorizado ,  desentendióse  de 
todo,  y  ni  aun  contestó  siquiera  í  la  que  desde  c\ 
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Malabar  le  fué  JÉnyiada.  La  coRdacta  del  émbajaáor 
español,  que  no  le  escasó  sia  embargo  el  enojó  de 
verse  depuesto  de  su  destino *al  poco  tiempo ,  con- 
trastaba singularmente  coíi  la  de  las  autoridades 
portuguesas  ,  las  cuales  mandaron  bacer  las  •  salvas 
correspondientes  á  la  alta  categoría  del  gcfe  de  nn 
Estado,  como  lo  veridcaron  igna.l mente  todas  las 
•  embarenciones  que  de  diferentes  paires  había  en  -  el 
puerto  (I }.  i 

£1  12,  después  de  transbordar  el  Gon^b-Düque 
con  su  séquito  desde  el  Malabar  á  un  vapor  de  la  | 

I 

( i )  Solo  el  acompauamieoto  del  Duqub  salló  en  tierra*  Sos 
ayudantes  y  deioas  personas  que  intervinieroii  en  «sle  suceso 
del  embajador,  esperiinentaron  un  amftrgo  diagnste.  que  híxo 
rayar  muy  alto  la  cólera  en  algunos  de  ellos.  Hubo  grandes 
riesgos  de  un  lance  personal ,  que  se  procuró  evitar  mediante 
lá  consideración  juiciosa  de  no  qfrecer  mayor  escándalo  eu 
tierra  estrangera.  Aguilar  no  mandó  siquiera  un  himple  reca- 
do de  atención  al  hombre  que  le  babia  destinado  á  figurar  eo 
uno  de  los  puestos  mas  distingiiidos. 

Para  rebatir  la  impostura,  la  calumnia  inicua  que  el  Go^ 
hiemo, Provisional  se  atrevió  á  estampar  en  su  memorable  de- 
.  creto.  de4>roscripcioR  de  16  de  agosto  de  43 ,  acusando  al  Rb- 
OBNTB  de  «sustracción  de  las  arcas  públicas»,  calumnia  que 
no  babiamos  querido  recordar  siquiera,  porque  deshonra  ella 
mas  á  sus  autores  que  á  la  persona  ó  personas  á  quienes  va  di- 
rigida, será  bien  que  asentemos  aquí  un  b^cho  que  por  mas 
que  parezca  insignificante  ,  dice  sin  embargo  mucho  á  los  que 
son  .capaces  de  tales  y  tan  malignos  inventos.  Privado  el  mi- 
nistro de  la  Guerra,  Nogueras,  de  todos  sus  uniformes,  co- 
gidos cj>n  el  equípage  por  las  tropas  de  Concha ,  como  hemos 
dicho,  y  no  pareciendo  bien  á  don  Francisco  Labrador  que  se 
presentara  en  pais  estrafn)  un  general  español  con  el  humilde 
trage  quo  llevaba,  oTrccióle  el  suyo,  que  aceptó  Nogueras, 
vistiéndole  en  el  mismo  buque,  para  poder  asi  presentarse  con 
alguna  decencia  en  el  estrangerp.  Todos  aquellos  hombfes 
que  habían  figurado  en  los  primeros  destinos  de  la  nación, iban 
pubreaj.......  Todos basta  el RsaBictE  Mt  Ebino! 


— W7— 
marina  realioglesa. lUmado  el  Prame$keH$ ^  parlv^ 
en  este  baque- para* Londres»  tocando  en  Bayona  en 
la  mafi^nadel  16,  sin  qne  saltase  aqoi  en  tierra, 
sino  algunos  de  la  comitiva  que  lo  hicieron  por  bre« 
yes  boras ;  pues  que  á  las  cinco  de  la  tarde  levantó 
anclas  el  vapor  con  dirección  á  Postinoulh  y  desde 
este  ponto  á  la  capital  de  Inglaterra  ,  á  donde  arri- 
bó el  22",  despnes  de  volver  á  las  costas  de  Francia 
y  de  embarcarse  en  el  Havre  la  señora  Duquesa  de 
la  Victoria.— *La  grande  ciudad  del  Támcsis  acogió 
en  su  seno  y  recibió  en  uno  de  sos  lóbregos  pero 
suntuosos  ediCcios  al  hombre  que  pocos  dias  an- 
tes era  el  gefe  de  una  nacion^  que  cuenta  muchos 
millones  de  subditos,  reducido  ahora  á  la  clase  de 
un  parlicolar,  un  emigrado,, un  proscripto.  El  go- 
bierno inglés,,  sin  embargo.»  y  todas  las  personas 
de  alta  distinción  que  encierra  la  capital  del  reino 
unido,, muéslranie  grande  afecto  y  deferencia.  Son 
muchos  los  amigos  que  so  apresuran  á  consolarle  y 
distraerle  de  sus  pensamientos  tristes,  sombríos, 
ofreciéndole  toda  clase  de  medios  para  aliviar  su 
enojosa  posición.  Yiclima  de  la  política  el  soldado 
de  fortuna,  recuerda  los  dias  de  gloria  que  ha  da- 
do á  su  patria,  y  la  manera  con  que  se  ve  recom- 
pensado, por  las  causas  que  llevamos  espuestas. 
Entre  tanto  él ,  que  conoce  sus  yerros  como  los  de 
sus  amigos  y  adversarios^  que  ha  aprendido  mucho 
en  la  escuela  fatal  de  la  desgracia,  desea  con  anhelo 


que  su  patria  ae  Tea  feliz  j  venlarosa,  j  i  recea» 
como,  enajenado,  pregúntase  á  sí  mismo*. •  «¿y  por 
oque  no  be  de  abrigar  yo  la  esperanza  de  contri* 
«huir  algún  día  con  mi  esfuerzo  i  esa  grande  obra 
«de  regeneración,  de  dicha -y  de  ventura  para  Es- 
«paña  ?...•..*» 

Pacifico  y  silencioso  en  su  retiro ,  ageii6  de  t^- 
do  punto  á  la  política ,  permaneció  Espartero  en 
su  asilo  de  Londres,  esperando  que  llegase  el  10  de 
octubre  de  1844,  di  a  de  término  constitucional  á 
su  regencia ,  j  en  el  cual  juzgó  oportuno  dar  un 
manifiesto  al  pais,  continuando  después  de  este  su- 
ceso en  el  mismo  estado  que  hasta  entonces  (1). 


(1)    Hé  aquí  este  importante  docomento: 
EL  DUQUE  DE  LA  VICTORIA  Á  LOS  ESPAÑOLES, 

«El  dia  diez  de  octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cua- 
tro es  el  señalado  por  la  le;  fundamental  de  la  Monarquía, 
para^ue  S.  M.  la  Reina  doua  Isabel  11  entre  constitucionai- 
mente  á  gobernar  el  reino :  en  él ,  cumpliendo  con  una  deuda 
de  lealtad,  de  honor  y  de  conciencia,  debería  poner  en  sus  au- 
gustas manos  la  autoridad  real  que  las  cortes  en  uso  de  su 
prerogativa  constitucional  depositaron  en  las  mias.  Desde  que 
el  voto  nacional  me  señaló  entre  mis  conciudadanos  para  hon- 
rarme ensalzándome  á  la  regencia,  deseaba  que  llegase  este 
dia,  el  mas  satisfactorio  de  mi  vida  pública,  en  que  de  la 
cumbre  del  poder  supremo  debia  descender  á  la  tranquilidad 
del  hogar  doméstico,  consagrando  mis  últimas  palabras  á  la 
gloriosa  bandera  de  la  Constitución,  que  el  pueblo  había  enar- 
bolado  para  reconquistar  su  libertad,  y  que  dos  veces  en  este 
siglo,  á  costa  de  torrentes  de  sangre,  había  salvado  la  dinasfia 
de  sus  reyes.  La  Providencia  se  ha  negado  á  mis  votos  y  á  mis 
esperanzas,  y  en  vez  de  hablaros  en  medio  de  la  ceremonia  de 
un  acto  augusto  y  solemne,  os  dirijo  mi  voz  desde  el  destier- 
ro.» 

«El  mundo  entero  sabe  que  jamás  ha  habido  mas  libre,,  mas 


Toraando  ahora  la  visU,  para  c^MicUir,  hacia 
el  Gobierno  proviiionai  qae  v¡ino9  ja  iii«lal¿ido  en 
la  c6rl6.de  las  Espafias,  hallaremos  ea.6l  personi^ 
ficada  la  d^iUdad  de  aquella  falsa  revalociun ,  Uiii 


franca  y  ma$  general  discusión  queja  que  precedió  á  mi  num- 
brainiento  de  Regente.  Acepté,  españoles ,  este  cargo,  no  cuino 
una  corona  mural  concedida  por  victorias,  sino  como  un  tror 
feo  que  el  pueblo  babia  puesto  en  la  bandera  d<3  la  libertad. 
Fiel  observador  de  las  leyes  ,  jam¿s  las  quebranté,  nada  omití 
para  hacer  la  felicidad  del  pueblo;  cuantas  leyes  me  presenta- 
ron laa  corles,  fueron  sancionadas  sin  dilación;  el  ejercicio  de 
la  acción  déla  justicia  fué  independiente  del  gobierno,  que 
jamás  usurpó  las  funciones  de  los  demás  poderes  públicos;  y 
todos  los  manantiales  de  riquexa  y  prosperidad  recibieron  el 
impulso  y  protección  que  las  circunstancias  permitieron.  Si  aU 
guna  vez,  para  conservar  el  imperto  de  las  leyes,  tuve  que  apc- 
lar  á  medidas  fuertes,  la  justicia,. no  el  gobierno,  decidió  de 
la  suerte  de  lo5  desgraciados.  No  descenderé  á  los  pormenores 
de  mi  conducta  como  Regente :  la  historia  me  hará  justicia,  yo 
me  someto  á  su  inflexible  fallo:  ella  dirá  con  una  imparciali- 
dad^ difícil  en  mis  contemporáneos^ si  tuve  otra  aspiracioó 
maa  que  el  bien  de  mi  patria,  ni  otro  pensamiento  que  el  da 
entregar  en  este  día  á  la  Reina  dona  Isabel  11  una  nación, 
próspera  dentro  y  respetada  Cuera:  ella  dirá  si  en  med¡.o  de  las 
agitadas  luchas'  de  los  partidos  seguí  otra  divisa  mas  que  íade 
salvar  la  libertad,  el  trono  y  la  ley,  del  encontrado  vaivén  de 
las  pasiones :  ella  podrá  decir  las  causas  que  detuvieron  la  rea- 
liaacion  de  muchas  útiles  reformas.,  Cuando  se  prepararon,  nue- 
vos disturbios,  nada  omití  en  el  círculo  de  las  leyes  para  evi* 
tartos:  no  volveré  la  vista  ateas;  no  trazaré  el  cuadro  triste  djc 
funestos  acontecimientos  que  todos  lamentamos ^  y  que  dejún-r 
dome  sin  medios  para  resistir,  me  obligaron  á  tomar  asilo  cu 
un  paia  hospitalario,' protestando  antes  en  nombre  de  la  saüti- 
tidad  de  las  leyes  y  de  la  justicia  de  su  causa.» 

«Protesté,  españoles,  no  por  rairaa  de  una  ambición  que 
jamás  he  abrigado,  sino  porque  asi  cumplía  á  la  dignidad  de  la 
nación  y  á  la  de  la  Corona.  Representante  constitucional  del 
trono,  no  podía  ver  en  silencio  destruir  el  principio  mouárqui-r 
co:  depositario  de  la  autoridad  real,  debia  defenderla  de  los  ti- 
ros que  se  la  dirigían :  personificando  el  poder  ejecutivo  ,  esla- 
Im  en  el  deber  4lr  levantar  la  voz,  cuando  veía  hacer  pedazos 
tqdas  las  leyes.  Mí  protesta  tenia  por  objeto  evitar  el  funesto 
prccedeote  de  convenir  en  itombte  del  trono  en  su  destrucción: 
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poderosa  meses  antes  ea  el  parlamento  y  ea  la  im- 
prenla  para  derrocar  la  reg^ieia  de  EsPAaTsao, 
hichando  en  vano  con  la  prepotencia  mUítar  que 
ejercen  los  reaccionarios  por  medió  del  Capitán  ge* 


no  era  dn  grito  de  guerra,  no  hablaba  á  I  as  pasiones  ni  á  los 
partidos;  era  la  cspustcíon  sencilla  de  un  hecho,  una  defensa 
de  Ins  principios  y  una  apelación  á  la  posteridad.  Alejado  de 
vosotros,  no  ha  habido  un  gemido  en  el  reino  que  no  haya  teni- 
do eco  en  mi  corazón,  no  ha  habido  una  víctima  q«e  do  bayí 
encontrado  compasión  en  mi  alma.» 

«Cuando  llegue  el  dia  feliz  en  que  pueda  regresar  á  mi  que- 
rida patria,  hijo  del  pueblo,  volveré  á  confundirme  en  las  filts 
del  pueblo,  sin  odios  y  sin  reminiscencias:  satisfecho  de  la 
parte  que  me  ha  cabido  para  darle  la  libertad,  mé  limitaré eo 
mi  condición  privada  á  gozar  de  sus  beneficios ;  mas  en  el  caso 
de  peligrar  las  instituciones  que  la  nación  se  ha  dado,  la  pa- 
tria, á  cuya  voz  jamás  he  ensordecido',  me  encontrará  siempre 
dispuesto  á  sacrifícarmc  6n  sus  aras.  T  si  en  los  insondables 
decretos  de  la  Providencia  está  escrito  que  debo  morir  en  el  os- 
tracismo, resignado  con  mi  suerte  haré  hasta  el  último  suspi- 
ro fervientes  votos  por  la  independencia,  por  la  libertad  y  por 
la  gloria  de  mi  patria.  Londres  10  de  octubre  de  1844. —El  Du- 
que DB  LA  Victoria.» 

Nada  ocurre, qu.c  de  notar  sea,  con  posterioridad  á  este 
suceso,  y  con.  relación  al  bx-Rboentb,  á  no  ser  el  lance  eno- 
joso, ocurrido  en  los  primeros  días  de  febrero  del  siguiente 
año  45,  con  motivo  de  haber  dispuesto  el  marqués  de  Casa-Ira- 
jo ,  duque  de  Sotpmayor,  embajador  de  España  en  Londres,  que 
la  señora  Duquesa  de  la  Victoria  fuese  privada  de  un  asiento 
que  ocupaba  á  la  sazón,  con  justo  título,  en  la  tribuna  de  un 
templo  católico  dt  Londres.  La  duquesa,  á  quien  se  había  al- 
quilado en  la  iglesia  dos  asientos,  para  sí  y  para  la  señorita  su 
sobrina,  según  es  costumbre  en  el  país,  viéndose  ajada  descor- 
tesraente  por  el  embajador,  que  asistía  á  la  fiesta,  so  pre-* 
testo  del  derecho  de  antij^ua  pertenencia  que  al6gó  aquel  asis- 
tirle en  la  crítica  ocasión  actual,  luego  de  terminados  los  di- 
vinos oficios,  dirijiósc  al  marqués,  a  quien,  á  presencia  de 
la  embajadora  de  Francia  y  de  otras  machas  señoras  estrati- 
geras  del  cuerpo  diplomático,  dijo  estas  palabras  : 

«Señor  marques  de  Casa-lrujo:  no  podía  yo  figurarme  que 
«la  duquesa  de  la  Victoria  en  un  país  estrangcro  fuese  traiada 
«ron  tan  poca  consideración  y  respeto  por  el  embajador  cspa- 
«uol.  Al  entraren  esta  capilla  (donde  año  j  medio  ven go_ 


neral  Ae^  Madrid ,  D.  Ramoo  Narvaez ,  quien  pre- 
valido de  la  aparente  amistad  quc^  profesaba  al  ge** 
Beral  Serrano,  invadía  las  sesiones  ó  consejos  de  los 
uiin¡stro&^  para  ala  sombra  de  esta. calculada  amis- 
tad imponer  la  ley  al  gobierno  (1). 


«pagando),  se  me  ha  dicho  por  una  criada  ,  como  á  una  cuat- 
«quiera,  que  no  podia  entrar  porque  el  embajador  español  ba- 
«rbia  dispuesto  iio  se  permitiese  la  eRtradS)  porque  era  tribuna 
«prÍYada  suya,  y  estrauo  no  se  me  haya  mandado  un  recado  de 
«atención  sin  considerar  que  soy  una  seño  ría.  El  mundo  eniero 
«sabrá  este  suceso  ,  y  lá  opinión  pública  imparcial  juzgará  la 
«conducta  del  embajador  español,  pae»U  duquesa  de  lía  Vic- 
«loria  no  ba  fallado  á  nadie  jamás»,  ni  permitirá  que  se  It- 
«falte.» 

Y  aturdido  el  embajador,  sin  reeursos  oratorios  para  una 
honrosa  disculpa ,  guardó  el  mayor  silencio. 

Sabedor  EspAntBBo  de  «$le  hecho ,  toma  la  pluma  y  escribe 
al  duque  la  siguiente  carta : 

«La-duquesa  de  la  Victoria  ha  sido  groseramente  tratada  en 
«virtud  de  orden  del  duque  de  Sotomayor,  ai  entrar  boy  en  la 
«fapilia  española.  La  conducta  del  duque  de  Sotomayor  eii  esta 
«ocasión  ha  sido  la  de  un  mal  caballero. — ^Esta  es  la  opinión 
«que  tiene  del  duquo  de  Sotomayor,  El  Duque  db  !▲  Victo- 

«RU.»  •   ^    ' 

Las  esculpdcíones  del  marqués,  dirigidas  á  la  señora  Du- 
quesa en  una  larga  carta,  y  al  Duque  eíi  otra  mas  breve  que 
no  era  sino  un  anóninio  (pues  que  se  olvidó  ú  no  se  atrevió  á 
firmarla^  temiendo  á  su  gobierno),  solo  sirvieron  para  hacer 
mas  evidente  la  sinrazón  y  la  mongua  del  diplomático,  que  ni. 
supo  ser  galante  ni  valiente. 

(1)  .  Comunicaciones  recibidas  de  Murcia,  Cartagena,  Lorca 
y  otFoa  puntos  por  El  Seo  del  Comercio,  muy  á  raíz  de  los  su- 
cesos, dictábanle  ya,  ei  2  de  agosto,  las  siguientes  palabras: 
oLlamamos  la  atención  del  gobierno  provisional,  cuya  misión > 
«politice  y  conciliadora  se  desvirtuaria  si  dejase  pasar  el  pro- 
«nunciamiento  mas  allá  de  sus  limites  para  q«e  viniera  á  con- 
«vertirse  en  reaccionario.» -- La  junta  de  Valencia,  en  una  lar* 
ga  comunicariojí  qué  dirigió  al  gobierno  el  30  de  julio,  atri-- 
buia  la  cansa  de  todos  nuestros  males  á  las  heréiiras  preoeu'- 
paciones  del  ¡viejo  liberalismo  j  aconsejando  la. pronta  celebra- 
ción de  un  concordato,  con  el  Papa;  que  era  lo  que  ya  se 
necesitaba,  en  sentir  de  aquellas  gentes,  para  acabar  de  salvar 
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£1  triiHifo  dé  la  rebelión  qnedó  afianzado  con  la 
ausencia  de  Espartero  y  con  la  entrada  de  la  dí?i« 
sien  que  mandaba  el  brigadier  D.  Narciso -Amelller 
cí\  Zaragoza,  cuya  ciudad  le  abrió  la»  poerias 
el  26  de  julio,  cuando  ya  sabia  lo  de  Ardoz  y  la 
instalación  del  nnevo  Gobierno  (1).  Empero,  mas 

al  país  y  á  ta  reina.  La  Vnion,  pcriódifo- servil  que  se  pnbli* 
coba  di  la  misma  ciudad  desde  su  pronaDciamienlo,  avanzó  á 
decir  en  aquellos  d vas ^  que  «la  Inqmsieion  influyó  poderosa^ 
mente  en  el  descurrotlo  inteleciualf  y  llegó  á  $er  el  tdolo  del  pue^ 
blo»  con  otras  herejías  y  despropósitos  por  el  estilo.— J^¿  ite- 
jmrador,  otro  diario  absolutista  de  la  corte,  dijo  ya  ^n  aquel 
tiempo  que  los  bienes  aplicados  á  la  nación  en  virtud  de  las 
disposiciones  de  las  Corles,  «son  tobados,  y  que  pertenecen  i 
«quien  pertenecian,  al  clero,  y  á  nadie  mas  que  al  clero.»^ 
La  reacción  vése,  pues,  que  aspiraba  á  dar  desde  luego  pasos 
de  gigante.  Asi  que,  el  Eco  del  Comercio,  el  autor  de  la  coali- 
ción periodística ,  á'  los  pocos  dias  de  instalarse  el  Gobierno 
provisional  i  el  %^  de  agosto,  principiaba  uno  de  sus  artículos 
editoriales  de  esta  manera :  '  . 

«Triste  \mt  demás  es  el  cuadro  que  presenta  la  uacron  es- 
«paúola  á  resultas  de  los  últimos  acontecimientos... «» 

(1)  Antes  de  recibir  á  Ametller,  los  bravos  nacionales  zara- 
gózanos  habrán  balido  ,  el  21  de  julio,  al  coronel  D^  Jaime  Or- 
tega que  osó  acercarse .  á  la  ciudad  con  una  columna  compuesta 
de  ochocientos  á  mil  hombres,  obligándole  á  huir  ve^'gonzosa- 
mente,  no  sin  dejar  ai^tes  bien  escarr^entado  su  iutento  teme- 
rario, en  la  derrota  que  esperimenió,  perdiendo  sobre  cien 
hombres  entre  muertos  y  heridos ,  si  bien  la  refriega  costó  á 
los  nacionales  también  cinco  de  los  primeros  y  diez  y  nueve  de 
los  segundos. 

Ametller  llevaba  3,000  hombres,  parte  de  ejército  y  parto 
de  somatenes  catalanes.  Antes  que  la  fuerza,  hizo  su  entrada 
él  solo,  ú  acompañado  de  dos  ayudantes  ,  entregándose  confia- 
do, esto  valiente  y  honrado  gefe ,  á  la  lealtad  y  buena  fé  pro- 
verbial de  los  zaragozanos ,  con  quienes  celebró  desde  luege 
tratos  de  caballerosa  amistad  y  bticna  correspondencia.— £1 
programa  que  se  publicó  allí,  después  de  entrar,  la  división, 
cemprendia  las  siguientes  bases  :  Constitución  de  1937  que  « 
conservará  ilksa  á  toda  costa» — Reina  constitnciimal  doñt 
Isabel  lí,-^Olv%do  de  iodo  h  pasado ,  y  reconciliación  sincera 
de  los  esp  anotes. n 
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bioQ  que  el  poder  de  este »  era~  b  dóminucion  re- 
trógrada lo  que  quedaba  asegurado;  pues  si  bien  én 
el  manifiesto  que  dio  al  pais  el  Gobierno  provisional 
el  30  de  julio,  decta  que  «los  principios  politicos 
«de  los  actuales  ministros  quedaron  csplicitamenlc 
«consignados  cuando  formaban  el  gabinete  de  9  de 
«majo,)>  nada  significó  nunca  el  progromíi  del.mi- 
nistcrio  de  los  diez  dias  al  lado  de  la  voluntad  fér- 
rea y  prepotente  del  despotismo  militar  de  Narvaez* 
que  era  el  baluarte  en  donde  se  encastilló  detde 
luego  la  política  insidiosa  y  cobarde  de  la  falango 
reaccionaria.  EL8  de  agosto  verificóse  un  acto  so- 
lemne en  el  Real  palacio ,  que  algunos  calificaron 
eomo  una  semi-deelaradon  de  la  mayoridad  de  la 
reina,  aventurándose  otros  á  apellidarle  un  regio 
entremés  9  ó  una  /ar«a.  Este  acto  estuvo  reducido  á 
manifestar  los  ministros  ante  S.  M. ,  y  en  presen-* 
cia  del  cuerpo  diplomático  espaOol  y  estrangero^ 
corporaciones  y  autoridades  de  Madrid ,  Grandes 
de  España,  tribunales,  etc. ,  su  designio  de  propo- 
ner.  á  las  nuevas  óórles  generales  del  reiiio,  convo- 
cadas para  el  15  de  octubre,  la  declaraeion  do  la 
mayoría  de  la  Reina,  á  pesar  de  lo  que  previene  U 
Constitución  de  1837,  con  la  cual  ley  del  Estado,, 
decian  en  su  esposicion  los  ministros,  llenos  de 
confianza  y  candidez,  que  había  terminado  la  cues-' 

iíon  póJíttdo  (1).  Un  paso  de  esta  naturale^>  dado 

(t)    El  general  Narvacz  dirigió  at^uel  dia  una  alocución  á  las 
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solamente  en  el  interés  de  los  retrógrados,  caja 
abineada  premura  manifiesta  él  desde  luego»  no  po- 
día menos  de  ser  iina  exigencia  de  este  partido,  del 
cual  era  dócil  y  ciego  ínslramento  el  Gobierno  pro^ 

En  vano  el  partido  liberal  puro ,  el  de  aquellos 
bombrés  honrados  que  habían  abrazado  de  buena 
fé'la  coalición,  pero  que  incapaces  de  asociarse  y 
de  prestar  su  aprobación  á  los  errores  deisus  ami- 
gos polf ticos  ios  progresistas  que  habian  egercido 
el  mando,:  éranlo  sin  embargo  mucbo  mas  de  unir 
sb'  nombro»  y,  de  autorizar^  con  su  aquiescencia  si« 
qoiera,  los  desvarios  lamentables,  los  grandes  y 
ponibl.es  desafueros ,  los  erimenes  de  lesa  magestad 
nacional,  que  desde  el  principio  de  su  instalación 
iba  cometiendo  en  todas  partes  y  en  todos  sentidos 
el  gobierno  presidido  por  López ,  pero  manejado 
astutamente  por  los  retrógrados ,  apréstase  á  levan- 
tar én  muchos  pueblos,  cómoio  hizo  ya  desde  los 
primeros  dias  de  insurrección,  la  bandera  revolu- 
cionaria y  salvadora  de  Junia  CtMtralf  con  el. fin 
grandioso  que  se  propuso. él ,  el  partido  puritano,. 
al  sublevarse,  que  no  fué  otro  sino  el  d&  que  este 
aliamienlo  fuera  ei  complemento  verdadero  ael  que 


tropas  en  la  cual  decía  también :  «To  os  daré  el  égeniplo  de  la 
«sumisión  y  del  respeto.  Yo  seré  el  pr^imero  en  acatar  la  ley, 
«la  Con$titueion  dñ  1837,  ese  gobierno  que  la  nadon  $$  ha  éa* 
fido;  yo,  que  le  debo  mi  vuelta  al  seno  de  la  patria  y  inmema 
•deuaa  de  amor  y  de  reconocimiento,»  . 
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se  Tlsrificó  en  aeliembre  de  1840/7  qne  hemos  tís* 
to  abogada  y  sofocado  ca  sa  cuna  por  los  liberales 
falsos  y  por  los  meticulosos ,  no  menos  qne  por  \qs 
traidores  qne  con  la  máscara  del  pairiolismo  pr^-*- 
tendían  ya  dar  el  golpe  de  gracia  al  país  en  1840, 
como  le  dieron  tres  años  después.  En  yano ,  deci- 
mos, los  C€¥Ur alistas t  qne  eran  los  liberales  del  ban- 
do avanzado,  los  verdaderos  revolucionarios,  ape- 
lan primero  al  medio  mas  natural  de  la  discusión, 
y  al  recorso  de  peticionarios,  elevando  súplicas  á 
sus  amigos  los  López ,  Aillón ,  Caballero  y  demás,, 
para  que  no  se  dejen  envolver  por  los  retrógrados, 
á  quienes  se  vé  descarada  y  osadamente  trabajar  eu 
8u  ruiua,  y  en  el  encumbramiento  de  su  partido  y 
de  ^us  hombres,  y  les  aconsejan  qne  apelen  al  re- 
curso estreiíio  pero  necesario  de  una  Junta  Central, 
elegida  en  sufragio  universal  para  que  representa 
el  voto  general  de  los  ciudadanos.  Que  los  minis- 
tros, obcecadoSf  engreídos,  orgullosos,  6  cobardes 
y  sojuzgados  por  lob  cristtno-absololísias,  niéganso 
á  toda  demanda  ó  exigencia,  relativamente  á  la  con-* 
Tocación  de  la  Central,  haciendo  el  de  Gobernación 
sumas  y  trstas  de  las  provincias  que  querían  y  de  las 
qne  se  oponían  á  este  pensamiento ,  si  bien  procu- 
raba siempre  poner  de  su  parte  á  las  que.  permane- 
ciendo hasta  entonces  indiferentes,  ni  le  habían  com- 
batido ni  ensalzado ;  y  anticipando  el  gobierno  su 
opinión,  para  que  el  peso  de  ella*obrara  en  la  balan- 
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za  política,  ni  aun  qaisb,  cual  debió,  coDSoltarlas  i 
todas ,  lo  qae  habría  sido  sin  dada  justo  y  conve- 
niente para  fijar  un  dictamen  acertado  en  punto 
de  lanta  trascendencia  ( 1).  En  ?ano  apelan  los  cen- 


( i )    Aunque  obediente  y  sumiso  el  Gobierno  provisional  i 

las  exigencias  que,  espada  en  mano,  le  presenlaban  cada  día 
los  retrógrados,  tuvieron  estos  sin  erabarigo  bastante  habilidad 
para  colocar  á  tos  miembros,  del  gabinete  en  la  posición  mas 
desaventajada  y  ridicula  con  resnecto  al  gran  partido  liberal, 
haciendo  que  las  personas  roas  allegadas  y  amigas  de  los  mi- 
nistros ,  y  aun  estos  mismos  dijeran  privadamente  á  los  cen- 
tralistas :  «  ¿  qué  quieren  ustedes ,  una  junta  revolucionaria? 
Pues  bien ,  descuiden  ustedes  que  la  tendrán.  El  Gosibbko 

OBRARA  REVOLrClOKARIAURNTB...  T  BS  LO  MISMO.  »  Y  pOf  obrar 

ret7o¿uctonartamente  entendían ,  el  Gobierno  y  los  sayos,  la 
declaración  de  la  mayor  edad  de  la  Reina,  el  desarme  de  cuer- 
pos enteros  de  la  Milicia  ,  la  disolución  de  las  diputacioDes 
provinciales  y  Ayuntamientos ,  remplazando  á  estas  corpora- 
ciones con  otras  nombradas  de  real  orden  ,  y  demás  medidas 
por  el  estilo  que  iban  preparando,  ú  mas  bien  ,  consumanda 
ya  la  reacción! 

En  la  casa  llamada  de  FUiptaas ,  propiedad  y  babitacioa 
del  consecuente  patriota  don  Lorenzo  Calvo  Mateo ,  celebró 
este  grandes  y  numerosas  reuniones  de  centralistas  con  el  fin 
de  dar  pábulo  y  vigor  á  este  pensamiento.  El  Eco  del  Comer' 
cío  y  cuyos  redactores  concurrían  &  ella,  animados  de  su 
constante  deseo  de  hacer  el  bien  del  país  por  medio  de  una  re- 
volución que  no  sea  artificial,  como  aquella,  sino  natural, 
era  el  órgano  de  la.  grande  asamblea  centralista,  la  cual  elevé 
al  Gobierno  una  csposicion  con  fecha  30  de  julio  que  publicó 
al  mismo  tiempo  aquel  diario ,  suscrita  por  mas  de  doscientas 
firmas,  con  aquella  demanda.  Pero  también  fué  desatendida. 
Con  el  mismo  éxito  trabajaron  en  Madrid  en  igual  sentido 
varios  comisionados  centralistas  de  las  provincias,  entre  los 
cuales  estaban  los  de  Barcelona,  Burgos,  Cádiz,  Ceuta  y 
otros  puntes ,  quienes ,  por  acuerdo  de  la  junta  provisional 
barcelonesa  ,  habíanse  reunido  pocos  días  entesen  Calatayud, 
con  ánimo  de  pasar  á  Zaragoza  y  aprovechar  aquí  los  elemen- 
los  propicios  á  la  libertad  que  aquel  gran  pueblo  encrerra  ,  lo- 
grando reanudar  los  vínculos  de  unión  que  nunca  debieron 
romperse  entre  las  dislimas  fraeciones  de  la  comunión  pro 
^rosisla;  pero  la  jornada  de  Ardoz  y  la  instalación  del  Gobier- 
no en  Madrid  C4Hidnjéron  en  nyi\  hora  á  la  corle  á  aqnelfus 


trftlistas  al  recnrso  de'  las  armas ,  frustrada  ya  y 
perdida  toda  espe^tfiíza  en  el  campo  razonable  de 
la  discusión  <  y  al  ver  que  los  proyectos  reacciona- 
rios van  ai  consumarse ,  trasladan  ya  sus  pretcnsio- 
nes al  campo  de  la  fuerza.  Que  esta  perlencco  al 
partido  retrógrado  en  el  cual  están  afiliados  casi  to^ 
dos  sus  gefes  (1);  y  divididos  y  enconados  entre 


comisionados  que  prQuto  vieron  fruMradoB  tu»  p9o^eeto9.-^ 
De  iusoirus  ceiitratisias  retrógrados  de  Valladoli(l\  ya  hemos 
dicho  que  vinieroa  á  gestionar  en  opuesto  sentido-,  contra-* 
fiando  la  reaiiion  de  la  Central ,  para  cuyo  efecto  4irijieroii 
Á  todas  las  juntas  provinciales  un  roaníñcsto  ((ue  fué  cuntes* 
lado  con  tino  y  maestría  por  la  junta  de  Burgas  ^  U  primerii' 
que  indicó  al  pais  aquella  necesidad  apremiante  y  revolu- 
ciooaria. 

Las  cuatro  provincias  gallegas  nombraron,  igual niieale  su  * 
Jttnta.Central  de  distrito ,  ú  del  antif;uo  reino ,  la  caa4  se  cons- 
tituyó eu  Lui(o ;  pero  unas  cartas  dirijidas  al  pais  por  el  sub- 
¡«ecretario  deGubernacion  don  Juan  B^autisla  Alonso,  en  sen- 
tido anti-ceiitralista ,  y  alegando  la»  misma»  rasones  d  escü* 
sus  peregrinas  que  hem  >s  anotado  arriba,  determinaron  ó 
desistir  á  algunos  cení rallstas  gallegos,  y  amenazados  los  otros 
por  fuerzas  de  ejército  que  leí»  ai:ercaron.  cunvertido  ademas 
al  Gobieru)  don  Uipulito  lio  Otero,  uno  de  los  iua»  £1:19050$ 
centralistas  ,  á  quien  se  iioiabró  gcfe  político  de  la  Qururm, 
ymedianduen  eiLo  igiialmcentc  las^  inQueucias.  úe\  ulicial  dt^ 
Gobernación,  Cairadi^  que  había  ejercido  aíÁos  «ntas  el  mis- 
mo cargocuAK^iiella  ciu/íad  ,  no  soio.se  estinguieron  en  Gali- 
cia todos  Ijos  fuegus  de  los  contralistas  ,  sino  que  prapor«'¡o- 
(ULCiuii  también ,  esos  fieles  agentes  del  Gobierno,  la  virtoriu 
ett  ias  prósiiuaá  etcceioiies  al  bando  moderado.  Usta  con- 
ducta „(ie  parte  de  Alonso  ,  era  tanto  mastastraña,  cuanto  que 
él  mismo,  por  medio  de  otras  comuuicacKimes  ú  cartas  conli- 
Ui?nciaies  anieriores  »  habia  contribuid»  poderosamente  á  alar-* 
iU4irá  sus  paisanos,  pre&entándides  al'vivo,  con  colores  vcrda-^ 
dcros.  los  fundados  temores,  loscaiesgos  sin  cuento  que  cor-« 
ria  la  libertad  en  aquella  siluaflioiiv 

(1)  £1  general  Concha  fu/^ nombrado  hiípeetor  de  infau- 
teria.,  cuyo  destino  había  cjefcUlo  hasta  entonces  interínnmen^ 
t(*,  pur renuncia  de  Alcsou  ,  el  brigadier  don  Vii-entc  Gai  Vu  }'y 
á  este  tenor  fueron  nombrados  para  la  inspección  de  Miliuia:»» 

TOM.    IV  Gl 
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8i  todavía  por  desgracia  los  progreaistos ,  do  pue- 
den presentar  una  robusta  Cilange ,   una  masa  coan 
pacta  ,  homogénea  y  sólida  para  contrastar  los  de* 
signios  del  común  enemigo.  Y  vencidos  y  sofoca- 
dos los  nuevos  alzamientos  centralistas  ,  como  eo 
Galicia,  en  Cataluña,  en  donde   después  de  sufrir 
Barcelona  otro  bombardeo  en  tiempo  del  gobierno 
que  presidia  López...  taií  contrario  á   los  bombar- 
deos en  la  época  del  Regente!»..  ,  celebró  en  Fi- 
güeras  el  valiente  y  decidido  Atmellor  una  capitula- 
ción tan  honrosa  para  él  y  los  suyos ,  como  para  I* 
noble  causa  que  defendían  ,  con  su  antiguo  amigo, 
quie  ahora  se  le  presentó  contrario ,  el  no  menos- 
bizarro  joven  brigadier  don  Joan  Prim,  nombrado 
conde  de  Reus  ,  y  que  seducido  intcoaroente  y  en- 
gañado por  los  retrógrados^  vémosle  durante  todos^ 


el  general  Figueras  ;  para  ía  de  caballería,  Bntron  ;  para  la 
dirección  del  cuerpo  de  ingenieros.  Zarco  del  Valle;  part> 
la  de  Artillería  ,  Aspiror:  y  para  el  Estado  Mayor,  CortiDes. 
Lo  mismo  acontecía  con  las  capitanías  generales  de  distrito 
y  demás  altos  puestos  militares:  todos  fueron  ocupados  por 
los  corifeos  retrógrados,  so  pretesto  de  que  no  había  genera- 
les progresistas ,  ó  que  estos  eran  amigos  de  Espaatbbo. — 
A  las  personas  que  se  lamentaban  de  esta  peligrosa  y  damna- 
ble preferencia ,  solia  contestar  López,  como  contestó  tam- 
bién después  en  Ins  cortes ,  con  su  estúpida  y  risible  (eo- 
tka  de  las  annpsntaeioHes ,  la  cual  consistía  ,  según  él,  en 
que  si  bien  habí»  colocado  el  Gobierno  á  los  retrógados  en  el 
ejército ,  no  era  menos  cierto  que  entre  los  Gefes  políticos, 
ma}tstrados  y  jueces  escedia  al  de  aquellos  el  número  de  los 
progresistas.  Los  reaccionarios  entretanto  se  reían,  seguros 
de  contar  en  sU/dia  los  majistrados  é  intendentes  que  qui- 
siera ik  coa  tai  dU  •onsorvar  ellos  ohora  el  predominio  de  las 
•rmA&. 
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estos  SQcesos  servirles  de  iostrumento  cí^o.'eii^us 
maquiavélicos  planes  ( 1  ] ;  ea  Zaragoza  ,  ea  donde 
se  comelió  por  los  ceulralislas  la  indisorecion  de 
grilar  ¡viva  el  Regentb  !  contra  lo  acordado  ea 
Madrid  por  las  personas  convenidas  de  ambas  ban* 
das  del  progreso  ,  circuosUncia  que  alejó  natural- 
mente del  nuevo  plaq  de  insurrección  á  muchos  li- 
berales pronunciados!  sobre  todo,  á  los  Querpos 
de  ejército,  que  dias  antes  babian  alzado  banderas 
contra  el  Duqde,  de  quien  todo  lo  temian,  celebró* 
se  otra  capitulación  honrosísima  por  parte  de  los 
sublevados  con  el  general  don  Manuel  Concha, 
quien  ;$aIo  de  esta  suerte  pudo  entrar  en  la  ciu- 
dad siein(^ro  heroica  á  los  cuarenta  dias  de  su  alza- 
miento  (2);  en  Granada,  en  donde  el  consecuente 


(1)  AmelUer  estaba  de  acuerdo  con  el  infante  don  Fran- 
cisco ,  en  cuyo  bcneiicio  lambicn  había  de  redundar  aquel  nao- 
vimieuto;pues  que  uno  de  Los  proyectos  de  los  exaltados  que  se 
pronunciaron,  era  el  de  casar  en  seguida  á  la  Reina  con  un 
príncipe  liberal  español; circunstancias  que  hallaron  en  alguno 
de  los  hijos  del  Infante.  Pero  los  rooderados  procuraron  en- 
tretener y  engañar  i  este|  y  como  por  otra  parte,  el  GobieV'^' 
no  provisional,  cuyos  individuos,  casi  todos  ,  teni«n  palabra 
enipeñada  con  los  llamados  pa^uistas^  á  coya  fracción  per- 
tenecían ,  faltó  taoibjen  á  estotro  empeño ,  abandonando  el 
grave  é  interesante  asunto  del  casamiento  de  S.  K.  para  que 
Narvaez  le  arreglara  á  su  modo,  el  infante  desistió ^ enviando 
á  don  Manuel  Mateu  con  una  comisión  al  cuartel  general  de 
Ametller,  poco  antes  de  que  este  capitulara ;  y  unido  á  este 
suceso  el  destierro  del  conde  de  Farsent ,  que  habia  negocia- . 
do  activamente  en  aquel  sentido,  y  otros  hechos  ^em(^jantcs,. 
▼ióse  ya  que  el  tío  de  la  Reina  había  variado  de  rumbo  ,  em 
daño  suyo  y  desús  hijos,  en  daño  también  de  los  intereses  del 
pais ,  tales  cuales  los  comprendía  el  partido  liberal. 

(2)  Apenas  se  hallará  ejemplar  p  ea  los.  Casto»  do  las  revor- 
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y  honrado  patricio  don  Domingo  Velp,  qne  en  nnioif 
con  ol  enlosiaslay  onlendido  joven  marqués  deTa- 
buérniga,  habia  ardo  nombrado  para  representar 
aquella  provincia  en  la  Central ,  apareció  al  frente' 
del  movimiento  intentado  por  la  Milicia  y  sofocada 
al  panto  por  la  tropa  ,  no  sin  qne  corriera  grave 
riesgo  el  don  Domingo  ( 1 );  y  iinalmente.,  en  otros 
muchos  puntos  dol  reino,  en  donde  el  partido  lít>e- 
ral ,  fraccionado  y  disuelto  ,  hizo  esfuerzos  colosa-* 
les  para  salvar  al  pais ,  conservar  y  aun  ampliar  sos 
fueros  y  derechos  ,  esfuerzos  que  en  otro  estado 
do  armonía  y  de  unión  entre  todos  sus  indivtdnos 
habrían  indudablemente  conseguido  el  objeto «  el 
pensamiento  centralista  fracasó  esta  vez,  como  otras 
muchas ,  ante  la  prepotencia  militar ,  que  hallándo- 
se de  parte  del  gobierno,  servia  bien  los  intereses 
del  bando  retrógrado  ,  y  ante  el  prestigio  fascina- 
dor que  gozaba  entonces  el  ministerio  López,  ó  sea, 
el  Gobierno  provisional ,  con  el  cual  creyeron  que 

liMioDCf  ygoerras,  do  otra  cupiliiUcinli  semejante  á  la  <|dp 
ios  teglralistas  cetchraruii  con  Cuscha  en  Stetagota.  EiisuTir* 
iud  ,  qi^edaban  las  cosas  ftomo  si  nada  hubiera sue<^dido,  man- 
tértUudose  la  Milicia  eonio  estaba  antes  de  alzarse  la  ciudad, 
y  respetando  Us  personas  ,  hast^  de  los  individuos  de  la  jao* 
U  ,  sin  rool^starias  bajo  ningún  concepto. 

(i)  '  La  autoridad  militar  redújole  é  prisión  ,  y  le  ropmóuna 
samarla ,  de<  cuvus  afectos  hubo  de  librarlo  soto  U  eírcoQS- 
t.anjela  de  ser  ya  Velo  <)ipul0do  á  cortes  electo  por  a^nella 
proyf  liria  ,  y  haber  negado  después  el  Congreso  al  Capitán 
general  la  licencia  que  este  pidió  para  proceder  eontra  él,  por 
»9  encontrar  siu  duda' ^1  cuerpo  colegislador  motivos  lejiíí- 
mos  sii^el^oies  para  H4o. 
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4cb¡an  contenUríe  muclio9  liberales  de  las  provin- 
cias ,  á  quienes  no  er«  dado  penetrar  mas  al  fondo 
la  Índole  y  tendeacia  yiciada  de  ios  sucesos  de  la 
^ corle  (1). 

En  vano  el  Eco  de  la  Revolución  ,  periódico  que 
redactaban  afganos  jóvenes  ardientes  y  entnsiastas 
por  la  libertad  y  el  engrandecimiento  de  su  patria, 
une  su  voz  robusta  y  elocuente  a  la  del  Eco  del 
Comercio ,  abogando  por  la  Central ,  siendo  aquel 
diario,  como  producto  déla  juventud  rica  en  brios, 
en  hidalguía  y  generosidad ,  agena  á  los  yícíos 
que  son  inherentes  á  las  envejecidas  pasiones «  el 
primero  que  presenta  la  palabra  unión  entre  los 
liberales  progresistas:  que  la  voz  de  la  prensa  es 
ahogada»  el  periódico  perseguido,  y  su  direclort 
el  distinguido  joven  don  Eusebio  Asquerino  »  tipo 
exacto  y  recuerdo  fiel  de  los  virtuosos  tribunos  ,  de 
aquellos  célebres  caudillos  populares  que  en  sus  me«- 
jores  días  y  mas  bellas  pajinas  nos  ofrece  Ip  grande 
revolución  francesa  ,  es  complicado  en  un  proceso 


( i)  También  recurrían  los  ministros,  en  los  primeros  días 
de sa llegada  é  Madrid,  para  cootesiar  y  asustar  á  los  cen- 
iraKstas,  á  la  especie  de  que  siendo  moderadas  casi  todas  las 
juntas  de  provincia ,  el  resultado  para  la  Central  debería  de 
ser  favorable  á  aquel  partido;  y  que  este  mal  se  evitaba  con 
«in  ministerio  progresista.  Pero  aun  dado  por  cierto  el  hecho 
que  los  del  gobierno  asentaban,  restábales  todavía,  si  hubie- 
ran querido  Junta  Central ,  evitar  el  pretendido  escollo  or- 
denando la  manera  de  elejirla  en  la  convocatoria  :  que  el  vo- 
to libre  del  pais  ,  lio  seria  en  verdad  propicio  ásus  bien  co- 
nocidos opresores. 
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que  86  amafia  sobre  *  correspondencia  sapüesia  con 
los  enemigos  del  gobierno,  siendo  toda  ello  no  me- 
dio eGcaz  de  acallar  la  imponente  voz  del  escritor 

aplaudido  (1). 

■    I  ■  ■  ■    -      ■  ■       ■  t         I  .1    ■  ■ ■ 

(1)  Asqueríno ,  cuya  actividad  es  incansable  siempre  que 
^e  trata  de  mejorar  la  condición  de  los  pueblos  ,  obrando  en 
ellos  una  verdadera  revolución,  que  no  defraude  sus  lejítím'asy 
justas  esperanzas,  había  pasado  á  Córdoba,  á  Sevilla,  á  Huelva 
y  otros  puntos  de  Andalucía  durante  los  sucesso  de  junio  y  julio. 
En  todas  partes  trabajó  asiduo  y  solicito  por  la  anhelada  concor- 
dia entre  los  buenos:  pensamiento  que  con  él  abrigaban  otros 
muchos  jóvenes-  de  la  Corte  y  también  de  las  Andalucías.  En 
Córdoba  con  el  comandante  de  la  Milicia,  don  José  Cisneros, 
<]ue  no  se  había  pronunciado;  en  Sevilla  con  algunosindividnos 
de  la  junta,  entre  clius,  el  virtuoso  y  decidido  patricio  don  To- 
más Llaguno;en  Huelva  con  don  Fernando  de  la  Cueva  y  algunos 
otros  pronunciados  y  no  pronunciados,  tuvo  ya  Asqueríno 
arregladas  buenos  tratos  ae  avenencia  y  unión,  que  si  antes 
del  sitio  de  Sevilla  no- pudieron  tener  efecto,  como  asi  lo  anhe- 
laban con  él  Llaguno,  y  Cisneros,  porque  la  llegada  de  Van- 
Halen  fué  un  obstáctilo  á  sus  designios ,  después  llegaron 
Á  surtir  plausibles  resultados  en  el  acto  de  las  elecciones,  sien- 
do Sevilla ,  en  gracia  de  estos  trabajos  de  los  liberales  de  bue- 
na fé,  la  única  provincia  de  España  que  se  formó  caadidatura 
compuesta  toda  de  progresistas  de  las  dos  fracciones  que  ha- 
bian.  luchado  hasta  entonces :  Sevilla  ,  que  acababa  de  ser 
bombardeada! — En  la  candidatura  überal  que  fué  la  que  triun- 
fó en  esta  provincia^  hallábase  el  nombre  de  Asqueríno  ;  pero 
las  actas  sufrieron  en  el  Congreso  un  ataque  que  dio  por  re- 
sultado eliminarle,  en  lo  cual  intervino  don  Manuel  Cortina; 
y  por  este  medio  ,  que  tan  poco  favorece  á  los  que  le  emplea- 
ron ,  logró  el  gobierno  y  logró  Cortina  también  ,  que  la  vni 
enérgica  y  valiente  de  este  joven  no  se  oyera  por  entonces  en 
el  Congreso.—  El  31  de  jaiio,  cuando  ya  se  b&bia  levantado 
el  sitio  de  Sevilla,  dirijió  Asqueríno  con  otros  varios  progre- 
sistas que  hasta  entonces  habían  representado  diversos  mati- 
ces en  la  ciudad  de  Huelva, una  alocución  á  lo6  defensores  de 
Sevilla  ,  en  la  cual  so  Icen  estas  líneas ,  notables  si  se  atiende 
á  la  fecha.  «La  esplendente  aureola  que  brilla  en  vuestra  fren- 
ote,  desde  el  templo  de  la  ifiroortalida4  despide  sus  rayos  bien- 
«hechores  para  guiar  á  las  naciones  por  el  caonno  de  sq  reje- 
«neracion,  y  aterrar  á  los  tiranos  que  pretendan  hacer  retro- 
«¿radar  las  grandes  ideas  que  emitidas  en  la  tribuna ,  sancio- 
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Oiro  asilo  pudieron  teoer  aun  las  ideas  liberales 
€1^  el  Real  palacio,  sí  hubiera  continuado  en  su  ele- 
Tadp  cargo  de  Tutor  el  esclarecido  Arguelles;  pero 
este  taron  respetable ,  sin  duda  conociendo  su  in- 
eompalibilidad  ulterior  con  la  situación  y  con  el  go< 
bierno  que  ella  bábia  creado  ,  á  pesar  de  los  ruegos 
^ue  le  hicieron  casi  todos  los  ministros  para  que 
permaneciera  en  su  puesto ,  en  donde  podía  haber 
prestado  grandes  servicios  á  la  causa  del  país  j  de  la 
Reina  también,  se  obstinó  en  renunciar  y  dejar  del 
todo,  sin  demora  y   sin  réplica,  la  tutela  que  le  ha* 
bian  conferido  las  Cortes.  Este  suceso,  que  debió 
de  agradar  mucho  á  los  retrógrados,  puso  ya  e|  Real 
palacio  á  merced  suya.  El  duque  de  Bailen  fué  nom- 
brado Tutor  interino ,  quien  traspasando  sus  facul- 
tades, se  apresuró  á  nombrar  camarera  mayor  á  la 
marquesa  de  Santa  Cruz  [1]:  en  vez  de  destituirle,  rC' 

«nadas  Qon  las  aclamaciones  de  los  paeblos ,  y  adorna^das  con 
«los  laureles  de  la  victoria,  han  lavado  las  manchas  de  lo  pa- 
usado en  el  torrente  de  las  glorías  presentes  ,  sin  que  lodag 
«las  fuerzas  humanas  puedan  borrar  en  lo  venidero  los  prin- 
«cipios  eternos  de  nuestra  revolución.» 

(1)  Guando  renunció  la  Sra.  marquesa  de  Bélgida ,  en  tiem- 
po del  Regente  ,  y  fué  depuesto  el  maestro  de  S.  M.  don 
V.  Ventosa,  hasta  los  diarios  retrógrados  defendieron  con  calor 
su  causa;  pero  como  ambos  son  liberales,  nadie  se  acuerda 
de  ellos  el  dia  de  la  reposición.  Si  el  tutor  hubiera  accedido 
6  quedar  en  Palacio ,  puesto  que  nadie  hasta  entonces  se  ha- 
bía pronunciado  contra  él ,  y  puesto  que  el  gobierno  le  apo- 
yaba, los  moderados  hubieran  naturalmente  provocado  la  cues- 
tión palaciega  tan  importante  para  ellos ,  pudiéndose  y  aun 
debiéndose  haber  roto  la  coalición  con  este  motivo  ,  y  mandan- 
do los  progresistas,  lo  cual  habría  sido  más  provechoso  á  estos 
que  romperla  como  lo  hizo  después  Madoz  en  el  Congreso, cuan 
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convicnclc  por  ello  el  Gobierno;  mis  esto  solo  síftc 
par^  issciiar  la  cólera  de  los  relfógrj^dos «  á  qoie*^ 
nes  una  iniriga  palaciega  ,  fraguada  eOo  tales  ele* 
menlos  conlra  el  primer  mijiisiro  Olózaga  t  sucesor 
do  López  ,  abrió  las  puertas  del  poder  esclusivo  por 
medio  del  incalificable  malcaso  perpetrado  por  Gon- 
zález Bravo,  viniendo  á  recibir  el  gefe  parlamen- 
tario de  la  coalición  el  escarmiento ,  la  expiación 
mas  terrible  do  que  ofrecen  ejemplo  las  histo- 
rias  (1) 

do  ya  los  nooderodos  contaban  ton  todos  los  elemeoios  de  Iriun- 
fo.  Mas  lamentable  y  perniciosa  que  la  de  Arguelles,  fué  U 
obstinación  de  la  Milicia  Nacional  de  Madrid  á  ia  reorgaoiza- 
cion  acordada  por  el  gobierno,  numerosos  ejein4itos  de  desar* 
me  decretados  por  rl  de  Espabtbro,  debiaiji  de  haber  quebran- 
tado un  tanto  la  susceptibilidad  y  el  enojo  de  los  milicianos 
madrileños,  y  empuüar  estos  las  9rm.as>á,todo  trance,  coanda 
6c  las  ofrccian;  porque  siempre  es  digna  la  patria  de  hacer  en 
5us  aras  el  safirtucjio  del  amor  propio  ofendido. 

(l)  Otro  pro)cct9  salvador^  pe,rdidos  t«idos  los  demás,  ocur- 
rió á  los  buenos  patricios  tTeórgauizar  el  Gobierno  provitio' 
nal^  saliendo  Serrano,  que  quería  pfl^^ar  á  la  Inspeccioo  de 
caballería;  nombrando  para  Guerra  á  un  niiuistro  progresista; 
quedando  López  de  presidente,  sin  cartera,  dando  la  Se  Gracia 
y  Justicia  á  Gartiica,  Collanles  (don  Luis)  ú  otro  progresista 
de  energía  y  firmeza  ;  pero  la  índole  y  origen  de  aquel  onínis- 
terio,  no  menos  que  las  maniobras  de  los  retrógadus,  difi- 
cultaron el  éxito  de  este   pensamiento. 

Cada  dia  cercaban  nuevos  peligros  á  la  situación  frágil  y 
arenisca  que  ocupaba  t\  Gobierno  provisional.  El  II  de  se- 
tiembre publicó  este  un  manifiesto  en  el  cual  decía:  «Rayen 
(ralg:unos  miras  de  retrogradar?  El  gobierno  les  saldrá  al  paso, 
«porque  estas  tendencias  no  so*n  de  un  siglo  esencialmente  de 
«desarrollo  intelectual  -y  material ,  y  porque  el  país  no  ha 
«adquirido  sus  mejoras  á  costa  de  tantos  males  para  sac'rifi- 
«carlas  á  la  antojadiza  voluntad  de  algunos  ilusos».  Y  esto  no 
dejaba  de  producir  su  eTecto  en  el  ánimo  iracundo  y  vengati- 
vo de  los  serviles.  Pero  lo  que  mas  agrió  á  estos  fué  la  can* 
dida  revelación  que  ci  prx^sideiite  del   Gobierno  protiiional 


—ion- 
Basta,  pues  demos  aquí  ja'  fin  á  la  ooestra. 
Una  palabra  do  mas  á  nuestros  lectores.  £1  domi* 
nio  de  la  razón  ,  que  nunca  es  palrímonio  escIusiTO 
de  nadie,  pertenece  á  todos  y  á  ninguno.  Tal.es 
la  índole,  tal  el  carácter  do  la  verdad  absoluta,  que 
no  bay  quien  deje  de  alegar  derechos  ,  títulos  mas 
ó  menos  valederos ,  que  jicfediten  en  algún  modo 


lanzó  en  el  Congreso,  cuando  dijo  que  consideraba  como  una 
calamidad  pública  el  que  los  moderados  se  apoderasen  del 
mando;  que  miraba  p)mo  una  necesidad,  si  es  que  había  de 
hacerse  la  felicidad  de  España  ,  el  que  los  progresistas  contlr 
nuascD  en  él,  y  otras  cosas  por  el  estilo  que  debieron  de  sentar 
mal  á  los  reuccionarios,  quienes  pusieron  fin  en  este  día  á  sus 
Títoresy  alabanzas  prodigadas  hasta  entonces  al  tribuno  ino- 
cente, no  pensando  ya  masque  en  derribarle  para  ocuparse 
después  en  los  medios  de  hacer  lo  mismo  con  los  progresistas 
sus  sucesores.  Y  baolo  hecho  de  tal  suerte,  y  de  tal  manera 
han  justificado  ellos  con  su  proceder  el  apodo  de  «^alamida^ 
pública»  que  López  les  prodigó  en  las  Cortes ,  y  muéstransc 
de  ellos  tan  qucjosps  los  progresistas  coligados  que  mayor 
servicio  les  hrCierun,  qac  López,  el  mismo  López  tan  aplaudido 
por  los  retrógrados  puco  antes,  perseguido  de^pucs  y  busr 
cado  para  encerrarle  en  prisiones ,  he  a  ;uí  como  se  espresa 
áeste  propósito  en  la  obra  que  hemos  ya  citado:«Todos  lamen" 
«tamos,  dice  ,  el  cambio  general  que  se  ha  obrado  en  nuestra 
«situación  política,  y  que  el  partido  antes  dominado  haya  con- 
«seguido  sobreponerse  para  amenguar  la  libertad ,  cercenar 
«las  instituciones,  vejai'  y  oprimir  á  los  generosos  adversarios 
«que  les  tendieron  niiq  mano  amiga  y  bienhechora.  De  deplo- 
«rar  es  este  desenlace  amarguísimo,  y  falla  la  calma  y  poca* 
«be  resignación,  al  considerar  cómo  ciertos  hombres  han  pa- 
«rodiado  la  fábula  de  la  culebra  y  el  labrador  ^  oprimiendo 
«y  envenenando  el  pecho  compasivo  que  les  dio  acogida  y  abri- 
«go.  Nosotros  viviOcamos  la  serpiente  para  ser  devorados  por 
«ella.»  T  después  añade:  «Escalar  el  poder  por  medio  de  la  i'n- 
«gralitud  y  la  falsía ,  y  convertirle  después  en  instrumento 
«de  venganza  política:  estos  han  sido  sus  pasos,  y  estos  son 
«los  títulos  que  presentan  á  nuestra  confianza  y  reconocimien- 
«lo.»  Sino  abona  al  entendimiento,  honran  mucho  al  corazop 
de  López  esas  líneas,  y  otras  muchas  que  se  leen  en  su  es- 
crito. 


>  • 
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sa  pertenencia.  Como  en  los  eternos  principios  de 
la  filosofía  9  así  también  acontece  en  las  Terdades 
grandes  y  complicadas  de  la  poli  tica. 

Si  el  qne  lee  tiene  presente  lo  que  dejamos  es- 
puesto  en  esta  obra  ,  nuestro  juicio  imparcial ,  se- 
Tero,  acerca  de  los  partidos,  nuestra  manera  inflexi- 
ble de  tratar  las  cosas  y  á  los  hombres ,  deducirá 
sin  duda  alguna  muchas  consecuencias  sanas  ,  con 
solo  hacer  la  debida  aplicación  de  estos  principios. 
Por  nuestra  parte,  solo  nos  resta  decir ,  con  la  leal- 
tad de  que  hemos  dado  evidentes  6  incontestables 
pruebas ,  que  hemos  procurado  satisfacer  nuestra 
conciencia  en  la  satisfacción  de  la  conciencia  pú- 
blica » en  el  testimonio  elocuente  ,  aunque  mudo,  de 
la  conciencia  individual  de  los  actores  de  este  gran 
drama ,  para  quienes  nos  ha  servido  de  norma  in- 
variable aquel  dicho  célebre  de  Tácito  qne  han  de 
tener  presente  los  historiadores : 

aMihiGalba,  Otho  ^  VUellius^ 
nec  beneficio  nec  injuria  cógniti» 
Y  con  arreglo  á  este  principio, que  es  exacto  pa- 
ra nosotros,  hemos  trazado  estas  páginas  y  ternú- 
nado  esta  obra.  Ahora...  que  el  lector  juzgue. — 
Entre  tanto  nosotros,  escritores  liberales  ,  después 
de  tratar  con  justicia  igual  á  todos  los  partidos,  no 
nos  podemos  dispensar,  y  aun  creemos  que  nos  se-> 
rá  licito  consagrar  aqui  un  recuerdo  especial  á  aquel 
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«o  cnjrasfila^  dqcknos  qne  tenenos  ^l  honor  de  estar 
adscritostSÍD  qne  esU  circnii»tancia  ba^a  empecbado 
«a  Dada  á  nuestro  deber  do  historiadores  rigídos, 
ann  con  nuestros  amigos  políticos,  como  ha  po- 
dido el  lector  notarlo.  Este  recnerdo,  en  el  cual  no 
sabemos  cómo  Gjar  bastante  bien  la  mente  de  nues- 
tros amigos  ,  que  son  todos  los  amantes  sinceros 
ie  la  libertad  j  de  la  gloria  de  la  patria,  consiste 
en  decirles,  que.i i  la  dbsdmion,  ía  escmon  fatal  pro- 
■dujo  allá  en  tu  díala  ruina  del  partido  en  que  mili- 
tan los  libres,  una  tola  cosa  puede  revivirle  y  salvar- 
ie.....¡avsio«. 


'S^tilcü  Aj  íaj  coLóa,  MJ    \^oa,tle,to  «9  J.ÓM()tM, 


NOTAS      RECTIFICATIVAS. 


TOMO  PaiM£HO. 

(Pígixá  101.)  Dícese  aqní  qae  los  Sres.  don  Antonio  Gonza- 
leifdon  Antonio  Seoane  y  don  Facundo  Infante  habían  tomado 
partido  con  Bolivar.  Con  respecto  á  los  dos  primeros  es  de 
todo  punto  inexacto.  González  solo  estovo  en  el  Perú  en  ca- 
lidad de  emigrado  español ,  cuando  ya  aquella  república  se 
hallaba  constituida,  y  había  dejado  de  pertenecer  á  España. 
Ejerció  su  honrosa  profesión  de  abogado,  porque  lo  permitía 
la  legislación  del  pais,  pero  sin  servir  jamas  cargo  alguno  pú* 
blico,  ni  desempeñar  destino  del  Estado. — Seoane  esturo  allí 
también  como  un  simple  particular  emigrado ;  mas  sin  Ins- 
cribirse en  lus  ejéKítos  déla  república ,  sin  prestar  género  al- 
guno de  servicios  á  aquel  gobierno.r-£n  honor  de  Infante  de- 
be hacerse  aquí  una  aclaración  de  importancia.  Cuando  en  los 
postreros  días  de  1824  ó  prtmeros  del  25  llegó  al  Perú,  después 
de  un  viaje  de  cuatro  meses  por  tierra ,  atravesando  la  in- 
mensa distancia  de  mas  de  mil  leguas  que  media  desde  Rio  Ja- 
neiro, donde  se  encontraba,  bástalas  costas  occidentales  de  la 
América  del  Sur,  diéronle  la  triste  nueva  de  la  derrota  de  Aya- 
cucho  ^  que  había  tenido  lugar  el  9  de  diciembre,  yendo  él  to- 
davía de  camino.  Este  suceso  habjale  privado  en  el  país  preci- 
samente de  los  amigos  que  él  buscaba  ,  y  que  le  llevaban  á 
aquellas  lejanas  tierras,  por  ver  de  aliviar  las  pepalídtdcsde 
la  emigración.  Pero  viéndose  precisado  á  permanecer  alli  al- 
gún tiempo  ,  fuéle  fácil  adquirir  ventajosas  relaciones ,  hasta' 
conquistar  la  voluntad  del  ilustrado  general  Sucre^  presidente 
déla  república  del  Alto  Perú,  quien  le  nombró  su  minUtro 
de  lo  Interiora  mediados  de  1826.  Cuando  los  periódicos  eu- 
ropeos anunciaron  una  espedicion  de  tropas  españolas  á  aque- 
llas tierras.  Infante  dijo  á  Sucre  y  los  dos  convinieron  en  que 
6i  la  tal  espedicion  se  llevaba  á  cabo,  él  abandonaría  el  país 
inmediatamente.  Mas  como  no  llegó  á  realizarse,  prosiguió 
ejerciendo  su  cargo  por  espjBcio  de  dos  años  que  duró  la  presi- 
dencia de  Sucre,  en  cuyo  tiempo  no  se  persiguió  alli  a  ningún 
español,  cualesquiera  que  hubiesen  sido  sus  anteriores  com- 
promisos. A  pesar  de  haber  vivido  y  figurado  en  el  país  mas 
rico  del  mundo,  Infante  salió  pobre  de  él,  y  pobre  vino  á 
Francia ,  después  de  la  revolución  de  julio,  y  por  último  á 
Esoaña ,  en  abril  de  ^831. 

(PAO.  219.)    El  general  don  José  Santos  de  la  Hera  ha  publ  í- 
jcudo  en  los  periódicos  una  manifestación  en  la  cual  califica  de 


apócrifa  le  carta  diríjida  á  él  por  el  géfieral  Espabtkro  ,  ffcha 
enQuíncocesá  28déjonio  de  iS(35,  relativa  al  primer  sitie» 
de  Bilbao,  la  cnal  va  inserta  en  esta  página.  Pero  su  autor,  el 
general  Espabteroi,  no  ha  negado  aun  la  autenticidad  de  di- . 
cha  carta ,  publicada  efi  julio  del  mismo  año  35.  También 
contradice  el  Sr.  La  Hera,  y  la  califíca  tan  desventajosamente 
como  la  anterior,  (»tra  carta  de  Espartero  fecha  en  LogroQo 
á  S  de  Agosto  de  18*28 ,  que  trata*  de  la  guerra  de  América,  v 
va  inserta  al  f4)lio  108  de  este  tomo.  ?ot  la  misma  razón  que 
la  anterior .  y  teniendo  en  cuenta  también  que  el  general  con- 
testa á  esa  carta  ,  corito  uno  de  Ic^s  docunneiitos  insertos  en  la 
colección  que  han  intitulado  Pájtna«  contemporáneas  ,  siendo 
así  que  el  compilador  de  edtas  páginas  debe  haberla  tomado 
de  nuestra  obra,  que  es  en  donde  primeramente  se  ha  publica- 
do dos  años  antes  de  contestarla  el  general  La  Hera  ,  nos' 
creemos  dispensados  de  decir  otra  cosa  que  lo  que  dejamo» 
dicho  acerca  de  la  carta  deQuincoces. 

TOMO  TERCERO. 

(Pag.  298.)  La  muerte  de  la  desgraciada  anciana,  madre  de 
Cabrera  ,  que  en  esta  página  decimos  haberse  ejecutado  de 
orden  del  brigadíGr  don  Agustín  Nogueras  y  con  autorización 
,  del  general  Mina,  no  fué^ino  de  la  manera  que  sigue:  Cabre- 
ra ,  tan  cruel  en  los  priinerosf  días  de  ejercer  el  mando  en  la 
facción ,.  como  después  de  haber  muerto  á  su  madre,  había- 
se señalado,  sobre  todo  ,  en  los  días  que  precedieron  á  este 
suceso.  Una  compañía  del  rejimiento  de  Ciudad  Real  y  todos 
los  nacionales  que  guarnecían  el  fuerte  de  Mora  de  Rubielos, 
capitularon  con  aquel  caudillo  bajo  la  palabra  que  les  dio  de 
conservar  sus  vidas;  pero  á  la  hora  de  haber  salido  del  pue- 
blo •  los  despojó  de  sus  uniformes  y  los  sacrifícó  á  lanza  y  ba- 
yoneta ,  sin  que  ninguno  se  librase  de  semejante  atrocidad. 
A  los  alcaldes  de  T-orrecilla  y  Valdealgorfa  los  mandó  fusilar 
en  la  Fresneda  .porque  sospechó  caprichosamente  que  habían 
dado  parte  á  Nogueras  de  sus  movimientos.  A  varios  regidores 
é  individuos  délos  ayuntamientos  de  aquellos  pucblus  los 
mandó  apalear  cruelmente,  por  iguales  sospechas  á  lus  unos, 
por  frivolos  protestos  á  los  otros  ;  dando  estos  atentados  lugar 
a  que  muchos  individuos  de  Justicia  abandonasen  sus  pueblos 
y  se  refugiasen  en  la  plaza  de  Alcañiz  para  libertarse  de  una 
ferocidad  tan  caprichosa.  También  mandó  fusilar  Cabrera  ñor 
aquel  tiempo,  es  decir,  cuando  todavía  no  había  sucedido  nada 
á  su  madre,  al  alcalde  de  Las  Parras,  sin  mas  motivo  que 
esn  cruel  y  brutal  cómplaccTicia.  Los  pueblos  y  las  tropas  pe- 
dían á  gritos  venganza  y  represalias  al  general  Nogueras:  y 
entonces  fué  cuando  estegefe  .  apelando  á  ese  recurso  estre- 
mo é  inmoral  de  las  guerras  civiles,  á  las  injustas  represalias, 


tnj6K  precisado  1  oficiiT  «1  cipitin  generil  nina  ,  rogindoh 
que  diese  lia  órdepes  correspondicnlM  al  gobernador  de  Tor- 
tosa ,  i  fio  de  que  prendiese  á  1t  madre  y  bermanas  dr  Cabre- 
ra, haciendo  uso  ae  Me  medio  birbiro,  pero  aotoríiado  por 
la  necesidad  en  las  guerras,  en  donde  t^e  le  da  elivimbiede 
■derecho  de  lepresBllaso ,  con  alguna  de  aquellas  desgraciadas 
criaturas,  en  caso  de  que  asi  loeiigiera  lanlasangre  ¡noceote 
derramada  por  el  jusiameotc  apellidado  tigr»  tortoiitio.  Esta 
circunstancia,  unida  á  la  causa  de  conspiración  que  se  tormi 
«n  Torlosa  ,  y  en  la  cual  resulta  complicada  la  desventurada 
madre  de  Cabrera,  determinó  ii  i  Hiiia  i  dar  sus  terribles 
ordenes  al  gobernador,  que  era  el  brigadier  Blanco,  qoíen 
lleiú acabo   le  ejecución  fatal  en  pocos  dias. 

(Pao.  377.)  En  la  batalla  de  la  Cenia  no  peleú  don  Eoriqoe 
O-donell  en  el  campo  de  los  carlistas ,  como  se  supone  aqui; 
sino  en  el  de  los  constitucionales,  cuyo  ejírcilo  mandaba  sn 
hermano  don  Leopoldo.  Esta  equivoeaeion  nace  sin  embargo 
de  que  el  don  Enrique  había  pertenecido  en  efecto  i  las  fac- 
ciones, pero  fui  compreadido  en  el  conTenio  deVergari. 

TOMO  CDABTO. 

(P*fl.  110.)  En  la  nota  de  esta  pigina  ,  se  supone  que  don 
José  (.andero,  al  tiempo  de  constituir  el  gabinete  Gonialeí, 
fai  presentado  al  BieENii.  — No  fui  presentado ,  sí  bien  fué 
instado  y  rogado  por  los  amigos,  á  nombre  de  S.  A.. 

(P>c.  33t.;  El  Sr.  Escorial  no  fué  de  los  gefes  de  la  Mi- 
licia que  dieron  el  paso  de  que  aqui  se  habl&.  No  ce "  ' 

los  ministerios  aquel  dia. 


liVDICe  DEL  taHO  CUARTO. 
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«B6BNCIÁ  UNIPERSONAL  DEL  DÜQUB  DB  LA  YICTOAU. 


Capítulo  primbro.    Estado  de  la  opinión  :  unitarios  y  , 
trinitario* :  artículo  comunicado  á  la  prensa  por 
el  general  Linag€i  las  Cortes  nombran  á  Espar- 
tero Regente  del  reino :  presta  este  el  juramen- 
to soUmne  ante  la  representación  naeional.    .    •       5 

Cap.  II.  Nombramiento  y  primeros  actos  del  ministerio 
González:  las  Córtetf  eli|$en  tutor  de  la  Reina  y  de 
la  Infanta  so  hermana  á  D,  Águstin  Arguelles: 

Erotesta  de  la  Reina  Cristina:  decretos  del  go- 
ierno,  y  acuerdos  de  las  Cortes  hasta  terminar 

la  legislatura.    .    •    .    i    .  • ^ 

Cap.  III.    Rebelión  de  los  moderado* :  insurrecciones 
militaras  de  Pamplona,  Estella,  Vitoria,  Rilbao 
y  otros  puntos  del  norte  :  los  geuerales  D.  Manuel 
de  la  Concha  y  D.  Diego  León  invaden  á  mano 
armada  y  á  tiros  el  palacio  déla  Reina,  el  7  de 
octubre ,  capitaneando  algunas  fuerzas  seducidas 
y  amotinadas:   el  conde  de  Belascoain  ,  el  general 
Borso  ,  el  ex-ministro  Montes  de  Oca  y  otros  va- 
rios insurrectos  son  pasados  por  las  armas:  parte 
el  Condr-Duqur  al  Norte  y  restituye  la  paz:  su- 
cesos de  Barcelona:  actos  del  gobierno  basta  ter- 
minar el  año  y  abrirse  la  legislatura  de  1842.    .    219»^ 
Cao.  IV.    Ábrese  la  legislatura,  situación  de  los  partidos 
y  del  gobierno  al  principiar  el  año  1842 :  irres- 
ponsabilidad legal  del  Regente:  cuestión  diplo- 
mática promovida  por  Mr,  Salvandy :  tratado» 


internacionalett  tnfiindados  temores  por  It  ibo«- 
lición  del  sistema  comercial  prohivitivo:  otras 
disposiciones  del  gobierno  y  de  las  cortes:  prime" 
ra  coalición:  sucesos  parlamentarios  que  determi- 
naron la  eaida  del  fHxnisterio  úonialex,    .    .    .    465 

Gap.  V.  Nombramiento  del  ministerio  Bodil :  política 
esteriur  y  estado  iAteríor  de  la  nación :  reseña 
histórica  de  Jas  cortes  hasta  terminar  la  legisla- 
tura: sucesos  del  Real  palacio  ,  rumores  acerca 
del  matrimonio  de  S.  M.  la  Reina:  mas  sobre  el 
'  tratado  comercial  i;on  la  Inglaterra:  coalición  de 
la  prensa:  ábrcnse  las  cortes:  insurrección  y  bom- 
bardeo de  Barcelona:  expedición  del  Rbginte: 
ligeros  movimientos  en  devilla, «  Valencia  y  otros 
puntos:  vuelve  EsPAntRuo  triunfante  á  la  ca- 
pital  *     » 395 

Cap.  vi.  Disolución  de  Cortes:  estado  de  la  opinión  • 
pública  y  de  tos  partidos  cdn  relación  al  gobierno: 
elecciones:  ábrese  la  lejislatura:  nombramiento 
áe\  ministerio  López:  reenlplázale  otrO  que  presi- 
de Gómez  Becerra:  vuélvese  á  disolver  lascórtes: 
aUamiento  de  lo»  puebles  y  las  tropas  contra  el 
gobierno  de  EspAiTitRO:  bombardeo  de  Reus:  ief^ 
cera  y  ultima  espedicion  del  Rbgbntb:  las  tro- 
pas sublevadas  sé  acercan  á  Madrid:  actitud  im- 
ponenie  de  la  capital  para  su  defensa:  jornada 
de  Árdosi  entran  al  fin  les  insurjentes  en  la  corte 
mandados  por  los  generales  Aspiroz  y  Narvaez: 
»itio  y  bombardeo  de  Sevilla:  embárcase  el  Rb- 
ttBXTB  para  Inglaterra:  conclusión 77^ 
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